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P R Ó L 0 6 O 

Es voz unánime que hace falta en España un libro de Pa­
trología que dé á conocer los tesoros acumulados en las obras 
de los Santos Padres y en las de los escritores eclesiásticos 
de la antigüedad cristiana. Le están pidiendo los jóvenes 
alumnos de nuestros Seminarios, ávidos de nutrirse comel 
pan substancioso de la doctrina tradicional, y de beber las 
aguas cristalinas de la ciencia teológica en sus mismas fuen­
tes; le reclaman los eclesiásticos en general, llamados á pre­
dicar en la Iglesia de Jesucristo las mismas verdades que 
aquellos venerandos maestros enseñaron, y es muy conve­
niente aún para los seglares que desean conocer la historia de 
la antigua sociedad cristiana, ó que aspiran á completar el 
edificio de su educación religiosa. Y no es porque los espa­
ñoles hayan descuidado esta clase de estudios, puesto que los 
meritorios esfuerzos de Miguel Sánchez, Miguel Yus, de 
González Francés y de González Carbajal, encaminados á 
llenar el vacío que se nota, prueban evidentemente lo contra­
rio, sinó porque en los tiempos que corremos los libros de 
literatura patrística envejecen muy pronto. Merced al gusto 
que por el estudio de los primeros siglos del cristianismo se 
ha desarrollado desde mediados de la última centuria, el ca-
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tálogo de las obras de los Santos Padres y de los escritores 
eclesiásticos en general ha aumentado considerablemente. 
Baste recordar á este propósito el descubrimiento de la Dida-
che ó Doctrina de los doce Apóstoles, el de una parte notable 
de la Carta de San Clemente á los Corintios, el de la Apolo­
gía, que se creía perdida, de San Arístides, de los Philosophu-
mena de San Hipólito de Roma, de los Tratados de Priscilia-
no, del Itinerarium de la virgen española Eteria, llamado 
impropiamente Peregrinatio Silviae, y de los nuevos é inte­
resantes estudios que se han hecho sobre el Símbolo de los 
Apóstoles, sobre los documentos pseudo-apostólicos titulados 
Clementinas, Disciplina eclesiástica, Didascalia, Constitu­
ciones apostólicas, &, &, y estará demostrado que un texto 
antiguo de Patrología no puede servir de guía sobre muchas 
materias, y que las noticias que en él se adquieran serán in­
completas no pocas veces y con frecuencia inexactas. 

Las necesidades de nuestra época exigen por otra parte 
que se dé mayor amplitud que la que se ha dado hasta aquí 
á los estudios patrológicos. Al error modernista de ^que lafé 
propuesta por la Iglesia está en contradicción con la historia, 
y de que los dogmas católicos son én realidad inconciliables 
con los verdaderos orígenes de la religión cristiana» (Vid. 
Decret. Lamentabili de 3 de Julio de 1907) hay que oponer la 
doctrina teológica de los Padres, y demostrar con ella que la 
pretendida contradicción entre lo que ellos enseñaron y lo 
que la Iglesia propone solamente puede existir en la inteligen­
cia extraviada de los fabricadores del modernismo, pero nó en 
realidad de verdad, porque la Iglesia enseña hoy «quod ubi­
que, quod semper, quod ab ómnibus creditum esh según la 
regla de oro de San Vicente de Lerins (Commonit. c. 3), y sus 
dogmas, si bien han sido explicados con mayor precisión 
y claridad en el transcurso de los siglos, pero lo han sido den­
tro de su género, por valerme de la expresión del citado L i -
r'mense (fbid. c. 28),-^o es, permaneciendo siempre los mis-
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mos, en igual sentido, en el mismo pensamiento «in suo dum-
taxat genere, in eodem scilicet dogmate, eodem sensu, eadem-
que sententia». Pues bien, en el campo de la Patrología no 
se puede llegar á esta conclusión con estudiar solamente un 
catálogo de las obras de los Padres, ni tampoco con un índice 
de las materias que contienen sus escritos; se necesita más, es 
preciso analizarlos detenidamente, profundizar en ellos, ex­
traer los tesoros que contienen, y fijar con claridad sus apre­
ciaciones en el terreno del dogma, todo esto, claro está, con 
la extensión que permite un libro de texto. Si esto se hace y 
nos penetramos bien de la teología de los Padres no podrá 
asustarnos el fantasma del modernismo. 

Y con la doctrina referente á los dogmas debe encontrarse 
en los modernos tratados de Patrología algo siquiera de lo 
mucho notable que nos legaron los antiguos sobre la Sagra­
da Escritura, sobre la moral, sobre la disciplina de la Iglesia, 
sobre la historia eclesiástica, sobre la liturgia, sobre la filoso­
fía cristiana y de una manera especial sobre la oratoria sa­
grada de la que los Santos Padres fueron los astros de pri­
mera magnitud que brillaron en el cielo de la Iglesia. Porque 
hay que decirlo, aunque sea con dolor, la mayoría de los 
eclesiásticos en España á causa de la penuria en que viven 
no pueden adquirir ni una sola de las magistrales obras de 
los Santos Padres, y por otra parte carecen casi en absoluto 
de bibliotecas donde pudieran consultarlas. Si no tienen á 
mano un libro que les ponga al corriente de lo que aquellos 
eminentes varones escribieron preciso será que desconozcan 
las riquezas que atesora la antigüedad cristiana. 

Muy conveniente habría sido que de la composición de 
un libro de tal naturaleza se hubiera encargado algún varón 
docto de los muchos que cuenta el clero español. Cuando en 
el año último el P. Juan M . Solá, de la Compañía de Jesús, 
publicó su versión castellana de la Patrología de Bardenhewer 
me imaginé que este nuevo libro sería el que necesitamos. De 
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haber sido así no habría visto la luz pública el mío, harto pe­
queño para figurar al lado de las producciones literarias de 
maestros tan competentes, pero la Patrología del sabio sacer­
dote alemán no remedia la necesidad que por acá sentimos, 
y su obra, rica cual ninguna otra en la parte bibliográfica, de 
excelente método y recto criterio, prescinde de lo que por hoy 
es para nosotros lo más esencial, del análisis de los escritos 
de los Santos Padres que, ó le omite por completo, ó se con­
tenta con indicar el argumento de una manera genérica. Ahora 
bien, cuando es menester hablar y no lo hacen los doctos 
forzoso es que lo hagan los indoctos. En el presente libro, 
lector amado, te ofrezco cuanto yo he creído que debe reunir 
un texto de Patrología; la vida de los Padres, el análisis ex­
positivo y crítico de sus obras, el carácter y estilo que las dis­
tingue, la doctrina que contienen referente al dogma, las edi­
ciones principales que de ellas se han hecho y los autores que 
pueden ser consultados con fruto. Para el análisis me he ser­
vido exclusivamente de los mismos escritos de los Santos 
Padres á cuya lectura he consagrado de una manera especial 
los diez últimos años, aparte del estudio que de ellos he po­
dido hacer desde el año 1889 que me fué encomendada la 
enseñanza de la Patrología en el Seminario Conciliar de Pa-
lencia. En cuanto al método me ha parecido que el más racio­
nal y claro sería tratar dentro de cada período primeramente 
de los escritores orientales y después de los occidentales por 
riguroso orden cronológico. 

Según el uso corriente, divido la Patrología en tres gran­
des épocas; la de su fundación, ó sea desde fines del siglo 
primero á principios del cuarto; la de su florecimiento, desde 
principios del siglo cuarto á mediados del quinto; y la de su 
decadencia, desde mediados del siglo quinto hasta terminar 
la edad patrística, ó sea hasta San Juan Damasceno entre los 
griegos y San Isidoro de Sevilla entre los latinos. 

La obra va escrita en castellano, porque así conviene á mi 
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propósito de divulgar el conocimiento de los escritos de los 
Santos Padres, y porque como dice muy bien Casiodoro en 
el prefacio á sus libros de las Instituciones divinas «dulcius 
ab unoquoque suscipitur quod patrio sermone narratur.» Cito 
sin embargo los títulos de las obras como se encuentran en 
las ediciones; ya en griego (con la versión castellana), ya en 
latín, según que los escritores son griegos ó latinos, y lo 
mismo se hace con las palabras y con los testimonios que de 
una manera especial confirman los dogmas de la fe católica. 

Muy lejos estoy de abrigar la pretensión de haber acerta­
do, pero si al menos este libro sirviera para estimular á los 
que le leyeren al estudio de las obras de los Santos Padres 
y de los demás escritores eclesiásticos de la antigüedad cris­
tiana, habría conseguido mi propósito. 

Patencia, Agosto de 1911 





IMTRODUCCIOM 

1. N o c i ó n , objeto é importancia de la P a t r o l o g í a 

P o r mucho t i empo se ha ven ido d i s t i ngu iendo entre P a t r o l o g í a y 
P a t r í s t i c a , y aunque una y o t ra se ocupan de los escritos de los Santos 
Padres, h á s e c r e í d o que la p r i m e r a d e b í a solamente estudiar su v i d a , 
f o r m a r el c a t á l o g o de sus obras, d i scu t i r su au tent ic idad y c i t a r sus 
ediciones, reservando para la segunda e l estudio atento de sus escri­
tos y sobre todo el entresacar de ellos las pruebas ó tes t imonios que 
s i r v e n de apoyo á las doctr inas de la Ig les ia . Pe ro hoy la P a t r o l o g í a 
no se l i m i t a á se rv i r de i n t r o d u c c i ó n al estudio de los Padres, ó á es­
t u d i a r sus obras p o r de fuera, sino qne penetra en su i n t e r i o r , las ana­
liza, extrae los tesoros que contienen, y expone sus apreciaciones en 
el t e r reno de l dogma, y siendo así, la P a t r í s t i c a ya no puede cons t i ­
t u i r una ciencia aparte, p o r e l con t ra r io , se confunde con la P a t r o l o ­
g í a , ambos t é r m i n o s son s i n ó n i m o s . L o s autores que t o d a v í a c o n t i ­
n ú a n d i s t i n g u i é n d o l a s , confiesan s in embargo que e s t á n estrechamen­
te emparentadas y que es preciso t r a t a r de una y o t ra en las mismas 
obras. L a palabra P a t r o l o g í a se e m p l e ó p o r vez p r i m e r a en el s i ­
g l o X V I I ó sea en 1653 en e l que bajo el t í t u l o de P a t r o l o g í a sive de 
primitivae ecclesiae christianae doctorum vita ac lucuhrationibus se 
p u b l i c ó u n compendio de h i s to r ia de la l i t e r a t u r a t e o l ó g i c o - c r i s t i a n a 
ha l lado entre los papeles del luterano Juan Gerhard , mue r to algunos 
a ñ o s antes. De fines de l m i s m o siglo data e l t é r m i n o de Patr í s t i ca , que 
r e c i b i ó este n o m b r e p o r c o n s i d e r a c i ó n á las fuentes de donde esta 
nueva clase de t e o l o g í a sacaba sus argumentos . E l c é l e b r e J e s u í t a 
D i o n i s i o Pe tavio en su grande obra De theologicis dogmatibus fué 
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p r i m e r o que r o m p i e n d o con el ant iguo m é t o d o e s c o l á s t i c o y a p o y á n ­
dose en el c r i t e r i o h i s t ó r i c o expuso con a m p l i t u d y r e f o r z ó las prue­
bas t radicionales de la doc t r ina c a t ó l i c a , e jemplo que d e s p u é s s igu ie ­
r o n otros t e ó l o g o s y p r inc ipa lmen te el P. L u i s T h o m a s i n i de la Con­
g r e g a c i ó n de l O r a t o r i o . 

De lo d icho se in f ie re que la P a t r o l o g í a debe estudiar la v ida , las 
obras y la doc t r ina de los Padres de la Iglesia . Su obje to p o r esta 
par te es tá bien def in ido . Pero a l lado de los eminentes varones que 
ostentan el g lo r ioso t í t u l o de Padres hay en la a n t i g ü e d a d otros es­
c r i to res ec l e s i á s t i cos de los que, s in t e m o r á separarse de su objeto , 
debe la P a t r o l o g í a ocuparse, po rque jun tamente con los Padres, aun­
que en menor g rado que ellos, c o n t r i b u y e r o n á i l u s t r a r la doc t r ina 
c a t ó l i c a . No se crea por esto que la P a t r o l o g í a sea una h i s to r ia de la 
ant igua l i t e ra tu ra cris t iana como equivocadamente d icen muchos, no; 
l a l i t e ra tu ra cris t iana comprende hasta las obras profanas de los auto­
res crist ianos, y se la l l ama a s í p o r o p o s i c i ó n á la l i t e r a tu ra pagana y 
judaica , mientras que la l i t e ra tu ra , objeto de la P a t r o l o g í a , es ú n i c a ­
mente la t e o l ó g i c a , puesta al serv ic io de la fé de la Ig les ia , Tampoco 
debe confundirse la P a t r o l o g í a con la Historia de los dogmas, r ama 
que á fines del s ig lo X V I I I b r o t ó de l t ronco de la P a t r í s t i c a , p o r q u e 
és t a estudia la doc t r ina t e o l ó g i c a de los Padres solamente bajo e l 
pun to de vis ta de su desarrol lo h i s t ó r i c o , mient ras la P a t r o l o g í a la 
estudia con u n fin a p o l o g é t i c o , ó se-i, para demost rar con e l la los d o g ­
mas de la fe. E n sus manuales de P a t r o l o g í a se ocupan a d e m á s los 
protestantes de los l i b ros del Nuevo Testamento y de los escritos de 
los herejes, mas los c a t ó l i c o s prescinden de los p r i m e r o s porque su 
estudio pertenece á la Introducción á la Sagrada Escr i tura , y de los 
segundos solamente exponen lo que consideran necesario para m e j o r 
entender las refutaciones que de sus er rores h i c i e r o n los Padres. 

Declarado e l objeto de la P a t r o l o g í a e s t á demostrada t a m b i é n su 
i m p o r t a n c i a po rque los Santos Padres cuyas obras estudia se r e m o n ­
tan muchos de el los hasta el o r i gen de l cr is t ianismo, f recuentaron la 
escuela de los A p ó s t o l e s y de los d i s c í p u l o s de Jesucristo, y en el la 
ap rend i e ron la doc t r ina que h a b í a n de t r a s m i t i r á las generaciones 
futuras; po rque son los testigos fidelísimos de la T r a d i c i ó n y los m á s 
autorizados i n t é r p r e t e s de la Escr i tu ra , que son las dos fuentes de la 
v e r d a d revelada; po rque en sus escritos se encuentra ampl iamente 
d i scu t ido , y s ó l i d a m e n t e probado todo e l dogma, toda la doc t r i na 
m o r a l , la d isc ip l ina y la h i s to r i a de la Iglesia ; y en fin porque m u ­
chos, salvo algunas excepciones, resp i ran el del icado gusto de la an­
t igua cu l tu ra c lás ica , y casi todas tanto por su contenido como p o r su 
f o r m a son las mejores producc iones l i te rar ias . N i n g ú n escr i tor a n t i ­
guo, e x c e p c i ó n hecha de los inspirados, t iene la i m p o r t a n c i a que los 
Santos Padres, p o r q u e como observa Bossuet «aque l lo s grandes h o m -
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bres t u v i e r o n la dicha de nu t r i r s e con e l t r i g o de los escogidos, con 
la pura substancia de la r e l i g i ó n , y con aquel e s p í r i t u p r i m i t i v o que 
beb ie ron á c h o r r o en la m i sma fuente. Una sola gota de las que, como 
p o r descuido, se escapan de su abundancia t iene m a y o r fuerza n u ­
t r i t i v a que todos los raudales que d e s p u é s han manado de la med i t a ­
c ión .» ( B é f e n s e de l a I r a d i t i ó n et des Saints. Peres, Uh. I V . 18.) 

§. 2 . Historia de la P a t r o l o g í a 

B i e n que e l n o m b r e de P a t r o l o g í a no fuese conoc ido hasta e l 
s ig lo X V I I , pe ro la idea es m u y an t igua y el p r i m e r o en concebi r la 
fué San J e r ó n i m o . E n su l i b r o De vir is illustribus, compuesto á i m i ­
t a c i ó n de o t r o de Suetonio, nos l e g ó en 135 c a p í t u l o s los nombres , 
vidas y escritos de otros tantos autores, á contar desde Jesucristo 
hasta el a ñ o 392, d é c i m o cuar to de l re inado de Teodosio, pe ro en su 
C a t á l o g o no solamente comprende los autores e c l e s i á s t i c o s s i n ó t am­
b i é n los escri tores inspirados de l N u e v o Testamento, va r io s herejes 
y j u d í o s , y hasta u n pagano. T e r m i n a con ia e n u m e r a c i ó n de sus p r o ­
pias obras. E l C a t á l o g o de San J e r ó n i m o f u é cont inuado bajo e l 
m i s m o t í t u l o p o r Gennadio que v i v i ó á fines de l s ig lo V . L o s datos 
que ofrece e l P r e s b í t e r o M a r s e l l é s , aunque bastante incomple tos y en 
algunos puntos in terpolados , son m u y interesantes. Con iguales t í t u ­
los, pero dedicando preferente a t e n c i ó n á los t e ó l o g o s e s p a ñ o l e s , p u ­
b l i c a r o n en e l s ig io V I I otras cont inuaciones y suplementos San I s i ­
d o r o de Sevi l la y San I lde fonso de T o l e d o . E l p r i m e r o ci ta los n o m ­
bres y obras de 46 autores e c l e s i á s t i c o s ; e l segundo a ñ a d i ó catorce a l 
C a t á l o g o f o r m a d o p o r su maestro. A és tos s i g u i ó el t r i s temente c é l e ­
b re F o c i o que en su Bíbliotheca, compuesta e l a ñ o 866, enumera los 
escritos de 294 autores é i nd ica e l a rgumen to de cada uno de ellos. 
Tres siglos d e s p u é s e l cronis ta Sigeber to , monje benedic t ino de la 
A b a d í a Gemblacense en B é l g i c a , cont inuaba hasta 1112 la h i s to r i a de 
la l i t e ra tu ra cr is t iana, haciendo lo mi smo entre 1122 y 1125 el Pres ­
b í t e r o H o n o r i o de A u t u n en su l i b r o De luminaribus Ecclesiae, y en 
los suyos De scriptorihus ecclesiasticis e l sabio A b a d Juan T r i t e m i o 
hasta 1494, y e l Cardenal B e l a r m i n o hasta el a ñ o 1500. Tanto los t r a ­
bajos del c é l e b r e benedic t ino , como los de l i lus t re j e s u í t a son de 
ines t imable va lo r : e l p r i m e r o trata de 963 autores entre los que e s t á n 
comprend idos todos los Santos Padres; el segundo refiere la v i d a de 
400 escritores, enumera sus obras y emi te j u i c i o sobre ellas. E l l i b r o 
de B e l a r m i n o fué adic ionado p o r F e l i p e Labbe y p o r A . de l Saussay 
hasta e l a ñ o 1600. 
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A p a r t i r de l s ig lo X V I I I el estudio de la l i t e r a t u r a t e o l ó g i c a de la 
a n t i g ü e d a d rec ibe u n impu l so e x t r a o r d i n a r i o , á l a vez que nuevas y 
mejores orientaciones. Justamente a larmados los e s p í r i t u s p o r la 
tesis de los reformadores , deque el primitivo cristianismo había veni­
do a l terándose continuamente, consagraron sus e n e r g í a s á rechazar 
esta ca lumnia , y para e l lo nada m á s ú t i l que estudiar la doc t r i na de 
cada Padre de la Iglesia , y á la luz de la c r í t i c a examinar sus obras 
bajo e l dob le pun to de vis ta de la au ten t i c idad y de la i n t e g r i d a d . 
As í lo h i c i e r o n entre los c a t ó l i c o s El ias D n p í n en su Nouvelle Bihl io-
théque des auteurs ecclésiastiques ( P a r í s 1686) c o l e c c i ó n inmensa que 
contiene toda la h i s to r ia de la l i t e r a tu r a t e o l ó g i c a cr is t iana, pero que 
á causa de sus opiniones pel igrosas y de defender muchas veces e l 
e r r o r fué puesta en el í n d i c e e\ 10 de Mayo de 1757: e l Bened ic t ino 
N i c o l á s N o u r r y en el Apparatus ad Bihliothecam m á x i m a m veterum 
Patrum. ( P a r í s 1703-1715) ob ra n o t a b i l í s i m a en la que se encuentra 
cuanto se puede desear acerca de los Padres y de sus escritos hasta el 
s iglo I V : R. C e i l l i e r , t a m b i é n Bened ic t ino , en la Histoire généra le des 
auteurs sacrét et ecclésiastiques {Par í s 1729-1763:23 m i . en 4.°) obra que 
desde su p u b l i c a c i ó n hasta el presente ha sido consultada p o r todos 
los que han escri to de P a t r o l o g í a . A d e m á s de t ra ta r extensamente de 
los l i b r o s sagrados del an t iguo y nuevo Testamento, s in e x c l u i r los 
a p ó c r i f o s , ref iere la v i d a de todos los Padres y de casi todos los au­
tores e c l e s i á s t i c o s , enumera sus escritos, d i s t ingue cuidadosamente 
los dudosos y e s p ú r e o s de los genuinos, los analiza, manifiesta el fin 
que se propuso su autor al componer los , e m i t e su j u i c i o sobre ellos, 
extracta la doc t r ina parteneciente al dogma, á la m o r a l , á la d i s c i p l i ­
na, y p o r ú l t i m o ci ta las ediciones y t raducciones que se han hecho. 
E l P. Schramm de la misma O r d e n en su Analysis operum SS . Patrum 
(Ausburgo 1780-1796: 16 vol en 8.°) que alcanza hasta San Ep i f an io 
entre los gr iegos, y hasta San A m b r o s i o ca t re los lat inos; y G. L u m -
per , Bened ic t ino igualmente , en la His tor ia theologico critica de vitat 
scriptis atque doctrina SS . P a t r u m trium primorum saeculorum (Aus­
burgo 1783 1799:13 vol. en 8.°) 

E n t r e los protestantes e sc r ib i e ron obras de la m i sma clase e l 
lu terano Juan G e r h a r d en su Patrología , sive de p r í m i t i v a e Ecclesiae 
christianae doctorum vita ac lucubrationibus opusculum posthumum 
(Jena 1653 en 8 ° ) ; G u i l l e r m o Cave, ang l icano en su Scriptorum 
eccl, hist. l i teraria usque ad saeculum X I V {Londres 1688 i n f.0); y 
Cas imi ro O u d i n , adic to á la R e f o r m a en el Commentarius de Scripto-
ribus ecclesiasticis {Leipzig 1722: 3 vol. i n f."j 

P o r su i m p o r t a n c i a para-el estudio de l a P a t r o l o g í a merecen ser 
citadas la obra de T i l l e m o n t t i tu lada M é m o i r e s p o u r servir á Vhistoire 
ecclesiastique des s ix premiers siécles {Par í s 1693=Venecia 1732: 16 
tom. en 4.°); la Bibliotheca graeca de F a b r i c i o (Hamburgo 1705-1728: 



INTRODUCCIÓN 5 

14: vol. en 4.°) y la Bibliotheca histórico l iteraria P a t r m n latinorum á 
lertul l iano usque ad G-regorium M. et Is idorum Hispalensem {Leipzig 
1792: 2 vol. en 8.°) l&iqae desee mayores datos acerca de las obras 
de P a t r o l o g í a de los siglos X V I , X V I I y X V I I I lea á I t t i g , Schediasma 
de auctorihus qui de scriptoribus ecclesiasticis egerunt, (Leipzig 1711 
en 8.°) y la Bibliotheca Patr i s t ica de Walch-Danz , (Jena 1834). 

De los compendios de P a t r o l o g í a b a s t a r á c i ta r los m á s recientes. 
E n t r e los publ icados p o r los c a t ó l i c o s merecen especial m e n c i ó n 

los de los alemanes Moeh le r (Patrologie oder chistliche Litterarges-
chichte, Batisbona 1840); J . Fessler (Institutiones Patrologiae, Inspruck 
1850: 2 tom. en 8.°) A l z o g (G-runclriss der Patrologie, F r i b u r g o 1866); 
J o s é N i r s c h l (Lehrbuch der Patrologie und Patrist ik, Maguncia 1881: 
3 tom. en 8 ° ) , y Ba rdenhewer (Patrologie, Friburgo 2.a ed. 1901): los 
de los e s p a ñ o l e s M i g u e l S á n c h e z (Los Santos Padres 1864); M i g u e l 
Yus ( Introducc ión histórica y cr í t ica a l estudio de los Santos Padres 
2.a ed. Madrid 1889: 1 tom. en 4.°); G o n z á l e z F r a n c é s (Elementa Patro­
logiae et Theologiae Patristicae, Córdoba 1889:2 tom. en 4.°) y G o n z á l e z 
Garba j a l (Institutiones Patrologicae, Oviedo 1893: 2 tom. en 4.°). Todos 
estos manuales son de ind i scu t ib l e v a l o r y b i e n merecen la estima­
c i ó n de los cu l t ivadores de la c ienc ia p a t r í s t i c a , pe ro s i se e x c e p t ú a 
el de Bardenhewer que á su excelente m é t o d o y recto c r i t e r i o r e ú n e 
la ventaja de t ra ta r de casi todos los escri tos t e o l ó g i c o s de la a n t i ­
g ü e d a d cr is t iana descubiertos hasta e l d í a , todos los d e m á s , s in culpa 
de sus autores y solamente p o r las razones indicadas en e l p r ó l o g o ^ 
resul tan anticuados. Manuales modernos de P a t r o l o g í a no han escri to 
los franceses, pero s í han pub l i cado m o n o g r a f í a s m u y estimables 
Duchesne, Boissier , Le Blan t , T i x e r o n t y algunos o t ros . A d e m á s 
B a t i f f o l ha compendiado la h i s to r i a d é l a l i t e r a tu ra g r i ega cr i s t iana 
hasta los t iempos de Jus t in iano. ( L a l i t térature grecque, P a r í s 1 8 9 7 - 1 9 0 5 
en 12.°); M . L e j a i e s t á pub l i cando la l i t e r a t u r a lat ina. (Bibl iothéque de 
l'enseignement de VHistoire ecclésiastique); y M . D u v a l la s i r iaca {Ibid)t 
P o r su par te los t e ó l o g o s protestantes y de una manera especial 
M . T h . C r u t t w e l (A literary history of early Chistianity & Londres 
1893: 2 tom. en 8.°) y M . A d . H a r n a c k {Gesch. der altchristl Lit t , & 
Leipzig 1893) han manifestado marcada p r e d i l e c c i ó n p o r los estudios 
de l c r i s t i an ismo p r i m i t i v o E n fin, el entusiasmo p o r inves t iga r las 
fuentes va cada d í a aumentando: m u l t i t u d de manuscr i tos han sido 
desenterrados de sesenta a ñ o s á esta par te , y u n m u n d o nuevo parece 
haber salido de su t umba . D i r í a s e que la l i t e ra tu ra t e o l ó g i c a de la 
a n t i g ü e d a d cr i s t iana qu ie re vengarse del d e s d é n con que ha sido 
m i r a d a la rgo t i e m p o . Y s in embargo , aunque los resultados ob ten i ­
dos p o r la P a t r o l o g í a han sido tan b r i l l an tes , la e s t á n reservados 
mayores para el d í a en que, d e s p o j á n d o s e del c a r á c t e r que hasta a q u í 
ha ostentado, se revis ta d e l que s iempre d e b i ó tener, ó sea e l de cien-
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cia h i s t ó r i c a . N o debe l imi t a r se , como hasta ahora lo ha hecho, á 
estudiar sucesiva y aisladamente á cada Padre, s i n ó que debe aspirar 
á poner de re l i eve en la med ida de l o posible el lazo que les une, á 
descubr i r la a c c i ó n de las fuerzas que les i m p u l s a r o n hacia adelante, 
y hacer resaltar, jun tamente con el e s p í r i t u de la é p o c a en que v i v i e ­
r o n , sus relaciones r e c í p r o c a s , las inf luencias recibidas y las c o m u n i ­
cadas. C ie r to que tan be l lo ideal , en lo que se ref iere á muchos 
autores e c l e s i á s t i c o s , no puede realizarse comple tamente p o r fal ta de 
buenas ediciones, pero ese es e l r u m b o que debe tomar la P a t r o l o g í a 
si ha de comprende r y penetrarse b ien de su obje to . 

3. Diferentes c la se s de e scr i tore s de la Ig les ia 

Dos son las p r inc ipa les clases de escritores de la Ig les ia : cons t i tu­
y e n la p r i m e r a los escritores inspirados y la segunda los no in sp i r a ­
dos. E n t r e los no inspirados unos rec iben el nombre de Padres , o t ros 
e l de Doctores, y otros s implemente el de Escritores eclesiást icos 

I . P a d r e s de la Iglesia. —Ordinar iamente se acude al concepto de 
g e n e r a c i ó n para exp l i ca r e l t í t u l o de Padre de la Igles ia , y s i se 
atiende á la a c e p c i ó n c o m ú n de la palabra Padre la i n t e r p r e t a c i ó n es 
l e g í t i m a . Se l l ama padre á todo a q u é l que da la v i d a á o t ro , pe ro como 
puede d á r s e l a ó engendrar le de dos maneras, c o r p o r a l y esp i r i tua l -
mente, i n f i é r e s e que si podemos l l a m a r padres á los que nos d i e ron , 
ayudados de Dios , la v i d a de l cue rpo , p o r i g u a l r a z ó n y p o r a n a l o g í a 
podemos designar con ese n o m b r e á los que, con e l socorro d i v i n o , 
debemos la v i d a del alma. «No tan solo e l que engendra merece el 
n o m b r e de padre , dice San Juan C r i s ó s t o m o , (De A n n a serm. I . n. 3) 
s i n ó t a m b i é n e l que in s t ruye r e c t a m e n t e . » L l á m a n s e padres, a ñ a d e 
San Pau l i no de Ñ o l a (Ep . 17, n. 3 y E p . 20, n. 6) los que p o r med io 
d e l baut i smo ó de la catcquesis comunican la v i d a e sp i r i t ua l á otroSj 
Y ta l es la a c e p c i ó n en que usa la palabra padre e l A p ó s t o l San Pab lo 
cuando d i r i g i é n d o s e á los fieles de C o r i n t o , á quienes h a b í a c o n v e r ­
t i d o á l a fé, les dice: «Vos u t filies meos carissimos moneo; n a m si 
decem m i l l i a paedagogorum habeatis i n Chr i s to , sed n o n mul tes 
patres; nam i n Chr is to Jesu per E v a n g e l i u m ego vos genu i (J. ad Cor. 
I V , 14 y 15.) 

Sin embargo la verdadera i n t e r p r e t a c i ó n de la pa labra Padre es 
o t ra si se atiende á la g é n e s i s h i s t ó r i c a de este n o m b r e . Pa ra los G r i e ­
gos y Romanos i n c l u í a en sí. no el concepto de g e n e r a c i ó n que expre­
saban con los t é r m i n o s fzvvqvrtf, genitor, s i nó e l de potestad, a u t o r i ­
dad, d i g n i d a d , {Cf. F . de Coulanges, L a Cité antique; ed. P a r í s 1888 
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pag. E n este sentido la adopta ron los p r i m i t i v o s crist ianos para 
ap l icar la exclus ivamente á los Obispos, ú n i c o s invest idos de la po ­
testad de r e g i r y de gobernar , y herederos t a m b i é n ú n i c o s de la au­
t o r i d a d d o c t r i n a l <de los A p ó s t o l e s . A l menos hasta e l s iglo I V as í pa­
recen c o m p r o b a r l o los siguientes tes t imonios . E n e l M a r t y n u m S. 
F o l i c a r p i {Opp. Patr. Apost. ed. Far ik , I , 299) h á l l a s e consignado que 
j u d í o s y paganos g r i t aban cont ra San P o l i c a r p o en e l estadio de 
S m i r n a «es te es el Padre de ios c r i s t i a n o s . » San Atanasio a f i rma 
{Ep. ad Afros V I ) « q u e los Obispos reunidos en Nicea dec la ra ron la 
consubstancial idad de l V e r b o apoyados en la au to r idad de los P a ­
dres ,» s iendo de notar que alude á dos Santos Obispos, D i o n i s i o de 
R o m a y D i o n i s i o de A l e j a n d r í a . A d e m á s d i r i g i é n d o s e á los Obispos 
a r r í a n o s pregunta , ¿ « c ó m o pueden rechazar el Conc i l i o de Nicea 
cuando sus p r o p i o s Padres le han subscrito? ¿de q u i é n e s son ellos 
herederos y s u c e s o r e s ? » 

E n cambio desde fines de aquel s ig lo y p r i n c i p i o s de l V c o m e n z ó 
á darse el t í t u l o de Padres á los test gos de la fe y de la t r a d i c i ó n de 
la ant igua Igles ia , y bajo este nuevo concepto no ya só lo los Obispos, 
s i n ó o t ros escri tores e c l e s i á s t i c o s f ue ron t a m b i é n honrados con aquel 
n o m b r e , porque aunque no estaban inves t idos de l c a r á c t e r episcopal 
p o d í a n dar t es t imonio seguro de la fé de la Ig les ia de su t i empo . De 
esta manera San E f r é n , aunque solamente d i á c o n o , es l l amado Padre 
p o r San G r e g o r i o Niceno; San J e r ó n i m o , que no fué m á s que pres­
b í t e r o , es c i tado p o r San A g u s t í n como i n t é r p r e t e de la fé de la 
Ig les ia ; y como testigo de la t r a d i c i ó n es invocado el t e s t imonio 
de San P r ó s p e r o de A q u i t a n i a , aunque no f u é m á s que lego. 

Pero n i á todos los escritores e c l e s i á s t i c o s de la a n t i g ü e d a d , a u n q u e 
fueran Obispos, les fué concedido el g lo r ioso t í t u l o de Padres de la 
Ig les ia , n i aunque fueran citados muchos de ellos, lo fue ron en c a l i ­
dad de tales. No se h a l l a r á documento a lguno e c l e s i á s t i c o en e l que 
aparezcan citados como Santos Padres n i T e r t u l i a n o p o r e jemplo , n i 
Clemente de A l e j a n d r í a , n i O r í g e n e s , n i Lactancio , n i Ensebio de Ce­
s á r e a , s i n ó solamente a q u é l l o s que se d i s t i n g u i e r o n hasta su muer te 
p o r l a o r t o d o x i a de su doc t r ina , y p o r la sant idad de su v ida . C la ro es 
que sobre puntos a ú n no definidos p o r la Ig les ia b i e n p u d i e r o n los 
Padres equivocarse, y sostener sus propias opiniones s in fa l tar á l a 
o r t o d o x i a , pe ro esto no qu i t a n i n g ú n v a l o r á la reg la establecida p o r 
San Vicen te de Le r in s : « e o r u m dumtaxa t p a t r u m sententiae conferen-
dae sunt, q u i i n fide et c o m m u n i o n e cathol ica permanentes, v e l m o r i 
i n Chr is to fldeliter, v e l o c c i d i p r o Chr i s to fe l i c i t e r m e r u e r u n t (Com-
monit. c. 28). « R e c u r r e n d u m est ad SS. P a t r u m sententias, e o r u m 
dumtaxa t , q u i suis quisque t empor ibus et locis i n uni ta te c o m m u n i o -
n i s e t fldei permanentes, m a g i s t r i p robab i les ex t i t i s sen t .» (Ibid c. 29.) 
Y ta l es la p r á c t i c a de la Ig les ia que ha dado el n o m b r e de Padres 
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ú n i c a m e n t e á los escri tores antiguos cuya doc t r i na y sant idad corres­
p o n d í a n p o r comple to a l r e t ra to trazado p o r Vicente de L e r i n s . A ella 
pertenece p o r o t ra parte declarar quienes han de ser tenidos p o r ver ­
daderos testigos y maestros de la doc t r i na revelada, y do a q u í que la 
veamos usar de este derecho en los Conc i l ios de Efeso ( A d . I ) , Calce-
donense { A d . I I ) , Cons tan t iuopol i tano I l l ( A d . X ) j Niceno I I ( A d . I V 
y Y I ) donde se lee « q u e no todos los escri tores e te les iás t icos se han 
de considerar como testigos de la doc t r ina , s i n ó solamente los Padres 
a p r o b a d o s . » S e r á n , pues, Santos Padres aquellos escritores eclesiásti­
cos que por la ortodoxia de su doctrina, santidad de vida y ant igüedad 
competente fueron declarados y reconocidos por la Iglesia como testigos 
de la tradic ión. Cuatro , p o r consiguiente, son las cualidades de que 
deben estar adornados los Santos Padres. 

1. a Doctr ina ortodoxa, p o r q u e a s í lo ex igen tanto e l n o m b r e que 
ostentan, como el m i n i s t e r i o de maestros que d e s e m p e ñ a n en la I g l e ­
sia; po rque en ca l idad de testigos de la t r a d i c i ó n cons t i tuyen una de 
las fuentes de la v e r d a d revelada, ya que como dice San A g u s t í n 
« q u o d i n v e n e r u n t i n Ecclesia, tenuerunt ; q u o d d i d i c e r u n t , d o c u e r u n t ; 
q u o d á Pa t r ibus acceperunt, hoc flliis t r a d i d e r u n t (Contra J u l i á n , 
lib. I I n. 34) y en fin p o r que son los consultores de la Ig les ia en sus 
definiciones d o g m á t i c a s . 

2. ° Santidad de vida, po rque la sant idad es e l m e j o r adorno de la 
ciencia; po rque m á s se ins t ruye t o d a v í a con e l e jemplo que con la 
palabra, y p o r q u e la Ig les ia j a m á s ha c r e í d o que la e r u d i c i ó n sagrada 
sin la sant idad puede ser perfecta (Cf. F e r r a n d . i n vita S. Fulgenti i 
Busp. n. 1.) Que los Padres t u v i e r o n una y o t ra lo demuest ra e l Con­
c i l i o I I de N í c e a al a f i rmar «l i l is á Deo da tum esse s e r m o n e m ad 
d o c t r i n a m nos t ram et ad pe r f ec t i onem catholicae et apostolicae 
E c c l e s i a e . » (Ad. I V . Mansi , l om. X I I I . col. 129), y t a m b i é n al des ig­
narles con los nombres de dsocpopot (Deum férenles) y dso^do-fT0'-
vinitus sonantes ( A d . V I . ) 

A n t i g ü e d a d . Aunque los escri tores e c l e s i á s t i c o s de todos los t i e m ­
pos pueden dar t e s t imon io de la t r a d i c i ó n de la Ig les ia , preciso es 
reconocer que los de los p r i m e r o s siglos t ienen una au to r idad e x ­
cepcional , p o r q u e son los m á s inmedia tos á Jesucristo y á los A p ó s ­
toles, y de sus manos, p o r dec i r lo as í , r e c i b i e r o n e l tesoro de la fe 
que p o r med io de sus escritos t r a n s m i t i e r o n á l a pos t e r idad entera. 
No es posible s e ñ a l a r con exac t i tud m a t e m á t i c a e l t é r m i n o de la a n ­
t i g ü e d a d cr is t iana ó la edad de los Santos Padres; s in embargo hoy 
se c i e r ra comunmente con la m u e r t e de San Juan Damasceno entre 
los gr iegos , y con la de San G r e g o r i o Magno, ó m e j o r con la de San 
I s i d o r o de Sev i l l a entre los latinos, 
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D e c l a r a c i ó n ó a p r o b a c i ó n de la iglesia. N i n g u n a cua l idad basta­

r í a s in és ta , po rque ya hemos d icho que la Igles ia es la ú n i c a que t uvo 
y t iene e l derecho de declarar quienes han de ser considerados corpo 
Santos Padres, as í como le t iene para de f in i r quienes son los autores 
inspirados. P o r esta r a z ó n dice Santo T o m á s (2 a 2.ae q. 10, art. 12) 
« q u e m á s se ha de atender á la a u t o r i d a d de la Igles ia que á la de San 
A g u s t í n , San J e r ó n i m o ó cua lquiera o t ro D o c t o r . » 

Y de a q u í que á la par que la Ig les ia j a m á s ha consentido que sean 
acusados de h e r e j í a aquellos Padres á quienes E l l a a p r o b ó {Conc. N i -
caen. I I . A d V I . M a n s i , Tom. X I I I . col. 291.) t ampoco p e r m i t e que 
sean inc lu idos en ese n ú m e r o los que no figuran en su C a t á l o g o , p o r 
m u y excelentes que hayan sido sus escritos, como Ter tu l i ano , C l e ­
mente de A l e j a n d r í a , O r í g e n e s , LactanciO y Ensebio de C e s á r e a , y 
algunos de é s t o s fue ron a d e m á s rechazados como T e r t u l i a n o , Lac-
tancio y Ensebio ( V i d . Decret. Gelasi i P . apud Mansi , lom. V I I I . 
col. 161 et Conc. Nic. I I Act. V. Mansi , Tom. X I I I , col. 176.) L a ap ro ­
b a c i ó n ó d e c l a r a c i ó n de los Santos Padres puede hacerse de tres ma­
neras, ó p o r toda la Ig les ia l e g í t i m a m e n t e congregada en C o n c i l i o , ó 
p o r consent imiento de la Ig les ia esparcida p o r todo el orbe, ó p o r e l 
Romano P o n t í f i c e , cabeza v i s ib l e de la I g l e s i a ^ D o c t o r de todos los 
crist ianos. 

I I . Doctores de la Iglesia. D á s e este n o m b r e tanto á los Padres 
m á s insignes c o m o á los escri tores e c l e s i á s t i c o s de é p o c a s posteriores 
qUe sobresal ieron en sant idad y c iencia t e o l ó g i c a , y que fue ron con­
decorados p o r l a Ig les ia con.este honroso t í t u l o . P o r donde se ve que 
e x c e p c i ó n hecha de la a n t i g ü e d a d , los Doctores han de estar adorna­
dos de las mismas cualidades que los Santos Padres. De la d e f i n i c i ó n 
i n f i é r e s e a d e m á s que n i todos los Padres de la Igles ia pueden ser 
l lamados Doctores s i n ó solamente los m á s notables, n i tampoco todos 
los Doctores pueden ser denominados Santos Padres. L a edad de 
é s to s t e r m i n a con la a n t i g ü e d a d cr is t iana; la de los Doctores no 
es tá de te rminada p o r l í m i t e a lguno, y la Ig les ia puede y de hecho 
declara nuevos Doctores cuando lo considera o p o r t u n o , Esta de ­
c l a r a c i ó n suele hacerla ó p o r una C o n s t i t u c i ó n especial, ó conce­
diendo su rezo para toda la Iglesia . Desde e l s ig lo V I I I han sido 
considerados como Doctores m á x i m o s de Occidente San A m b r o s i o , 
San J e r ó n i m o , San A g u s t í n y San G r e g o r i o Magno. Sucesivamente 
fue ron proc lamados Doctores o t ros muchos. L a Ig les ia gr iega , en sus 
l i b r o s l i t ú r g i c o s , no reconoce m á s que « t r e s grandes Doctores ecu­
m é n i c o s » , San Bas i l i o , San G r e g o r i o Nacianceno y San Juan C r i s ó s -
t omo , pe ro la Ig les ia c a t ó l i c a i n c l u y ó en e l C a t á l o g o á o t ros var ios 
Padres orientales. L a Ig les ia siriaca cuenta entre sus pr inc ipa les Doc­
tores á Santiago de N í s i b e , San E f r é n , San Maruthas, San Isaac e l 
Grande y Santiago de Saroug, 
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III. E s c r i t o r e s e c l e s i á s t i c o s . Se da este n o m b r e á todos los auto­
res antiguos que defendieron é i l u s t r a r o n con sus escritos la doc t r ina 
de la Igles ia , aunque no es tuvieran adornados de la aureola de la 
santidad. (S. Hier . De vír . i l l Prolog) De muchos de ellos se ocupa 
la P a t r o l o g í a , ya p o r su respetable a n t i g ü e d a d , ya p o r su ex t raor 
d i ñ a r l a e r u d i c i ó n t e o l ó g i c a , m á s no porque los considere n i como 
Padres, n i como Doctores de la Igles ia . 

4. Edic iones , Co lecc iones y Traducc iones de las O b r a s de ios 

Santos P a d r e s 

I . Edic iones . Para e l estudio de los Santos Padres deben consul­
tarse las mejores, que en o p i n i ó n de Fessler (Institutiones Patrologiae-
Tom. I . §. 38), son a q u é l l a s en las que se d i s t inguen con cu idado y f u n ­
damento las obras genuinas de las e s p ú r e a s ó dudosas, se representa 
con la m a y o r exac t i tud posible el texto o r i g i n a l , se resuelven las d i ­
ficultades que hay en é l , y se a ñ a d e n algunas explicaciones para en­
con t ra r m á s f á c i l m e n t e e l sentido d e l autor . P o r r a z ó n de la edad se 
d i v i d e n en a n t i q u í s i m a s (incunables) que son las publicadas hasta el a ñ o 
1520; medias, las que aparec ieron desde esta fecha hasta 1650, y moder­
nas. P o r l o general es tenida en grande e s t i m a c i ó n la p r i m e r a ( E d i t i o 
p r inceps) , ó sea, la que fué hecha d i rec tamente de los manuscritos-
Esmeradas son las que p u b l i c a r o n en el s iglo X V I los notables filólo­
gos Rober to y E n r i q u e Esteban de P a r í s , y aunque no lo son tanto las 
que, con ayuda de Erasmo de R o t e r d a m , se deben á los hermanos 
F r o b e n i o de Basilea, son t o d a v í a m u y apreciables. A todas sin e m ­
bargo aventajan las publ icadas desde mediados de l s iglo X V I I hasta 
fines de l X V I I I p o r los Monjes Benedict inos de la C o n g r e g a c i ó n de 
San M a u r o fundada en F ranc i a en 1618, y á la que per tenec ie ron 
hombres tan eminentes como M a b i l l o n , Maran , M o n t f a u c o n , y R u i n a r t 
Es ve rdad que n i todas las Obras de los Santos Padres fue ron p u b l i ­
cadas p o r dichos Monjes, n i t ampoco todos los Maur inos t raba ja ron 
en la empresa con el mismo talento y resul tado, pe ro en general sus 
ediciones son pr imorosas , y p o r lo que se refiere, á los Padres gr iegos 
de los siglos I V y siguientes n inguna hasta ahora las ha igualado. E l 
texto h á l l a s e m á s expurgado de faltas t i p o g r á f i c a s en las ediciones de 
los Benedict inos hechas en P a r í s que en las publ icadas en V é n c e l a p o r 
la m i sma C o n g r e g a c i ó n . E l que deseare u n í n d i c e de todas las ed ic io ­
nes acuda á Wa lch , B i b l i o t h . Patr is t . cap. I I . pag. 101-195 y á Perma-
neder, B i b l i o t h . Pat r is t . t o m . I . §. 61-78, 
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l l . Colecciones . Se las designa con dis t in tos nombres: Bihliotheca 

P a t r m n : Monumento, Pairt im: Thesaurus monumentorum ecclesiastico-
rum: Spicilegium P a i r u m : Ana leda velera: Miscellanea: Colledanea 
veterum monumentorum: Anécdota: E n poco aprecio han sido tenidas 
p o r l a rgo t i empo , y á la ve rdad que no es de l todo in jus t i f icado ese 
d e s d é n , porque , aparte de que muchas de ellas son poco exactas, no 
fac i l i t an e l estudio de los Padres, ó p o r fal ta de c r í t i c a , ó p o r defecto 
de comentar ios y notas aclaratorias de l texto. S in embargo no puede 
negarse su u t i l i d a d , ya po rque t a m b i é n las hay que carecen de esos 
lunares, ya po rque m e r c e d á ellas han v i s to la luz muchas obras que 
de o t r a suerte p e r m a n e c e r í a n enterradas entre e l p o l v o de las b i b l i o ­
tecas, ya en fin p o r encontrarse en ellas reun idos los escritos de m u l ­
t i t u d de autores cuya a d q u i s i c i ó n s e r í a m u y costosa y á veces i m p o ­
sible . P o r r a z ó n de la mate r i a y del t i e m p o se d i v i d e n en universales 
que son las que cont ienen todos los escritos de los Padres y de los 
autores e c l e s i á s t i c o s de todas las é p o c a s , y particulares que son, ó las 
que cont ienen solamente c ier ta clase de escritos, p o r e jemplo los dog­
m á t i c o s , ó solo comprenden los Padres de una é p o c a de terminada , 
c o m o los A p o s t ó l i c o s . P o r r a z ó n de la lengua se d i v i d e n en g r e c o -
lat inas y latinas solamente; las p r imeras son m á s apreciadas. B a s t a r á 
c i t a r p o r o rden c r o n o l ó g i c o las m á s impor tan tes . 

L a p r i m e r a c o l e c c i ó n se debe á un C a n ó n i g o f r a n c é s , doc to r de la 
Sorbona, M a r g a r i n o de la B igne que en 1575 p u b l i c ó en Par i s su B i -
bliotheca Patrum en 8 tomos en f o l i o . Aumentada sucesivamente p o r 
la Magna Bihliotheca veterum Patrum (Colonia 1618), p o r F r o n t ó n d u 
Duc (Auctarium, P a r i s 1624), y p o r F r . Combef is io (Auctarium novum, 
P a r i s 1648), l l e g ó á f o r m a r la M á x i m a Bihliotheca veterum Patrum et 
antiquorum scriptorum ecclesiasticorum que en 1677 se p u b l i c ó en 
L y o n en 27 tomos en f o l i o . E n ella e s t á n inc lu idas las obras que ó no 
se h a b í a n edi tado separadamente, ó era m u y d i f í c i l adqu i r i r l a s . De 
los escritores gr iegos solamente ofrece la v e r s i ó n lat ina. F u é puesta 
en e l I n d i c e con la nota doñee expurgetur {App. I n d . I r i d . ) 

A esta siguen varias colecciones par t icu lares como la de J . B . Co-
t e l i e r (Ecclesiae Graecae Monumenta, P a r i s 1677-1686: 3 tom. en 4.); 
l a de B a l u z i {Miscellaneorum lihri , P a r i s 1678-1715: 7 tom. en 8.°)) la 
de l P . J e s u í t a J. S i r m o n d , {Opera omnia, P a r i s 1696: 5 tom. en f 0;) la 
de M u r a t o r i {Anécdota, Milán 1697: 4 tom. en 4.°) y la de B . Mont faucon 
{Collectio nova Patrum. el Scriptorum graecorwm, P a r i s 1706; 2 
tom. en f.0) 

I m p o r t a n t e y m u y recomendable es la del P . A n d r é s Ga l l and i de 
la C o n g r e g a c i ó n de l O r a t o r i o t i t u l ada Bihliotheca veterum P a t r u m 
antiquorumque Scriptorum ecclesiasticorum publ icada en Venecia 
1765-85 en 14 tomos en fó l io . E n esta c o l e c c i ó n que alcanza hasta e l 
a ñ o 1200 se ofrecen a l inves t igador , ordenados c r o n o l ó g i c a m e n t e , 
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todos los documentos de la a n t i g ü e d a d e c l e s i á s t i c a que ó no h a b í a n 
sido editados, ó no h a b í a n sido inc lu idos en otras colecciones, ade­
m á s de casi todos los Padres menores ( reciben e l n o m b r e de Padres 
mayores ó menores s e g ú n su m a y o r ó m e n o r f ecund idad l i t e r a r i a ) 
cuyas mejores ediciones c o r r i g e muchas veces, y las aclara p o r 
med io de notas y disertaciones. E n los escritos gr iegos a l lado del 
texto o r i g i n a l pone la v e r s i ó n la t ina . 

Notables son t a m b i é n las colecciones de F r . O b e r t h u r {SS . Patrum 
opera polémica . . . contra gentiles et judaeos: Vurshurgo 1777; 13 tom. 
en 8.° los P P . latinos, y 21 los P P . griegos): las que debemos a l i n f a t i ­
gable Cardenal i t a l iano A n g e l Mayo {Script. vet. nova Collectio é V a -
ticanis cod. edita; 10 tom. en 4.° Roma 1825: Classici auctores é Vati-
canis cod. editi, 10 tom. en 8.° Boma 1828: Spicilegium Bomanum, 10 
tom. en 8.° Boma 1839: Nova P P . Bibliotheca, 7 tom. en 4.° Boma 1852): 
las d e C a i l l a u y G u i l l o u {Collectio selecta S S Eccel. P P . , 1 3 3 tom. en 
8 ° P a r í s 1829-1842) y las de l labor ioso Cardenal f r a n c é s Juan Bautista 
P i t r a que desde 1852 á 1888 p u b l i c ó ya en P a r í s , ya en R o m a , las 
siguientes: Spicilegium Solesmense: J u r i s eccl, Graecorum historia et 
monumenta: Analecta sacra Spicilegio Solesmensi parata: Paires 
Antenicaeni: Pa ires Antenicaeni Orientales: Analecta sacra et classica. 

L a m á s extensa de las hasta hoy publ icadas es la de l abate M i g u e , 
Patrologiae cursas completus. Esta c o l e c c i ó n , copia no s iempre exacta 
de las mejores ediciones anter iores á el la , comprende dos series; una 
la t ina que abarca desde Te r tu l i ano «hasta e l Papa Inocenc io I I I en 221 
tomos en 4.° , P a r í s 1844-1855, y o t ra g r i ega con la v e r s i ó n la t ina en 
162 tomos, P a r í s 1862-1866, que alcanza hasta e l Conc i l i o de F l o r e n ­
cia. E l t o m o 162 ta l vez no existe. 

Menos extensa, pero m á s i m p o r t a n t e bajo el punto de v is ta filoló­
g ico , es la c o l e c c i ó n que con el t í t u l o de Corpus script. eccl. latinorum. 
c o m e n z ó á p u b l i c a r la Academia de Le t ras de V iena en 1864. Hasta 
ahora van editados 45 tomos en 8.°, y su p r o p ó s i t o es l l egar hasta 
fines del s iglo V I I : es l á s t i m a que carezca de notas aclaratorias de l 
t ex to . 

A su vez la Academia de Ciencias de B e r l í n c o m e n z ó á pab l i ca r 
en L i p s i a (1897) o t r o Corpus scriptorum christianorum graecorum de 
los tres p r i m e r o s siglos. E n 1906 l levaba editados 14 tomos en 4.°, 
p r i nc ipa lmen te de San H i p ó l i t o , O r í g e n e s , Ensebio y los O r á c u l o s 
S ib i l inos . 

E n fin como colecciones manuales son m u y recomendables los 
S S . Patrum opuscula selecta de l j e s u í t a a l e m á n P. H u r t e r en 54 tomos 
en 12.° (Insprucki 1868 y sigs): la Bibliotheca S S . Patrum theologiae 
tironibus et universo clero accomodata de l i t a l iano V i z z i n i , (Boma 1903), 
y el Flori legium patristicum d e l a l e m á n Rauschen. {Bona 1904.) 

H a y o t ra clase de colecciones e x e g é t i c a s que rec iben e l n o m b r e 
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de Cadenas, 6 sean,exposiciones de la Sagrada E s c r i t u r a formadas con 
diversos comentar ios de los Santos Padres. E l n o m b r e es apropiado , 
po rque a s í como la cadena se compone de muchos a n i l l o s unidos 
entre sí , de la m i sma manera esta clase de obras ofrecen una expos i ­
c i ó n de los l i b r o s sagrados compuesta con los pensamientos de va r ios 
escritores. Su u t i l i d a d es no to r i a , pe ro no se debe tener demasiada 
confianza en estas compi lac iones , sobre todo en la griegas que con f re ­
cuencia a t r i b u y e n á u n padre lo que no le pertenece. {Cf. Th, Ittig. De 
Bihliofhecis et GatenisPP.tractatus,Leipzig.1707,en 8.°) Las pr inc ipa les 
son: Galena i n libros Mosis, Josué, Judicum, Buth, Begum (publ icada 
en g r i e g o p o r N i c ó f o r o T h e o d o k i , 2 t o m . en f.0 1772); Caleña i n Job 
(g reco- la t ina p o r P a t r i c i o J u n n i o , L o n d r e s 1637); Exposilio P P . graec. 
i n Psalmos (g reco- la t ina p o r D. C o r d e r í o , Amberes 1643): Caleña P P . 
graec. el la l . i n J e r e m í a m , i n Lamentaliones el B a r u c h i Ubrum ( L y o n 
1633: 3 t o m . en f.0) y la Caleña áurea , i n qualuor Evangel ia de Santo 
T o m á s de A q u i n o {Cf. Fessler. tom. I c . I V . p á g . 136.) 

III T r a d u c c i o n e s . L a c o l e c c i ó n alemana m á s v o l u m i n o s a es l a B i -
b l i o t h e k der K i r c h e n v á t e r que abarca los escritos m á s impor tan tes 
de los Santos Padres (Kempten 1860-1888:80 tom. en 12.°) E n lengua 
inglesa fueron publicados g r an n ú m e r o de Padres y de autores ecle­
s i á s t i cos anter iores al cisma entre Or ien te y Occidente (Orford 1832, 
45 tom en 8.°) Colecciones francesas no existen, as í c o m o tampoco 
e s p a ñ o l a s ; ú n i c a m e n t e fue ron traducidas á estas lenguas algunas 
obras aisladas de los Santos Padres. E n 1889 el Progreso e d i t o r i a l de 
M a d r i d c o m e n z ó á p u b l i c a r sobre e l texto de G a l l a n d i una v e r s i ó n 
castellana de los escritos de los Padres de la Igles ia , pe ro desgracia­
damente tuvo que suspenderla edi tados los cuatro p r i m e r o s tomos. 
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Desde fines del primer siglo hasta 
principios del cuerio 

S E C C I Ó N P R I M E R A 

Literatura e c i e s i á s t i c a de los primitivos tiempos 

5. E l S í m b o l o de los A p o s t ó l e s 

Bajo dos formas ha l legado á nosotros el S í m b o l o A p o s t ó l i c o , ó 
sea el s í m b o l o baut ismal de la l i t u r g i a romana; en su fo rma p r i m i t i ­
va, y en la que hoy le reci tamos. E n nada se opone á esta a s e r c i ó n e l 
que la p r i m i t i v a f ó r m u l a , compuesta indudablemente en g r i ego y t ra ­
ducida d e s p u é s al l a t ín , haya desaparecido, p o r q u e puede ser recons­
t r u i d a f á c i l m e n t e y se la reconoce a ú n ; en lo que se ref iere al texto 
g r i ego p o r una carta de Marce lo , Obispo de A n c i r a al Papa J u l i o I . 
hacia e l a ñ o 340 {Cf. S. Epiph. Haer. 72), y p o r lo que hace a l l a t ino 
en el Commentarins in Symholum Apostolorum de Ruf ino de A q u i l e y a . 
E n cuanto á la f ó r m u l a que hoy usamos y que se d i fe renc ia de la p r i ­
me ra por algunas adiciones de escasa impor t anc i a , como las palabras 
descendit ad inferos, s anc to rum c o m m u n i o n e m y v i t a m aeternam, se 
ignora en q u é t i empo fué redactada, pero e l p r i m e r escr i tor que la 
emplea es Fausto, Obispo de R í e z , á mediados d e l s iglo V . 
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E l o r i g e n a p o s t ó l i c o de l an t iguo s í m b o l o bau t i smal r o m a n o no 
puede ponerse en duda, p o r m á s que en 1892 var ios protestantes de A l e ­
mania , con Harnack á la cabeza (Das Apostolische Glauhenshekenntnis, 
B e r l í n 1898), p re t end ie ran i m p u g n a r l e , sosteniendo que no h a b í a sido 
compuesto hasta mediados del s ig lo I I con o c a s i ó n de las luchas de la 
Ig les ia con el gnost ic ismo. No fal tan tes t imonios que des t ruyen la h i ­
p ó t e s i s de l e r u d i t o a l e m á n . Consta p o r de p r o n t o que este s í m b o l o es 
l a fuente de donde proceden todos los d e m á s , l o mismo de Or ien te 
que d e l Occidente; así lo han demostrado en nuestros d í a s C. P. Cas-
p a r i (Alte und neue Quellen sur G-esch. des Glaubensregel, Cris t iania 
1879) y Kat tenbusct i (Das Apostolische Symhol. Leipzig 1894), y as í 
l o e n s e ñ a r o n antes R u f i n o (Comm. i n Symbol, c. 2) y San A m b r o s i o 
(Ep. 42 ad Sir le , n. 5], quienes a ñ a d e n que mien t ras varias Iglesias 
par t iculares , á causa de las h e r e g í a s , a d m i t i e r o n algunas adiciones en 
e l t ex to o r i g i n a r i o , ú n i c a m e n t e la Ig les ia Romana le c o n s e r v ó ina l te­
rable . S á b e s e a d e m á s que en la segunda m i t a d de l s ig lo 11 t e n í a ya 
la Ig les ia Af r i cana su s í m b o l o baut i smal que h a b í a r ec ib ido de Roma; 
a s í lo a f i rma T e r t u l i a n o (Depraescript. haer. c, 36) qu ien p o r o t ra parte 
en diferentes lugares de sus obras (Ihid. c. 13: De virg. vel. c. 1: Adv, 
Prax . c. 2) traza, el d i s e ñ o de una reg la de fé donde e s t á contenida, 
dice, toda la doc t r ina crist iana. De la mi sma manera que T e r t u l i a n o 
t a m b i é n San I reneo (Adv. haer. lib. 1,10; cf. I I I , 4; I V , 33) habla de una 
reg la de fe que s e r v í a de fundamento á la i n s t r u c c i ó n de los c a t e c ú ­
menos, a ñ a d i e n d o « q u e esta fé es la que la Iglesia , extendida p o r todo 
el o rbe , h a b í a r ec ib ido de los A p ó s t o l e s y de sus d i s c í p u l o s » . Y en fin, 
de los escritos de San Jus t ino M á r t i r (Apol. I , 61) d e d ú c e s e c laramen­
te que en la p r i m e r a m i t a d de l s ig lo I I ya t e n í a la Igles ia Romana u n 
s í m b o l o baut i smal fijo y b i en de te rminado . De todo l o cual inf iere 
Kat tenbusch que la r e d a c c i ó n de la p r i m i t i v a f ó r m u l a de l s í m b o l o 
data de fines del s iglo I . L a ant igua t r a d i c i ó n de que nos habla R u ­
fino, tradunt majores nostri, merece entero c r é d i t o ; el s í m b o l o de la 
l i t u r g i a romana es a p o s t ó l i c o en su o r igen . ¿ L o es t a m b i é n en su e x -
t r u c t u r a ó en su forma?; así lo parece, ya porque , como dice Caspari . 
«con su r i g i d e z vetusta, sencillez y c o n c i s i ó n notables, esti lo eminen­
temente l ap ida r io es t á pub l i cando que desciende, a ú n verba lmente , 
de la m á s remota a n t i g ü e d a d » , ya porque la h i p ó t e s i s de que fué c o m ­
puesto á mediados de l s iglo I I como arma defensiva cont ra la falsa 
gnosis n i t iene apoyo en el tex to n i en la t r a d i c i ó n . Apar t e de que la 
Ig les ia d e b i ó sentir desde, un p r i n c i p i o la necesidad de u n s í m b o l o 
baut i smal , puesto que los c a t e c ú m e n o s , h a b í a n de rec i ta r le p ú b l i c a ­
mente antes de ser bautizados. E n cuanto á la creencia de que cada 
A p ó s t o l compusiera un a r t í c u l o del Credo no c o m e n z ó á prevalecer 
hasta e l s ig lo V I . 
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Para las diversas formas del Símbolo romano véase el Enchiridion symbolorum 
de Denzinger, Friburgi 1908 y mejor aún á Hahn Bibliothek der Symbole, Breslau 
1897. Acerca del Símbolo tratan á fondo, además de los autores citados en el texto 
M. Nicolás, Le Symbole des Apotres, Essai historíque. París 1867 en 8.° y Ermoni, 
Histoire du Credo. Le symbole des Apotres, París 1903 en 16.° 

§. 6. P a d r e s a p o s t ó l i c o s 

Se da el n o m b r e de Padres a p o s t ó l i c o s á los escritores e c l e s i á s ­
t icos de fines del s iglo I y p r i m e r a m i t a d de l segundo que nos t rans­
m i t i e r o n la doc t r i na que h a b í a n r e c i b i d o de los A p ó s t o l e s ó de sus 
d i s c í p u l o s . Tales son el autor de la t i t u l ada Carta de San B e r n a b é , 
San Clemente Romano , San Ignac io de A n t i o q u í a , San Po l ica rpo , San 
Hermas y San Papias, á los que hay que agregar e l autor de la Doc­
trina, obra recientemente descubierta. E n cuanto á la Carta á D i o g -
netes, aunque c i r cu l a impresa entre los escritos de los Padres apos­
t ó l i c o s , pertenece á los de los apologistas. Los tes t imonios que de su 
ac t i v idad l i t e r a r i a nos de ja ron estos p r i m e r o s doctores de la c r i s t i an ­
dad son en ve rdad m u y pocos; a lguno que o t ro o p ú s c u l o rec lamado 
p o r las necesidades de la naciente c o m u n i d a d cristiana, y varias 
cartas que revelan la v ig i l anc i a pastoral de los p r i m i t i v o s superiores 
e c l e s i á s t i c o s . Pero la escasez de documentos escritos, que se advier te 
en este p r i m e r p e r í o d o , se exp l i ca f á c i l m e n t e s i con Moeh le r se tiene 
en cuenta que el c r i s t ian ismo no se presentaba como el resul tado de 
investigaciones c ien t í f i cas ; que á i m i t a c i ó n de los A p ó s t o l e s , que solo 
esc r ib ie ron forzados por las circunstancias, los varones a p o s t ó l i c o s 
p r e f i r i e r o n i n s t r u i r de v i v a voz; y en fin que no se trataba entonces, 
n i p o d í a tratarse de hacer aplicaciones de l c r i s t i an i smo á la ciencia, 
s i n ó de regu la r la v i d a p o r el mode lo y e n s e ñ a n z a s d e l D i v i n o Maes­
t ro . De a q u í la tendencia p r á c t i c o - p a r e n é t i c a de estos escritos. E n 
ellos sus autores ponen á la vista de los fieles la s u b l i m i d a d de la 
obra de la r e d e n c i ó n as í como la necesidad de creer en Jesucristo^ 
les inculcan la s u m i s i ó n á los superiores e c l e s i á s t i c o s , les p rev ienen 
para que no se dejen seducir p o r l a h e r e g í a ó p o r el ci&ma, y les 
al ientan con la esperanza de la r e s u n e c c i ó n á la que s e g u i r á el p re ­
m i o ó castigo merecido.1-. Las fuentes de las que sacan los argumentos 
en apoyo de su doc t r i na son: el A n t i g u o Testamento al que l l aman 
la Esc r i t u r a p o r excelencia, vj "iPa?"^ T^TP"7"1""'-' { IGlem. I V , 1. 
X X X I X , 3: S. Ignat. Magnes. X I I ) , la palabra santa, ó «Y'-OI; Xófo?, 
(I. Glem. X I I I , 3), si b ien i g u a l au to r idad conceden y con los mi smos 
t í t u l o s designan á las palabras de Jesucristo (S. Barnah. I V , 14) y de l 
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"Evangelio (S. Ignat. Ph i lad . V I I I , 2); los escritos de los A p ó s t o l e s á 
los que consideran como los maestros de la fe de la Ig les ia {S. I g n a t 
Magues. V I , 1: T r a l l . I I , 2: R o m . I \ , 5); la t r a d i c i ó n OY2l\ {Eus . H i s l 
eccl. I I I , 39: I S. Clem. 7 /1 ,2 ) ; las e n s e ñ a n z a s de l Obispo (S. Ignat . 
T r a l l . V I , 1-7: Phi lad . I I , 1), y en fin algunas citas, m u y pocas, de 
los l i b r o s a p ó c r i f o s de ambos Testamentos ( i T S. Clem. I V , 5: S 
Ignmt. Smyrn. I I I , 2). L a lengua en que escr ib ie ron f u é la gr iega . Su 
estilo es magestuoso y sumamente senc i l lo como el de las E p í s t o l a s 
de los A p ó s t o l e s , pe ro esto en nada d i sminuye su va lo r , antes le 
aumenta, p o r q u e es la majestad y sencillez de u n m o n u m e n t o . 

Las principales ediciones de las Obras de los Padres apostólicos son: La de 
J. B. Cotclerius, París 1672: 2 tom. en fol., reimpresa por J. Clericus en Amberes 
1698, y en Amsterdan en 1724. Comprende la Carta de San Bernabé y los escritos 
genuinos y apócrifos de San Clemente, San Hermas, San Ignacio y San Policarpo. 
Esta edición, aumentada con los fragmentos de la Obra de San Papias y la Carta á 
Diognetes, fué publicada nuevamente por Gallandi en la Bibliotheca veterum 
Patrum, Tom. I . I I . I I I . Venecia 1765. A ésta sigue la de C. J. Hefele, Tubinga 1839 
en 8.°, pero mejor que las anteriores es la de Funk, Opera Patrum apostóte 
corum, 2. tom. Tubinga 1878: el primer tomo fué aumentado con la Doctrina en 
1887 y toda ella muy corregida en 1901. Para el estudio de los Padres, apostólicos 
merece ser consultado Ch. E. Freppcl, Les Péres apostoliques et leur époque, 
París 1859 en 8.°: 4.a ed. en 1885. 

§. 7. L a A'.^ayvj TCOV ^(o^sxa azoatotaov, ó doctrina de los doce 

A p ó s t o l e s . 

M u y conocida y estimada de los ant iguos fué la Doctrina, precioso 
documento perteneciente á la p r i m i t i v a Igles ia . Clemente de A l e j a n ­
d r í a habla de el la en var ios pasajes de sus obra?, y la c i ta como E s ­
critura sagrada en e\ l i b r o I , cap. 20 de sus Stromata: Ensebio la c i ta 
igualmente en el l i b r o I I L cap. 25 de su H i s t o r i a E c l e s i á s t i c a , si b i e n 
la coloca entre los escritos. a p ó c r i f o s (vofta) de l nuevo Testamento, 
esto es, no c a n ó n i c o s ; San Atanasio {Ep. fest. 39) la enumera entre los 
^manuales destinados á la i n s t r u c c i ó n de los c a t e c ú m e n o s ; y en fin, e l 
l l amado Ordenamiento eclesiástico apostólico (cap. 4 14), que data p r o ­
bablemente de fines del s ig lo I I I , y las Constituciones apostól icas 
{Lih . V I I , cap. 1-32). que pertenecen á p r i n c i p i o s de l V exponen y 
ampl i f ican muchos de sus c a p í t u l o s . E n el Occidente t a m b i é n f u é c o ­
nocida la Doctrina y de el la e x i s t í a en e l siglo I I I una t r a d u c c i ó n l a t i ­
na como se v é p o r las dos citas de l o p ú s c u l o Adversus Aleatores 
(Cap. I V ) falsamente a t r i b u i d o á San C ip r i ano . 

C r e í a s e que este documento se h a b í a p e r d i d o como tantos otros 
de la a n t i g ü e d a d , pe ro en 1873 el M e t r o p o l i t a n o de N icomed ia , F i -



18 LITERATURA ECLESIÁSTICA DE LOS PRIMITIVOS TIEMPOS 

^oteo Bryenn ios , le d e s c u b r i ó en u n manuscr i to g r i ego de l a ñ o 1056, 
y en 1883 le p u b l i c ó en g r i e g o m o d e r n o i lus t r ando el texto con una 
extensa i n t r o d u c c i ó n y con numerosas notas. Este d e s c u b r i m i e n t o 
puede considerarse como el m á s precioso hallazgo l i t e r a r i o de l s i ­
g l o X I X . E l manuscr i to , a d e m á s del t í t u l o c i tado, l l eva este o t r o m á s 
l a rgo y probablemente o r i g i n a l : « H o c t r i n a d e l S e ñ o r p o r los doce 
A p ó s t o l e s á l a i g e n t e s » , ó sea una especie de catecismo ó manua l en 
e l que su autor (Anónimo) i n s t ruye á los fieles en la d o c t r i n a p r e ­
dicada p o r los A p ó s t o l e s á los paganos. Se d i v i d e en tres partes, una 
m o r a l (cap. J - F i \ o t ra d i s c ip l i na r (Vj fZ-ZV) , y o t ra en fin e s c a t o l ó -
gica ( X V I ) . E n la p r i m e r a , bajo la a l e g o r í a de dos caminos, e l uno de 
l a v i d a y el o t ro de la muer te , se exponen los p r inc ipa les preceptos 
d é l a m o r a l cr is t iana Esta p r i m e r a par te f u é hal lada p o r Schlecht , en 
l a t í n , en u n manuscr i to de M u n i c h del s ig lo X I , y pub l i cada en su 
e d i c i ó n de la D o c t r i n a el a ñ o 1900, y de el la se s i r v i ó d e s p u é s el au to r 
de la Carta de S a n Bernabé para desc r ib i r sus dos caminos de l a luz 
y de las t inieblas . Son de notar las siguientes palabras de l final d e i 
cap. I V : «en la j un t a ó r e u n i ó n de la Ig les ia c o n f e s a r á s (s^ojjLolo-prjovj) 
tus pecados, y no te p o n d r á s á o ra r con la conciencia m a n c h a d a » . E n 
l a segunda parte, de c a r á c t e r l i t ú r g i c o , t rata en p r i m e r l u g a r del bau ­
t i smo ordenando que se confiera p o r i n m e r s i ó n , pe ro si no hub ie ra 
agua en cant idad suficiente, a ñ a d e , « d e r r a m a sobre la cabeza agua 
p o r tres veces, en e l n o m b r e de l Padre, del H i j o y de l E s p í r i t u 
S a n t o » . Prescr ibe que antes del baut ismo ayunen el baut izante y e l 
que ha de ser bautizado, a s í como ot ros si pueden hacer lo ( V T i ) . 
D e s p u é s se ocupa de l ayuno p r e s c r i b i é n d o l e los m i é r c o l e s y v ie rnes , 
y de la o r a c i ó n d o m i n i c a l la que ordena se rece tres veces a l d í a 
( V I I I ) . A c o n t i n u a c i ó n t r i ta de la Sagrada E u c a r i s t í a , p r o h i b i e n d o 
p a r t i c i p a r á e lp%n partido y del cá l i z á los no bautizados y á los que 
tengan la conciencia manchada. Las oraciones l i t ú r g i c a s de a c c i ó n de 
gracias son m u y hermosas y de sabor m u y an t iguo (cap. I X , X y X I V ) -
T a m b i é n se ocupa de l m i n i s t e r i o e c l e s i á s t i c o ( X I - X V ) que le ejercen 
c inco ó r d e n e s de personas: el A p ó s t o l (OJCOOTOXO?) que es e l mis ione ­
r o que evangeliza de c o m u n i d a d en c o m u n i d a d : e l profe ta (TrpocpyjTVjí) 
que habla y e n s e ñ a en E s p í r i t u , ó insp i rado p o r Dios , lo que se cono- ' 
c e r á p o r las obras; se le concede el p r i m e r rango entre los min i s t ro s 
de la Iglesia y e l derecho á r e c i b i r las p r i m i c i a s de todos los f ru tos , 
pe ro s u p ó n e s e que no t o d a » las comunidades le t e n í a n : el d o c t o r 
(^ocaxaloc) que d e s e m p e ñ a el of ic io de i n s t r u i r á los fieles, mas 
no habla insp i rado como el p rofe ta s i n ó que su ciencia es a d q u i r i d a . 
Y en fin los Obispos (smaxoTw.) y los D i á c o n o s ((kaxovoi) que pare­
cen ser los cabezas fijos de la C o m u n i d a d ; á el los s e g ú n se in f i e re 
d e l contexto corresponde e l m i n i s t e r i o de la f racc ión del pan , pe ro 
t a m b i é n d e s e m p e ñ a n las fancione? de los profetas y de los doctores . 
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No se hace m e n c i ó n de los p r e s b í t e r o s . E n la tercera par te exhor ta á 
la v i g i l a n c i a , « p o r q u e no s a b é i s , dice, la hora de la venida d e l S e ñ o r * , 
marca los signos que han de preceder á esta venida , a ñ a d e que des­
p u é s t e n d r á luga r la r e s u r r e c c i ó n de los muer tos « p e r o no de t o d o s » , 
(el sent ido parece ser que l a - r e s u r r e c c i ó n g lo r iosa s e r á ú n i c a m e n t e 
para los santos,) s i n ó de los santos solamente, y t e r m i n a d ic iendo que 
« e n t o n c e s el m u n d o v e r á al S e ñ o r v e n i r sobre las nubes de los c i e los .» 

Respecto á la fecha en que fué compuesto este documento hay dos 
opiniones; una de la que se muestran pa r t i da r i o s B r y e n n i o s , Ha rnack 
y V o l k m a r la coloca en la p r i m e r a m i t a d de l s ig lo I I , d e s p u é s de la 
l l amada Carta de San Bernabé; y o t ra m á s p robab le sostenida p o r 
F u n k , Zahn, Sohaff, y Bardenhewar la fija en los ú l t i m o s decenios del 
s ig lo I , antes de que fuera escrita la r e f e r i d a carta. E n cuanto a l lugar 
de su r e d a c c i ó n todos s e ñ a l a n la S i r i a ó la Palestina. 

E d i c i o n e s . La primera como se ha dicho es la griega de Piloteo Bryennios, 
Constantinopla 1883 en 8.°: el códice de pergamino descubierto por Bryennios en 
la Biblioteca del hospicio del Santo Sepulcro enConstantinoplafué trasladado poco 
después á la Biblioteca Patriarcal de Jerusalén donde en la actualidad se encuentra. 
La de Funk, Opera Patrum Apostolicorum, Tubinga 1887, tom. I . A la vez publicó 
por'separado unaEditio nova,DoctrinaXIIApostolomm aüfaucto.LadeJ.Schlecht, 
Doctrina X I I Apostolomm una cum antigua versione latina prioris partís 
de duabus viis, Friburgo de Brisgovia 1900 en 8.° Traducciones existen muchas en 
varias lenguas. La Ilustración Católica correspondiente al año 1885. Tom. VII I , 
pag. 44-56 publicó una versión Castellana. Sobre la Doctrina merecen ser consul­
tados entre otros Minasi S. J. La Dottrina del Signare pei dodici Apostoli ban-
dita alie genti, Roma 1891 en 8.°: B. Labanca, L a dottrina dei dodici Apostoli 
studiata in Italia, Roma 1895 en 8.° yjacquier, L a doctrine des douze Apotres et 
ses enseignements, Paris 1871 en 8.° 

§. 8. L a titulada «Carta de S a n B e r n a b é » 

I. Autor, fecha y lugar de su c o m p o s i c i ó n . P o r lo que se ref iere 
al au tor es ind i scu t ib le que la a n t i g ü e d a d cr i s t iana la a t r i b u y ó cons­
tantemente á San B e r n a b é , al c o m p a ñ e r o de San Pablo en e l A p o s t o ­
lado {Act. X I I I ) . As í lo hacen Clemente de A l e j a n d r í a en var ios pasa­
jes de sus Stromata { I I , 6, 7, 15), O r í g e n e s en sus l i b ro s cont ra Celso 
( I , 63), Ensebio en su H i s t o r i a e c l e s i á s t i c a { I I I , 25) y San J e r ó n i m o en 
su C a t á l o g o de varones i lustres ( Y / ) . V e r d a d e s que no todos conce­
den i g u a l au to r idad á esta carta, pues mien t ras Clemente la eleva a l 
rango de las escrituras c a n ó n i c a s , y su d i s c í p u l o O r í g e n e s la cal i f ica 
Xa&ol'.xyj z-j.axoX-q, tal vez por que no va d i r i g i d a á persona d e t e r m i ­
nada, Ensebio y San J e r ó n i m o la colocan entre los escritos a p ó c r i f o s , 
p e r o n i u n m o m e n t o dudan en a t r i b u i r l a á San B e r n a b é . Y as í se 
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c r e y ó durante toda la Edad Media. E l Benedic t ino H u g o Menardo en 
el s iglo X V I I fué el p r i m e r o que s o s p e c h ó de la au tent ic idad , aunque 
no se a t r e v i ó á resolver; tampoco Cote ler io se d e c i d i ó á negarla de 
p lano si b ien a ñ a d e : « m e i n c l i n o á juzga r que no pertenece al A p ó s t o l » , 
pe ro T i l l e m o n t , Nata l A le j and ro , C e i l l i e r y d e s p u é s todos, salvas con­
tadas excepciones, la t ienen p o r no a u t é n t i c a . Las razones en que se 
apoyan son: el j u i c i o d e s d e ñ o s o que emi te su au tor acerca de la A n ­
t igua Alianza, en c o n t r a d i c c i ó n con las e n s e ñ a n z a s de los A p ó s t o l e s y 
p r i n c i p a l m e n t e de San Pablo; algunas narraciones i n v e r o s í m i l e s que 
desdicen del c a r á c t e r de u n A p ó s t o l ; e l hecho de que la Ig les ia j a m á s 
la haya contado entre las escri turas c a n ó n i c a s , y la m u y a tendible de 
que en esta carta se habla de la d e s t r u c c i ó n de l t e m p l o de J e r u s a l é n 
como de un suceso ya pasado cuando San B e r n a b é m u r i ó antes de que 
tuviese l uga r aquel acontecimiento {Cf. Nourry tom. I pag. 38. y C e i ­
llier tom. I . pag, 498) Qaien í a e r a sn au tor se ignora ; d e l contexto 
solo puede in fe r i r se que era judeo-c r i s t i ano , y esto á pesar de sus 
prevenciones cont ra el A n t i g u o Testamento. Respecto á l a fecha de 
r e d a c c i ó n hay dos opiniones;unos la colocan hacia e l a ñ o 130, y o t ros , 
t a l vez con m á s p r o b a b i l i d a d , duran te el re inado de Nerva , p o r los 
a ñ o s 98-98. E n cuanto á la cuna de esta carta c r é e s e comunmen te 
que fué el E g i p t o , ya que así parece demos t ra r lo e l exagerado a lego-
r i s m o que p r e d o m i n a en e l la . 

II . Motivo y argumento. L a l i t u l ada Carta de San B e r n a b é no 
l l eva sobrescr i to alguno. Los crist ianos á quienes va d i r i g i d a son l l a ­
mados ya h i jos é hijas (c. I ) , ya hermanos (c, JJ), ya hi jos de amor y 
de paz (c. X X ¿ \ y el autor p romete hablarles no como D o c t o r sino 
como c o m p a ñ e r o . E l m o t i v o que le i ndu jo á e sc r ib i r l a fué e l s igu ien­
te: algunos j u d í o s conver t idos al c r i s t i an i smo g á l a t i z o b a n s e g ú n ex­
p r e s i ó n de Te r tu l i ano , es deci r , c r e í a n con los Galatas q u e j ú n t a m e n -
ta con e l Evange l io era preciso observar la l ey Mosaica, p re tendien­
do persuadi r lo as í á otros, y de a q u í que el autor , á i m i t a c i ó n de San 
Pablo, les d i r i j a esta carta para c o n j u r a r e l p e l i g r o . L a d i v i d e en dos 
partes, una d idáct ica que comprende desde e l cap, I al X V I I , y o t ra 
parenetica desde e l cap. X V I Í I hasta e l X X L L a p r i m e r a puede consi­
derarse como una verdadera invec t iva con t ra e l j u d a i s m o y sus ob­
servancias: e l au tor no se l i m i t a á demos t ra r con la au to r idad de los 
Profetas que Dios a b r o g ó los sacrif icios de la L e y an t igua para subs­
t i t u i r l o s cor» los de la L e y nueva, s i n ó que avanza hasta a f i r m a r que 
la L e y antigua j a m á s tuvo c a r á c t e r o b l i g a t o r i o , y que t i l como la en­
t e n d í a n los j u d í o s no es de i n s t i t u c i ó n d i v i n a . P o r que no eran sacri­
ficios exter iores , dice, lo que Dios e x i g í a de ellos, s i n ó u n c o r a z ó n 
con t r i t o y h u m i l l a d o (c. I I ) ; n i les p e d í a ayunos corporales , s i n ó bue­
nas obras (c. I l l ) ; n i q u e r í a que c i r c u n c i d a r a n su carne, s i n ó sus o í d o s 
y su c o r a z ó n (c. I X ) ; n i en ñ a que se abs tuvieran de la carne de c i e r -
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tos animales, s i n ó de los pecados figurados en ellos (c. X ) . Pero los 
j u d í o s « e n g a ñ a d o s p o r u n A n g e l m a l o » (c. VI. I X . X I I I ) i n t e r p r e t a ­
r o n to rc idamente su L e y , y en vez de c u m p l i r l a s e g ú n e l e s p í r i t u , 
como ella p e d í a , la c u m p l i e r o n s e g ú n la le t ra . Para e l autor el A n t i ­
guo Testamento no t u v o o t r o obje to que anunciar ó figurar á Jesu­
cr is to ; no f u é m á s que una mister iosa p r o f e c í a del Nuevo . E n la se­
gunda par te se d i s t inguen con la Doctrina dos caminos m u y d i f e r e n ­
tes entre s í , que a q u í se l l a m a n de la luz y de las t in ieblas ; uno que 
pres iden los Angeles de Dios , y o í r o s los Angeles de S a t a n á s , p r o p o ­
n i é n d o s e a l cr is t iano lo que debe hacer p a r a andar p o r el p r i m e r o , y 
l o que debe ev i t a r para no marcha r p o r el segundo. 

III. Doctr ina d o g m á t i c a . A u n q u e pocas, son de i m p o r t a n c i a las en­
s e ñ a n z a s d o g m á t i c a s que contiene esta Carta. Su au tor establece ter­
minantemente la d o c t r i n a c a t ó l i c a acerca de la preexis tencia de Je­
sucristo, H i j o de Dios , cuando dice que «al S e ñ o r , al H i j o es á qu ien 
antes de la c o n s t i t u c i ó n de los s iglos d i r i g i ó e l Padre estas palabras 
Faciamus hominem. . . (c. V. 5 — V I ; 12.), y cuando af i rma que para re ­
futar de antemano á los que m á s tarde h a b í a n de e n s e ñ a r que el 
Cris to era solamente H i j o de D a v i d , e l Real Profe ta no le l l ama su 
H i j o , s i n ó su S e ñ o r (c, FJZ, 2: X I I , 8.) No habla con menos c l a r idad 
de la r e d e n c i ó n : e l H i j o de Dios , dice,se r e v i s t i ó de la carne como de 
u n ve lo para que los hombres pudiesen con templa r l e , de o t r a suerte 
no h u b i e r a n p o d i d o hacer lo , como no pueden m i r a r p o r m u c h o t i e m ­
po al sol que es o b r a de sus manos (c. V. 6.10.) U n doble obje to t uvo 
la ven ida de l H i j o de Dios , c o lma r la med ida de los pecados de los 
j u d í o s (c. V . 11) y r e d i m i r n o s con su sangre (c. V, 1; V I I , 3, 5 ). T a m ­
b i é n expone c ó m o p o r m e d i o del baut i smo se nos apl ican los f rutos 
de la r e d e n c i ó n : « d e s c e n d e m o s al agua llenos de manchas y de pe­
cados, y sal imos de el la l lenos de f ru tos y de jus t i c ia (c. X I , 11.) 
A l final de l camino de la luz habla de c ier ta c o n f e s i ó n de las faltas, 
« c o n f e s a r á s tus pecados, no te acerques á l a o r a c i ó n con la concien­
c i a m a n c h a d a . » (c. X I X , 12.) E s t i m u l a á la p r á c t i c a de la v i r t u d y fuga 
del v i c i o con estas notables palabras, « m u y jus to es que e l que apren­
d i ó los caminos de l S e ñ o r , que se acaba de s e ñ a l a r , ande p o r ellos, 
po rque el que c u m p l i e r e los preceptos de Dios s e r á g l o r i f i c a d o en su 
r e ino , m á s el que los traspasare p e r e c e r á con sus obras: de a q u í la 
r e s u r r e c c i ó n , de a q u í la r e t r i b u c i ó n » (c. X X I , 1.) á los p r i m e r o s p r o ­
mete l a v i d a eterna (c. V I I I , 5.); á los segundos la m u e r t e eterna con 
supl icios (c X X , 1): P o r ú l t i m o exhor ta á la m e d i t a c i ó n frecuente de l 
j u i c i o que considera p r ó x i m o (c. X I X : X X I ) . 

En dos manuscritos se conserva íntegra la llamada Carta de S. Bernabé; en el 
Codex Sinaiticus descubierto por Tischendorf en 1859, ó sea una Biblia griega 
del siglo IV que fuera de los libros canónicos y como apéndice contiene la Carta y 
algunos fragmentos del Pastor de S. Hermas; y en el Codex Hierosolymitanus de 
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1056 descubierto por Bryennios, citado al hablar de la Didache. Existen otros ma­
nuscritos de fecha más reciente, pero son defectuosos, así como también es incom­
pleta una antigua traducción latina descubierta por el Benedictino Menardo y que 
se encuentra en un códice del siglo IX ó X en San Petersburgo. Las ediciones que 
contienen dicha Carta ya han sido citadas en el §. 6. Padres apostólicos. Sobre 
esta Carta merecen ser consultados C. Fr. Arnold, Quaestionum de compositione 
etfontibus Barnabae epistolae capita nonnulla, Disert. inaug. Koenigsberg 1866 
en 8.° y P. Ladeuze, L'Epitre de Barnabé, la date de sa composition et son ca-
ractére général, Revue d'hist. eccl. tom. I . 1900. 

?. 9 . S a n Clemente Romano 

I. Vida de S a n Clemente . Es indudab le que el Clemente de que 
a q u í se t ra ta es e l m i s m o á qu ien San Pablo l l a m a co laborador suyo 
y cuyo n o m b r e ci ta entre los que e s t á n escritos en e l l i b r o de la v i d a 
{Ad. Phi l ip . I V . 3.) As í lo a f i rman O r í g e n e s (Comm. i n Joan. V I , 36) y 
Eusebio {Hist. eccl, I I I , 15), y p o r su parte San J u a n C r i s ó s t o m o a ñ a ­
de {Prolog, i n E p . l ad Timoth.) que ya se hallaba en F i l i p o s cuando e l 
A p ó s t o l p r e d i c ó el E v a n g e l i o en esta Ciudad . De a q u í dedu je ron a l ­
gunos que fué na tu ra l de F i l i p o s , pe ro esta o p i n i ó n carece de f u n d a ­
mento s ó l i d o . Menos c r é d i t o a ú n m e r é c e l a de a q u é l l o s que fundados 
en el t es t imonio de las Pseudo Clement inas d i j e r o n que era n a t u r a l 
de R o m a y que p e r t e n e c í a á la f a m i l i a i m p e r i a l de los F lav ios , l l e ­
gando hasta con fund i r l e con e l c ó n s u l T i t o F l a v i o Clemente, p r i m o 
de D o m i c i a n o . Pe ro San Clemente, s e g ú n SJ in f ie re de muchos pasa­
jes de su Carta á los Cor in t i o s , no p r o c e d í a de l gen t i l i smo , s i n ó de l 
j uda i smo , era j udeo -c r i s t i ano . F u é d i s c í p u l o de San Pedro y San Pa­
b l o , ya que como dice San I r eneo (Adv. haer. I I I / 3) « h a b í a conversa­
do con ellos, y t e n í a a ú n la voz de los A p ó s t o l e s en sus oidos, y ante 
los ojos sus e j e m p l o s . » E l m i s m o Santo asegura ( I b i d ) que fué el t e r ­
cer sucesor de San Pedro en la S i l l a de R o m a (Pedro, L i n o , Anac le -
to , Clemente ) t es t imonio que con f i rman Eusebio (Hist, eccl. I I I , 15) 
y San J e r ó n i m o {De v i r illust. X V ) , si b i e n e l ú l t i m o ref iere a d e m á s 
o t ra t r a d i c i ó n m u y dis t inta . «La m a y o r par te de los lat inos, escribe, 
colocan á San Clemente inmedia tamente d e s p u é s de l A p ó s t o l San 
P e d r o , y é l m i s m o se atiene á el la en o t r o l u g a r (Adv. Jovin. I . 12). 
T a m b i é n Ter tu l i ano {Depraescrip. X X X I I ) adv ie r t e como de paso 
que t a l es la t r a d i c i ó n de la Ig les ia Romana . Pe ro esta o p i n i ó n t u v o 
su p r i n c i p a l o r i g e n en las Pseudo Clementinas, que no t ienen o t r o 
v a l o r que el de una nove la r e l i g i o s o - d i d á c t i c a , mientras la de San 
I r e n e o goza de g r a n d í s i m a a u t o r i d a d p o r el especial i n t e r é s que ma­
nifiesta en f o r m a r e l C a t á l o g o exacto de los Romanos P o n t í f i c e s . San 
E p i f a n i o (Haer. X X V I I ) quiso c o n c i l i a r las dos opin iones d ic iendo 
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que San Clemente fué en ve rdad consagrado p o r San Pedro , pero que 
p o r a m o r á la paz c e d i ó la c á t e d r a á San L i n o , y no la o c u p ó hasta la 
muer t e de San Anacle to . T o d o lo d e m á s que se refiere acerca de la 
v i d a y m u e r t e de l Santo P o n t í f i c e há l l a s e envuel to en e l m i s t e r i o 
Indudab lemen te que la t r a d i c i ó n g r i ega de haber sido desterrado en 
t i e m p o de Tra jano á la isla del Quersoneso T á u r i c o y de haber s u ­
f r i d o a l l í el m a r t i r i o t iene a l g ú n fundamento. Ruf ino y el Papa Z ó -
s imo atestiguan e l m a r t i r i o . A d e m á s L e ó n X I I I en su E n c í c l i c a G r a n ­
de munus de 30 de Sep t i embre de 1880, para extender e l cu l to de 
los Santos C i r i l o y M e t o d i o , dice que C i r i l o fué encargado de i n s t r u i r 
en la fe cr i s t iana á los Kazaros, pueblos situados m á s a l lá del Quer ­
soneso, y que c o n s i g u i ó descubr i r los restos sagrados de l Papa San 
Clemente I , los que r e c o n o c i ó gracias á Ja ant igua t r a d i c i ó n , as í c o m o 
p o r e l ancla con que se s a b í a que el m a g n á n i m o M á r t i r f ué p r e c i p i t a ­
do al m a r p o r o rden de Tra jano; a ñ a d i e n d o que los mismos Santos 
hermanos a l v o l v e r á R o m a l l e v a r o n consigo las Re l iqu ias de San 
Clemente , que fue ron recibidas p o r A d r i a n o 11, p o r e l C le ro y pue 
b l o pe ro Ensebio, que fija su muer t e bajo el re inado de d icho empe­
rador , nada dice de su m a r t i r i o , c o n t e n t á n d o s e con a f i r m a r {Hist. 
eccl. I I I . 34) que o c u p ó la S i l l a de R o m a nueve a ñ o s , desde e l d u o d é ­
c i m o de D o m i c i a n o hasta e l tercero de Tra jano {92-101). 

II. E s c r i t o s de S a n Clemente Romano. De San Clemente solo 
existe u n escrito a u t é n t i c o , su Carta á los Cor in t ios . De e l la no puede 
dudarse ya porque es ci tada con e log io p o r San I r eneo (Adv. haer. I I I , 
3), Clemente de A l e j a n d r í a (S trom.IV) O r í g e n e s {Princip. I I , 3), ya 
po rque San D i o n i s i o de Cor in to , que v i v í a ochenta a ñ o s d e s p u é s de l 
Santo P o n t í f i c e , e s c r i b í a al Papa Sotero las siguientes palabras que 
nos ha conservado Ensebio ( i í¿s / . ecc?. I F , 23) « h o y hemos celebrado 
el santo d í a de l Heño r y l e í d o en él vuestra Carta... como la an te r io r 
que nos e s c r i b i ó Clemente ». Todas las d e m á s obras que se le a t r i b u ­
yen , á saber, una segunda carta á los co r in t io s , dos á v í r g e n e s de 
ambos sexos, los ocho l i b r o s de las Const i tuciones A p o s t ó l i c a s y los 
escritos comprend idos bajo e l n o m b r e g e n é r i c o de Clement inas , son 
a p ó c r i f a s . De todas sin embargo nos ocuparemos, e x c e p c i ó n hecha de 
las Const i tuciones A p o s t ó l i c a s de las que se h a b l a r á en su l uga r c o ­
r respondien te . 

III . C a r t a á los Corint ios . D e l t e s t imonio de Hegesipo c i tado p o r 
Ensebio {Hist. eccl. I I I , 16) y de var ios pasajes de la Carta se in f i e re 
que fué escrita en los ú l t i m o s a ñ o s d e l re inado de D o m i c i a n o ( f 96) 6 
poco t i e m p o d e s p u é s . D i ó m o t i v o á ella l a i m p í a y detestable sedi­
c i ó n p r o m o v i d a p o r algunos pocos hombres insolentes y audaces 
que l l e v a r o n su locura hasta el ex t remo de deponer de sus respect i ­
vos oficios á los P r e s b í t e r o s {Cap. 1 y i l ) l o que h a c í a blasfemar de 
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nuestra Santa R e l i g i ó n á los paganos, escandalizaba á los ñ e l e s , y l l e ­
naba de tristeza á todos. {C .46 y 47.) No consta claramente si los 
mismos Cor in t io s so l i c i t a ron la i n t e r v e n c i ó n de la Ig les ia Romana, 
ó l o h izo és t a s in ser requer ida ; la segunda conje tura se conc i l l a 
m e j o r con las indicaciones de 1? Carta { C l y 47),pero la a u t o r i d a d de 
la Santa Sede resplandece por igua l en una y o t ra h i p ó t e s i s , p o r q u e 
en ambas resul ta invest ida de la m i s i ó n de restablecer la paz en la 
Ig les ia de Cor in to . L a ac t i t ud de San Clemente es la de u n juez, su 
lenguaje e l de un super io r á sus s ú b d i t o s . 

L a Carta no fué escrita á n o m b r e de San Clemente, s ino á n o m b r e 
de la Ig les ia Romana s e g ú n la cos tumbre de los t iempos a p o s t ó l i c o s . 
Se d i v i d e en dos partes, a d e m á s de l e x o r d i o y de l e p í l o g o . Comienza 
saludando á los fieles de C o r i n t o casi con las mismas palabras que lo 
hace en todas sus Cartas el A p ó s t o l ; se lamenta de que las m ú l t i p l e s 
adversidades y desgracias le hayan i m p e d i d o con ju ra r m á s presto la 
s e d i c i ó n , y p in t a e l estado floreciente de aquella Ig les ia antes de l 
cisma (C. 1 y 2). E n t r a d e s p u é s en mate r i a y dedica la p r i m e r a 
parte ( C . 4-36) á de sc r ib i r la s i t u a c i ó n dep lo rab le á que les h a b í a n 
conduc ido sus contiendas, s e ñ a l a n d o como causa p r i n c i p a l de ellas la 
env id ia , cuyos perniciosos efectos demuestra con ejemplos sacados 
de l A n t i g u o Testamento. A c o n t i n u a c i ó n les exhor ta á la peni tencia, ya 
p o n i é n d o l e s á la vista la sant idad de v i d a á que estaban l lamados, la 
sangre que Jesucristo d e r r a m ó p o r su salud, los e jemplos de los N i n i -
vitas y la fidelidad de los Patriarcas, ya ponderando las ventajas de la 
paz, ya en fin con e l t e m o r del j u i c i o , y la esperanza de la resurrec­
c i ó n , la que prueba, a d e m á s de las Escr i turas d e l A n t i g u o T e s t a m e n t o » 
p o r la r e s u r r e c c i ó n de Jesucristo, p o r la s u c e s i ó n de los d í a s y de las 
noches, p o r la t r a n s f o r m a c i ó n de las semillas en la t i e r r a y p o r la 
fidelidad de D ios en sus promesas. E n la segunda parte , encaminada 
m á s directamente á su objeto, (C. 37-61) les demuestra la necesidad de 
someterse á l o s superiores con e jemplos tomados de la m i l i c i a en la 
que no todos son prefectos, n i t r i b u n o s , n i centuriones, n i quincuage­
nar ios , s i n ó que cada uno en su puesto c u m p l e las ó r d e n e s de su jefe , 
y los grandes no pueden v i v i r s in los p e q u e ñ o s , n i los p e q u e ñ o s sin los 
grandes, lo p r o p i o , a ñ a d e , que sucede con nuestro cuerpo en el que 
la cabeza nada es s in los p i é s , n i é s t o s s in a q u é l l a . A f i r m a que Dios 
m i s m o es el au tor de la G e r a r q u í a e c l e s i á s t i c a , po rque los A p ó s t o l e s 
evangel izaron en n o m b r e de Jesucris to y Jesucristo en n o m b r e de 
Dios : Cristo fué enviado p o r Dios , y los A p ó s t o l e s p o r Cr is to que ins­
t i t u y e r o n Obispos y D i á c o n o s para a q u é l l o s que d e b í a n creer. Les 
pone á la vis ta lo m a l que h a b í a n obrado al p r i v a r injustamente de 
sus cargos á los Santos P r e s b í t e r o s que h a b í a n sido const i tuidos p o r 
los A p ó s t o l e s y les es t imula de nuevo á la peni tencia y a l a m o r f r a ­
ternal , a ñ a d i e n d o que en e l caso de que se obst inaran en su ac t i t ud él 
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h a b r í a c u n i p l i d o coa su deber . E a los ú l t i m o s c a p í t u l o s (62-65) hace 
u n resumen de toda la carta y les ruega que le devue lvan p r o n t o á 
sus legados C l a u d i o Efebo , V a l e r i o V i t o n y F o r t u n a t o «para* que 
nos den cuenta, dice, de vuestra deseable y para nosotros desea-
d í s i m a p a z » . 

L a i m p o r t a n c i a h i s t ó r i c o - d o g m á t i c a de este documento estr iba 
p r inc ipa lmen te en que demuestra de una manera p r á c t i c a e l p r i m a d o 
de la Ig les ia Romana, pero la t iene t a m b i é n p o r otros conceptos. D e l 
mis t e r io de la S a n t í s i m a T r i n i d a d habla en el cap. 46 cuando p r e g u n ­
ta «¿acaso no tenemos todos u n Dios ú n i c o , u n Cris to y u n E s p í r i t u 
de g rac ia que se ha de r r amado sobre n o s o t r o s ? » E n s e ñ a que Jesu­
cr is to procede de A b r a h á m s e g ú n la carne (c. 32), pe ro t a m b i é n que 
es H i j o de Dios , resp landor de la g l o r i a de l Padre y figura de su 
substancia (c. 36). Que la sangre de Jesucris to es la que ha ob rado la 
r e d e n c i ó n de todos (c. 12) y que É l es nuestro P o n t í f i c e fe. 64). E n la 
G e r a r q u í a e c l e s i á s t i c a d is t ingue Obispos y D i á c o n o s (c. 42), j r e p e t i ­
das veces habla de xp£a6í)-£poi (c. 1, 21, 44, 54) aunque parece confun­
d i r l o s con los Obispos fe. 44). E l p r i n c i p i o de la j u s t i f i c a c i ó n le c o l o ­
ca en la fe ( c 32) pe ro a f i rma que son indispensables las buenas obras 
(c. 33-35). De l a r e s u r r e c c i ó n de la carne, d e l j u i c i o f u t u r o y de la r e ­
m u n e r a c i ó n que se d a r á á cada uno trata en los cap. 28,84 y 36. Como 
tes t imonio h i s t ó r i c o m é r e c e citarse l o que dice de San Pab lo , « q u e 
d e s p u é s de haber e n s e ñ a d o la j u s t i c i a á t o d o e l un ive r so y de haber 
l legado hasta los confines de Occidente (es decir hasta E s p a ñ a ) s u f r i ó 
e l m a r t i r i o . 

El texto completo de esta Carta así como el de la llamada segunda á los Corin­
tios le debemos al Codex Hiérosolymitanus de Bryennios que nos legó también la 
Didache. El mismo Piloteo Bryennios le publicó en 1875. Hasta entonces no había 
más que el Codex Alexandrinus bastante defectuoso por cuanto ni contiene el 
final de la primera carta (c. 58-63), ni gran parte de la segunda (c. 12-20). G.Morin 
descubrió en un manuscrito del siglo XI una antiquísima versión latina de la pr i ­
mera carta que publicó en 1894. También se conserva en un manuscrito de Can-
torbery de 1170 una antigua traducción siriaca de ambas cartas, traducción que dió 
á conocer Lightfoot, Londres 1877. La primera edición greco-latina de estas cartas 
es la de Patricio Junius, Oxford 1633, reimpresa después en todas las colecciones 
de Padres Apostólicos. Merecen ser consultados Lipsius, De Clementis Romani 
epístola ad Corinthios priore disquisitio Leipzig 1855 en 8.° y O. Courtois, 
U Epttre de Clément de Rome, Montauban 1894 en 8.° 

IV. L a mal llamada segunda c a r t a á los Corint ios . A la carta 
a u t é n t i c a de San Clemente sigue en los manuscri tos ci tados una se­
gunda d i r i g i d a t a m b i é n Hpck KopivíHoüt;. E l p r i m e r o que hace m e n ­
c i ó n de ella es Eusebio (Hist. eccl. I I I , 38) con estas palabras « d í c e s e 
que existe una segunda carta de Clemente , pero nosotros no la cono­
cemos, n i sabemos que los ant iguos hayan hecho uso de el la.» San 
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J e r ó n i m o es m á s e x p l í c i t o (De vir. illust. X I V ) «con e l n o m b r e de 
C lemen te c i r cu l a una segunda carta que es rechazada p o r los a n t i ­
g u o s ! » Estos tes t imonios ya d i r í a n bastante, pe ro cuando en 1875 fué 
p u b l i c a d o p o r Bryenn ios el tex to comple to se v i o c laramente que e l 
r e f e r i d o documento no es una carta, sino una h o m i l í a (Vid. los cap. 15, 
17,19) p ronunc iada probablemente en C o r i n t o {Vid. Funk. Theol. 
Quartalschrift, Tuhinga 1902 pag. 349) como parece desprenderse de 
la a l u s i ó n que hace á cier tos e s p e c t á c u l o s (c. 7) y á mediados d e l s iglo 
I I ó a lgo d e s p u é s . E a el la se exhor ta á los Cor in t i o s á l l e v a r una v i d a 
d igna de su v o c a c i ó n , á dar gracias á Jesucristo, Juez de v i v o s y 
muer tos , p o r haberles l l amado á la luz d e l Evange l io , y á mar­
char p o r el camino de sus mandamientos . E n s é ñ a l e s a d e m á s que la 
v i d a d e l h o m b r e e s t á r e p a r t i d a en dos t i empos ó siglos, el presente y 
e l f u t u r o , enemigos i r r e c o n c i l i a b l e s p o r sus diversas tendencias,y les 
es t imula á la lucha mien t ras v i v a n en este m u n d o casi con las mismas 
palabras de San Pablo. 

V. L a s dos car tas á v í r g e n e s de ambos sexos .—Debie ron ser 
escritas en e l s iglo I I I como parecen suponer lo tanto el hecho de que 
en ellas se reprendan ya los abusos que se c o m e t í a n con m o t i v o de las 
SM6míroÉÍMdae, como el que n i n g ú n au tor hasta San E p i f a n i o (Haer. 
X X X , 15) y San J e r ó n i m o (Adv. Jovin. I , 12) haga m e n c i ó n de ellas. 
F u e r o n descubiertas p o r W e t s t e i m en u n manuscr i to s i r iaco de l s i ­
g lo X V y publicadas p o r e l m i s m o c r í t i c o en 1752 con una t r a d u c c i ó n 
la t ina. E n la p r i m e r a de estas cartas, que comprende trece c a p í t u l o s , 
exhor ta á las v í r g e n e s á que c o n f o r m e n sus actos con lo que exige u n 
estado tan s u b l i m e , p o r q u e la v i r g i n i d a d so lano puede salvar al h o m ­
b re si no va a c o m p a ñ a d a de obras fecundas, y de a q u í que e l E v a n ­
ge l io l l ame f á t u a s á las v í r g e n e s que p o r carecer de aceite y de luz 
no p u d i e r o n p a r t i c i p a r de las a l e g r í a s de l esposo. Les es t imula á l a 
renunc ia de todo l o que puede c o m p r o m e t e r esta delicada v i r t u d , 
pondera su excelencia, y reprende severamente el abuso de que c i e r ­
tos hombres sin p u d o r v i v a n bajo un m i s m o techo con personas de 
o t ro sexo bajo pre tex to de p iedad. E a la segunda, que consta de diez 
y seis c a p í t u l o s , d e s p u é s de exhor t a r á las v í r g e n e s á perseverar en 
este g é n e r o de vida , e n s e ñ a de q u é manera deben por ta r se los p r e d i ­
cadores de l E v a n g e l i o en su t ra to c o n mujeres , demostrando con 
e jemplos sacados de la E s c r i t u r a que la f a m i l i a r i d a d con ellas fué 
s iempre pel igrosa. T a l vez las dos cartas no c o m p o n í a n en su o r i g e n 
s i n ó una sola porque á la p r i m e r a la fa l ta l a c o n c l u s i ó n , y la i n t r o d u c ­
c i ó n á la segunda, 

VI . L a s C l e m e n t í n a s . — B a j o e l n o m b r e g e n é r i c o de Clementinas 
ó Pseudo Clementinas se designan va r ios escritos falsamente a t r i b u í -
dos á San Clemente Romano, ó sean diez l i b r o s t i tu lados Recogn ic io -
iies, ve in te h o m i l í a s , dos cartas y dos e p í t o m e s ó compendios . Las 
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Recogniciones , de las que solamente se conserva la t r a d u c c i ó n l a t i na 
de Ruf ino de A q u i l e y a , son en cuanto á su f o r m a una especie de n o ­
vela r e l ig iosa en la que se nar ra c ó m o San Clemente, preocupado p o r 
algunas dudas acerca de la i n m o r t a l i d a d de l alma, y habiendo o í d o 
que e x i s t í a a lguien en la Judea que evangelizaba e l r e ino de Dios , se 
t r a s l a d ó desde R o m a á C e s á r e a de Palestina, donde se e n c o n t r ó con 
San P e d r o que le i n s t r u y ó en la verdad . H í z o s e su d i s c í p u l o , p resen­
c i ó sus disputas con S i m ó n Mago, y le a c o m p a ñ ó en sus viajes á T r í ­
p o l i , Laodicea y A n t i o q u í a . R e f i é r e s e t a m b i é n c ó m o durante estos 
viajes r e c o n o c i ó Clemente á sus padres y hermanos á quienes desde 
n i ñ o no h a b í a vue l to á ver , y de a q u í e l t í t u l o de recogniciones, 
áva^víoasic, ávaYojpío¡i.ot, reconocimientos , que l l eva la obra , si b i e n es 
conocida a d e m á s con los nombres de maje ó itinerario de S a n Pedro, y 
hechos de S a n Pedro. Pe ro estas narraciones no cons t i tuyen el obje to 
p r i n c i p a l de l autor , s i n ó que son el marco , p o r dec i r l o as í , de u n cua­
d r o en el que con marcada tendencia gnostica se exponen las ense­
ñ a n z a s de San Pedro sobre e l o r i g e n y c r e a c i ó n del m u n d o , sobre la 
falsedad de l cul to de los í d o l o s y u n i d a d de Dios , sobre la naturaleza 
y esencia de l l i b r e a l b e d r í o , sobre e l fa ta l i smo y la p rov idenc i a , o r í -
gen d e l m a l y varias otras menos impor tan tes . Es de no ta r la t e n d e n ­
cia j u d á i c a , que se observa en estos l ib ros , de dar á Santiago, Obispo 
de J e r u s a l é n , la p r i m a c í a sobre Ped ro ó Clemente, y á J e r u s a l é n ó 
A n t i o q u í a sobre Roma. ( V é a n s e el Ub. I V c. 35 y el lih. X c. 71). Las 
h o m i l í a s , o\vl?.ai, t i enden á r e p r o d u c i r las predicaciones de San P e ­
d r o ya consignadas en las Recogniciones, á la vez que re la tan de nue­
v o las aventuras de San Clemente. Con las Recogniciones (Lih. I , 55, 
34) r ep i t e su autor que en Jesucristo, H i j o de Dios y p r i n c i p i o de 
t odo (Becog. Ub. I , 45), a p a r e c i ó aquel m i s m o Profe ta que se m a n i ­
fes tó á A d á a , A b r a h á m y Moi sé s , y que á la manera que M o i s é s fué 
e leg ido para restaurar la r e l i g i ó n p r i m i t i v a al terada p o r e l pecado, 
as í t a m b i é n po rque la v e r d a d anunciada p o r M o i s é s l l e g ó á obscure ­
cerse con e l t i e m p o f u é menester una nueva r e v e l a c i ó n en Jesucristo 
(Hom. I I , 38). Las h o m i l í a s van precedidas de dos cartas d i r i g i d a s á 
Santiago, hermano de l S e ñ o r : e n la p r i m e r a r u é g a l e San Pedro que 
no d i v u l g u e los sermones que le e n v i ó ; en la segunda le p a r t i c i p a San 
Clemente que le r e m i t e u n compend io de los sermones que ya San 
P e d r o le h a b í a enviado, ó sea e l « C o m p e n d i o de Clemente de los ser­
mones de Ped ro en sus v ia jes» , t í t u l o que hace r eco rda r «los l l ama­
dos viajes de Pedro escritos p o r C l e m e n t e » de que habla San E p i f a -
n i o ( H a e r . X X X . i á j y que usaban los Ebioni tas . T a m b i é n le comunica 
que San Pedro , poco antes de m o r i r , le h a b í a confe r ido la consagra­
c i ó n episcopal, suminis t rando de esta manera una prueba de la false­
dad de esta carta, p o r cuanto Santiago el Menor m u r i ó muchos a ñ o s 
antes que San Ped ro . P o r ú l t i m o en los dos E p í t o m e s se hace u n e x -



^ L l f ERATÚRA ECLESIASTIÓA DÉ LÓS PRIMITIVOS TlEMPOB 

t rac to de las h o m i l í a s y se dice que San Clemente s u f r i ó e l m a r t i r i o 
en Roma . Es m u y p robab le que los documentos comprend idos bajo 
e l n o m b r e de Clementinas fueran compuestos en d i s t in ta fecha y p o r 
diversos autores, como t a m b i é n lo es que para su r e d a c c i ó n se u t i l i ­
zaran escritos anteriores. L o p r i m e r o lo persuade e l hecho de que 
O r í g e n e s (Comm. i n Gen. e t in cap. 26 Matth.) c i te var ios pasajes que 
hoy se encuentran en las Recogniciones , y que á la vez se hable en 
ellas con toda c l a r i d a d de los e r ro r e s eunomianos (Recog. Ub. I I I 
cap. 3. a l 11): de lo segundo dan t es t imonio los vest igios de obras a n ­
ter iores que en el los se descubren. P o r consiguiente una parte de 
estos escritos ya e x i s t í a á fines de l s ig lo I I ó p r i n c i p i o s de l I I I , la 
otra d e b i ó aparecer entre e l a ñ o 300 y e l 350. 

Las Clementinas pueden verse en Cotelerius, Paires aeví apostolici, tom, I 
París 1672 de donde pasaron á las demás colecciones. También se encuentran por 
lo que se refiere á las Recogniciones en la Biblioth. Patr. Lugd. Tom. I I pag. 376. 
Los dos Epítomes fueron publicados por Dressel. Clementinorum Epitomae duae, 
Leipzig 1859 en 8.° 

§. 10. S a n Ignacio Márt ir , Obispo de Antioquía 

I. Vida de San Ignacio. San Ignac io , l l amado t a m b i é n Teoforo , 
fué d i s c í p u l o del A p ó s t o l San Juan y sucesor de San E v o d i o en la 
S i l l a de A n t i o q u í a {Eus . Hist. eccl. I I I , 22). A causa de su h e r ó i c a 
c o n f e s i ó n de la D i v i n i d a d de Jesucristo, e l empe rado r Tra jano , que 
se hallaba de paso en aquella C iudad para d i r i g i r la g u e r r a cont ra 
los Partos, o r d e n ó que e l Santo Obispo fuese conduc ido á R o m a y 
expuesto á las ñ e r a s {Orig. Hom. 6 in L u c : E u s . Hist. eccl. I I I , 36), y 
enseguida se le o b l i g ó á emprende r e l viaje , cruzando p robab lemente 
p o r m a r desde Seleucia hasta la C i l i c i a y la Pamf l l i a , y d e s p u é s p o r 
t i e r r a e l Asia Menor s e g ú n se desprende de sus Cartas. Custodiado 
d í a y noche p o r algunos soldados á quienes e l Santo l l a m a leopar­
dos, ya fuera p o r su c rue ldad ó p o r o t ros mot ivos , l l e g ó á E s m i r n a 
donde t u v o el consuelo de hablar con San Po l i ca rpo , su c o n d i s c í ­
p u l o , y de r e c i b i r á los legados que para saludarle e n v i a r o n las co­
munidades cristianas de Efeso, Magnesia y Trales á todas las cuales 
e s c r i b i ó cartas e x p r e s á n d o l a s su g r a t i t u d y d á n d o l a s saludables c o n ­
sejos. T a m b i é n entonces d i r i g i ó o t ra carta á los Romanos s u p l i c á n ­
doles que no se opusieran á sus deseos de padecer e l m a r t i r i o , n i 
p r o c u r a r a n i m p e d i r l o . Desde E s m i r n a p a s ó á Troade donde r e c i b i ó , 
l a no t i c i a de que la p e r s e c u c i ó n h a b í a cesado en A n t i o q u í a , con cuyo 
m o t i v o e s c r i b i ó cartas á los crist ianos de F i l a d e l ñ a , E s m i r n a , y en 
pa r t i cu l a r á San Po l i ca rpo , r o g á n d o l e s , entre otras cosas,, que f e l i c i ­
tasen á los Ant ioquenos p o r haber ob ten ido la paz deseada, y a que é l 
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no p o d í a hacerlo p o r q u e se le ob l igaba á con t inuar p rec ip i t adamente 
el v ia je . L l egado á R o m a v i o c u m p l i d o s sus ardientes deseos de pa­
decer p o r Jesucris to y devorado p o r los leones a l c a n z ó la pa lma de l 
m a r t i r i o el 20 de D i c i e m b r e del a ñ o 107 CMartyr. S. Ignat: Conf. E u s . 
Hist. eccl. I I I , 36.) 

II . Observac iones s o b r e las car tas de S a n Ignacio. Y a se ha 
d i c h o en el p á r r a f o an t e r io r que San Ignac io e s c r i b i ó seis cartas á las 
comunidades cristianas de Efeso, Magnesia, Trales , Roma, F i l ade l f l a 
y E s m i r n a , a s í como t a m b i é n o t ra á San Po l i ca rpo . L a c o l e c c i ó n de 
estas siete cartas, que t u v o á la v is ta Ensebio {Hist. eccl. I I I , 36) no ha 
l legado í n t e g r a á nosotros, pe ro exis ten var ias re fundic iones de las 
que las pr inc ipa les son dos griegas; una la rga é in te rpo lada que se 
p u b l i c ó con una ant igua t r a d u c c i ó n la t ina en 1557, y o t r a corta y 
l e g í t i m a . S e g ú n las recientes invest igaciones de F u n k e l autor de la 
r e f u n d i c i ó n m á s extensa d e b i ó ser e l m i s m o que c o m p i l ó las l l a m a 
das Const i tuciones a p o s t ó l i c a s á p r i n c i p i o s de l s ig lo V , m á s e l falsa­
r i o no se c o n t e n t ó con i n t e r p o l a r las cartas genuinas, s i n ó que a ñ a d i ó 
otras seis espurias. L a r e f u n d i c i ó n m á s b r e v e y a u t é n t i c a de las 
cartas ignacianas, jun tamente con las seis a p ó c r i f a s , f ué descubier ta 
p o r J . Woss en e l c ó d i c e Mediceo Laurent ianus de l s iglo X I en F l o ­
rencia, y pub l i cada con una v e r s i ó n la t ina del a ñ o 1646 en Amste r -
dam. Fal taba sin embargo á este c ó d i c e la Carta á los Romanos, pero 
descubierta p o r R u i n a r t en el M a r t y r i u m S. I g n a t i i de l Codex Col-
hertinus del s iglo X en P a r í s , y edi tada en 1689 se c o m p l e t ó la colec­
c ión . M u y discut ida ha sido la au ten t i c idad de estas cartas que de fen­
d i e r o n s iempre los c a t ó l i c o s y c o m b a t i e r o n sin t regua los protes­
tantes. H o y s in embargo e l aspecto de la c u e s t i ó n ha cambiado, pues 
si b i e n algunos, como H i l g e n f e l d , t o d a v í a se declaran adversarios, 
todos los d e m á s doctores de l protes tant ismo, como Zahn, L i g h t f o o t , 
Harnack, apoyan la autent ic idad. Y en ve rdad que en l o que se ref iere 
á la c o l e c c i ó n de las cartas en su f o r m a m á s b reve e s t á b r i l l an t emen te 
demostrada p o r los tes t imonios de ^an I r eneo {Adv. haer. lib. V. c. 28) 
de O r í g e n e s (Prolog, i n Cantic. Cantic. y Hom. V I i n Luc) , de Ensebio 
(Hist. eccl. I I I , 36), de San Atanasio (De Synodis, n. 47) que c i tan y 
alegan, as í como p o r los rasgos c a r a c t e r í s t i c o s que de ellas nos han 
t r ansmi t ido y que co inc iden perfectamente con los que hoy conser ­
van . « C o n t i e n e n , d ice San P o l i c a r p o (Ad Philipx). X I I I , 2) la fé y la 
paciencia y toda e d i f i c a c i ó n en e l S e ñ o r n u e s t r o » . L o que m o v i ó 
p r i n c i p a l m e n t e á los protestantes á declararse en cont ra de la au ten ­
t i c i d a d fué e l que en estas cartas aparezca ya establecida y b i e n 
consolidada la c o n s t i t u c i ó n m o n á r q u i c a de la Ig les ia , ó sea que a l 
f rente de cada c o m u n i d a d cr is t iana figure ya u n Obispo pa r t i cu l a r , 
d i s t in to de los P r e s b í t e r o s , en e l que se encuentra personif icada la 
.unidad, o r g a n i z a c i ó n que s e g ú n el los no c o m e n z ó s i n ó á p r i n c i p i o s 
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del s ig lo I I Pero si se t iene en cuenta que Hegesipo {Cf. Eus . Hist . 
E c c l I V , 22 \ y poco d e s p u é s San I r eneo (Adv. haer. I I I , 3) nos ofrecen 
un c a t á l o g o de los Obispos de R o m a que sube hasta los A p ó s t o l e s , y 
que el mi smo San Ignac io fué el segundo, y si i n c l u í m o s á San P e d r o 
el te rcero , que o c u p ó la S i l la de A n t i o q u í a , queda desvanecida 
aquel la h i p ó t e s i s . Las seis cartas e s p ú r i a s , que jun tamente con las 
genuinas se encuentran en los dos ejemplares gr iegos citados son: 
una de M a r í a de Oasobolis á San Ignac io , la c o n t e s t a c i ó n de é s t e , y 
las d i r i g i d a s en n o m b r e del Santo á los fieles de A n t i o q u í a , Tarso, 
F i l i p o y al D i á c o n o H e r o n . Pos te r io rmente se a ñ a d i ó á esta c o l e c c i ó n 
un e log io de San Ignac io bajo el t í t u l o de L a u s Heronis que se con­
serva en l a t í n , y cuatro cartas t a m b i é n latinas que deb ie ron ser escr i ­
tas hacia el s iglo X I I , dos de San Ignac io á San Juan Evangel is ta , o t r a 
á M a r í a Madre de l S e ñ o r y la c o n t e s t a c i ó n de la S a n t í s i m a V i r g e n . 
N inguna de ellas ofrece i n t e r é s y todas e s t á n cuajadas de ana­
cronismos . 

l i l . Argumento de las C a r t a s genuinas. Las d i r i g i d a s á las c o m u ­
nidades cristianas de Efeso, Magnesia, Traies, F i l a d e l ñ a , y E s m i r n a 
tienen el m i smo obje to , exhor ta r las á guardarse de la h e r e g í a é i n s ­
t r u i r l a s sobre la manera de conseguir lo . L a h e r e g í a cont ra la que el 
Santo Padre previene á los fieles era la de los Docetas, judaizantes al 
m i s m o t i empo , y p o r eso á la vez que les exhor ta á renunc ia r entera­
mente á las observancias judaicas « p o r q u e es indecoroso hablar 
m u c h o de Jesucristo y juda izar , y po rque no f u é el c r i s t i an i smo el 
que c r e y ó en el j u d a i s m o s i n ó é s t e en aqué l .» (Magn. X ) , defiende 
con toda e n e r g í a la verdadera naturaleza humana de Jesucr is to ó la 
r ea l idad de su carne. « J e s u c r i s t o , dice desciende de la raza de D a v i d 
s e g ú n la carne, n a c i ó verdaderamente de una V i r g e n y en su v e r d a ­
dera carne fué ta ladrado con clavos, bajo Ponc io P i l a to y Heredes e l 
T e t r a r c a » (Smyrn. I ) «No s u f r i ó tan solo en apariencia como e n s e ñ a n 
algunos i n c r é d u l o s , s i n ó en rea l idad , a s í como t a m b i é n en r ea l idad 
r e s u c i t ó (Ibid. I I . ) «Yo se que Jesucris to a ú n ' d e s p u é s de la resurrec­
c i ó n v i v i ó en la carne, y la fe me e n s e ñ a que no se ha despojado de 
ella... D e s p u é s de la l e s u r r e c c i ó n c o m i ó y b e b i ó con sus A p ó s t o l e s 
como c o r p o r a l , aunque e sp i r i tua lmen te estaba u n i d o a l P a d r e . » 
{Ihid. 111). E l med io que les p ropone para precaverse de la h e r e g í a es 
v i v i r estrechamente un idos al Obispo, que p o r v o l u n t a d de Jesucristo 
ha sido ordenado p o r el E s p í r i t u Santo para g o b e r n a r l a casa de l 
g ran Padre de famil ias , á los P r e s b í t e r o s y á los D i á c o n o s . « C o n v i e n e , 
dice, que a s i n t á i s todos al parecer de l Obispo, lo que ya h a c é i s , po rque 
vues t ro r e n o m b r a d o Presb i t e r io , d igno de Dios , e s t á tan perfecta­
mente u n i d o al Obispo como las cuerdas á la l i r a» (Eph. I V . ) « P r o ­
curad hacerlo todo en c o n f o r m i d a d de pensamiento con Dios, pues 
el Obispo preside en lugar de Dios , y los P r e s b í t e r o s ocupan el puesto 
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de l senado de los A p ó s t o l e s , y á los D i á c o n o s se les Ka encomendado 
el m i n i s t e r i o de J e s u c r i s t o » Magn, V I : T r a l l . I I I : Smyrn, V I H ) . A p r i ­
me ra vis ta sorprenden las ú l t i m a s palabras, pe ro se exp l i can f ác i l ­
mente si se t iene en cuenta que San Ignac io considera á Jesucristo 
como el m i n i s t r o , ñ'.ÓKovoz, de l Padre, y á los D i á c o n o s como e je rc ien­
do la hiaxovía 'Irjaou Xpiaxou: p o r lo d e m á s e l Santo Padre habla con 
mucha c l a r idad de la i n f e r i o r i d a d de los D i á c o n o s con r e l a c i ó n á los 
P r e s b í t e r o s (Magn. I I ) , y s iempre los n o m b r a en tercer lugar . Y como 
si t o d a v í a hubie ra d icho poco á f a v o r de la u n i d a d a ñ a d e en o t ra 
parte , «á g r i t o y con voz de Dios he c lamado, ¡ p e r m a n e c e d un idos 
a l Obispo, á los P r e s b í t e r o s y á los D i á c o n o s I (Phi lad. V i l ) . « S e g u i d 
todos al Obispo como Jesucristo al Padre, y al Presb i te rado como á 
los A p ó s t o l e s : á los D i á c o n o s , empero , veneradlos como á una ins­
t i t u c i ó n d iv ina . . . Donde quiera que e s t é e l Obispo, e s t é a l l í t a m b i é n 
la m u c h e d u m b r e , á la manera que donde e s t á Jesucristo, a l l í e s t á la 
Ig les ia ca tó l i ca .» (Smyrn. V I I I ) , p r i m e r a vez que encontramos usadas 
las palabras «Isrlesia C a t ó l i c a » para s ign i f ica r la c o m u n i d a d de los 
fieles. De esta Igles ia dice que r e c i b i ó de Jesucris to el don de la i n -
c o r r u p t i b i l i d a d , ácpfiapaía, (Eph. X V I I ) l o que no puede entenderse s i n ó 
de la i n c o r r u p t i b i l i d a d de doc t r ina s e g ú n exige e l contexto, y que e l 
que de ella se separa no o b t e n d r á el r e ino de Dios (Phi lad. I I I ) . 

E n la carta á los Romanos les suplica con las palabras m á s t iernas 
que no se opongan á sus grandes deseos de s u f r i r e l m a r t i r i o . « T e m o 
que vuest ra ca r idad me per judique . . . , j a m á s t e n d r é una o c a s i ó a tan 
p r o p i c i a para l legar á la p o s e s i ó n de Dios... , dejadme que sea pasto de 
las bestias... t r i g o soy de Dios y debo ser m o l i d o entre sus dientes para 
l l egar á ser pan p u r o de Cristo.. . , m e j o r h a r é i s en azuzarlas para que 
nada dejen de m i cuerpo á fin deque d e s p u é s de m u e r t o no sea gravoso 
á nadie... No os mando como lo h a c í a n Pedro y Pablo, é s to s eran A p ó s ­
toles y yo u n condenado á muerte , el los l ib res y y o hasta ahora escla­
v o , pe ro si l l ego á padecer p o r Jesucristo r e s u c i t a r é l ib re .» Es m u y de 
notar que á la C o m u n i d a d crist iana de los Romanos la l lama (Cap. I . . ) 
TrpoxaQTjijivyj TVJQ á^ax-qc, esto es, «la que preside la sociedad de l amor ó 
Ig les ia u n i v e r s a l . » P o r ú l t i m o la carta d i r i g i d a á San Po l i ca rpo tiene 
p o r obje to dar le impor tan tes consejos sobre e l buen gob ie rno de su 
r e b a ñ o . E n todas las cartas se advie r te t a l grandeza de e s p í r i t u , y 
tanta serenidad de á n i m o a ú n en med io de los pe l igros que le rodea ­
ban, que es impos ib l e leerlas sin expe r imen ta r una e m o c i ó n p r o f u n ­
da. Su est i lo es el que corresponde á la p i edad y sencillez de u n d i s c í ­
p u l o de los A p ó s t o l e s , m u y v i v o s in embargo y animado; el amor que 
manifiesta á Jesucristo y á sus hermanos s ó l o es comparable con su 
h u m i l d a d y con e l bajo aprecio de sí mi smo; su celo p o r la d i sc ip l ina 
y su a v e r s i ó n á los cismas y d iv is iones es tan grande que b ien se puede 
l l a m a r á este Santo Padre el « A p ó s t o l de l a u n i d a d . » 
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IV. Pr inc ipa les dogmas contenidos en las C a r t a s . Ya se ha v i s to 
con cuanta c l a r idad habla el Santo Padre sobre la E n c a r n a c i ó n y 
sobre la Gerarquía de ordenación divina, pe ro a d e m á s e n s e ñ a e x p r e ­
samente que Jesucristo es e l V e r b o eterno de Dios (Magn. V I I I ) ; que 
antes de todos los siglos estaba con el Padre {Ihid. Y I ) y que es D ios 
( T r a l l , V I I : (Smyrn, I ) Con la misma c l a r idad se expresa sobre las 
dos naturalezas de Jesucristo: «no hay m á s que un M é d i c o , c o r p o r a l y 
esp i r i tua l , g é n i t o é i n g é n i t o , pasible é impas ib le , que viene de Dios y 
de M a r í a , Jesucristo S e ñ o r N u e s t r o . » (Eph. V I I : Polyc. I I I . ) A f i r m a 
de una manera absoluta la d i v i n a m a t e r n i d a d de M a r í a y su v i r g i n i ­
dad en la c o n c e p c i ó n {Eph. V I I ) a ñ a d i e n d o « q u e al p r í n c i p e de este 
s ig lo le fueron ocul tados la v i r g i n i d a d de M a r í a , su par to y la muer t e 
de Jesucristo, tres mis ter ios de la p r e d i c a c i ó n que se o b r a r o n en e l 
s i lencio de Dios» (Ihid. X J X / H a b l a de tres sacramentos; d e l baut is­
m o (Polyc. I I : Smyrn. V I H ) ; de la Sagrada E u c a r i s t í a á la que l l a m a 
« r e m e d i o de i n m o r t a l i d a d , a n t í d o t o para no m o r i r » cpáp¡xaxov áboyaoiaz, 
¿vtí(5otov TOÜ ¡j.y¡ ÓTtodccvsfv, {Eph. X X ) a ñ a d i e n d o que los Docetas 
«se abstienen de la E u c a r i s t í a y de la o r a c i ó n porque no admi t en que 
la E u c a r i s t í a sea la carne de nuestro S e ñ o r J e s u c r i s t o » (Smyrn. V I I , ) 
y d e l m a t r i m o n i o el que aconseja sea celebrado «con el consenti­
mien to del Obispo para que sea s e g ú n el S e ñ o r y no s e g ú n la p a s i ó n » 
(Polyc. F.) L a recompensa que s e ñ a l a á las buenas obras es la v i d a 
eterna (Polyc. I I , ) y á las malas el fuego eterno {Eph. X V I ) 

Las cartas de San Ignacio tanto genuinas como espurias hállanse en todas las 
ediciones de los Padres apostólicos ya citados en el §. 6. Merecen ser consultados 
Th. Dreher, S. Ignatii episcopi Antioch. de Christo Deo doctrina (Progr.) Sigma-
ringa 1877 en 4.°: J. Réville, Eíudes surtes origines de t'episcopat. La vateur de 
temoignage d'Ignace d'Antioche, París 1891 en 8.°, y el mismo autor en Les ori­
gines de l'épiscopat, part. I , pág. 442, París 1894 en 8.° 

§. 11. San Pol icarpo Obispo de E s m i r n a 

I . Vida de San Pol icarpo . San Po l i ca rpo , P r í n c i p e de toda el Asia 
como le l lamaba San J e r ó n i m o (De vir. illusf. c. 28) f ué d i s c í p u l o de 
los A p ó s t o l e s (Iren. Adv. haer. I I I , 3) y p r i n c i p a l m e n t e de San Juan 
p o r qu i en fué ordenado Obispo de Esmirna . Refiere San I reneo que 
cuando de muchacho escuchaba sus sermones o í a l e deci r con f re ­
cuencia « q u e h a b í a t ra tado á Juan y á los o t ros que h a b í a n vis to al 
S e ñ o r , y que t r a í a á p l á t i c a sus palabras, as í como cuanto sab ía acerca 
del S e ñ o r , de sus mi l ag ros y d o c t r i n a » (Ep. ad F l o r en E n s . Hist . eccl. 
V. 20). E l mismo Santo a ñ a d e que t e n í a ta l a v e r s i ó n á las doct r inas 
malsanas que cuando o í a a l g ú n e r r o r acostumbraba dec i r ¡Oh buen 
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Dios! ¿ p a r a q u é me conservas la v i d a si hp de escuchar estas cosas? 
Hac ia el a ñ o 154 fué San Po l i ca rpo á R o m a para a r reg la r con e l Papa 
San Anice to las cuestiones p r o m o v i d a s acerca de l d í a en que d e b í a 
celebrarse la Pascua, « p e r o n i Anice to l o g r ó persuadi r á Po l i ca rpo á 
que renunciase á l a cos tumbre que s iempre h a b í a guardado con 
Juan, d i s c í p u l o de Nuestro S e ñ o r y con los o t ros A p ó s t o l e s que h a b í a 
t ra tado, n i Po l i ca rpo á Anice to á que abrazase esta cos tumbre , pues 
decia é s t e que d e b í a conservarse e l uso establecido p o r sus anteceso­
res. Con todo , s igu ie ron entre sí unidos , y An ice to para h o n r a r á P o ­
l i c a r p o quiso que celebrase la E u c a r i s t í a en su Iglesia y se despidie­
r o n en p a z » {Iren. E p . ad V i d . en Eus . Hist. eccl. F, 24). Duran te su 
estancia en Roma e n c o n t r ó á M a r c i o n que le p r e g u n t ó ¿ m e conoces?, 
á lo que c o n t e s t ó el Santo, « v e r d a d e r a m e n t e conozco al p r i m o g é n i t o 
de S a t a n á s » . P o r una carta de la Ig les ia de E s m i r n a á las de todo e l 
o rbe escrita poco d e s p u é s de su m a r t i r i o (Cf. E u s . Hist. eccl. I V . 15) 
s á b e s e qae e l P r o c ó n s u l de Asia en Esmi rna , Estacio Quadrato, le 
e x h o r t ó á que maldi jese de Cristo y jurase p o r la f o r t una de l Cesar, á 
l o que r e s p o n d i ó e l Santo Obispo: « o c h e n t a y seis a ñ o s h á que s i rvo á 
Cr i s to s in haber r e c i b i d o de É l d a ñ o a lguno, ¿ C ó m o puedo maldec i r 
y blasfemar de m i Rey que me a l c a n z ó la s a l u d » ? L a m u c h e d u m b r e 
de paganos y j u d í o s r e p e t í a entre tanto «este es e l doc tor de toda e l 
Asia y el Padre de los crist ianos, á la muer te , á la m u e r t e » , y fué con­
denado á ser quemado v i v o , pero las l lamas respetaron su cuerpo y 
uno de los verdugos le a t r a v e s ó con la espada. M u r i ó e l 23 de Febre ­
r o de l a ñ o 155) Los autores de sus actas a ñ a d e n : « r e c o g i m o s de entre 
las cenizas los huesos de Po l ica rp3 m á s preciosos que la p e d r e r í a y 
e l o r o , y los c o l o c a m o ¿ en u n luga r ocu l to donde e l S e ñ o r nos conce­
d e r á la g rac ia de r e u n i m o s todos los a ñ o s para c o n m e m o r a r su 
m a r t i r i o » . 

l i . Autenticidad y argumento de la C a r t a á los de Fil ipo. A f i r m a 
San I r e n e o {Ep. ad Flor , en Eus . Hist. eccl. V. 20) que San Po l i ca rpo 
e s c r i b i ó muchas cartas, no tan s ó l o á las Iglesias vecinas, s i n ó t a m b i é n 
á va r io s cr is t ianos en pa r t i cu la r , pero á nosotros no ha l legado m á s 
que la d i r i g i d a á los fieles de F i l i p o en Macedonia . De su a u t e n t i c i . 
dad no cabe dudar ante los tes t imonios de Sanl reneo {Adv. haer. I I I , 3) 
que la l l ama « p r e c i o s í s i m a » , de Eusebio {Hist. I V , 14), de San J e r ó ­
n i m o (Devir . illust. c. 28), y de otros muchos escritores que la t r i b u ­
tan grandes elogios. L a fecha de esta carta es inmedia ta á la muer te 
de San Ignac io , ya que p ide datos c ier tos y precisos sobre el la . Su ar­
g u m e n t o es como sigue: comienza f e l i c i t ando á los Fi l ipenses p o r la 
d icha que h a b í a n ten ido en vis i tar á San Ignac io , honrando de esta 
manera las cadenas de los M á r t i r e s , á las que l lama «la verdadera d i a ­
dema de los elegidos de Dios» ; ensalza su fe y su p iedad e x h o r t á n d o l e s 
á p rogresar cada d í a m á s en la v i r t u d , y pasa d e s p u é s á p roponer les 
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los medios que les a y u d a r á n para consegui r lo , teniendo para todos 
los estados, edades y condiciones palabras de a l iento y de consuelo, á 
la vez que les recuerda sus respectivos deberes. Les ins t ruye a d e m á s en 
la v e r d a d de la E n c a r n a c i ó n , r ep i t i endo con San Juan, «el que n iega 
que Jesucristo v i n o en la carne es u n A n t i c r i s t o y el que no confiesa 
e l m a r t i r i o de la Cruz, pertenece al d i a b l o » , y d e s p u é s de p roponer les 
e jemplos de v i r tudes t e r m i n a m a n i f e s t á n d o l e s que, jun tamente con 
esta carta, les e n v í a las de Ignac io , de las que p o d í a n sacar mucha u t i ­
l i d a d porque e s t á n llenas de fe, de paciencia y de e d i f i c a c i ó n , A c o n ­
t i n u a c i ó n de esta carta se encuentran en todas las ediciones c inco 
f ragmentos de otras tantas cartas a t r ibu idas á San Po l i ca rpo , p e r o 
s e g ú n todas las p robab i l idades son a p ó c r i f o s . 

El texto original griego de la carta á los Filipenses ha llegado á nosotros muti­
lado, por cuanto termina en el cap. IX: fué publicado por vez primera en Donai 
1633 por el P. Halloix. Ensebio (Hist. III, 36) nos ha conservado parte del cap. IX 
y el cap. XII I en griego. La traducción latina, muy defectuosa, contiene la carta com­
pleta que consta de catorce capítulos: la publicó por primera vez J. Faber Stapu-
lensis, París 1498 aprovechando una antigua versión que había encontrado Santiago 
Febre. Hállase en todas las ediciones y colecciones de los Padres Apostólicos. Sobre 
la fecha del martirio de San Policarpo escribió J. Réville, De anno dieque quibus 
Polycarpus Smyrnae martyrium talit, Qénova 1880 en 8.° 

§. 12. «El P a s t o r » de H e r m a s 

I. Autobiograf ía . Opiniones sobre el autor del libro titulado «El 
Pas tor .» De ser c ie r to l o que de sí m i s m o ref iere e l au tor de este es­
c r i t o su n o m b r e fué Hermas (Vis. I . 1), y h a b r í a sido c o n t e m p o r á n e o 
de l Papa San Clemente Romano (Vis . I I . 4). Duran te a l g ú n t i e m p o v i ­
v i ó algo alejado de l e s p í r i t u c r i s t iano , a c u s á n d o s e entre otras cosas de 
que para acrecentar sus ganancias h a b í a e n g a ñ a d o á muchos con sus 
s imulaciones y ment i ras (Mand. I I I ) Estas faltas, unidas á l a s de su 
m u j e r que era tachada de mala lengua, y á las de sus h i jos con los 
que fué demasiado condescendiente, le a t ra jeron los castigos de l 
cielo, m á s para su bien p o r q u e la grac ia de Dios le m o v i ó á la p e n i ­
tencia (Vis. I . 2) P e r d i d a su fo r tuna v i ó s e r e d u c i d o á c u l t i v a r un cam­
po que p o s e í a en las c e r c a n í a s de Roma (Yis 111,1: I V . í ) , d o n d e s e g ú n 
cuenta r e c i b i ó las revelaciones que consigna en su l i b r o . 

Dos opiniones se han sostenido hasta nuestros d í a s respecto al au­
t o r de E l Pastor: la p r i m e r a defiende que l o es el Hermas á qu i en sa­
luda San Pablo en su Carta á los Romanos { X V I , 14); la segunda con 
p r o b a b i l i d a d mucho m á s grande s e ñ a l a como autor á o t ro Hermas , 
hermano de l Papa P í o I , po r los a ñ o s de 140 á 155. L a p r i m e r a o p i ­
n i ó n se apoya tanto en los tes t imonios de O r í g e n e s (Comm. in E p . ad 
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Rom. Ub. X , 16), Eusebio {Hist. eccl. I I I . 31) y San J e r ó n i m o (J)e vir. 
illust. X ) que as í l o e n s e ñ a n aunque no de una manera indudable , 
como en las siguientes palabras que se leen al final de la segunda v i ­
s i ó n que t u v o e l autor; « saca rá s dos copias y e n v i a r á s una á Clemente 
y o t r a á Grapta. Clemente m a n d a r á esa copia á las ciudades ex­
tranjeras p o r q u e él puede hacerlo; Grapta e n s e ñ a r á á las viudas y 
h u é r f a n o s , y t ú l o l e e r á s en la Ciudad á los P r e s b í t e r o s que pres iden 
á la I g l e s i a » Es indudab le que el Clemente de que a q u í S3 habla es e l 
Papa San Clemente Romano, puesto que puede d i r i g i r s e á las d e m á s 
Iglesias y que el autor se presenta como c o n t e m p o r á n e o suyo. L a se­
gunda o p i n i ó n invoca el t e s t imonio del au tor de l f ragmento de M u -
r a t o r i , descubierto en 1740 en un manuscr i to de la B ib l i o t eca de M i l á n 
y que dice tex tua lmente : « P a s t o r e m v e r o n u p e r r i m e t empor ibus nos-
t r i s i n u rbe R o m a Hermas conscr ipsi t , sedente (in) cathedra urb i s 
Romae ecclesiae P i ó episcopo f ra t re ejus; et ideo l e g i eum q u i d e m 
opor te t , se pub l ica re ve ro i n ecclesia popu lo ñ e q u e i n t e r prophetas 
completos numero ñ e q u e i n t e r a p o s t ó l o s i n finem t e m p o r u m potes t .» 
E l t e s t imon io parece decis ivo , pero aunque no lo fuera, la í n d o l e i n ­
terna del documento que nos ocupa, d e m o s t r a r í a con grande p r o b a ­
b i l i d a d que no fué redactado hasta mediados de l s ig lo I I . Po rque 
aparte de que en él se i m p u g n a abier tamente e l gnost ic ismo {Vis . 111, 
7: S im. V I I I , 6; Sim. I X , 22), se concede ta l i m p o r t a n c i a y se insiste 
tanto en la c u e s t i ó n de l p e r d ó n de los pecados graves que hace sos­
pechar que ya se t r a s l u c í a ó se h a b í a i n i c i a d o e l e r r o r m o n t a ñ i s t a 
(Cf. Vis. I I I : S im. V I I I y I X . ) A d e m á s en el s o m b r í o cuadro que e l 
au tor nos ha dejado de la c o m u n i d a d cr is t iana á la que se d i r i g e 
(Sim. V I I I , 6-10: Sim. I X , 19-31), en el estado de t ibieza á que han l l e ­
gado, no solamente s imples crist ianos, s i n ó hasta miembros d i r e c t o ­
res de la c o m u n i d a d {Vis. I I , 2, 6) y sobre todo en la ^'.^uyia, la duda 
la v a c i l a c i ó n que ha penetrado en muchas almas, es impos ib le r e c o ­
nocer á la Ig les ia del p r i m e r siglo. E n consecuencia el Hermas, autor 
del escr i to , no parece que pueda ser el personaje ci tado por San Pa ­
b l o , y si en él se hace m e n c i ó n de San Clemente, como si v iviese a ú n , 
l o h a r í a el autor para dar m a y o r p res t ig io de a n t i g ü e d a d á su obra 
Estas razones hacen t a m b i é n sospechar que la a u t o b i o g r a f í a que nos 
ha legado es una p u r a ficción. 

l i . Argumento del libro «El P a s t o r . » Se t i t u l a así porque , s e g ú n 
ref iere Hermas en la v i s i ó n qu in ta , f u é el A n g e l de !a peni tencia , 
q u i e n bajo la figura de un Pastor con capa blanca, m o r r a l al h o m b r o 
y cayado en la mano le e x p l i c ó nuevamente las revelaciones que 
h a b í a r ec ib ido de la Matrona , le hizo otras y le o r d e n ó que lo con" 
s ignara todo en su l i b r o . Contiene este vo luminoso escrito, compues­
to en f o r m a ap í c a l í p t i c a , cinco visiones, doce preceptos y diez seme­
janzas. Las cuatro p r imeras visiones cons t i tuyen el p l an ó d i s e ñ o de 
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la obra, los preceptos con la qu in ta v i s i ó n á guisa de p r ó l o g o y las 
semejanzas, su a m p l i a c i ó n ó desa r ro l lo . En cada una de las cuatro 
p r imeras visiones se le aparece bajo d is t in ta f o r m a una m i s m a M a ­
t rona que representa á la Iglesia. E n la p r i m e r a aparece m u y anciana 
y p o r falta de e n e r g í a s sentada sobre una c á t e d r a para s ign i f i ca r , se 
le dice á Hermas, « q u e vuestro an t iguo e s p í r i t u ha decaido á causa 
de las debi l idades y dudas de vuestro c o r a z ó n » {Vis. I I I , 11). E n la 
segunda aparece ya de p ió y con ro s t ro j u v e n i l , pe ro con carne y 
cabellos de anciana; figura de la c o m u n i d a d c r i s t iana que, merced á 
la m i s e r i c o r d i a de l S e ñ o r , ha recobrado su v i g o r y comenzado á ex­
p i a r sus pecados {Vis. I I I , 12). E n la tercera v i s i ó n aparece la M a t r o ­
na mucho m á s re juvenecida , alegre y t r a n q u i l o su semblante, pe ro 
t o d a v í a encanecidos sus cabellos, para s imbo l i za r que los que han 
hecho verdadera peni tencia , aunque t o d a v í a tengan algunas i m p e r ­
fecciones, se r e j u v e n e c e r á n y q u e d a r á n s ó l i d a m e n t e conf i rmados 
{Vis . I I I , 13). \ p o r ú l t i m o en la cuarta aparece bajo la figura de una 
hermosa v i r g e n adornada con t ra je i m p e r i a l , imagen de la Ig les ia 
l i m p i a de toda mancha. De estas vis iones la m á s i m p o r t a n t e es la t e r ­
cera en la que se describe la es t ructura de la Ig les ia t r i un fan t e y de 
los diferentes ó r d e n e s de Santos de que se compone, bajo l a figura de 
una g r a n t o r r e edificada sobre las aguas con p iedras cuadradas m u y 
br i l l an tes . Seis j ó v e n e s la edif ican, y muchos mi l e s de hombres t rans­
p o r t a n las piedras, que son e x t r a í d a s unas d e l f o n d o del m a r y otras 
de la t i e r ra . Muchas de estas p iedras estaban t an perfectamente l a ­
bradas y ajustaban de ta l manera unas con otras, que n i s iqu ie ra se 
notaba la u n i ó n , as í que la t o r r e p a r e c í a de una sola pieza. Pero h a b í a 
otras que ó p o r ser toscas ó p o r tener hendiduras ó por otras causas 
eran desechadas de la c o n s t r u c c i ó n . Deseando Hermas saber e l s i g n i ­
ficado de estas cosa?, le fue d icho que la t o r r e se edi f icaba sobre las 
aguas « q u o n i a m v i t a vestra per aquara salva facta est, et fiet». Que 
los j ó v e n e s que edif ican son los Angeles de D i o s á quienes e n t r e g ó e l 
S e ñ o r todas sus criaturas. Las piedras b ien labradas son los A p ó s t o l e s 
y en general todos los justos tanto v i v o s como d i fun tos que des­
e m p e ñ a n ó d e s e m p e ñ a r o n c u m p l i d a m e n t e sus deberes. Y en cuanto á 
las piedras desechadas son los hi jos de la i n i q u i d a d que no e n t r a r á n 
en la c o n s t r u c c i ó n . Los que p o r e l pecado m o r t a l han p e r d i d o la 
gracia del baut i smo e s t á n representados en otras p iedras que se co­
locan cerca de la to r re , para emplearlas en la c o n s t r u c c i ó n cuando 
e s t é n b i en pul imentadas p o r m e d i o de la peni tencia . De la p r o p i a 
manera exp l ica otros mis ter ios referentes á la Ig les ia de la que dice 
que se es tá edif icando constantemente. 

L o s preceptos á los que precede la v i s i ó n qu in t a p o r v i a de 
p r e á m b u l o no son m á s que u n compendio de la m o r a l cr is t iana á la 
vez que a p l i c a c i ó n de las instrucciones anteriores. R e f i é r e s e e l I a l a 
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fe en u n solo Dios que todo lo ha creado y hecho de la nada: no p u e ­
de ser def in ido con la palabra, n i concebido p o r la in te l igencia . E n e l 
I I exhor ta á la sencillez, á h u i r de la m u r m u r a c i ó n y al e j e r c i c io de la 
ca r idad para con los pobres . E u e l I I I r ecomienda la ve rac idad y 
p r o h i b e la m e n t i r a . E n e l I V ordena que se guarde castidad tanto en 
e l m a t r i m o n i o como en e l cel ibato, e n s e ñ a n d o que e l m a t r i m o n i o no 
se disuelve p o r adu l te r io . E n e l V se recomienda la paciencia. E n e l 
V I se dice que cada h o m b r e t iene dos genios ó Angeles , uno bueno y 
o t r o malo. E n los preceptos V I I , V I I I y I X se inculca la o b l i g a c i ó n de 
temer á Dios, h u i r del m a l y o ra r s in vacilaciones. E n e l X exhor ta á 
h u i r de la tr isteza y á no, cont r i s ta r a l E s p í r i t u de Dios que v i v e en 
nosotros. E n e l X I p ropone medios para d i s t i n g u i r á los falsos p r o ­
fetas de los verdaderos . E n e l X I I es t imula á ref renar los malos 
apetitos. 

Las semejanzas se parecen mucho á las visiones; en l a p r i m e r a 
pone p o r fundamento que los hombres en este m u n d o no t ienen una 
pa t r i a permanente y que p o r lo tanto deben buscar la fu tura . E n la 
segunda, v a l i é n d o s e de l s i m i l d e l o l m o y de la v i d que se prestan 
m ú t u o apoyo ,exhor ta á los r icos á socorrer al pobre con sus l imosnas, 
y e l pobre a l r i co con sus oraciones. E n la tercera e n s e ñ a que as í 
como en el i n v i e r n o no se puede d i s t i n g u i r á los á r b o l e s verdes de los 
secos tampoco en esta v i d a es fác i l d i s t i n g u i r á los justos de los peca­
dores. V a l i é n d o s e de l m i s m o s i m i l dice en la cuarta que los buenos y 
malos se d i s t i n g u i r á n en la o t ra v ida . E n la qu in ta dice que se s e n t ó 
en ayunas en una a l tura y que h a b i é n d o l e p reguntado e l A n g e l c ó m o 
h a b í a l legado tan de m a ñ a n a , r e s p o n d i ó : axatííova h/oi, con lo cual 
qu i e r e dec i r que ayuna, {ayuno de estaciones), p r i m e r a vez que vemos 
empleada la pa labra estaciones ó grados de peni tencia. Se encarece e l 
m é r i t o del ayuno y de las obras de supererogac ión s i r v i é n d o s e de la 
semejanza d e l s i e rvo fiel que t r a b a j ó en la v i ñ a m á s de lo que se le 
h a b í a mandado. E n la sexta se representan, bajo la c o m p a r a c i ó n de 
dos pastores de dist intos r e b a ñ o s , dos especies de hombres dados á 
los placeres, y los castigos á que se hacen acreedores. E n la s é p t i m a 
usando de la m i s m a c o m p a r a c i ó n se descr iben las penas destinadas á 
los i m p í o s y los f rutos de la verdadera peni tencia . Las dos siguientes 
son a m p l i a c i ó n ó desar ro l lo de la v i s i ó n tercera. A s í en la octava y 
bajo e l s i m i l de u n mensajero de l S e ñ o r que con una g r a n podadera 
cor taba ramas de u n s á u c e , y las d i s t r i b u í a entre los h o m b r e s para 
r ec ib i r l a s d e s p u é s ó verdes ó secas ó podr idas , se representan muchos 
g é n e r o s de elegidos, de penitentes y de pecadores que r e c i b i r á n p r e ­
m i o ó castigo s e g ú n sus obras. E n la novena describe los grandes 
mis ter ios de la Ig les ia m i l i t a n t e y t r iunfan te . L a Ig les ia e s t á r ep re ­
sentada p o r una t o r r e m a g n í f i c a y las piedras para c o n s t r u i r l a son sa­
cadas de doce m o n t a ñ a s en las que e s t á n s imbolizadas todas las na-
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ciones del m u n d o que han c r e í d o en Jesucr is to: la t o r r e no es t á t e r ­
minada a ú n : la p i ed ra angula r es e l H i j o eterno de Dios . P o r ú l t i m o , 
la d é c i m a t iene p o r objeto exhor ta r á todos los hombres á la p e n i t e n ­
cia, « p o r q u e á causa de vosotros, dice e l A n g e l , se ha i n t e r r u m p i d o la 
c o n s t r u c c i ó n de la to r re ; si vosotros no os a p r e s u r á i s á ob ra r b ien , la 
t o r r e se t e r m i n a r á , pero vosotros s e r é i s e x c l u i d o s . » 

III. Obscur idad de algunos pasajes de E l Pastor . Ju ic io que de 
este libro formaron los antiguos. E l fin p r i n c i p a l , m e j o r d icho , ú n i c o 
de l l i b r o es exhor ta r á la peni tencia; todas las visiones, preceptos y 
semejanzas t ienden á este objeto. ¿ P e r o en la d o c t r i na de Hermas 
hay p e r d ó n para los pecados graves? v e á n j o s l o : Hermas cha o í d o 
dec i r á ciertos doctores que no le hay, y que la ú n i c a pen i tenc ia c o n ­
cedida es el baut ismo en e l que se o to rga la r e m i s i ó n de los p e c a d o s » 
{Mand. I V , 3). T a m b i é n sabe que o t ros hombres , á quienes acusa de 
i n t r o d u c i r doctr inas e x t r a ñ a s , p re tenden pe r suad i r á los pecadores 
de que no es necesaria la peni tencia {Sim. V I I I , 6). Cont ra ambos 
e r rores se p r o n u n c i a el au tor y e n s e ñ a p o r una par te que la pen i ­
tencia es posible y eficaz (Ibid), p o r o t r a que es la ú n i c a que puede 
salvar á los que han pecado d e s p u é s d e l baut ismo. (Vis . I I I , 7) ¿ P e r o 
esa peni tencia, cuya p o s i b i l i d a d , eficacia y necesidad defiende, puede 
hacerse en todo t iempo? á p r i m e r a v is ta p o d r í a creerse que la o p i ­
n i ó n de Hermas es que s í , ya que hasta la t e r m i n a c i ó n de la t o r r e , ó 
sea hasta el fin de l m u n d o , se a d m i t i r á n en su c o n s t r u c c i ó n las piedras 
que es tuvieren b i en labradas p o r med io de la pen i tenc ia {Ibid), p e r o 
en r ea l i dad no la concede á los cr is t ianos de su t i e m p o s i n ó una sola 
vez {Mand. 111. 3), en el m o m e n t o que é l la predica , puesto que solo 
la o to rga p o r e x c e p c i ó n y como una grac ia e s p e c i a l í s i m a . E n lo s u ­
cesivo los crist ianos prevar icadores ya no p o d r á n d i sponer de este 
m e d i o de r e c o n c i l i a c i ó n : ú n i c a m e n t e á los gen t i l e s se les concede la 
penitencia, en e l bau t i smo, hasta e l fin de los t i empos (Vis, 11, 2,5,8]-
C i e r t o que la doc t r i na de Hermas acerca de la peni tencia ú n i c a p o ­
d r í a in terpretarse de la p ú b l i c a , que efect ivamente para los c r í m e n e s 
m á s graves se c o n c e d í a una sola vez, ya que no fal tan palabras pare­
cidas en otros autores, como en Clemente de A l e j a n d r í a (Strom. lih. 
I I . ed. de P a r í s , pag. 345) y en San A m b r o s i o que dice « m e r i t ó 
r ep rehendun tu r q u i saepius agendam poen i t en t i am putant. . . qu ia 
sicut u n u m baptisma, i ta una poeni tent ia , quae tamen p u b l i c ó a g i t u n 
nam q u o t i d i a n i nos debet poeni te re p e c c a t í : sed haec d e l i c t o r u m 
l e v i o r u m , i l l a g r a v i o r u m » (L ib . V depoenif. cap. X ) , pe ro de cua l ­
q u i e r manera son muchos los resabios m o n t a ñ i s t a s que t iene el l i b r o . 
O t r o pasaje del l i b r o ha p rovocado en nuestros d í a s censuras m u y 
severas contra su autor . Son Isa s iguientes palabras que e l Pastor 
d i r i g e á Hermas a l exp l i ca r l e la p a r á b o l a de l a v i ñ a : «el d u e ñ o de la 
y i ñ a es Dios; e l h i j o (de l d u e ñ o de la v i ñ a ) es el E s p í r i t u Santo; e l 
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s i e rvo (que t r a b a j ó en el la m á s de lo que se le h a b í a mandado) es e l 
H i j o de Dios ; la v i ñ a es e l pueblo que é l m i s m o h a b í a p l a n t a d o » 
{Sim. V, 2, 5, 6,), de donde parece in fe r i r s e que Hermas ident i f ica al 
H i j o de Dios con e l E s p í r i t u Santo. Pero si se t iene en cuenta que en 
aquella edad e l V e r b o era l l amado con f recuenc ia IIV£5¡J.OC como l o 
hace San Jus t ino en var ios pasajes de sus obras {Dialog. n. 33: Apolog. 
I . n. 6, 65, 66) desaparece toda d i f i cu l t ad . 

Respecto a l j u i c i o que de E l Pastor f o r m a r o n los antiguos, cabe 
a f i rmar que San I reneo {Adv. haer I V , 37), Clemente de A l e j a n d r í a 
{Strom. lib. I ad finem) y O r í g e n e s {Comm. i n E p . ad Rom. c. X V I ) l e 
c i t a r o n como E s c r i t u r a d iv inamente inspi rada , si b i en el ú l t i m o a ñ a d e 
que no era r ec ib ido umversa lmen te p o r c a n ó n i c o {Comm. i n Matth. 
X I V , 21). San Atanasio le cita jun tamente con la Car ta á los Hebreos 
como si se tratase de escritos de i g u a l a u t o r i d a d {Lib. De Incarn . ed. 
P a r í s tom. I , p á g . 55), aunque en o t r o l u g a r se contenta con l l amar l e 
u n l i b r o m u y ú t i l para i n s t r u i r en la f ó y doc t r i na de Jesucristo {Ep. 
fest. 39). Eusebio a f i rma que muchos no le r e c i b í a n c o m o c a n ó n i c o , y 
que otros le consideraban necesario para la i n s t r u c c i ó n de los c a t e c ú ­
menos {Rist. eccl. I I I , 3). E n Occidente fué menos est imado: e l autor 
de l f ragmento de M u r a t o r i desde luego le exc luye de las escri turas 
c a n ó n i c a s : T e r t u l i a n o mien t ras fué c a t ó l i c o le c i t ó como Esc r i t u r a 
{De Orat. c. 12), ya m o n t a ñ i s t a le m i r a con desprecio y le rechaza p o r 
a p ó c r i f o {Depud. c. 10), y en fin San J e r ó n i m o dice que «en algunas 
Iglesias de la Grecia era l e ido p ú b l i c a m e n t e , y que en r ea l i dad es u n 
l i b r o m u y ú t i l y m u y ci tado p o r los antiguos, pero que entre los 
la t inos era casi d e s c o n o c i d o » {De v ir illust. c. X ) . 

Hasta el año de 1856 no era conocido El Pastor más que por una antigua ver­
sión latina que por vez primera publicó en París 1513 J. Faber Stapulensis. Se la 
designa con el nombre de Vulgata para distinguirla de otra también latina que en 
1857 editó M . Dressel y que fué llamada Pa to íw a por haber sido extraída de un 
códice Palatíno-Vatícanus del siglo XIV. Es opinión común que la primera fué 
hecha directamente del original griego en el siglo I I , mientras que la otra data del 
siglo V. En un manuscrito del siglo XIV ó principios del XV perteneciente al con­
vento de San Gregorio del monte Athos descubrió Simonides en 1856 el texto 
griego de El Pastor, mutilado al final, el que fué publicado al año siguiente en 
Leipzig. En 1859 fué descubierto otro códice griego, el Sinaiticus, pero sólo con­
tiene una pequeña parte del libro. Con ambos y con ayuda de las traducciones fué 
completado el texto griego. En cuanto á las ediciones de El Pastor véanse las ya 
citadas en el §. 6. Sobre Hermas han escrito entre otros. B. Heurtier, Le dogme de 
la Trinité dans lePasteur d'Hermas, Lyon 1900: J. Réville, La valeur da temoig-
nage historique da Pastear d'Hermas, París 1900, y J. Tixeront, La Theologie 
anténicéenne, París 1909, tom. I . pág. 122. 
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§. 13. S a n P a p í a s 

San P a p í a s , oyente del A p ó s t o l San Juan y amigo de San P o l i c a r ­
po {Iren. adv. haer. V. 33) fué Obispo de H i e r á p o l i s en F r i g i a . C u i d a ­
doso y amante de las t radic iones no escuchaba s e g ú n é l m i s m o nos 
ref iere {Cf. E u s . Hist. eccl. 111,39) á los que hablaban m u c h o , s i n ó á los 
que e n s e ñ a b a n la verdad ; n i á los que pub l i caban doctr inas inventa­
das p o r e l e s p í r i t u humano, s i n ó á los que le recordaban los precep­
tos de l S e ñ o r . Y p o r eso con mucha d i l i g e n c i a p rocuraba in fo rmarse 
de lo que h a b í a n d icho A n d r é s ó Pedro , F e l i p e ó T o m á s , Santiago ó 
Juan, p a r e c i é n d o l e que las ins t rucciones que sacaba de los l i b r o s no 
le aprovechaban tanto como lo que a p r e n d í a de v i v a voz. P o r los 
a ñ o s de 130 e s c r i b i ó cinco l i b r o s que t i t u l ó « E x p l a n a c i o n e s de las 
sentencias de l S e ñ o r . » Xo^ícov xupiaxcov e^yj-p/iosií, pero solamente se 
conservan diez fragmentos en los que se ref ieren va r io s mi l ag ros 
obrados en su t i e m p o , y se exp l i can algunas p a r á b o l a s y p r e d i c a c i o ­
nes a t r ibuidas a l Salvador. A d e m á s e n s e ñ a que d e s p u é s de la r e s u ­
r r e c c i ó n de los muer tos Jesucristo r e i n a r á co rpo ra lmen te sobre la 
t i e r r a durante m i l a ñ o s ; que San Marcos fué i n t é r p r e t e de San Ped ro 
y e s c r i b i ó su E v a n g e l i o s e g ú n lo que h a b í a o i d o a l P r í n c i p e de los 
A p ó s t o l e s , y p o r ú l t i m o que San Mateo e s c r i b i ó e l suyo en lengua 
hebrea. Ensebio (loe. cit.) hace pasar á San P a p í a s p o r u n h o m b r e de 
escaso ingenio , ta l vez p o r haber sentado la o p i n i ó n de que Jesucris­
to h a b í a de reinar , con sus santos sobre la t i e r r a duran te m i l a ñ o s , 
pero aparte de que b i en pudo ser h o m b r e de talento y s in embargo 
equivocarse al querer p ro fund iza r e l sentido mis ter ioso de las pa la ­
bras de la Escr i tu ra , San J e r ó n i m o opinaba de o t r o m o d o , ya que 
contestando al e s p a ñ o l L u c i n i o {Ep. 28,) que le p e d í a una v e r s i ó n de 
los escritos de P a p í a s , dice, «yo no tengo t i empo n i capacidad para 
t r a d u c i r tan excelentes obras, n i para trasladar sus bellezas naturales 
á u n a lengua e x t r a n j e r a . » Conviene a d v e r t i r que e l m i l e n a r i s m o del 
que es padre San P a p í a s no es el grosero y to rpe de los herejes, s i n ó 
e l que defendie ron m á s tarde escritores tan i lustres como San J u s t i ­
no, San I reneo , T e r t u l i a n o y Lac tanc io , lo que puede comprobarse 
p o r e l f ragmento que nos ha conservado San I reneo {Adv. haer. Y . 33) 

Los fragmentos de San Papías fueron coleccionados por Routh, Reliquiae sacrae 
Oxford 1846, 2.a ed: por Gallandi, Bibliotheca tom. 1 pág. 316, y recientemente por 
Funk, Opp. Patr. Apost. I , 346 y sigs. 
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A p o l o g i s t a s d e l s ig lo I I 

§. 14. I n t r o d u c c i ó n é idea general 

Cuando se recor re la h i s to r i a de las persecuciones, y se r e f l ex iona 
que a l ta lento de unos cuantos hombres estaba encomendada la de­
fensa de los dogmas y de los p r i n c i p i o s re l igiosos , a p o d é r a s e de l á n i ­
mo u n ex t r emec imien to i n v o l u n t a r i o como si t e m i é r a m o s que h a b í a n 
de sucambi r en l a lucha .No es jus to este t e m o r sabiendo que Jesucristo 
ha p r o m e t i d o d í a s eternos á su Iglesia; mas si se considera que los 
Apologis tas no t u v i e r o n que luchar solamente con los to rmentos y l a 
muer te , enemigos ya de suyo poderosos, sino con la filosofía, con l a 
l i t e ra tu ra , con la elocuencia y con cuantos elementos c o n s t i t u í a n la 
c i v i l i z a c i ó n pagana; que h u b i e r o n de pensar en atraerse á los j u d í o s 
cuando d e s p u é s de la d e s t r u c c i ó n de su c iudad y de su t emplo , ó p o r 
m e j o r decir , cuando habiendo sido ar ro jados de la Judea en t i e m p o de 
A d r i a n o se c r e y ó l legado e l momen to o p o r t u n o de t rabajar en su con­
v e r s i ó n ; que todo se inventaba cont ra los crist ianos, y que para des­
pres t ig iar los se e c h ó mano de la ca lumnia y de l desprecio, que es l o 
que m á s duele á los propagadores de la verdad , se c o m p r e n d e r á f ác i l ­
mente que nunca como entonces fue ron tan necesarios los aux i l ios d i ­
vinos . Estos no fa l t a ron y la a p o l o g í a se hizo, pero de una manera tan 
elevada y d igna, que j a m á s hubo una d i s c u s i ó n de la que se d e r i v a r a n 
para la Iglesia mayores beneficios. L a palabra sofocada y escarnecida 
de los Apologistas resonaba en m i l partes, penetraba en las escuelas, y 
era sostenida con escritos selectos y argumentos concluyentes, as í que 
ya no fué l í c i t o á los doctos i g n o r a r la nueva doc t r i na que v e n í a á 
p r o v o c a r e l examen y á p e d i r j u s t i c i a . Y cuando los filósofos y los sa­
b ios de l paganismo, pud iendo o p r i m i r l a con todo el peso de la fuerza, 
se c r eye ron obl igados á c o m b a t i r l a con razones, es s e ñ a l ev idente de 
que no era t an despreciable como había parecido á Juvenal, Tácito y 
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Luc i ano que h i c i e r o n de ella bur las sangrientas. Las armas empleadas 
p o r los Apologis tas á la vez que defensivas son t a m b i é n ofensivas, ya 
que no se l i m i t a n á rechazar las monstruosas calumnias de que eran 
objeto los cristianos, u i á exponer solamente l o que pasaba en sus i n o ­
centes asambleas, sino que combaten el cu l to pagano, y con a rgumen­
tos sacados de los l i b r o s de los filósofos y hasta de las f á b u l a s de los 
poetas demuestran los absurdos y la i n m o r a l i d a d de su m i t o l o g í a 
T a m b i é n les exponen las p r inc ipa les verdades de la nueva r e l i g i ó n ^ 
tales como la existencia de u n s ó l o Dios c reador y gobe rnador de 
todas las cosas, la fé en Jesucristo su H i j o u n i g é n i t o , y el dogma de 
la r e s u r r e c c i ó n , v a l i é n d o s e de argumentos sacados de los va t i c in ios 
de los Profetas y de los o r á c u l o s de los gent i les . Les p r u e b a n asimis­
m o que los filósofos paganos no poseyeron m á s que una parte de la 
ve rdad , y és ta mezclada con errores , mien t ras que los crist ianos la 
poseen en toda su p l e n i t u d y pureza; y en fin, les ponen á la v is ta l a 
excelencia y santidad de la doc t r i na de Jesucris to, la que comparan 
con la c o r r u p c i ó n de costumbres de l m u n d o pagano, para d e d u c i r 
conclusiones tan CDnsoladoras para los creyentes, como afrentosas 
para los genti les. Cont ra los j u d í o s demues t ran que e l t i e m p o de la 
ant igua ley estaba ya c u m p l i d o y que en Jesucristo h a b í a s e rea l izado 
cuanto v a t i c i n a r o n los Profetas . E n cuanto á la f o r m a , los escritos 
a p o l o g é t i c o s son discursos trabajados s e g ú n las reglas de la r e t ó r i c a 
g r iega , y encaminados p o r l o genera l á i n c l i n a r e l á n i m o de los empe­
radores á f avor de los cr is t ianos y á que hiciesen cesar la persecu­
c i ó n . Como los de los Padres a p o s t ó l i c o s fue ron compuestos en l e n ­
gua gr iega, e x c e p c i ó n hecha de l « O c t a v i u s » que fué redactado en 
l a t í n . U l t imamen te , conviene saber que aunque en sentido lato se da 
el n o m b r e de Apologistas á los Padres y escri tores e c l e s i á s t i c o s , que 
en los t iempos de la g r a n lucha de l c r i s t i an i smo con e l gen t i l i smo sa­
l i e r o n á la defensa de la r e l i g i ó n , s in embargo en sent ido estr ic to so­
lamente son designados con este t í t u l o los que compus ie ron sus apo­
l o g í a s m á s bien en f o r m a j u r í d i c a que t e o l ó g i c a . 

Las principales ediciones completas de los Apologistas griegos del siglo I I son: 
ja del Benedictino Prudencio Maraño, Paris 1742 en f.0; la de Gallandi, Biblioth. 
vet. Patr. tom. I y I I , y la de Otto, Corpus apologetarum christianomm en 9 tom. 
en 8.° Jen^ 1847. La Carta á Diógnetes aunque pertenece á los escritos apologéti­
cos fué siempre impresa con los apostólicos. 

§. 15. San C u á d r a t e 

San C u á d r a t e , d i s c í p u l o de los A p ó s t o l e s , v i v i ó á l o que parece en 
el Asia Menor , y s e g ú n Ensebio {Hist. eccl I I I , 37) estuvo dotado d e l 
d o n de p r o f e c í a . H á c i a e l a ñ o 125 d i r i g i ó una a p o l o g í a (la m á s ant i -
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gua de que se t iene not ic ia ) en f avo r de los crist ianos al emperador 
A d r i a n o . Ensebio que la h a b í a l e í d o dice {l. c. VZ, 5) que era b r i l l a n t e , 
y que en el la se descubre el excelente e s p í r i t u de su autor , a s í como 
la pureza de su doc t r ina , pero solamente se conserva el s iguiente frag­
men to que t ranscr ibe Ensebio: «las obras de nuestro Redentor fue ron 
s iempre patentes y manifiestas po rque eran verdaderas: los que r e ­
c i b i e r o n de É l la salud ó fue ron resucitados de muer te á v i d a fueron 
vis tos p o r todo el mundo , no só lo en e l p r i m e r m o m e n t o de su c u r a ­
c i ó n ó r e s u r r e c c i ó n , sino t a m b i é n m á s tarde; y estos no solo v i v i e r o n 
en e l t i e m p o en que nuestro Salvador p e r m a n e c i ó sobre la t i e r r a , s i n ó 
que le s o b r e v i v i e r o n l a rgo t i empo , alcanzando algunos de el los hasta 
nuestros días .» No hay que c o n f u n d i r como lo han hecho muchos s i ­
gu iendo á San J e r ó n i m o (De vir. illust. X I X ) , a l apologista San Cua-
dra to con o t ro de l m i s m o nombre , que fué sucesor de P u b l i o en e l 
Obispado de Atenas, ya po rque este ú l t i m o s e g ú n Ensebio {Loco 
cit. I V . 23) v i v i ó en t i e m p o de Marco A u r e l i o , (161-180) ya po rque los 
datos que de uno y o t r o ofrece el c i tado h i s t o r i a d o r no pueden r e ­
fe r i r se á una misma persona. 

16. San A r í s t i d e s 

San A r í s t i d e s , ateniense de nac imien to (Hier . de v ir illust. X X ) y 
filósofo de p r o f e s i ó n , e s c r i b i ó en f a v o r de los crist ianos una a p o l o g í a 
que d i r i g i ó a l emperador A d r i a n o s e g ú n tes t imonio de Eusebio 
( H i s t eccl. I V , 3). C r e í a s e l a pe rd ida , pero en 1878 los Mechitas de San 
L á z a r o de Venecia p u b l i c a r o n un f r agmento de una t r a d u c c i ó n arme­
nia: e l americano Reude l H a r r i s d e s c u b r i ó e l a ñ o 1889 una t r aduc ­
c i ó n completa en lengua sir iaca en la b ib l i o t eca de l convento de 
Santa Catal ina del monte S i n a í , y en fin J . A . R o b i n s ó n la e n c o n t r ó á 
su vez re fund ida en g r i ego y con muchos retoques en los c a p í t u l o s 26 
y 27 de la «Vita Ba r l aam et J o a s a p h » , obra a p ó c r i f a que c i r cu l a entre 
los escritos de San Juan Damasceno. D e l estudio compara t ivo de los 
tres textos se deduce que el s ir iaco es el que representa fielmente eL 
o r i g i n a l g r i ego . E l t í t u l o que l leva este manusc r i to (á T i t o A d r i a n o 
A n t o n i n o ) prueba con grande p r o b a b i l i d a d que la a p o l o g í a fué d i r i ­
g ida , no al emperador A d r i a n o s i n ó á su sucesor A n t o n i n o P í o (138-
161). E l objeto de la a p o l o g í a es demost rar que ú n i c a m e n t e los c r i s ­
t ianos poseen la verdadera idea de Dios . A r í s t i d e s reconoce que esta 
idea surge en e l h o m b r e con solo con templa r e l un iverso (c. 1), pero 
i n v i t a al emperador á dar una vue l ta p o r el m u n d o y á inves t igar e l 
concepto que de Dios t ienen las cuat ro clases de hombres que le ha ­
b i t a n , b á r b a r o s , helenos (griegos), j u d í o s y crist ianos { c . I I ) . Los ba r -
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baros adoran como dioses á los cuatro elementos, á los v ientos y al 
sol (c, 3-7); los helenos no creen i n d i g n o de los suyos e l que tengan las 
mismas debi l idades y pasiones que los hombres (c. 8-13); los j u d í o s 
creen en u n solo Dios, pero le t r i b u t a n menos h o n o r que á los Ange ­
les y admi t en m u l t i t u d de supersticiones (c. 14): solamente los c r i s t i a ­
nos pueden g lor ia rse de poseer la v e r d a d en su p l e n i t u d y de c o n f o r ­
m a r con el la sus acciones (c. 15-17). T e r m i n a con una bel la y entusias­
ta d e s c r i p c i ó n de sus costumbres. 

El fragmento armenio fué publicado en Venecia en 1878 en 8.°, y en los Ana^ 
leda sacra de Pitra, Paris 1883: los textos siriaco y griego en Texis and. Studies, 
Cambridge 1891. Merece ser consultado M . Picard, L'Apologie d'Aristide, Paris 
1892 en 8.° 

17. Ar i s tón de Pe l la 

E n los p r i m e r o s a ñ o s del re inado de A n t o n i n o P í o , ó sea h á c i a e l 
140 de Jesucristo v i v í a u n j u d í o c o n v e r t i d o á la fé l l amado A r i s t ó n , 
na tu ra l de Pel la en la D e c á p o l i s de Palestina. Compuso en f o r m a de 
d i á l o g o u n l i b r o , hoy p e r d i d o , que t i t u l ó Disputa de Jason y de Pa-
pisco, en el que con tes t imonios de l an t iguo Testamento demostraba 
cont ra los j u d í o s que todos los va t i c in io s de los Profetas referentes a l 
M e s í a s h a b í a n s e c u m p l i d o en Jesucr is to . O r í g e n e s , que le h a b í a l e í d o , 
le t r i b u t a grandes elogios a f i rmando {L ih . J V , 52 contra Celsum) que 
c o n t e n í a pruebas m u y s ó l i d a s á f avo r de la r e l i g i ó n crist iana, s i b i en 
a ñ a d e que le consideraba m á s ú t i l para los sencil los que para los 
doctos, t a l vez p o r su estilo h u m i l d e . De él hal lamos t a m b i é n not icias 
en una e p í s t o l a , que se conserva en e l a p é n d i c e á las de San C ip r i ano , 
t i t u l ada «Ad V i g i l i u m episcopum de j u d á i c a i n c r e d u l i t a t e » y que 
s i r v i ó de p r ó l o g o á una ant igua t r a d u c c i ó n la t ina igua lmen te p e r d i d a 
Y p o r ú l t i m o de é l hace m e n c i ó n San J e r ó n i m o en dos pasajes de sus 
escritos {Tradit. in Genes, et lih. I I i n cap. 3 ep. ad Galat) á la vez que 
recuerda algunas de sus e n s e ñ a n z a s . N i n g u n o de los re fe r idos e s c r i ­
tores a l c i ta r la obra nos ha dado e l n o m b r e de su autor , pero San 
M á x i m o el Confesor la a t r i buye s in vaci laciones á A r i s t ó n de Pel la 
« l eg i etiam.. . i n d isputa t ione Papisc i et Jasonis ab Ar i s tone Pel la 
s c r i p t a » {In cap. Itheolog. myst. Dyonis). A d e m á s Eusebio {Hist. eccl. 
JV, 6) t ranscr ibe como de A r i s t ó n de Pel la algunos datos referentes 
á la t e r m i n a c i ó n de la gue r ra entre j u d í o s y romanos en t i e m p o de 
A d r i a n o , datos que d e b i ó sacar del l i b r o que nos ocupa, puesto que 
n i n g ú n o t ro se le a t r ibuye . 
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§. 18. S a n Justino F i l ó s o f o y Márt ir 

I. S u vida. San Jus t ino, p r i n c i p a l apologista de la r e l i g i ó n cr is­
t iana ó h i j o de Pr i sco g e n t i l , n a c i ó en F l a v i a N e á p o l i s , hoy Nablus, la 
an t igua Sichem de Palestina {Apol I . 1: cf. Nourry, tom. I . p á g . 360) 
h á c i a e l a ñ o 103 de nuestra era. É l m i s m o nos refiere {Dial . c. 2-8) que 
a rd iendo en deseos de saber f r e c u e n t ó la escuela de u n maestro es­
toico, pero a d v i r t i e n d o que no a d q u i r í a conoc imien to a lguno de 
Dios le a b a n d o n ó para acudi r á u n p e r i p a t é t i c o que le d e s a g r a d ó t a m ­
b i é n p o r su codic ia , y m á s ta rde á u n p i t a g ó r i c o cuyo o r g u l l o le i n ­
comodaba, y p o r fin á u n p l a t ó n i c o bajo cuya d i r e c c i ó n se puso. 
Mucho a p r o v e c h ó en esta escuela d e l e i t á n d o s e en la c o n t e m p l a c i ó n 
de las cosas i n c o r p ó r e a s (ideas abstractas de P l a t ó n ) p o r m e d i o de las 
que ya p r e s e n t í a poder l legar a l conoc imien to de Dios , cuando u n d í a 
se e n c o n t r ó , p robablemente cerca de Efeso, con un venerable anciano 
que le d e m o s t r ó c laramente que n inguna de las doc t r inas de los filó­
sofos p o d í a dar le e l conoc imien to que anhelaba y que é s t e le encon­
t r a r í a en la r e l i g i ó n crist iana. San Jus t ino a b r a z ó e l c r i s t ian ismo 
cuando contaba t r e in ta a ñ o s de edad s e g ú n la o p i n i ó n m á s c o m ú n , y 
preparado con la o r a c i ó n y con el estudio de las Sagradas Escr i turas 
se d e d i c ó á defenderle y propagar le . S in dejar e l pa l l ium 6 su manto 
de filósofo r e c o r r i ó var ios pa í s e s f i jando p o r ú l t i m o su residencia en 
R o m a (^ws . - íñs í . eccL I F . í 2 ) donde a b r i ó una escuela en la que ins­
t r u í a á los que buscaban la ve rdad , y donde c o n v e n c i ó de i gno ranc i a 
al filósofo c í n i c o Crescendo que blasfemaba de la r e l i g i ó n cr is t iana 
(jlpoZ. JJ, 3) . No se le ocultaba á San Jus t ino el odio que todo esto 
d e b í a p r o d u c i r en e l á n i m o de los f i lósofos gentiles y sobre todo del 
i m p í o Crescencio; esperaba ser v í c t i m a de sus asechanzas y c ier ta­
mente que no le e n g a ñ a r o n sus present imientos . Po rque Crescencio, 
p e r r o por p r o f e s i ó n y p o r costumbres que h a b í a fijado su guar ida en 
R o m a y m a n c h á d o s e con la ava r i c i a y con v ic ios nefandos (Eus . 
Hist. eccl. I V , 16), le a c u s ó de ser c r i s t iano , po r l o que fué l levado ante 
el t r i b u n a l de l Prefecto J u n i o R ú s t i c o que le c o n d e n ó á muer te entre 
los a ñ o s 163 y 167 de Jesucristo. 

II . O b r a s de S a n Justino. Y a se ha d icho que San Jus t ino es el 
p r i n c i p a l apologista de la r e l i g i ó n crist iana, y se debe a ñ a d i r que 
n i n g ú n Padre de la Igles ia h a b í a desplegado hasta él tan grande ac­
t i v i d a d l i t e ra r i a , pero de sus numerosos escritos só lo quedan tres a u ­
t é n t i c o s , á saber, dos a p o l o g í a s cont ra los paganos, y o t ra t i t u l ada 
« D i á l o g o con T r i f ó n » cont ra los j u d í o s . L o s d e m á s se han p e r d i d o , y 
en cambio se le han a t r i b u i d o va r io s o t ros que de n inguna manera le 
pertenecen. E x p o n d r e m o s en p r i m e r l u g a r el a rgumento , doc t r i na y 
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est i lo de los genuinos, y d e s p u é s daremos alguna no t i c i a de los p e r ­
didos y a p ó c r i f o s . 

1.° L a a p o l o g í a pr imera ó mayor . L a p r i m e r a a p o l o g í a que c o m ­
puso San Just ino fué indudab lemente la m á s extensa, ó sea la d i r i ­
g ida p o r los a ñ o s 150 al 155 á A n t o n i n o P í o , á sus h i jos adopt ivos 
Marco A u r e l i o y L u c i o V e r o , y al Senado romano , ya porque a s í l o 
atestigua Eusebio (Hist. eccl. I V , 18\ ya p o r q u e en olla declara su 
nombre , ascendientes y pat r ia , lo que no hace en la o t r a , q u i z á p o r ser 
ya bastante conocido, y en fin porque en la menor se ref iere var ias 
veces á l o d icho en la mayor . (Cf. Apol. I I , c. 4, 6, 8.) Conviene tener lo 
presente porque en e l manusc r i to de P a r í s de l s iglo X I V que s i r v i ó 
de base á las ediciones h á l l a s e i n v e r t i d o el o r d e n , j se l l ama p r i m e r a 
á la que en rea l idad es l a segunda. L a a p o l o g í a de que t ratamos pa­
rece d i v i d i d a p o r su m i s m o au tor en dos partes (Cf. n. 12, fin.) que 
t iene p o r objeto defender á los cr is t ianos de la injusta p e r s e c u c i ó n 
que s u f r í a n (n. 1-12), y demostrar la v e r d a d de la r e l i g i ó n crist iana. 
E n la p r i m e r a comienza p o r captarse la benevolenc ia del emperador , 
de sus h i jos y de l Senado, d i c i é n d o l e s que los t í t u l o s de filósofos, 
jus t ic ie ros y amadores de la v e r d a d de que hacen gala les o b l i g a á 
examinar l o que haya de c i e r to en las acusaciones que se lanzan 
cont ra los cristianos, po rque no se debe f o r m a r bueno n i m a l j u i c i o 
solamente p o r los nombres , s i n ó p o r las acciones de los que los l l evan , 
y menos puede ser condenado el de c r i s t i ano que se d e r i v a d e l 
n o m b r e de Cr is to . A ñ a d e que á los cr is t ianos como tales no se les 
puede convencer de culpa alguna, y lo c o n f i r m a demost rando: 1.° que 
no son ateos ya que adoran á Dios, creador de todas las cosas, á su 
H i j o verdadero y ú n i c o , Jesucristo nuestro Maestro, que fué c r u c i f i ­
cado en Judea en los t iempos de T i b e r i o C é s a r siendo presidente 
Poncio Pi la to , y a l E s p í r i t u Santo que h a b l ó p o r los Profetas: 2.°, que 
no son dignos de castigo por haber abandonado el antiguo culto de 
los dioses, antes o b r a r o n rectamente, ya po rque la i d o l a t r í a trae su 
o r i g e n de los demonios, ya p o r q u e nada m á s absurdo que e l cu l to de 
los í d o l o s : y 3.° que no son enemigos del Estado porque n i el r e i n o á 
que aspiran es humano, como los paganos pensaban, n i su doc t r i na se 
opone á la t r a n q u i l i d a d p ú b l i c a , antes c o n t r i b u y e á conservar la 
puesto que á todos ordena c u m p l i r con fidelidad sus deberes de 
s ú b d i t o s . 

E n la segunda parte demuestra la ve rdad de la r e l i g i ó n c r i s ­
t iana, 1.° por sus admirables efectos á cuyo fin describe e l cambio 
que la doc t r ina de Jesucristo h a b í a obrado en sus costumbres; «antes^ 
dice, a m á b a m o s la d i s o l u c i ó n y ahora la pureza, nos v a l í a m o s de 
artos m á g i c a s y ahora confiamos en la bondad de Dios , p r o c u r á ­
bamos todos los medios de a d q u i r i r lo ajeno y ahora c o m p a r t i m o s 
mutuamente lo p r o p i o , nos o d i á b a m o s unos á otros y ahora v i v i m o s 
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f a m i l i a r m e n t e y rogamos p o r nuestros enemigos. 2 0 P o r la excelencia 
de su moral para lo cual recuerda los preceptos de Jesucristo acerca 
de la castidad, del amor del p r ó j i m o , de la paciencia, de la van idad , 
de la obediencia que se debe á los magistrados, y de la o b l i g a c i ó n 
de pagar los t r ibu tos . 3.° Por la excelencia de su doctrina especulativa 
á cuyo fin menciona los dogmas de la i n m o r t a l i d a d de l a lma, de la 
r e s u r r e c c i ó n de los cuerpos y de la r e t r i b u c i ó n que á todos se d a r á 
s e g ú n sus obras. 4 ° P o r l a semejanza que existe entre la doc t r ina de 
los cr is t ianos y la e n s e ñ a d a p o r algunos filósofos, aunque és tos só lo 
de lejos y en parte la conocieron. 5.° Saca ot ra prueba á f avo r de su 
causa de l h o r r i b l e e s p e c t á c u l o que los paganos o f r e c í a n a l m u n d o con 
la expos ic ión de los infantes, a c c i ó n aprobada p o r los filósofos y to­
lerada p o r los p r í n c i p e s , pe ro condenada p o r la r e l i g i ó n crist iana. 
« L o s cristianos, dice e l Santo Padre, guardan perfecta cont inencia , ó 
si se cssan no exponen á sus h i jos como es cos tumbre entre los paga­
nos. Creemos que la e x p o s i c i ó n de los r e c i é n nacidos solo puede ser 
pract icada p o r los malos, porque vemos que la m a y o r parte no les 
educan m á s que para p ros t i t u i r l o s , y en todas las naciones se ven ban­
dadas de estos infel ices que son al imentados y cr iados para la torpeza 
como si fueran manadas de ganado, y vosotros c o b r á i s t r i b u t o s p o r 
esto cuando d e b e r í a i s desterrarlos de vuestros r e i n o s » . Demuestra 
d e s p u é s la d i v i n i d a d de Jesucristo p r i n c i p a l m e n t e p o r los va t ic in ios 
de los profetas; refiere con encantadora sencillez, y pasando p o r de­
c i r l o a s í la raya de la d i sc ip l ina del arcano, todo lo que se h a c í a en las 
asambleas cristianas; habla con toda c l a r i d a d no só lo del baut ismo 
sino de la c o n s a g r a c i ó n y p a r t i c i p a c i ó n de la Sagrada E u c a r i s t í a , ó 
invocando el edicto d é A d r i a n o á M i n u c i o Fnndano sobre la manera 
de t ra ta r á los cristianos t e r m i n a con ías siguientes notables palabras: 
«si nuestros usos os parecen razonables, respetadlos; si os parecen i n ­
convenientes, m i r ad los con desprecio, pero no c o n d e n é i s á muer t e á 
personas que no causan n i a g ú a mal . Porque , o í d l o b ien , no os esca­
pareis del j u i c i o de Dios perseverando en semejante in jus t ic ia , y p o r 
nuestra par te os d i remos ú n i c a m e n t e , c ú m p l a s e la v o l u n t a d de D i o s » -
A c o n t i n u a c i ó n t ranscr ibe la carta, que hoy se considera a u t é n t i c a , de 
A d r i a n o a l P r o c ó n s u l de Asia M i n u c i o en la que le ordena proceder 
con m á s ju s t i c i a contra los cr is t ianos. 

2.° L a a p o l o g í a menor ó segunda. D e b i ó ser compuesta p o r los 
mismos a ñ o s que la p r i m e r a ; comprende quince c a p í t u l o s y va d i r i ­
g ida, s e g ú n el manuscr i to de P a r í s a l Senado romano , pero é n r e a l i ­
dad a l emperador A n t o n i n o Pío y Marco A u r e l i o como la an te r io r de 
la que es complemento ó a p é n d i c e . L o s mot ivos los ref iere extensa­
mente el m i smo Santo Padre, y a d e m á s Eusebio (Hist. eccl. I V , 17). 
E l prefecto de Roma, U r b i c o , h a b í a hecho ajust ic iar á tres crist ianos 
p o r el solo c r i m e n de l l eva r este n o m b r e . San Jus t ino se d i r i g e al 
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emperador p o n i é n d o l e de manifiesto que semejante manera de p r o ­
ceder es injusta; s e ñ a l a como una de las pr inc ipa les causas de la pe r ­
s e c u c i ó n el ó d i o de l demon io á la verdad , resuelve algunas ob jec io­
nes que h a c í a n los paganos, y t e r m i n a rogando que su a p o l o g í a se 
escriba en los regis t ros p ú b l i c o s y se d i v u l g u e para que todos sepan 
que los crist ianos son inocentes de los c r í m e n e s de que se les acusa. 

3 .° D i á l o g o con el judío Tr l fón . L e compuso San Jus t ino d e s p u é s 
de la p r i m e r a a p o l o g í a po r cuanto en el c a p í t u l o 120 se ref iere á ella, 
y t iene p o r objeto p u b l i c a r el resul tado de la disputa que h a b í a te­
n i d o enEfeso c o n T r i f ó n {Eus. Hist. eccl. I V , 18), disputa que se p r o ­
l o n g ó por dos d í a s . S e g ú n consta de l D i á l o g o T r i f ó n era u n j u d í o que 
con m o t i v o de la guer ra (132-135) h a b í a hu ido desde Palestina á 
Grecia , y estudiado filosofía la rgo t i empo en C o r i n t o , pe ro en sentir 
de los c r í t i c o s es m u y p robab le que bajo el n o m b r e de T r i f ó n quis ie­
ra designar San Jus t ino al c é l e b r e R a b b í T a r p h o n c o n t e m p o r á n e o 
suyo. L a obra no ha l legado í n t e g r a á nosotros, fa l ta la ded ica to r ia á 
Marco P o m p e y o al que s e g ú n se desprende de los c a p í t u l o s 8 y 141 
fué d i r i g i d a , as í como u n f ragmento co r re spond ien te a l c a p í t u l o 74. 
Se compone de un p r ó l o g o y tres partes. E n e l p r ó l o g o (c. 1-8) ref iere 
las dist intas escuelas filosóficas que h a b í a r e c o r r i d o en busca de la 
v e r d a d y c ó m o al fin la h a b í a encontrado en los l i b ro s de los P ro f e ­
tas y doc t r ina de Jesucristo. Esta es la filosofía que p roduce g ran 
t r a n q u i l i d a d de e s p í r i t u , le dice á T r i f ó n , y en la que yo d e s e a r í a que 
te instruyeses para que fueses fel iz . D e m u é s t r a l e d e s p u é s en la p r i ­
mera parte (c. 9-47) que la? leyes ceremoniales de los j u d í o s t e n í a n u n 
v a l o r puramente t r ans i t o r io , ya que el m i s m o Dios h a b í a anunciado 
que s e r í a n abrogadas y substi tuidas p o r la ley nueva de Jesucristo, que 
h a b í a de du ra r eternamente, á cuyo fin aduce m u l t i t u d de pasajes de l 
A n t i g u o Testamento. Con tes t imonios de los Profetas prueba i g u a l ­
mente en la segunda (c. 48-108) que la a d o r a c i ó n á Jesucristo no se 
opone al m o n o t e í s m o , n i al cu l to de l Dio? de A b r a h á m , de Isaac y de 
Jacob, a ñ a d i e n d o que Jesucristo es el H i j o de Dios ó e l V e r b o encar­
nado. Y en fio, en la tercera (c demuestra que todos los que 
creen en Jesucristo, de cua lquier p a í s que sean, cons t i tuyen la verda­
dera descendencia de A b r a h á m y son los herederos de las promesas; 
que la r e d e n c i ó n de Jesucristo no se l i m i t a á un solo pueblo s i n ó que 
se ext iende á todos, y que la v o c a c i ó n de los genti les f u é anunciada 
p o r los Profetas, as í como la r e p r o b a c i ó n de los jud ies . T e r m i n a San 
Jus t ino (c. 142) expresando sus deseos de que T r i f ó n se convie r ta y 
abrace la fé cr is t iana . 

III . Doctr ina y estilo de San Just ino. De ines t imable v a l o r es la 
doc t r ina de San Jus t ino, tanto bajo el pun to de vista a p o l o g é t i c o , 
como filosófico y d o g m á t i c o . Bajo el p r i m e r aspecto ya se ha d icho 
de e l la lo m á s necesario, debiendo a ñ a d i r ú n i c a m e n t e que const i tuye 
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Una defensa tan b r i l l an t e , tan acabada y m a g n í f i c a de la r e l i g i ó n c r i s ­
t iana que, si no se supiera lo que pueden e l o r g u l l o y las pasiones, 
apenas se c o m p r e n d e r í a c ó m o e l paganismo pudo v i v i r u n d í a m á s 
sobre la t i e r r a . Pe ro no es menor su i m p o r t a n c i a en e l t e r r eno filosó­
fico en e l que, con m a y o r e x t e n s i ó n que n i n g ú n o t r o apologis ta , t r a ­
b a j ó San Jus t ino para descubr i r una a r m o n í a entre el c r i s t i an i smo y 
la c iencia pagana. E l Santo Padre establece e l p r i n c i p i o de que e l 
c r i s t ian ismo es una filosofía, la ú n i c a segura y ú t i l , y que a b r a z á n d o l e 
es c o m o se l lega á ser filósofo (Dial . c. 8 ) S in embargo reconoce que 
entre e l c r i s t i an i smo y algunas e n s e ñ a n z a s de las mejores escuelas 
filosóficas existe grande a n a l o g í a {Apol. I I , 13), lo que expl ica d ic iendo 
con los d e m á s apologistas que los filósofos conoc ie ron los l i b ro s de l 
A n t i g u o Testamento, y que de ellos sacaron las verdades que nos han 
t r ansmi t i do (Apol. I , 20). Pero da o t r a e x p l i c a c i ó n que le es pecu l ia r y 
p r o p i a , á saber; el-Logros d i v i n o , que hecho h o m b r e a p a r e c i ó en e l 
o r i g e n del c r i s t i an i smo, h a b í a s e manifestado incesantemente en e l 
m u n d o ; á los j u d í o s les h a b í a hablado p o r m e d i o de los Profetas, á 
los gent i les p o r boca de los filósofos. C ie r to que é s to s no le poseye­
r o n sino parc ia lmente , xaxa ¡xspoc, y he a q u í p o r q u é cayeron en e r r o ­
res, pe ro al fin la semil la del V e r b o , e l Ve rbo seminal a7r£p¡j.a xou Xo'fou, 
oxsp¡xaxixd(; XO'̂ OQ, depositado por o t ra parte desde un p r i n c i p i o en la 
in te l igencia de cada hombre , en el los estaba, y merced á E l , y en la 
m e d i d a que de E l p a r t i c i p a r o n , conoc ie ron las verdades que e n s e ñ a ­
ban. E n consecuencia, toda ve rdad es crist iana, y crist ianos eran en 
c ier to modo todos los que v i v i e r o n con el Logos, como fue ron entre 
los gr iegos S ó c r a t e s y H e r á c l i t o , y entre los b á r b a r o s A b r a h á m , A n a -
n í a s , A z a r í a s y otros (Apol. I , 46; Apol, I I , 8,10,13). Desde luego puede 
observarse que bajo el n o m b r e de XÔOQ a^spim-'.xóc no pretende sig­
n i f ica r San Jus t ino e l V e r b o personal é increado, sino la r a z ó n h u ­
mana, creada y finita, d e r i v a c i ó n ó destello de la s a b i d u r í a eterna. 
Con este destello descubr ie ron los filósofos algunas verdades, pero la 
p l e n i t u d de la luz v i n o a l m u n d o con el Ve rbo encarnado. Bajo e l 
punto de vista d o g m á t i c o t a m b i é n es m u y impor tan te la doc t r i na de 
San Jus t ino . A f i r m a y defiende e n é r g i c a m e n t e la u n i d a d de Dios 
(Dial. 11) en qu i en d i s t ingue tres t é r m i n o s , el Padre, el V e r b o ó e l 
H i j o y el E s p í r i t u Santo {Apol. I , 6). E l Verbo es preexistente y ante­
r i o r á toda c r i a tu r a {Dial. 56), no ha sido hecho n i creado, s i n ó en­
gendrado (Apol. I I , 6), y en v i r t u d de esta g e n e r a c i ó n es rea lmente 
d i s t in to del Padre (Dia l . 56,128). Sobre la E n c a r n a c i ó n e n s e ñ a que 
Jesucristo es e l Verbo , el H i j o de Dios hecho H o m b r e {Apol. I , 5:11, 
6: D i a l . 45): n a c i ó de una V i r g e n {De resurred. 1, 2: Apol. I , 22: Dia l . 45): 
consta de cuerpo, a lma y Logos {Apol. I I , 10): su cuerpo es real , su 
alma rac iona l (D/a?. y al hacerse h o m b r e no d e j ó de ser D i o s 
(Dial . 87, 88): p a d e c i ó y m u r i ó para rescatarnos (Apol. 1, 63; Dia l . 41)-

i 
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L o s pecados se b o r r a n p o r med io de l baut i smo y la peni tencia . « L o s 
que convencidos de la v e r d a d de nuestra doc t r ina , dice el Santo, p r o ­
meten v i v i r conforme á ella, d e s p u é s de orar , ayunar y p e d i r á D ios 
la r e m i s i ó n de sus culpas, son regenerados en las aguas de l bau t i smo 
como lo hemos sido nosotros en e l n o m b r e de Dios Padre, de nuestro 
Redentor Jesucristo y de l E s p í r i t u Santo: á este l ava to r io l l amamos 
i luminac ión , o(a~io\¡.6^, porque i l u m i n a las almas de los in ic iados 
(Apol. 1, 6o)t L a d e s c r i p c i ó n que hace sobre e l modo de consagrar l a 
E u c a r i s t í a , d i s t r i b u i r l a , y sobre el cu l to d i v i n o es de u n v a l o r i ne s t i ­
mable . « T e r m i n a d a s las oraciones nos saludamos con u n beso. D e s p u é s 
se presenta al que preside la asamblea pan y una copa de v i n o m e z ­
clado con agua. Luego que los toma, alaba y g l o r i f i c a al Padre en 
n o m b r e del H i j o y del E s p í r i t u Santo, y les da inf ini tas gracias p o r 
los beneficios que nos ha concedido . T e r m i n a d a la o r a c i ó n y la ac­
c i ó n de gracias, los asistentes dicen en alta voz Amén, y enseguida los 
que l l a m a n d i á c o n o s d i s t r i b u y e n e l pan, e l v i n o y el agua consagra­
dos en a c c i ó n de gracias y los l l evan á los ausentes. L l a m a m o s á esta 
c o m i d a Eucaris t ía , . , y no la tomamos como pan c o m ú n ó como una 
bebida o rd ina r i a , s i n ó que as í como p o r la palabra de Dios se encar­
n ó Jesucristo y t o m ó carne y sangre por nuestra s a l v a c i ó n , de l m i s ­
m o m odo aquel a l imen to , santificado por la o r a c i ó n de su V e r b o , se 
convie r te en la carne y la sangre de l m i s m o Jesucristo e n c a r n a d o . » 
(Apol. 1., 65-67). E n otra par te e n s e ñ a que la E u c a r i s t í a es ve rdade ro 
sacr i f ic io que reemplaza á los de la ant igua ley {Dial . 14.) Profesa e l 
dogma de la r e s u r r e c c i ó n de los cuerpos d i s t i ngu iendo s in embargo 
dos resurrecciones; la de los justos para r e i n a r m i l a ñ o s con Jesucr is ­
to sobre la t i e r ra , si b i e n adv ie r te que muchos cris t ianos no a d m i ­
t í a n esta o p i n i ó n , y la de todos los hombres que t e n d r á luga r á l a 
t e r m i n a c i ó n de los m i l a ñ o s {Dial. 80, 81.) D e s p u é s se v e r i f i c a r á e l 
j u i c i o : la f e l i c i dad de los justos s e r á eterna (Dial . 45), y eterno t a m ­
b i é n e l castigo de los r é p r o b o s , no de m i ! a ñ o s como pensaba P l a t ó n 
{Apol. I , 85) 

E n cuanto á la f o r m a los escritos de San Jus t i no va len menos que 
en el fondo. Desar ro l la las ideas s e g ú n la i m p r e s i ó n de l m o m e n t o , y 
para nada se cuida n i de l o r d e n n i de su enlace: de a q u í que s in g r a n 
a t e n c i ó n no sea fác i l seguir le , aparte de que se enreda con f recuen­
cia en largas digresiones, lo que aumenta la d i f i c u l t a d y fa t iga al 
lec tor . Su estilo es sencil lo y sin n i n g ú n adorno; po r l o general no se 
eleva m á s a l lá del tono de la c o n v e r s a c i ó n , pero á veces se an ima y 
pa r t i c ipa del ca lo r de la verdadera elocuencia . 

IV. Escr i to s que se han perdido. E l m i s m o San Jus t ino (Apol. I . 
26) ci ta u n tratado suyo « c o n t r a todas las h e r e g í a s » que no ha l legado 
á nosotros. L a misma suerte ha c o r r i d o o t r o escri to contra M a r c i ó n -
cóvia-má npcíi; Mapxítova, ci tado por San I reneo (Adv. haer. I Y . 6). E n 
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los P a r a l l e l a s a c r a de San Juan Damasceno se conservan tres largos 
f ragmentos de u n o p ú s c u l o de San Jus t ino sobre la r e s u r r e c c i ó n , 
Ttspí avaataasíoq, que cont ienen pruebas m u y s ó l i d a s á f a v o r de este 
dogma, aunque m e j o r que f n g m e n t o s p o d r í a ser la obra misma, 
puesto que t iene su e x o r d i o y c o n c l u s i ó n . P o r su parte Ensebio (Hist. 
eccl. I V . 18) a ñ r m a que San Jus t ino e s c r i b i ó un Discurso á los Grie­
gos: una Exhor tac ión á los Griegos: u n t ra tado De la monarquía , 6 sea 
de la u n i d a d de Dios: u n l i b r o t i t u l ado Salmista y o t ro Sobre el alma. 
Es lo m á s probable que todas estas obras citadas p o r Ensebio se per­
d i e r o n , y que bajo el m i smo t í t u l o se compus i e ron m á s t a rde las tres 
que, a t r i b u y é n d o l a s á San Just ino, nos han s ido t ransmi t idas en los 
manuscr i tos , á saber: 

1. a D i s c u r s o á los Gr iegos , Xó^oq xpoq"EXkrpaz. Es una b reve e x ­
p o s i c i ó n de los m o t i v o s que t u v o San Jus t ino para renunciar al pa­
ganismo y hacerse cr i s t iano . Tales fueron los c r í m e n e s y torpezas que 
H o m e r o y Hes iodo relataban de sus h é r o e s y dioses. 

2. a E x h o r t a c i ó n á los Griegos , Xo-̂ oc; razpcc'.vsi'.xoq %r)(jz"Ekl:t]vac,. E l 
fin de la obra es persuadi r á los gent i les de su e r r o r y l levar les al co­
n o c i m i e n t o de la ve rdad , á cuyo efecto les d ice que sus Poetas no les 
e n s e ñ a r o n m á s que la r i d i c u l a g e n e a l o g í a de sus d i o s e s , ó m e j o r d icho 
los torpes amores, discusiones y guerras que p in t an H o m e r o y Hes io­
do: que sus f i lósofos nada tampoco p u d i e r o n e n s e ñ a r l e s , lo que con­
firma exponiendo sus er rores acerca de las falsas deidades, y sus d i ­
versas opiniones acerca del p r i n c i p i o de todas las cosas: que M o i s é s 
es m á s ant iguo que sus filósofos y en fin, que si P l a t ó n , H o m e r o y 
o t ros conoc ie ron algunas verdades las t o m a r o n de nuestros l i b r o s 
santos. De todo lo cual inf ie re que para conocer la verdadera r e l i g i ó n 
hay que acudir , no á los escritores gr iegos , s i n ó á los Profetas. 

3. a De la Monarquía , r.zr)'. ¡j.ovapyiac, ó ds la unidad de Dios. Con 
tes t imonios , no todos genuinos, de P l a t ó n y de los Poetas genti les se 
demuestra en este tratado que Dios verdadero no hay m á s que uno, y 
que p o r É l han de ser juzgados todos los hombres . E l esti lo de esta 
obra y de las dos anter iores di f iere po r comple to del de San Jus t ino , 
pero son m u y antiguas y tal vez compuestas en e l mismo siglo I I ó 
p r i m e r a m i t a d del I I I . 

Y . E s c r i t o s a p ó c r i f o s . En t r e las obras falsamente a t r ibuidas á S a n 
Jus t ino se cuentan: la Car ta á Diognetes de la que se h a b l a r á m á s 
adelante: la Expos ic ión de la fe, obra citada y a t r ibu ida p o r vez p r i ­
mera á San Just ino p o r Leonc io de Bizancio, pero es indudable 
que no le pertenece p o r cuanto su au tor habla del mis t e r io de la San­
t í s i m a T r i n i d a d con u n leuguage que delata á un escr i tor m u y poste­
r i o r a l Conc i l i o de Nicea, y lo mismo hace al t ra tar de la E n c a r n a c i ó n 
puesto que emplea los t é r m i n o s r igorosamente t e o l ó g i c o s consagra­
dos p o r los Conci l ios de Efeso y de Calcedonia. L a Carta á Zena y 
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Sereno compuesta cuando ya h a b í a n cesado las persecuciones. E n e l la 
se exhor ta á la p r á c t i c a de los preceptos y consejos e v a n g é l i c o s . B e -
futac ión de algunos dogmas aristotél icos: su autor, d e l s ig lo V p r o b a ­
blemente , se propuso refu tar en 45 c a p í t u l o s muchas de las a f i rmac io ­
nes de A r i s t ó t e l e s referentes á los tres p r i m e r o s p r i n c i p i o s de las 
cosas, materia, forma y p r i v a c i ó n , lo que h a b í a def in ido acerca de las 
nociones de infinito, movimiento y lugar, y sus opin iones acerca d e l 
Uempo, de l Cielo y de los astros. Cuestiones de los cristianos con los 
griegos, de la m i sma mano ta l vez que la an te r io r : su au tor destruye 
el e r r o r de los filósofos sobre la e t e rn idad de l m u n d o y demuestra 
que Dios es el creador de todas las cosas. Cuestiones y respuestas á los 
ortodoxos: pertenece á la misma fecha, y contiene 146 cuestiones sobre 
materias t e o l ó g i c a s y la e x p o s i c i ó n de algunos pasajes d i f í c i l e s de la 
Esc r i tu ra . 

De los escritos de San Justino tenemos dos códices: el llamado de Atetas del 
siglo X que se conserva en la Biblioteca nacional de Paris n.0 451, y el de Paris del 
siglo XIV n.0 450: el primero solamente contiene las obras espurias; el segundo es 
completo pero mal conservado. Otro códice griego que existía, el Argentorado 
del siglo XI I I ó XIV, se quemó en el bombardeo de Strasburgo el año 1870. Las 
principales ediciones son: la de Roberto Estéfano en griego, Paris 1551: la greco-
latina de Federico Sylburg, Heidelberg 1593, y la del Benedictino Prudencio Mara­
ño, greco-latina también, Paris 1742 en f.0 reimpresa en Venecia 1747. Para el es­
tudio de San Justino merecen ser consultados: Auht, Saint Justin philosophe et 
maríyr, Paris 1861 en 8.°: P. Wúlm, Justin martyr et son apologétique, Montau-
ban 1897 en 8.°, y J. Tixeront, Histoire des dogmes, ed. 5.a, Paris 1909 cap. V. 

§. 19. Tac iano el As ir lo 

I. Vida. Taciano n a c i ó de padres paganos en e l t e r r i t o r i o de los 
As i r lo s {Orat. ad Graec. c. 42); e s t u d i ó filosofía y e m p r e n d i ó largos 
viajes, en uno de los cuales l l egó hasta R o m a donde se h izo cr is t iano 
(c. 29-35) y d i s c í p u l o de San Jus t ino . Refiere Eusebio (Hist. eccl. I V , 
29) que mient ras estuvo al lado de San Jus t ino nada e n s e ñ ó que no 
estuviera conforme con la fé c a t ó l i c a , pero que d e s p u é s de l m a r t i r i o 
de l Santo, l leno de o r g u l l o y c r e y é n d o s e supe r io r á los d e m á s , i nven ­
t ó una doc t r i na parec ida á la de V a l e n t i n o , sosteniendo a d e m á s con 
Sa turn ino y M a r c i ó n que e l m a t r i m o n i o no es o t ra cosa que una 
u n i ó n f o r n i c a r i a , y siendo el au tor de la h e r e g í a de los Encrát i cas 6 
a c w í m o s l lamados as í p o r q u e en la sagrada C o m u n i ó n s u b s t i t u í a n e l 
v i n o con agua, aparte de o t ros er rores . R e g r e s ó al Or i en te p o r los 
a ñ o s de 172 y a l l í p r o p a g ó sus doctr inas {S. Epiph . Haer. 46) i g n o r á n ­
dose d ó n d e y c u á n d o m u r i ó . Eusebio (toe. cit.) atestigua que e s c r i b i ó 
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muchos v o l ú m e n e s , pero á nosotros solamente ha l legado comple ta l a 
A p o l o g í a ó la Oración á los Griegos que compuso antes de su c a í d a . 
De o t ra obra t i t u l ada E l Diatessaron existen dos reconstrucciones y 
algunos fragmentos; las d e m á s se han pe rd ido . 

II . O r a c i ó n á los Gr iegos , irpoc; "ElX^vac. Comienza Taciano demos­
t rando á los gr iegos que es in jus to e l od io que t i enen á los b á r b a r o s 
siendo así que todas sus artes y ciencias las h a b í a n ap rend ido de 
ellos. Tampoco les consiente que se vanag lo r i en de su elegante d i c ­
c i ó n , porque la lengua gr iega , dice, e s t á d i v i d i d a en tantos dialectos 
que ya no es fác i l conocer c u á l es la verdadera , a ñ a d i e n d o que de las 
d e m á s discipl inas abusan last imosamente: de la R e t ó r i c a para defen­
der la in jus t i c ia , de la P o e s í a para desc r ib i r las luchas y los amores 
torpes de sus dioses, y de la F i l o s o f í a para extender e l r e inado de la 
soberbia. E n t r a d e s p u é s en mater ia y d i v i d o su o r a c i ó n en dos partes: 
en la p r i m e r a (c. 4-30) p rueba la v e r d a d de la r e l i g i ó n c r i s t i ana p o r 
la excelencia de sus dogmas, á cuyo efecto expone lo que los c r i s t i a ­
nos c r e í a n acerca de Dios y de su Verbo , de la c r e a c i ó n d e l m u n d o y 
de la r e s u r r e c c i ó n de los cuerpos, de la c a í d a de l h o m b r e y la manera 
de reparar la , y para que resalte m á s la s u b l i m i d a d de esta doc t r ina la 
compara con los opuestos e r rores de los gr iegos . E n la segunda (c. 31-
42) demuestra la v e r d a d d e l c r i s t i an i smo por su a n t i g ü e d a d , «ya que 
nuestra filosofía ó r e l i g i ó n , dice, no solamente es an te r io r á las d i sc i ­
pl inas de los gr iegos , s i n ó á la i n v e n c i ó n de las l e t r a s » : M o i s é s v i v i ó 
400 a ñ o s antes de la g u e r r a de T r o y a , y p o r lo tanto es m á s an t iguo 
que H o m e r o y que los sabios de la Grecia , que se i n s p i r a r o n en é l . 
En t r e esta a p o l o g í a y la de San Jus t ino existen muchos puntos de 
contacto. Taciano se parece á su maestro en la doc t r ina , en la e r u d i ­
c ión , en la r iqueza de argumentos, a s í como t a m b i é n le i m i t a en su 
f a l t ado m é t o d o y largas digresiones, pe ro d i f ie re notablemente de é l 
en la manera de t ra ta r á los poetas y á los filósofos de la Grecia , ya 
que mientras San Jus t ino les guarda toda clase de consideraciones, 
Taciano se b u r l a de ellos y como que siente placer en desacredi tar ­
los. Su doc t r i na p o r l o genera l es o r todoxa , pero t iene algunos c o n ­
ceptos, p o r e j emplo los que emi te sobre la p r o c e s i ó n del L o g o s (c. 5) 
y acerca de la i n m o r t a l i d a d de l a lma (c. 13) que es casi i m p o s i b l e i n ­
terpre tar los en sentido c a t ó l i c o . E l est i lo, aunque de o r d i n a r i o d u r o 
y desabrido, no carece de a n i m a c i ó n y de elegancia. 

III . E l Diatessaron. Esta obra, t es t imonio b r i l l an t e á f a v o r de la 
au to r idad de los cuatro Evangel ios , fué compuesta p o r Taciano cuan­
do ya se h a b í a separado de la Ig les ia , y probablemente en lengua 
siriaca. A l c i t a r l a dice Eusebio {Hist. eccl. I V . 29) que Taciano, 
p r i m e r autor de la h e r e g í a de los E n c r á t i c a s , r eun iendo y c o m b i n a n ­
do la d o c t r i n a de los Evangel ios f o r m ó de los cuat ro uno solo, que 
t i t u l ó Diatessaron, esto es, unum ex quatuor. Duran te todo el s ig lo I H 



B4 APOLOGISTAS m i SIGLO í í 

a l c a n z ó t a l i m p o r t a n c i a que en las Iglesias de S i r i a l l e g ó á subs t i tu i r 
casi p o r comple to al texto de los Evangel ios c a n ó n i c o s . E n e l s ig lo 
I V a ú n d e b í a tener grande a c e p t a c i ó n ; así lo atestigua Eusebio, y a s í 
l o con f i rma el hecho de que San E f r é n ( f 379) le comentara. E n fin, 
á mediados del s ig lo V e s c r i b í a Teodoreto,. Obispo de C i r o {Haeret. 
fab. 1,20): «yo m h m o he encontrado m á s de doscientos ejemplares 
de l Diatessaron, que se guardaban con g r a n respeto en nuestras I g l e ­
sias, los que r e t i r é y s u b s t i t u í con los Evangel ios de los cuatro E v a n ­
ge l i s t a s» . L a obra de Taciano se ha p e r d i d o , pero existen dos recons­
trucciones, una la t ina de mediados de l s ig lo V I que se encuentra en 
el Codex Fuldensis de la Vulgata , y o t ra a r á b i g a , de fecha m á s reciente . 
P o r ellas y por los comentar ios de San E f r é n se vé que el Diatessaron 
abarca todo el re la to e v a n g é l i c o , e x c e p c i ó n hecha de las g e n e a l o g í a s . 
T a l como ha l legado á nosotros en la r e f u n d i c i ó n la t ina la base c r o ­
n o l ó g i c a e s t á tomada de l Evange l io de San Juan: I n principio erat 
Verbum, per quod condita sunt omnia, in fine t á n d e m tempormn caro 
factum. Joan. I . Idque novo nascendi modo, ex virgine Marta Joseph 
tradita, Mat th . I , Sed Gabrielis P a r a n i m p h i nuntio gráv ida , L u c . I , y 
de la p r o p i a manera sigue r eco r r i endo la v i d a y hechos de Jesucristo 
hasta su A s c e n s i ó n al Cie lo . 

A l códice ya citado (§. 18.) de Aretas debemos la conservación de la Oración á 
los Griegos, y al Fuldensis la refundición latina del Diatessaron. Las principales 
ediciones son las mismas de que se ha hecho mención en el §. 14, y en ellas se han 
recogido también varios testimonios de las obras perdidas. 

§. 20. Atenagoras de Atenas 

A d m i r a que Eusebio, d i l i gen te inves t igador de los p r i m i t i v o s 
autores e c l e s i á s t i c o s no haga m e n c i ó n de Atenagoras. S á b e s e que fué 
na tu ra l de Atenas po rque as í lo d icen los ant iguos c ó d i c e s , y filósofo 
po rque sus obras lo comprueban . Suele aducirse e l t e s t imon io de 
Fe l i pe Sideta, h i s to r i ado r g r i ego del siglo V , para a f i rmar que nues­
t r o apologista fué el p r i m e r maestro de la escuela catequista de 
A l e j a n d r í a , pero este dato carece de fundamento s ó l i d o . Ex i s t en dos 
obras suyas. 

1.a S ú p l i c a ó L e g a c i ó n á favor de ios cr is t ianos . xpsoPsía Ttspt 
ypiot'.avojv. L a e s c r i b i ó p robablemente el a ñ o 177 y v á d i r i g i d a á 
Marco A u r e l i o y á su h i j o C ó m m o d o . Q u é j a s e en el e x o r d i o de que 
p e r m i t i é n d o s e p o r las leyes á todos los ciudadanos hon ra r á los dioses 
que m e j o r les pareciere, no hub ie ra sin embargo la mi sma to le ranc ia 
p á r a l o s crist ianos. D e s p u é s se hace cargo y refuta las tres calumnias 
m á s corr ientes que se d i r i g í a n con t ra ellos, á saber, e l a t e í s m o , los 
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banquetes tiesteos y e l incesto al est i lo de E d i p o : áúeórqta, méaxeia 
"bziTíva, oihníoo^e'.ooz ¡J-í̂ s'-c; (c. 5). Destruye la p r i m e r a ca lumnia ex­
pon iendo en p r i m e r l uga r (c. 4-30) la alta idea que los cristianos 
t ienen de Dios , cuya u n i d a d prueba con las doctr inas de va r ios poe ­
tas y de los filósofos P l a t ó n , A r i s t ó t e l e s y Estoicos; con poderosos 
argumentos de r a z ó n , p r i m e r ensayo en l i t e r a tu r a cr is t iana de una 
d e m o s t r a c i ó n c i en t í f i ca de l m o n o t e í s m o , y con e l t es t imonio t o d a v í a 
m á s firme d é l o s Profetas, ó m e j o r d icho , de l e s p í r i t u de Dios que 
s e g ú n la fe l i z e x p r e s i ó n de Atenagoras « a g i t a los labios de los P r o ­
fetas en sus é x t a s i s , como s o p l a r í a una flauta e l flautista» fe. 9). E x p l i ­
ca con grande c l a r idad y p r e c i s i ó n el dogma de la T r i n i d a d b e a t í s i m a 
confesado p o r todos los crist ianos (c, 10, 12) y p regunta ¿ « q u i é n no se 
a d m i r a de que se l l ame ateos á hombres q u é reconocen al Dios Padre , 
a l D i o s H i j o y a l E s p í r i t u Santo, as í como su u n i d a d y su d i s t i n c i ó n » ? 
Ot ra p rueba de que los crist ianos e s t á n m u y lejos de profesar e l 
a t e í s m o se encuentra, dice, en su d o c t r i n a m o r a l , á cuyo efecto r e ­
cuerda el precepto de Jesucristo Diligite inimicos vestros a ñ a d i e n d o 
¿ « q u i é n e s entre a q u é l l o s que resuelven si logismos, inves t igan e l 
o r i g e n del lenguaje, ó expl ican los h o m ó n i m o s y s i n ó n i m o s , catego­
r í a s y axiomas, sujeto y predicado, han pensado j a m á s en que se debe 
amar á los enemigos y rogar p o r ellos?... pues entre nosotros encon­
t r a r é i s trabajadores y viejecitas que no p o d r á n demostraros de 
pa labra la v e r d a d de nuestras doctrinas, pero que demuestran con 
hechos la u t i l i d a d de sus sent imientos; no saben rac ioc in ios de memo­
r i a pe ro ejecutan buenas obras, mal t ratados no se revelan, sol ic i tados 
dan l o que t ienen, y aman á los d e m á s como á sí mismos. ¿ T e n d r í a ­
mos tanto cu idado de ser buenos si no e s t u v i é s e m o s persuadidos de 
que Dios nos m i r a y de que nos espera o t r a v i d a d e s p u é s de esta 
m o r t a l ? » A la ca lumnia de los banquetes t i é s t e o s , ó de que los c r i s ­
t ianos se a l imentaban de carne humana responde Atenagoras (c. 55, 
36) « q u e n i u n solo s iervo que de casa cr is t iana haya pasado á o t ra 
de los paganos p o d r á dec i r j a m á s que ha gustado semejante comida ; 
n i s iquiera se le ha o c u r r i d o inven ta r lo . Para al imentarse de carne 
humana s e r í a preciso que antes diesen muer te á sus semejantes, y 
¿ c ó m o s e r í a m o s reos de h o m i c i d i o si nos e s t á p r o h i b i d o vo lve rnos 
con t ra qu ien nos mal t ra ta , si debemos bendec i r á los que nos m a l ­
d icen , y roga r p o r los que nos calumnian? ¿ C ó m o h a b r í a m o s de 
ma ta r hombres los que no podemos s u f r i r ver los m o r i r con justicia?; 
los que no to leramos el e s p e c t á c u l o de los gladiadores y de las fieras, 
c reyendo que no hay d i fe renc ia entre el que asiste á una muer te y e l 
que la comete; los que l l amamos h o m i c i d i o al abor to y á la e x p o s i c i ó n 
de los n i ñ o s * ? E n fin, rechaza la tercera ca lumnia ó el c r i m e n de 
incesto presentando ante la vista de los genti les las costumbres p u ­
r í s i m a s de los cr is t ianos (c, 32-34). « S e g ú n la d i ferencia de IQS a ñ o s 
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consideramos á nuestros p r ó j i m o s como hijos, como h e r m a n ó ? y 
hermanas, ó como padres; nos besamos con g r a n respeto, y solo como 
u n acto de r e l i g i ó n , qne si fuese manchado por un m a l deseo nos 
p r i v a r í a de la v i d a eterna. Cada uno de nosotros t o m a esposa para 
tener s u c e s i ó n , ó i m i t a al a g r i c u l t o r que esparciendo e l g r a n o en su 
campo espera con paciencia el f ru to : muchos envejecen en e l ce l iba to 
esperando de esta manera unirse m á s estrechamente con Dios. . . los 
cr is t ianos se casan ú n a s e l a vez porque las segundas nupcias son para 
ellos una especie de adulterio decoroso» (palabras que son susceptibles 
de ben igna i n t e r p r e t a c i ó n ^ . 

Tales son los pr incipales conceptos de esta a p o l o g í a . Atenagoras 
es i n f e r i o r á San Jus t ino en o r i g i n a l i d a d , pero le aventaja en e l o r d e n 
y d i s p o s i c i ó n de los argumentos, en galanura de est i lo y en h a b i l i d a d 
para captarse la benevolencia de sus lectores. E n el Santo M á r t i r se 
encuentra m a y o r n ú m e r o de tes t imonios de la Esc r i t u r a ; en A t e n a ­
goras m á s citas de autores profanos, porque estimaba que a g r a d a r í a n 
m á s á l o s gentiles. E l respeto hacia la filosofía gr iega , especialmente 
p l a t ó n i c a , es i gua l en ambos. 

2.a De la p e s u r r e c c i ó n de los muertos, ftspí ávaoxáazoK vsxpojv. 
A l final de su A p o l o g í a anuncia Atenagoras esta Obra , la m e j o r que 
sobre la mate r i a nos ha legado la a n t i g ü e d a d . Consta de u n p r ó l o g o y 
dos partes: en la p r i m e r a (c. 1-10) demuestra la p o s i b i l i d a d de la resu­
r r e c c i ó n de los cuerpos y resuelve las d i f icul tades que los gent i les 
o p o n í a n á este dogma: en la segunda demues t ia que es convenien te y 
a ú n necesaria, 1.° p o r e l fin para que ha s ido creado e l h o m b r e , ó sea, 
para que exista y v i v a eternamente, lo que no puede ver i f icarse s in la 
r e s u r r e c c i ó n (c. 12, 13): 2.° p o r la naturaleza misma d e l h o m b r e que se 
compone de alma y cuerpo (c. 14-17): 3.° p o r la necesidad de una re ­
t r i b u c i ó n que alcance al a lma y al cuerpo, po rque de o t r a sue l te no 
s e r í a p r e m i a d o n i castigado todo el h o m b r e (c. 18-23), y 4 ° p o r q u e su 
destino es la fe l i c idad , la que no se puede conseguir en este m u n d o 
fe. 24, 25). 

El primer autor en que se encuentran noticias de los escritos de Atenagoras es 
San Metodio que floreció á fines del siglo 111 {De resurred. I, 37). Todos los ma­
nuscritos de sus obras se fundan sobre el códice ya citado de Arelas. Las mejores 
ediciones son, la Maurina de los escritos de San Justino, y la de Gallandi, Biblioth. 
Patr. tom. I I pag. 1-58: Merece ser consultado L. Arnould, De Apología Athena-
gorae, París 1898 en 8.° 

§. 21 . San Teóf i lo Obispo de Ant ioqu ía 

I. Vida. E l m i s m o San T e ó f i l o refiere en su p r i m e r l i b r o á A n -
t o l i c o (c. 14) que se h a b í a educado en e l paganismo, y que anduvo pe r ­
d i d o en el l abe r in to de varias supersticiones y er rores , pe ro que 



SAN TEÓFILO OBISPO DE ANTIOQTJÍA 57 
m e r c e d á la lec tura de los l i b r o s sagrados, y sobre todo á la de los P r o ­
fetas, que vat ic inaroQ inspirados por el E s p í r i t u Santo, a b r i ó los ojos 
á l a luz de la fé. S e g ú n e l t e s t imoa io de Eusebio {Chron. ad an. Abr. 
2185, 2193) f ué elevado á la S i l l a de A n t i o q u í a , de la que fué sexto 
Obispo (Eus . Hist . ecd. I V , 20), el a ñ o octavo de l r e inado de Marco 
A u r e l i o , ó sea e l a ñ o 169, y al frente de esta Igles ia d e b í a c o n t i n u a r el 
a ñ o 180, puesto que en e l l i b r o I I I á A n t o l i c o (c. 27-28) nos dice e l 
Santo que le compuso poco d e s p u é s de la muer te de Marco A u r e l i o , 
l a que t u v o luga r en Marzo de d icho a ñ o . No puede desecharse esta 
fecha auque Eusebio (Chroni. I. c.) a ñ a d e que M a x i m i n o s u c e d i ó á San 
T e ó f i l o en la S i l l a de A n t i o q u í a e l a ñ o 177. 

II. L o s t re s l ibros á Antolico. E l obje to de l p r i m e r l i b r o es con­
testar á u n g e n t i l amigo suyo, l l amado A n t o l i c o , que e s c a r n e c í a á San 
T e ó f i l o p o r ser y l lamarse c r i s t iano , as í como de que los cr is t ianos 
adoraban á u n Dios i n v i s i b l e . A l o p r i m e r o responde que e fec t iva ­
mente lo es; que nada desea tanto como serlo de veras, y que e l n o m ­
b r e de cr is t iano se d e r i v a de la u n c i ó n ú ó l e o sagrado con que son 
ung idos . A la segunda b u r l a contesta extensamente: « m u é s t r a m e t u 
D i o s » , le dice A n t o l i c o , y San T e ó f i l o responde « m u é s t r a m e t u h o m ­
bre , y enseguida te m o s t r a r é m i Dios.. . ; haz que p o r de p r o n t o sepa si 
eres ó no ca lumniador , i r acundo , env id ioso , soberbio, p o r q u e Dios 
no se manifiesta á los que e s t á n manchados con estos v ic ios , s i antes 
no se l i m p i a n de ellos...; de su vista solo pueden gozar los que t i enen 
los ojos d e l alma, no cerrados, s i n ó a b i e r t o s » ; pun to sobre el cua l i n ­
siste mucho e l Santo á fin de persuadi r á su amigo de que la i nc r edu ­
l i d a d , ó la ceguera e sp i r i t ua l , t iene su o r i g e n en los d e s ó r d e n e s d e l 
c o r a z ó n . D e s p u é s le dice que Dios no puede ser v is to con los ojos de l 
cuerpo, pero que puede ser con templado en sus obras, las que expone 
bajo formas e l e g a n t í s i m a s , a s í como sus nombres y sus adorables a t r i ­
butos. «Es te es m i Dios , a ñ a d e , mas para ve r l e es preciso que tengas 
fé y v ivas santamante... «¿por q u é eres i n c r é d u l o ? , ¿ n o advier tes que 
es necesario que la fé preceda á todos nuestros actos?, ¿ q u i é n se atre­
v e r í a á surcar e l mar si no creyese antes en la b o n d a d de la nave y 
p e r i c i a de l p i lo to? , ¿ q u i é n r e c o b r a r í a la salud si antes no creyese a l 
m é d i c o ? , ¿en q u é arte ó ciencia p o d r í a nadie ins t ru i r se si no creyese 
al m a e s t r o ? » A ñ a d e que si duran te la v i d a solamente podemos ver á 
Dios p o r la fé y p o r sus obras, pe ro que d e s p u é s de la r e s u r r e c c i ó n 
gozaremos de su vista. Y como A n t o l i c o negaba este dogma le ofrece 
e jemplos de r e s u r r e c c i ó n en la s u c e s i ó n de los d í a s y de las noches> 
en las semillas y en los f ru tos , en los á r b o l e s y en las plantas, en los 
astros que aparecen y desaparecen en los t iempos que les e s t á n fija­
dos, y en fin, en el h o m b r e que r ecobra la carne p e r d i d a du ran te la 
enfermedad. T e r m i n a rogando á su amigo que abrace la fó. y p r a c t i ­
que buenas obras po rque á los creyentes y buenos les e s t á reservada 
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una eterna felicidad, y á los i n c r é d u l o s y malos una pena eierna ó el 
fuego del infierno. 

E n el segundo l i b r o demuestra con argumentos de r a z ó n y con 
test imonios de los gent i les la v a n i d a d é insensatez del cu l to pagano, 
y opone á sus m i t o l o g í a s la h i s to r i a p r i m i t i v a del mundo y de la h u ­
m a n i d a d narrada en el G é n e s i s , la que exp l i ca extensamente. Dice que 
en las dos grandes lumbreras , hechas en el cuar to d í a de la c r e a c i ó n , 
h á l l a s e representado un grande m i s t e r i o , porque el sol, que no e s t á 
sujeto á cambios, es figura de la i n m u t a b i l i d a d de Dios , mient ras que 
la luna con sus cont inuos crecientes y menguantes es imagen de la 
c o n d i c i ó n del hombre . A d e m á s a ñ a d e (c. 15) que los tres d í a» , que 
p reced ie ron á la c r e a c i ó n de los dos grandes luminares , representan 
el sacrosanto m i s t e r i o de l a Trinidad, palabra que nadie hasta San 
T e ó f i l o h a b í a empleado para i n d i c a r la d i s t i n c i ó n de Personas en Dios . 
E n el tercer l i b r o refuta tres calumnias que se lanzaban cont ra los 
crist ianos, y que r e p e t í a A n t o l i c o ; á saber, que se a l imentaban de 
carne humana, que eran incestuosos, y que profesaban una r e l i g i ó n 
cuya a n t i g ü e d a d no p o d í a demostrarse. E n cuanto á la p r i m e r a se ad­
m i r a e l Santo de que siendo su amigo tan estudioso, que pasaba n o ­
ches enteras encerrado en las Bib l io tecas , i g n o r e que no son nuestros 
l i b r o s sagrados los que e n s e ñ a n la abominab le cos tumbre de a l i m e n ­
tarse de carne humana, s i n ó los de los gent i les , los de Z e n ó n , D i ó g e -
nes y Oleante, y que l o m i s m o ref iere H e r o d o t o . A la segunda 
contesta que los reos de semejante c r i m e n son los paganos, y l o d e ­
muest ra con las e n s e ñ a n z a s inmora les de P l a t ó n en su l i b r o De la, R e ­
públ ica , con las de E p i c u r o y de los Estoicos. 

A la tercera responde que aunque no fueran falsas las c r o n o l o g í a s 
griegas inventadas p o r Manethon y Menandro no a l c a n z a r í a n m á s a l l á 
de N o ó y del d i l u v i o , mient ras que los escritos de M o i s é s , que usan 
los cristianos, se r e m o n t a n hasta el o r i g e n de todas las cosas, y que 
el m i s m o legis lador hebreo v i v i ó p o r lo menos 938 a ñ o s antes de la 
gue r ra de T r o y a . 

San Teó f i l o e s c r i b i ó o t ros l i b ro s que no han l legado á nosotros. 
Ensebio {Hist. eccl. I V , 24) menciona uno contra la heregia de H e r m ó -
genes, o t ro contra, Marcion y varios tratados catequísticos, San J e r ó n i ­
m o (De mr. illust. c. 25) c i ta a d e m á s u n Comentario sobre los Prover­
bios y o t ro sobre el Evangelio. C r e í a s e que este ú l t i m o e x i s t í a en l a t í n 
en una c o l e c c i ó n de escolios publ icada p o r M a r g a r i n o de la B i g n e 
(Vid . M á x i m a Biblioth. P a t r . L u g d . 1677, tom. I I , p a r t . l l . p á g . 16), pe ro 
d e s p u é s se ha p robado que esta c o m p i l a c i ó n f u é arreglada á fines d e l 
s iglo V , y probablemente en la Galia m e r i d i o n a l . 

Los libros á Antolico se conservan en el códice Marc/am/s n.0 496 del siglo X I . 
Las mejores ediciones son la ya citadas en el §. 14. 
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22. L a C a r t a á Diognetes 

I . Motivo y argumento. U n pagano l l amado Diognetes, persona 
d i s t ingu ida , h a b í a r ogado á u n cr is t iano, a m i g o suyo, que le r e spon­
diese á las tres cuestiones siguientes: q u é cu l to es el de los cr is t ianos, 
y p o r q u é desprecian l o m i s m o la r e l i g i ó n g e n t í l i c a que la juda ica : en 
q u é consiste ese ponderado amor que mutuamente se profesan: y p o r 
q u é este nuevo g é n e r o 6 i n s t i t u to ha comenzado ahora y no antes. A la 
p r i m e r a contesta que los cr is t ianos no veneran á los dioses de los 
gr iegos porque son dioses de p iedra , de madera ó de ba r ro , dioses 
ciegos, sordos y desprovistos de sentido, y que e l cul to que los paga­
nos les t r i b u t a n , m á s que homenaje, es u n insul to á la d i v i n i d a d . 
A ñ a d e que tampoco e s t á n conformes con las p r á c t i c a s judaicas p o r ­
que, s i b i e n los j u d í o s adoran á un s ó l o Dios , sin embargo se i m a g i ­
nan que t iene necesidad de la sangre, de los holocaustos y de los sa­
cr i f ic ios que le ofrecen, y esto es una necedad tan grande como la de 
los gent i les , p o r q u e e l que c r i ó e l c ie lo y la t i e r r a , y suminis t ra á 
todos cuanto necesitamos, es impos ib le que á su vez necesite de estas 
cosas, (c. 1-4). &En cuanto a l mi s t e r io del d i v i n o cu l to de los c r i s t i a ­
nos, dice á Diognetes , (c. 5 y 6.) no esperes encontrar h o m b r e que 
pueda e x p l i c á r t e l e . P o r q u e los crist ianos no se d i s t inguen de los de­
m á s hombres n i p o r e l t e r r i t o r i o , n i p o r la lengua, n i p o r su por te 
ex te r io r . . . y s in embargo , habi tando ya en ciudades griegas ya b á r b a ­
ras s e g ú n la suerte de cada uno , y s iguiendo las costumbres de los 
naturales del p a í s en todo lo que t ienen de bueno y honesto, ofrecen 
á los ojos del m u n d o u n g é n e r o de v i d a admi rab l e y verdaderamente 
i n c r e í b l e . V i v e n en su pa t r ia , pero como h u é s p e d e s ; como todos se 
casan y t ienen hi jos , p e r o no los exponen; t ienen una mesa c o m ú n , pero 
no a s í e l d o r m i t o r i o ; e s t á n rodeados de la carne, pero no v i v e n s e g ú n 
el la; m o r a n en la t i e r r a , pe ro su c i u d a d a n í a e s t á en e l c ie lo ; aman á 
todos y todos les pers iguen; se les mald ice ybend icen ; se les condena á 
muer t e y se a legran, po rque en el la encuentran la vida. . . ; en una pa­
labra , lo que es el a lma en e l cuerpo, eso son los crist ianos en el m u n ­
do . E l a lma se ext iende p o r todas las partes del cuerpo, y los cr i s t ia ­
nos l o e s t á n p o r todo el orbe; el a lma habi ta en el cue rpo pero no 
procede de é l , y los crist ianos residen en e l m u n d o pe ro no son de l 
m u n d o : la carne tiene od io al a lma y la declara gue r ra po rque la p r o ­
h i b e d is f ru tar de los placeres, y p o r la m i sma causa od ia y persigue e l 
m u n d o á los c r i s t i anos . . . » Esta pureza de costumbres la exp l ica el au tor 
p o r la i n t e r v e n c i ó n d i v i n a (c. 7 y 8.). «El c r i s t i an i smo , dice, no es una 
i n v e n c i ó n del h o m b r e , s i n ó que es obra de Dios , y de su V e r b o i n -
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comprens ib le enviado p o r e l Padre á la t i e r r a , no para ejercer la t i ­
r a n í a sino la clemencia, como u n r e y que e n v í a á su p r o p i o h i j o . E n ­
v i ó l e como salvador, como l i be r t ado r . T a m b i é n le e n v i a r á como Juez 
y ¿ q u i é n p o d r á res is t i r su venida? ya ves, concluye, que los crist ianos 
son arrojados á las fieras, pe ro no vencidos; que cuanto m á s se les 
a tormenta , m a y o r es su n ú m e r o , y esto no puede ser ob ra de l h o m ­
bre , sino de Dios .» 

E x a m i n a d e s p u é s la tercera c u e s t i ó n de ¿ p o r q u é la r e l i g i ó n cris­
t iana ha ven ido tan tarde? y entre otras razones da la s iguiente (c. 9): 
para que c o n o c i é s e m o s m e j o r nuestra impo tenc ia de ent rar en e l 
r e ino de Dios , y su in f in i ta m i se r i co rd i a . « P o r q u e habiendo l legado al 
c o l m o nuestra maldad, y siendo ya cosa plenamente demostrada que 
la recompensa de l pecado es la muer t e . D ios Nuestro S e ñ o r h izo m a ­
n i f e s t a c i ó n de su bondad, d á n d o ' n o s á su p r o p i o H i j o como prec io de 
su p r o p i a r e d e n c i ó n ; al Santo p o r los que h a b í a n quebrantado su ley; 
al bueno p o r los malos; al jus to p o r los injustos. ¡O dulce subs t i t u ­
c i ó n , o) vqc, YXÜXSÍCK; áv-aXXa^qcl ¡ó i n v e n c i ó n a d m i r a b l e l ¡O benefic io 
que supera á toda esperanza'; que se o l v i d e la i n i q u i d a d de muchos 
p o r la jus t i c ia de uno s ó l o , y que baste un s ó l o jus to para jus t i f i ca r á 
g r a n n ú m e r o de c u l p a b l e s . » 

P o r ú l t i m o responde á la segunda c u e s t i ó n , que le h a b í a p r o ­
puesto Diognetes, sobre el m u t u o a m o r de los cr is t ianos, e l que f u n ­
da (c. 10) en el a m o r de Dios que resplandece en la R e d e n c i ó n . ¿ C ó m o 
no amar al que de ta l manera nos a m ó ? « p u e s cuando comenzares á 
amarle , dice, s e r á s t a m b i é n i m i t a d o r suyo. Y no te admi res a l o i r 
que el h o m b r e pueda ser i m i t a d o r de Dios; puede si qu ie re , p o r q u e 
no se t rata de i m i t a r l e en el pode r s i n ó en la beneficencia... E n t o n ­
ces, cuando aprendieres esa v i d a verdaderamente celest ial , a m a r á s 
y a d m i r a r á s á los que son castigados po rque no q u i e r e n negar á 
Dios , c o n d e n a r á s la impos tu ra y los er rores de l m u n d o , d e s p r e c i a r á s 
l o que en la t i e r r a se l l ama muer te , y t e m e r á s la verdadera , ó sea, l a 
que e s t á reservada para los que s e r á n condenados al fuego e t e r n o . » 
Los dos ú l t i m o s c a p í t u l o s {11 y 12) han sido a ñ a d i d o s m á s tarde, y 
n inguna r e l a c i ó n t ienen con los anteriores, n i de doc t r ina , n i de es­
t i l o . L a Carta á Diognetes es b e l l í s i m a , exci ta u n v i v o entusiasmo; es 
uno de los m á s preciosos monumentos de la a n t i g ü e d a d c r i s t i ana . L a 
f o r m a epistolar solo aparece a l p r i n c i p i o ; en todo lo d e m á s se e m ­
plean razonamientos v igorosos , l lenos de e n e r g í a y de elocuencia: su 
est i lo es elegante y c laro . 

II . Autor y destinatario de la C a r t a á Diognetes. Esta Carta, de 
la que no se encuentra rastro n i en la E d a d A n t i g u a n i en la Media, 
fué descubierta en un manuscr i to g r i ego , el Cod . Argen to ra t . d e l 
s iglo X I I I ó X I V , que se q u e m ó el a ñ o 1870 en el cerco de Strasburgo. 
Como en d icho c ó d i c e se a t r i b u í a á San Jus t ino fué pub l i cada entre 
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las obras de este Santo Padre, pero T i l l e m o n t (Mem. tom. I l p á g . 493), 
N o u r r y (Apparat. iom. I . pag. 445), G a l l a n d i (Biblioth, tom. I . prole-
gom. c. 11), j o t ros muchos demos t r a ron hasta la evidencia que no le 
pertenece, y esta es la o p i n i ó n seguida h o y p o r todos los p a t r ó l o g o s . 
Efec t ivamente e l est i lo adornado, elegante y verdaderamente c l á s i c o 
de la Carta se aviene ma l con el á s p e r o y descuidado de San Jus t ino. 
Qu ien sea su au tor es impos ib l e p o r ahora d e t e r m i n a r l o : g r a n n ú m e ­
r o de escri tores e c l e s i á s t i c o s c r eye ron que l o fué a q u é l A p o l o de 
qu i en habla San Pablo en la Carta p r i m e r a á los C o r i n t i o s ; ot ros San 
Clemente Romano {cf. Lumper part . I . p á g . 183), y no fal ta en nues­
t ros t iempos q u i e n como M . Dou lce t y M. K i h n la a t r i b u y e n á San 
A r í s t i d e s de Atenas, pero todas estas opiniones carecen de funda­
mento s ó l i d o . L o s caracteres in ternos denuncian que fué compues­
ta en t i empo de las persecuciones (c. 5 y 7), pero den t ro de esa é p o c a 
cabe mucha d i v e r s i d a d de c á l c u l o s : s in embargo la sentencia m á s 
seguida es que e l au tor v i v i ó en e l s ig lo I I . Nada se sabe tampoco de 
la persona de Diognetes á qu i en va d i r i g i d a , mas en la h i p ó t e s i s de 
que la carta fuera escrita en el s ig lo I I no hay inconveniente en ad­
m i t i r con el P. H a l l o i x {1636) que lo sea el filósofo de l m i s m o n o m ­
bre , p receptor de Marco A u r e l i o , y esta es en e l d í a la o p i n i ó n m á s 
c o r r i en t e . 

Del códice Argentorat. citado quedan dos copias del siglo XVI que se conser­
van, la una en la biblioteca de la Universidad de Tubinga, y la otra en la de Ley-
de La primera edición es la greco-latina de Enrique Esteban, París 1592: á ésta 
sigue la de Prudencio Maraño, París 1742 y Venecia 1747, que reprodujo Gallandi 
Biblioth. vet. Patr. tom. 1. pág. 320. 

§. 23. Otros apologistas griegos 

I. Milc iades , á qu ien T e r t u l i a n o l l ama « e c c l e s i a r u m s o p h i s t a » 
{Adv. Valent. c. 5), era na tu ra l del Asia Menor , y con Taciano d i s c í p u ­
lo p robablemente de San Jus t ino . Compuso varias obras que ci ta E u -
sebio (Hist. eccl. V. 17 y 28), á saber, u n l i b r o contra los Montañ i s tas : 
dos contra los Griegos; o t ros dos contra los Judíos , y una apo log ía de 
la filosofía cristiana. T e r t u l i a n o (7. c.) menciona a d e m á s u n l i b r o 
contra los Valentinianos, pe ro n i n g u n o de estos escriios ha l legado á 
nosotros. 

II . Claudio Apolinar, Obispo de H i e r á p o l i s en F r i g i a , d i r i g i ó una 
b r i l l a n t e a p o l o g í a en favor de los cr is t ianos al emperador Marco A u ­
r e l i o , la que se ha pe rd ido , a s í c o m o t a m b i é n cinco l i b r o s Contra los 
gentiles, dos Sobre l a verdad, una Carta pastoral contra los Montañ i s tas 
que menciona Eusebio {Hist. eccl. I V , 26 y 27: Y, 5, 16 y 19) y un t ra -
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tado Sobre la re l ig ión c i tado p o r F o c i o (Cod. 14). Se conservan a lgu ­
nos f ragmentos de estos escritos en R o u t h , Beliquiae sacrae, t o m . I 
p á g . 155, y en el Corpus apologetarum de Otto, t om. I X p á g . 479. 

III . Mel i tón , Obispo de S a r d i s . D e l Obispo de Sardis en L i d i a 
dice P o l í c r a t e s de Bfeso que fué « e u n u c o » c é l i b e , y que « d u r a n t e su 
v i d a estuvo l leno d e l E s p í r i t u S a n t o » (Cf. E n s . Hist. eccl. V, 24): m u ­
r i ó en el ú l t i m o decennio del s ig lo I I . Su ac t i v idad l i t e r a r i a fué m u y 
grande y variada, pues aparte de una breve A p o l o g í a que d i r i g i ó á 
Marco A u r e l i o , y de la que Eusebio nos ha conservado algunos pasa­
jes (Hist. eccl. I V , 26) compuso, s e g ú n e l c a t á l o g o que nos d e j ó e l 
m i smo h i s to r i ado r (Z. c j hasta diez y nueve obras m á s , y otras dos 
que c i ta Anastasio el Sinai ta ( I m e dux, c. 12 y 13), pe ro de todas 
ellas no quedan s i n ó fragmentos. E n cambio ha l legado á nosotros en 
lengua siriaca una A p o l o g í a , de fines de l s ig lo I I , t i t u l ada Oratio Me-
litonis philosophi quae habita est coram Antonino Caesare que no le 
pertenece, ya que en el la no se encuent ran los f ragmentos de la A p o ­
l o g í a a u t é n t i c a que cita Eusebio. A p ó c r i f o s son igua lmente e l l i b r o 
t i t u l ado De transitu B . Mariae Virginis, que se conserva en var ias 
lenguas, procedente tal vez de l s ig lo I V , y la Clavis Scripturae, que 
bajo su n o m b r e p u b l i c ó e l Cardenal P i t r a , pe ro que es u n g losar io de 
la B i b l i a sacado de los Padres la t inos , p r i n c i p a l m e n t e de San A g u s t í n 
y San G r e g o r i o Magno. 

Los fragmentos de las obras del Obispo de Sardis fueron coleccionados en el 
Corpus apologetarum de Otto, Jena 1847, tom. IX pág. 374: la Oratio Melitonis 
hállase en siriaco y latín en la misma biblioteca tom. IX pag. 419 y 497: el libro 
De transitu B. M. V. en todas las grandes Colecciones de Padres, y la Clavis 
Scripturae en Spicílegium Solesmense I I - I I I (1855) y en Analecta sacra II, (1884). 

IV. Hermias . E n la a n t i g ü e d a d crist iana no se encuentra ras t ro a l ­
guno de este filósofo que, en o p i n i ó n de los mejores c r í t i c o s , d e b i ó 
v i v i r á fines de l s ig lo I I ó p r i n c i p i o s del H I . A s í parece demos t ra r lo el 
c a r á c t e r y tendencia de u n breve escr i to ,que l l eva su n o m b r e , t i t u l a d o 
Aiaaopjidc; twv £?co cp'.Xoao'cptov, escarnio de los filósofos gentiles. E n es­
t i l o fest ivo se bu r l a su au to r de las absurdas y ex t raord innr ias d o c t r i ­
nas que los filósofos gr iegos sos tuvieron acerca de Dios, de l a lma h u ­
mana y de o t ros p r i n c i p i o s fundamentales. N o le falta gracia n i inge­
n io , pe ro expone las ideas de una manera m u y superf ic ia l y s in 
examinar la r e l a c i ó n que guardan entre s í . 

Las mejores ediciones son: la de los Benedictinos de San Mauro que publicaron 
el escrito de Hermias con las obras de San Justino: la de Gallandi, Bibliotheca 
tom. I I , pág. 75, y la de Otto, Corpus Apologetarum tom. IX, pág. 1-31. 
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§. 24. Minucio F é l i x 

I. Datos b i o g r á f i c o s . F e c h a del «Octav ius» . A los apologistas 
gr iegos mencionados en los p á r r a f o s anter iores hay que agregar o t ro 
l a t ino que supera á todos en arte, elegancia y cu l t u r a c l á s i ca . Su n o m ­
bre comple to es el de Marcos M i n u c i o F é l i x como consta p o r su D i á ­
logo (c. 5), y p o r el t í t u l o del mi smo que nos han conservado Lac tan-
c io {Div. Institut. Ub. V, 1) y San J e r ó n i m o {De vir . i l l . 53 y 58). De 
M i n u c i o solo sabemos que era Abogado , causidicus, de Roma {Lactant 
et Hier . I. c ) , y que ya era entrado en a ñ o s « c u a n d o desde el abismo 
de las t in ieblas &alió á la luz de la s a b i d u r í a y de la v e r d a d » (Octav, 
c. 1). N o tenemos m á s not ic ias de su v ida . A i m i t a c i ó n de l d i á l o g o De 
natura deorum de C i c e r ó n , compuso el suyo t i t u l ado Octavius, b r i ­
l lante a p o l o g í a de la r e l i g i ó n cr is t iana, en el que i n t e rv i enen tres per­
sonajes; Marcos que es e l autor , y dos amigos suyos; uno pagano l la­
mado Cec i l io , y o t ro cr i s t iano l l amado Ootav io , de q u i e n la obra 
t oma su t í t u l o . I g n ó r a s e la fecha en que fué compuesto e l Octavius, 
pero es tan grande la a f in idad que este D i á l o g o t iene con el Apologe-
ticus de Te r tu l i ano , escri to h á c i a e l a ñ o 197, que indudab lemente e l 
uno se i n s p i r ó en el o t r o . ¿ Q u i é n es an ter ior? Lactancio y San J e r ó ­
n i m o f'/. c.j no e s t á n de acuerdo; el p r i m e r o parece suponer que M i ­
nuc io F é l i x ; el segundo hace m á s an t iguo á T e r t u l i a n o , y de é l d ice , 
« p r i m u s l a t i n o r u m p o n i t u r » . Tampoco lo e s t á n los c r í t i c o s modernos: 
M . Eber t , M . Mura l t , Bardenhewer y algunos otros op inan que M i n u ­
c io e s c r i b i ó antes que Terf"uIiaao, y colocan la p u b l i c a c i ó n del Octa­
v ius entre 180 y 192 durante el re inado de C ó m m o d o : en cambio 
F u n k , M . Massabieau y R mschen son de o p i n i ó n que e l Octavius se 
e s c r i b i ó d e s p u é s que el Apologet icus , y entre los a ñ o s 200 á 250. 
T o d a v í a hay otras opin iones , menos fundadas, que an t ic ipan ó re­
trasan en muchos a ñ o s la c o m p o s i c i ó n de l Octavius , pero creemos 
que su r e l a c i ó n n i puede fijarse antes de l a ñ o 175, n i d e s p u é s de l 248; 
no lo p r i m e r o porque en e l D i á l o g o (c. 9 y 31) parece suponerse que 
a ú n v i v í a , ó al menos era m u y recordado, el famoso o rador M. Cor -
ne l io F r o n t ó n , na tu ra l de Ci r t a capi ta l de la N u m i d i a , que m u r i ó des­
p u é s d e l a ñ o 175; n i tampoco lo segundo po rque en el a ñ o 248 escri­
b i ó San C ip r i ano su l i b r o De idolorum vanitate, que es una i m i t a c i ó n 
de l Octavius y del Apologeticus. 

II. Aná l i s i s del « O c t a v i u s » . Aprovechando las vacaciones de v e n d i ­
mias e l au tor y sus amigos se trasladan de R o m a á Ostia. Pasaban una 
m a ñ a n a á o r i l l a s del mar cuando Cecil io v i endo u n í d o l o de Serapis, 
l l eva su mano á los labios y le e n v í a un beso en s e ñ a l de a d o r a c i ó n . 
Oc tav io desaprueba su conducta como s u p e r s t i c i ó n i n d i g n a y se enta-
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bla la cont rovers ia , de la que es á r b i t r o M i n u c i o a l que se le l l a m a Mar ­
cos (c. 1-4). Hab la el p r i m e r o Cec i l io y comienza l a m e n t á n d o s e de que 
ciertos crist ianos rudos é ignorantes p resuman resolver los p r o b l e ­
mas que afectan á la D i v i n i d a d y á todo lo creado, cuando la filosofía 
a ú n no ha p o d i d o dec i r nada con certeza sobre estas cosas, y cuando, 
s e g ú n e l ant iguo o r á c u l o de l sabio, bastante h a r í a m o s si nos c o n o c i é ­
ramos á nosotros mismos. E n su concepto lo m e j o r es atenerse á las 
e n s e ñ a n z a s de los antiguos, seguir el cu l to t r a d i c i o n a l , que e l e v ó á 
Roma á la a l tura á que se encuentra, y no preocuparse de los dioses 
n i de l o que pasa en el c ie lo , porque b i en conocida es la respuesta que 
daba S ó c r a t e s cuantas veces era consul tado sobre estas mater ias 
« Q u o d supra nos, n i h i l ad n o s » . Se hace eco de las calumnias i n v e n t a ­
das con t ra los crist ianos y dice que son in fan t ic idas , incestuosos^ 
ateos, eo? caput asini consecratum v e n e r a r i et ipsius ant is t i t i s ac 
sacerdotis colore geni ta l ia (c. 5 13) en fin calif ica de cuentos de v ie ja 
cuanto los crist ianos a f i rman de la r e s u r r e c c i ó n y de la v i d a fu tura . 
Octavio sigue paso á p iso á su adversar io y des t ruye todos sus razo­
namientos y calumnias . Y a que á Cec i l io le i ncomoda , dice, que los 
rudos é ignorantes d isputen acerca de las cosas d iv inas , sepa que todos 
los hombres s in d i s t i n c i ó n e s t á n l lamados al c o n o c i m i e n t o de la ver­
dad, y p o r lo mismo no pueden m i r a r l a coa i n d i f e r e n c i a . A d m i t e con 
Ceci l io que uno de los p r i n c i p i l e s deberes d e l h o m b r e es conocerse á 
sí m i smo indagando « q u i s sit, unde si t et quare si t», y cree que estu­
d i á n d o s e atentamente d e s c u b r i r í a que es obra de Dios, po rque la mi s ­
ma belleza a n a t ó m i c a del cuerpo humano y la h a r m o n í a que resplan­
dece en el un ive r so ex igen u n a r t í f i c e s a p i e n t í s i m o . « S e r í a una espe­
cie de sacr i legio, le dice, buscar en la t i e r r a lo que debes encont ra r 
en el c i e lo» . A ñ a d e que este sup remo A r t í f i c e , «qu i universa quae-
cumque sunt, ve rbo jube t , r a t ione dispensat, v i r t u t e c o n s u m m a t , » no 
puede ser m á s que uno, lo que demuestra con tes t imonios de los m á s 
i lustres filósofos, « c u y a s doc t r inas en esta par te se parecen tanto á la 
nuestra que cua lqu ie ra p e n s a r í a , ó que los cr is t ianos en la actual idad 
son filósofos, ó que los filósofos de entonces eran ya c r i s t i anos .» Fus­
t iga s in p i e d a d a l p o l i t e í s m o y pregunta con s ingular gracia; « ¿ p o r 
q u é ha cesado la g e n e r a c i ó n de los dioses?; ¿tal vez po rque J ú p i t e r es 
ya v i e jo ó porque Juno d e j ó de ser f e c u n d a ? » Dice que B o m a no 
debe á su c u l t o t r a d i c i o n a l la p reponderanc ia de que goza, s i n ó á 
la v io l enc i a y á la r a p i ñ a : « i g i t u r R o m a a i non ideo t an t i q u o d 
r e l i g i o s i , sed quod i m p u n e s a c r i l e g i » . P o r ú l t i m o le dice que en 
vano se b u r l a de la r e s u r r e c c i ó n de los cuerpos, de la v i d a fu tu ra y de 
la e t e rn idad de las penas, cuando son verdades reconocidas hasta p o r 
los mismos filósofos, si b ien las ap rend ie ron en los l i b r o s de los P r o ­
fetas, ú n i c a vez que ci ta la Escr i tura , (c. 14- 38). N o fué menester que 
el á r b i t r o pronunciase sentencia: Ceci l io se declara venc ido y e l autor 
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t e r m i n a d ic i endo : « p o r fin nos r e t i r amos los tres alegres y contentos; 
Cec i l io p o r q u e de i n c r é d u l o se h a b í a vue l to creyente; Oc tav io po rque 
h a b í a t r i u n f a d o en la disputa, y y o p o r l a fé que h a b í a conseguido e l 
p r i m e r o y p o r la v i c t o r i a de l s e g u n d o » . 

El «Octavius» se conserva en el Códice de París del siglo IX ya citado, y en 
una copia del siglo XVI donde aparece como libro octavo del Adversas natio-
nes de Arnobio. Una de las mejores ediciones es la de Gallandi, Biblioth. tom. I I , 
pág. 377, pero la principal es la de Halm, Corpus script. eccl. I I . Viena 1867. 



S E C C I Ó N T E R C E R A 

Literatura antlgnóstSca del siglo II 

§. 25. Observac iones pre l iminares 

Mientras los apologistas se esforzaban en jus t i f i ca r á los c r i s t i a ­
nos de las calumnias de que eran obje to , Dtros escr i tores d e f e n d í a n 
la doc t r i na de la Ig les ia cont ra los herejes, que hinchados de l d i a b ó ­
l i co e s p í r i t u de la soberbia c r eye ron que al descender a l sepulcro e l 
ú l t i m o de los A p ó s t o l e s p o d r í a n i m p u n e m e n t e des t ru i r la fé c r i s t i a ­
na. L o s pr inc ipa les de estos herejes eran los G n ó s t i c o s , n o m b r e que 
se d i e r o n á sí mismos porque á d i fe renc ia de l c o m ú n de los fieles, 
rudos en su concepto é ignorantes , ellos aspiraban á la ^voiatc;, á la 
c iencia perfecta. Pero equ ivoca ron el camino para l l egar á e l la p o r ­
que, despreciando la fé y la r a z ó n , acud ie ron á no sé q u é clase de i n ­
flujos y comunicaciones sobrenaturales que les condu je ron á in f in i tas 
aberraciones. N o se p r e s e n t ó el gnos t ic i smo como una h e r e g í a p a r t i ­
cu la r ó aislada, s i n ó m á s b ien como u n con jun to de especulaciones 
íeosd/ ícas que c o i n c i d í a n en ciertos p r i n c i p i o s , y enlazaban con d o g ­
mas anter iores á la p r e d i c a c i ó n de l c r i s t i an i smo 

L o s p rob lemas que p r inc ipa lmen te p r e t e n d í a reso lver e ran tres; e l 
o r i g e n de los seres, e l p r i n c i p i o del m a l en e l m u n d o y la r e d e n c i ó n . 
L o s g n ó s t i c o s buscaron la s o l u c i ó n del p r i m e r o en e l emcmatísmo, 
sust i tuyendo la c r e a c i ó n con e l desar ro l lo eterno ó t e m p o r a l de la 
esencia d iv ina ; la de l segundo en el dualismo, con la d i fe renc ia de que 
mient ras unos s u p o n í a n eternos ambos p r i nc ip io s , e l de l b i en y el de l 
mal , otros h a c í a n dependiente y subord inado al p r i n c i p i o ma lo : en lo 
que se ref iere al tere i ro ofrece su sistema los matices m á s var iados 
y extravagantes, si b ien c o n v e n í a n en negar l a u n i ó n h i p o s t á t i c a y la 
h u m a n i d a d de Jesucristo, cuyo cuerpo consideraban como una espe­
cie de fantasma (docetismo). E n el t e r reno m o r a l n ó t a n s e en el los 
tendencias extremas; ó u n ascetismo exajerado, ó una r e l a j a c i ó n des-
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enfrenada. Y p o r ú l t i m o en c o n f o r m i d a d con la d i v i s i ó n de P l a t ó n , 
que d i s t i n g u í a en el h o m b r e e s p í r i t u , a lma y cuerpo, t a m b i é n ellos 
clasificaban á los hombres en tres c a t e g o r í a s ; espir i tuales ( p n e u m á t i ­
cos, g n ó s t i c o s ) ; a n í m i c o s ( p s í q u i c o s , c a t ó l i c o s ) , y materiales (h í l i co s , 
paganos). Aunque d i v i d i d o s en varias sectas cons igu ie ron i n n u m e r a ­
bles pa r t ida r io s en Or ien te y Occidente sobre todo entre los e rud i tos . 
Para cont rar res tar ese e j é r c i t o de g n ó s t i c o s s u r g i e r o n en el campo de 
la Ig les ia combatientes tan esforzados como San Jus t ino , Mi lc iades , 
M e l i t ó n y San Teó f i l o de A n t i o q u í a , pe ro ya hemos d i cho que sus 
obras a n t i g n ó s t i c a s se han p e r d i d o , y la m i sma suerte c o r r i e r o n las 
de o t ros autores que se c i t a r á n en e l s iguiente p á r r a f o . C o n s ó r v a n s e 
los m u y apreciados de San I r eneo , de San H i p ó l i t o y de T e r t u l i a n o , 
pero los dos ú l t i m o s pertenecen á o t r a s e c c i ó n . 

Quien desee estudiar el gnosticismo consulte los libros Adversas haereses de 
San Ireneo, los Philosophumena de San Hipólito, el Panarión de San Epifanio, y 
el Liber de haeresibus de Filastro de Brescia. Los textos gnósticos han desapare­
cido, excepción hecha de algunos que se conservan en traducciones coptas y en ma­
nuscritos egipcios de los siglos V y VI . Los publicados hasta ahora procedentes de 
la secta de los Ofitas son: la Pistis Sophia (fiel sabiduría) editada en latín por 
Schwartze y Petermann, Berlín 1851 en 8.°; consta de cuatro libros compuestos 
tal vez á mediados del siglo III , equivocadamente atribuidos á Valentino, por cuan­
to la Sophia Valentini, de que habla Tertuliano (Adv. Valent. c. 2), más bien que 
una obra de aquel gnóstico es el eon valentiniano Sofía: otros dos escritos de la 
misma secta, ó mejor dicho, fragmentos editados por Carlos Schmidt en 1892 según 
t\ Codex Brucianus át Orlará. Aácmis C. Schmidt descubrió en 1896 y llevó al 
Museo Egipcio de Berlín otros escritos gnósticos, y entre ellos un Evangelio según 
Maria que se supone sirviera de fuente histórica á San Ireneo, pero nada puede 
afirmarse con certeza hasta que no se publique. Merecen ser consultadas la Histoi-
re critique da Gnosticisme de J. Maíter, París 1828, 3 tom. en 8.°, y las De histo-
riae gnosticismi fontibus novae quaestiones criticae de J. Kuuze, Leipzig 1894 
en 8.° 

26. A n t i g n ó s t i c o s c u y a s obras han desaparec ido 

I. Agripa C a s t o r . S a g ú t i t e s t imonio de Ensebio (Hist. eccl. I V , 7) 
entre los escritores que sa l ie ron á la defensa de la t r a d i c i ó n a p o s t ó ­
l ica, y legaron á sus descendientes opor tunos preserva t ivos con t ra e l 
veneno de la h e r e g í a , figura A g r i p a Castor, q u i e n d e s c u b r i ó la astucia 
y r e f u t ó los e r rores d e l g n ó s t i c o B a s í l i d e s en un l i b r o que a ú n gozaba 
de g r a n fama en su t i empo . A l parecer fué compuesto en e l re inado 
de A d r i a n o (117-138j. No hay m á s noticias n i de la obra n i de su autor. 

II. S a n Hegesipo. E l adversar io m á s c é l e b r e de la falsa gnosis en 
concepto de Ensebio (Hist. eccl. I V , 8) i a é Hegesipo, v a r ó n m u y 
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conocedor de la lengua aramea y de las t radic iones j u d á i c a s , lo que 
d i ó m o t i v o al m i smo h i s t o r i a d o r para creer que del j u d a i s m o h a b í a s e 
c o n v e r t i d o á la r e l i g i ó n cr is t iana {Ibid. c. 22). Con objeto de estudiar 
la verdadera doc t r i na s a l i ó de l Or ien te y v i s i t ó diversas p r o v i n c i a s , 
p r i n c i p a l m e n t e Roma, donde m o r ó hasta la e l e v a c i ó n de San E l e u -
t e r i o a l Pont i f icado (177), ha l lando que todos los Obispos, que se 
h a b í a n sucedido tanto en R o m a como en las d e m á s ciudades, p r o f e ­
saron la misma fé pred icada p o r l a Ley , p o r los Profetas y p o r e l 
S e ñ o r . De regreso á su pa t r i a compuso una obra t i t u l ada T%ú\wr¡\mxa., 
Memorias, d i v i d i d a en c inco l ib ros , en los que con est i lo senci l lo 
e x p o n í a la i n f a l i b l e t r a d i c i ó n de la p r e d i c a c i ó n a p o s t ó l i c a . San J e r ó ­
n i m o (De vir. i l l . c. 22) v i ó en esta ob ra una especie de h i s to r i a ec l e ­
s i á s t i ca , la p r i m e r a de todas, y realmente , h i s t ó r i c o s en su m a y o r 
par te son los f ragmentos que nos ha legado Ensebio, pe ro de los 
datos que acabamos de consignar se deduce que era m á s b i e n u n 
escr i to p o l é m i c o con t ra los g n ó s t i c o s en e l que Hegesipo, r eun iendo 
las memor ias ó recuerdos de su via je , d e m o s t r ó la v e r d a d de la 
doc t r i na c a t ó l i c a con e l a rgumento de t r a d i c i ó n fundada en la suce­
s i ó n no i n t e r r u m p i d a de Obispos, desde los A p ó s t o l e s hasta su 
t i e m p o . Y no f u é o t r o el f r u t o que s a c ó de sus viajes s e g ú n él nos 
ref iere . (Cf. E u s . I. c.) 

Los fragmentos de la Obra de Hegesipo fueron recogidos por Qallandi. Bi-
blioth. tom. I I , pág. 59-67, y por Routh, Reliquiae sacrae, tom. I . pág. 203. 

I l i . S a n Dionisio Obispo de Cor in io . F l o r e c í a este Santo Obispo 
p o r los a ñ o s de 170, y no solamente g o b e r n ó la Igles ia confiada á su 
cu idado , s i n ó que i n s t r u y ó á otros Obispos, ciudades y p rov inc ia s 
p o r m e d i o de cartas m u y notables. Ensebio {Hist. eccl. I V , 23) cita. 
siete que l lama catól icas , y o t r a par t i cu la r . E n la d i r i g i d a á los fieles 
de Nicomed ia , c iudad situada entre el As ia M e n o r y la Trac ia , c o m ­
b a t í a la secta de M a r c i ó n , y les dictaba las reglas de la v e r d a d c a t ó l i c a 
á que d e b í a n ajustar su conducta. Los fragmento?, que nos ha c o n ­
servado Eusebio de la d i r i g i d a á los Romanos y al Papa Sotero» 
t i enen excepcional i m p o r t a n c i a , p o r ser u n b r i l l a n t e t e s t imonio de la 
ca r idad que desde u n p r i n c i p i o e j e r c i t a r o n los Romanos P o n t í f i c e s 
con los pobres y con todas las comunidades cristianas, y po rque en 
ellos se encuentra una prueba decisiva á favor de la autent ic idad de 
la Carta de San Clemente R o m a n o á los Cor in t i o s . E n o t r o pasaje de 
la misma carta r ecog ido p o r Eusebio (Hist. eccl. I I , 25) dice San D i o ­
n is io que los dos P r í n c i p e s de la Iglesia , Pedro y Pablo, p r e d i c a r o n 
en C o r i n t o y que d e s p u é s v o l v i e r o n á I t a l i a donde cons igu ie ron 
jun tos la corona del m a r t i r i o . 

Los fragmentos en Qallandi, Biblioth. tom. I . pág. 675 y en Routh, Reliquiae 
sacrae I , 175. 
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IV . Rhodon, Fil ipo de Gortina, Modesto y Musano. Adversa r ios 

é impugnadores o r todoxos del gnost ic ismo f u e r o n ta.mhién: Rhodon, 
na tu ra l d e l Asia Menor y d i s c í p u l o de Taciano en Roma, que p o r los 
a ñ o s 180 á 192 compuso muchos l ib ros , p r i nc ipa lmen te con t ra la 
h e r e g í a de M a r c i ó n , y u n Comenta r io sobre e l H e x a m e r o n (Eus . Hist. 
eccl. V, 13): Fil ipo, Obispo de Gor t ina en la is la de Creta, y Modesto 
que v i v i e r o n p o r e l m i s m o t i e m p o (Eus . I. c. I V , 25). C o n t e m p o r á n e o 
de los anter iores f u é Musano que d e f e n d i ó la doc t r i na de la Ig les ia 
cont ra los e r rores de los Encrat icas {Eus. I. c. I V , 28) 

§. 27. S a n Ireneo Obispo de L y o n 

I . Vida . San I reneo , á q u i e n T e r t u l i a n o l l a m a « i n v e s t i g a d o r d i l i ­
g e n t í s i m o de todas las c i e n c i a s » (Adv. Valent. c. 5), n a c i ó en el Asia 
Menor hacia e l a ñ o 140, y p robablemente en E s m i r n a donde t u v o p o r 
maestro á San Po l i ca rpo . C u á n t o aprovechara á s u lado lo declara é l 
m i s m o d ic i endo , «el t i e m p o en que p o r la m i s e r i c o r d i a de Dios le es­
c u c h é estuve atento á su doc t r i na y á todas sus palabras, que con g r a n 
d i l i genc i a p rocuraba cop ia r no en el papel , s ino en m i c o r a z ó n , y con ­
t inuamente las estoy m e d i t a n d o » (Cf, E u s . His l . eccl. V, 20). I g n ó r a s e 
el m o t i v o de su t r a s l a c i ó n á las Gallas, pero es lo c ie r to que en t i e m p o 
de la p e r s e c u c i ó n de Marco A u r e l i o t e n í a su residencia en L y o n y que 
e j e r c í a e l cargo de p r e s b í t e r o {Eus. I. c. V, 4). E l a ñ o 177 ó 178 los 
m á r t i r e s de esta c iudad y los de Viena , que s u f r í a n en las c á r c e l e s , 
env i a ron á San I reneo á R o m a con una carta para el P o n t í f i c e San 
E l e u t e r i o en la que, á la vez que le consultaban sobre las falsas p r o f e ­
c í a s de Montano y M a x i m i l a que p r o d u c í a n grande i n q u i e t u d en las 
almas, le recomendaban a l Papa como « c e l a d o r del Testamento de 
C r i s t o » . A l regreso de su embajada o c u p ó la S i l l a Ep iscopa l de L y o n , 
vacante p o r e l m a r t i r i o de su nonagenar io Obispo San Po t ino , en la 
que t r a b a j ó con tanto celo, que al poco t i e m p o h a b í a c o n v e r t i d o á l a 
fé á toda la c iudad , é i l u m i n a d o con su d o c t r i n a á todos los celtas, 
merec iendo p o r esto ser l l amado «la luz de los Ga los» {S. Gregor. 
Turón. Hist. F r a n c . I , 27). Su ac t i v idad l i t e r a r i a la c o n s a g r ó casi p o r 
comple to á comba t i r al gnosticismo que comenzaba á d i fund i r se p o r 
las Gallas, pero t a m b i é n t o m ó par te en ot ra con t rove r s i a que h a b r í a 
t a l vez degenerado en cisma á no ser p o r su fe l i z i n t e r v e n c i ó n . Nue­
vamente se h a b í a agitado la c u e s t i ó n de la Pascua, y los Obispos d e l 
As ia M e n o r con P o l í c r a t e s de Efeso, su P r i m a d o , rehusaban c o n f o r ­
marse con la cos tumbre seguida p o r la Iglesia Romana de ce lebrar la 
e l d o m i n g o siguiente á la luna 14 del mes de Nisan. E l P o n t í f i c e San 
V í c t o r I {189-199) q u e r í a castigar con la e x c o m u n i ó n la tendencia 



70 LlTERATüÉA AÑTIGNÓSTICA DEL SIGLO íí 

cuar todecimana de los A s i á t i c o s , y entonces San I reneo, « h a c i e n d o 
honor á su n o m b r e (E í pvjvaroc;) como dice Ensebio (Hist. ecd. V, 24), 
y ejerciendo verdaderamente de p a c i f i c a d o r » , e s c r i b i ó a l Papa exhor­
t á n d o l e con mucho respeto á conservar la paz con las Iglesias d e l Asia 
firmemente adheridas á las costumbres antiguas, a ñ a d i e n d o que no 
era la c u e s t i ó n de tanta i m p o r t a n c i a que p o r e l la debiese apartar de 
la c o m u n i ó n á Iglesias enteras. D e b i e r o n m o v e r a l P o n t í f i c e los razo­
namientos de San I r eneo p o r cuanto consta que aquellas Iglesias con­
t i n u a r o n con sus antiguas p r á c t i c a s hasta el Conc i l io de Nicea y s in 
embargo no l l e g ó á turbarse la paz. E n fin, l l eno de m é r i t o s y de 
g l o r i a m u r i ó p o r la fé hacia e l a ñ o 202 en la p e r s e c u c i ó n de S e p t i m i ó 
Severo. Así lo a f i rman San J e r ó n i m o {Comm. in I s a i , c. 64) y San G r e ­
g o r i o de Tour s (Hist. F r a n c . V, 49), si b ien otros , fundados en e l 
s i lencio de T e r t u l i a n o y Ensebio , dudan de l m a r t i r i o . 

II . L a obra Adversus haereses. Bajo este t í t u l o la c i tan Ensebio 
(Hist. ecd. I Y , 10) y San J e r ó n i m o [Be vir. i l l . 35), y as í es l lamada co­
munmente , pero San I reneo la da este o t r o 'eLey/oc, mi ávatpoTr/j x/jc; 
fyzo%(üv{j\xoo^vóiOcO)c,Desemnascaramiento y refutación ele l a falsa gnosis. 
D e l tex to g r i e g o en que fué compuesta no han l legado á nosotros s i n ó 
los f ragmentos conservados p o r San H i p ó l i t o , Ensebio, San Epi fan io y 
otros autores e c l e s i á s t i c o s , pero en cambio poseemos una fidelísima 
v e r s i ó n lat ina, tan ant igua que s e g ú n o p i n i ó n de los mejores c r í t i c o s 
d e b i ó ser hecha, ó p o r el m i s m o San I r eneo á fin de que los cr is t ianos 
de las Gallas p u d i e r a n aprovecharse m e j o r de su doc t r i na , ó p o r a l g ú n 
amigo suyo (Gf. Nourry, tom. I p á g . 571); de cua lqu ie r manera es m u y 
p robab le que fuera conocida ya de T e r t u l i a n o (Aclv. Valent.), y segu­
ramente lo era de San A g u s t í n qua la c i ta en sus escritos (Adv. J u ­
l i á n J, 13). E l Santo Padre e s c r i b i ó esta ob ra ya para satisfacer los 
deseos de u n amigo, probablemente Obispo, que le h a b í a p e d i d o una 
e x p l i c a c i ó n y r e f u t a c i ó n de las doct r inas ocultas de Va len t ino (Praef. 
lib. I ) , ya para p r e v e n i r á los fieles con t ra las astucias de los M a r c o -
sianos que, aux i l i ados de algunas opulentas matronas, e s p a r c í a n los 
er rores g n ó s t i c o s entre los celtas, ó sea en los p a í s e s cercanos a l R ó ­
dano (Lib. I , 13). L a d i v i d i ó en cinco l i b ro s de los que e l tercero (Cf. 
lib: I I I , 3.) f ué compuesto en el Pont i f icado de San E l e u t e r i o (174-189): 
de los d e m á s i g n ó r a s e la fecha. E l a r g u m e n t o es como sigue. 

Op ina San I r eneo que para b a t i r á una fiera ante todo hay que 
echarla del j a r a l donde se esconde (Lib. I , 35), y p o r eso su p r i n c i p a l 
cu idado en el pr imer libro es desenmascarar los e r rores de los g n ó s ­
t icos. Comienza p o r los de los Valent in ianos p o r creer que en ellos, 
como en una sentina i n m u n d a , h á l l a n s e reunidos y compendiados 
todos los d e m á s . Expone e l monst ruoso sistema de Va len t ino en esta 
f o r m a : d icen que en alturas inv is ib les é inefables habi ta desde la eter­
n idad u n E o n perfecto l l amado Proarques 6 an te -p r inc ip io , y t a m b i é n 
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Byihus (profundo) , e l cual con su ftel consorte E n n o i a (p rudencia) ó 
/ S ^ é (s i lencio) e n g e n d r ó á ÍVOÍÍS { in te l igencia) del t odo semejante a l 
Padre y á Aleiheia (verdad) . Esta cua t e rn idad ó te t rada p i t a g ó r i c a , 
ra iz de todas las cosas como d e c í a n los Valen t in ianos , era como la 
base de todo su sistema. A estas p r i m e r a s syzygias ó parejas siguen 
Logos y Zoé (el v e r b o y la v ida ) p r i n c i p i o y f o r m a c i ó n de todo e l 
Pleroma, de quienes sa l ie ron Antropos y Ecclesia (el h o m b r e y la 
Iglesia), cons t i tuyendo todos la Ogdoada. Logos y Zoé engendra ron 
otros diez Eonesque componen la d é c a d a , mient ras que Antropos y 
Ecclesia p r o d u j e r o n doce, dodecada, s iendo los ú l t i m o s Theletos y ¿fo-
2)hia (el perfecto y la s a b i d u r í a ) contando entre todos t r e in t a Eones 
de los que se compone e l P leroma ( p l en i tud ) . Estos t r e i n t a Eones 
d e c í a n estar representados en las horas de p r i m a , terc ia , sexta, nona 
y u n d é c i m a en las que el Sa lvador e n v i ó á los operar ios á t rabajar en 
su v i ñ a , y de la p r o p i a manera abusaban de otros n ú m e r o s y pasajes 
de la Escr i tura , A r d i e n d o en deseos la m á s j o v e n de todos los Eones, 
ó sea Sophia, de comprende r á Bythus c a y ó de su p r i m i t i v a excelen­
cia, y p r o d u j o u n desorden en e l Pleroma, que no c e s ó hasta que Nous 
r e s t a b l e c i ó la a r m o n í a mediante la e m a n a c i ó n de dos nuevos Eones, 
e l Cris to y e l E s p í r i t u Santo. Pero Sophia mient ras anduvo fuera de l 
Pleroma h a b í a p r o d u c i d o á Achamoth, E o n de clase i n f e r i o r , que fué 
rechazada como u n abor to monst ruoso hasta que e l Cr i s to compade­
c ido de el la la hizo syzygia suya. Achamoth l l o r aba p o r verse fuera 
d e l Pleroma y sus l á g r i m a s f o r m a r o n e l m a r y los r í o s , su t e m o r los 
elementos, y sus pasiones la mater ia , etc. etc. de l o que se b u r l a San 
I r eneo con frases i r ó n i c a s ; luego c o n c i b i ó y t u v o á. Demiurgo, (creador 
d e l mundo) ; á Cosmocrator ( rector d e l mundo) , e l d i ab lo s e g ú n los 
Valen t in ianos ; á todos los malos e s p í r i t u s , y p o r ú l t i m o al h o m b r e en 
cuanto á la par te an ima l po rque la e sp i r i t ua l la h a b í a creado Acha­
moth. E l fin de l m u n d o le exp l icaban p o r e l r e t o r n o de los e s p í r i t u s 
a l p r i n c i p i o de donde emanaron. E n cuanto á la E n c a r n a c i ó n d e c í a n 
que Jesucristo era h i j o de Demiurgo y que p a s ó p o r M a r í a como e l 
agua p o r u n tubo , m e j o r d icho , u n E o n que a c o m p a ñ ó á Jesucristo 
desde e l baut ismo hasta que f u é presentado á Pi la tos , p o r q u e enton­
ces le a b a n d o n ó y p a d e c i ó solamente e l Cr i s to f í s i co . E n m o r a l ense­
ñ a b a n que las buenas obras son i n ú t i l e s para los que s e g u í a n su doc­
t r i n a , p o r q u e nada p o d í a pe r jud ica r á los perfectos y espiri tuales p o r 
naturaleza, y de a q u í l a d i v i s i ó n que h a c í a n de los hombres en tres 
c a t e g o r í a s . (Of. supra §. 25). Presenta d e s p u é s e l Santo Padre , como 
nota d i s t i n t i va d e l e r r o r , k s m ú l t i p l e s var iaciones de la secta g n ó s t i -
ca, y contrapone á ellas como c r i t e r i o c ier to y necesario de l a v e r ­
dad, la u n i d a d de S í m b o l o en la Iglesia , ó sea la fó que r e c i b i ó de los 
A p ó s t o l e s y de sus d i s c í p u l o s , cer rando e l p r i m e r l i b r o con u n resu­
m e n de la h i s t o r i a del gnos t ic i smo desde S i m ó n Mago. 
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D e s p u é s que ha desenmascarado los er rores g n ó s t i c o s pasa á r e f u ­
tarlos, h a c i é n d o l o en e l segundo libro con argumentos de r a z ó n . A l 
efecto demuestra, p r inc ipa lm3n te cont ra los Valent in ianos , que e l 
D i o s Supremo y el A r t í f i c e de l m u n d o es uno solo, e l cual c r e ó todas 
las cosas p o r su vo lun tad , sin e l a u x i l i o de n i n g ú n á n g e l n i d e m i u r g o , 
po rque es p r o p i o de la excelencia de l Ser Supremo no necesitar de 
nadie: que la e m a n a c i ó n de los eones es absurda, as í como f á b u l a 
r i d i c u l a , sacada de los escritos paganos, cuanto r e f e r í a n acerca de la 
naturaleza, n ú m e r o y min i s t e r io s de los mismos; que los a rgumentos 
que, en apoyo de sus s u e ñ o s , d e d u c í a n de los n ú m e r o s , s í l a b a s , le tras 
y p a r á b o l a s de la Escr i tu ra , no t ienen , v a l o r a lguno: en fin t a m b i é n 
les dice que en esta v i d a no se puede aspirar á la gnosis perfecta, á 
veces n i a ú n de aquellas cosas que pertenecen a l d o m i n i o de la r a z ó n ; 
y que m e j o r que inves t igar los secretos de D ios es creer en su c a r i ­
dad , que nos c o l m ó de tantos beneficios. Rechaza d e s p u é s e l Santo 
Padre los pre tendidos mi l ag ros , que á f a v o r de su d o c t r i n a alegaban 
los G n ó s t i c o s , « p o r q u e ellos, dice, n i pueden dar v is ta á los ciegos, n i 
o í d o á los sordos, n i a r r o j a r de los cuerpos o t ros demonios que loa 
que el los hubiesen in t roduc ido . . . tan lejos e s t á n de resuci tar á los 
muer tos que n i a ú n creen que esto pueda suceder, y l l aman resurrec­
c i ó n á su p re tend ido conoc imien to de la v e r d a d » . T e r m i n a e l l i b r o 
combat iendo la m e t e m p s í c o s i s , y demost rando que cada cuerpo de l 
h o m b r e t iene su alma, que n i muere n i se c o r r o m p e con é l , antes i n ­
f o r m a r á de nuevo al cuerpo d e s p u é s de la r e s u r r e c c i ó n . E n el libro 
tercero refuta los er rores g n ó s t i c o s con la a u t o r i d a d de la t r a d i c i ó n y 
de la Esc r i t u r a . E n concepto de San I r eneo la ve rdadera t r a d i c i ó n 
a p o s t ó l i c a , base y n o r m a de la fé, debe buscarse en aquellas Iglesias 
que pueden most rar e l C a t á l o g o de sus Obispos r e m o n t á n d o s e hasta 
los mismos A p ó s t o l e s . L a no i n t e r r u m p i d a s u c e s i ó n de los Obispos de 
tales Iglesias pone á cub ie r to de errores la v e r d a d de la doc t r i na que 
profesan. Mas p a r e c i é n d o l e que s e r í a demasiado p r o l i j o , en una ob ra 
como la suya, f o r m a r e l C a t á l o g o de los Obispos de todas las Iglesias, 
se l i m i t a á presentar la s u c e s i ó n de los de la Ig les ia de Roma , «la m á s 
grande, la m á s ant igua, conocida de todos y fundada p o r los g l o r i o s í ­
simos A p ó s t o l e s Pedro y P a b l o » , p a r q u e con esta Ig les ia , á causa de 
su supe r io r preeminencia , es necesario que concuerden todas las de­
m á s : cadhanc e n i m Eccles iam p rop te r p o t i o r e m p r i n c i p a l i t a t e m ne-
cesse est o m n e m conveni re ecclesiam, hoc est, eos q u i sunt und ique 
fldeles, i n qua semper ab his q u i sunt und ique conservata est ea quae 
est ab Apos to l i s t r a d i t i o » (c.3). A ñ a d e que esta Ig les ia , fiel cus todio 
de la t r a d i c i ó n a p o s t ó l i c a , confiesa u n solo Dios omnipo ten te , crea­
d o r de l c ie lo y la t i e r r a , y u n solo Cr i s to H i j o de Dios . Con m u l t i t u d 
de pasajes del A n t i g u o Testamento, de los cuatro Evangelios y d e m á s 
escritos de los A p ó s t o l e s p rueba á c o n t i n u a c i ó n los mismos dogmas, 
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d e t e n i é n d o s e p r i n c i p a l m e n t e en demostrar que e l Cr i s to H i j o de Dios 
no es d ive rso del J e s ú s H i j o de M a r í a , s i t ió una sota persona, « q u e 
siendo verdadero H i j o de Dios se hizo H o m b r e á fin de que e l h o m ­
bre se hiciese h i jo de D i o s » ; la r e c a p i t u l a c i ó n de la h u m a n i d a d en su 
cabeza Cris to de l a q u e tan á m e n u d o habla el Santo {Cf. c. 18y 19). 
T a m b i é n á la S a n t í s i m a V i r g e n concede San I r eneo una parte notable 
en la ob ra de la r e d e n c i ó n : «así como Eva p o r su desobediencia f u é 
para s í y para todo el humano l inaje causa de muer te , de la misma 
manera , M a r í a p o r su obedienc ia fué para s í y para todo e l g é n e r o 
humano causa de s a l u d » (c. 33) ó como dice en o t r o lugar , «y como 
p o r una V i r g e n q u e d ó e l humano l inaje sujeto á la muer t e , t a m b i é n 
p o r una V i r g e n se salvase; p o r manera que la desobediencia de una 
v i r g e n viniese á ser cumpl idamen te recompensada con la obediencia 
de o t ra V i r g e n {Líb. V, 19). 

E n e l libro cuarto comple ta la prueba de E s c r i t u r a con las pa­
labras del S e ñ o r , per Domini sermones {Prasf . in lib. I Y ) entre las 
cuales cuenta los lugares p r o f é t i c o s d e l A n t i g u o Testamento, p o r ­
que, en o p i n i ó n d e l Santo Padre, Cr i s to es e l que habla p o r boca de 
M o i s é s y de los Profetas, « M o y s i s l i t t e r a e ve rba sunt C h r i s t b (c. 5). 
A ñ a d e que no porque haya dos Testamentos deben admi t i r se dos d i o ­
ses diversos, p o r cuanto e l au tor de ambos es uno m i s m o , y lo que 
cont ienen se d i r i g e á la u n i d a d ya que en e l an t i guo es t á latente e l 
nuevo. E n este l i b r o es donde se levanta con t r a las orgullosas p re ten ­
siones de los g n ó s t i c o s que se l l amaban á sí mismos , espirituales y por 
naturaleza perfectos, y les hace v e r que e l ú n i c o perfecto p o r na tura ­
leza es Dios, si b ien c o n c e d i ó á los h o m b r e s e l l i b r e a l b e d r í o y la fa­
cu l tad de d i sce rn i r l o bueno de lo malo p ara que llegasen l i b remen te 
á una p e r f e c c i ó n r e l a t iva . 

E n e l libro quinto, a d e m á s de in s i s t i r sobre e l tema p r i n c i p a l de 
que u n o solo es e l Dios que c r e ó e l m u n d o y e l que d i ó la l ey á 
M o i s é s , e n v i ó á los Profetas y d i ó á su p r o p i o H i j o para la s a l v a c i ó n 
de l h o m b r e , t rata especialmente de los n o v í s i m o s , ha l l ando una p rue­
ba á f a v o r de la r e s u r r e c c i ó n de los cuerpos en la Sagrada Euca r i s t í a» 
po rque si e l cuerpo humano , dice, no h u b i e r a de hacerse a l g ú n d í a 
i n c o r r u p t i b l e , «ni Jesucris to nos h a b r í a r e d i m i d o con su sangre, n i 
p a r t i c i p a r í a m o s de el la en el Cá l i z e u c a r í s t i c o , n i e l pan que pa r t imos 
s e r í a la c o m u n i c a c i ó n de su C u e r p o » (c. 2: cf. lib. I Y , c. 32y 3-1). 

I I I . E l o p ú s c u l o encaminado á demostrar la p r e d i c a c i ó n apos­
t ó l i c a , síc; áTto'Bet^v toü áTroaxol'.xou y.r^im-oz. C r e í a s e que este o p ú s c u l o 
menc ionado p o r Ensebio {H.ist. eccl. V, 26) se h a b í a p e r d i d o , pero 
e l D r . Karape t le d e s c u b r i ó e l a ñ o 1904 en E r i w a n en una t raduc­
c i ó n a rmenia . San I reneo le compuso d e s p u é s de su monumen ta l obra 
Adversus haereses y le d e d i c ó á u n amigo suyo l l amado Marc i ano . E l 
Santo Padre traza en p r i m e r l u g a r á grandes rasgos la esencia de la 
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p r e d i c a c i ó n a p o s t ó l i c a conservada en e l S í m b o l o de l Baut i smo, y lá 
compendia en la doc t r ina de l Padre, de l H i j o y del E s p í r i t u Santo 
que expone con g r a n c l a r idad . Refiere d e s p u é s en s í n t e s i s admi rab le 
la h i s to r i a de la ant igua r e v e l a c i ó n de Dios hasta la ent rada de los 
j u d í o s en la t i e r r a de C a n a á n , y pasa á t ra ta r de la E n c a r n a c i ó n cuya 
necesidad, existencia y eficacia demuestra extensamente, a ñ a d i e n d o á 
todo lo d icho u n entusiasta e log io de la Ig les ia y de su l e y m o r a l 
T e r m i n a r e f i r i é n d o s e al pensamiento p o r e l que h a b í a comenzado, á 
saber, que la fe en e l Padre, en e l H i j o y en e l E s p í r i t u Santo es el 
fundamento de la p r e d i c a c i ó n a p o s t ó l i c a . Su estilo es e l p r o p i o de una 
catcquesis. 

I Y . O b r a s perdidas . Muchos son los tes t imonios que de su talento 
y e r u d i c i ó n l e g ó San I r eneo á la pos te r idad . E n efecto consta p o r 
Ensebio {Hist. ecd. V, 20, 24 y 26) y San J e r ó n i m o {Be vir i l l . 35) que 
compuso un l i b r o contra los gent i les t i t u l a d o De scientia; o t r o De dis­
ciplina, o t ro variorum tractatuum otro De schismate d i r i g i d o á Blasto 
cuar todecimano de Roma, sobre la c u e s t i ó n ta l vez de la Pascua; a l 
l i b r o De m o n a r c h í a , 6 de u n solo p r i n c i p i o , al p r e s b í t e r o r o m a n o . 
F l o r i n o que se inc l inaba a l e r r o r de los Valen t in ianos ; e l t i t u l ado De 
Ogdoade, ó de los p r i m e r o s ocho eones, cont ra e l m i s m o p r e s b í t e r o 
ya separado de la Iglesia, y en ñ n var ias cartas de las que la p r i n c i p a l 
s e r í a l a d i r i g i d a al P o n t í f i c e San V í c t o r sobre l a c e l e b r a c i ó n de la 
Pascua. Pero de todas estas Obras solamente han l legado á nosotros 
p e q u e ñ o s f ragmentos conservados p o r Ensebio y coleccionados a l 
final de l l i b r o Adversus haereses en casi todas las ediciones. 

Las principales ediciones son: la de Erasmo de Roterdam, Basilea 1526: la de 
Fr. Fev. Ardentius, Colonia 1596; París 1639: y la del Benedictino Massuet París 
1710 y Venecia 1734. El opúsculo «sobre la predicación apostólica» fué publicado 
en 1907 con una versión alemana por el Doctor Karapet: Des Heiligen Irenaus 
Schrift zum Erweise der Apostolischen Verkündigung & en 8.° VII I , 137 pág. Me­
rece ser consultado Freppel, Saint Irénée ef V éloquence chrétienne dans la Gaule 
pendant les deux premiers siécles, 3.a ed. París 1886 en 8.° 



S E C C I Ó N C U A R T A 

¿a Literatura e c l e s i á s t i c a en e l siglo i i i ó en la 
Infancia cíe la ciencia teo lóg ica 

§. 28. Idea genera l 

Desde la a p a r i c i ó n del c o r r u p t o r y extravagante gnos t ic i smo h a ­
b í a n conocido los Doctores cr is t ianos la necesidad i m p e r i o s a de t r a ­
tar c i e n t í f i c a m e n t e la doc t r ina de la fe. Pero esta necesidad se h izo 
t o d a v í a m a y o r cuando en e l s iglo I I I la escuela n e o - p l a t ó n i c a , para 
detener los progresos cada d í a m á s grandes de la r e l i g i ó n de Jesu­
cr is to , p r e t e n d i ó ideal izar y esp i r i tua l iza r e l paganismo, p r e s e n t á n ­
dole como una ciencia filosófica, conforme en todo con la r a z ó n . I n ­
dudablemente , nada m á s grave p o d í a opone r e l paganismo de en ton­
ces á la v e r d a d crist iana, pe ro los representantes de la Ig les ia contes­
t a ron a l nuevo ataque i m p r i m i e n d o á su l i t e r a tu r a u n m o v i m i e n t o 
í i l o s ó f i c o - c r i s t i a n o . A la escuela c a t e q u í s t i c a de A l e j a n d r í a cabe la 
g l o r i a de haber trabajado con m á s a r d o r que n inguna o t ra en este 
sentido. Esta c é l e b r e escuela, que ya t e n í a los honores de Academia 
cuando en el a ñ o 180 estaba encargado de el la e l filósofo e s t ó i c o San 
Panteno, l l e g ó á su m á s al to g rado de esplendor bajo la d i r e c c i ó n de 
Clemente y O r í g e n e s . Po r c ier to que f u é u n pensamiento fe l iz el de 
fundar en aquel centro, famoso p o r sus abundantes bibl iotecas y p o r 
la segur idad de encontrar oyentes de todas las partes de l m u n d o , una 
Esctiela de las palabras sagradas, como l lamaban á la academia de los 
crist ianos, que pudiese c o m p e t i r con la de los n e o - p l a t ó n i c o s . E l m o ­
v i m i e n t o c i en t í f i co se p r o p a g ó m u y p r o n t o desde A l e j a n d r í a á la Pa­
lestina y al Asia Menor . E n cuanto á los Doctores de Occidente , espe­
cia lmente los Afr icanos , si b ien manif ies tan c ier ta h o s t i l i d a d cont ra 
la filosofía g r eco - romana , á la que consideran i n ú t i l y hasta noc iva 
para e l c r i s t iano, no p o r eso dejan de t o m a r par te en las sabias espe-



% LlttóRATÜRA ÉCLESIÍSTICA EÑ EL SlÜLO l í í 

culacioues de los Orientales, y hasta r i v a l i z a n con ellos, si no p o r el 
n ú m e r o , al menos p o r el v a l o r de sus trabajos, aparte de que estos 
Doctores muestran especial p r e d i l e c c i ó n por las cuestiones p r á c t i c a s . 

Pero los Padres y escritores e c l e s i á s t i c o s de este s iglo no t u v i e ­
r o n que luchar solamente cont ra e l neo-p la ton i smo, enemigo encar­
nizado de la r e l i g i ó n cr is t iana, sino t a m b i é n cont ra las h e r e g í a s que 
se esforzaban p o r des t ru i r sus verdades d o g m á t i c a s ; cont ra los M a n í -
queos que e x t e n d í a n sus er rores acerca de los dos p r i n c i p i o s y de l 
l i b r e a l b e d r í o ; cont ra los M o n t a ñ i s t a s cuyos p r inc ipa les dogmas c o n ­
s i s t í a n en a f i rmar que e l E s p í r i t u Santo no r ige á la Igles ia constan­
temente s i n ó p o r revelaciones p e r i ó d i c a s , ó p o r med io de los Profe­
tas, y en subs t i tu i r á la Ig les ia v i s ib l e con o t ra p n e u m á t i c a 6 e s p i r i ­
tua l ; con t ra los A n t i t r i n i t a r i o s que d e c í a n no haber en Dios s i n ó una 
sola persona que es el Padre, á q u i e n a t r i b u í a n la p a s i ó n y la cruz, 
de donde les v i n o el n o m b r e de M o n á r q u i c o s ó Patr ipasianos; y p o r 
ú l t i m o cont ra los Novacianos y Novato que t r a t a ron á los lapsos e l 
p r i m e r o con excesivo r i g o r , y el segundo con exagerada condescen­
dencia, quer iendo a d e m á s poner l í m i t e s á la facul tad que t iene la 
Ig les ia para pe rdonar los pecados. 

T a m b i é n se compus ie ron en este siglo muchos tratados acerca de 
las v i r tudes cristianas que las circunstancias de los t i empos r ec l ama­
ban imper iosamente , pues las doct r inas de los herejes y la l i b e r t a d 
de que p o r espacio de cuarenta a ñ o s d i s f ru t a ron los cr is t ianos h i c i e ­
r o n que muchos de estos cayeran en la m o l i c i e y en perezosa s o m n o ­
lencia. {Cf. Eus . Hist. ecd. V I I I , 1 y 2 ) .Se c u l t i v a r o n a d e m á s los estu­
dios e x e g é t i c o s , y se d i c t a r o n reglas de i n t e r p r e t a c i ó n de la Sagrada 
Esc r i tu ra , á ñ n de cont rar res tar las adul teraciones in t roduc idas en 
ella p o r los g n ó s t i c o s . Los i n t é r p r e t e s a le jandr inos , en c o n f o r m i d a d 
con el gusto de su t i e m p o y de su escuela, c u l t i v a r o n con exceso la 
a l e g o r í a , l o que p r o d u j o m á s tarde en la escuela de A n t i o q u í a una 
tendencia opuesta. P o r ú l t i m o , debe adver t i r se que si se e x c e p t ú a á 
San H i p ó l i t o , que t o d a v í a escribe en g r i e g o , todos los d e m á s Doc to ­
res de Occidente lo hacen en l a t í n , s iendo T e r t u l i a n o e l que con 
m a y o r caudal c o n t r i b u y ó á la f o r m a c i ó n de la lengua la t ina ec le ­
s i á s t i ca . 

Orientales 

§. 29. C lemente de Ale jandr ía 

I. S u vida. T i t o F l a v i o Clemente , el m á s e rud i to de todos los es­
c r i to res e c l e s i á s t i c o s á j u i c i o de San J e r ó n i m o {Epist. acl Magn), na­
c i ó s e g ú n unos en A l e j a n d r í a y s e g ú n o t ros en Atenas {Cf. Epiph. 
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Haeres. 32) á mediados d e l s ig lo segundo. Educado en los e r rores de l 
paganismo r e c o r r i ó los diversos sistemas de los f i lósofos en busca de 
la v e r d a d que a p e t e c í a su alma, h a l l á n d o l a con la gracia de Dios en 
la r e l i g i ó n cr is t iana (Eus . Praep. Evang. I I . 2) y desde aquel m o m e n ­
to ya no p e n s ó s i n ó en ins t ru i r se en la doctrina, de la fe que h a b í a 
abrazado. Con este fin e m p r e n d i ó largos viajes p o r la Grecia , I t a l i a , 
S i r ia , Palest ina y E g i p t o para escuchar á los mejores maestros de los 
que e l p r i n c i p a l , s e g ú n tes t imonio de Ensebio (ÍZÍSÍ. eccí. V, 11), fué 
San Panteno, que estaba a l f rente de la escuela c a t e q u í s t i c a de A l e ­
j a n d r í a , y a l que Clemente compara con una abeja indust r iosa que 
r e c o g í a de l p rado de los A p ó s t o l e s y de los Profetas las flores con 
que f o r m a b a los en tendimientos de sus d i s c í p u l o s (Strom. 1). Cuando 
h á c i a el a ñ o 189 San Panteno fué enviado á p red i ca r á la I n d i a p o r 
D e m e t r i o Obispo de A l e j a n d r í a se le e n c o m e n d ó la escuela c a t e q u í s ­
t ica de esta c iudad (Eus . H i s t eccl. V I , 3), s iendo m u y probable que 
p o r aquel m i s m o t i empo fuera ascendido á la d i g n i d a d de P r e s b í t e r o 
de la misma Iglesia . E n t r e sus d i s c í p u l o s m á s c é l e b r e s figuran O r í ­
genes y San Ale jandro , f u t u r o Obispo de J e r u s a l é n . L a p e r s e c u c i ó n 
de Sep t imio Severo (202) le o b l i g ó á sa l i r de A l e j a n d r í a , i g n o r á n d o s e 
otros detalles de su v ida . De una carta de San A l e j a n d r o á O r í g e n e s , 
escrita h á c i a el a ñ o 216, se deduce que ya h a b í a m u e r t o en esta fecha 
(Cf. E u s . Hist. eccl. VI , 11). Muchos escr i tores as í ant iguos como m o ­
dernos le han honrado como Santo, pe ro Benedic to X I V en la Bu la 
Postquam intelleximus de 1748, que se hal la a l frente de la nueva e d i ­
c i ó n de l M a r t i r o l o g i o , no le cuenta entre este n ú m e r o . 

11. E s c r i t o s de Clemente Alejandrino. L a obra maestra de C l e ­
mente de A l e j a n d r í a es una extensa i n t r o d u c c i ó n al cr is t ianismo, d i ­
v i d i d a en tres partes.. L a pr imera t i tu lada E x h o r t a c i ó n á los Gentiles 
ITpotpsTtx'.xo!; -pó^"EXXyjva;;, la compuso probab lemente antes del a ñ o 
189 y es una m a g n í f i c a a p o l o g í a de la r e l i g i ó n cr is t iana. Consta de u n 
só lo l i b r o . Comienza i n v i t a n d o á los gent i les á que escuchen, en vez 
de los cantares m í s t i c o s de A r i ó n y Orfeo , e l sagrado c á n t i c o de Cris­
to. « T o d o s los s u e ñ o s de los Poetas, d ice , hay que en te r ra r los en el 
monte H e l i c ó n para que en adelante ya no se oiga o t ra voz que la de-
D i v i n o Creador , de l H i j o de Dios, Ve rbo eterno de l Padre, e l cual no 
canta de la manera mue l l e y afeminada de los m ú s i c o s paganos, s i n ó 
que entonando un c á n t i c o nuevo ablanda los corazones de fiera y em­
pedernidos de los hombres , y los l l eva con du lzu ra de la s e r v i d u m ­
bre á la l i be r t ad , de l v i c i o á la v i r t u d y de la muer te á la v i d a . A ñ a d e 
que este V e r b o D i v i n o , m á s ant iguo que e l lucero de la m a ñ a n a y 
e terno como e l Padre, antes de t omar carne humana en el seno de 
una V i r g e n de la f a m i l i a de D a v i d , c r e ó e l m u n d o y f o r m ó al h o m ­
bre á imagen y semejanza de Dios , de donde inf ie re que p o r m u y 
ant igua que sea la r e l i g i ó n pagana no e x i s t i ó s in embargo antes de l 
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m u n d o , mient ras que la cr is t iana e x i s t í a de c ie r to m o d o en Dios an­
tes de la c r e a c i ó n , «nos autem sumus ante m u n d i c o n s t i t u t i o n e m , » 
r e f i r i é n d o s e a l nac imien to e sp i r i tua l que los cr is t ianos h a b í a n de r e ­
c i b i r de l V e r b o eterno, pues aunque E l no se d e j ó v e r hasta los ú l t i ­
mos t iempos ya se h a b í a compadec ido , dice, de nuestras miserias 
desde el p r i n c i p i o de el los. R i d i c u l i z a d e s p u é s a l paganismo, pon ien ­
do ante la vista de los genti les la van idad de su cu l to y falsedad de 
sus o r á c u l o s , aunque m á s t o d a v í a los crueles y obscenos mis t e r ios de 
sus dioses; « C á n t a n o s , H o m e r o , a lguna bel la cantinela, los amores fur­
tivos de Venus y de Marte, pe ro no, calla: no es be l lo el canto que 
e n s e ñ a el adu l t e r io , n i queremos manchar nuestros oidos escuchando 
palabras de f o r n i c a c i ó n y de estupro... vuestros dioses, crueles para 
con los hombres , d e s p u é s de haber obscurecido su r a z ó n , gozan v i e n ­
do c o r r e r la sangre en los circos y en los sacrif icios que ex igen de los 
p u e b l o s . » Prueba á c o n t i n u a c i ó n el dogma de la u n i d a d de Dios con 
tes t imonios de var ios filósofos, entre otros de P l a t ó n á qu i en alaba 
p o r haber a f i rmado « D e u m o m n i u m r e r u m esse regem, causam et 
m e n s u r a m » , si b i en advier te que esta ciencia la t o m ó de los Hebreos, 
y de P i t á g o r a s q u i e n d i j o : « D e u m i ta u n u m esse u t totus s i t i n toto 
mundo , o m n i u m Creator, Pater, mens, an imat io et motu? .» Se ant ic ipa 
á la o b j e c i ó n que pud ie ran hacer los paganos y Íes pregunta «¡qué! ¿di­
r é i s que no es l í c i t o abandonar las p r á c t i c a s rel igiosas de los mayores? 
¿ p o r q u é entonces no v o l v é i s á la lactancia á la que os acos tumbraron 
las nodrizas? ¿ p o r q u é aumentar los bienes paternos, y no contentarse 
con los que heredamos? ¿ p o r q u é despreciar muchas cosas que nos 
delei taban cuando n i ñ o s ? ¿ n o r e c h a z a r í a i s una cos tumbre mor t í f e ra? . . . » 
Sigue á e s t o una p a t é t i c a e x h o r t a c i ó n á abrazar el c u l t o de l verdade­
r o Dios y t e rmina con un be l lo h i m n o al D i v i n o Verbo : «sa lve , oh luz 
bajada del cielo, m á s pura que la del sol, m á s agradable que cuanto 
es dulce en la v i d a . . E l que la sigue conoce sus errores , ama á Dios y 
al p r ó j i m o , cumple las leyes y obt iene la recompensa... E l Evange l io 
es la t rompe ta de Cris to ; E l le da el sonido, y nosotros al o í r l o , t o ­
mando la coraza de la jus t ic ia y e l escudo de la fé, nos p reparamos á 
comba t i r la cu lpa .» A b r i g a la esperanza de que as í l o h a r á n porque 
han de querer m e j o r la v i d a que la muer te . 

L a segunda parle l leva el t í t u l o de E l Pedagogo, Tlañafoyfa, y su 
objeto es la e d u c a c i ó n m o r a l de a q u é l l o s que d ó c i l e s á su Exhorta­
ción h a b í a n abandonado los e r rores d e l paganismo [Cf. Paed. 1, 1). 
Consta de tres l i b r o s en los que campea el tono f a m i l i a r . E n el I ex­
pl ica el obje to á que se d i r i g e la e d u c a c i ó n crist iana; q u i é n es e l edu­
cador ó Pedagogo, ó sea Jesucristo, V e r b o de Dio?; q u i é n e s los n i ñ o s 
que han de ser educados, ó sea los cr is t ianos; la excelencia de esta 
e d u c a c i ó n y el m é t o d o de e n s e ñ a n z a que emplea el D i v i n o Maestro. 
E n el l i b r o I I d ic ta reglas á los cr is t ianos sobre la comida y bebida; 
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Servicio de la mesa y muebles de las habitaciones; templanza que 
deben observar en los convites, re laciones en t re los dos sexos; s u e ñ o 
y descanso, etc. Se declara enemigo d e l uso de coronas, flores y p e r ­
fumes, p o r considerar estas cosas como incen t ivos de la torpeza: «la 
m e j o r corona de una mu je r cr is t iana, d ice , es su m a r i d o ; la de é s t e , 
su muje r ; las flores de arabos, sus h i jos ; y la corona de toda la Igles ia , 
Cr i s to .» Reprueba el p u e r i l e m p e ñ o de adornarse con o ro y p e d r e r í a , 
«¿po r q u é no han de destinarse esas riquezas al socorro de los pobres? 
es u n absurdo v i v i r en m e d i o de l l u j o y de la abundancia mient ras 
otros se m u e r e n de h a m b r e . » E n e l l i b r o I I I , d e s p u é s de t r a t a r de la 
he rmosura del alma la que c i f r a en la s u b o r d i n a c i ó n de los apetitos 
á la r a z ó n y en la car idad , c o n t i n ú a la mate r i a comenzada en el an te­
r i o r y reprueba, l o m i s m o en la m u j e r que en e l hombre , e l s u p é r -
fluo o rna to de l cuerpo; diserta sobre las r iquezas y buen uso que se 
debe hacer de ellas; r ecomienda el e je rc ic io co rpora l para conservar 
la salud; p ropone excelentes m á x i m a s de v i d a cr is t iana , la que c o m ­
pendia en los dos grandes preceptos del amor de Dios y de l p r ó j i m o , 
y t e r m i n a con u n be l lo h i m n o de a c c i ó n de gracias á Jesucr is to . 

L a tercera parte, que es como e l co ronamien to de toda la obra se 
t i t u l a C r o m a t o ó lapices, S t p o ^ x a - s f c , porque viene á ser como una 
especie de t e j ido en e l que los mis te r ios y dogmas de nuestra Santa 
R e l i g i ó n es tán entrelazados con los preceptos de la filosofía, á fin de 
no exponerlos á la b u r l a de los i m p í o s . Deb ido á este t e m o r el au tor 
no guarda o r d e n n i m é t o d o a lguno en el la , i n t e r r u m p e con f recuen­
cia su discurso y pasa de una mater ia á o t r a sin c o n e x i ó n de n i n g ú n 
g é n e r o . Consta de ocho l i b r o s compuestos s e g ú n parece entre 200 y 
203. E n e l l i b r o I expone las relaciones de la fe y de la filosofía con 
ía ve rdad , fin ú n i c o de ambas. A f i r m a desde luego que la ve rdad , a l i ­
mento de las in te l igencias , puede adqu i r i r s e de dos maneras; ya p o r 
med io de la filosofía d i v i n a ó cristiana (fe, r e v e l a c i ó n ) que la c o n t i e ­
ne en toda su p l e n i t u d , ya p o r med io de la filosofía humana ó griega 
que contiene, s í , muchas cosas laudables, pero no la v e r d a d comple ta , 
de donde in f ie re que solamente con la p r i m e r a se l lega á la c iencia 
perfecta, c o n f i r m á n d o l o con las palabras de la E s c r i t u r a n i s i credide-
ritis non intelligetis. Pe ro como muchos crist ianos op inaran que la 
filosofía gr iega era i n ú t i l y p e r j u d i c i a l , ó que p o r lo menos t r a í a o r í -
gen de mala fuente, e n s e ñ a que « t a m b i é n la filosofía humana procede 
d e D i o s « , no inmed ia t a y d i rec tamente como la r e v e l a c i ó n , s i n ó solo 
mediata é ind i rec tamente , es decir , en cuanto que la r a z ó n , que la 
crea y organiza, es u n don d i v i n o . L a filosofía, dice, les fué dada á 
los Genti les, c o m o á los Hebreros la L e y , para preparar les e l camino 
del Evange l io ó conduci r les á Cristo. C ie r to , a ñ a d e , que es uno solo 
e l camino de la verdad , pero tiene muchos afluentes como los r ios 
(c. 1-5). A d v i e r t e que p o r f i losofía no ent iende la P l a t ó n i c a , n i l a A r i s -
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t o t é l i c a , n i la Estoica, n i l a E p i c ú r e a , sino e l conjunto de verdades d i ­
seminadas en todos los sistemas; esta es la que procede de Dios , apor­
que á la adul terada y c o r r o m p i d a p o r los hombres nunca la l l a m a r é 
d i v i n a » (c. 7). Aunque qu ie re que todos los cr is t ianos se ded iquen a l 
estudio de la filosofía, y los est imula á e l lo con la a u t o r i d a d de l A p ó s ­
t o l , observa que no debe admi t i r se toda filosofía, s i n ó solamente la 
de a q u é l l o s que filosofaron rectamente. T a m b i é n hace notar que si 
b i en es c ie r to que el la concur re á la a d q u i s i c i ó n de la v e r d a d , « c u m 
sit i n q u i s i t i o v e r i t a t i s » , s in embargo el la sola no basta; coopera , ayu ­
da para alcanzarla, «esl causa c u m ali is , et cooperans et fortasse e t iam 
causa a d j u v a n s » , mas para poseerla comple tamente es necesaria la fe. 
Mas como rep l i ca ran algunos, que la doc t r i na de Cr i s to es p e r f e c t í -
sima y no necesita d e l a u x i l i o de nadie , responde que la filosofía no 
hace m á s perfecta l a v e r d a d cris t iana, pe ro deb i l i t a los s o f í s t i c o s ar­
gumentos de los adversarios; de manera, dice, que siendo la fe nece­
saria como el pan, la filosofía viene á ser como los dulces ó postres 
de los que en r i g o r se puede p r e sc ind i r , (c 20) Tra ta otras cuestiones, 
sin p lan fijo n i de te rminado como se ha d i cho , pe ro la extractada es 
la p r i n c i p a l . 

E n el l i b r o , I I , d e s p u é s de e n s e ñ a r que cuantas verdades r econo ­
c i e r o n los filósofos h a b í a n sido tomadas de nuestros l i b r o s sagrados, 
idea que repi te en muchos lugares de esta obra , s e ñ a l a dos caminos 
que conducen derechamente á la ve rdad ; la fe y e l t e m o r de Dios . D á 
varias def iniciones de la fe, entre ellas la de l A p ó s t o l , y cont ra los 
par t idar ios de B a s í l i d e s , que af i rmaban que la fe no la infunde Dios 
en nuestras almas, s i n ó que procede de las disposiciones naturales de 
cada uno y del l i b r e a l b e d r í o , demuestra con va r ios argumentos que 
depende de nosotros pero de tal manera que al m i smo t i e m p o es u n 
don de Dio?. A ñ a d e que la fe es base y fundamento de la esperanza y 
de la car idad. Con test imonios de los l i b ros santos prueba que el te­
m o r de Dios conduce á la s a b i d u r í a , y pasa á t ra ta r de las v i r tudes 
morales , en especial de la peni tencia, exponiendo p o r ú l t i m o la d o c ­
t r ina acerca del m a t r i m o n i o que define « l e g í t i m a v i r i et m u l i e r i s 
conjunc t io ad l i b e r o r u m p r o c r e a t i o n e m . » 

E n el l i b r o I I I cont inuando el asunto comenzado en e l an te r io r , 
refuta varias opiniones de los herejes acerca del m a t r i m o n i o y e x p o ­
ne e l d i ferente m o d o de guardar castidad de los cr is t ianos y de los 
paganos, a ñ a d i e n d o que la castidad es u n don de Dios. 

E n el l i b r o I V trata del amor de Dios que resplandece en e l m a r ­
t i r i o , y hace d e s p u é s el r e t r a to del ve rdadero g n ó s t i c o ó de l p e r ­
fecto cr is t iano. 

E n e l l i b r o V habla de los mis ter ios de la fe que en la Sagrada Es­
c r i t u r a se p roponen p o r medio de s í m b o l o s y a l e g o r í a s , m é t o d o de 
e n s e ñ a n z a a n t i q u í s i m o , dice, y de las verdades que los gr iegos t o -
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m a r ó n de la filosofía b á r b a r a ( judaica y cr is t iana) . E n t r e otras cosas 
notables e n s e ñ a que la existencia de Dios no necesita ser demostrada, 
ya po rque todo l o creado la demuestra, ya t a m b i é n « p o r q u e ha sido 
reconocida y confesada p o r todos los pueblos d e l Or ien te y de l Occ i ­
dente, d e l S e p t e n t r i ó n y de l M e d i o d í a » . Pe ro aunque es fác i l conocer 
á Dios , Ser p e r f e c t í s i m o y au tor de todas las cosas, «no es t an fác i l 
de t e rmina r su esencia y a t r ibutos p o r las solas fuerzas de la r a z ó n , 
p o r l o m i s m o que es e l p r i n c i p i o p r i m e r o y eterno de todas las cosas. 
¿Y c ó m o se ha de expl icar , a ñ a d e , una cosa que n i es g é n e r o , n i d i fe ­
rencia , n i especie, n i i n d i v i d u o , n i accidente, n i sujeto de accidentes?: 
¿ q u é m á s ? ; n i a ú n todo podemos l l a m a r l e , s i n ó m á s b i e n Padre de 
todo . Este Ser es i n f i n i t o , carece de partes, de figura y hasta de n o m ­
bre, p o r q u e si b i e n le l lamamos Uno, Bueno, Inteligencia, Padre , 
Dios, Creador, Señor, el que es, usamos de estos nombres en defecto de l 
p r o p i o para l i j a r el pensamiento y que no se e x t r a v í e . N i le podemos 
c o m p r e n d e r con demostraciones p o r q u e estas se han de fundar en 
cosas anter iores y m á s conocidas, y nada hay an te r io r á Dios . Resta 
solamente que le conozcamos p o r su gracia y p o r su V e r b o » (c. 12). 

E n e l l i b r o V I describe l o que es e l ve rdadero g n ó s t i c o ó perfecto 
cr i s t iano de l que ya se h a b í a ocupado en el l i b r o I V y r eco r r e las v i r ­
tudes de que debe hallarse adornado. E l pu r i t an i smo que a q u í defien­
de e l sabio filósofo de A l e j a n d r í a es poco conforme con la doc t r i na 
general de la a s c é t i c a crist iana. P rueba la grande u t i l i d a d que e l c r i s ­
t i ano puede sacar de las ciencias, y r ep rend iendo á los que las despre­
ciaban d ice que es bajeza de á n i m o t emer la filosofía como los n i ñ o s 
los fantasmas, p o r m i e d o á que nos seduzca. A ñ a d e que conteniendo 
una par te de la v e r d a d la filosofía g r i ega no hay m o t i v o para m a n i ­
festar d e s d é n h á c i a el la, « p o r q u e es p r i n c i p i o de g r an v i r t u d la r e ina 
v e r d a d » . 

E n e l l i b r o V l l p r o p ó n e s e demost rar que el ú n i c o que t r i b u t a á 
Dios e l cu l to que le es debido es e l g n ó s t i c o , ó e l perfecto c r i s t iano , 
a l que defiende de la nota de a t e í s m o de que le acusaban los genti les. 
E l l i b r o V I I I de los Stromata que se encuentra en todas las ediciones 
no pertenece á Clemente de A l e j a n d r í a . Es ve rdad que al final de l 
l i b r o V I I p romete esc r ib i r o t r o l i b r o , y en efecto parece que a s í l o 
hizo (C/. E u s . Hist. eccl. VJ, 11), pe ro e l que hoy existe no puede ser 
obra suya {Yid. Nourry tom. I p á g . 1290). Cont iene preceptos de l ó g i c a 
y m e t a f í s i c a para demost rar cont ra los P i r ron i s t a s que hay en e l 
h o m b r e conocimientos cier tos ó in fa l ib le s , y s e ñ a l a al m i s m o t i e m p o 
los medios de a d q u i r i r l o s . 

III . E l o p ú s c u l o titulado Qiiis dives salvetur, xi^á Tíko'jaiQQam^óixevoQ. 
D e b i ó e sc r ib i r l e poco d e s p u é s de los Stromata (Cf. c. 26 con Strom. 
I Y , 1-3) y es una e x p l i c a c i ó n de l pasaje de San Mateo X I X , 21-25 en 
el que demuestra que t a m b i é n los r icos pueden salvarse con tal que 

6 
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empleen parte de sus riquezas ea socor re r a l p r ó j i m o . Las riquezas, 
dice, son indiferentes p o r su naturaleza; todo depende del uso que se 
hace de ellas; es menester no impu ta r l e s los males que oca s ionan» 
po rque no son ellas sino las pasiones viciosas las que desnatural izan 
los dones del Cr iador , y las que c o n v i e r t e n en m a l lo que d e b e r í a ser 
manant ia l de m é r i t o s para e l que las posee. P o r cuya r a z ó n exhor ta 
á los r i cos á formarse con su fo r tuna u n e j é r c i t o de ancianos, h u é r ­
fanos, viudas y pobres que con sus oraciones y l á g r i m a s les ayuden á 
conquis ta r el r e ino de los cielos. 

IV. H í p o t i p o s i s , TxotüTcwas'.i; = esbozos . Esta obra, d i v i d i d a en 
ocho l i b ros , c o n t e n í a breves comentar ios de la Sagrada Esc r i tu ra 
mezclados con digresiones d o g m á t i c a s é h i s t ó r i c a s . F o c i o (Bibl. eod. 
109) la c r i t i c a duramente y en su concepto e s t a r í a cuajada de r e p u g ­
nantes errores. De ella se conservan var ios fragmentos gr iegos y las 
Adtimhraliones in epistulas canónicas , 6 sean comenta r ios á la E p í s ­
to la p r i m e r a de San Pedro , á la de San Judas y á la p r i m e r a y segun­
da de San Juan t raducidos al l a t í n p o r Cas iodoro {Cf. Cassiod. Inst. 
divin. Uh. I ) y purgados de er rores d o g m á t i c o s . 

V. O b r a s perdidas . Eusebio (Hist. eccl. V I , 11) y San J e r ó n i m o 
{De vir. i l l . c. 38) menc ionan var ias que no han l legado á nosotros, á 
saber; un Tratado acerca de l a P a s c u a en e l que refutaba á los cuar-
todecimanos: o t r o sobre el ayuno y l a delracción: E x h o r t a c i ó n á la per­
severancia y un Cánon eclesiástico cont ra los judaizantes. P o r su par te 
Clemente de A l e j a n d r í a en e l l i b r o I I d e l Pedagogo (c. 10, 94) a lude 
á una obra que h a b í a escri to sobre la continencia y en e l o p ú s c u l o 
Quis dives (c. 26) á o t ra sobre los principios y l a teología. P o r o t ros 
pasajes consta que a b r i g ó e l p r o p ó s i t o de e sc r ib i r sobre l a resurrec­
ción (Paed. I . 6): sobre la profecía^ cont ra los M o n t a ñ i s t a s {Strom. I , 24)-f 
sobre el a lma cont ra B a s í l i d e s y M a r c i ó n (Strom. I I , 20) y acaso t a m ­
b i é n sobre el G é n e s i s (Strom I I L 14: V I . 18) p e ro no se sabe si l o 
c u m p l i ó . 

VI. Ju ic io sobre los escr i tos de Clemente de A l e j a n d r í a . A n t e 
todo conviene a d v e r t i r que el D o c t o r A l e j a n d r i n o aparece en e l los 
tan f e rvoroso cr is t iano como entusiasta filósofo. Su e m p e ñ o cons­
tante f u é dar base c i en t í f i c a á la doc t r ina de la Iglesia . Para con­
seguir lo ensaya u n p r o c e d i m i e n t o enteramente nuevo, concibe la idea 
de f o r m a r una estrecha alianza entre l a ciencia y la fe, y p o r esta 
causa, lejos de despreciar los servicios que p o d í a pres tar le la filoso­
fía gr iega, los u t i l i za y apl ica en defensa de la r e l i g i ó n . A esta noble 
tarea consagra su e r u d i c i ó n y talento. P o r este camino que é l i n a u g u ­
r a r ecor re las pr incipales verdades que nos p ropone la fé. \ es de 
e log ia r e l c r i t e r i o cr is t iano con que lo hace, sobre todo sí, como dice 
u n pensador i lus t re ( F r . C. González en l a Hist. de la filosof. tom. I I , 
p á g . 37), «se tiene en cuenta el medio en que v i v í a , en perenne con-
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tacto con las t e o r í a s de los g n ó s t i c o s , so l ic i tado p o r las diferentes es­
cuelas que luchan entre s í , rodeado de n e o p l a t ó n i c o s y e c l é c t i c o s , y 
resp i rando una a t m ó s f e r a saturada de ideas h e l é n i c a s y de t r a d i c i o ­
nes orientales, de gnost ic ismo y filonismo, de p la ton i smo y de r e m i ­
niscencias p i t a g ó r i c a s » . No queremos dec i r con esto que su d o c t r i n a 
sea intachable, p o r cuanto es sabido que contiene algunos lunares. A s í 
p o r e jemplo , su c o n c e p c i ó n del g n ó s t i c o c r i s t iano , a l que presenta en 
una especie de c o n t e m p l a c i ó n e x t á t i c a perenne, l i b r e y exento no ya 
s ó l o de p e c a d o , s i n ó de todo m o v i m i e n t o de las pasiones,consti tuye u n 
p u r i t a n i s m o poco con fo rme con la doc t r i na genera l de la a s c é t i c a 
{Strom. V I I , 10-14): al exponer la Sagrada Esc r i t u ra abusa last imosa­
mente de la a l e g o r í a , y presta con frecuencia c r é d i t o á los l i b r o s a p ó ­
cr i fos . T a m p o c o anduvo acertado al a d m i t i r la tr icotomía p l a t ó n i c a 
de l h o m b r e , cuerpo, a lma ó in te l igenc ia , aoj¡j.a, ôy-q y voui; (Strom. V I , 
6 y 16). F o c i o ( c ó c í . 209) le acusa de e n s e ñ a r que la mater ia es eterna, 
de rebajar al H i j o de Dios á la c o n d i c i ó n de una c r i a tu ra y de p r e d i ­
car e l docet ismo. I g n o r a m o s l o que e n s e ñ a r í a Clemente en las Hipo-
tiposis á las que Foc io se r e ñ e r e , y en las que al parecer se e n g o l f ó 
m á s en especulaciones t e o l ó g i c a s , pe ro de las obras completas que 
han l legado á nosotros no pueden deducirse tales er rores . Clemente 
de A l e j a n d r í a cuantas veces habla de la c r e a c i ó n la ent iende en sen­
t i d o ex t r i c to ; para é l n i e l e s p í r i t u n i la mate r ia son eternos {Strom. V, 
14). Tan lejos e s t á de p red ica r e l subord inac ian ismo, ó de rebajar a l 
H i j o de Dios al n i v e l de la cr ia tura , que por e l con t r a r i o a ñ r m a que 
el Logos es engendrado eternamente p o r el Padre y Dios como É l 
(Cohort. X ) ; que no tiene p r i n c i p i o , avopyog, y que todo lo v é , todo l o 
sabe, todo lo gob ie rna (Strom. V I I , 2). E m p l e a á veces algunas ex­
presiones obscuras, pero comparadas con e l con jun to pueden exp l i ca r ­
se f á c i l m e n t e . L a tercera a c u s a c i ó n tampoco es verdadera m á s que en 
parte: el D o c t o r A l e j a n d r i n o rechaza el docet ismo p rop iamen te d icho , 
puesto que reconoce en Jesucristo un cuerpo rea l , sangre ma te r i a l y 
h u m a n i d a d pasible, {Strom. I I I , 17y VI, 9: Y I I , 17: Paecl I , 2: I I , 2: 
I I I , 1); l o que op ina es que el Cuerpo de l Sa lvador no estaba sujeto 
á las necesidades naturales de comer y de beber, así como t a m b i é n 
juzga que su a lma s a n t í s i m a estaba l i b r e de los efectos de tr isteza ó 
de a l e g r í a {Strom. V I , 9: Paed. I , 2). A cambio de estos lunares y e r ro ­
res h á l l a n s e en sus escritos, s ó l i d a m e n t e conf i rmados, casi todos los 
dogmas de nuestra fé, y solucionados con c l a r i d a d los p r inc ipa les 
p rob lemas filosóficos. N i debe omi t i r se que l o que sobre todo l l ama 
la a t e n c i ó n en e l sabio Catequista de A l e j a n d r í a es el amor, e l en tu­
siasmo, e l d e l i r i o de l h o m b r e enamorado del Ve rbo D i v i n o a l que 
canta y g l o r i f i c a en todos los tonos, como si se hubie ra apoderado de 
todas las voces de la c r e a c i ó n . ísu esti lo, en general castizo, es elegan­
te y sub l ime en el P r o t r é p t i c o , f a m i l i a r en el Pedagogo, y p o r d e m á s 
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obscuro y d i f í c i l en los St romata p o r falta de m é t o d o , p o r sus largas 
digresiones y p o r su cuidado en gua rda r la d i sc ip l ina del arcano. 

El Protréptico y el Pedagogo se han conservado en el códice de Arelas del si­
glo X que se guarda en la Biblioteca nacional de París: los Stromata en el códice 
Laurentino de Florencia del siglo XI , y el opúsculo Quis dives en el cód. Vaticano 
del siglo XV: el arquetipo del siglo X I de este último códice se guarda en el 
Escorial. Las principales ediciones son: la de P. Victorio, que es la primera, Flo­
rencia 1550 en f.0: la de Fr. Sylburg, Heidelberg 1592 en f.0: y la de Potter, Oxford 
1715 (Venecia 1757) 2 tom. en f.0 reimpresa varias veces. La de Dindorf en 4 tom., 
Oxford 1859, es mala. Merecen ser consultados Resnkens, De Clemente presbítero 
alexandríno, homíne, scríptore, philosopho, theologo líber, Breslau 1851 en 8.°, y 
E. de Faye, Clément d'Alexandrie, París 1898 en 8.° 

§ . 30. O r í g e n e s 

I. Vida. O r í g e n e s , l l amado A d a m a n d o , 'A§a¡j.ávxioq, h o m b r e de 
diamante, á causa de su tenacidad, e n e r g í a y perseverancia en e l 
estudio, n a c i ó de padres crist ianos, p robablemante en A l e j a n d r í a , e l 
a ñ o 185 y tuvo p o r maestro á Clemente A l e j a n d r i n o (Eus . Hist. eccl. 
V I , 11). Cuando contaba solamente diez y siete a ñ o s de edad p e r d i ó á 
su padre L e ó n i d a s que fué m a r t i r i z a d o en la p e r s e c u c i ó n de Septi-
m i o Severo, y como todos sus bienes fue ron confiscados se d e d i c ó á 
la e n s e ñ a n z a de la g r a m á t i c a á ñ n de sostener á su madre y á sus her­
manos (Hier. De vir. i l L 54). A l a ñ o siguiente e l Obispo D e m e t r i o le 
e n c o m e n d ó la d i r e c c i ó n de la escuela c a t e q u í s t i c a de A l e j a n d r í a y 
b i e n p ron to su fama le a l c a n z ó c rec ido n ú m e r o de d i s c í p u l o s . T o m ó 
p o r a u x i l i a r en la e n s e ñ a n z a á su a l u m n o Heraclas y r e s e r v ó para sí 
la f o r m a c i ó n de los d i s c í p u l o s m á s aprovechados. Como p o r r a z ó n de 
su cargo se v e í a ob l igado á f recuentar e l t ra to de personas de d i fe ­
rente sexo, á fin de q u i t a r todo p re t ex to á la maledicencia y enten­
d iendo m a l las palabras d j l Evange l io {Math. X I X , 12), se hizo eunu­
co; a c c i ó n que en un p r i n c i p i o a d m i r ó D e m e t r i o , po rque revelaba, 
d i j o , la audacia de l j o v e n y la sencillez de su fé, pe ro que d e s p u é s 
c o n d e n ó severamente, envid ioso de la ce lebr idad de O r í g e n e s (Eus-
l, c. V I . 8). Poco t i empo d e s p u é s hizo un viaje á Roma para satisfacer 
sus deseos de v i s i t a r la Ig les ia m á s ant igua (Eus. I. c. \ I , 14), y á su 
regreso e s c u c h ó las lecciones de A m m o n i o Saccas, f undado r del Neo­
p la ton ismo (IMd. Y I , 19). L a sangrienta p e r s e c u c i ó n que p o r los a ñ o s 
215 m o v i ó Caracalla en A l e j a n d r í a le o b l i g ó á h u i r á Palestina, donde 
fué r ec ib ido con tanto entusiasmo p o r los Obispos A le j and ro de Je -
r u s a l ó n y Teoct is to de C e s á r e a que le h i c i e ron -p red ica r en sus I g l e ­
sias, aunque no era m á s que lego. D e s a g r a d ó á D e m e t r i o e l que O r í ­
genes hubiese d e s e m p e ñ a d o el m i n i s t e r i o de la p r e d i c a c i ó n y le 
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mandó regresat á su ciudad natal. Hacia el año á20 Julia Mammea, 
madre del que después fué emperador, Alejandro Severo, le l lamó á 
Antioquía para escuchar sus lecciones. De vuelta á Alejandría con t i ­
nuó al frente de su escuela, desplegando por este tiempo una acti­
vidad tan infatigable que según cuenta Eusebio (l, c. V I , 23) hallábase 
constantemente rodeado de siete notarios ó taquígrafos que con s ig ­
nos abreviados copiaban sus lecciones y de otros tantos librarios 6 
traductores que las ordenaban en forma de libro. En 230 fué llamado 
á la Acaya para refutar á los herejes y allá marchó con letras comen­
daticias de su Obispo (Hier. I . c ) , pero á su paso por Palestina los 
Obispos Alejandro y Teoctisto, sin licencia de Demetrio y sin atender 
á que era eunuco, le ordenaron de Presb í t e ro . A los dos años regresó 
á Alejandría para continuar su magisterio, pero como en su orde­
nación se había faltado á las disposiciones de la Iglesia, y en sus 
libros se contenían graves errores, Demetrio reunió dos Sínodos por 
los años 282 que le juzgaron indigno de pertenecer á la Comunión de 
la Iglesia, y le despojaron de la cátedra y de la dignidad sacerdotal 
(Phot. cód. 118), decisiones que poco tiempo después renovó Heraclas, 
sucesor de Demetrio en la Silla de Alejandría. Entonces se t ras ladó 
á Cesárea de Palestina donde, á imitación de la de Alejandría, fundó 
una escuela que alcanzó gran celebridad (Eus. I , c. V I , 30,) y en la que 
contó entre otros discípulos á San Gregorio Taumaturgo y á su her­
mano Atenodoro. Perseguido en la persecución de Decio fué encar­
celado en Tiro y atormentado cruelmente, muriendo algún tiempo 
después en la misma ciudad {Hier. I . c.) el año 253 ó 254. 

II. Número y clasificación de las obras de Orígenes . Carecemos 
de un catálogo completo de las obras de Orígenes por haberse per­
dido el que traía Eusebio en su vida de San P á m ñ l o , pero todos con­
vienen que en fecundidad literaria no tuvo r ival , al menos entre los 
escritores eclesiásticos anteriores al Concilio de Nicea. Exage ró sin 
duda San Epifanio al afirmar (Haer. 6á) que ascienden á seis m i l los 
libros, tratados, homilías y cartas que compuso aquél preclaro inge­
nio, pero aún rechazando tan crecido n ú m e r o todavía resul tará que 
según San J e r ó n i m o {Ep. ad Pamach et Occean.) legó á la posteridad 
más de m i l homilías é innumerables comentarios, «mille et eó amplius 
tractatus, quos in Ecclesia loqutus est, edidit, innumerabiles praeterea 
commentarios» {Cf. etiam Hier. adv. Rufin. líb. I I . n . 22) Sin embar­
go las obras que han llegado á nosotros son relativamente muy pocas, 
y aún la mitad de ellas no en su pr imi t ivo texto griego sinó en t r a ­
ducciones latinas. Pueden dividirse en tres clases, comprendiendo en 
la primera las pertenecientes á la Sagrada Escritura tanto crí t icas 
como exegéticas, en la segunda las apologéticas y en la tercera las teo­
lógicas ya dogmáticas ya morales. 

III. Obras de crítica bíblica. A consecuencia de las innumerables 
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copias que se habían hecho de la Versión Alejandrina de los Setentá, 
usada lo mismo por Jud íos que por Cristianos, resultó que poco á 
poco se fueron introduciendo en ella tantas variantes que llegó á ser 
muy difícil saber lo que contenía el texto pr imi t ivo. Ocurr ía además 
que cuantas veces los cristianos citaban dicha versión, otras tantas 
oponían los judíos que carecía de autoridad por haber sido interpo­
lada ó mutilada. Para remediar estos males Orígenes comenzó en Ale­
jandr ía , continuó en Cesárea y terminó en Ti ro al fin de sus días 
(Epiph. Bemens. ctpond. c. 18) una obra colosal, que cita Ensebio 
{Hist. eccl. VI , 16), titulada Héxapla, éZaxká, por constar de seis colum­
nas en esta forma; en la primera colocó el texto hebreo con caracte­
res hebreos; en la segunda el mismo texto con caracteres griegos, en 
la tercera la versión de Aquila, en la cuarta la de Simmaco, en la 
quinta la de los Setenta y en la sexta la de Teodoción. En los Salmos 
y algunos otros libros del Antiguo Testamento añadió tres columnas 
más para otras tantas versiones griegas, que el mismo Orígenes había 
descubierto, y que designó con los tí tulos de quinfa, sexta y séptima 
por ignorar los nombres de sus autores. A l confeccionar su obra eje­
cutó también el difícil trabajo de marcar con un obelo (-i-) las pala­
bras añadidas por los Setenta al texto original: las que habían omi t i ­
do fueron suplidas con otras traducciones, casi siempre con la de 
Teodoción, y señaladas con un asterisco ( ^ ) Es muy probable que la 
Héxapla íntegra no fuera reproducida nunca á causa de su gran ex­
tensión: guardábase en la Biblioteca de Cesárea, y pereció cuando en 
653 aquella ciudad fué tomada por los Arabes (Of. Fessler, tom. I . p á g . 
262). La quinta columna, ó sea la correspondiente á la vers ión de los 
Setenta, fué reproducida varias veces, y de ella se conservan algunos 
fragmentos, ya en griego, ya en siriaco. En 1895 descubrió G. Merca-
t i en un palimsesto de Milán las columnas exaplares de diez salmos, 
las que hasta la fecha no sabemos que se hayan publicado. De otra 
colección, hoy perdida y titulada Tétrapla habla San Epifanio ( l . c. 
19): constaba de cuatro columnas con las versiones de Aquila, Sim-
niaco. Setenta y Teodoción, y se cree que fué arreglada por Orígenes 
para servicio de los que no pudieran hacerse con ejemplares de la 
Héxapla. Todos los crí t icos convienen que de conservarse estas mo-
mumentales obras del sabio alejandrino, s e r í a n , más estimadas que 
las Complutenses, Regias y Waltonianas. De cualquier manera cabe 
la gloria á Orígenes de haber señalado el camino á Cisnerós, Arias 
Montano y Walton. 

IV. Obras exegé t i cas . Las obras exegéticas de Orígenes son de 
tres clases, escolios, homilias y tomos, oyóh.a, ¿¡xtlíat, TO'¡J.O'.. LOS esco-
lios, llamados por San J e r ó n i m o excerpta {Prolog, interpret. homil. 
Orig. i n Ezech) son notas breves que tienen por objeto explicar las 
palabras ó pasajes obscuros y difíciles. Anotó casi toda la Escritura, 
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pero íio quedan sinó los fragmentos conservados en las Cadenas y en 
la Philocalia de la que se hablará más adelante. 

Las homilías 6 tratados son discursos familiares en los que Oríge­
nes, valiéndose siempre de la versión de los Setenta y en estilo claro 
y sencillo expone la Sagrada Escritura. Descúbrense en estas homilías 
una erudición asombrosa y gran piedad. Prescindiendo de las que 
solamente conocemos por las citas de autores eclesiásticos, y de 
aquellas otras de las que solo quedan fragmentos, las que han llegado 
á nosotros en las traducciones latinas de San J e r ó n i m o y Rufino son 
las siguientes=17 homilías sobre el Génesis: 13 sobre el Exodo: 16 
sobre el Levít ico: 28 sobre los Números: 2o sobre el l ibro de Josué: 
9 sobre los Jueces: 2 sobre el l ibro I de los Reyes, una latina de or í -
gen desconocido y otra en griego sobre la pitonisa de Endor: 9 sobre 
los Salmos: 2 sobre el Cantar de los Cantares: 9 sobre Isaías: de las 
homilías sobre Je remías consérvanse 19 en lengua griega en un códi­
ce del siglo X I I que se guarda en el Escorial y 14 más de la vers ión 
de San J e r ó n i m o : 14 sobre Ezequiel y por úl t imo 39 sobre San Lucas. 
Sobre los Tractatus Orígenis de libris SS. Scripturarum descubiertos 
y publicados por Batiffol en 1900, v. San Gregorio de Elvira. 

La tercera clase comprende lo que Orígenes llamó Tomos y San 
J e r ó n i m o {l . c.) Comentarios en los que el autor, remontándose en 
alas de su ingenio, de tal manera penetra en las profundidades y mis­
terios de la Sagrada Escritura que no se le puede seguir sin admira­
ción y asombro. Y sin embargo quizá en ninguna parte revela tanta 
modestia como en estos Comentarios en los que, más que enseñar, 
parece que se propone solamente estimular al estudio y suplicar que 
le ayuden en su penoso trabajo. Los que todavía se conservan son los 
siguientes: cuatro libros casi ín tegros de los diez que escribió sobre 
el Cantar de los Cantares, sin contar algunos trozos griegos: la mayor 
parte de su comentario al Evangelio de San Mateo: el que compuso 
sobre el Evangelio de San Juan en treinta y dos libros, de los que 
varios existen aún en su texto original en el códice de Munich del 
siglo X I ó X I I , y diez libros de explanaciones á la Epístola de San 
Pablo á los Romanos. 

A estas tres clases de exposiciones de la Sagrada Escritura hay que 
añadir aquellas Cartas en las que Orígenes, contestando á otras de 
algunos antiguos, explicó y resolvió varias cuestiones exegéticas. De 
ellas l legó á reunir ciento Eusebio de Cesárea, pero solamente se con­
servan dos, la dirigida á Julio Africano, en la que prueba la autenti­
cidad y canonicidad de la historia de Susana referida en el l ibro de 
Daniel, y otra á su discípulo San Gregorio Taumaturgo en la que le 
estimula á perseverar en el estudio de la Sagrada Escritura. 

A semejanza de la t r icotomía platónica del hombre Orígenes dis­
tingue tres sentidos en el sagrado texto; somático ó literal, psíquico 6 
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moral, y pneumático 6 espiritual. E l primero, «communis et historia-
lis intellectus», basta para la instrucción j edificación de los fieles 
sencillos; el segundo para la de los más aprovechados; el tercero «lex 
spiritualis» para la de los perfectos (De princip. I V , 11: cf/ I n Levit. 
hom. V, 1). Aunque no desprecia el histórico ó li teral, antes afirma 
que puede y debe seguirse en muchos casos, «á novis evidenter de-
cernitur i n quam plurimis servari et posse et oportere historiae ve-
ri tatem» (Deprincip. I V , 15-19), sin embargo manifiesta tan exagera­
da predilección por el místico que casi abandona aquél por completo. 
Es más, en muchos pasajes, no sólo del Antiguo sinó del Nuevo Testa­
mento, quiere que prevalezca el espiritual únicamente (Hom. i n Genes. 
I I , 6: De princip. I V , 12), llegando á decir que «hasta los mismos 
Evangelistas exponen más de una vez verdades pneumáticas bajo 
ficciones históricas» {Comm. i n Joann. X, í , . P r e t e n d e justificar su ale-
gorismo por la imposibilidad práctica de entender al pié de la letra 
ciertas narraciones bíblicas, y por la autoridad y ejemplo del Apóstol 
(Deprinc. I V , 13). Señala además otra razón, á saber, que toda la na­
turaleza sensible no es en el fondo otra cosa que un inmenso símbolo 
del mundo invisible, y cada individuo la representac ión de una idea 
ó de un hecho suprasensible ( In Cantic. Cantic. Uh, I I I , v. 9), de donde 
infiere que el vulgo debe aceptar los s ímbolos (la ficción histórica) 
que le ponen inmediatamente en contacto con la realidad, pero que el 
cristiano perfecto, dejando á un lado las figuras, debe i r derecho á 
los misterios ocultos en ellas. Desde luego se vé cuán arriesgada y pe­
ligrosa es la concepción del exégeta alejandrino, ya que bajo pretexto 
de descubrir un sentido más elevado, cualquiera podr ía prescindir 
de la letra de la Escritura, mantener ó sacrificar á su antojo la parte 
histórica, y en fin substituir con su imaginación la regla de la fé (Cf, 
Tixeront, Théolog. Anténicéen, tom. I , pág . 283). 

Y. Obras Apologéticas. De cuantas apologías del cristianismo se 
escribieron en la ant igüedad ninguna más elegante y perfecta á juicio 
de Eusebio (Adv. Hierocl. c. 1) que la compuesta por Or ígenes bajo el 
título Contra Celso, xaxá Kslaou, dividida en ocho libros. Se conserva 
íntegra en un códice Vaticano del siglo X l l l . Aquel filósofo epicúreo 
había escrito hácia el año 179 un l ibro titulado Discurso veráz, akrqd̂ c, 
Xo'ifoc:, lleno de calumnias contra la re l igión cristiana, y Orígenes, es­
timulado por su amigo Ambrosio, se propuso refutarlas. Cuatro son 
los principales argumentos que constituyen su Apología: el primero 
está sacado de las profecías, el segundo de los milagros, el tercero de 
la maravillosa propagación del Evangelio y el cuarto de la misma 
excelencia de la doctrina cristiana. Para contestar á la calumnia de 
Celso, de que el cristianismo es una rel igión bá rba ra y obscurantista 
que se alimenta de la credulidad ó de la fé ciega de sus partidarios, 
establece primeramente que nuestra doctrina es tan clara que ningu-
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ha otra puede corrtpai'ai'se con ella, ya que puede presentar en su 
favor una demostración que la es propia, demostración de espíritu y de 
virtud como la llama el Apóstol ( l a d . Cor. I I , 4) porque efectivamen­
te, añade, la constituyen las profecías y los milagros, «spiritui quidem 
propter prophetias, virtutis autera propter miracula». Entra en el ar­
gumento de las profecías y dice que los libros sagrados de los judíos 
merecen mayor fé que los de los gentiles por su antigüedad, por la 
excelencia de su doctrina especulativa y práctica, por la sabiduría de 
sus leyes, y hasta por el estilo sencillo en que están escritos. Aduce los 
principales vaticinios referentes al Mesías, demuestra que todos se 
cumplieron en Jesucristo Señor nuestro, y hace ver la gran diferencia 
que existe entre los oráculos de los paganos y los vaticinios de los 
Profetas [Cf. l ih. I , n. 14-21 y lib. VIL) 

E l segundo argumento le constituyen los milagros; no los podía 
negar Celso porque eran evidentes, pero los atr ibuía á la magia. Or í ­
genes refuta esta calumnia enseñando que las costumbres puras y 
santas de los que los obraron demostraban lo contrario {lih. I I , n. 48). 
Por otra parte, añade, {lih. Y I . n. 11) las imposturas no pueden durar 
mucho tiempo; los Simonianos despreciaron las doctrinas de Simón 
tan presto como murió , y en el día no llegan á treinta sus partidarios. 
Esto no puede decirse de los discípulos de Jesucristo, testigos de 
su resurrección y de todos áus milagros, quienes porque estaban con­
vencidos de la Divinidad de su Maestro abandonaron su patria, y no 
rehuyeron n i los peligros n i la muerte por defender su doctrina 
{lih. I n . 31). La muerte ignominiosa de Jesucristo debía haber des­
truido el elevado concepto que tenían formado de su sagrada perso­
na, y al verle mor i r como cualquiera de los demás hombres debieron 
persuadirse de que se habían equivocado, y ser los primeros en con­
denar su error. Cuando así no lo hicieron prueba es de que estaban 
convencidos de su divinidad, de la verded de sus milagros, del hecho 
sobre todo de su resurrección... , luego Cristo es algo más que un puro 
hombre {lih. V I I I , 47). ¿Y cómo un puro hombre tendr ía v i r tud para 
diseminar por todo el mundo su rel igión y su doctrina, n i para t r iun­
far de los reyes, de los emperadores, del senado romano y de todos 
los pueblos de la tierra? {lib. I I , n . 79). Todavía en tiempo de O r í g e ­
nes debían ser frecuentes los milagros puesto que dice «supersunt 
etiam nunc prodigiorum vestigia apud eos qui vivunt juxta volun-
tatem ipsius» {lih. I , n . 2). 

E l tercer argumento que propone en favor de la rel igión cristiana 
es la victoria alcanzada por la predicación de los Apóstoles, á pesar 
de que tuvieron que luchar contra los poderes coaligados de la tierra, 
y la prodigiosa propagación del Evangelio. ¿Es verosímil, pregunta, 
que los Apóstoles, sencillos ó ignorantes, fuesen tan atrevidos que 
acometiesen la empresa de someter á la ley de Jesucristo á todo el 
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mundo sin estar f 01 talecidos por la v i r tud divina?: ¿se concibe que 
los pueblos abandonasen la antigua religión de sus mayores para 
abrazar una nueva si no hubieran sido movidos por una gracia espe­
cial y por la evidencia de los milagros? Y esta victoria, dice, es de 
admirar tanto más cuanto que muchos vinieron á la rel igión cristia­
na violentados por decirlo así, impulsados por el Espír i tu Santo, que 
los obligó á deponer el odio que hácia ella sentían y á dar su vida 
por ella: nosotros, añade, hemos presenciado muchos ejemplos de 
estos. {Cf. lib. I V , n. 32: lih. I . n. 26,31 y 46.) 

Por ú l t imo demuestra la divinidad de nuestra religión por su 
misma doctrina, conocida ya en todo el orbe {lib. I , n. 7), más exce­
lente que la de los gentiles (lib. I I I , n. 39), y tan sublime por sus dog­
mas como por su moral, {lib. I I I , n. 56). Nadie se admirará después de 
esto, dice, que los cristianos vivan pura y santamente., y que compa­
rados con los infieles resplandezcan cual lamparas celestiales (Cf. l ib. 
I I I , n . 29 y 30: V I I , 39, y 48:1. 26). 

VI. Obras teológicas. A este grupo pertenecen las siguientes: 
1.a La titulada Be los principios, llspí ápyjwv, ó Sea de las doctrinas 

fundamentales del cristianismo. La compuso en Alejandría hácia ei 
año 230 (JEMS. Hist. eccl. V I , 24), y puede pasar por el compendio de 
teología dogmática más antiguo. El texto original, excepción hecha 
de algunos fragmentos, se ha perdido, y lo- mismo ocurr ió con la t ra ­
ducción de San J e r ó n i m o que tenía pretensiones de ser exacta. Se 
conserva la versión latina de Rufino quien asegura en el prefacio ha­
berla expurgado de los errores que contenía, principalmente sobre el 
misterio de la Santísima Trinidad, aunque también debió añadir que 
la var ió y modificó á su antojo. Consta de cuatro libros de los que el 
primero trata del Padre, del Hijo y del Espír i tu Santo; el segundo del 
mundo y de la redención, del alma y del fin úl t imo del hombre; el 
tercero de la libertad humana y del bien moral, y el cuarto de la d i ­
vina inspiración é interpretación de la Sagrada Escritura. Como se 
vé, las materias son importantes, lo mismo para el teólogo que para el 
filósofo, pero se hallan mezcladas con tantas opiniones peligrosas y 
singulares, y sobre todo con tantos errores, que puede afirmarse que 
esto úl t imo es lo que constituye todo el plan y cuerpo de la obra, 

2. a De la Oración. IIspí sóy^Q. En este excelente tratado, que respira 
gran piedad, después de hablar en general de la necesidad y ut i l idad 
de la oración explica la oración dominical. Aconseja la práctica de 
orar por lo menos tres veces al día, y á los que objetaban que es i n ­
útil , porque Dios tiene previstas todas las cosas, y porque sus decretos 
son invariables, responde que en la previsión divina entran también 
las oraciones, y que con previs ión de ellas estaban dispuestas en los 
eternos decretos las gracias que Dios de terminó conceder al que ora. 

3. a Exhortación al martirio. Está dedicada á su amigo Ambrosio, 
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éncaícelado en tiempo de la persecución de Maximino, y en ella ex­
plica los motivos que tiene un cristiano para sufrir con valor los tor­
mentos y aún la muerte, sobre todo teniendo ea cuenta la gloria que 
les espera después del combate. 

VII. Obras espurias y perdidas. Entre las obras falsamente a t r i ­
buidas á Orígenes merecen especial mención el Dialogus contra Mar-
cionüas seu de recta i n Deiim fide: es una disputa que se finge sosteni­
da por Orígenes y Adamancio contra los gnósticos Megecio, Marco, 
Marino, Droserio y Valente, ante el filósofo gentil Eutropio, árbi t ro 
de la discusión, y que termina con la conversión del mismo Eutropio 
á la fé cristiana, á la vez que la de otros muchos paganos y herejes que 
presenciaron el debate. La discusión versa sobre la doctrina de los 
dos principios y sobre el origen del mal, siendo la victoria de Ada­
mancio que defiende la fe de la Iglesia. Su autor, que debió v i v i r en 
el pr imer tercio del siglo IV , poseía grandes conocimientos teológicos 
y era hábil dialéctico. IjaPhilocalia 6 amor de lo bello: es un lindo flo­
r i legio de las obras de Orígenes elaborado por San Basilio y San 
Gregorio Nacianceno, como se infiere de la carta que este úl t imo 
Padre d i r ig ió al Obispo Teodoro {Ep. 115). Los Philosophumena de 
los que se hablará al tratar de San Hipól i to al que pertenecen. Hay 
otras menos importantes que pueden verse en los apéndices de las 
ediciones. Sobre los escritos perdidos, de los que existen algunos 
fragmentos, consúltese Lumper {part. I X p á g . 236-245). 

VIII. Juicio sobre la doctrina dogmática de Orígenes. La doc­
trina dogmática de Orígenes de tal manera dividió en la ant igüedad 
los pareceres de los sabios que, mientras unos la elogian y aplauden 
con entusiasmo, otros con el mismo afán la censuran y reprueban. A 
nadie se ha juzgado con más pasión, porque nadie tampoco legó á la 
posteridad tanta fama de erudición y talento. Oreemos que el mismo 
empeño que los origenistas pusieron en defender á su ídolo, no ya 
sólo de herejía sino de la más leve sospecha de error, con t r ibuyó en 
gran parte á multiplicar las censuras contra aquel grande hombre, y 
que como dice muy bien San J e r ó n i m o (Ep. 65 ad Pamach et Occean) 
que es por otra parte el que con más imparcialidad escribió sobre 
este asunto, si Orígenes viviera aún, además de irritarse contra sus 
partidarios, les diría con Jacob {Genes. X X X I V , 30) «odiosum me fe-
cistis in mundo» «Porque efectivamente, continúa el Santo Padre, yo 
mismo le alabaría hoy, si vosotros no aplaudierais sus errores, n i me 
desagradar ía su talento si á vosotros no os agradara su impiedad... 
porque nunca he acostumbrado á insultar los errores de aquéllos 
cuyo ingenio admiro. Confesad también vosotros que sintió mal acer­
ca de algunos dogmas (los enumera), y cuando hayáis rechazado sus 
errores, con seguridad podré is leer todo lo demás; n i habrá que temer 
el veneno cuando se haya usado la triaca. Por lo que á mí hace «lau-
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davi interpreten!, non dogmatistem: ingenium, non fidem; philosO* 
phum, non apostolum:... con estas salvedades no hay inconveniente en 
que le alabéis como yo le alabo... y si algún envidioso me arguyera 
con sus errores le contestaré con franqueza, interdum magnus dor-
mitat Homerus... non imitemur ejus vitia cujus virtutes non possu-
mus sequi.» De estas palabras de San J e r ó n i m o se infiere que si bien 
la doctrina de Orígenes, en general, es digna de ser alabada por mu­
chos conceptos, también son justas las censuras que ha merecido, así 
que este escritor por tantos títulos ilustre debe ser le ído con mucha 
cautela, admitiendo de sus escritos solamente aquéllo que esté con­
forme con la Tradic ión y la fé de la Iglesia. E l Sínodo de Constanti-
nopla de 543 lanzó quince anatemas contra otras tantas sentencias de 
Orígenes, y más tarde, el 553, el Concilio V ecumén ico en su undéci­
mo anatema le contó entre los herejes (Mansi, SS. Conc. Coll. I X , 384) 
Sin embargo debemos añadir que jamás fué formal y voluntaria­
mente hereje, porque se most ró siempre dispuesto á so meterse á las 
enseñanzas de la Iglesia. La causa principal de sus errores hay que 
ponerla en su empeño de hermanar la filosofía platónica con el cris­
tianismo y en su exagerada pred i lecc ión por la interpretación ale­
górica. 

He aquí los principales errores: el que pudiera llamarse funda­
mental está basado en la teoría platónica del alma y su unión con el 
cuerpo, teoría que le condujo á sostener que las almas fueron crea­
das antes de formar los cuerpos, y encerradas en ellos como en una 
cárcel á fin de que les sirviera de castigo por los pecados que come­
tieron, ó por el mal uso que hicieron del l ibre a lbedr ío , y que á 
proporc ión de las faltas cometidas así fueron destinadas á cuerpos 
más ó menos sutiles {De princip. lib. I I , 9: I I I , 3). Que de todos los 
espíri tus creados por Dios aquél que aventajó á los demás en per­
fección mereció ser destinado para ser alma de Cristo á quien se 
unió indisolublemente y para siempre {De princip. I I , 6), Que las 
desigualdades que se observan entre los hombres tanto en el orden 
moral como en el físico provienen de los méri tos ó deméri tos que 
hicieron las almas antes de su unión con los cuerpos (Ibid. I I , 9). Que 
siendo toda» las penas, aun las del infierno, medios de corrección y 
mejoramiento, tendrán fin más tarde ó temprano, y que el mismo 
Satanás dejará de ser algún día enemigo de Dios para que se cumpla 
lo dicho por la Escritura, quod Deus sit omnia i n ómnibus {Ibid. i , 6: 
I I I , 6) Que esta restauración final de hombres y demonios no signi­
fica propiamente el fin del mundo, porque después de la ruina de 
éste habrá otro nuevo, así como hubo otros antes del que hoy existe, 
n i habrá jamás tiempo, añade, en que no exista alguno, por cuanto 
no debemos pensar que la naturaleza de Dios haya estado ociosa, n i 
que su Omnipotencia y Bondad cese de obrar ó producir algún 
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efecto (Ibid. 1,2:111, 5). Que el Hi jo i n divinis es nieaor que el Padre, 
pues aunque afirma que el Verbo es Dios, persona distinta del Padre, 
engendrado eternamente, y hasta ¿¡j-ooua'.oc; á El , ( I n . ep. ad Hehr. 
fragm.) sin embargo su doctrina es subordinaciana: la operación del 
Padre se extiende á todas las cosas creadas, la del Hijo á las cr ia­
turas racionales solamente, la del Espí r i tu Santo solo á las almas de 
los justos (De princip. I I I , 6) Otro error grande fué su exagerada 
afición por el sentido alegórico {Ibid. I V , 2: Hom. I i n Genes). 

Pero los escritos de Orígenes se parecen á los r íos desbordados 
que, juntamente con la arena que esteriliza, arrastra el l imo que 
fecunda. De ellos pueden extraerse innumerables testimonios en 
apoyo de muchos de nuestros dogmas: he aquí cómo se expresa 
acerca del pecado original: «nemo á sordibus mundus est, ne si vita 
quidem ejus unius diei fuerit, propter nativitatis nostrae carnalis 
mysterium, super qua unusquisque nascens usurpare potest quod i n 
psalmo quincuagésimo ait David his verbis; quoniam in iniquita-
tibus conceptus sum... Et quia per Baptisrni Sacramentum nativitatis 
sordes deponuntur, propterea baptizantur et parvuli { I n Matth. X, 
23: I n ep. ad Rom. V, 9: cf. I n Levit. V I H , 3: I n Luc. hom. X I V ) , Con 
la misma claridad habla sobre la confesión auricular y secreta: «dum 
peccator accusat semetipsum et confitetur, simul evomit et delictum 
atque omnem morbi digerit causam: tantummodo circunspice d i l i -
gentius cui confiteri debeas peccatum tuum; proba prius medicum 
cui debeas causam languoris exponere», añadiendo las siguientes 
palabras sobre la confesión pública de los pecados ocultos, «si i l le 
praeviderit talem esse languorem tuum qui in conventu totius Eccle-
siae exponi debeat et curari, illius consilio procurandum est» {Hom-
I I i n Psalm, X X X V I I ) 

La edición más antigua de las obras de Orígenes es la de Merlín, París 1512 
reimpresa por Gilberto Genebrardo, París, 1604: 2 tom. en f.0 La edición com­
pleta, fuera de algunos fragmentos de la Héxapla, es la greco-latina del P. La Rué 
de la Congregación de San Mauro, París, 1733-1759: 4 tom. en f.0 Fué reprodu­
cida por Lommats, Berlín 1831 en 25 tom. en 8.° sin la versión latina de los textos 
griegos. Los restos de la Héxapla fueron coleccionados por Montfaucon, París 
1713. 2 tom. en f.0, y por Fr. Field, Oxford 1867-1875, 2 tom. en 4.° 

§. 81. San Dionisio de Alejandría 

I. Su vida. San Dionisio apellidado el Grande por San Basilio 
(Ep. I ad Anphiloch.) y Doctor de la Iglesia Católica por San Atanasio 
(Ep. de Sent. Dion. VI) nació de una ilustre familia pagana á fines del 
siglo I I . Renunció á los errores del gentilismo y se hizo discípulo de 
Orígenes {Eus. Hist. V I ; 29), mereciendo suceder al Obispo Heraclas 
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en la dirección de la escuela catequística de Alejandría el año 231, y 
en la Silla episcopal de la misma ciudad el 247 (Ibid. VI , 35.) A l esta­
llar ía persecución de Decio (250) fué desterrado con otros cristianos 
á Taposiris, pequeña aldea del Egipto, pero los fieles pudieron liber­
tarle de las manos de sus enemigos, y le condujeron á un lugar de­
sierto de la Libia desde el que gobernaba su diócesis por medio de 
Cartas que llevaban int répidos sacerdotes. En este retiro tuvo noticia 
de las perturbaciones causadas por el cisma de Novaciano, y ensegui­
da escribió una Carta á los Romanos exhor tándolos á la paz, y otra al 
Antipapa recomendándole que se sometiera á San Cornelio Pontífice 
legít imo {Ibid. ¥1,45). También contr ibuyó á apaciguar los ánimos en 
las cuestiones suscitadas sobre el bautismo administrado por los he­
rejes (Ibid. V I I , 5, 7 y 9). Del propio modo trabajó sin descanso hasta 
traer al buen camino á un Obispo egipcio llamado Nepoz que propa­
gaba el error de los Milenarios {Ibid. V I I , 24). Durante la persecución 
de Valeriano fué desterrado á Cefro (Ibid. V I I , 11), lugar más aparta­
do de la Libia pero más próximo de Alejandría, lo que le permit ió 
comunicarse más fácilmente con su Iglesia. Desde este nuevo destie­
rro escribió varias Cartas, una de ellas al Papa Sixto dándole cuenta 
de la herejía de Sabelio. Apaciguada la persecución en 262 pudo vo l ­
ver á Alejandría afligida entonces por el hambre, la peste y por una 
sedición tan violenta que una parte de la ciudad peleaba contra la 
otra. E l Santo desplegó todo su celo tanto para restablecer la paz 
como para estimular al ejercicio de las obras de misericordia (Ibid. 
V I I , 21). En el año 263 refutó la herejía de Sabelio con alguna inco­
rrección teológica y varios fieles le delataron al Papa Dionisio ante 
quien se justificó Muestro Santo, primero por medio de una Carta y 
después en una Obra titulada Refutación y Apología. Todavía se 
opuso á otro error, al de Pablo de Samosata, Obispo de Antioquía, 
quien afirmaba que el Padre, el Hi jo y el Espír i tu Santo no consti­
tuían sinó una sola persona. San Dionisio escribió al here&iarca para 
disuadirle de su error, y no pudiendo conseguirlo hizo que se reunie­
ra un Concilio en Antioquía al que ya no pudo asistir á causa de su 
ancianidad y quebrantada salud. Murió antes de que se terminara el 
Concilio en 265 (Eus. Híst. V I I , 28). 

II. Escritos de San Dionisio. Según San Basilio (Ep. I X n. 2) fue­
ron muchos los que compuso, pero de la mayor parte no se conser­
van sinó fragmentos que debemos principalmente á Ensebio. Los 
fragmentos son de libros y cartas. 

1. ° Breve comentario sobre el principio del Eclesiastes (Eus. Hlst, 
V I I , 26), 6 sea desde el cap. I hasta el versículo 11 del I I I . Contiene 
breves escolios dirigidos á ilustrar los versículos difíciles, y puede 
considerarse como una clave para la inteligencia del resto del l ibro. 

2. ° E l libro del martirio á Orígenes (Eus. Hist. V I , 46). Le escribió 
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en la persecución de Decio, y en los fragmentos que se conservan 
desprecia por su corta duración los males presentes, exhortando ade­
más á la paciencia, principalmente con los ejemplos de Job y de 
Jesucristo. 

8.° Los libros d é l a naturaleza, oí Ttspí cpúosox; Xo'p'.. Por los frag­
mentos conservados en Ensebio (Praep. evang. X I V , 23-27) se ve que 
fueron compuestos en forma de cartas á Timoteo, y refuta la teor ía 
de los á tomos de Demócr i to y Epicuro, demostrando por la admira­
ble construcción del universo, por la estructura del cuerpo humano, 
por la amplitud de conocimientos del hombre, y por la regularidad 
del curso de los astros que todo es obra de Dios. 

4. ° Dos libros de las promesas, icspí ÍTa^zkmv. (Eus. V I I , 24). Los 
compuso en contestación á un l ibro del Obispo egipcio Nepoz titula­
do Refutación de las alegorías. Aquel obispo, entendiendo mal el 
Apocalipsis; así como las promesas que se hacen á los justos en la 
Sagrada Escritura, afirmaba que después de la resurrección Cristo 
re inar ía en la tierra durante m i l años, y que los Santos disfrutarían 
de toda clase de placeres, aún carnales. San Dionisio le demuestra 
que los premios y placeres prometidos en la Escritura son más gran­
des y gloriosos que los imaginados por Nepoz. Después defiende la 
autoridad del Apocalipsis, escrito en opinión suya «por un hombre 
santo y divinamente inspirado, aunque no por el Apóstol autor del 
Evangelio que lleva su nombre y de la Epístola católica.» {Eus. Hist. 
V I I , 24 y 25). 

5. ° Cuatro libros contra Sabelio. En el único fragmento que de 
ellos existe {Eus. Praep. evang. lib. V I I , 18 y 19) pruébase contra aquel 
hereje que la materia no es eterna, antes tiene origen, y que Dios se 
distingue de ella. Sabelio en esta parte había adoptado los errores de 
Hermógenes . 

6. ° Befutacióny apología, IJ^yoc, xaí áizokoy.a. Consta de cuatro l i ­
bros que compuso el Santo para defenderse ante el Papa Dionisio de 
las acusaciones de que fué objeto con motivo de sus escritos contra 
Sabelio. San Atanasio (De sentenl. Dion. n. 13-14) y San Basilio (De 
Spir. Sancto n. 72) nos han conservado largos fragmentos. De ellos se 
infiere que el Santo Doctor para mejor señalar la dist inción personal 
entre el Padre y el Hijo, negada por aquel hereje, había empleado al­
gunas expresiones que argüían d'ferencia de naturaleza y rebajaban 
al Hi jo al nivel de las criaturas (G/-. Athan. l . c. c. 4.) San Dionisio 
Alejandrino las explica en esta obra, y á la vez demuestra que sus de­
latores habían dado á sus palabras un sentido muy distinto del que 
encerraban, aparte de que las habían falseado y truncado. La defen­
sa no puede ser n i más ortodoxa n i más brillante. Aludiendo después 
á una carta que sobre el mismo asunto había escrito al Romano Pon­
tífice añade( í . ce. 18), «val iéniome de varios ejemplos rechacé las 



96 LITERATURA E C L E S I A S T I C A E N E L SIGLO 111 

calumnias de aquéllos que a ñ r m a b a n me negare Christum esse Deo 
consubstantialem. Pues aunque reconozco que esta palabra no se en­
cuentra en las Sagradas Escrituras, sin embargo los argumentos que 
yo aducía, y que ellos omitieron, enseñan lo mismo que esa palabra. 
Porque recuerdo que dije plantara, sive ex semine sive ex radice su-
crescentem, aliara esse ab eo unde pullulavit, etsi ejusdem omnino 
sit naturae; fluviuraque á fonte fluentem aliara formara et noraen 
accipere; ñeque enira aut fontem fluviura, aufc fluviura fontera dici, 
sed utrumque existere; ac fontem quasi Patrem esse, fluviura vero 
aquara ex fonte raanantem... Vita ex vita genita est... et á luce inex-
tincta splendida lux accensa est.» Parece que la explicación satisfizo 
al Papa. 

7.° Cartas. Con motivo del cisraa de Novaciano escribió varias 
el Santo Padre, ya para exhortar á la concordia, ya sobre la manera 
de tratar á los ?apsos, pero casi todas se han perdido. Consérvase i n ­
t é g r a l a dirigida á Novaciano (Eus. Hist. VI , 45), quien escribió á San 
Dionisio comunicándole que contra su voluntad había aceptado el 
episcopado de Roma, á lo que repuso el Santo que la mejor prueba 
que podía dar de ello era renunciar en p r ó de la conservación de la 
unidad eclesiástica, puesto que era preferible todo, incluso el mar t i ­
r io, á ser causa de un^ cisma. Existen fragmentos de otra á Fabio, 
Obispo de Antioquía, (l. c. VI , 41-44) en la que le r e ñ e r e los esclare­
cidos hechos de los Mártires de Alejandría durante la persecución de 
Decio, los que cita, añade, «porque estos Santos Mártires, mientras 
permanecieron entre nosotros, acogieron á varios de los hermanos 
que habían caído y ofrecido incienso á los ídolos, considerando que 
su perdón sería agradable á Aquél que aprecia más el arrepentimien­
to que la muerte del pecador.» Otra serie de cartas escribió con mo­
tivo de la controversia sobre la validez del bautismo administrado 
por los herejes, pero de ellas no quedan sinó fragmentos {Eus. Hist. 
eccl. V I I , 4-9). De ellos se infiere que San Dionisio sostenía la verda­
dera doctrina, aunque no condenaba á los que seguían la contraria, ni 
quería que se les apartase de la comunión de la Iglesia. Otras escribió 
llamadas festales, éoptaqtxat, {Eus. Hist. V I I , 20-22). Los Obispos de 
Alejandría acostumbraban á escribir esta clase de cartas todos los 
años y en ellas, después de un discurso sobre la Pascua, señalaban el 
día en que debía celebrarse y dar principio al ayuno cuadragesimal. 
No siempre estas cartas se dir igían á las Iglesias, sinó que alguna vez 
eran remitidas á particulares, como la escrita á Domicio y Didimo 
en la que San Dionisio, previa la demostración de que la Pascua no 
debe celebrarse sinó después del equinocio de la primavera, señala el 
día preciso durante un ciclo de ocho años. De ella nos ha conservado 
un fragmento Ensebio {Hist. V I I , 20). En cambio ha llegado hasta 
nosotros íntegra una carta canónica dirigida á Basilides, Obispo de 
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Pentápolis , que había consultado al Samo sobre algunos puntos de 
disciplina (Yid. iom. IConcil . Lahh.pág. 834). En ella trata de la hora 
en que debe cesar el ayuno de la vigi l ia de Pascua, concilia entre sí 
á los Evangelistas sobre el momento de la resurrección del Señor, 
resuelve hi cuestión de si es lícito á los cónyuges abstenerse del uso 
del matrimonio por mútuo consentimiento, y en fin declara qué clase 
de inmundicia natural impide la recepción de la Eucarist ía . También 
escribió una carta á la Iglesia de Antioquía contra Pablo de Samosata 
(Eus. Hist. V I I , 27), pero la que hoy existe en casi todas las colecciones 
de Padres y de Concilios es apócrifa (Vwi tom. I Conc. Labb. pág . 850) 
Existen fragmentos de otras cartas menos importantes. 

Todas las obras, ó mejor dicho fragmentos hállanse coleccionados en la Bi -
blioth. Qalland. tom. I I I . pág. 479-537. También fueron editados por D. Simón de 
Magistris, Roma 1796 en f.w Sobre su doctrina dogmática, moral y disciplinar, vid. 
B. Marechal, Concordaníia SS. Patrum tom. I I . pág. 121, Venecia 1767. Además 
merece ser consultado Foerster, De doctrina et sententiis Dionysii M. Alex. Ber­
lín 1865 en 8.° 

§. 32. San Gregorio Taumaturgo 

I. Su vida. San Gregorio, llamado antes Teodoro {Eus. Hist. eccl 
V I , 30) y después Taumaturgo á causa de sus muchos milagros, nació 
de padres gentiles pero ilustres en Neocesárea del Ponto hácia el año 
213. Habiendo perdido á su padre á la edad de catorce años {Gregor. 
Thamnat. Oral ad Origen.) comenzó á disgustarse de las supersticio­
nes paganas y á instruirse en el cristianismo. Su madre, que le desti­
naba á la carrera del foro, le hizo estudiar la re tór ica y el derecho 
romano, y aunque no encontraba gusto en esta clase de estudios había 
resuelto con su hermano Atenodoro emprender algunos viajes para 
perfeccionarse en ellos. Indecisos estaban los dos hermanos entre 
marchar á Roma ó á cualquier otro punto cuando asuntos de familia 
les llevó á Cesárea, de Palestina. En esta Ciudad tenía á la sazón escue­
la pública Orígenes y habiéndole escuchado ya no se acordaron más 
del estudio de la jurisprudencia. Sentían hácia él, como cuenta San 
Gregorio {l . c) , el mismo afecto que Jonatas hácia David, y bajo su 
dirección se instruyeron en la tilosofía, en la teología y lo que es más 
en la práctica de las virtudes cristianas, t inco años permanecieron al 
lado de tan esclarecido maestro al cabo de los cuales (238) determi­
naron regresar á su país (Eus. I . c : Hier, de vir. t i l c. 65), pero antes 
de su partida quiso Gregorio expresar su reconocimiento á Orígenes 
pronunciando un discurso en elogio suyo en el que le dá los tí tulos 
de Doctor inspirado y divino {Orat. ad Orig.). De vuelta á su patria 
ambos hermanos llegaron á ser Obispos del Ponto, siéndolo Gregorio, ——^ 

7 ̂ K\̂ mE¡jA 
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por los años de 240, de su propia ciudad natal. Los dos figuran tam­
bién en el Catálogo de los Obispos que asistieron al Concilio de Antio-
quía celebrado el año 264 contra Pablo de Samosata (Eus. Hist. V I I , 
28), y es muy probable que concurrieran al de 269 reunido en la mis­
ma ciudad contra dicho heresiarca. San Gregorio logró convertir á 
Neocesárea de gentil en cristiana: así lo dice San Basilio el Grande 
(Ub. de Spirit. Sando, c. 29), añadiendo que los muchos milagros que 
obró le valieron el glorioso título de alter Moyses que le prodigaron 
hasta los mismos enemigos de la verdad. No consta claramente cuán­
do mur ió : Suidas ('Tom. I , jpáí/. 498) asegura que bajo el imperio de 
Aureliano, el cual comenzó á reinar en Noviembre del año 270. 

II. Obras auténticas. Hasta hoy las únicas obras de San Gregorio 
reconocidas como gonuinas son las siguientes: 

1. a La Oración panegírica de Orígenes ó como la titula su autor, 
Discurso de acción de gracias, Xófoc; ^aptoxvjp'.oí;. (c. I I I , 31: IV, 40. ed. 
de P a r í s 1622). La pronunció San Gregorio en 238 á presencia de Or í ­
genes y de una numerosa asamblea. Comienza expresando la dificul­
tad que tenía para hablar dignamente de su maestro. Da gracias á 
Dios y al Angel de su guarda por haberle concedido la dicha de tra­
tarle y unirse á él con los fuertes lazos de la amistad. A cont inuación 
indica los motivos que le llevaron á Cesárea, y de qué manera Or íge­
nes, que daba sus lecciones en esta Ciudad, le condujo poco á poco á 
la luz de la fé. Elogia su talento en la interpretación de la Escritura y 
la facilidad con que explicaba los lugares más difíciles, y termina ex­
presando su sentimiento por separarse de él y encomendándose á sus 
oraciones. El discurso es elegante y rico en erudición, aunque algún 
tanto recargado de adorno. 

2. a El Símbolo ó exposición de la fé , exftsotq TLÍOXSWQ Le com­
puso San Gregorio entre 230 y 270, ya le fuera revelado en aparición 
de la Santísima Virgen y de San Juan como afirma San Gregorio N i -
seno (Vi ta Thaumat. n. 8-10) ya lo hiciera, como parece más seguro, 
fundándose en la doctrina del Evangelista y de los demás Apóstoles. 
Es una exposición breve, pero clara y precisa de la fé católica sobre 
el misterio de la Santísima Trinidad En tiempo de San Gregorio N i -
seno se conservaba el autógrafo en la Iglesia de Neocesárea. 

3. a La Carta Canónica, érj.oxoícq mvoviyrq. De las muchas Cartas, 
que San J e r ó n i m o {De vir. i l l . c. 65) le atribuye, solamente se conserva 
la titulada Canónica, citada bajo este mismo nombre en el Concilio 
Trulano {tom. V I . Conc. Labb. p . 1141). La escribió hácia el año 254 
para responder á la consulta de un Obispo sobre la penitencia que de­
bía imponerse á ciertos cristianos que, aprovechando las cor rer ías de 
los Godos por el Asia y el Ponto, se habían entregado á varios excesos. 
Consta de once cánones, si bien hay motivos para crear que el ú l t imo 
fué añadido más tarde para explicar los anteriores. Es de notar que 



SAN G R E G O R I O TAUMATURGO 99 

todas las decisiones de estos antiguos cánones están basadas en la Sa­
grada Escritura. E l úl t imo señala los cuatro grados de penitentes y 
los diversos sitios que ocupaban en el templo. 

4. a Metáfrasis al Eclesiastes, ¡JSTácppao'.c; síc; xov áxxXY¡aiaaty¡v 
SOXOJJLWVTOC;. Aunque son muchos los manuscritos que la atribuyen á 
San Gregorio Nacianceno {cf. Fabric. Bihlioth. graec. tom. V. p . 249) 
consta por los testimonios de San J e r ó n i m o (De vir. i l l . c. 6 5 ) ' j á e Ru­
fino {Hist. eccl. V I I , 25) que pertenece al Taumaturgo, Es muy corta 
puesto que expone en doce capítulos todo el l ibro, pero muy úti l para 
estimular á las buenas costumbres y acomodada á la capacidad de 
todos. E l autor añade muy poco al texto sagrado limitándose á dar 
giros nuevos á los pensamientos. 

5. a E l libro á Teopompo. Debió escribirle antes de su elevación al 
episcopado y se conserva solamente en lengua siriaca en códice del 
siglo V I {Vid . P. de Lagarde, Analecta syriaca, Leipzig 46-64: en si­
riaco y latín en Pitra, Analecta sacra, I V , 103 y sigs). Está compuesto 
en forma de diálogo, y examínase en él de qué manera siendo Dios 
impasible puede compadecerse de la suerte de los hombres. 

En algunos manuscritos armenios y siriacos han descubierto recientemente P.de 
Lagarde y P. Martín varias obras, bajo el nombre de San Gregorio, de las que no 
se tenía noticia. Son necesarias mayores investigaciones antes de fallar si son ge-
nuinas ó apócrifas. Entre ellas hay: Homilía in nativitatem Christi: Sermo de In-
carnatione: Laus S. Del genitricís et semper virgínis Mariae: Panegyricas 
sermo in S. Del genitricem et semper virginem Mariam: Sermo panegyri-
cus in honorem S. Stephani protomartyris. En opinión de Loofs (Theol. L i -
tteraturzeitung 1884) la. primera ts auténtica; no así las otras cuatro que sonde 
fecha más reciente. Pitra las ha publicado en Analecta Sacra, primero en armenio 
y después en latín (Tom. IV). Otra homilía que se conserva también en lengua 
armenia y que J. C. Conybeare considera genuina ha sido traducida al inglés y pu­
blicada en The Expositor 1896. Del breve Tratado acerca del alma á Taciano, que 
pasó siempre por espúrio y obra de la Edad Media, háse descubierto una versión 
siriaca en un códice del siglo VII (Vid. A. Smith Lewis, Studia Sinaitica, Londres 
1894.) 

ill. Obras espurias. Por tales merecen ser tenidas: la titulada -q 
Kcaá ¡jipoq TOOXK;, Ó sea I ¿des particulatim digesta que trata de los mis­
terios de la Trinidad y de la Encarnación , y de la que ya dijo Leon­
cio de Bizancio {Adv. fraudes Apoll in, et i n lih. de Sectis c. 8) que per­
tenecía á Apolinar de Laodicea. Los Doce capítulos sobre la fé, xscpálotta 
Tcspí ma-csojc; Bto ŝxa en los que se anatematiza el apolinarismo, so­
bre todo en los décimo y undécimo, de manera que debieron ser 
compuestos á fines del siglo IV . Tres homilías sobre la Ammciación, 
otra sobre la Teofania 6 bautismo de Jesucristo, y otra sobre Iodos 
Zos Santos. 

Del discurso panegírico de Orígenes no se conserva más que un manuscrito en 
un códice Vaticano del siglo XI I I : del Símbolo existen numerosos códices, además 
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de hallarse en San Gregorio Niseno (Vita S. Thaumat): la carta canónica en Routh, 
Reliquiae sacrae, 2.a ed. I I I , 251 y en Pitra, Juris eccl. Graec. historia et monu-
wenta, Roma 1864. Sobre la Metáfrasis cf. Ryssel, Gregor. Thaumat. 27-29. Las 
mejores ediciones son: la de G. Boss. Maguncia 1604 en 4.°, aumentada notable­
mente por Frontón du Duc, París 1622 en f.0; la de Gallandi, Biblioth. Patr. tom. I I I 
pág. 385-469, y la de Migne, Padres griegos tom. X pág. 963-1232. Contienen ade­
más de una biografía griega de carácter legendario escrita por San Gregorio Nise­
no, todas las obras del Taumaturgo tanto genuinas como espúrias, exceptuadas la 
dedicada á Teopompo, y las recientemente descubiertas en los manuscritos siria­
cos y armenios ya citados. 

§. 33. San Metodio de Olimpo 

I. Su vida. De San Metodio no sabemos sino que fué obispo de 
Olimpo, ciudad mar í t ima de Licia. Varón doctísimo y defensor va­
liente de la verdad le llama San Epifanio {Haer. 64. n. 63) dist inguién­
dose principalmente por su campaña contra el origenismo (Eus apnd 
Hier. Apol. adv. Rufin. lih. I , n . 11). Sufrió el martir io según San Je­
rón imo (De vir. i l l . c. 83) «ad extremum novissimae persecutionis», ó 
sea, al terminar la de Maximino Daza hácia el año 811 ó 312. 

II. Obras genuinas de San Metodio. Las que han llegado á nos­
otros, ya en su original griego ya en t raducción eslava, son las s i ­
guientes: 

1.a La titulada Cogite ó sobre la virginidad, Su¡m!atov TJ irspí á^dac,. 
Es la única que se conserva íntegra en su original griego. E l Santo 
Padre la compuso á imitación del Simposion de Platón, pero como 
advierte juiciosamente el P. Posino S. J. {Inpraefat. hujus op) siguió 
al discípulo de Sócrates «non tam ut ejus elegantiam exprimeret i m i ­
tando, quam ut ejus nequitiam castigando abstergeret .» E l objeto de 
las alabanzas en esta obra no es el amor profano, como en el convite 
de Pla tón sinó la virginidad. En efecto, diez ví rgenes asisten á un con­
vite en los jardines de Arete, y conferenciando entre si hace cada una 
un brillante discurso en elogio de la castidad virginal . La virgen Gre-
gorium, que presencia la conversación, refiere á Eubulio (al autor» 
Metodio) todo lo que allí ha pasado. La primera demuestra que la v i r ­
ginidad era casi desconocida en la antigua Ley, sobre todo antes de 
Abrahám; que ninguno de los justos n i de los Profetas había vivido 
virgen, y que esta sublime v i r tud fué introducida en el mundo por 
Jesucristo, que es el pr íncipe de las vírgenes, como lo es de los Sa­
cerdotes, de los Profetas y de los Angeles. La segunda y tercera prue 
ban que el Verbo de Dios, al introducir la vi rginidad en el mundo, 
no pre tendió condenar el matrimonio por cuanto San Pablo se vale 
de él para significar la unión de Cristo con la Iglesia; lo que hizo úni -
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(¡amenté fué posponerle á la virginidad. La cuarta enseña que nada 
más eficaz que esta v i r tud para recobrar el paraíso perdido, para re­
vestirse en cierto modo de la incorruptibil idad y para reconciliarse 
con Dios. Agrega la quinta que la virginidad es la ofrenda más her­
mosa que puede hacer á Dios el hombre. L-i sexta añade que merced 
á esta vi r tud el alma, que ya es imagen de Dios, se hace también es­
posa de Jesucristo. La séptima prueba, interpretando el Cantar de los 
Cantares, que Cristo es el principal amador de la virginidad y su me­
jor panegirista. Dice la octava que los frutos de esta v i r tud no se reco­
gen sólo en la vida futura sinó en la presente, y que su práctica no es 
imposible. La novena demuestra cuan agradable á Dios es la v i r g i n i ­
dad, para lo cual expone alegóricamente lo que se dice en el Levít ico 
( X X I I I , 39-Í3) sobre la fiesta de los Tabernáculos. La décima prueba 
con un pasaje del l ib ro de los Jueces {IX, 8-15) interpretado mís t ica­
mente que ninguna cosa contribuye tanto al fomento de la v i r tud 
como la castidad virginal . Y por úl t imo Arete que preside el convite 
expone en qué consiste la verdadera virginidad, terminando la obra 
con un himno á Cristo, Esposo de las vírgenes, y á su Iglesia. 

2. a La obra del libre albedrío. llspí toü aüte^oüaíoü. Se conserva i n ­
completa tanto en el original griego como en la versión eslava del 
siglo IX , y al parecer fué compuesta contra Orígenes (Hier. De v i r . 
i l l . 83). La escribió San Metodio en forma de diálogo entre un orto­
doxo y dos valentinianos que discuten sobre el origen del mal. De­
muéstrase en ella que el mal no procede de una substancia coeterna á 
Dios, sinó del abuso de la libertad humana, ó de la desobediencia del 
hombre que en su creación fué dotado de una voluntad libre é indi ­
ferente. 

3. a Tres libros sobre la resurrecc ión . Del texto griego no quedan 
más que largos fragmentos conservados por San Epifanio {Haer. 64) 
y Focio (Cod. 234). En lengua eslava ha llegado hasta nosotros íntegro 
el primer l ibro , y en compendio los dos restantes. Discútese en estos 
libros «si después de la muerte resucitaremos con los mismos cuerpos 
que ahora tenemos» {lib. I . i , 8). Aglaofón y Proclo fundándose en las 
doctrinas de Orígenes lo niegan; Eubulio (Metodio) y Memiano de­
fienden la identidad del cuerpo resucitado, y resuelven las objecio­
nes de sus contrarios. 

La versión eslava contiene además cuatro breves tratados, á saber: 
sobre la vida y discrección en la manera de conducirse en el que se es­
timula á suspirar por los bienes eternos sin preocuparse de los tem­
porales. Sobre la diferencia de manjares y sobre la becerra de que se 
hace mención en el Levítico {Num. c. X I X ) en el que se expone a legór i ­
camente la ley de la vaca bermeja. Sobre la lepra á Sistelio en forma 
de diálogo, en el que se indaga el sentido espiritual de las prescrip­
ciones del Levít ico { X I I I ) concernientes á la lepra. Sobre la sangui-* 
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juela de que se habla en el libro de los Proverbios ( X X X , 15) y sobre las 
palabras «los cielos cuentan la gloria de Dios», según los Setenta 
(Ps. X V I T I , 2). 

III. Obras perdidas y espurias. Entre las primeras figuran los 
libros Adversus Porphyrium citados muchas veces por San J e r ó n i m o 
(De vir . i l l . 83. Praefai. i n Daniel: Apol. pro libris adv. Jovin: ep. 83 
ad Magnum) j de los que se conservan algunos fragmentos en San 
Juan Damasceno. Adversus Origenem de Pythonisa (Hier. De vir. i l l . 
83). I n Genesim et i n Cántica Canticorum Commentarii (Ihid.) E l dis­
curso sobre los Márt i res del queTeodoreto ha conservado un fragmento 
(Dial. i ) . Y por úl t imo el l ibro de las cosas creadas del que quedan pe­
queños restos en Focio {Cod. 235) encaminados á demostrar contra 
los partidarios de Orígenes que el mundo no es coeterno á Dios. Tal 
vez este l ibro sea el mismo que Sócrates [Hist. eccl. V I , 13) cita bajo 
el t í tulo de Xenón atr ibuyéndole á San Metodio. Entre las apócrifas 
se cuentan dos homilías; una De Simeone et Anna , quo die Domino i n 
templo ocurrerunt y otra I n ramos palmarum. 

Los fragmentos de los escritos de San Metodio fueron coleccionados, con las 
obras de San Anfiloquio y Andrés de Creta, por Fr. Combefisius, París 1644, en 
f.0 La primera publicación íntegra del Simposion se debe á Leo Allatius, Roma 
1656 en 8.° El jesuíta P. Possinus editó otra en f.0, París 1657. La edición completa 
de las obras y fragmentos que se conservan en el original griego es la de Gallandi, 
Biblioth. tom. I I I , pág. 670-832. De los escritos que solamente han llegado á 
nosotros en lengua eslava ha publicado una versión alemana Bonwetsch, Metho-
dius von Olympus, I , Erlangen y Leipzig 1891 en 8.° 

§. 84. Otros escritores ec les iás t icos de Oriente 

I. Julio Africano. Descendía de la Libia en opinión de Suidas 
(Lexic. i n verb. Africanus) y en calidad de oficial tomó parte el año 
195 en la expedición de Septimio Severo contra los Osroenos. Por 
los años de 211 á 215 visitó la ciudad de Alejandría y escuchó las lec­
ciones del catequista Heraclas {Cf. Eus. Hist. eccl. V I , 31). Más tarde 
y bajo el remado de Alejandro Severo (252-255) desempeñó un cargo 
de importancia en Eraaús, ciudad de la Palestina llamada después 
Nicopolis. Su principal obra fué una Cronografía, /povo^paiat, d i s t r i ­
buida en cinco libros en los que por orden cronológico refería los 
hechos ocurridos desde el principio del mundo hasta el año 221 de 
Jesucristo. De ella se valió Ensebio para componer su Crónica, pero 
á nosotros no han llegado más que fragmentos. Consérvase integra 
una carta á Orígenes en la que con gran agudeza impugna la autenti­
cidad y canonicidad de la historia de Susana, así como retazos de 
otra dir igida á un tal Arístides en la que para explicar la contradic-
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ción aparente de los Evangelistas San Mateo y San Lucas sobre la ge­
nealogía del Señor dice, fundado en antiguas tradiciones, que San 
José fué hijo natural de Jacob y legal de Helí . De otra obra titulada 
Ksaxoí xapá^o^a, cestos ó paradojas, hace mención Ensebio {l . c.) Era 
una vasta enciclopedia de historia natural, medicina, magia, agricul­
tura, navegación y táctica mili tar, dedicada al emperador Alejandro 
Severo y dividida en 14 libros según Focio {Cod. 84) y en 24 según 
Suidas ( l . c) . De ella no quedan sino fragmentos esparcidos en varias 
colecciones. 

Todos los fragmentos de la Cronografía, la Carta á Orígenes y los retazos de la 
dirigida á Arístides hállanse en la Biblioth. de Gallandi tom. I I . pág. 339-76. De los 
Ksaxoí da noticias H . Gelzer, Sextas Julias Africanas Leipzig 1880-98, I , 12-17. 

II. San Anatoiio, Obispo de Laodicea. Gobernó por algún tiempo 
la Iglesia de Cesárea de Palestina en calidad de Coadjutor de Teotec-
no que le había ordenado de Obispo y destinado para sucederle, 
pero habiendo pasado por Laodicea fSiria) el año 269 para asistir al 
ú l t imo Concilio de Antioquía celebrado contra Pablo de Samosata, 
los fieles de aquella Iglesia le obligaron á aceptar el obispado de 
esta ciudad, vacante á la sazón por muerte de Ensebio Alejandrino 
(Eus. Hist. eccl. T Í J , 52) Ocupó un lugar distinguido entre los sabios 
de su tiempo y publicó un tratado Sobre kc Pascua, Ttspí xoü izaaya, 
y diez libros de instituciones aritméticas, áptO'jr/jxtxaí s í o a ^ ^ a i De 
ambas obras hacen grandes elogios Ensebio (1. c.) y San J e r ó n i m o (De 
vir. i l l . c. 75), pero ninguna de ellas ha llegado á nosotros, excepción 
hecha de algunos fragmentos de la primera que ha conservado En­
sebio. Creíase que el Liber Anatoli de ratione paschali que circula en 
las colecciones (Yid. Gallandi, tom. I I I , p á g . 545) sería una antigua 
vers ión latina de la obra compuesta por el Santo Padre, pero se ha 
demostrado que es una falsiíicación arreglada en Inglaterra con oca­
sión de las controversias que acerca de la Pascua se suscitaron en el 
siglo V I entre Bretones y Romanos. (Cf. Krusch, Studien m r chris-
tUch-mittelalterl. Chronologie, Leipzig 1880, 311-316). También se con­
servan en varias colecciones algunos fragmentos matemáticos bajo el 
nombre de un Anatoiio (Gf. Fabricius, Bihliolh. graec. I I I , 461, y Mig­
ue, P. G. tom. X, pág . 209), pero es muy dudoso que pertenezcan al 
Obispo de Laodicea. 

III. San Arquelao, Obispo de Mesopotamia. No sabemos de este 
Santo Obispo sinó que ñorec ía hácia el año 277 y que disputó púb l i ­
camente con el heresiarca Manes. Las actas de la conferencia fueron 
escritas en siriaco por San Arquelao, pero en tiempo de San Je rón i ­
mo ya circulaban traducidas al griego (Hier. de vir. i l l . c. 72). Con-
sérvanse, tal vez compendiadas, en una antigua vers ión latina, y son 
de grande util idad para ilustrar la historia de los Maníqueos. Los an­
teriores datos son de San J e r ó n i m o ( l . c) , pero en opinión de Hera-
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cliano de Calcedonia, citado por Focio (Bibl. cód. 85), el verdadero 
autor de las Acta disputationis Archelai Episcopi Mesopotamiae et Ma-
netis haeresiarchae fué un tal Hegemonio, y no hay razón para re­
chazar por falsa esta noticia. Podr í an tal vez concillarse ambas opi­
niones diciendo con Ceillier {tom. I l f , c. 19) que Hegemonio tradujo 
al griego las Acta escritas en siriaco por Arquelao, ó también que 
añadió muchos datos que aquél había omitido, por cuanto del final 
de dichas actas {Cf. n. 55) parece deducirse que son obra de dos ma­
nos distintas. 

La versión latina con otros documentos pertenecientes á la historia del mani-
queismo puede verse en Laurent. Zaccagni, Coltectanea monument, veterum 
Ecclesiae graecae et latinae, Roma 1698 en 4.° pág. 1-102 y en la Biblioth. de Ga-
Uandi, tom. I I I , pág. 569: Ibid. Prolegom. c. 17. 

IV. Teognosto. N i Ensebio ni San Je rón imo le mencionan, pero 
San Atanasio habla de él en varios lugares de sus obras, y siempre 
con elogio {Ep. 4 ad Serapion. c. 9: Ep: de decret. Nic. Synod. c. 25). Era 
natural de Alejandría (Phot. cod. 106) y pres idió la escuela ca tequís ­
tica de aquella ciudad á continuación, probablemente, de San Dion i ­
sio. Escr ib ió siete libros de Hipotiposis, ÚTroxcmúasts (bocetos), de los 
que sólo quedan fragmentos. Focio { l . c.) que los había leido, afirma 
que la doctrina de Teognosto acerca del Hi jo era origenista, si bien 
añade que tal vez la propuso «exercitationis gratia, non autem ex 
propria sententia.» Y efectivamente esta fué la opinión de San Atana­
sio {Ep. de decret. Nic. Synod. c. 25) quien, sin negar que las Hipotipo­
sis contenían expresiones inquietantes sobre la Divinidad del Hi jo , 
cita testimonios claros de Teognosto en apoyo del t é rmino consubs­
tancial. 

Los fragmentos de las Hipotiposis pueden verse en Routh. Reliquiae sacrae. 
2.a ed. tom. I I I pág, 405-422, y en Migne, P. G. tom. X pág. 235. 

V. Pierio. Por testimonio de Ensebio (Hist. eccl. V I I , 32) San J e r ó ­
nimo {De vir i l l . c. 76) y Focio {Cod. 119) sabemos que Pierio fué Pres-
bít3ro de Alejandría y que estuvo al frente de la escuela catequística 
de aquella Iglesia en tiempo del obispo Teonas {282-300.) San J e r ó ­
nimo añade que por la elegancia de sus discursos fué apellidado «Orí­
genes el joven,» y que era tan recomendable por su amor á la pobre­
za y austeridad de vida como por sus conocimientos en las ciencias 
divinas y humanas, si bien sobresalió como.retór ico y dialéctico. Des­
pués de haber sufrido por la fé en la persecución de Diocleciano resi­
dió en Roma hasta el fin de su vida. Focio afirma haber leido una obra 
de Pierio dividida en doce libros, de los que uno era sobre el Evan­
gelio de San Lucas y otro sobre la Pascua y sobre el Profeta Oseas: 
éste según San Je rón imo {Praef. i n Osee) era un largo sermón sobre 
el principio de la Profecía predicado en la vigi l ia de Pascua. E l mis­
mo Focio añade que la doctrina de Pierio referente al Padre y al Hi jo 
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éra ortodoxa, pero no la del Espír i tu Santo á quien hacía de inferior 
condición, y que con Orígenes enseñaba la preexistencia de las almas. 

De los escritos de Pierio hállanse fragmentos en Migue, P. G. tom. X pág. 241 
y en Reliquiae sacrae de Routh, 2.il ed. tom. I I I pág. 423. 

VI. San Pedro obispo de Alejandría. Este Santo Padre, á quien 
Ensebio apellida «Doctor eximio de la re l igión cristiana.» {Hist. eccl. 
V I H , 13) y «dechado de Obispos» {Ibid. I X , 6,) sucedió á Teonas en la 
Silla de Alejandría el año 300. Durante su pontificado tuvo lugar e l 
cisma de Melecio, obispo de Licopolis en la Tebaid.1, cuyos progre­
sos p rocuró impedir deponiendo al cismático en un Concilio {Iheodo-
re t Uh. L e 8) y excomulgando después á sus partidarios. Murió már ­
t i r el año 311 en la persecución de Maximino Daza {Eus. Hist. I X , 6.) 
De este Santo Obispo conservamos los escritos siguientes; la versión 
latina de una breve carta que al estallar la persecución de Diocleciano 
(505) dir igió á los fieles de Alejandría previniéndoles contra el in t ru­
so Melecio, y el extracto en griego de un tratado sobre la penitencia, 
Tcspl ¡ASTCCVO'-OÍC, llamado ordinariamente epístola Canónica. Compuso 
esta carta al aproximarse la Pascua del año 306 y consta de catorce 
Cánones en los que según los grados de culpa marca la penitencia 
que debían hacer los lapsos para ser admitidos á la Comunión de la 
Iglesia. A los cánones dichos fué añadido otro, el XV, extractado de 
un discurso de San Pedro Alejandrino sobre la Pascua y concebido 
en estos términos: «nadie nos r ep rende rá porque, siguiendo los pre­
ceptos de la tradición, ayunemos las ferias cuarta y sexta; la cuarta en 
recuerdo del concilio que celebraron los judíos para entregar al Se­
ñor, la sexta en memoria de su Pasión. E l domingo á causa de su Re­
surrección, es para nosotros día de regocijo y en él, de conformidad 
también con la tradición, n i aún la rodi l la doblamos.^ De estos Cáno­
nes existe además una traducción siriaca. De otros escritos de San 
Pedro Alejandrino no quedan más que fragmentos. Así en las Actas 
del Concilio ecuménico de Efeso (Mansi, tom. I V . col. 1183) hállanse 
tres pasajes de un l ibro titulado De la Divinidad, Tcspl 0SOTY¡XOC: Leon­
cio de Bizancio {Contra Néstor, etEntych. Uh. 1) cita otro de una Ho­
mil ía sobre la venida del Salvador, y el emperador Justiniano (Ep. ad 
Mennam, Mansi tom. I X . col. 501) aduce testimonios del primer l ibro 
de una obra del Santo contra la preexistencia de las almas enseñada 
por Orígenes, y contra la teoría del Doctor Alejandrino de que fue­
ron encerradas en los cuerpos corno en una cárcel á fin da que les 
sirviera de castigo por los pecados que anteriormente habían co­
metido. 

La Epístola Canónica de San Pedro Alejandrino hállase en todas las coleccio­
nes de Cánones y de Concilios, pero la mejor edición, griega y siriaca, es la de A. P. 
De Lagarde, Reliquiae juris eccl. antiquissimae, Leipzig 1856. También puede 
verse con los demás fragmentos de los escritos del Santo en la Biblioth. de Gallan-
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di tom. IV pág. 91-113: en Migne, P. G. tom. X V I I I , pág. 449-522 y en Routh, 
liquiae sacrae tom. IV pág. 19-82. 

VII. San Pámfilode Cesárea . Nació en Berito, ciudad de la Fe­
nicia, de una familia ilustre y estudió las ciencias sagradas bajo la d i ­
rección de Pierio, catequista de Alejandría {Phot. cód. 118-119). Des­
pués fijó su residencia en Cesárea de Palestina donde se o rdenó de 
Presb í t e ro y trabajó sin descanso para enriquecer la biblioteca de 
aquella Iglesia con gran número de volúmenes, muchos de los cua­
les, como la mayor ía de los de Orígenes, había copiado por su propia 
mano (Hier. de vir. i l l . c. 75). En la misma ciudad fundó también una 
escuela ó academia teológica {Eus. Hist. eccl. V I I , 32) en la que al pa­
recer tuvo de auxiliar á su amigo y discípulo, el célebre Eusebio, 
{Hier. I . c. c. 81: Ep. ad Pammach et Occeari). Y all í por úl t imo, después 
de haber sido el ornato y la gloria del Sacerdocio (Eus. Hist. V I H , 13) 
y tras de una prisión de cerca de dos años (Eus. lib. de Martyr . Pa-
laest. c. 11) mur ió decapitado el 16 de Febrero de 309 en la persecu­
ción de Maximino, Aí decir de San J e r ó n i m o {lih. I t n Bufin. c. 9), la 
extensa biografía del Santo Mártir escrita por Eusebio debía ser muy 
elegante, pero de ella sólo se conservan algunas citas {Cf. Eus, Uh. de 
Martyr. Palaest. c. 11 y el lugar aducido de San Jerónimo) . Entre los 
ilustres defensores de Or ígenes figura San Pámfilo, quien durante su 
prisión, y con la ayuda de Eusebio, compuso á favor del Doctor A l e ­
jandrino una Apología dividida en cinco libros, á los que añadió un 
V I el mismo Eusebio después del martir io del Santo {Phot. Cód. 118). 
Sólo se conserva el primer l ibro en una t raducción poco fiel de R u ­
fino. La obra está dedicada á los Confesores condenados á las minas 
ó canteras de Palestina. {Phot. Cód. 118). Su objeto es defender á Or í ­
genes de los errores teológicos que se le imputaban, y para ello se 
vale de sus propios escritos, especialmente del Periarchon, esforzán­
dose en demostrar que nada había en este l ibro que fuese contrario á 
las enseñanzas de la Iglesia, n i sobre la Divinidad de Jesucristo, n i 
sobre la duración de las penas de los condenados, n i sobre la resu­
rrección de los muertos, etc., etc. Además prueba que muchas de las 
opiniones er róneas , que se encuentran en sus escritos, no expresan el 
pensamiento del Doctor Alejandrino porque las presenta como hipó­
tesis ó cuestiones dudosas, nunca como tesis. Indeciso anduvo al pa­
recer San J e r ó n i m o sobre la paternidad de esta obra, pues mientras 
en un principio creyó que San Pámfilo y Eusebio habían escrito cada 
cual una apología distinta de Orígenes (De vir. i l l . c. 75), diez años 
más tarde en sus disputas con Rufino sostenía que el único autor de 
los seis libros de que se compone fué Eusebio {Lib. I i n Bu fin. c. 8j, y 
por úl t imo en otro lugar {Ep. 41 ad Pammach. et Occean) dice que tal 
vez el primer l ibro es obra de Didimo ó de cualquier otro. Prueba 
que no es de San Pámfilo con el testimonio del mismo Eusebio quien 
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afirma (Lib. 3 de Vita Pamph apud Hier. lib. I i n Rufin. c. 9) que, á ex­
cepción de varias cartas, no tenía el Santo Márt i r otras obras que le 
fuesen propias. En efecto exclusivamente propias no tendría más que 
las Cartas, y esto es lo que al parecer quiso significar Eusebio quien 
por otra parte enseña {Hist. eccl. V I , 33) que en la composición de la 
Apología de Orígenes colaboraron juntos San Pámfilo y él, y lo mismo 
aseguran Sócrates {Lib. 3 hist. c. 7) y Focio Cód. 118). 

La traducción del primer libro hecha por Rufino.hállase entre las obras de San 
Jerónimo ed. de París de 1693-1706 tom. V pág. 219: entre las de Orígenes, Migne, 
P. G. tom. XVII pág. 521, y en Routh, Reliqaiae sacrae 2.a ed. tom. I I I pág. 485 y 
IV. pág. 339. 

§. 85. Escritos pseudo apostólicos de Derecho Canónico 

I. L a Disciplina ec les iást ica de los Apóstoles. A fines del siglo 
I I I y sobre la base de la Didaché fué compuesta esta colección que 
tiene las pretensiones de ser obra de los mismos Apóstoles. Su cuna 
debió ser el Egipto á juzgar por la brillante acogida que allí tuvo y 
donde figura á la cabeza del Corpus j u r i s canonici de las Iglesias 
copta, etiópica y arábiga. E l primero que la edi tó fué Bickel en 1843 
con el epígrafe indicado, pero en el manuscrito de Viena del siglo X I I 
de que se sirvió, único en griego que se conserva íntegro, lleva este 
otro al Ziaxa^ai ai hid Klv¡¡xsvxo(; xal xavoveq éxxlyjaiaatixol TWV áf'-ow 
aTcoaxoTiODv, las ordenanzas de Clemente y los cánones eclesiásticos de los 
Santos Apóstoles. Parece indudable que el t í tulo del texto pr imi t ivo 
sería solamente los cánones eclesiásticos de los Santos Apóstoles, y que 
más tarde le fueron antepuestas las demás palabras, tomadas de las 
Constituciones Apostólicas. La obra consta de treinta capítulos y está 
dividida en dos partes; una moral y otra disciplinar. La primera 
(c. I V - X I V ) imita, mejor dicho reproduce con ligeras variantes, la 
descripción del camino de la vida del principio de la Didaché; la se­
gunda (c. X V - X X I X ) contiene instrucciones ju r íd icas relativas al 
Obispo, presbí teros , lector, diáconos y viudas diaconisas, al modo 
honesto de proceder los seglares, y en fin á la participación que se 
puede conceder á las mujeres en el servicio de la Iglesia. Los que ha­
blan son los Apóstoles, «Juan dice, Mateo dice, Pedro dice...» y se 
dir igen á «sus hijos é hijas» por mandato expreso del Señor. Es muy 
probable que «el l ibro eclesiástico» que menciona Rufino bajo el tí­
tulo de Duae viae vel jud ic ium secundum Petrum (Comment. i n Sym­
bol, c. 38) y que San J e r ó n i m o coloca entre las escrituras apócrifas» 
l iber jud ic i i (nempe Petri) inter apócriphas scripturas» (De v i r . i l l . 
c. 1) sea el mismo de que tratamos. 

Las ediciones de La Disciplina son muchas: del texto griego tenemos; la de 
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J. W. Bickell, Geschichte des Kirchenrechts, tom. /. Giessen, 1843 pág. 107 y si­
guientes: la De Lagarde, Reliqaiae juris ecdesiastici antiquissimae graecae, 
Leipzig 1856 pág. 74 y sig: la del C . Pitra, Juris eccl. graecorum historia etmonu-
menta tom. I . pág. 75, Roma 1864: la de M. Hilgenfeld Nov. Testament. extra ca-
nonem receptum, fase. 4. Leipzig 1866 pág. 93. Además ya había sido publicada una 
versión etiópica con traducción latina por Ludolfus Ad suam Hist. Aethiopicam 
Commentarius, Francfort 1691 en f.0 pág. 313: M . Tattam en The Apostolical 
Constitutions Londres 1848 ha estampado un texto egipcio septentrional (menfítico) 
con traducción inglesa: el P. De Lagarde otro egipcio meridional (tebano, saídico) 
sin traducción, Aegyptiaca, Gottingen 1883. Y por último, E. Hauler ha publica­
do un antiquísimo texto latino en Didascaliae apostoíorum fragmenta veronensia 
latina tom. I Leipzig 1900. 

II. La didascalia. Más importante que la obra anterior es por su 
extensión la supuesta Didascalia de los Apóstoles. Del texto griego, 
hoy perdido, se conservan algunas citas de San Epifanio en su l ibro 
contra las heregías ("iíaer. 45, 70, 75, 80) y allí se la llama Ataxá^sic; 
-¿y áiíooxokiw, Constituciones de los Apóstoles, pero en la vers ión 
siriaca publicada en 1854 poi M. De Lagarde lleva este epígrafe, 
{Didascalia ó enseñanza católica de los doce Apósloles y santos disci-
pidos de Nuestro Señor. Desde el año 1891 había sostenido Funk Die 
Apostolischen Konstitutionen, Rottenbourg, pág. 40 y sigs.) que, excep­
tuada la división en capítulos, la dicha t raducción siriaca es fiel 
reproducción del texto griego, y así han venido á confirmarlo los 
importantes fragmentos de una vers ión latina del siglo IV, proba­
blemente, descubierta por M. Hauler en 1900. La obra tiene la pre­
tensión de haber sido confeccionada en Je rusa lén por los doce Após­
toles á raíz del Concilio del mismo nombre (Cf. c. 24), pero de los 
criterios internos y externos se infiere, y así lo ha demostrado Funk, 
que fué compuesta en Siria ó Palestina en la primera mitad del 
siglo I I I . A principios del siglo V fué refundida para formar los seis 
primeros libros de las Constituciones Apostólicas. E l autor, que debía 
ser Obispo, además de la Escritura de la que cita los cap. V I I , 53 y 
V I I I , 11 del Evangelio de San Juan, utilizó para su confección la 
Didaché, las Cartas de San Ignacio Mártir , el Diálogo con Trifón de 
San Justino, el Evangelio apócrifo de San Pedro y el cuarto de los 
Libros Sibilinos. La obra en la vers ión siriaca consta de 26 capítulos 
sin orden n i conexión entre sí. Se abre por una exhortación á los 
cristianos en general, que después se extiende á ciertos estados par­
ticulares, empezando por el matrimonio. Luego señala las dotes de 
que han de estar adornados los Obispos, sus deberes y derechos, y 
pasa á dictar reglas para cortar las desavenencias entre los cristianos; 
para la celebración de las asambleas religiosas; para las viudas, d iá­
conos y diaconisas; sobre la limosna á los pobres, especialmente 
huérfanos; sobre el martir io, ayuno y educación de los niños; en fin, 
para precaver á los fieles contra la heregía, y contra los que consi-
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deraban aún vigentes las leyes y ritos judáicos. La Didascalia puede 
reputarse como el primer ensayo do un Corpus j u r i s canonici. E l 
Lectorado figura en ella como único orden menor. 

El primero que editó la Didascalia fué M . De Lagarde en lengua siriaca según 
el Cód. Sangermanensis del siglo IX ó X, Didascalia Apostolorum Syriace, Leip­
zig 1854 en 8.° Apareció reconstruida en lengua griega en Analecta Ante-Nicaena 
de Bunsen, tom. I I . Londres 1854 pág. 45-224. Más tarde Hauler publicó los 
Didascaliae Apostolorum fragmenta Veronensia latina, Leipzig 1900 en 8.° La 
mejor edición crítica, en griego y latín, es la de Funk, Didascalia et Constitutiones 
Apostolorum, 2 tom. Paderborn 1905 y 1906. M . Ñau en Le Canoniste contem-
porain la publicó en francés, París 1902. 

O c c i d e n t a l e s 

A. AFRICANOS 

§. 36. Tertuliano 

I. Su vida. Quinto Septimio Florente Tertuliano, hijo de un Cen­
turión de la provincia proconsular de Africa, nació en Cartago {Hier, 
De vir . i l l c. 53) hácia el año 160. Educado en la rel igión pagana, como 
se infiere de las palabras que dirige á los gentiles al hablar de los 
dogmas cristianos «haec et nos risimus aliquando, de vestris fuimus» 
{Apolog. c. 18), se dedicó con especialidad al estudio de la ju r i sp ru ­
dencia, y parece que ejerció por algún tiempo la abogacía {Cf. Eus. 
Hist. eccl. I I , 2), pero es dudoso que sean suyos, como se afirma, 
algunos pasajes que con el nombre del jurista Tertuliano figuran en 
las Pandectas [L ib . 49, t i l . 17 de castrensi peculio, n. 4¡ . Los libros, 
hoy perdidos, que escribió en griego demuestran que aquella lengua 
le era familiar. La doctrina de los libros santos, la inocencia de los 
cristianos y sobre todo el heroísmo de los Mártires le movieron á 
abrazar el cristianismo entre los años 193 y 197, ordenándose des­
pués de Sacerdote estando todavía casado. Su claro talento y su 
valiente defensa de la fé hicieron famoso su nombre en todas las 
Iglesias, pero á la mitad de su vida como dice San J e r ó n i m o ( l . c), ó 
hácia el año 202, empañó todo el br i l lo de su gloria apostatando de la 
rel igión católica y abrazando los errores de los Montañistas. Tal vez 
su mismo carácter rigorista é impaciente le a r ras t ró al partido de 
unos hombres que aparentaban llevar una vida más austera que la de 
los católicos. Después se hizo caudillo de una fracción del montañis­
mo denominada Tertulianistas que subsistieron hasta los tiempos de 
San Agustín. Murió de edad muy avanzada (Hier. I . c.) á mediados 
del siglo I I I sin haberse reconciliado con la Iglesia {S. Aug. De 
haeres, c. 86). 
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II. Cronología y división de las obras de Tertuliano. No hay más 

que dos libros, entre los muchos de Tertuliano, de los que se pueda 
precisar la fecha: el primero contra Marción, que fué compuesto el 
décimo quinto año del reinado de Septimio Severo {Cf. adv. Marción. 
I , 15) 6 sea el año 207, y el titulado Da Fa l l ió que lo fué en 210. La 
de los demás es incierta, si bien parece lo más probable que todos 
fueron escritos entre 197 y 212. De algunos de ellos tampoco se puede 
decir con toda seguridad si pertenecen al pe r íodo católico ó al 
per íodo montañista del autor, porque hay más y menos en el monta­
ñismo de Tertuliano, n i señalar con exactitud el orden por el que 
fueron compuestos, aunque parece que debió de ser el siguiente. 
Antes de su caída: los dos libros A d nationes, Apologeticus pro chris-
tianis, Ad martyres, De testimonio animae, Adversus judaeos, De 
spectaculis, De idololatria, los dos libros De cultu faeminarmn, los dos 
libros Ad uxorem, De haptismo, De Poenitentia, De oratione. De patien-
Ua y De praescriptionibus. Después de su caída en la heregía monta­
ñista escribió por el orden que se citan las obras siguientes: De velan' 
dis virginibus, De exhortatione castitatis, Adversus Hermogenem, Ad­
versus valentinia nos, los cinco libros Adversus Marcionem, De Anima, 
De carne Ghristi, De resurrectione carnis, Adversus Praxeam, De 
pall io. De pudicitia, De monogamia, De jejuniis. De corona militis. 
De fuga in persecutione, el Scorpiace y la carta Ad Scapulam. Todos 
los escritos de Tertuliano, excepción hecha del titulado De pallio, 
pueden dividirse en Apologéticos de la rel igión cristiana contra gen­
tiles y judíos, en dogmático-polémicos contra los herejes, y en morales. 

III. Escritos apologéticos. A este grupo pertenecen los siguientes: 
1.° E l l ibro titulado Apologeticus. Merece el primer lugar, s ino 

por la fecha de su composición, al menos por la importancia del 
asunto y bellezas literarias que contiene. Probablemente le compuso 
en el estío ú otoño del año 197, y le dirigió á los gobernadores de 
las provincias del imperio. Consta de cincuenta capítulos y da pr inci­
pio con un preámbulo en el que se queja de que no se observen con 
los cristianos los procedimientos judiciales, ya que se les condenaba 
por solo el nombre y sin formación de proceso (c. 1-6). Divide des­
pués su apología en dos partes: en la primera (c. 7-9) defiende á los 
cristianos de los cr ímenes ocultos «oculta facinora» que se les im­
putaban, infanticidio, convites tiesteos é incesto. Poco se detiene en 
la refutación de estas calumnias; limítase á decir que los paganos les 
creían capaces de estos cr ímenes porque ellos los cometían, y al efec­
to les recuerda que en Africa fueron sacrificados á Saturno los infan­
tes hasta el proconsulado de Tiberio, que entre los Galos eran inmo­
lados á Mercurio hombres adultos, que en la misma Roma había una 
estátua de Júp i t e r que era bañada con sangre humana en los juegos 
públicos etc. «Por lo que hace á los cristianos sabed, dice, que nos 



TERTULIANO 111 

abstenemos hasta de la sangre de los animales». Prueba igualmente 
que las otras dos inculpaciones solo pueden lanzarse contra los pa­
ganos. 

En la segunda parte (c. 10-45) defiende á los cristianos de los crí­
menes públicos «facinora manifestiora» de que se les hacía reos, des­
precio de los dioses y de lesa majestad imperial. Confiesa el valiente 
apologista que sería criminal despreciarlos si en realidad fueran 
dioses, pero apela al testimonio de la conciencia de los mismos paga­
nos para demostrar que fueron hombres, y así lo prueba comenzan­
do desde Saturno, indignándose después de que los gentiles, acos­
tumbrados á tratar con poco respeto á sus dioses de los que se bur­
laban en sus fiestas y espectáculos, se hubiesen atrevido por aquellos 
mismos días á mofarse del Dios de los cristianos pintándolo en figura 
humana y cabeza de asno (c. 10-16). A la extravagancia del culto gen­
t i l contrapone á continuación el cristiano. «Nosotros, dice (c. 17), 
adoramos á un solo Dios, el cual con su palabra, con su razón y su 
poder sacó de la nada todo este mundo con cuanto lo compone, los 
elementos, los cuerpos y las almas para que sirvieran de adorno á su 
grandeza. ¿Queréis conocerle en sus obras?, porque el mundo y todas 
las cosas creadas le demuestran et haec est summa delicti nolentium 
recognoscere quem ignorare non possunt. ¿Qaereis el testimonio del 
alma misma, la cual á pesar de su mala educación, de las pasiones y 
de la servidumbre á los falsos dioses, cuando se despierta, lo llama 
con el solo nombra de Dios diciendo ¡oh gran Dios! ¡oh buen Dios! 
lo que Dios quiera, Dios lo ve, Dios me lo pagará? ¡oh testimonio del 
alma naturalmente cristiana!, porque ya sabéis que al prorrumpir en 
estas exclamaciones no se dirige al Capitolio sinó al Cielo». Prueba 
también la existencia de un solo Dios con los libros del Antiguo Tes­
tamento, cuya autenticidad no puede ser ni aún puesta en duda, ya 
que la reconocen los mismos judíos, tan encarnizados enemigos de 
los cristianos, y que se conserva todavía en el templo de Serapis, con 
el original hebreo, la t raducción heeha por orden de Ptolomeo F i l a -
delfo (c. 18-20). Habla después de la fe en Jesucristo anunciado por 
los Profetas, Hi jo de Dios, «ex Deo prelatura et prolatione genera-
tum... Deus de Deo et lumen de lumine», que encarnó en el seno de 
una Virgen y de ella nació Hombre y Dios (c. 21): explica el origen 
de las falsas religiones que atribuye á los demonios (c. 22-24), y en fin 
refuta el error de los que creían que la grandeza del imperio era de­
bida á la protección de los dioses: «no son los dioses de los romanos 
los que conceden los reinos, sinó aquel Dios omnipotente á quien per­
tenecen los reyes y los vasallos» (Cf. c. 25-27). A la calumnia de lesa 
majestad responde (c. 28-34) que los cristianos ruegan por la salud del 
emperador, no á dioses falsos sinó al verdadero, á fin de que le con­
ceda prosperidad, larga vida y reinado tranquilo, valor en las tropas 



112 L I T E R A T U R A ECLESIÁSTICA EN E L SIGLO I I I 

fidelidad en el Senado, probidad en el pueblo y paz en todo el mun­
do. Y como se dijese de los cristianos que no tomaban parte en los 
regocijos públicos añade (c. 3o) «¡qué! ¿no se puede expresar la ale­
gr ía sino con vergüenza pública?; ¿seremos culpables porque no ador­
namos nuestras puertas con ramas de laurel, y porque no encende­
mos lámparas en medio del día como se hace para señalar los luga­
res de infamia?». Agrega (c. 36) que los que esto hacían eran materia 
dispuesta para cualquiera sublevación, mientras que los cristianos 
perseguidos eran los subditos mis fieles del imperio, porque les está 
mandado perdonar las ofensas. «Muchas veces el pueblo nos apedrea 
y pone fuego á nuestras casas (c. 57), y en las Bacanales n i aún perdo­
na á los cadáveres de los cristianos que son extraídos de los sepul­
cros y arrastrados por las calles, ¿Habéis visto que procuremos tomar 
venganza?; y eso que fácilmente podr íamos hacerlo porque... aunque 
somos de ayer ocupamos las ciudades, las islas, los castillos, los cam­
pos, el palacio, el senado, el foro, solamente os dejamos los templos. 
Podr íamos vengarnos con solo separarnos de vosotros, pero si la 
mult i tud de cristianos se retirase á lejanas tierras sufriríais una p é r ­
dida inmensa de ciudadanos, quedar ía desacreditado vuestro impe­
rio, os asombraríais de tal soledad y del corto número de negocios, 
en fin, tendríais que buscar sobre quien reinar y contaríais más ene­
migos que vasallos.» Pero los cristianos ni conspiraban, ni promo­
vían tumultos (c. 38) como lo prueba Tertuliano describiendo sus cos­
tumbres y cuanto pasaba en sus inocentes asambleas (c. 39). «En cam­
bio, dice (c. 40-41), si se desborda el Tiber, si no se desborda el Nilo, 
si el agua falta, si tiembla la tierra, si sobreviene una carestía ensegui­
da se oye gritar los cristianos d los leones; y mientras los paganos pre­
tenden aplacar la cólera de sus dioses frecuentando las tabernas y 
otros lugares de infamia, nosotros, cubiertos de saco y ceniza, ayu­
namos y hacemos penitencia para alcanzar misericordia.» No tolera 
que se les acuse de que son inútiles para la riqueza pública y prueba 
(c. 42-45) que los cristianos se dedicaban al comercio, á la navegación, 
á la guerra, á la agricultura, etc., añadiendo que si no enr iquecían á 
los magos, á los astrólogos, á las casas de lenocinio, tampoco daban 
ocupación á los tribunales. Consagra tres capítulos (c. 46-49) á demos­
trar la superioridad del cristianismo, como rel igión revelada, sobre 
toda humana filosofía, y concluye (c. 60j deshaciendo el sofisma de 
los que decían que los cristianos amaban la persecución. «Nosotros 
aceptamos la muerte como se acepta la guerra... ensalzáis á Escóbela, 
á Régulo y á Catón porque supieron dar la vida por la patria... ¿por 
qué ha de pareceres una locura el que nosotros la sacrifiquemos por 
Dios..? pero atormentadnos lo que queráis... cuanto más nos segáis 
más crecemos por que es semilla la sangre de los cristianos... Están 
en competencia vuestra crueldad y la piedad divina; el juez con toda 
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su ira nos condena, Dios con toda su misericordia nos absuelve. Tan 
diferentes son los juicios de Dios y de los hombres.» Así termina esta 
famosa apología, de la que poco después de su publicación ya existía 
una t raducción griega arreglada, probablemente, por Julio Africano. 
De esta versión no quedan más que algunas citas en Eusebio (Jlist. 
eccl. I I , 2 y 35: I I I , 20 y 33). De la afinidad que existe entre el Apolo-
geticus y el Odavim de Minucio Fél ix ya se habló en el §, 24, I . 

2.° Ad naíiones l ihr i dúo. Fueron compuestos por Tertuliano poco 
antes que el Apologeticus, y han llegado á nosotros tan incompletos 
que apenas si hay una linea sobre todo del segundo l ibro, que no esté 
mutilada. En el primero culpa á los paganos de ser los únicos reos 
de los cr ímenes que imputaban á los cristianos; en el segundo, apoya­
do en las Antigüedades de Varron, ridiculiza las locuras del politeís­
mo. En estos libros no habla el jurista como en el Apologeticus, sino 
el orador, el filósofo, porque aquí se dirige al pueblo y no á los Ma­
gistrados. Su lenguaje es más apasionado y satír ico. 

3 o De testimonio animas. Es un breve tratado en el que Tertuliano 
amplía el argumento que á favor de la existencia de un solo Dios 
había presentado en el capítulo 17 del Apologeticus, pero que en su 
forma es una hermosa prosopopeya enlaque se representa al alma «que 
no nace sinó que se hace cristiana», dando un brillante testimonio 
contra los gentiles acerca de la unidad de Dios y de la vida futura. 

4. ° La Carta Ad Scapulam. La escribió, probablemente, el año 212 
para ablandar al procónsul de Africa, Escápula, que trataba con mucha 
crueldad á los cristianos. Consta de cinco capítulos en los que com­
pendia los argumentos del Apologeticus y de los dos libros Ad na í lo ­
nes, añadiendo que en vano se pretende obligar á los cristianos á que 
sacrifiquen á los demonios porque no lo harán jamás, y porque según 
las leyes todo ciudadauo es libre de elegirse el dios que más le agra­
de, aparte de que «oec religionis est cogeré rel igionem». Le recuerda 
los ejemplos de otros procónsules que sin faltar á sus deberes trataron 
con humanidad á los cristianos, el fin que han tenido los perseguido­
res, y la inconveniencia de castigar á tantas personas. «¿Qué vais á 
hacer de los millares de hombres y de mujeres que presentan los 
brazos á vuestras cadenas?, ¿de cuántas hogueras y de cuántas espa­
das tendréis necesidad?, ¿diezmareis á Tártago? .. mira por tu salud, 
si no por la nuestra, mira por Cartago, porque aquéllos á quienes 
pretendes servir son hombros, que al fin han de morir alguna vez, 
pero el cristianismo no faltará nunca». 

5. ° Liber adversus Judaeos. Está escrito en forma de diálogo entre 
dos judíos, uno de ellos prosélito, y consta de dos partes: en la prime­
ra (c. expone las relaciones de los judíos con los gentiles, de la 
ley mosáica con la natural y el Evangelio, comenzando por decir 
que no tienen los judíos de qué vanagloriarse porque ambos pueblos, 
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el judío y el gentil, nacierou de una misma madre y de un mismo 
parto, esto es de Rebeca, y que la diferencia entre ellos no hay que 
buscarla en el nombre sino en el orden de nacimiento, ya que según 
el oráculo divino el que naciese el primero había de estar sujeto al 
otro, major serviet minori. De esto inñere que el pueblo judío, ante­
r io r en tiempo por haber sido primeramente llamado por Dios, debe 
servir al gentil, es decir, al cristiano, ó lo que es lo mismo, que la ley 
antigua debe ceder el puesto á la nueva. En la segunda (c. 9-14) que, 
aparte de algunos pasajes indudablemente de Tertuliano, es un extrac­
to de su libro I I I contra Marcion demuestra que el Mesías vaticinado 
por los Profetas es Jesucristo al que no reconocieron los judíos por 
haber aplicado á su primera venida lo que era solamente propio de 
la segunda. De la autenticidad de la primera parte nadie duda; en 
cuanto á la segunda algunos críticos como Einsiedler (De Tertul. adv-
judaeos libro, Augshourg 1897 ¿n 8.°) y Krüger (TroYf. Gel. Auzeingen, 
1905 pág. 31) sostienen que, exceptuados varios pasajes, pertenece á 
un compilador más moderno: en cambio M. Noeldechen (Texte und 
üntersuchungen X I , 2,1894) M. Monceaux (Hist. l i t t . de VAfrique chret, 
1.1901, pág, 293) y Harnack (J)ie Ghronologie I I , pág . 288) la atribuyen 
íntegra á Tertuliano, y esta opinión parece más probable; al menos el 
estilo así lo está diciendo. 

IV. Escritos dogmático-polémicos. Pertenecen á esta clase los 
siguientes: 

1.° E l libro Depraescriptione haereticorum. Este es su verdadero 
título según los códices más antiguos. No cabe duda que fué escrito 
por Tertuliano antes de su apostasía, ya porque en él hace alarde de 
estar en comunión con todas las Iglesias y principalmente con la de 
Roma, ya porque no es de presumir que después de caer en la herejía 
hubiera compuesto una obra que confunde y destruye á los herejes 
de todos los tiempos. Desarrolla las mismas ideas expuestas por San 
Ireneo en el l ibro I I I Adversus ha&reses, pero en forma jur íd ica y con 
palabra más vibrante. Le titula Bepraescriptione porque su ñn es de­
mostrar que habiendo estado sieaipre la Iglesia Católica en posesión 
de la verdadera doctrina no debe admitirse á discusión á los herejes. 
Y en efecto, prescr ipción en lenguaje forense es la excepción con que 
se repele la demanda por haber estado en posesión de una cosa todo 
el tiempo marcado por las leyes. La obra consta de cuarenta y cuatro 
capítulos y se abre por un pró logo (c. 1-14) en el que observa que no 
debemos escandalizirnos de que haya herejías porque están profeti­
zadas y porque estaba reservado al Hi jo de Dios el permanecer i m ­
pecable, de lo cual inñere que aún cuando un Obispo, un Doctor, un 
Mártir se pasaran al bando de la herejía no por eso se ha de creer que 
los herejes están en posesión de la verdad, ya que no se juzga de la fé 
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por las personas, antes se forma juicio de éstas por la fe que tienen, 
sino decir «ex nobis prodierunt sed non faerunt ex nobis, si fuissent 
ex nobis permansissent utique nobiscum». Deriva la palabra herejía 
de una voz griega que significa elección j añade que por esto fué 
dicho por San Pablo que el hereje está condenado por su propio 
juicio, ó sea por elegir lo que había de labrar su condenación. Entra 
después en materia fe 15-40) y dioe que Jesucristo Nuestro Señor se 
eligió doce Apóstoles, á quienes mandó enseñar á todas las gentes, los 
que en efecto esparciéndose por el mundo predicaron la fé y funda­
ron Iglesias en todas las ciudades. De estas Iglesias recibieron la doc­
trina lasque sucesivamente se fueron formando, resultando de todas 
ellas una sola por la unidad de la fe, y mereciendo todas el dictado de 
Apostólicas. Sentados estos principios propone la prueba de la pres­
cr ipción en la forma siguiente: «hinc igi tur dirigimus praescriptio-
nem; si Dominus Christus Jesús Apostólos misit ad praedicandum, 
alios non esse recipiendos praedicatores quam quos Christus insti-
tuit» (c. 21). Ahora bien, añade, qué es lo que predicaron los Apósto­
les no puede probarse sinó por las mismas Iglesias que ellos funda­
ron: ellas solas tienen derecho á testificar acerca de la doctrina cris­
tiana, de ninguna manera los herejes: la doctrina que esté conforme 
con la de aquellas Iglesias Madres ó Apostólicas será verdadera, y 
falsa la que se aparte de lo que ellas enseñan. Apoya su excepción 
contra los herejes en la pr ior idad de la verdad y posterioridad de la 
mentira, principalitas veritatis et posterüas mendacii (c. 31): la doc­
trina, pr imit iva es la católica, luego es la verdadera; toda herejía es 
una innovación, luego necesariamente es falsa, provocando después á 
los herejes á que presenten pruebas de ser sucesores de los Apóstoles: 
«edant ergo origines ecclesiarnm suarnm, evolvant ordinem episco-
porum suorum, ita per successiones ab init io decurrentem, ut primus 
ilie episcopus aliquem ex Apostolis, vel apostolicis vir is , qui tamen 
cum Apostolis perseveraverit, habuerit auctorem vel antecessorem. 
Hoc enim modo Ecclesiae Apostolicae censas suos deferunt». Termi­
na la prueba de prescr ipción enseñando que los herejes proceden i n ­
justamente al apelar á las Sagradas Escrituras ya que éstas no perte­
necen más que á la Iglesia, que las recibió de manos de los Apóstoles, 
y les apostrofa de este modo (c. 37): «¿qui estis?, ¿quando et unde ve-
nistis?, ¿quid in meo agitis, non meii,, ¿quo denique, Marcion, jure 
silvam meam caedis?, ¿qua licentia, Valentine, fontes meos transver-
tis?... mea estposessio, o l im possideo, habeo origines firmas, ego sum 
haeres Apostolorum». Por úl t imo observa (c. 41-44) que la moral de 
los herejes corre parejas con su fe, y que de su predicación no hay 
que hablar «cum hoc sit uegotium i l l i s , non étnicos convertendi sed 
nostros evertendi, hanc raagis gloriam captant, si stantibus ruinam, 
non si jacentibus eievationem operentur...» E l índice de treinta y dos 
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doctrinas erróneas, que á guisa de apéndice va unido al l ibro De 
joraescriptione, es evidentemente espúr io . 

2. ° Adversus Marcionem l ibr i V. Después de escribir contra las 
heregías en general lo hace de una manera especial contra varias 
sectas. Contra la de Marcion compuso esta obra dividida en cinco 
libros de los que el primero data del año XV del emperador Severo 
(Cf. lib. I . c. 15), 6 sea del 207. Ya era montañista Tertuliano, pero su 
obra es de tal importancia que ha sido considerada en todos los 
tiempos como un tesoro de la teología antigua. En los libros primero 
y segundo demuestra que el Dios bueno de Marcion y el Creador del 
mundo es uno solo, el mismo que es autor también del Antiguo y del 
Nuevo Testamento. Para demostrar la unidad de Dios establece esta 
tesis: «Deus, si non unus est, non est» {lib. I . c. 3), y la prueba diciendo: 
«Deum esse summum magnum... ¿Quae erit jam conditio ipsius 
sammi magni? nempe, ut n ih i l i l l i adaeqüetur , i d est, ut non sit aliud 
summum magnum, quia si fuerit adaequabitur, et si adaequabitur 
non erit jam summum magnum... En el tercero, demuestra que el 
Cristo que apareció sobre la tierra es el mismo que fué profetizado 
en el Antiguo Testamento: que el cuerpo de que se revist ió no fué 
aparente sinó real, y como los Marcioaitas objetaban que era indigno 
de Dios tomar carne mortal responde, «en realidad no había forma 
que fuese digna de Dios, pero Él hace digna cualquiera que toma». 
Los libros cuarto y quinto tienen por objeto refutar el canon del 
Nuevo Testamento de Marcion, y demostrar que no existen las con­
tradicciones que aquel heresiarca inventaba entre la ley y el Evangelio. 

3. ° E l l ibro Adversus Hermogenem. Contra Hermógenes , pintor y 
filósofo de Cartago compuso un l ibro que consta de 45 capítulos. 
Describe en él los vicios de que se hallaba dominado Hermógenes , y 
con argumentos de Escritura y de razón refuta después su principal 
error que consistía en defender la eternidad de la materia. Tertuliano 
enseña que la materia de que fué formado el mundo fué creada por 
Dios, y que la eternidad, en el sentido que se predica de Dios, á 
ningún otro puede adjudicarse «¿quis alius Del census quam aeter-
nitas?; hoc si Del est proprium, solius Dei erit cujus est p rop r ium» . 

4. ° E l l ibro Adversus Valentinianos. Consta de 39 capítulos y se 
declara abiertamente montañista {Cf. c. 5). En los capítulos I I I y V I 
promete hacer una crítica científica de la gnosis valentiniana, pero 
no se sabe si lo cumplió. En este l ibro l imítase á exponer las teorías 
de Valentino utilizando los trabajos de San Ireneo (Adv. haeres. I ) , y 
á burlarse de ellos. Véase sin embargo con qué palabras tan hermosas 
describe el especial cuidado que ponían los discípulos de Valentino 
en ocultar sus doctrinas: «abscondat se serpens quantum potest, 
totaraque prudentiam in latebrarum ambagibus torqueat, alte habi-
tet, in caeca detrudatur, per anfractus seriem suam evolvat, tortuose 
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procedat, nec semel totus, lucífuga bestia». Ea cambio, añade, «uostrae 
columbae etiam domus simplex in editís semper et apertis et ad 
lucem: amat figura Spiritus Sancti Orientem, Christi figuram». 

5.° E l l ibro De baptismo.. «Félix Sacramentum aquae nostrae, qua 
abluti delictis pristinae caecitatis, in vitam aeternam liberamur.» Así 
comienza Tertuliano este l ibro, escrito cuando todavía era católico 
para refutar las objecciones de cierta mujer llamada Quintila de la 
secta de los Cainitas, que impugnaban la necesidad del bautismo y se 
burlaban de sus ceremonias. Contiene excelente doctrina: acerca de 
la materia de este Sacramento enseña que no hay diferencia entre 
bautizarse en el mar ó en un estanque, en el J o r d á n donde Juan bau­
tizaba ó en el Tiber donde bautizaba San Pedro. Habla á contiuua-
pión del bautismo de Juan y dice que ni perdonaba los pecados, n i 
confería la gracia, «nihil coeleste praestabat,» sinó que únicamente 
disponía á la penitencia, aduciendo las siguientes razones; porque 
sólo Dios es el que perdona los pecados y confiere la gracia; porque 
el mismo Jesucristo afirma que era necesario que Él subiese al Padre 
para que descendiera el Espí r i tu Santo; porque el oficio del Santo-
Precursor era preparar los caminos, no consumarla obra, y sobre 
todas porque la eficacia del bautismo viene de la pasión y resurrec­
ción de Jesucristo «quia nec mors nostra díssolvi posset nisi Domini 
passione, nec vita rest i tuí sine resurrectione ipsius». Prueba después 
la necesidad del bautismo para la salvación con el precepto de Jesu­
cristo «lex tingendi imposita est et forma praescrípta; ite, inquit, do-
cete nationes, tingentes eas in nomine Patris, etc.» y con las palabras 
«Nisi quis renatus fueri t . . pero también enseña que el martir io puede 
suplirle. Declara que no puede conferirse más de una vez, y antes que 
San Cipriano tiene por inválido el administrado por los herejes (c. 15.) 
aunque sobre esta cuest ión remite á sus lectores á un tratado especial 
que había escrito en griego y que no ha llegado á nosotros. La facul­
tad de conferir el bautismo compete en pr imer lugar al Obispo; des­
pués á los Presbí teros y Diáconos; ú l t imamente á los legos, pero no á 
las mujeres (c. 17.) y si no lo hicieren serán reos de la perdición de 
un alma «reus perdit i hominis.» A l igual que San Ireneo y Orígenes 
atestigua la costumbre de bautizar á los infantes, pero prefiere que 
sean antes instruidos en la doctrina cristiana y lo pidan (c. 18). Res­
pecto á los días de conferir el bautismo indica la Pascua y Pentecos­
tés, pero añade que esto debe entenderse para la solemnidad porque 
en cuanto á conferir la gracia todos los días son hábiles «si de solem-
nitate interest, de gratia n ih i l refert» (c 19). También menciona el 
Sacramento de la Confirmación: «una vez que salimos del agua somos 
ungidos con el Crisma de donde nos viene el nombre de cristianos, y 
después recibimos la imposición de manos con la invocación del Es­
pí r i tu Santo» (c. 7 y 8) 
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6. ° E l l ibro titulado Scorpiace, 6 sea ant ídoto contra la heregía de 

los Gnósticos, que á semejanza de los escorpiones esparcían cautelo­
samente el veneno de su doctrina enseñando que el martirio no era 
agradable á Dios. Tertuliano prueba la necesidad y uti l idad del mar­
t i r io con testimonios principalmente de la Sagrada Escritura. 

7. ° E l l ibro De anima. Pertenece este l ibro á la época montañista 
de Tertuliano y puede pasar por el ensayo más antiguo de una psi­
cología cristiana. Sin embargo es más bien teológico que filosófico ya 
que expone la doctrina revelada acerca del alma contra los ataques de 
la heregía gnóstica (Vid. Prolog. 1-3.) A l componerla tuvo á la vista la 
obra, hoy perdida, de un médico deEfeso llamado Serano, contem­
poráneo de Trajano (Vid. c. 6: Cf. H . Diels, Doxographi, Graeci, Berlín 
1879pág. 203). Consta de 58 capítulos y está dividido en tres partes: 
en la primera (c. 4-42) trata de la naturaleza y propiedades del alma 
de la que dice que es una substancia indivisible ^neque divisibilis» é 
inmortal «anima immortalis natura recognoscitur», pero también cor­
poral á su manera «anima corpus asserimus sai generis» {c. 9) y la 

'atribuye extensión y color, el del aire resplandeciente. Temía Tertu­
liano que descartando del alma la corporeidad no pudiera defenderse 
su realidad y substancia. Este error le llevó á formular en el l ibro De 
carne Christi (c. 11) la siguiente proposic ión «omue quod est corpus 
est sui generis, n ih i l est incorpóra le nisi quod non est», y en otro l u ­
gar (Adv. Prax. c. 7) llega á decir que Dios, sin dejar de ser espíri tu, 
es cuerpo «¿quis enim negabit Deum corpus esse, etsi Deus spiritus 
est?» En la segunda parte (c. 23-41) combate con energía la teoría psi­
cológica de Platón negando la preexistencia de las almas y su trans­
migración de un cuerpo á otro; además parece referir el primer o r i ­
gen del alma á una acción inmediata de Dios «Dei flatu natam», pero 
en cambio explica el origen de las almas particulares ó posteriores á 
la primera por generación y no por creación ex nihilo, afirmando que 
cada alma humana es «veluti surculus quídam ex matrice Adam in 
propaginem deducta (c. 19). En la tercera parte (c. 42-58) trata de la 
muerte, del sueño y de la morada de las almas después de esta vida. 

8. ° E l l ibro De carne Christi. Tiene por objeto refutar el docetismo 
de los gnósticos demostrando que el Cuerpo de Cristo fué real y ver­
dadero como el de los demás hombres, pero tomado de la Virgen sin 
obra de varón. Desagrada la afirmación de Tertuliano de que Jesu­
cristo era feo (c. 9), si bien antes lo habían dicho Clemente Alejandri­
no (Paed. lib. I I I ) J Orígenes (Contra Cels. lib. VI), y lo mismo opinó 
después San Ciri lo de Alejandría (In Exod. c. I ) . 

9. ° E l l ibro De resurrectione carnis. Según Tertuliano toda la con­
fianza de los cristianos se funda en el dogm i de la resur recc ión de la 
carne, «fiducia christianorum resurrectio mor tuo rum». La negaban 
los gnósticos pero él la demuestra por la dignidad del hombre que la 
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reclama, por la Omnipotencia de Dios, por su justicia y por su fideli­
dad en las promesas. Insiste de una manera especial en defender la 
identidad del cuerpo resucitado y del que vive en este mundo. La 
primera parte de este l ibro (c. 3-17) tiene grande analogía con el que 
sobre la misma materia escribió Atenagoras. 

10. E l l ibro Adversus Praxeam. Le compuso mucho tiempo des­
pués de haber caído en el montañismo, y probablemente es el úl t imo 
de los que escribió contra los herejes. Su objeto es defender la doc­
trina acerca de la Santísima Trinidad contra el monarquismo pa t r i -
pasiano de Praxeas. Este heresiarca, que procedente del Asia Menor 
vino á Roma el año 180, había propagado el error de que no hay en 
Dios sinó una persona, que es el Padre, á quien atr ibuía la pasión, y 
de aquí el nombre de Monárquicos ó Patripasianos que llevaron sus 
partidarios. Tertuliano sostiene que hay en Dios tres personas numé­
ricamente distintas, el Padre, el Hi jo y el Espír i tu Santo: «dúos q u i -
dem definimus Patrem et F i i i um, et jam tres cum Spiri tu Sancto se-
cundum rationem oeconomiae quae facit numerum (Cf. c. 2, 8,12,13, 
22, 25). Esta divina economía significa para Tertuliano que hay en 
Dios una dispensación ó comunicación de la unidad á la trinidad, 
«unitatem in trinitatem disponit» (c. 2), pero tal comunicación no d i ­
vide la unidad, la distribuye solamente; no destruye la monarquía , la 
organiza. Por otra parte, las tres personas son Dios, «et Pater Deus, et 
Fil ius Deus, et Spiritus Sanctus Deus, et Deus unus quisque» fe. 13)-. 
tres autem unius substantiae et unius status et unius potestatis (c. 2). De 
ellas no se puede decir que sean unus porque «unus singularis nume-
r i signifleatio videtur» (c. 22) sinó unum porque hay entre ellas uni­
dad de substancia, «Ego et Pater unum sumus, ad substantiae unita­
tem, non ad numeri singularitatem» (c. 25). La unidad de substancia 
no es simplemente específica, sinó numérica . Tal es la doctrina t r i n i ­
taria de Tertuliano, á veces tan luminosa y precisa como las decisio­
nes del Concilio de Nicea. Y sin embargo por una inconsecuencia 
inexplicable al defender la distinción personal del Padre y del Hi jo 
no está del todo exento de subordinacianismo. E l Padre, según el po­
lemista africano, tiene la plenitud de la Divinidad, el Hijo solo una 
parte: «Pater enim tota substantia est, Fil ius vero derivatio totius et 
portio» (c. 9). En cambio su Cristologia es completamente ortodoxa: 
en Jesucristo hay una sola persona, dos substancias «una persona, 
duae substantiae»: rechaza de antemano la hipótesis de una transfor­
mación de la divinidad en humanidad «¿transfiguratus i n carne an in -
dutus carnem? imo indutus», no menos que la fusión de las dos natu­
ralezas en una sola, «videmus duplicem statum non confusum, sed 
conjunctum in una persona, Deum ethominem Jesum»: cada una de 
las naturalezas conserva sus operaciones propias y distintas, «sedquia 
substantiae ambae i n statu suo quaeque distincte agebant, ideo i l l is et 
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operae et exitus sui ocurrerunt» (c. 27). De esta manera se anticipaba 
Tertuliano á las definiciones de San León y del Concilio de Calce­
donia. 

V. Escritos morales. En el l ibro De poenitentia, escrito antes de su 
caida, trata de la que debían hacer los catecúmenos en expiación de 
los pecados cometidos antes del bautismo, y de la penitencia canóni ­
ca que para reconciliarse con la Iglesia debían cumplir los cristianos 
reos de algún delito enorme, homicidio, idolatría, adulterio. Para 
que no desesperen los pecadores dice, «pigeat sane peccare rursus, 
sed rursus poenitere non pigeat». Así hablaba Tertuliano cuando era 
católico. Ya montañista se expresa de distinta manera: el Papa Calix­
to I (217-223) había declarado que perdonaba á los culpables de adul­
terio y fornicación por haber cumplido la penitencia canónica, y en­
tonces Tertuliano, mojando su pluma en hiél, escribe su tratado De 
pudic i t ía iparsi censur&r el «decretum peremptor ium» del Obispo de 
Roma «Pontifex maximus, episcopus episcoporum» que declaraba 
«ego et raaechiae et fornicationis delicta poenitentia functis dimitto» 
(c. 1), y pretende probar que la Iglesia no tiene poder para perdonar 
los pecados de impureza, desatándose además contra los católicos, á 
los que llama psíquicos en contraposición á los pneumáticos 6 monta­
ñistas. En las filas del catolicismo militaba al escribir su breve trata­
do De oratione en el que hace grandes elogios de la oración en gene­
ral y explica la del Vater noster á la que llama «totius Evangelii bre-
viar ium». De la misma época es indudablemente un l ibro De patientia, 
v i r tud por la que siente especial predi lección por lo mismo, dice, que 
carecía de ella, «miserr imus ego semper urcr caloribus impacientiae 
(c. 1) recomendándola con los ejemplos de Jesucristo y señalando los 
funestos efectos del vicio contrario. En su hermosa exhortación A d 
martyres anima á los cristianos encarcelados á padecer el mart ir io, 
alentándoles con el premio que Dios les tenía reservado, con el ejem­
plo de los qne ya le sufrieron y hasta con el de aquellos hombres que 
supieron mor i r por la patria. E l lenguaje de esta exhortación es el 
de un fervoroso católico, así como también lo es el que emplea en 
sus dos libros Ad uxorem en los que aconseja á su mujer que, si le so­
brevive, no vuelva á casarse ó lo haga con un cristiano. Lo mismo 
aconseja en su tratado De exhortatione castitatis á un amigo suyo que 
había quedado viudo, pero no lo hace con aquella templanza que lo 
había recomendado á su mujer, sinó con el r igor y dureza del mon­
tañista, prohibiendo las segundas nupcias como una especie de estupro 
c.9). Aún se expresa con mayor descaro montañista en el l ibro De 

monogamia en el que alardea de reconocer «unum matrimonium sicut 
unum Deum« (c. 1). En el De spectaculis compuesto cuando era católi­
co examina la cuestión, entonces debatida, de si puede un cristiano 
asistir á las diversiones del circo y del teatro, y contesta que no, 
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porque siendo inmorales peligra la v i r tud . Llama al teatro tsantuario 
de Venus» y termina con una descripción del juicio universal, el más 
grande espectáculo que presenciarán los hombres. Prosigue tratando 
el mismo asunto en el l ibro De idololatría, escrito igualmente antes de 
su caida, y enseña que en cierto modo todo pecador es idólatra «ido-
lolatriam admittit quicumque delinquit», que este crimen se comete 
de muchas maneras porque mientras haya ídolo no importa la materia 
de que está formado, y que los fieles no pueden dedicarse n i á la fa­
bricación n i á la venta de objetos destinados al culto pagano, más aun| 
n i á la enseñanza de las bellas artes ó letras porque todas están in­
ficionadas de idolatría. Todavía escribió otro sobre la misma mate­
ria, pero ya montañista, á saber, el De corona mil i t i s para alabar á un 
soldado que ante el temor de cometer un acto idolátrico- si ponía 
sobre su cabeza la corona de laurel, que en premio de su valor había 
recibido de los emperadores, la llevaba en la mano, por lo que fué 
encarcelado. Y como algunos cristianos le tachasen de imprudente, y 
preguntaran en qué lugar de la Escritura se proh ib ía llevar coronaj 
responde Tertuliano que si en la Escritura no se encuentra, la costum­
bre y la t radición la enseñan, y con este motivo recuerda algunas 
prácticas tradicionales, entre ellas la de ofrecer sacrificios por los d i ­
funtos en el aniversario de su muerte «oblationes pro defunctis annua 
die facimus». Anteriores á su apostasía son los dos libros De cultu fe-
minarum, si bien la mayoría de los códices titulan el primero De ha-
hitu muliebri. Reprueba en ellos el superfino ornato de las mujeres 
cristianas diciendo que el oro y la pedre r ía no fueron creados para 
servir á su vanidad, y que teme que los brazos habituados á brazale­
tes no puedan sufrir las cadenas. Ya era montañista cuando escribió 
el De velandis virginibus en el que prohibe á las vírgenes presentarse 
en la Iglesia ó en las reuniones sin velo, ó con la cabeza descubierta, 
y como se pretextase la costumbre dice «Christus veritatem se, non 
consuetudinem cognominavit», empeñándose en defender que así es­
taba preceptuado por el Parácl i to. En el De fuga i n persemtione sos­
tiene con r igor montañista que nunca es lícito huir en tiempo de per­
secución, y en el De jejunio adver sus ps y chicos insulta groseramente á 
los católicos porque no observaban las tres cuaresmas de los mon­
tañistas. 

Por úl t imo en el l ibro Depall io, compuesto después de su caida, 
explica ingeniosamente y en estilo satírico las razones que había teni­
do para cambiar la toga por el pallium, ó sea, para hacerse cristiano. 

VI. Obras perdidas y espurias. Entre Jas perdidas se cuentan 
todas las que escribió en griego y las siguientes latinas á que alude 
Tertuliano: los libro? De spe fidelium citados en el I I I Adv. Marc: el 
De censu animae, del origen del alma, (De anim. c. I ) : el De fato (De 
anim. c.20):elDe paradiso (De anim. c. 55): el Adversus Apeleiacos, 
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sectarios de Apeles, (De carne Chr. c. 8). Por su parte San Je rón imo 
menciona las siguientes: De ecstasi en griego y en siete libros para 
defender el hablar extático de los profetas montañistas (De vir. i l l . 
c. 53): De Angustiisnuptiarum, iüconvementes del matrimonio, (Ep. 
22: Adv. Jovin. 1, 3)y De vestibus Aaron (Ep. 64 ad Fabiolam). Son 
apócrifos: el Libellus adversus omnes haereses ya mencionado como 
apéndice al \ihvo De praescrijitione y que pertenece, probablemente 
á Victorino de Pettau: los dos libros De trinitate y De cibis judaicls 
que son obra de Novaciano: el fragmento del l ibro titulado De exe-
^crandis gentium düs de autor desconocido, y el extenso y desaliñado 
poema didáctico Adversus Marcionem, obra de mediados del siglo IV. 

VII. Carácter y estilo de Tertuliano. Con cuatro palabras ha des­
crito San J e r ó n i m o (De vir. i l l . 53) el carácter de Tertuliano; «acris et 
vehementis ingenii vir» le llama, y ciertamente, cuando San Je rón i ­
mo no lo hubiera dicho lo revelar ían sus escritos. Porque en ellos se 
descubre al hombre de ingenio privilegiado y robusto, pero inflexi­
ble y duro al mismo tiempo, que n i admite pactos con el enemigo, n i 
Quiere valerse de otras armas que las propias; al hombre de costum­
bres austeras, de fó exaltada y de moral r ígida que siendo severo 
consigo mismo quiere serlo con todos los demás; en fin al hombre 
que conservando algo de la altanería romana sale á combatir no con­
tra las ideas sinó contra la fuerza, y reta á los emperadores y magis­
trados áfln de recabar declaraciones favorables al ejercicio de su re­
ligión que es la única verdadera. Su carácter impetuoso y vehemente, 
además de influir en su lastimosa caída, hizo que muchas veces no se 
contuviera dentro de los l ímites aconsejados por la moderación y 
mansedumbre cristianas, pero si estos defectos, que él mismo reco­
noce (Cf. lih. de Patient. c. 1), son innegables, también lo es que acaso 
no haya autor de más enérgicas expresiones, n i de más atinadas sen­
tencias. Qmtpaene verba, tot sententiae dijo de él Vicente de Lerins 
{Commonit. c. 18) en lo cual anduvo acertado, pero no lo está tanto 
cuando añade Qtiot senstis tot victoriae, porque la dialéctica de Ter-
luliano deslumhra más bien que convence. En cuanto á su estilo no 
guarda relación con su e rud ic ióa y talento; es áspero, desagradable y 
tan obscuro que á veces es casi imposible penetrar el sentido que en­
cierran sus palabras. Ya lo había hecho notar San J e r ó n i m o al decir 
«creber est in sententiis sed difficilis in e loq\ ienáo»(Ep.58adPaul in . ) , 
y lo mismo repi t ió Lactancio {Divin. Inst. I , 23) quien echa de menos 
en Tertuliano la dicción artística de un Minucio Félix, pero si todo 
esto es verdad también lo es que con su audacia y potencia creadora 
enriqueció el léxico latino, y que, aparte de la Vulgata, no hay obra 
alguna que ejerciera tan eficaz influencia en la formación de la len­
gua de la Iglesia como las suyas. Diariamente las leía San Cipriano y 
las pedía á su amanuense Pablo con esta célebre frase «Da magis-
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trum» (C/. l í ier . Devir . i l l . c. 63). Lást ima que no se despidiera para la 
muerte y sí para el montaaismo el valiente Apologista cuyos apostro­
fes á los emperadores se repiten todavía con gusto en nuestros t iem­
pos, y lástima también que entre sus escritos aparezcan algunas man­
chas, no menos que diatribas injustas contra la Iglesia, en las que ya 
no se conoce al Tertuliano del Apologético y de las prescripciones. 

Los manuscritos de los libros de Tertuliano han tenido poca fortuna: los 
De baptismo, De pudicitia y De jejunio han desaparecido completamente; otros 
muchos solo se conservan en el Codex Agobardinus de París; únicamente el 
Apologéticas se guarda en muchos códices. Las principales ediciones son: la de 
Beatus Rhenanus, Basilea 1521 en f.0, reimpresa varias veces: la de J. Pamelius, 
Amberes 1579 en f.0: la de N . Rigaltius, París 1634 en f.0: la de J. S. Semler, Halle 
1770-76, 6 tom. en 8.°: la de Migne, P. L. tom. I y I I París 1844 y la de Fr. Oehler, 
Leipzig 1851-1854, 3 tom. en 8.° La edición llamada á satisfacer las exigencias de 
la crítica moderna es la comenzada por Reifferscheid y continuada por Q. Wisowa^ 
Corpus script. eccl. latín, pero hasta la fecha de los escritos de Tertuliano sola­
mente ha publicado un tomo, Viena 1890. Las ediciones parciales son muy nume­
rosas. Datos biográficos en la Vita Tertulliani praefixa editioni J. Pamelii, en la 
Histoire de Tertallien et d! Origines par S. de la Motte, París 1675 en 8.°, y en 
E. Freppel, Tertallien, París 1886, 2 tom. en 8.° Para la crítica del texto puede 
consultarse entre otros á M. Klussmaun, Curarum Tertullianearum partic. I - I I I , 
Halle 1881. Sobre la lengua de Tertuliano á J. P. Condamin, De Q. S. H. Tertu-
lliano vexate religionis patrono et praecipuo, apud latinos, christianae linguae 
arft/iice, Barle-duc 1877 en 8.° Sóbre la doctrina á G. Cancanas, Tertallien et le 
montanisme, Ginebra 1876 en 8.° Sobre la cronología de sus obras á P. Monceaux 
en la Revue de Philologie tom. XXII , 1, 1898. Bajo el punto de vista histórico-dog-
mático al Benedictino Bernardo Marechal, Concordantia SS. Patrum, ed. latin 
tom. 1. pág. 104, Venecia 1767 y á J. Tixeront, La Theólogie anténicéenne, 5.a ed. 
París 1909 tom. I . pág. 329. 

§. 37. San Cipriano 

I. Su vida. Merece entero crédi to la que á raíz del mart ir io del 
Santo Obispo escribió en estilo oratorio su Diácono Poncio {Cf. Hier. 
De vir. i l l . c, 68), pero la mejor fuente son las mismas obras de San Ci­
priano, con especialidad sus cartas. Tascio Cecilio Cipriano, descen­
diente de una familia pagana pero ilustre y senatorial, nació á p r i n ­
cipios del siglo I I I en Africa, probablemente en Cartago, donde dió 
lecciones públicas de elocuencia {Hier. I . c. c. 67). La gracia de Dios, 
valiéndose del ministerio de un anciano venerable, del Presb í te ro 
cartaginés Ceciliano (Vita c.4.) 6 Cecilio {Hier. I . c ) , le convir t ió al 
cristianismo y recibió el bautismo en 248, adoptando desde entonces 
el nombre de su bienhechor. Él mismo nos refiere {Ejp. I . ad Donat.) 
los maravillosos efectos que este Sacramento había producido en su 
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alma. Su primer cuidado fué instruirse en las Sagradas Escrituras 
y en la doctrina de los autores eclesiásticos, especialmente de Tertu­
liano á quien llama Maestro. Bien pronto fué admitido en el clero, y 
al terminar el año 248 ó principios del 249 elegido obispo de Cartago 
y Metropolitano del Africa procousular. Su táctica en el gobierno de 
la Iglesia fué la de no tomar resolución alguna sin antes o í r el consejo 
de su clero y pueblo (Ep. 5} por creer que de esta manera sería me­
nos responsable delante de Dios. Trabajaba sin descanso en restaurar 
la disciplina eclesiástica y en extirpar toda clase de abusos cuando 
la persecución de Decio, que estalló en 250, vino á interrumpir su 
actividad pastoral. Los paganos, ebrios de furor, gritaban en el an­
fiteatro (Oipriano á los leones! y el Santo obispo huyó, no por miedo 
á la muerte, y su heróico martir io es una prueba de ello, sinó por 
prudencia cristiana como lo habían hecho San Dionisio de Alejan­
dr ía y otros Santos personajes, ó por orden de Dios según él mismo 
nos refiere {Ep. 9). Sin embargo desde el fondo de su retiro este 
buen pastor cuidaba de su rebaño por medio de cartas en las que, 
mezclando la dulzura y el rigor, ora recordaba á los clérigos sus de­
beres, ora alentaba á los confesores, ya exhortaba á todos á implorar 
la misericordia de Dios, ya condenaba la indiscreta indulgencia que 
se tenía con los lapsos. Las apostasías durante la persecución fueron 
numerosas, y las cuestiones suscitadas sobre la manera de tratar á los 
apóstatas y de admitirlos á la comunión de la Iglesia provocaron un 
cisma en Roma y en Cartago. Mientras una parte de la comunidad 
cristiana de Roma, con Novaciano á la cabeza, se separaba del Pont í ­
fice legít imo San Cornelio bajo pretexto de que trataba á los lapsos 
con demasiada condescendencia, el Diácono de Cartago Fel icís imo 
con cinco sacerdotes, entre los que se contaba Novato, formaron un 
partido de descontentos que reprochaba á San Cipriano su excesiva 
severidad. 

En A b r i l del año 251 pudo regresar San Cipriano á su Iglesia, y 
celebrar poco después un Concilio en el que se prohib ió admitir á la 
comunión á los lapsos, excepto en peligro de muerte, y se excomulgó 
á Fel ic ís imo y á sus partidarios. De estas decisiones dió cuenta al 
Papa. En otro Concilio celebrado en Mayo del 252, moderando la se­
veridad del anterior, admit ió á la comunión á los lapsos verdadera­
mente arrepentidos {Ep. 54). Motivó este repentino cambio de disci­
plina el nuevo decreto de persecución que preparaba Galo, sucesor 
de Decio, y que en efecto publicó en el otoño del mismo año creyen­
do que de esta manera aplacaría la cólera de los dioses y cesaría la 
peste que á la sazón diezmaba al imperio, principalmente á Cartago 
(Cf. Eus. Hist. eccl. VJI, 32). Toda la ciudad estaba consternada, nadie 
cuidaba de los enfermos, los cadáveres yacían insepultos en las 
calles y en medio de estas calamidades públicas solamente se oía la 
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voz de San Cipriano que alentaba á los fieles á practicar todas las 
obras de misericordia, lo mismo para con los cristianos que para con 
sus perseguidores. En el 253 fué proclamado emperador Valeriano y 
como en los primeros años de su reinado dejase en paz á los cristia­
nos, San Cipriano aprovechó esta tregua para celebrar varios conci­
lios en Cartago. En el de 254 se acordó que los Obispos de Astorga y 
Mérida, Basilides y Marcial, que sorprendiendo la buena fó del Papa 
San Esteban habían sido restablecidos en sus Sillas, no podían per­
manecer en ellas (Ep. 68). En los dos que presidió en 255 y en la p r i ­
mavera del 256 con motivo de la cuestión que se agitaba entre los 
Obispos católicos respecto á la validez del bautismo administrado por 
los herejes se decidió (Ep. 70, 71, 72) que no hay más que un bautismo, 
el de la Iglesia católica, y que el conferido por los herejes era invá­
lido. San Cipriano dió cuenta de esta decisión al Papa San Esteban 
quien, lejos de confirmarla, estableció la verdadera doctrina «si qui 
ergo á quacumque haeresi venerit ad vos, nihí l innovetur nisi quod 
traditum est ut manus i l l i imponatur in poenitentiam» (S. Cypr. Ep. 
7^). No consta de una manera clara si el tercer Concilio de Cartago 
reunido en Septiembre del 253, y en el que todavía se sostiene la doc­
trina de los anteriores, fué celebrado autes ó después de recibir l-i 
declaración del Pontífice, pero es lo cierto que la carta de San C i ­
priano á Pompeyo {Ep. 74) fué escrita después, y que en ella se acusa 
á San Esteban de error, «ejus errorem denotabis». Tampoco consta 
que San Cipriano retractase explíci tamente su opinión; acaso los que 
la sostuvieron por algún tiempo con cismática pertinacia harían des­
aparecer el documento como sospechaba San Agustín(JEp. 93: De hapt. 
contra Donat. I , n.0 5 y 6); de todos modos el celo desplegado constan­
temente por San Cipriano y el heróico valor con que sufrió el marti­
r io compensan abundantemente cualquiera falta que hubiera podido 
haber. En la persecución decretada por Valeriano en el año 257 Pa­
terno, Procónsul de Africa en Cartago, des te r ró á nuestro Santo, y 
aunque á los once meses volvió del destierro bien pronto fué apresa­
do de nuevo por ordea de Galerio Máximo y obligado á comparecer 
ante su tribunal. Cuando estuvo en presencia del procónsul, éste le 
preguntó, ¿eres tu Tascio Cipriano? si soy; respondió el Santo. Los 
emperadores mandan que sacrifiques: esto j a m á s lo haré : el procónsul 
añadió entonces, Tascio Cipriano sea muerto con espada: Gracias á 
Dios, contestó el Santo y el 14 de Septiembre del año 258 fué ejecuta­
da la sentencia en la proconsular Vil la Sexti cerca de Cartago, F u é el 
primer obispo de Africa en recibir la palma del martir io. {Gf. Acta 
Procónsul.: Vita Pont. 11-19 y el Peristeph, 13 de nuestro Prudencio). 

II. Obras de San Cipriano. Tratados. Dos clases de obras nos ha 
legado San Cipriano, opúsculos ó tratados y cartas. A la primera per­
tenecen: 
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1. ° E l l ibro Ad Donatum. Figura entre las cartas {Ep. en muchas 
ediciones, pero la mayor parte de los manuscritos le titulan libro. 
Consta de 16 capítulos y le escribió poco después de su conversión. 
En él descubre á su amigo Donato las dudas que le inquietaban antes 
de recibir el bautismo y los admirables efectos que este Sacramento 
había producido en su alma, ponderando sobre todo la bondad de 
Dios que le había hecho muy fácil lo que á él parecía imposible. Des­
pués, y con el fin de que su amigo comprendiese mejor la gracia que 
Dios hace á los que aparta de los peligros del siglo, pinta las tempes­
tades y agitaciones del mundo, el horror y espanto de la guerra, los 
bárbaros espectáculos de los gladiadores y las escenas poco edifican­
tes del teatro. E l único medio de v i v i r en paz, concluye, es ponerse al 
abrigo de estas tempestades y levantar continuamente los ojos al 
Cielo, y una vez que se haya llegado á puerto saludable mirar con 
desprecio todo cuanto los demás desean y estiman. Para esto no se 
necesita dinero, dice, porque es un don de Dios que gratuitamente 
distribuye el Espír i tu Santo á la manera que el sol sus rayo?, la fuen­
te sus aguas y el cielo su benéfica l luvia. E l estilo es elegante pero 
afectado y excesivamente florido, como ya hizo notar San Agustín 
(De doctr. christ. I V . 14, 31.) 

2. ° E l opúsculo Quod idola d i i non sint, titulado posteriormente 
De idolorum vanitate. No es del todo cierto que pertenezca á San C i ­
priano y el primero en atr ibuírsele fué San J e r ó n i m o (Ep. 70 ad Mag-
num). En la suposición de que sea suyo debió escribirle hácia el año 
248. Consta de 15 capítulos y está dividivido en tres partes: en la pri­
mera demuestra que aquéllos á quienes los paganos veneran como 
dioses no son sinó hombres, que comenzaron á ser honrados después 
de la muerte, y que lo que en un principio se hizo para conservar su 
memoria se convir t ió después en acto de religión. En la segunda de­
muestra que no hay más que un sólo Dios que todo lo hizo por medio 
de su Verbo, y en fin, prueba en la tercera que Jesucristo es el autor 
de nuestra salvación, y que si los judíos no le conocieron fué por 
haber confundido su primera venida, en la que apareció pobre 
y humillado, con la segunda en la que se presentará rodeado de ma­
jestad y glorioso. E l l ibro se resiente de falta de método y su estilo 
es más descuidado que el que suele emplear San Cipriano. Cuanto 
hay de bello en él está tomado del diálogo de Minucio Fél ix y del 
Apologéticus de Tertuliano. 

3. ° Testimoniorum l ihr i tres adversas Judaeos. Fueron escritos por 
San Cipriano hácia el año 248 y los dedicó á Quirino, recientemente 
convertido á la fé. En ellos propone 174 tesis que confirma en otros 
tantos capítulos con testimonios de la Sagrada Escritura. En el l ibro 
primero (24 cap.) demuestra que el pueblo judío había merecido su 
reprobación por muchos conceptos, y que en su lugar está el cristiano 
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que se compone de hombres procedentes de todas las naciones del 
globo, añadiendo que si los judíos quer ían obtener el pe rdón de sus 
cr ímenes debían recibir el bautismo de Jesucristo, entrar en su Igle­
sia y obedecer sus preceptos. En el segundo (30 cap.) trata del miste­
rio de la Encarnación y prueba que Jesucristo es el Mesías, el Re­
dentor prometido al género humano; que nació de una Virgen; que 
es verdadero Dios y verdadero Hombre; Mediador entre el Padre y 
nosotros; el Cordero que fué sacrificado por la salvación de) mundo, 
y en fin el Esposo de la Iglesia de la que nacen hijos espirituales. E l 
tercer l ibro le escribió más tarde á ruegos del mismo Quirino y en 
120 capítulos comprende otras tantas máximas concernientes á los 
deberes que impone la rel igión y á la conducta que deben observar 
los cristianos. 

4.° E l libro De habitu virginum. Este l ibro que en un manuscrito 
del 359 lleva este otro título A d vírgenes fué compuesto por el Santo 
Obispo á imitación del De cultu feminarum de Tertuliano. Consta de 
24 capítulos en los que, después de un magnífico elogio de la v i r g i ­
nidad, exhorta á las mujeres cristianas y sobretodo á las vírgenes 
consagradas á Dios, que son «las flores del árbol de la Iglesia» á que 
vistan honestamente conforme al precepto del Apóstol (1. ad Timoth. 
c. 2), huyendo del lujo y supérfluo ornato del cuerpo. «Si un excelente 
artista, las dice el Santo Padre, hubiera pintado una imagen muy 
perfecta y acabada, y después cualquier profano quisiera retocarla, 
¿no os indignaríais de tal temeridad?: ¿cómo entonces os atrevéis á 
reformar la imagen que Dios ha hecho afeando su obra con vuestros 
adornos?» 

5 o E l tratado De lapsis. Le escribió en la primavera del año 251 
cuando terminada la persecución de Decio pudo regresar á Cartago. 
Comienza regocijándose de la paz concedida á la Iglesia y ensalzando 
el heróiuo valor de los confesores, á lo cual añade que Dios había 
permitido la persecución porque n i había celo en los Sacerdotes, ni 
caridad en los fieles, n i disciplina en las costumbres. A l expresar 
después el profundo dolor que le causaba la apostasía de tantos 
hermanos agrega el Santo Padre; «muchos ha habido que para negar 
la fé n i siquiera esperaron á que los llevaran atados ó á que les 
interrogasen, sinó que corrieron al Foro y la negaron voluntaria­
mente, como si se alegraran de que se les ofreciera ocasión de ha­
cerlo». Dir igiéndose á éstos les pregunta, «¿cómo? ¿al llegar al Capi­
tolio no vacilaron vuestros piés, no se os turbó la vista, no se os 
extremecieron las carnes, no se os cayeron los brazos? ¿cómo pudo 
renunciar á Cristo el que antes había renunciado al diablo y á sus 
pompas? ¿no os pareció hoguera el ara donde ibais á mor i r de eterna 
muerte?... Y para que nada faltase hasta los niños han sido llevados 
por sus padres á los altares de los ídolos... ¿por ventura estos niños 
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no exclamarán en el día del juicio nos nihi l male fecimus nec derelic-
to cibo et póculo Domino ad profana contagia sponte properavimus? 
¿perdidi t nos aliena perfidia, parentes sensimus parricidas?» Les pone 
á la vista la gravedad de su pecado, se queja de la facilidad con que 
algunos Presbí teros les habían admitido á la comunión, y añade que 
sin confesar públicamente sus cr ímenes y sin la imposición de manos 
del Obispo no es permitido conceder el perdón. Reconoce los m é ­
ritos que tenían los már t i res para otorgar los libelos y recomendar á 
los Zapsos, pero no quiere que se los absuelva sin haber hecho con­
digna penitencia. Les exhorta á que la hagan. 

6.° E l l ibro De calholicae Ecclesiae unitate. Es la obra que ha i n ­
mortalizado á San Cipriano y la escribió el año 251 para defender la 
unidad de la Iglesia con ocasión del cisma de Roma y de Cartago. 
Según el Santo Padre el carácter fundamental de la Iglesia es la u n i ­
dad, y lo prueba por el hecho mismo de haberla edificado Jesucristo 
sobre uno solo, sobre Pedro, y de haber conferido á uno solo la po­
testad de apacentar á sus ovejas: «Et ego dico Ubi quia tu es Petrus et 
stiper istam petram aedificaho Ecclesiammeam... {Math. X V I , 18, 19) 
Pasee oves meas (Joann. X X I , Í7).» Super i l lum unum aedificat Eccle-
siam suam, et i l l i pascendas mandat oves suas. Et quamvis Apostolis 
ómnibus post resurrectionem suam parem potestatem tribuat et dicat, 
simt misil me Pater, et ego millo vos..., tamen ut unitatem manifesta-
ret, unam Cathedram constituit, et unitatis ejusdem originem ab uno 
incipientem, sua auctoritate disposuit. Hoc erant ubique et caeteri 
Apostoli quod fuit Petrus, pari consortio praediti et honoris et potes-
tatis, sed exordium ab unitate proñeisci tur . Primatus Petro datur, ut 
una Christi Ecclesia et Cathedra una monstretur» (c, 4). Confirma esta 
unidad con las palabras del Cantar de los Cantares (VI , 8) Una est co­
lumba mea, perfecta meco, y con las del Apóstol (Ad. Ephes. I V , 4-5) 
Unum corpus et unus spiritus... unus Dominus, una fídes, unum bap-
¿isma. Compara á la Iglesia Católica al sol, que es uno aunque sean 
muchos sus rayos, al árbol que extiende su savia por muchas ramas, á 
una fuente de la que parten muchos rios. A esta Iglesia la llama «spon-
sa Christi incorrupta et púdica», y el que de ella so separa «non per-
veniet ad Christi praemia»: más todavía, «hebere non potest Deum 
Patrem qui Ecclesiam non habet matrem (c. 6). La Iglesia estaba sim­
bolizada en el Arca de Noó fuera de la cual nadie pudo salvarse; en la 
túnica inconsútil de Jesucristo, túnica misteriosa, que el Santo con­
trapone al manto que el Profeta Ahías rasgó en doce pedazos {I I IReg-
X I , 30); en la casa de Rahab, única exceptuada en el cerco de Je r icó ; 
y en fin, en aquella otra en la que solamente podía comerse el cordero 
pascual, in domo una comedetur {Exod. X I I , 46). Por úl t imo exhorta á 
los cismáticos á que vuelvan al redil de la única verdadera Iglesia, y 
á los fieles á estar estrechamente unidos á su Obispo. 
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7. ° E l tratado De orafione Dominica. Tiene mucho parecido con 

el De oratione de Tertuliano, pero sobrepuja tanto en doctrina como 
en estilo al modelo. Le compuso á principios del año 252 y le dividió 
en tres partes. En la primera recomienda la oración Dominical como 
la más eñcaz y la más excelente: en la segunda explana las peticiones 
del Padre mtesíro, y en la tercera enseña que se debe orar con per­
severancia y con atención, puesto que no por otra causa, y es de notar 
la alusión, el P resb í t e ro prepara á los fieles en el sacrificio de la 
Misa diciendo Susum (sursum) corda, y el pueblo responde Habemus 
ad Dominum. San Hilario (Gomm. in Math. c. 5) y San Agustín {Contra 
duas ep. Pelag. lib. I V , n. 25) hablan con grande elogio de este tratado. 

8. ° E l l ibro De mortalitate. Le escr ibió el año 252 para animar á 
los fieles atemorizados con motivo de la peste que se cebaba en el i m ­
perio, sobre todo en Cartagó. Este l ibro «aplaudido por todos los 
amantes de la literatura eclesiástica» (S. August. De praedest. Sanct. 
n. 26) es una instrucción pastoral en la que no se sabe qué admirar 
más, si la grandeza de alma del Santo Obispo, ó el ardor de su fe. 
Consta de 28 capítulos en los que dice á los fieles que n i deben sor­
prenderlos estas calamidades porque están vaticinad:is por Jesucristo, 
n i temer tampoco la muerte porque es el principio de la vida. Sería 
una locura, añade, que á pesar de la guerra continua que hemos de 
sostener con el diablo y de las persecuciones de que somos objeto to­
davía amáramos las miserias y aflicciones de este mundo. Añade que 
no tienen razón los cristianos para quejarse de que la peste haga entre 
ellos los mismos estragos que entre los gentiles, porque en primer 
lugar no habían abrazado la fé para estar exentos de los males en esta 
vida, sinó para ser felices en la otra, y a d e m á s porque mientras v i v i ­
mos en el mundo todos estamos expuestos á las mismas enfermeda­
des y miserias, aparte de que la Sagrada Escritura enseña que la he­
rencia especial del cristiano es el sufrimiento y la cruz. En fin les 
dice: nuestra patria es el Cielo y nuestros padres los Patriarcas, ¿por 
qué no corremos á abraz irlos y avecindarnos con ellos? Allí nos es­
pera el glorioso coro de ios Apostóles, la mult i tud innumerable de 
Mártires, el triunfante ejército de las Vírgenes... 

9. ° E l l ibro Ad Dzmetrianum. Data del mismo tiempo que el ante­
r ior y le escribió p i r a refutar las calumnias de Demetriano que acu­
saba á los cristianos de ser la causa de los males que afigían al impe­
r io . EP. primer lugar y como por incidencia contesta á su adversario 
diciendo que no debe extrañarse de semejantes males, porque el 
mundo es ya viejo y su fin est i p r ó x i m o : «illud primo in loco scire 
debes senuisse jam mundum... et minuatur neccesse est quidquid fine 
jam próx imo iu extrema desrergit». Respondiendo después directa­
mente dice que lejos de ser los cristianos la causa de las calamidades 
públicas lo eran los paganos por negar al verdadero Dios el culto que 
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le es debido y por perseguir á sus adoradores, lo que confirma con 
testimonios de los Profetas. ¿Cómo viviendo mal, añade, podéis espe­
rar que Dios os conceda beneficios?, os quejáis de que no llueve ó de 
que el Cielo está cerrado, cuando vosotros cerráis los graneros á los 
pobres; os lamentáis de que la tierra produce pocos frutos, cuando 
nada concedéis á los indigentes; murmurá is de la peste, mientras no 
cuidáis de los enfermos n i dais sepultura á los muertos. Que piense 
cada cual en sus pecados, y cuando vea que el castigo es merecido de­
jará de quejarse de nosotros. Termina exhortando á Demetriano y á 
los demás gentiles á satisfacer á Dios por sus culpas, y á salir de la 
noche profunda de sus supersticiones para entrar en la luz resplande­
ciente de la rel igión verdadera. 

10. E l l ibro Be opere et eleemosynis. Tal vez le motivaron las mis­
mas calamidades públicas de que habla en los dos anteriores. Ponde­
ra la excelencia de las obras de misericordia, especialmente de la l i ­
mosna á la que atribuye en cierto modo la v i r t ud de borrar los 
pecados cometidos después del bautismo. Combate después las excu­
sas que suelen alegar muchos para no dar limosna y añade «si temes 
que socorriendo á los pobres te has de quedar reducido á la mise­
ria te equivocas, porque no disminuyen los tesoros cuando se em­
plean en Jesucristo. No soy yo, sino el mismo Dios quien hace esta 
promesa, Qui dat pauperibus nunquam egebü (Prov. X X V I I I , 27). 

11. E l l ibro De honopatientiae. Temiendo San Cipriano que las dis­
putas suscitadas sobre la validez del bautismo de los herejes turbasen 
la paz y la unión que debía reinar entre los fieles, sobre todo entre 
los Obispos, compuso, en el estío probablemente del año 256, este 
l ibro que es una imitación del De Pa^ewí ia de Tertuliano. Exhorta á 
la práctica de esta v i r tud con los ejemplos de Dios Nuestro Señor que 
aunque irritado por nuestros pecados suspende los efectos de su có­
lera en espera de nuestro arrepentimiento, con los de los justos de la 
Antigua Ley y con los de Jesucristo Señor nuestro. La compara des­
pués con el vicio contrario y describe los perniciosos efectos de la 
impaciencia. 

12. E l l ibro Déselo et livore. Escrito como el anterior, en lo más 
recio de la controversia, sobre la validez del bautismo administrado 
por los herejes; este l ibro descubre la serenidad de espír i tu de San 
Cipriano. Su objeto es también el mismo, suavizar asperezas, tranqui­
lizar los ánimos á fin de que la paz entre los fieles no llegara á rom­
perse. Según el Santo Padre n ingún vicio causa más daño al cristiano 
que los celos y la envidia, porque matan sin apercibirnos de ello. Pone 
su origen en el diablo quien al ver al hombre creado á imagen de 
Dios concibió una envidia tan maligna que desde entonces no ha ce­
sado de perseguirle para que caiga y se pierda. Los frutos que este 
vicio produce son los más amargos, el ódio, la discordia, el cisma» 



SAN CIPRIANO 131 
toda clase de pecados. Con una exhortación viva y patética recomien­
da que se huya de él. 

13, E l l ibro Ad Forhmatum de exhortatione m a r t y r ü . Es una colec­
ción "de pasajes de la Escritura dispuestos en la misma forma que 
en los Libros de los Testimonios. Le escribió San Cipriano á ruegos 
del Obispo Fortunato para alentar á los fieles en la persecución, que 
se avecinaba, de Valeriano. E l Santo Padre añade muy poco al sa­
grado texto, porque, como dice en el prefacio, «no quiere enviar á 
Fortunato un vestido hecho, sino la .'ana del Cordero, que nos ha res­
catado, para que él le confeccione conforme á su gusto». Añade que 
no debe admirar á los cristianos el que se levanten persecuciones 
contra ellos porque ya las había predicho Jesucristo, y que desde el 
principio del mundo los buenos fuoron perseguidos por los malos, lo 
que confirma con varios ejemplos. Anímales á sufrir á imitación de 
los justos del Antiguo Testamento y á confiar en Dios «que en tiempo 
de persecución corona el valor de los márt i res , y en tiempo de paz la 
v i r tud de los santos. 

III. Cartas. Nada más importante para el estudio de la vida cris­
tiana y de la disciplina de la Iglesia de mediados del siglo I I I que las 
Cartas de San Cipriano. Aunque la colección ha llegado á nosotros in­
completa todavía se conservan 83, pero de ellas solamente 66 son de 
San Cipriano, porque las restantes fueron dirigidas al Santo ó al Clero 
de Cartago. Excepción hecha de la que escribió á Donato (ep. 1) y que 
ha sido colocada entre los libros porque entre ellos figura en la ma­
yoría de los códices, todas las demás pertenecen á la época de su epis­
copado. A l citarlas seguimos el orden de la edición maurina, d i v i ­
diéndolas para mayor claridad en ocho grupos. 

A l primero pertenecen cinco cartas escritas, probablemente, antes 
de la persecución de Decio. La De histrione {ep. 61) en la que reco­
mienda á un obispo que no permita volver á ejercer su profesión á 
un cómico, que se había convertido al cristianismo, pero que le so­
corra si lo necesitare. La De virgínibus {ep. 62) sobre la honestidad que 
deben guardar las mujeres consagradas á Dios. La De sacramento do-
minici calicis {ep. 63) en la que, al mismo tiempo que combate el abuso 
de emplear el agua en vez del vino en la celebración del sacrificio 
eucaríst ico, recuerda la doctrina tradicional de la Iglesia: «admoni-
tos nos scias, ut in cálice offerendo, dominica traditio observetur 
ñeque aliud flat á nobis, quam quod pro nobis Dominus pr ior fecerit 
ut calix qui in commemorationem ejus offertur mixtus vino offera-
tur.» La De Diácono qui contra Episcopum contendit {ep. 65) en la 
que encarga que sea sometido á dura penitencia un Diácono que había 
desobedecido á su propio Obispo. La De presbytero tutore constituto 
{ep. 66) que. á la vez que recuerda la prohibición de nombrar tutores 
á los clérigos, constituye una prueba de la práct ica de ofrecer el Santo 



132 LITERATURA ECLESIÁSTICA EN EL SIGLO I I I 
Sacrificio por los difuntos; «Episcopi anteccessores nostri religiosa 
considerantes et salubriter providentes censuerunt ne quis frater ex-
cedens ad tutelam vel curam clericum nominaret, ac si quis hoc feci-
sset non offerretur pro eo, nec sacrificium pro dormitione ejus cele-
brare tur .» 

A l segundo grupo pertenecen trece cartas escritas en el primer 
per íodo de la persecución de Decio (250) y enviadas desde el lugar 
de su retiro al clero y comunidad de Cartago. De ellas las 4-8, 86, 
87 y 81 tienen por objeto recomendarles ora el cumplimiento de 
sus deberes, ora el cuidado de los pobres á cuyo efecto les remite l i ­
mosnas, ya les encarga que se ejerciten en todo género de buenas 
obras para aplacar la cólera de Dios, ya manifiesta su regocijo por la 
constancia y firmeza de que habían dado pruebas algunos már t i res y 
confesores. Las cinco restantes, 9-18, se refieren á la cuestión de los 
lapsos. Ya se ha dicho que hubo muchos durante la persecución de 
Decio. La vergüenza que les causaba su enorme pecado les hacía de­
sear la pronta reconcil iación con la Iglesia, y de aquí su empeño en 
obtener libelos 6 cartas de recomendación de los confesores con las 
que, á juicio del Obispo, se mitigaba el r igor de la penitencia canó­
nica. La costumbre de otorgar estos libelos no era nueva por cuanto 
ya se ve observada en tiempo de Tertuliano (Ad martyres c. 1), pero 
en la persecución de Decio degeneró en abuso, ya por prodigarlos de­
masiado, ya por extenderlos á nombre de los que habían muerto, ya 
por exigir la reconciliación con la Iglesia sin penitencia alguna, ó tam­
bién porque á veces los confesores los concedían sin designar la per­
sona á quien recomendaban y solamente con la fórmula «Communicet 
i l le cum suis.» Por su parte algunos Presb í te ros de Cartago, enemigos 
del orden, en vez de obligar á los lapsos á la exomologesis y á esperar 
el regreso de San Cipriano para que él con su clero les impusiesen las 
manos en conformidad con la disciplina vigente, comunicaban con 
ellos.y los admit ían á la Sagrada Eucarist ía . E l Santo Padre, si bien 
quería que se observase la buena costumbre de dar los libelos, no 
podía consentir que se faltara á la ley, n i que se despreciara la auto­
ridad del Obispo. Guardó silencio por algún tiempo como se des­
prende de sus palabras «tacere ultra non oportet, dissimulandi locus 
non est», pero viendo que los abusos aumentaban reprende severa­
mente á los Presbí teros, y los advierte que de continuar en su mala 
conducta los prohibi r ía celebrar el Santo Sacrificio. Ordena además 
que cuando le envíen libelos á favor de alguno que lo merezca desig­
nen nominatim la persona: que si cualquier lapso enfermara grave­
mente sea reconciliado con la Iglesia sin aguardar á su regreso, y que 
en cuanto á los demás que esperen á que termine la persecución, en 
cuyo tiempo el Obispo con el clero resolverá lo que proceda, por 
cuanto no es justo que los apóstatas entren en la Iglesia antes que los 
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que están desterrados por haber confesado la fe. Y si su fervor, añade , 
no les permite esperar, que entren en la Iglesia por medio del mart i ­
r io, ya que «acies adhuc geritur et agón quotidie celebratur.» 

E l tercer grupo le forman las que se cruzaron entre San Cipriano ó 
su clero de Cartago y el clero de Roma durante la vacante producida 
por la muerte del Papa San Fabián y antes de la elección de San Cor-
nelio, ó sea desde Enero del 250 á Marzo del año siguiente. Son 12 
cartas: 2, 3, 14, 15, 20-22,25, 26, 29-31. En la 3.a expresa San Cipriano 
su alegría por el buen ejemplo que con su mart ir io acababa de dar 
el Papa San Fabián . En la 14 justifica su fuga y da cuenta de su mane­
ra de proceder con los lapsos sobre el cual extremo insiste en las 22 
y 29. En las 30 y 31 el clero de Roma, por medio de Novaciano, par­
ticipa al Santo Obispo que está de acuerdo con él en el asunto de los 
lapsos. 

Constituyen el cuarto grupo catorce cartas dirigidas al clero y co­
munidad de Cartago en el úl t imo pe r íodo de la persecución de Decio 
(250-251). Son las 16-19, 24, 27, 28, 32-35, 38-40, y exceptuadas las 16, 
18 y 39 todas de San Cipriano. Las escribió para darles cuenta ya de 
las cartas que había recibido de los confesores y clero de Roma sobre 
la cuestión de los lapsos, ya para reprender á varios de aquellos após­
tatas que se habían dir igido al Santo ObispD, no explicando, sinó exi­
giendo la reconcil iación, y á los que recomienda que sean obedientes 
y esperen su regreso, ora para aprobar la conducta de su clero que 
había separado de la comunión al Presb í te ro Cayo por comunicar 
con aquéllos, y exhortarle á desplegar en lo sucesivo el mismo salu­
dable rigor, ora para participarles la ordenación de algunos clérigos 
Las tres úl t imas se refieran al cisma de Fel icís imo contra el que pro­
nuncia sentencia de excomunión, lo mismo que contra sus partida­
rios, prohibiendo al propio tiempo á los fieles comunicar con ellos. 
Refuta el cisma de Fel icís imo con estas palabras: «Deus unus est, et 
Christus unus et una Ecclesia, et cathedra una super petram Domini 
fundata. A l iud altare constituí aut sacerdotium novum fieri praeter 
unum altare et unum sacerdotium non potest. Quisquís al ibi college-
r i t spargit.» 

A l quinto grupo corresponden doce cartas (41-52) de los años 251-
252 y referentes todas al cisma de Novaciano. Unas van dirigidas al 
Papa San Cornelio para darle cuenta de que persuadidos tanto San 
Cipriano como los Obispos de su provincia de la legitimidad de su 
elección no habían querido comunicar con los diputados que les 
llevaron cartas de Novaciano. Otras para recomendar á los confesores 
de Roma, seducidos por Novaciano, á que se separasen del cismático; 
y otras para felicitar tanto al Papa como á los confesores, por la 
vuelta de estos al seno de la Iglesia. Entre estas cartas hay también 
dos de San Cornelio {46 y 48). La 52 es muy importante: Antoniano, 



134 tríÉRAÍlÍRA ÉÓLÉSIASTIÓA EN E L StóLO l í í 
Obispo de Numidia, había reconocido en un principio al Pontífice 
San Cornelio, pero engañado después por las cartas del Antipapa 
preguntó á San Cipriano qué heregía había introducido Novaciano y 
por qué Cornelio comunicaba con el libelático Trófimo y con los 
que habían ofrecido incienso á los ídolo?. A lo primero responde el 
Santo Obispo con estas palabras: «nos nec curiosos esse deberé quid 
i l le dooeat cum foris doceat. Quisquís ille est et qualiscumque est, 
chistianus non est qui in Christi Ecclesia non est... Qui nec fraternam 
charitatem nec ecclesiasticam unitatem tenuit, etiam quod prius 
fuerat amisit». Sobre el asunto de Trófimo dice que el Papa obró 
correctamente por cuanto Trófimo había hecho penitencia, suplicado 
el pe rdón y confesado su culpa, aparte de que solamente fué admitido 
á la comunión laical, pero no restablecido en el sacerdocio. Después 
advierte que no se debe confundir á los libellatici (esto es á los que 
habían obtenido de los Magistrados algún libelo en el que se hacía 
constar que habían ofrecido incienso á los ídolos no siendo cierto), 
con los sacrificati, 6 sea con los que realmente habían sacrificado, 
puesto que á los primeros después de hacer verdadera penitencia se 
los admitía á la comunión, mientras que á los segundos no se les con­
cedía hasta la hora de la muerte. 

Forman el sexto grupo diez cartas de los años 252 al 254 sobre 
materias muy diversas. Son las 53-60, 64 y 69. La 54 es una carta 
sinodal en la que se da cuenta á San Cornelio de que el Concilio de 
Cartago celebrado en Mayo del 252 había acordado conceder la paz 
no solamente á los lapsos gravemente enfermos sinó á todos los que 
hubieren hecho verdadera penitencia, En la 55 llama San Cipriano á 
la Iglesia de Roma. «Petri Cathedram, Ecclesiam principalem unde 
unitas sacerdotalis exorta est». En la 57, escrita para felicitar á San 
Cornelio que se hallaba desterrado por haber confesado á Jesucristo, 
le dirige estas palabras que son un brillante testimonio á favor del 
dogma de la comunión é intercesión de los santos: «puesto que el 
Señor nos avisa de que el día del combate se acerca memores nostri 
invicem simus, concordes atque unánimes utrobique pro nobis sem-
per oremus... et si quis istinc nostrum prior divinae dignationis cele-
ritate praecesserit perseveret apud Dominum nostra diiectio, pro 
fratibus et sororibus nostris apud misericordiara Patris non cesset 
oratio». A nombre de otro Sínodo cartaginés escribió también la 59 
al Obispo Fido quien opinaba que la administración del bautismo 
á los niños debía diferirse hasta el octavo día á ejemplo de la c i r ­
cuncisión. E l Santo Padre le dice: «longe aliud i n Concilio nostro 
ómnibus visum est, in eo enim quod tu putabas esse faciendum nemo 
consensit, sed universi potius judicavimus nu l l i homini nato miseri-
cordiam Dei et gratiam denegandam... á baptismo atque á gratia 
prohiberi non debet infans, qui recens natus nihi l pecavit, nisi quod 
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sectinduin Ádatri catnaliter natus contagium mortis antiquae prima 
nativitate contraxit». 

A I séptimo grupo corresponden nueve cartas de los años 254-256 
que son las 67, 68,70-76. En la 67 recomienda al- Papa San Esteban 
que separe de la comunión de la Iglesia á un Obispo partidario de 
Novaciano. La 68 es una sinodal en 1? que, á nombre suyo y de los 
Obispos de Africa reunidos en Concilio, exhorta al Clero y fieles de 
Astorga y Mérida que n i reconozcan n i comuniquen con los Obispos 
lapsos Basilides y Marcial, puesto que solamente s o r p r e n d i é n d o l a 
buena fé del Papa San Esteban habían logrado ser restablecidos en 
aquellas Sillas. Las demás cartas se refieren á la cuestión del bautismo 
administiado por los herejes, defendiendo en todas con los Obispos 
de Africa que es inválido. Toda su argumentac ión está basada sobre 
el principio falso de que la eficacia de los Sacramentos depende de 
la fe y probidad del ministro. 

A l octavo grupo pertenecen las cartas 77, 82 y 83 escritas durante 
la persecución de Valeriano (257-258). La primera la escr ibió San 
Cipriano desde el lugar de su destierro para consolar á los confesores 
que trabajaban en las minas; la segunda para dar cuenta á Suceso y á 
todos los hermanos de los crueles decretos del emperador, y la ter­
cera, en vísperas ya del mart ir io, para despedirse de su amada grey y 
darla sus úl t imos consejos. 

IY. Obras espurias. Con el glorioso nombre de San Cipriano cir­
culan muchos escritos que no le pertenecen. Tales son entre otros: el 
tratado De specíacw^'s que no sería indigno del Santo Obispo, pero 
cuyo estilo difiere por completo del que caracteriza al Sanio Padre. 
Su autor, que también era Obispo (C/. Praef, hujus Ub.) afirma que 
rara vez podía comunicar por escrito con su pueblo lo que tampoco 
puede aplicarse á San Cipriano. Las razones que alega para combatir 
los espectáculos profanos están tomadas de Tertuliano. Tampoco le 
pertenece el De laude m a r t y r ü aunque figura en un antiguo catálogo 
de las obras de San Cipriano del 859. Con estilo hinchado y confuso, 
sobre todo en los primeros per íodos, su autor hace grandes elogios 
del mart i r io y exhorta á sufrirle con valor. La descripción que hace 
del infierno es muy notable, y en opinión suya el fuego que allí ator­
menta es material. E l tratado Ad Novatianum, de sana y copiosa doc­
trina, se ocupa en demostrar qUe sin injusticia no podía negarse la 
reconcil iación á muchos lapsos de la persecución de Decio por cuan­
to habían derramado su sangre en la de Galo y Volusiano, y que 
Dios, infinitamente misericordioso, está pronto á conceder el pe rdón 
á los pecadores verdaderamente arrepentidos. E l estilo es duro y 
más trabajado que el de San Cipriano. Acerca de su autor existen 
en nuestros días varias opiniones: Harnack (Eine hisher nicht erkan-
nte Schrift des Papstes Sixtus I I , Leipzig 1895) dice que fué compues-
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to en Roma por el Papa Sixto I I , pero tiene muchos contradictores, 
entre otros Monceaux {Hist. litter. de VAfrique chretienne, tom. I I pág. 
87. Paris 1902) que le atribuye á un Obispo africano.La carta ó tratado 
De bono pudicitiae contiene grandes elogios de la pureza y de la v i r ­
ginidad, y su autor no teme afirmar que estas virtudes hacen al hom­
bre superior en cierto modo á los Angeles, añadiendo que no se pue­
de guardar continencia sin el auxilio de la gracia. La opinión más 
probable en el día la atribuye á Novaciano {Cf. Monceaux. I . c. pág . 
106). E l tratado Adversus Judaeos qui insecuti sunt Christum exhorta 
á los Jud íos á que reconozcan su error y hagan penitencia. Creíase 
que era traducción de una homilía griega de San Hipól i to , pero 
Landgraf {Archiv. f. latein. Lexíkogr. u. Gramm, tom. X I , 1898pág. 87) 
defiende que fué compuesto en latín, y tal vez por Novaciano ó algún 
partidario suyo. E l De montibus Sina et Síon, evidentemente espúrio, 
es una explicación alegórica y cabalística de los nombres de aquellas 
dos monteñas, así como de los de Adán, Abel y varios Patriarcas. E l 
escrito Adversus cdeatores es una homil ía en latín vulgar contra el 
juego de los dados al que califica de idolatr ía y de invención del de­
monio. Por dos veces se cita la Didache. Harnack (Der pseudo cypria-
nische TraMat De aleatoribus... Leipzig 1888) le atribuye al Papa San 
Víctor I , pero esta opinión es insostenible por que el autor utilizó las 
obras de San Cipriano, y esto no pudo hacerlo aquel Santo Pontífice 
martirizado en 202. Sin embargo, de la in t roducción se infiere que el 
autor era Obispo y tal vez Papa. En los apéndices de las ediciones 
figuran todavía otras muchas obras pseudo-c ipr iánicas , como el 
opúsculo De rebatismate escrito en defensa de la validez del bautismo 
de los herejes contra la doctrina de San Cipriano: el titulado De Fas-
cha computus, compuesto por el año 243 pero no por el Santo Obispo 
y en el que su autor en vano pre tend ió corregir el canon pascual de 
San Hipólito; el excelente tratado De singularitate clericorum, obra 
según G.M.or'm (Beviie Bénédiciine, V I I I , 1891, p . 236) de mediados 
del siglo IV: el l ibro De cardinalibus operibus Christi: el De duplici 
martyrio ad Fortunatum: el De duodecim abusionibus soeculi: la Con-
fesio seupoenitentia S. Cypriani etc., etc. y varios poemas. {Cf. F ru -
dent. Maranus i n vitaS. Cypriani n. 35-37. Lmnper. F . X I pág. 366.) 

V. Carácter y estilo de San Cipriano. Juicio de la posteridad. 
No es San Cipriano un especulativo, ni propiamente un teólogo, sinó 
un hombre de acción y de gobierno, y este es el carácter que refie-
jan también sus escritos, eminentemente prácticos. La moral ciistia-
na, la disciplina y la gerarquía de la Iglesia, he ahí los grandes intere­
ses á cuyo servicio consagra toda su actividad literaria el Santo Obis­
po de Cartago. Muchas veces hace suyos los pensamientos de Ter tu­
liano á quien llama maestro y cuyos tratados constituían su lectura 
favorita {Hier. De vir. i l l . c. 53: Ep. 84), pero si se exceptúa el l ib ro De 



SAN CIPRIANO 18? 
bono patientiae en el que llega hasta casi convertirse en plagiario, 
en los demás al apoderarse de las ideas de Tertuliano las comunica su 
fisonomía propia, y aún puede decirse que las abrillanta con su ex­
quisito lenguaje. Donde más original se manifiesta es en el l ibro De 
catholicae Ecclesim unitafe, debido á que la unidad de la Iglesia es su 
tema predilecto, la idea que más le complace desarrollar y defender, 
y la que constituye la base y á la vez el coronamiento de todas sus 
obras. Aunque escribió en suelo africano su estilo es suave, claro y 
fluido, su latinidad correcta, su expresión animada. Lactancio que 
pondera la elocuencia del Santo Doctor {Dívin. Instit. lib. V. c. 1) no 
se atreve á definir en qué sobresalió más «utrum ne ornatior i n elo-
quendo, an facilior i n explicando, an potentior in persuadendo fue-
rit.» San Cipriano es una de las figuras más salientes de la Iglesia. 
Los Santos confesores que tuvieron la dicha de conocerle así lo pro­
clamaron: «Est ómnibus hominibus i n tractatu major, in sermone fa-
cundior i n consilio sapientior, i n operibus largior, in abstinentia 
sanctior, in obsequio humil ior et in actu bono innocentior» {Ep. 78 
inter Cyprianicas). Igual est imación merecieron sus escritos como se 
ve por un catálogo de los libros sagrados, perteneciente al año 359, 
en el que se enumeran á cont inuación de los libros canónicos, y 
¡prueba de la fama que gozaban!, hasta se cuentan las líneas de cada 
uno de ellos, «cum indiculis versuum». San Je rón imo, que no quiso 
hacer el índice de sus obras por ser de todos conocidas y más claras 
que el sol (Be vir. i l l . c. 53 y 67), las compara á una fuente pur ís ima de 
la que brotan raudales de extraordinaria dulzura {Ep. 58 ad Paulin.) 
y las recomienda para la educación de una virgen, «Cypriani opus-
cula semper i n manu teneat» (i?p. Í07 n. 12 ad Laetam). Y en fin, 
nuestro inspirado poeta Prudencio dice que la lengua inmortal de 
San Cipriano habla en todas partes, aún después de la muerte, y no 
teme afirmar que mientras existan hombres y libros sobre la tierra 
serán leídas y estudiadas sus obras {Perlsteph. hymn. 13). Una sola 
cosa apena en San Cipriano y es el tesón con que defendió la nulidad 
del bautismo administrado por los herejes, pero véase lo que sobre 
este punto dejó consignado el Santo Obispo de Hipona: «si magnus 
iste Episcopus de Baptismo aliter sentiens humanae infirmitat i parum 
indulsit, tamen in catholica unitate permansit, et quod in hac re erra-
tum est, charitatis ubertate compensatum est, et passionis falce pur-
gatum» {Be bapt. Ub. I . c. 18). 

El catálogo más antiguo de las obras de San Cipriano es el descubierto por Th. 
Mommsen en un manuscrito del año 359 y publicado por vez primera en Hermes 
1886, tom. XXI pág. 142 y en 1890 tom. XXV pág. 636. Sobre este descubrimiento 
véanse los Stadia bíblica et ecclesiastica de Sanday y C. H . Turner, tom. I I I pág. 
274 y 308, Oxford 1891. Las obras de San Cipriano se conservan en gran número 
de manuscritos de los que da interesantes noticias la edición maurina. Entre las 
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ediciones completas figuran la Romana de 1471 en f.0 por Conrado Sweinheim: la, * 
de Erasmo, Basilea 1520 en f.ü: la de Paulus Manutius llamada también de San 
Carlos Borromeo, Roma 1563 en f,0: la de G, Morellius, Paris 1564 en f.0: la 
dej . Pamellius, Amberes 1568 en f.0: la de N . Rigaltiüs, Paris 1648 en f.0, tachada 
de poco afecta á los derechos y prerrogativas de la Silla Romana: la de J. Tellus, 
Oxford 1682 en f.0, muy recomendable, y la de Esieban Baluzio continuada 
por el Benedictino de la Congregación de San Mauro Prudent. Maranus, Paris 1726 
en f.0, mejor aún que la anterior. Todas fueron reimpresas varias veces. La edición 
más reciente es la de Hartel, Viena 1868-1871, Corpus script. ecd. latín, tom. I I I , 
pars. W n . Esta cita las cartas por el orden de la de Oxford, mientras que la Mauri-
na sigue otro completamente distinto. Datos biográficos en la Vita Cypriani de 
Poncio que se halla al frente de las ediciones: en Rettberg, Thasciüs Coecilius Cy-
prianus, Qotinga 1831: en E. Treppel, St. Cypríen, Paris 1865 en 8.°: en Monceaux, 
Hístoire littéraire de l'Afrique chrétienne I I . St. Cypríen et son temps, Paris 
1902 en 8.° Sobre la lengua de San Cipriano, Le Provost, Etude phílologíque et 
líttér. sur Saint Cypríen, Paris 1902 en 8.° Sobre la doctrina acerca de la Iglesia 
merecen ser consultados De Leo In líbrum S. Cypr. De unitate Ecclesíae dísquí-
sítío crítíco-theologíca, Nápoles 1877 en 8.°. y J. de la Rochelle, L'ídéede l'Eglí-
se dans St. Cypríen en \sl Re vue d'hístoire et de líttér ature religieuses I (1896) 
pág, 519. Sobre la cronología de las cartas O. Ritschl, De epistulís cypríanicís 
(Dissert. inaug) Halle 1885 en 8.° y P. Monceaux, Chronologie des oeuvres de St-
Cypríen et des concíles africains da temps en la Revue de Phílologie XXXII (1900) 
pág. 333. 

§. 88. Arnobio. 

Pocos son los datos que se tienen de Arnobio. Nació en Sicca de 
Numidia, ciudad del Africa, en la que según San Je rón imo (De vir. 
i l l . c. 79) se dis t inguió como profesor de Retórica bajo el reinado de 
Diocleciano (284-305). Una visión que tuvo en sueños le decidió á re­
nunciar al gentilismo {Cf. Hier. i n Chronic. ad an. 20 Constantin), j á 
suplicar la admisión en el seno de la Iglesia. E l Obispo de Sicca no 
quiso administrarle el bautismo hasta que diese pruebas de la since­
ridad de su conversión, y entonces Arnobio compuso una obra que 
San Je rón imo ( l . c. De vir. i l l . ) titula Adversus gentes, pero que el úni ­
co manuscrito que de ella se conserva denomina Adverstis nationes. 
No cabe duda que la escribió durante la persecución de Diocleciano 
(303-305), ó poco tiempo después, como lo persuaden las siguientes 
palabras del l ibro IV , 36 «nostra quidem scripta ¿cur ignibus merue-
runt dari? ¿cur immaniter conventícula dirui?» que es lo que ocu­
r r i ó precisamente en aquella persecución según testimonio de Euse-
bio {Hist. ecd. V I I I i n Supplem. c. 17). La obra consta de siete l ibros 
de los que los dos primeros tienen por objeto la defensa de la r e l i ­
gión cristiana, A la vieja calumnia de que los cristianos eran la causa 
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de todas las Calamidades públicas, por haber provocado con su i m ­
piedad la cólera de los dioses, responde en dichos libros que aquellas 
calamidades ya las sufría el imperio antes del establecimiento de la 
rel igión cristiana. ¿A.caso, dice, eon el advenimiento de nuestra rel i­
gión han cambiado los elementos, se ha trastornado el universo, ya no 
ilumina el sol, ó la tierra ha dejado de ser fecunda?. Prueba la piedad 
de los cristianos por su fó en un Dios principal, supremo, Deus pr in ­
ceps Deus summus, y en Jesucristo que, si en cuanto hombre y por su 
voluntad mur ió en una cruz, demostró ser verdadero Dios con sus 
milagros, extendiéndose después en probar la verdad de la rel igión 
cristiana por su rápida propagación á pesar de las persecuciones, por 
la constancia de los márt i res en medio de los más crueles tormentos, 
por la influencia que ejerce en el cambio de costumbres de los pue­
blos, y porque en muchos puntos coincide con las enseñanzas de los 
más célebres filósofos. Los tres libros siguientes, ricos en noticias 
mitológicas que tomó en gran parte de Clemente de Alejandría, com­
baten al paganismo demostrando que su culto es opuesto á la razón y 
á las buenas costumbres. Y por úl t imo, en los libros V I y V I I t r i t u ­
ra bajo los golpes de la más severa crítica las diversas formas del po­
liteísmo, y expone el juicio que le merecen sus templos, sus imágenes, 
sus sacriñcios, añadiendo, en contestación á las objeciones de los 
gentiles, que si los cristianos carecían de templos no se inquietaban 
por ello, porque saben que Dios habita en todas partes, penetra hasta 
lo más recóndi to de los pensamientos y lo llena todo con su inmen­
sidad, 

Arnobio sabía lo bastante para combatir las locuras del paganis­
mo, pero se muestra poco instruido en la Sagrada Escritura y en los 
dogmas cristianos. No llega á persuadirse de que podamos conocer 
n i de donde venimos n i la causa de los males que nos afligen (11. 58). 
Le parece sacrilega la afirmación de que el hombre fué producido ó 
creado inmediatamente por Dios, «sacrilegae crimen impietatis incu-
r r i t quisquís ab eo Deo conceperit homínem esse prognatum, «aña­
diendo que es demasiado ru in é imperfecta el alma para ser obra 
suya (IT, 37, 39 y sigs.), y que tal vez es hechura de otras potencias 
celestiales subordinadas á É l (11, 53). No tiene inconveniente en afir­
mar que el alma es una especie de substancia intermedia entre el 
cuerpo y el espíritu, «non inaniter credimus inediae qualitatis esse 
animas hominum, utpote á rebus non principalibus editas» (Ibid), ni 
en asegurar que tampoco es inmortal por naturaleza, sinó solamente 
por gracia especial de Dios, que la concede al que guarda sus manda­
mientos ( I I , 14, 31-33, 35, 66, 53). En cuanto á las almas de los impíos 
es de opinión que perecen por completo y para siempre, «ad nihi lum 
redactae interitionis perpetuae frustratione vanescunt« ( I I , 14). 

Si á estos errores de Arnobio se añade que su estilo es desigual y 
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difuso como ya advir t ió San J e r ó n i m o (Ep. 46 ad Faulin), que no 
observa orden n i método, que fatiga con sus continuas interrogacio­
nes y más todavía con la trasposición frecuente de palabras, se com­
prenderá que la obra Ádversus naílones no podía alcanzar celebridad. 
Y en efecto, bi^n pronto quedó relegada al olvido. 

Un sólo manuscrito se conserva de la obra Adversus naílones, el Cód. de Pa­
rís del siglo IX. La primera edición es la de Faustus Sabaens, Roma 1543 en f.0. El 
catálogo de las ediciones posteriores en Schaenemann,5/6/. hist. lit. Patr. lat. I 160. 
La más moderna es la de Reifferscheid. Viena 1875, Corpus Script. eccl. latín. IV 
Merecen ser consultados: E. Freppel, Commodien, Arnobe, Laciance, París 1893 
pág. 28 y sigs: sobre la crítica del texto M . Bastgen, Quaesííones de locís ex Ar-
nobíí adversus naííones opere selectís, Munster 1887 en 8.°: sobre la lengua C. 
Stange De Arnobíí oraííone (Progr.) Saargemünd 1893 en 4.°, y sobre las fuentes 
A Roehricht De Clemeníe Alexandríno Arnobíí ín írrídendo gentílíum cultu 
deorum auctore (Progr,) Hamburgo 1893 en 8.° 

39. Lactancio 

I. Su vida. Lucio Celio Firmiano Lactancio á quien San J e r ó n i m o 
(Chron. ad an. Abr. 2233) llama «vir omnium suo tempore eruditissi -
mus» nació según la opinión más probable en Africa, y fué discípulo 
de Arnobio {Hier. De vir . i l l . c. 80). EQ 301 el emperador Diocleciano 
le confió la enseñanza de la retór ica latina en la nueva capital del i m ­
perio, Nicomedia, pero como en esta ciudad se hablaba más griego 
que latín tuvo pocos discípulos y se dedicó á escribir. Por este mis­
mo tiempo debió tener lugar su conversión al cristianismo. La per­
secución de Diocleciano (303) le obligó á renunciar la cátedra, y tal 
vez á esta época de su vida pertenezca lo que refiere San Je rón imo 
{Chronic. I . c.), que vivió tan pobremente que de ordinario carecía 
hasta de lo necesario «adeo in hac vita pauper ut plerumque etiam 
necesariis indigueri t». Ya era muy anciano cuando fué llamado por 
Constantino á las Galias para desempeñar el cargo de ayo ó precep­
tor de su hijo Crispo {Hier. De vir. i l l . I . c.) creyéndose que mur ió 
hácia el año 326. 

II. Obras genuinas de Lactancio. Todas las que se conservan fue­
ron escritas después de su conversión, y son las siguientes: 

1.a i)e ojp¿/?c¿o De*. La compuso hácia el año 304 para demostrar 
contra los epicúreos que el hombre es obra de Dios; y la dedica á su 
antiguo discípulo Demetriano. Consta de dos partes: en la primera 
(c. 2-17) prueba su tesis por la maravillosa estructura del cuerpo hu­
mano del que hace una bellísima descripción anatómica: en la segun­
da (c. 18 y 19) enseñando que el alma humana no se transmite por ge-
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neración sinó que procede inmediatamente de Dios «non á parenti-
bus dari animas, sed ab uno, eodemque omnium Deo patre». 

2.a' Divinarumlnsti tut ionum l i h r i V I L Es la obra principal de 
Lactancio, y la compuso por los años de 305 á 310 durante el per íodo 
de las persecuciones sangrientas de Diocleciano y Galerio (C/. V, a 
12, 13, Í7) Su objeto es combatir á los gentiles y á la vez instruirlos 
en las verdades fundamentales de la rel igión cristiana (Cf. V, 4), y de 
aquí el título general de Instüut iones que dió á su obra tomado, se­
gún él refiere ( I , í ) , del que llevaban los manuales de derecho c iv i l . 
Además del tí tulo general de Institutiones divinas tiene cada l ibro 
otro particular correspondiente á la materia que trata. Así en el p r i ­
mero titulado De falsa religione refuta el poli teísmo y demuestra la 
unidad de Dios con argumentos de razón, con el testimonio de los 
Profetas y con la autoridad de varios filósofos paganos. En el segun­
do Be origine erroris explica cómo pene t ró la idolatr ía en el mundo y 
de qué manera se ha conservado, admirándose de que los hombres 
nieguen sus adoraciones precisamente al úaico que le son debidas, y 
de que sean tan ciegos que prefieran dioses muertos al Dios vivo, y 
dioses terrenos al que es creador de la tierra. Añade que su ignoran­
cia es inexcusable, «¿quam sibi veníam sperare possint impietatis 
suae, qui non agnoscunt cultum ejus, quem prorsus ignorari ab homi-
ne fas non est?» Dedica el resto del l ibro á refutar las razones que los 
paganos alegaban en defensa del culto de los ídolos. E l l ibro tercero 
titulado I)e/afea s a p í m í m tiene por objeto demostrarla vanidad é 
inuti l idad de la filosofía, «hujus l i b r i munus est philosophiam queque 
ostendere, quam inanis et falsa sit.» Para Lactancio los filósofos no 
hicieron más que a p a r t a r á los hombres del camino de la verdad, sin 
enseñarles ni á conocer á Dios y darle culto, en lo cual consiste la 
verdadera sabiduría, «omnis sapientia hominis in hoc uno est ut 
Deum cognoscat et colat», ni tampoco señalarles donde se encuentra 
la verdadera felicidad, como lo prueba con las contradicciones en 
que incurrieron sobre estos puntos. Ahora bien, añade, «¿si la sabi­
duría no se encuentra entre los filósofos qué resta sinó buscarla en 
otra parte?» Así comienza el l ibro cuarto titulado De vera sapientia et 
religione en el que, después de establecer que la sabiduría y la relir-
gión son inseparables «non potest nec religio á sapientia separan, nec 
sapientia á religione secerni, quia idem Deus est qui et intel l igi debet, 
quod est sapientiae, et honorari, quod est religionis», enseña que la 
verdadera sabiduría hay que buscarla allí «ubi stultitiae titulus appa-
ret» es decir, en Jesucristo, el Hi jo de Dios que al aproximarse el fin 
de los tiempos descendió del cielo á la tierra para revelársela á los 
hombres (Cf. c. 2 y 10). En el quinto libro titulado Dejustitia demues­
tra que coa la iu t roducción de la idolatría desapareció de la tierra 
esta vir tud, pero que Jesucristo había venido á restablecerla. Aun-
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que reconoce que la justicia abarca todas las virtudes señala dos como 
las principales, la piedad y la equidad: «pietas et aequitas quasi venae 
suntejus, his enim duobus fontibus constat tota justitia». Por piedad 
entiende conocer á Dios y darle culto. La equidad para Lactancio es 
la igualdad: < aequitatem dico, non utique bene judicandi quod lauda-
bile est in homine justo, sed se cum caeteris coaequandi». «Deus enim 
omnes aequos, id est, pares esse voluit ». Fúndase en que todos los 
hombres son hijos de Dios (C. 14). Prueba después que esta v i r tud no 
es practicada por los gentiles, pero sí por los cristianos quienes á la 
vez que dan á Dios el culto debido, cumplen con el precepto de 
amar al prój imo y consideran como hermanos á todos los hombres. 
El sexto l ibro titulado De vero cultu prescribe el que se debe dar á 
Dios, que no consiste solamente en los actos externos, que practica­
ban los gentiles, sinó en los internos, en la oblación del alma l impia 
de pecado. Y por úl t imo en el séptimo De vita beata, á la vez que pro­
pone el premio reservado en la otra vida á los servidores de Dios, 
prueba extensamente la inmortalidad del alma. Las dedicatorias 
más ó menos largas al emperador Constantino estampadas en casi 
todos los libros no se encuentran en los códices más antiguos, y se 
cree que fueron añadidas por algún escritor anónimo del siglo I V . 
Ignalmente lo fueron algunas ideas dualistas y otras de sabor arriano. 
{Cf. I I , 8: V i l , 5) que no se avienen con la doctrina general de Lac­
tancio. 

3. a Epitome divinarum institutionum. Le escribió hácia el año 815 á 
ruegos de Pentadio al que llama hermano, ya porque lo fuera en efec­
to ó por ser cristiano. Pondera la dificultad de reducir á un solo l ibro 
lo que había tratado en los siete de Instituciones, pero lo hace com­
pendiando cuanto había dicho en ellos, y añadiendo algunas explica­
ciones para su mejor inteligencia. Las dudas de ciertos críticos sobre 
la autenticidad de esta obra son infundadas y San Je rón imo {De vir. i l l . 
c. 80) la enumera entre las de Lactancio. 

4. a De i r a Del. Ya en la obra de Instituciones { I I , 17) expresó Lac­
tancio su propósi to de componer este l ibro para demostrar que Dios 
no es menos justo que paciente, y refutar la supuesta apatía de Dios 
defendida por los Epicúreos y Estéleos. Le dedica á un tal Donato y 
prueba que nada más digno de Dios que ejercer su Providencia sobre 
todas las cosas, especialmente sobre el hombre que es su obra pr inc i ­
pal. Añade que si Dios recompensa á los buenos es necesario que cas­
tigue á los malos, porque es imposible amar el bien sin irritarse con­
tra el mal, y que repugna que para Él sean indiferentes las acciones 
del hombre. Confirma su doctrina con testimonios de las Sibilas, ad­
virtiendo que no cita los de los Profetas porque sus adversarios no 
reconocen su autoridad. 

5. a De mortibuspersecutormn. La autenticidad de este libro ha sido 
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muy discutida. Nicolás Nourry en el siglo X V I I (Cf. Apparat. ad Bihl. 
Patr. tom. I I p á g . 1658) y en nuestros días Brandt, úl t imo editor de 
las obras de Lactancio, son los principales críticos que la han negado, 
fundándose el segundo en que el autor del l ibro vivía en Nicomedia 
por los años de 311 á 313. mientras que en su opinión Lactancio se 
hallaba ya en las Gallas por esta época. Parócele además que el tono 
de este l ibro es más vivo y apasionado que el del lamoso retór ico de 
Nicomedia. Todos los demás críticos adjudican la paternidad á Lac­
tancio, ya porque la diversidad del tono se explica suficientemente 
por la índole especial del l ibro y por las circunstancias también espe­
ciales en que fué escrito, ya porque la aserción de que Lactancio v i ­
viera en las Galias por los años de 311 á313 carece de fundamento. 
Por otra parte el título de L u c ü Caecüü líber ad Donatum confesso-
rem de mortibus persecutorum, qne lleva el único manuscrito del si­
glo X I conservado en la Biblioteca Nacional de Par ís , está publicando 
que su autor es Lactancio designado con los mismos nombres en va­
rios códices de otras obras suyas. San Je rón imo {De vir. i l l . c. 80) enu­
mera entre los escritos del ilustre re tór ico un l ibro Depersecutione, y 
en fin, la afluencia de palabra corresponde á la de Lactancio, no me­
nos que las citas frecuentes de Virg i l io . No es seguro que el Donato 
de la dedicatoria sea el mismo á quien di r ig ió su libro De i ra Dei. Ya 
se ha dicho que el l ibro fue compuesto en Nicomedia, probablemente 
á fines del 313 ó principios del 314. Cuando Lactancio le escribió 
hacía poco tiempo que había sido concedida la paz á la Iglesia: «res­
ti tuía per orbem tranquillitate, profligata nuper Ecclesia, rursum 
exurgit. Excitavit Deus príncipes qui tyrannorum nefaria et cruenta 
imperia resciderunt». Su objeto es hacer ver cómo resplandece el 
poder y la justicia de Dios en el fin funesto que han tenido los perse­
guidores del cristianismo. Relata como de paso las muertes de los per­
seguidores de los tres primeros siglos para describir después, con 
minuciosos detalles y como testigo ocular, tanto la sangrienta perse­
cución del siglo I V , ó sea la décima, como el desastroso fin de los em­
peradores qne la decretaron, Diocleciano, Maximiano, Galerio, Se­
vero y Maximino Daza. Termina celebrando el triunfo de Dios: «ce-
lebremus igitur tr iumphum Dei cum exultatione... ut pacem post 
aunos decem Eoclesiae datam coníirmet in saeculum». 

6.a De Ave Phaenice. Es un poema en el que Lactancio narra la fá­
bula de la maravillosa ave, s ímbolo de la resurrección ó de la inmor­
talidad. Muchos hau negado la autenticidad de esta obra, pero San 
Gregorio de Tours {De cursu stellarum c. 12) la atribuye á Lactancio, 
y esta es hoy la opinión corriente. 

III. Obras perdidas y espurias. San Je rón imo {De wr . i ^ . c. 80)atri­
buye á Lactancio las siguientes obras que no han llegado á nosotros: 
un l ibro titulado Sijmposion ó Banquete que escribió de joven: otro 
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denominado Hodoepericum, Itinerario, 6 sea una relación en versos 
hexámetros de un viaje de Africa á Nicomedia: el Grammaticus: Ad 
Asclepiadem l i b r i dúo: ocho libros de cartas, cuatro de ellas d i r i g i ­
das Ad Probum de las que San J e r ó n i m o ha conservado un fragmento 
(Proaem. Ub. I I i n Ep. ad Gal.), dos Ad Severum y otros dos Ad Déme-
trianum. E l mismo Lactanoio en las Instituciones promete dos obras 
de polémica, una contra los judies {lib. V I I , c. 1) y otra contra los he­
rejes (/i6. i F, c. 50). Entre las espurias figuran el poema JDe Pascua 
que que pertenece á Venancio Fortunato, autor del siglo V I , y el De 
passione Domini de algúa humanista del siglo XV. 

IY. Doctrina y estilo de Lactanoio. Laméntase San J e r ó n i m o {Ep-
58 ad Paul in . )áe que Lactanoio no estuviera tan afortunado al exponer 
la fé cristiana como en combatir al gentilismo: «utinara tam nostra 
affirmare potuisset quam facile aliena destruxit». Por eso sus escritos 
agradaban poco al Papa San Dámaso «ideo libenter non lego» (Ep. 35 
inter Hier. epist), pero si es verdad que revela escasos conocimientos 
teológicos, también lo es que no se raaniñesta completamente ext raño 
á nuestros dogmas. Distingue dos nacimientos del Hi jo de Dios, uno 
espiritual y otro carnal; en el primero «sine ofñcio matris ei solo Deo 
Patre generatus est», en el segundo «sine patris officio v i rg inal i útero 
procreatus est» (Divin. Inst. I V , 8,13}. No constituyen dos dioses el 
Padre y el Hijo, sino uno solo porque una es la naturaleza de ambos, 
«cum igi tur et Pater F i l i u m faciat, et Fi l ius Patrem, una utrique 
mens, unus spiritus, una substantia est... quapropter cum mens et vo­
luntas alterius in altero est, vel potius una in utroque, mér i to unus 
Deus uterque appellatur, quia quidquid est in Patre in F i l i u m trans-
ñui t , et quidquid in Fi l io a Patre descendit { I V , 29). Acerca del Espí­
r i tu Santo nada digno de mención se encuentra en sus obras: San Je­
rónimo {Com. i n Gal. ad IV, 6) le acusa de que en las cartas á Deme-
triano negaba la tercera persona ó la confundía con el Padre ó con el 
Hi jo , pero hoy es imposible comprobarlo porque aquellas cartas se 
han perdido. Su cristología es defectuosa { IV , 6-30), sin embargo en­
seña que Jesucristo es Dios y Hombre, «et Deus et Homo {IV, 13). La 
antropología es más exacta y su doctrina sobre este punto abrió el 
camino que más tarde habían de seguir San Gregorio dé Nisa y Ne­
mesio. El mundo segúa Lactanoio ha sido creado para el hombre y el 
hombre para Dios ( V I I , 4, 5). El hombre consta de alma y cuerpo; el 
alma no se transmite por generación sinó que viene inmediatamente 
de Dios (De opif. Dei. c. 19), ni existe antes del cuerpo sinó que nace 
con él {Divin . Inst. I I I , 18). Acerca de la Iglesia habla poco, pero con 
mucha claridad, designándola con los títulos de «fons veritatis, domi-
ci l ium ñdei , templum Dei quo si quis non intraverit, vel á q u o si quis 
exiverit á spé vitae ac salutis aeternae alienus est», añadiendo «illam 
esse veram in qua est confessio et poenitentia, quae peccata et vulne-
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ra quibus subjecta est imbecillitas carnis salubriter curat (Divin. Inst. 
17,30). A l hablar del fio del mundo, de la resurrección y del juicio 
{Ihid. V i l , 14-26) se muestra quiliasta, aunque también dice que los 
injustos serán condenados «ad cruciatus sempiternos», mientras que 
los justos re inarán con Dios eternamente. Pero el mér i to de los escri­
tos de Lactancio no está en el fondo sino en la forma. Precisamente 
porque los apologistas que le precedieron, excepto San Cipriano, la 
habían descuidado, es por lo que asegura haber emprendido su obra 
de Instituciones {Cf. Uh. V". c. 1-2). Y con efecto en el arte de la forma 
es donde se manifiesta verdadero maestro y aquí es donde aventajó 
también á todos los escritores eclesiásticos de su tiempo. Rio de elo­
cuencia ciceroniana le llama San J e r ó n i m o {Ep. 58 ad Paulin.) y Cice­
rón cristiano le denominaron después los humanistas del siglo XV. En 
efecto su estilo es fácil y agradable como el del orador romano, su 
latinidad muy tersa, su dicción florida y elegante. Con esto y con sn 
inmensa erudic ión de la literatura profana tanto griega como latina 
cautivó á los mismos gentiles y dió terribles golpes al paganismo. 

Los manuscritos más antiguos de las obras de Lactancio son: el Cod. Bono-
niensis del siglo V I ó VI I , y el Cod. Sangallensis de la misma época: el primero 
contiene los libros de Institutiones, De ira Dei, De opificio Dei y el Epitome 
divin. inst.; el segundo solamente las Institutiones. El libro De mortibus persecuto-
rum se guarda en un Cod. del siglo XI de la Biblioteca Nacional de París, y el 
Poema De Ave Phaenice en otros dos de ¡os siglos IX y X respectivamente. Pocas 
obras de autores eclesiásticos han sido editadas tantas veces como las de Lactancio. 
Lo fueron por vez primera en la abadía de los Benedictinos de Subiaco en 1465 
en f.0 y á esta siguieron otras muchas ediciones durante los siglos XV, XVI y XVII . 
En el siglo XVIII fueron publicadas de nuevo en Leipzig 1715 en 8.° con una di­
sertación de G. Walchius sobre la vida y escritos de Lactancio: en Gotinga 1736 en 
8.° por Chr. A. Heumann: en París 1748, 2. tom. en 4.° por Le Brun y Frenoy: en 
Roma 1754-1759; 11 tom. en 8.° por F. Eduardus á S. Xaverio. La mejor y más mo­
derna es la de Brandt, L. T. F. Ladantii opera omnia en los tom. XIX y XXVII 
del Corpus script. eccl. latín, de Viena 1890-1897. E l primer editor del libro De 
mortibuspersecutonm fué Esteban Baluci París 1679 de donde pasó á las edicio­
nes posteriores. Un buen estudio de Lactancio hizo Freppel, Commodien, Arnobe, 
Lactance, París 1893 pág. 94 en 8.° Sobre el estilo de Lactancio véase l i . Lein-
berg, Quo Jure Lactantius appeüatur Cicero christianus, Münster 1896 en 8.° So­
bre su doctrina dogmática á Ceilliér, ed. de París 1732, tom. I I I pág. 415 y J. Tixe-
ront, Histoire des dogmes, ed. 5.a, tom. I , pág. 441. 

B. ROMANOS 

§. 40. San H i p ó l i t o 

!. Su vida, San Hipólito, el escritor más fecundo de su tiempo si se 
exceptúa á Orígenes, fué discípulo de San Ireneo(P/¿o¿. Cód. 121). Hasta 
el aflo 1851 creyóse generalmente que había sido Obispo de Porto 

10 
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Romano (Ostia Tiberina), pero á partir de esa fecha en la que tuvo 
lugar el des 'ubrimiento de los Philosophúmena ya no puede soste­
nerse la antigua opinión, y menos habiendo probado Dollinger iZ*/)po-
lylus und Kallíshis (Ratisbona 1853) que Porto Romano no fué sede 
episcopal hasta el año 300, y que la invención de que San Hipóli to 
había sido su Obispo data del siglo V I L Que estuvo investido de la 
dignidad episcopal lo atestiguan Ensebio (/. c. c. 20.) y San J e r ó n i m o 
(De vir. i l l . c. 61) sin indicar la Silla que ocupó, y de los Fhüosophú-
wewa consta que fué Obispo de Roma, pero sólo en calidad de r iva l 
del leoftimo Papa San Calixto (217-222j.De la obra citada (Líh. I X , c. 7, 
11,12), única fuente para el estudio de este cisma, aparece que los pun­
tos sobre los cuales había desacuerdo entre el Pontífice y su competi­
dor eran dos, uno disciplinar y otro dogmático. Mientras San Calixto, 
comprendiendo perfectamente las necesidades de la época, mitigaba el 
r igor de la disciplina antigua, ya en lo referente á la reconciliación de 
los adúlteros y fornicarios que habían cumplido la penitencia pública 
(Cf. Tertul. De pudic. c. 1), ya en la manera de tratar á los herejes y 
cismáticos que abjuraban de sus errores, ya en la admisión de los b i ­
gamos á las dignidades eclesiásticas, San Hipól i to , que no se hacía 
cargo de las exigencias de los tiempos, tildaba de lasitud la prudente 
benignidad del Papa, y abogaba por que se mantuviesen las antiguas 
prácticas y aún por que se aumentase el pr imit ivo rigor. San Calixto 
por otra parte había condenado como diteista (Cf. Philos. I X , 12) \a. 
doctrina teológica con que San Hipóli to refutaba el error patripasia-
no de Noeto. Como se verá más adelante razón tenía el Papa para 
censurarle, pero no la tenía su rival para acusarle á su vez de «que 
ya caía en el error de Sabelio, ya en el de Teodoto,» por cuanto el 
Santo Pontífice defendía la unidad de naturaleza del Padre y del Hi jo 
sin negar con Sabelio la distinción de personas, y reconocía en Jesu­
cristo una naturaleza humana íntegra sin negar la divina como lo 
hacía Teodoto. El cisma duró poco tiempo, y el mismo San Hipóli to 
contr ibuyó á extinguirle segúu dice una inscr ipción puesta en las ca­
tacumbas al «presbítero Hipólito» por el Papa San Dámaso. Desterra­
do en compañía del Papa ^an Pouciano, segundo sucesor de San Ca­
l ixto, á la isla de Cerdeña, so reconciliaron entre sí, y ambos, llenos 
de privaciones y de tormentos, murieron por la fé de Jesucristo el 
año 235, siendo sus cuerpos trasladados poco después á Roma 

I I . Obras de San Hipólito. Cerca de la Basílica de San Lorenzo 
(in Agro Verano) y entra las ruinas de una antigua Iglesia dedicada á 
San Hipólito hallóse sin cabeza en 1551 una estatua sentada del mismo 
Santo que se conserva en el Museo Lateraneuse de Roma. Dicha es­
tatua, que es el ejemplar más notable de la antigua escultura cristia­
na, lleva á los lados de la silla el ciclo pascual íntegro de San Hipól i ­
to, y en el respaldo el índice de sus obras. Por este catálogo y por 
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las noticias que dan Ensebio (Eist. eccl. V I , 22), San J e r ó n i m o {De vir . 
i l l . c. 61) y otros autores se ha venido en conocimiento de las muchas 
y variadas que compuso el Santo. Las hay exegéticas, polémicas, dog­
máticas, cronológicas, poéticas y de disciplina, pero de la casi totalidad 
sólo quedan los títulos, ó cuando más fragmentos esparcidos en muy 
distintos libros y en diversas lenguas, griega, latina, siriaca, copta, 
árabe, etiópica, armenia y eslava. La usada por San Hipóli to es la 
griega. Daremos á conocer las obras que han llegado á nosotros más 
ó menos completas y los fragmentos más notables. 

1. a Demostración acerca de Cristo y del Anticristo. Axock^ic; Ttspt 
Xpiotou xca 'Avxr/ptaxou, aunque si se atiende al argumento con más 
propiedad debe titularse De Antichristo y así la llama San J e r ó n i m o 
( l . c ) . Por una rara excepción se conserva íntegra, y fué extraída del 
polvo de las Bibliotecas de Reims y de Evreux en 1661. En ella intenta 
esclarecer con la Sagrada Escritura en qué año tendrá lugar la veni­
da del Anticristo, de qué manera se manifestará, cómo seducirá á los 
pueblos, cuánto hará sufrir á los hombres . concluyendo por describir 
el reinado glorioso de los Santos y el suplicio eterno de los condena­
dos. No debe confundirse este tratado con el apócrifo De consumma-
tione mundi ac de Antichristo que circula por las Bibliotecas de los 
Padres. 

2. a Volumen contra las heregias, Sávca-flia xaxa aípsaécov. Esta obra, 
citada por Eusebio {Hist. eccl. VI , 22) y San J e r ó n i m o {l . c), era una 
refutación de treinta y dos heregias, desde la de los Dositeos, que es­
parcían errores parecidos á los de los Saduceos, hasta la del patripa-
siano Noeto. A l decir de Focio (Cód. 121) el mismo San Hipóli to afir­
maba que era un compendio de la de San Ireneo. E l texto griogo se 
ha perdido, pero en forma más reducida hállase esta obra en los ca­
pítulos 45-53 del Libellus adversus omnes haereses del Pseudo Ter­
tuliano. E l fragmento titulado Homilia acerca de Dios Trino y Uno, y 
sobre el misterio de la Encarnación contra la herejía de Noeto no es 
propiamente una homilia, siuó el final del Syntagma, ó de algún otro 
escrito contra los herejes. En dicho fragmento, después de exponer 
la doctrina de Noeto, combato las razones en que pretendía apoyarla, 
y defiende á su manera la distinción de personas en la Trinidad. De 
cimos á su manera porque acerca de este misterio se expresa San H i ­
póli to con poca precis ión teológica. A l principio, dice, Dios estaba 
sólo y nada tenía coeterno á él; sin embargo estando sólo era múlt i ­
ple, ¡J.OVOC; ¿v TCOIÚÍ- yjv, porque no estaba sin palabra n i sabiduría. Guan­
do quiso y como quiso produjo á su Verbo para que faese el instru­
mento de la creación. Esta producción es uua generación, ^svv&v. Él 
no puede explicarla, pero con toda energía sostiene que el Verbo no 
ha sido creado siuó engendrado (c. 10.) E l Verbo es luz de luz, rayo 
que sale del Sol... es la inteligencia, voOc, que apareciendo en el mundo 
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se ha mostrado Hijo de Dios (c. 11.) No por esto, continúa, se deben 
predicar dos dioses, sino uno, dos personas -poaco-a §60 (c. 14). E l Ver­
bo engendrado de Dios e¿ su Hijo, y unigénito, ¡lovo-j-sv ĉ;, pero esta 
filiación para San Hipólito no llega á ser perfecta hasta el momento 
de la Encarnación (c. lo.). Un tercer té rmino numér ico completa la 
Trinidad, Tptcci;, Dios como el Padre y el Hi jo (c. 8,12), si bien no ie 
da el nombre de persona, sinó el de economía, o!/ovo¡j.''a. 

En cambio su doctrina de la Encarnación, es rigurosamente exac­
ta, lo mismo en cnanto á la unidad de persona, que en cuanto á las dos 
naturalezas de Jesucristo, que en lo referente á la Redención. 

3.a Los diez libros titulados Refutación de, todas las herej ías, /ata 
TtaaÜov aípsosdw ¿Is^yoc, y más comunmente P/w/osop/mmena, cpiXocjócpoü-
¡xsva.. Ambos títulos están justificados porque de las dos partes de que 
se compone la obra la primera es una exposición de las doctrinas filo­
sóficas, y la segunda una exposición y refutación de las herejías. La 
obra no se encuentra citada ni en el catálogo de la estatua, ni en En­
sebio, ni en San Je rón imo . El primero de los libros circulaba desde 
muy antiguo con el nombre de Orígenes de los demás nada se sabia. 
En 18i2 Minoides Minas descubrió en el monasterio del monte Athos 
un códice griego del siglo XIV que contenía los libros IV-X. Dicho 
códice, que hoy se guarda en Par ís , fué publicado por primera vez en 
Oxford 1851 por E. Miller, pero todavía como obra de Orígenes. De 
los libros I I y I I I aún no se tiene noticia. La discusión sostenida sobre 
la paternidad de esta obra ha sido larga y empeñada . Como no podía 
pertenecer á Orígenes, ya que su autor {Philos. proaem.) se presenta i n ­
vestido dé l a dignidad pontifica!, ápy'.spats'.ot, que no tenía el Doctor 
alejandrino, se propusieron varios nombres, San Hipóli to, Beron, 
Cayo, Novaciano y Tertuliano pero al fin la opinión se ha declarado 
á favor del primero. Hay dos razones poderosas para ello, primera, 
que el autor de los Phi losophúmena cita, como suyas obras que in-
d u d a b l e m e n t e p e r t e n e c e n á S a n Hipóli to, el Syntagma (Philos .proaem), 
la Crónica (lib. X , 30) y el Libro contra Pla tón acerca de la causa del 
universo {lib. X, 32); segunda, que tiene grande analogía con los es­
critos De Anlichristo y Contra Nieto, sobre todo con el ú l t imo . A juz­
gar por las observaciones de los capítulos 11 y 13 del l ibro IX la obra 
debió ser compuesta por S in Hipólito después de la muerte del Papa 
Sin Calixto. Ya se ha dicho que consta de dos partes, la primera com­
prende los cuatro primeros libros, y la segunda los restantes. En el I 
expone á grandes rasgos la filosofía griega: en el I I debía tratar «de 
los misterios y de las locas cabilaciones de algunos filósofos sobre los 
astros y los espacios» puesto que así lo anuncia al final del primero. 
En el I I I tal vez continuaba el mismo asunto ya que en el IV todavía 
se detiene á refutar la astrología y la magia. La segunda parte, que 
comienza en el l ibro V, contiene la exposición y refutación de 33 he-
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rejías valiéndose por lo general de los escritos de San Ireneo. E\ 
l ibro X es un resumen de los antoriore.'3, pero es el más importante 
bajo el punto de vista dogmático por contener la profesión de fé del 
autor. Reproduce susbtancialmente, ó mejor dioho casi con las mis­
mas palabras, cuanto había expuesto acerca de la Trinidad contra 
Noeto, si bien agrega la idea extravagante de que «si Dios hubiera 
querido hacer Dios al hombre, Qsdv az Tjjvr^a'., habría podido hacer­
lo», añadiendo, «el ejemplo del Verbo te lo prueba» (c. 33). Con todo, 
establece diferencia esencial entre el Logosy los otros seres; el Verbo 
es engendrado, éfévva, -¡z^ewqy.ózoc, los demás creados. . 

4.a Comentario del Libro de Daniel. Se conserva en su mayor parte 
en griego, y casi completo en versión eslava. H lllase dividido en 
cuatro libros y es el documento exegótico más antiguo de la Iglesia 
cristiana. Comprende temblón las partes deuterocanónicas. Explana 
brevemente las visiones en él contenidas, y al comentar la historia de 
Susana dice que esta casta mujer fué tipo de la Iglesia, su esposo Joa­
quín de Jesucristo, y los dos viejos de los pueblos j ad ío y gentil, ene­
migos ambos de la Iglesia. 

De las demás obras exegóticas de San Hipóli to ha quedado muy 
poco: existen fragmentos de comentarios sobre el Génesis, Números , 
Deuteronomio, Proverbios, Cantar de los Cantares, Isaías y Ezequiel, 
Se los debemos principalmente á San J e r ó n i m o y Teodoreto de Ciro 
que los han conservado. Otros circulan desparramados en varias Ca­
leñas, siendo muy notables los que sobre la bendición de Jacob {Ge­
nes, c. 49) figuran en la catena octateuca de Procopio de Gaza. En 
1901 el filólogo ruso Marr encontró un comentario de San Hipóli to al 
Cantar de los Cantares en lengua geórgica, que es la que hablan los 
pueblos del Sur del Cáucaso y cuya capital es Tifíiis. Dicho manus­
crito procede del convento de Schotberd y es de mediados del s i ­
glo X. E l texto geórgico parece que se deriva de la t raducción arme­
nia. San Hipóli to explana el Cantar de los Cantares en sentido alegó­
rico, entendiendo por la esposa á la Iglesia y algunas veces al alma 
del hombre. En el mismo códice el teólogo ruso V, Karbelov encon­
tró después otros tres comentarios del Santo sobre la bendición de 
Jacob {Genes. 49), sobre la de Moisés {Deut. 33), y sobre la narración 
de David y de Goliat (Tifog. 17), pero no sabemos que se hayan pu­
blicado. (Cf. Bíblische Zeitschrif 1905pág. 2-4). También se conservan 
pequeños fragmentos de comentarios sobre San Mateo, San Lucas, 
Sau Juan y el Apocalipsis. Dice San Je rón imo {De vir. i l l . c. 61) que 
los comentarios de San Hipólito sobre la Sagrada Escritura sirvieron 
de estímulo á Orígenes para escribir los suyos, y también podr ía aña­
dirse que merecen la preferencia sobre los de aquél, no por la p ro­
fundidad y erudición, que en esto no pueden competir con los del 
sabio alejandrino, sino por la claridad y exactitud de los principios 
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de hermenéutica en que están inspirados. San Hipólito no expone sé-
guidamente todo el texto sagrado, sinó lo principal, y aunque gusta 
de la interpretación alegórica no abusa de ella como Orígenes. 

5.a Fragmentos de obras polémicas y cronológicas. Se conserva uno 
que trata del futuro estado de las almas hasta la resurrección, de la 
resurrección de los cuerpos, del juicio y de la re t r ibución eterna. 
Pertenece indudablemente á la obra que menciona la estatua bajo el 
tí tulo de Contra los griegos ó contra, Platón, sobre la causa del univer­
so. E l i\ÍM\ai&o Demostración contra los judíos, aTtoBsixttxyj •Jipoq IbuSatoOc, 
es de autenticidad dudosa, si bien Fabricio {In opp. S. Hippol. vol. I . 
p. VI.) sospecha que pertenece á los comentarios sobre los Salmo?, y 
efectivamente no es más que una paráfrasis del Salmo 68. Demués t ra ­
se en él que todas las calamidades que han caído sobre el pueblo j u ­
dío son castigo del deicidio que cometieron. También existen algu­
nos fragmentos de la defensa del Evangelio y del Apocalipsis de San 
Juan mencionada en la estatua. De los escritos cronológicos se con­
serva completo el ciclo ó canon pascual esculpido á los lados de la es­
tatua y determina el día en j[ue había de celebrarse la pascua desde 
el año 222, primero del emperador Alejandro, hasta el 233. De la Cró­
nica, que menciona la inscripción, y que abarcaba desde la creación 
del mundo hasta el año 234 de la era cristiana, solo existen fragmen­
tos, pero se conserva en refandiciones latinas, por ejemplo el Líber 
generationís (mundi). 

Entre las obras espúrias deben contarse: el sermón De la, Epi fan ía 
en el que se exponen todas las circunstancias del bautismo de Jesu­
cristo: la Tradición Apostólica sobre los Carismas (del Espír i tu Santo) 
que constituye una parte notable del l ibro octavo de las Constitucio­
nes apostólicas, y los 38 Cañones Hippolyti en los que se tratan cues­
tiones de derecho canónico. 

III. Doctrina de San Hipólito. Ya se ha dicho que sobre el miste­
r io de la Santísima Trinidad se expresa con poca exactitud teológica, 
aunque todavía su doctrinase puede interpretar en buen sentido, y 
no faltan críticos que así la expusieron. (Cf. B. Marechal, Concord. 
SS. Patr. Eccl. graec. el latín, tom. I I pág . 17. ed. de Venecia 1767). En 
cambio su Oristología nada deja que desear. E l Verbo de Dios des­
cendió desde el Cielo á la Santísima Virgen María y de Ella tomó 
carne dotada de alma racional. E l que era verdadero Dios se hizo 
Hombre verdadero y semejante en todo al hombre, excepto en el 
pecado. La unión de las dos naturalezas es íntima ao-fxspaaac;, ¡ú^ac;, 
pero sin confundirse, antes cada una de ellas conserva las propieda­
des y operaciones que la son propias (Contra Noet. c. 17 y 18). Las dos 
naturalezas subsisten en una sola persona, en el Verbo, ambas consti­
tuyen un solo Hi jo perfecto de Dios [Ibid. c. 15). E l Verbo se encarnó 
para salvar lo que había perecido en Adán, y conceder la inraortal i -
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dad á todos los que creen en Él (IbId. c. 17) Jesucristo con su muerte 
ha vencido á la muerte {De Anlichr. c. 26) y consecuencia de su victo­
ria es nuestra iucorruptibilidad á&OapoM (Contra Noet. c. 17 y 18). San 
Hipóli to menciona los Sacramentos del Bautismo { I n Daniel, I , 16: 
I V , 36), de la Confirmación {Jbid. I , 16: Ds Anlichr. 59) y de la Euca­
ristía en la que al parecer ve el Cuerpo y Sangre de Jesucristo ( In 
Genes, cap. 49, 20: cap. 38, 19). Además sabemos por San J e r ó n i m o 
{Ep. 71) que San Hipóli to había escrito «De Eucharistia an accipienda 
quotidie». Por úl t imo exponiendo las palabras Sapientia proposuü 
mensam suam. {Iroverb. I X , 2) dice que el venerando Cuerpo y San­
gre de Jesucristo se ofrece y sacrifica toJos los dias en memoria de 
aquella primera, divina y siempre memorable Cena. 

Las obras de San Hipólito con los fragmentos, excepción hecha de los Philoso­
phúmena, fueron editadas en griego y latín por J. A. Fabricius, S. Hippolyti Ep. et 
Mart. opera, Hamburgo 1716-18, 2 vol. en f.0: por Qallandi, Biblioth. vet Patr. 
tom. I I pág. 408-530: por Migne, P. G. tom. X y por P. A. de Lagarde, Hippolyti 
Rom. quae feruntur omnia graece, Leipzig y Londres 1858 en 8.° Los Philosophú­
mena fueron editados por E. Miller, Oxford 1851 en 8.° por Duncker, Gotinga 1859 
en 8.° y por P. Cruice, Paris 1860 en 8.° La edición de Duncker fué reproducida 
por Migne, P. G. tom. XVI. Colecciones de fragmentos en A. Maji Collet. nova ve-
fer. Scn^f. tom. I y VII , Roma 1831 y 1833: fragmentos siriacos en De Lagarde 
Analecta syriaca, Leipzig y Londres 1858: armenios en Pitra Analecta sacra tom. 
IV. Paris 1883. La colección más rica de obras y fragmentos exegéticos se halla en 
el tom. I del Corpus graec. que en 1897 comenzó á publicar la Academia de cien­
cias de Berlin. Sobre el autor de los Philosophúmena, además del libro ya citado 
de Dollinger, véase De Smedt S. J. Dissertationes selecfae in primam aetatem 
hist. eccl. Gante 1876 pág. 83. 

§. 41. Novaciano 

I. Su vida. Elocuente y muy diestro en la filosofía pagana (la de 
los Estóicos) era Novaciano en sentir de San Cipriano {Ep. 57 ed. Mau-
r in) , pero también fué uno de los iniciadores de la teología occiden­
tal en la que ejerció influencia considerable. Aunque fué ordenado 
de Presb í t e ro «contra la voluntad del Clero en general y de muchos 
láicos», {Eus. Hist. eccl. V I , 43), ya en 250 debía gozar de gran presti­
gio puesto que á nombre del clero romano, y en la larga vacante pro­
ducida por la muerte del Papa San Esteban, escribió dos cartas á San 
Cipriano (50 «/51 inter Cyprian) manifestándole estar de acuerdo 
con él en la manera de tratar á los lapsos, y reprobando el cisma de 
Felicísimo. Cuando San Cornelio en 251 fué elegido Papa, Novaciano 
esparció varias calumnias contra él (/S. Cz/p^ ep-52j, y bajo pretexto 
de que se mostraba muy benigno con los lapsos se separó de su co­
munión y se puso á la cabeza del partido rigorista, Hizo más, llamó 
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á t r e s Obispos de Italia, hombres sencillos que se dejaron embriagar 
en una comida preparada de intento, (Eus. I . c.)y les obligó á consa­
grarle papa en frente del legí t imo, segundo antipapa que registra la 
historia. Para hacerse reconocer escribió enseguida cartas á las Igle­
sias de Oriente y Occidente. Como en ellas aseguraba haber acepta­
do el episcopado contra su voluntad, San Dionisio de Alejandría le 
contestó que la mejor prueba que podía dar era abdicar por amor á 
la paz y á la conservación de la unidad eclesiástica. Tampoco le die­
ron resultado las que por medio de legados dir ig ió al Africa [Cf- S. 
Cypr. ep. 41). Los confesores de Roma á quienes había seducido pres­
to le abandonaron también, estimulados por San Cipriano {Ep. 41, 
52). Excomulgado en un Concilio por el Papa San Cornelio hizo j u ­
rar á sus partidarios, mientras les daba la Eucaris t ía (Eus. I . c) , que 
siempre le serían fieles, y desgraciadamente debieron cumplir lo por 
que el cisma duró siglos, sobre todo en el Oriente. Los Novacianos 
enseñaban que los lapsos debían ser excluidos para siempre de la 
Iglesia, y que ésta no debía contener más que almas sin mancha, de 
aquí el nombre de cataros ó puros, xalkpoí, que se dieron á sí mismos 
Más tarde excluyeron de la Iglesia á todos los que cometían pecado 
grave después del bautismo, rebautizaron á los que ingresabán en la 
secta y condenaron las segundas nupcias. Teodoreto {Haeretic. fabul. 
I I I , 5) añade que no administraban á los suyos el Sacram ento de la 
Confirmación, tal vez porque Novaciano tampoco le había recibido 
(Eus. I . c ) Ignórase la suerte posterior de Novaciano; la noticia que 
da Sócrates (Hist. eccl. I V , 28) de que sufrió el mart ir io en la perse­
cución de Valeriano carece de fundamento. 

II. Escritos de Novaciano. De los muchos que le atribuye San Je­
rón imo {De vir. i l l . c. 70 y Ep. 10 ad Pmdum) solamente se conservan 
las dos cartas ya citadas, que di r ig ió á San Cipriano, y los libros Be 
Ir ini ta te y De cibis judaicis que en los códices figuran sin razón como 
de Tertuliano. Es muy probable que el De Tmwíaíe le compusiera 
antes de provocar el cisma, y aún antes de la persecución de Decio. 
Consta de 31 capítulos y es, no un compendio del l ib ro Adversus Pra-
xeam de Tertuliano como dice San J e r ó n i m o (De v i r . i l l . c. 70) sinó 
más bien una ampliación. Expone las verdades fundamentales del 
Símbolo de la fé, al que llama Regla de la verdad, tratando de cada 
una de las tres Divinas Personas en particular. Su doctrina respecto á 
la generación eterna del Hi jo , es más clara que la de Tertuliano-
«Hic ergo {Filius) cum sit genitus á Patre, semper est in Patre. Sem-
per autem sic dico, ut non innatum, sed natum probem. Sed qui ante 
omne tempus est, semper i n Patre fuisse dicendus est*. Solamente 
admite en el Padre una prioridad de orden: «Pater i l lum fi^/ímmj 
quadamratione praecedit quod uecesse est quodam modo p r io r sit.qua 
Pater sit,qaoniam aliquo pacto antecedat necesse est eum (jui babet 
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originem,ille qui originem nescit.» Y sin embargo añade las siguientes 
expresiones que aunque dudosas son susceptibles de interpretación be­
nigna «hic ergo (Films) quando Pater voluit, processit ex Patre: et qui 
exPatre fuit,processit ex Patre...» El así engendrado es «illa substantia 
divina cujus nomen est Verbum... Deus utique procedens ex Deo se-
cundam personam efficiens, sed non eripiens i l l ud Patri quod unus 
est Deus.» En fin reconoce que entre el Padre y el Hi jo hay «commu-
nio substantiae» (cap. 31) E l l ibro De cíbis judaicis le escribió en 
forma de carta pastoral á la comunidad novaciana de Roma de la que 
por entonces estaba separado (c. t ) . Su objeto es demostrar que si la 
ley Mosaica distinguía entre animales puros ó impuros era solamente 
para alejar á los judíos de los vicios que en aquellos animales estaban 
simbolizados; que aquella dist inción ya no tiene lugar, y que la ley 
cristiana, fuera de las viandas ofrecidas á los ídolos, únicamente pro­
hibe faltar á las reglas de la templanza. En este l ib ro alude á dos 
cartas suyas en las que había probado que los judíos desconocían la 
verdadera significación de la circuncisión, y del sábado, escritos que 
figuran entre los que le atribuye San J e r ó n i m o {l . c). En nuestros días 
se adjudican también á Novaciano los tratados De spectaculis y De 
bono pudicitiae que se han citado entre las obras apócrifas de San 
Cipriano. 

Hasta 1909 los escritos de Novaciano circulaban solamente entre los de Tertu­
liano ó de San Cipriano. Separadamente fueron publicados por Welchman en 
Oxford 1724, pero la mejor edición es la del Presbítero Anglicano Juan Jackson, 
Londres 1728 en 8.°, reproducida por Gallandi tom. 111, pág. 285 y sgs. 

42. Otros escritores occidentales 

I . Comodiano. F u é el primer poeta cristiano de Occidente y se 
había educado en los errores del paganismo {Instruct. i , 26 y 61), pero 
con la lectura de los Libros santos adqui r ió el conocimiento de la 
rel igión cristiana y la abrazó (Gennad. De. vir. i l l . c. 1S), Se ignora 
cual fué su patria, aunque atendiendo á la inscripción Nomen Gasei, 
que lleva uno de sus poemas (Instruc. I I , 39), se ha cre ído general­
mente que lo sería Gaza de Palestina. De cualquier manera él habitaba 
en el Occidente cuando escribió, porque todo su lenguaje así lo 
revela. E l título de sanctus episcopus que le dá el único códice del 
siglo V I I I en el que se conserva su Carmen apologeticum no está 
comprobado. Tampoco se sabe la fecha de sus dos obras: en la Ins­
trucción 33 invita á los paganos á entrar en el aprisco del pastor 
Silvestre, y si este era el Papa del mismo nombre podr ía suponerse 
c|ue las escribió del año 314 al 330, pero es más probable que las 
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compusiera poco después de la persecución de Diocleciano á la quQ 
parece aludir en el Carmen apologeticum {v. 871 y 911). E l deseo de 
ofrecer á Jesucristo, autor de su salud, algún don que expresara su 
reconocimiento {Gennad. I . c.) le decidió á escribirlas. Titúlase la 
primera Instrucciones per Utteras versuum primas y es una colección 
de ochenta poemas acrósticos dividida en dos libros. Los versos son 
hexámetros, pero el autor se cuida más del acento tónico que del 
prosódico, del r i tmo que de la medida. E l primer l ibro en general es 
de carácter polémico contra paganos y judíos : á los primeros de­
muestra la vanidad é inmoralidad de su culto; á los segundos la nece­
sidad de creer en Jesucristo, ya porque es Dios y autor de la vida, ya 
porque el Antiguo Testamento no era más que figura del nuevo. E l 
segundo tiene por objeto instruir en sus respectivos deberes á los 
catecúmenos, á los ñeles, á los penitentes, á los ministros de la Iglesia 
y en general á todos los cristianos, porque para todos tiene saluda­
bles consejos. Las Instrucciones respiran gran piedad, celo por la 
salvación de las almas, amor de Jesucristo y mucha caridad para con 
los pobres en cuyo número se cuenta el autor, porque en efecto en 
las letras iniciales de los 26 versos de la úl t ima instrucción se titula á 
sí mismo Commodianus mendicus Christi. 

La otra obra lleva el t í tulo de Carmen apologeticum. Consta de 
1.060 hexámetros en los que el autor, libre ya de las trabas del acrós­
tico, se expresa con mayor facilidad y se ajusta más que en las Ins­
trucciones á las reglas de la prosodia. E l asunto de este poema es el 
mismo, en cuanto á la substancia, que el del primer l ibro del ante­
r ior , instruir y reprender tanto á los gentiles como á los judíos. La 
úl t ima parte contiene una descripción de los novísimos, muy bella 
sin duda, pero impregnada de milenarismo. Su doctrina acerca de 
la Trinidad tiene un sabor patripasiano muy pronunciado: 

Est Deus omnipotens, unus, á semetipso creatus, 
Quem infra reperies magnum et humilem ipsum. 
Is erat in verbo positus, sibi solo notatus, 
Qui pater et ñl ius dicitur et spiritus sanctus (Carm. apol. v. 91) 
Hic pater in filio venit, Deus unus ubique: 
Nec pater est dictus nisi factus fllius fuisset (Ibid. v. 277) 

La primera edición de las Instrucciones es la de Nicolás Rigault. Tou<l. 1649. 
Además fueron editadas por Leonardo Schurtzfleischiüs, Wittenberg 1704 en 4o: 
por Qallandi, Biblioth. vet. Patr. tom. I I I , y por Migue P. L. tom. V París 1844. El 
Carmen apologeticum fué publicado por vez primera en el Spicilegium Soles-
mense de J. B. Pitra, París 1852 tom. I . Ediciones completas la de Ludwig, Leipzig 
1877 en 8.° y la de Dombardt en el Corpus script. eccl. latín, de Viena 1887 
tom. XV. 

II. San Victorino de Pettau. Este ilustre exégeta, columna de la 
Iglesia al decir de San J e r ó n i m o {Lih. I m R u f i n ) , era á fines del siglo 
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l l l Obispo de Pettau de Estiria en Austria, si bien su patria debió ser 
la Grecia, al menos el latín no le era tan familiar como el griego *non 
aeque latina ac grece noverat« {Hier. de vir. i l l . c. 74). Sufrió el mar­
t i r io en la persecución de Diocleciano. Muchas son las obras que le 
atribuye San J e r ó n i m o c) , á saber, «commentari i in Genesim, i n 
Exodum, in Leviticum, in Esaiam, in Ezechielem, in Abachuch, in 
Ecclesiastem, in Canticum Canticorum, in Apocalypsim Joannes, 
adversus omnes haereses et multa alia.» También hace mención de 
un comentario sobre San Mateo (Trcmslat homil. 39 Orig. i n Ev. Lucae 
prolog.) pero de ellas sólo se conserva, refundido por San Jerónimo, 
el Comentario al Apocalipsis. De esta refundición existen dos recen­
siones, una más extensa que otra. En un Codex Vatic. Ottobon. del s i ­
glo X V descubrió y publ icó en 1895 M. Haussleiter la conclusión del 
leg í t imo comentario, impregnado de milenarismo como asegura San 
J e r ó n i m o {De vir. i l l . c. 18) que lo estaba el de San Victorino. Dos 
cosas notables se encuentran en esta obra: «que todas las Iglesias 
particulares no forman sinó una sola Iglesia católica* y «que el peca­
do de origen se borra por el Bautismo». E l Tradahis Victorini de fa­
brica mundi descubierto en un manuscrito del siglo I X , y publicado 
en 1688 por W. Cave, no es más que un largo fragmento, ya de los 
comentarios al Génesis como opinó Ceillier (Tom. I I I p á g . 345), ya de 
cualquiera otra obra del Santo. Es probable que el l ibro Adversus 
omnes haereses, citado en el catálogo de San Jerónimo, sea el que 
con igual epígrafe ñgura como apéndice al Depraescriptione de Ter­
tuliano. Las obras del Obispo de Pettau parecieron á San J e r ó n i m o 
«grandia sensibus, vi l iora compositione verborum (De vir. i l l . c. 74.) 

Las mejores ediciones son: la de Qallandi tom. IV. pág. 49-64 y la de Migne, 
P. L. tom. V. pág. 281 y sigs. La conclusión del comentario al Apocalipsis descu-
cubierta por Haussleiter en Theol. Litteraturblatttom.XVl pág. 193. 



ÉPOCA SEGUNDA 
Desde principios del siglo cuarto 

hasta mediados del quinto 

SECCION PRIMERA 

Escritores orientales 

§. 43. Idea general 

E l paganismo marchaba precipitadamente hacia su ruina al co­
menzar el siglo IV . En vano Diocleciano pre tendió retardar su caida 
inundando al mundo de sangre de cristianos porque con su persecu­
ción, la más cruel de todas, solo consiguió que la Cruz se trasladase 
del lugar de los suplicios al palacio de los Césares. No se crea sin 
embargo que este triunfo del cristianismo fuese debido principal­
mente á la victoria de Constantino sobre las huestes de Majencio, 
porque cambios de esta naturaleza n i pueden atribuirse á batallas de 
magníficos resultados, ñ i p a r a el triunfo de la rel igión de Jesucristo 
podía bastar que un emperador ilustre la protegiera con su manto. 
Sin duda que los edictos, de simple tolerancia primero, de franca 
protección después y úl t imamente de exclusivo privilegio, publicados 
por Constantino en 313, por sus hijos en 341 y por Teodosio en 392 
merecen la gratitud del mundo cristiano, pero quien mató sobre todo 
al paganismo fué la fuerza divina que residía en la Iglesia, y la exce­
lencia de su doctrina expuesta por hombres tan hábiles como los apo­
logistas de los siglos segundo y tercero. Las insensatas tentativas de 



IDEA GENERAL 157 
Juliano para resucitarle (361-363) fracasaron juntamente con sus pro­
yectos de reconstruir el templo de Jerusalén, y no sirvieron sino para 
que los grandes doctores cristianos hicieraa más ostensible el descré­
dito en que habían caldo los viejos dioses del Olimpo. Pero una nueva 
lucha vino bien pronto á excitar el celo y actividad de los Santos Pa­
dres de la Iglesia. F u é la lucha contra la herejía que en la época que 
vamos á recorrer se presentaba en el Oriente bajo múltiples y diver­
sas formas. 

Arrianismo. Bien que Luciano natural de Samosata y Presbí tero 
de Antioquía fuese con sus doctrinas, altamente subordinacianas, el 
verdadero padre del arrianismo como piensan Ensebio (His. eccl. 
V I I I , 13: I X , 6), San Epifanio (Haer. 43, 1: 69,6: 76, 3) y Teodoreto 
{Hist. eccl. I , 5); con el martirio sufrido por la fé de Jesucristo en 7 de 
Enero de 312 {Eus. I . c), pu rgó su error si es que le enseñó conscien­
temente, pero el que dió nombre á la herejía y comenzó descarada­
mente á enseñarla en 318 fué su discípulo Ar r io , Sacerdote de Ale­
jandr ía . Partiendo del falso supuesto de que los términos de ingénito 
y génito, empleados por la Iglesia para expresar la distinción de per­
sonas del Padre y del Hijo, significaban diversidad de naturaleza ó 
substancia dedujo las siguientes perniciosas consecuencias: Si el Padre 
es verdaderamente ingénito dfivrqxoc,, y el Hijo génito, el Padre y el 
Hi jo difieren en que aquél carece de principio, mientras éste le tiene: 
el que tiene principio no es ente absoluto, ni infinito, n i en conse­
cuencia ve rdádero Dios. De aquí que solo el Padre sea verdadero 
Dios; el Hi jo ó el Verbo, ô'̂ oc;, no es más que una criatura producida 
por voluntad del Padre, como todas las demás, de la nada oux 
OVTWV '¡éyjvz, aunque anterior á ellas, al tiempo y á los siglos, áypo'voK, 
Tipo aiowwv, ya que de Él se s i rvió el Padre para crear todas las 
cosas (Arius i n Thalia apud S. Athanas. contra arianos Orat. 1, 51 
Orat. I I , 24). Más aún, si el Hijo es engendrado por el Padre y el ge­
nerador es siempre anterior al engendrado, luego Dios rió es Padre 
desde toda la eternidad: el Hi jo no es eterno, w&M 75 awaioioq; 
hubo un momento en que no era; ha pasado del no ser al ser { I n 
Thalia apud S. Athanas. Orat. I , 5 y 6: De Synodis, 15 y l p : S. Epiph-' 
haer. 69, 6: S. Alexand. apud Socrat. lib. I , 6. el apud Theodoret. Ub. T 
4 y 5). Por úl t imo, el Verbo ni es hijo natural de Dios sinó solamente 
adoptivo, xatá yáptv, ni verdadero Dios Bao? dkrfiivóc,, más que en 
el sentido que la Escritura llama dioses á los justos, porque es del 
todo desemejante al Padre (In Thalia apud S. Athanas. Orat. I , o y 6, 
De Synodis, 15). Para defender y propagar su impía doctrina se valió 
del método y dialéctica de Aristóteles {S. Epiph. haer. 69), buscó 
apoyo en aquellos testimonios de la Escritura que se refieren á la 
Santa Humanidad de Jesucristo, y aún compuso Cantos populares para 
que los aprendiera el vulgo {Philostorg. Hist. eccl. I I , 2). San Alejan-
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dro, Obispo á la sazón de Alejandría, depuso del orden sacerdotal al 
heresiarca, y después el Concilio ecuménico de Nicea (325) le conde­
nó solemnemente, á la vez que definió la Divinidad del Verbo y su 
consusbtancialidad con el Padre. Entre los secuaces de Arr io unos, 
como Aecio y Eunomio, conservaron en toda su integridad los erro­
res del maestro, enseñando que la sust mcia del Hijo es desemejante, 
avojjio'.oí;, á la del Padre; otros, como los llamados Semiarrianos, 
los atenuaron, afirmando que si bien el Hijo no es consusbtancial, 
o|j.Qoú|atog, al Padre, sin embargo tiene una naturaleza semejante, 
ofjio'.oúcjioí;, á la suya. En la defensa de la doctrina católica se distin­
guieron como campeones denodados San Atanasio, San Basilio, los 
dos Gregorios, Nacianceno y Niseno, y San Epifanio. 

Macedonianos ó Pneumatomacos. De la heregía anterior b ro tó á 
mediados del siglo I V la de los Pneumatomacos, llamados así por i m ­
pugnar la Divinidad del Espír i tu Santo. Los gérmenes ya los había 
sembrado A r r i o como afirman San Anastasio {Contra arian. Orat, I , 
6 y 8) y San Hi la r io {De Trinü. lib. I I , 4), pero el que la hizo re toñar 
fué Macedonio, Obispo de Constantinopla y principal jefe del partido 
semiarriano de Tracia. Este enseñó que el Espí r i tu Santo es una cria­
tura subordinada al Hi jo y de categoría parecida á la de los Angeles. 
(Socrat. Hist. eccl. I I , 45: S. Basil. Ep. 251, 4: Iheodoret. Hist. eccl. I I , 5). 
A los partidarios de este error los llama San Atanasio tropicistas, 
tpoTrixoí por que explicaban en sentido t rópico ó metafórico los pa­
sajes de la Escritura que se oponían á su doctrina ( C / ; S. Athanas. 
Ep. ad Serapion. /, 1). Los Pneumatomacos fueron condenados en el 
segundo Concilio Ecuménico celebrado en Constantinopla {381). A la 
defensa de la doctrina católica salieron los mismos Padres que ha­
bían combatido la herejía arriana y además Didimo el ciego. 

Apolinaristas. E l autor de esta herej ía fué Apolinar el joven. 
Obispo de Laodicea en Siria desde el año 330 ó 862. Con San Atana­
sio y los tres Doctores de Capadocia había defendido brillantemente 
la Divinidad del Verbo contra los a r r íanos , pero al querer explicar 
de qué manera se obró la Encarnación del Hijo de Dios incurr ió en el 
gívivísimo error de negar á Jesucristo alma racional. Se imaginó que 
admitiendo en Jesucristo dos naturalezas íntegras y perfectas había 
que reconocer dos Hijos de Dios, y como no podía negar la divina, 
defendida por él y proclamada por el Concilio de Nicea, muti ló la 
humana. He aquí su argumentación: «dos seres perfectos no pueden 
constituir un ser único», hóo xéXeiamyzvéadm O-J Súvaxat; si Jesucristo 
es Dios perfecto y Hombre perfecto habrá dos Hijos de Dios, uno por 
naturaleza, cpúast, otro adoptivo, Qzzóz: habr ía dos personas, Trpooo^a, 
Dios y el Hombre. Por consiguiente la humanidad que ha tomado el 
Verbo no puede ser completa; debe faltar en ella lo que de existir 
comprometer ía la unidad del todo, á saber, alma racional, porque si 
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en un mismo ser hay dos principios inteligentes y libres forzosamen­
te habrá conflicto entre ellos, y cada cual seguirá su dirección p ro ­
pia, aparte de que el alma racional es defectible y puede pecar. La 
Divinidad es para Jesucristo su VOUQ y su %vzü\m. (Cf. S. Athanas. contra 
Apollin. lih. 1,1, 2: lih. I I , 6, 8: Item. Leont. Byzant, de Sectis, Act. I V , 
2). Entre los partidarios de Apolinar unos afirmaron que la carne de 
Jesucristo fué solo aparente, otros que era celestial é increada, ó que 
había bajado del Cielo, y otros en ñ n que era consubstancial á la D i ­
vinidad. {S. Epiph. Haer. 77,2). A la defensa de la doctrina católica 
salieron San Atanasio y los dos Gregorios, y el apolinarismo fué con­
denado en el canon primero del segundo Concilio ecuménico. 

Las doctrinas dualistas del persa Manes ( f por los años 277) ya 
victoriosamente refutadas por San Arquelao, ó por el autor de Acta 
disputationis Archelai et Manetis (Cf. §. 34, I I I ) , lo fueron también en 
este per íodo por Serapión de Tmuis, Tito de Bostra, San Basilio 
Magno, Didimo el Ciego y Diodoro de Tarsis. 

Nestorianismo. Aunque el germen de esta perniciosa heregía se 
encuentra ya en la doctrina cristológica de Diodoro Obispo de Tay-
sis (Cf. Leont. Byzant. adv. Néstor, et Eutich. I I I , 9), sus verdaderos 
padres fueron Teodoro, Obispo de Mopsuesta en Cilicia (Cf. S. Cyr i l l . 
Alex. ep. 52 ad Acatium et Leont. Byzant. I . c.) y Nestorio, Patriarca de 
Constantinopla desde el año 428. Para estos heresiarcas en Cristo hay 
dos personas, §uo uTcoaxáas'.í;. La esencia del misterio de la Encarna­
ción consiste en reconocer que el Verbo consubstancial al Padre des­
cendió hasta el hombre, que el Espír i tu Santo había formado en el 
seno de la Virgen, y habitó en él como en su templo; de aquí que lla­
men á Jesucristo hombre deifero dsocpopov. {Cf. S. Cyrilt. Alex. ep. 2 ad 
Néstor.) La unión de los dos naturalezas según ellos no es hipotástica, 
sinó moral, auvácpsioc oyzx'.x-q: solamente el Verbo es Hi jo natural de 
Dios; el hombre al que se unió lo es tan solo por gracia y adopción 
(S. Cyri l l . Alex. lib. de recta fide ad Theodos: Néstor, serm. 7 n.0 10 ed. 
Garner). Solo el hombre nació y padeció; decir que Dios ha padecido 
ó que fué envuelto en pañales y cruoiñcado, les parecía un absurdo. 
Con semejantes premisas fácil les fué deducir que la Santísima Vir­
gen María no debe ser llamada Madre de Dios, OSOXÓXOQ, sinó solamen­
te Madre de Cristo, Xpiato-oV.oc;. El nestorianismo fué anatematizado 
en el Concilio ecuménico de Efeso celebrado en 431. La doctrina ca­
tólica fué defendida principalmente por San Cir i lo de Alejandría y 
por San Proclo. 

Eutiquíanismo. Aún no se había calmado la controversia suscita­
da por Nestorio cuando Eutiques, archimandrita de un monasterio 
de Constantinopla, comenzó á enseñar que en Jesucristo no hay sinó 
una naturaleza, fuav cpúaiv, porque si bien concedía que antes de la 
unión del Verbo con la naturaleza humana eran dos, pero negó que 
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las hubiera después de la unión. Téngase presente que Eutiques dis­
tinguía entre unión, hmaic,, j Encarnación, aapxcoaiq, pretendiendo que 
aquélla se efectuó después de ésta {Cf. Theodoret. Diálog. I I ) . Se hace 
mención aquí de esta herejía porque en el Oriente tuvo su cuna y en 
el Oriente fué condenada el año 451 por el Concilio de Calcedonia. 
Por lo demás entre los escritores griegos de la época que recorremos 
solamente Teodoreto de Ciro refutó el eutiquianismo. 

De la lucha contra la heregía surgieron dos grandes bienes que 
son al mismo tiempo los que caracterizan este per íodo; la definición 
clara y precisa de los dogmas contenidos en el depósito de la revela­
ción y el desarrollo de las ciencias eclesiásticas que llegaron á su 
mayor grado de florecimiento. Nunca en efecto bri l laron tan eminen­
tes doctores ni en Oriente n i en Occidente, jamás la literatura pa t r í s ­
tica se había remontado á tal altura, en todos los ramos de la teología 
se desplegó una actividad infatigable y terrenos hasta entonces i n ­
cultos, como el de la historia eclesiástica, fueron labrados con exqui­
sito esmero. Y es que á la época de las grandes herejías, como se ha 
dado en llamar á la que estudiamos, debía corresponder la de los 
grandes Padres de la Iglesia, la de los grandes moralistas, la d é l o s 
grandes oradores y la de los grandes exégetas. Dos escuelas de espí­
r i tu y tendencia diversas se distinguen principalmente: la alejandri­
na representada por los discípulos y sucesores de Orígenes, por San 
Atanasio, los tres Capadocios, Didimo el Ciego y San Ciri lo de A l e ­
jandría, y la antioquena, fundada por San Luciano Mártir , de la que 
fueron caudillos Diodoro de Tarso, San Juan Crisóstomo, Teodoro 
de Mopsuesta y Teodoreto de Ciro. La primera tomando como punto 
de partida las enseñanzas de la fé aspira al conocimiento especulativo 
de la verdad cristiana é interpreta alegóricamente la Sagrada Escri­
tura. Algunos de sus representantes, como Didimo el Ciego y Evagrio 
del Ponto, fueron justamente condenados por sus errores origenistas. 
La segunda, llamada también exegética por ejercer su principal acti­
vidad en el campo de la exógesis bíblica, no profundiza tanto como 
la anterior en las especulaciones filosóficas pero se distingue por su 
plácida actividad intelectual, por su carácter severamente científico 
y por la exposición de la Sagrada Escritura según su sentido grama­
tical é histórico. Lástima que la mayor parte de sus represontantes, 
y de una manera especial Teodoro de Mopsuesta se encontraran en 
oposición por sus tendencias racionalistas con la doctrina tradicional 
de la Iglesia. 

No será fuera de propósi to indicar que en la época que recorre­
mos pr incipió á fiorecer la vida monástica, primero en el Egipto 
donde tuvo su cuna, y después en Palestina y Asia Menor adonde la 
transplantaron respectivamente S'an Hilarión y San Basilio. 
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44. Eusebio de Cesárea 

I. Su vida. Eusebio de Pámfilo, nombre que añadió al suyo á causa 
de la estrecha amistad que tenía con este Santo Mártir (Hier. Be vir. 
i l l . c.81), nació según la opinión más probable en Cesárea de Palesti­
na hácia el año 264. Todavía era joven cuando pasó á Antioquía para 
escuchar las lecciones de Sagrada Escritura del Presb í te ro Doroteo, 
varón doctísimo en letras divinas y humanas {Eus. Hist. eccl. V I I , 
32). Durante la persecución de Maximino (309), en la que sufrió el 
mart i r io San Pámfilo, después de haber recorrido diversos lugares 
de la Palestina y del Egipto fué encarcelado con otros confesores, 
pero logró escapar sin que se sepa de qué manera, lo que dió motivo 
á sospechar que había sido con menoscabo de su fe {S. Epiph. Haer. 
68). La sospecha sin embargo carece de fundamento, y el hecho de 
que en 313 ó 314 fuera nombrado Obispo de Cesárea parece desvane­
cerla. Cuando Arr io en 320 fué depuesto del orden sacerdotal, Euse­
bio escribió á San Alejandro abogando por la inocencia del here-
siarca y pidiendo que fuera restablecido en la comunión de la Iglesia 
{Gf. Theodoret. Hist. lib. I . c. 5). En el Concilio de Nicea (325) preten­
dió conservar una actitud conciliadora, pero al cabo ñ r m ó la conde­
nación de Ar r io (77ieodore¿. c. c. 7), y admit ió , aunque después de 
alguna resistencia, la palabra consubstancial, o¡j.oo6aioc.. (S. Athanas. 
de decret. Nicaen. Synod. n. 3). Esta sumisión de Eusebio á los decre­
tos del Concilio no le impidió sostener estrechas relaciones con los 
arr íanos, así que se le ve asistir al Sínodo de Antioquía de 330 en el 
que fué depuesto San Eustacio, Obispo de aquella ciudad, bajo pre­
texto de sabeliauismo, pero en realidad por ser uno de los más va­
lientes defensores de la fe de Nícea. Cierto que no quiso admitir la 
silla de que se arrojaba á San Eustacio, lo que le valió grandes elo­
gios del Emperador Constantino {Etts. De vita Constant. lib. I I I , c. 
59-62), pero asistió á otras asambleas arrianas, entre ellas y en calidad 
de juez á la celebrada en Tiro (535) contra San Atanasio. Estos actos 
de debilidad de carácter ó de complacencia con los ar r íanos los con­
tinuó hasta su muerte acaecida en 340, algunos años después que la 
del emperador {Socrat. Hist. eccl. I I , e.4 y 5). 

II. División de las obras de Eusebio. Es de sentir que para con­
servar las obras de Eusebio no se haya tenido el mismo cuidado que 
él tuvo para transmitirnos las de los autores que le precedieron, 
porque si bien es cierto que han llegado hasta nosotros gran número 
de ellas, también lo es que compuso otras muchas de las que no co­
nocemos ni el nombre (Cf. Hier. De vir. i l l . c. 8o). Las que aún se 

i i 
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conservan pueden clasificarse en históricas, exegeticas, apologéticas y 
polémicas, además de algunos discursos y cartas. 

III. Obras históricas. A este grupo pertenecen las siguientes: 
1. a L a Crónica, ta Xpovt/ía. El objeto que se propuso al escribirla 

fué determinar el tiempo en que vivió Moisés y demostrar que el 
Legislador hebreo es más antiguo que Homero, Hesiodo y demás 
héroes celebrados por los griegos. La dividió en dos partes: en la 
primera titulada cronología,, yjjovoifpcc'fíot, refiere cuanto de notable 
ha ocurrido en el mundo desde Adán hasta el vigésimo año de Cons­
tantino ó 325 de Jesucristo, de modo que puede considerarse como 
una verdadera historia universal. navioSaTr/j íoxopía la l lamó su 
autor, y con el mismo nombre la designa San Je rón imo , «omnímoda 
historia» (De vir. ¿11. c. 85). En la segunda titulada Canon crónico, 
xavcov ypovíxoq, valiéndose de columnas jnxtapuestas consigna los 
nombres y hechos principales de todos los Reyes y de todos los P r í n ­
cipes, la serie de los Sumos Sacerdotes jud íos y de los Obispos cris­
tianos. Excepción hecha de algunos fragmentos el texto griego de 
la obra se ha perdido, pero se conservan una refundición latina de 
la segunda parte arreglada por San J e r ó n i m o y aumentada hasta 
el año 378, y una t raducción íntegra y fiel, del siglo V , en lengua 
armenia. 

2. a L a Historia eclesiástica, 'E/CxXy¡a'.aaT'.xy¡ íaxopía. Es la obra que 
ha dado mayor celebridad á Ensebio, y consta de diez libros en los 
que compendia cuanto de notable había ocurrido en un per íodo de 
324 años, desde el Nacimiento de Jesucristo hasta la victoria de 
Constantino sobre Licinio. Refiere las sucesiones de los Obispos de 
las Sillas más importantes, habla de casi todos los escritores sagrados 
y eclesiásticos y enumera sns obras, hace historia de las heregías, dá 
detalles preciosos acerca de las persecuciones y martirio de los cris­
tianos, y en fin se ocupa con frecuencia de la disciplina de la Iglesia. 
Gran parte de los datos que nos ofrece los extrajo de los archivos im­
periales cuyas puertas le había abierto la amistad de Constantino. 
E l valor de esta historia se demuestra con solo decir que sin ella 
muy poco sabríamos de los tres primeros siglos del cristianismo. De 
ella se valió San Je rón imo para formar su catálogo de varones ilus­
tres donde con frecuencia no hace otra cosa que traducirla; Rufino 
la consideró de tal importancia que hizo una refundición en lengua 
latina; Sócrates, Sozomeno y Teodoreto persuadidos de que nada 
podían añadir comenzaron donde ella acaba, y por ú l t imo Nicéforo 
Calixto, que en el siglo X I V pretendió hacer una nueva historia de 
los tres primeros siglos de la Iglesia, tuvo que seguir á Ensebio en 
todo, por cuanto las narraciones fabulosas que añadió solo sirvieron 
para desacreditarle. Conviene sin embargo advertir que tiene sus 
defectos: por de pronto la ortodoxia del primer capítulo en lo que 
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se refiere á la divinidad y eternidad del Verbo deja algo que desear 
aunque no pueda tacharse á Ensebio de que á sabiendas haya faltado 
á la verdad, incurre en varias inexactitudes; con frecuencia exagera 
los sentimientos cristianos del emperador Constantino mostrándose 
más bien panegirista suyo que historiador; mientras se ocupa con 
extensión de los escritores griegos apenas da noticias de los latinos y 
n i aún hace mención de apologistas tan celebrados como Minucio 
Félix, Arnobio y Lactancio; en üu, tanto los hechos como los docu­
mentos, que literalmente transcribe, se hallan colocados en completo 
desorden. Con todo la historia de Ensebio es una mina r iquís ima y 
un tesoro inestimable. 

3. a Libro de los Mártires de la Palestina. Ensebio nos habla (Hist. 
eccl. I V , 15, 47: Vproaem. 2) de una colección de antiguas actas de már­
tires que él había formado pero que no ha llegado á nosotros. Solo se 
conserva como apéndice al l ibro V I I I de su Historia eclesiástica el 
opúsculo de que tratamos, y en el que por la viva pintura que hace 
tanto del valor de los már t i res de la Palestina como de la crueldad 
de los tormentos se echa de ver que fué testigo ocular de la horrible 
persecución que sufrieron los cristianos desde el año 303 al 310. 

4. a Panegír ico de Constantino. El año 335 celebró este emperador 
en Constantinopla el t r igés imo aniversario de su elevación al trono, 
y fué concedido á Eusebio el honor de pronunciar el discurso acos­
tumbrado. En él pondera las victorias espirituales que al destruir la 
idolatr ía había alcanzado Constantino sobre los hombres y sobre los 
demonios, y su celo por la gloria de Dios y de la religión. La mayor 
parte del discurso más que un elogio parece un tratado de Teología 
que fatiga por su extensión y por la poca doctrina que contiene. Su 
estilo es más elegante que el de otras obras suyas pero muy trabajado. 

5. a Cuatro libros de la vida de Constantino. Los compuso en 338 
poco después de la muerte del emperador y su objeto es tributar á 
este pr ínc ipe las alabanzas que hasta entonces no se había atrevido á 
prodigarle. Le presenta desde su juventud como otro Moisés educado 
entre los enemigos de Dios, y como él destinado para salvar á su pue­
blo. Prescinde de todos los actos de su vida que pudieran darle cele­
bridad mundana para ocuparse solamente de su celo por la rel igión, 
la que hacía respetar, dice, con su ejemplo, con sus armas y con sus 
leyes, procurando además propagarla por toda la tierra. Omite de 
propósi to los actos censurables de su política, pasa en silencio cuanto 
se relaciona con la herejía de Arr io , y cali tica de simples diferencias 
de criterio las gravís imas cuestiones doctrinales que separaban al he-
resiarca del Obispo de Alejandría. La obra está escrita en estilo ora­
torio impropio de la narración, y su autor tuvo más deseos de adular 
que de ser exacto en sus afirmaciones. En el l ibro IV cap 34 y 35 hace 
mención de un tratado suyo sobre la fiesta de Pascua del que sola-
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mente se conserva un fragmento descubierto por el Cardenal A. Majus 
y que contiene un brillante testimonio acerca del Sacrificio de la Misa 
{Cf. Nova Collect. veter. Scrip. Romae 1831, tom. I p d g . 247). 

IY. Obras exegé t i cas . Pertenecen á este número las que siguen-. 
1. a Comentarios sobre los Salmos. San J e r ó n i m o {De vir . i l l . c. 81 

y 96) habla de ellos con gran elogio, y el primero en publicarlos luó 
el P. Montfaucon en 1706 con versión latina y una disertación prel i ­
minar, pero la colección no alcanza sino hasta el Salmo 118. Poste­
riormente el Cardenal Majus encontró fragmentos de algunos más en 
cuatro Cadenas de la Biblioteca Vaticana. Fueron compuestos por 
Ensebio en los úl t imos años de su vida y en ellos revela grandes co­
nocimientos de Sagrada Escritura pero escasos en reglas de crítica-
Sienta como cierto que no todos los Salmos son de David; afirma que 
los que tienen inscripción son 131 y los que carecen de ella 19; con los 
Hebreos y los mejores ejemplares griegos divide el L ib ro de los Sal­
mos en cinco partes; deriva la palabra Salmo del Salterio con que se 
cantaba y atribuye á David esta manera de honrar á Dios. Enseña que 
los Salmos no están colocados por el debido orden, porque, habién­
dose perdido á causa do la negligencia de los judíos, fueron después 
coleccionados por Esdras y varios Profetas á medida que les fueron 
encontrando, aparte, dice, de que los Salmos no estaban numerados en 
el texto hebreo. Para resolver las dificultades recurre á la historia, á 
los lugares de la Escritura que tienen relación con el que analiza y al 
mismo texto hebreo. Con frecuencia hace uso de las versiones de 
Aquila, Simaco y Teodoción, prefir iéndolas muchas veces á la de los 
Setenta. En la forma y método de interpretación sigue por lo general 
á Orígenes. 

2. a Comentarios sobre I sa ías . Los debemos igualmente al P. Mont­
faucon que en griego y latín los publicó en la Nova Collect. Patr. et 
Script. Graec. Par ís 1706. No han llegado íntegros hasta nosotros 
porque de varios pasajes solo quedan fragmentos ó extractos y falta 
por completo la exposición del capítulo 61, pero ya se ve que son de 
la misma naturaleza y carácter que los comentarios sobre los Salmos. 
Aunque Ensebio promete una explanación histórica de Isaías indaga 
principalmente el sentido alegórico. 

8.a Cánones ó armonías de los Evangelios. Son diez tablas arregla­
das en columnas en las que á primera vista se descubren los pasajes 
que son comunes á todos los Evangelistas, los que son propios de dos 
ó tres, y lo que es peculiar de cada uno. San J e r ó n i m o ponderó su 
uti l idad y explicó al Papa San Dámaso la manera de usarlas {Opp. 
tom. Xpar t . l l p á g . 663. Ed. Vallarsii). 

4.a Cuestiones y soluciones evangélicas, ~spí TCOV ¿V emy '̂fJ.oic, Z'f]vq\íá-
TCÜV Kaí Xúascov. De esta obra citada por San Je rón imo {De vir. i l l . 
c. 81) bajo el t í tulo de Evangeliorum diaphonia sólo quedan extractos 
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descubiertos y publicados par vez primera por A. Majus en la Nova 
Collect. Veier. Script. {Roma 1831.) En ella resolvía Eusebio las contra­
dicciones aparentes de los Evangelistas sobre las genealogías del 
Señor, hora de la resurrección y otras. 

5. a Comentario a l Evangelio de San Lucas. Sólo se conservan los 
fragmentos cuidadosamente recogidos y publicados por el Cardenal 
A. Majus en la Colección de Escritores antiguos ya citada. 

6. a E l Onomasticón 6 sea un índice alfabético de los nombres de 
los lugares mencionados en la Sagrada Escritura, Ttspí xtóv XOTOXWV 
ovojjLaitov, con la descripción topográfica de dichos lugares y con los 
nombres que llevaban en su tiempo. Obra útilísima para el estudio de 
la Sagrada Escritura y de gran autoridad, puesto que habiendo v iv ido 
su autor casi siempre en Palestina conocía perfectamente esta región. 
Juntamente con el texto griego se conserva reformada y ampliada en 
la vers ión latina que de ella hizo San J e r ó n i m o {Ed. Vallarsii fom. I I I 
pág. 121) 

V. Obras apologéticas. De este número son: 
1.a L a Preparac ión evangélica, súa^ékix'q irpoTcapaaxsü^. Es la más 

rica colección de argumentos y testimonios de escritores antiguos, en 
gran parte perdidos, formada por Eusebio para que sirviera de intru-
ducción filosófica á su obra de la Demostración evangélica. La erudi­
ción histórica que en ella revela es inmensa. Consta de quince libros, 
de los que los seis primeros descubren los motivos que tuvieron los 
cristianos para rechazar la doctrina de los gentiles, y los nueve restan­
tes exponen las razones que les indujeron á preferir la de los hebreos. 
He aquí las ideas principales. Después de un preámbulo en el que de­
muestra cuán razonable es la fé de los cristianos, prueba en los libros 
I y I I la falsedad de la teología pagana por las contradicciones en 
que incurrieron sus autores, exponiendo al efecto la cosmogonía de 
los fenicios según Sanconiaton, la de los Egipcios según Maneton, la 
de los Griegos según Diodoro de Sicilia, y oponiendo á ellas la refu­
tación de Clemente de Alejandría en su Exhortación á los gentiles, 
las burlas de Sócrates, el consejo de Platón que deseaba que ó no se 
hablase de las mentiras que cuenta Hesiodo ó que al menos se hiciese 
con la debida precaución y nunca en presencia de los jóvenes, y en 
fin la teología de los Romanos, enteramente contraria á la de los 
Griegos, pero de la que dijo Dionisio de Halicarnaso que no servía 
más que ó para desacreditar á los dioses, ó para autorizarse con su 
ejemplo á cometer toda clase de cr ímenes. Dedica el l ibro I I I á refu­
tar las tendencias de algunos filósofos, que pre tendían no encontrar 
sinó alegorías en todo cuanto los teólogos paganos habían enseñado 
sobre la naturaleza de los dioses y origen del mundo para de esta ma­
nera defenderlos de las manchas de poli teísmo ó idolatría, detenién­
dose especialmente en impugnar la interpretación alegórica que de 
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Júp i te r hacía Porfirio. En los libros IV , V y V I combate el culto de 
los ídolos y califica de imposturas cuanto se refería de los más cele­
bres oráculos, añadiendo que si estos vaticinaron alguna vez fué por 
boca de los demonios cuyo poder fué destruido con la venida de Je­
sucristo, lo que confirma con el tastimonio del mismo Porfirio. 

En el l ibro V I I comienza á exponer los motivos que tuvieron los 
cristianos para preferir la doctrina de los Hebreos á la de los Griegos 
y dice que mientras éstos, atentos únicamente á los bienes del cuerpo, 
despreciaban hasta la propia vida cuando no podía servir al placer, 
aquéllos, despreciando los regalos del cuerpo, colocaron el fin del 
hombre en la contemplación de Dios, admitieron un alma inmortal y 
practicaron las virtudes. Estos hombres,dice, fueron llamados He&reoS 
ya por ser descendientes de Heber tío de Abrahám, ya porque la pa­
labra hebreo significa transeúnte, y efectivamente, viajeros se consi­
deraban ellos sobre la tierra. Distingue entre Jud íos y Hebreos, en­
tendiendo por los primeros al pueblo particular sometido á la Ley de 
Moisés, y por los segundos á los hombres de todo el mundo que se­
guían la Ley natural y la luz de la razón. En los libros V I I I y I X , des­
pués de referir la historia de la versión de los Setenta tal como se 
contiene en el documento apócrifo de Aristeo, prueba la excelencia 
de la Ley Mosáica con testimonios de Fi lón y de Josefo, á los que 
añade los de otros muchos autores que se ocuparon de la historia del 
pueblo hebreo, del diluvio, de la torre de Babel, de Abrahám, de 
Jacob, etc., etc. E l l ibro X, uno de los más interesantes, tiene por ob­
jeto demostrar que cuanto sabían los Griegos lo habían aprendido de 
los pueblos á quienes llamaban bárbaro?, y con especialidad de los 
Hebreos, y lo confirma con testimonios de Clemente Alejandrino, 
Porfirio, Josefo y Diodoro {Cf. c. 1-3: 7, 8. ecl, de I . Vigerus Paris 
1628). Afirma que Pi tágoras , educado primeramente en la Siria, y 
después entre los Persas y Egipcios cuando los Hebreos habían emi­
grado á estas regiones, mientras aprendió de unos la astrología, de 
otros la geometr ía y de otros la aritmética y música, únicamente de 
los Griegos nada pudo aprender. Refiere que Solón, uno de los siete 
sabios de la Grecia y legislador de los Atenienses, hubo de escuchar 
de boca de un Egipcio, según cuenta Platón, estas graves palabras: «los 
Griegos siempre sois niños, y ni tenéis viejos ni disciplina que sea 
antigua» (Cf. c. 4.) Hasta las letras, añade, las tomaron de los Bárbaros 
puesto que fué Cadmo quien se las dió y el que los instruyó en los 
rudimentos de la gramática; pero Cadmo era de la Fenicia, reg ión 
vecina de la Judea que hoy se llama Palestina, y de aquí procedían 
cómo lo demuestra extensamente por la afinidad del alfabeto griego 
con el hebreo. En el l ibro X I enseña que la doctrina filosófica tam­
bién la tomaron de los Hebreos, y lo confirma con el ejemplo de 
Platón quien con frecuencia no hace otra cosa que traducir á su len-
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gua las nociones que acerca de Dios, de la inmortalidad del alma y de 
la creación había sacado de los Libros Sagrados, de los que á veces 
parece in térpre te . Y como objetasen los Griegos, que existiendo tanta 
analogía entre la filosofía platónica y la doctrina mosáica parecía 
más natural que los cristianos siguieran á un filósofo que á hombres 
bárbaros , responde en los libros X I I y X I I I que á pesar de las consi­
deraciones que merecía Pla tón por haberse aproximado á la verdad, 
el conjunto de su doctrina contenía graves errores y su impura moral 
era contraria á la de Moisés. Por úl t imo, en los libros X I V y X V pro-
pónese demostrar con testimonios de los filósofos cuan distantes se 
hallaban los Griegos del camino de la verdad, para lo cual presenta 
las contradictorias opiniones que sostenían las diversas escuelas filo­
sóficas. Y no es, dice, que yo me declare enemigo de los filósofos, á 
quienes por el contrario admiro cuando los comparo con los demás 
hombres, pero cuando les comparo con los teólogos y Profetas de los 
Hebreos, y con el mismo Dios que por medio de ellos vaticinó lo f u ­
turo y nos enseñó la verdad, entiendo que nadie se deshonra aban­
donándolos. Termina su obra examinando la filosofía de Aristóteles 
cuya doctrina refuta cuando la encuentra en oposición con la de 
Moisés, pero protesta de que se hubiera pretendido manchar la repu­
tación del filósofo estagirita. 

2.a L a Demostración evangélica, zóa^skur¡ uKÓÜsify.Q. Esta obra, 
que como dice su autor (Prolog, i n lib. X V de Praeparat. evangel.) es 
continuación de la anterior, tiene por objeto demostrar la verdad de 
la rel igión cristiana. Constaba de veinte libros, pero solamente se 
conservan los diez primeros. Comienza haciéndose cargo de la acusa­
ción que los judies repet ían contra los cristianos, ó sea, de que sir­
viéndose de sus Escrituras Sagradas no observaran la Ley de Moisés. 
Ensebio responde en los libros I y I I que la Ley Mosáica fué dada 
solamente para el pueblo judio, por cuanto su cumplimiento en lo 
que á muchos puntos se refiere, era imposible para los demás pue­
blos de la tierra, por ejemplo i r á Jerusa lén , por lo menos tres veces 
al año. De aquí que Jesucristo al enviar á sus discípulos á predicar el 
Evangelio no les dijo que enseñaran á observar la Ley de Moisés 
sinó lo que Él les había mandado, y que en conformidad con este pre­
cepto los Apóstoles jamás pensaron imponer á los gentiles un yugo 
que como dice San Pedro {Act. X V , 10) ñeque paires nostri ñeque nos 
j>oríarej)oímwms. Añade que no teniendo carácter universal aquella 
ley, n i conviniendo sus preceptos á todas las gentes, debía cesar y con 
efecto cesó á la venida de Jesucristo, á quien estaba reservado, según 
vaticinio de Moisés, el derecho de dar leyes á todos los pueblos: 
Prophetam vobis suscitabit Dominus Beus ex fratribus vestris tam-
quam me, i l lum audieiis i n ómnibus quae loquetur vobis (Deut. X V I I I , 
15). Que de este Legislador hablaba David cuando dijo Constitue Do-
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mine Legumlatorem super eos (Psalm. I X ) , y cuando iaví taba á toda 
la tierra á que en honor suyo entonase, no el Cántico de Moisés, sino 
un cántico nuevo, Cántate Domino canticum noimm, cántate Domino 
omnis térra (Psalm. 95.) Prosigue diciendo que la Ley de Jesucristo 
es llamada en Je remías (c, X X X I , 31 y sgs) la Nueva Alianza por 
oposición á la que Dios había hecho con los Israelitas á su salida de 
Egipto, pero advierte que solamente se llama nueva en el sentido in ­
dicado, por que en realidad es tan antigua como los primit ivos Pa­
triarcas, lo que demuestra por la conformidad de su fe y de su moral 
con la moral y la fe cristianas. Ellos, dice, creían como nosotros en 
un solo Dios creador de todas las cosas; en un Verbo de Dios que 
bajo distintas formas se les había aparecido en diversas ocasiones; 
ellos no observaban n i la circuncisión, ni el sábado, n i ceremonia 
alguna de la Ley, pero cumplieron, anticipadamente como Job, los 
preceptos evangélicos. Sin embargo reconoce que la rel igión cristia­
na aventaja en perfección á la de los antiguos Patriarcas principal­
mente por dos razones; á causa del sacrificio del Cuerpo y Sangre de 
Jesucristo que ofrece todos los días en memoria del que Jesucristo ofre­
ció por nosotros sobre la Cruz (c. 1,10], y por el estado de continencia 
que abrazan los cristianos perfectos, añadiendo que á este número 
pertenecen los que son elevados al Sacerdocio (c. /, 8, 9). Prueba tam­
bién que aunque los cristianos no practiquen la Ley de Moisés tienen 
derecho á usar de sus libros sagrados, porque las promesas acerca 
del futuro Salvador, en ellos consignadas, no fueron hechas solamen­
te para el pueblo judío , sinó para todos los de la tierra, y porque de 
la redención de Israel, de la que tantas veces hablan los Profetas, no 
sólo no estaban excluidos los gentiles, sinó que fueron los especial­
mente llamados. {Gf. lib. I I ) . Pasa después á demostrar la verdad de 
la rel igión cristiana y lo hace principalmente con los vaticinios del 
Antiguo Testamento, proponiendo en pr imer lugar cuanto los Profe­
tas anunciaron acerca de la naturaleza humana de Jesucristo olxovo¡xta 

{lib. I l l ) ; á continuación los que se refieren á su naturaleza divina, 
ñzrJkoy.a {lib. I V y V), si bien al exponerlos emplea un lenguaje de 
sabor arriano muy pronunciado {Cf. IV, 1, 4: V, 1), y por ú l t imo los 
pertenecientes á su venida al mundo y habitación entre los hombres 
(lib. VI-X). 

8.a Sobre la Teofania ó ele la manifestación de Dios en la carne, 
rcepl rqc, dsocpavslccí-. Es un compendio de las obras anteriores en 
cinco libros citados por San J e r ó n i m o {De vir. i l l . c. 81). Solamente se 
conocían algunos fragmentos griegos esparcidos en las Colecciones 
de los Padres y reunidos por A. Majus en la. Nova Collect. veter. Script. 
tom. I p á g . 113-142, Boma 1831), pero recientemente fué descubierta 
una vers ión siriaca de dicha obra en un manuscrito del año 411. M. 
Gressmann, después de haber revisado el texto siriaco y corregido 
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los defectos que contenía la t raducción inglesa de Lee {1842),\a ver t ió 
al alemán y la publicó en Leipzig. 1903 en 8.° Contiene la historia de 
Jesucristo extractada de las Profecías y del Evangelio, á la vez que 
una exposición de la doctrina cristiana. 

4.a Extractos ó églogas proféticas, á/Xo^al TtpocpTjt'.xai. Forman cua­
tro libros, restos de una obra mayor titulada Introducción general y 
elemental al Evangelio. En el I se explican los testimonios profét icos 
referentes á Jesucristo que se encuentran en los libros históricos del 
antiguo Testamento: en el I I los que contienen los Salmos: en el I I I 
los de los Proverbios, Eclesiastes, Cantar de los Cantares, Job y de los 
Profetas: en el I V todos los vaticinios Mesiánicos de Isaías. 

VI. Obras polémicas. Se comprenden en este grupo: 

1. a E l libro contra Hierocles. Hierocles, Gobernador de la Bit inia 
por los años de 303 había compuesto dos libros que tituló ^{kakrps:^ 
filaletes ó amadores de la verdad, en los que acusaba de impostores á 
los Apóstoles, principalmente á San Pedro y San Pablo, y comparaba 
á Apolonio de Tiana (filósofo del siglo I) con Jesucristo, asegurando 
que ambos habían obrado iguales prodigios. Ensebio se propone 
únicamente refutar la úl t ima aserción que Hierocles apoyaba en la 
vida de Apolonio compuesta por Fi lós t ra io , escritor del siglo I I I . La 
primera calumnia hállase victoriosamente impugnada en el l ibro I I I 
de la Demostración evangélica. Comienza su refutación diciendo que 
Apolonio no solamente no podía compararse con Jesucristo, sinó que 
ni aún merecía figurar entre el rango de los filósofos ni de los hombres 
honrados. Provócale á que presente alguna prueba de la divinidad de 
Apolonio, puesto que sería absurdo imaginar que no haya dejado 
algún vestigio de ella á su paso por la tierra cuando hasta el más hu­
milde arquitecto procura inmortalizar su nombre. Examina á cont i ­
nuación cuanto Fi lóstrato refiere de Apolonio y demuestra por las 
contradicciones en que incurre que su historia no merece crédi to al­
guno. Lo único cierto, añade, es que fué acusado de Mago ante Domi-
ciano, y que el Hierofante de Atenas no quiso iniciarle en los miste­
rios de Eleusina por tener comercio con los demonios, de lo cual i n ­
fiere que aún dado que fueran ciertos algunos hechos de los que se 
le atribuyen serían obra del demonio. Termina con una breve refuta­
ción de la doctrina que al decir de Fi lóstrato sustentaba Apolonio, ó 
sea, que los decretos del Destino y de las Parcas se han de cumplir 
necesariamente porque son inmutables. Semejante sistema, dice E u -
sebio, destruye la libertad del hombre, así como el méri to y d e m é r i ­
to de las acciones. 

2. a Dos libros contra Marcelo, xaiá Mapxsüoo. Fueron compuestos 
por Ensebio poco después del Sínodo arriano de Constantinopla (55^) 
en el que Marcelo, Obispo de Ancira en Gal acia, fué depuesto bajo 
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pretexto de sabelianismo, y con el fin de justificar que los errores 
que se le imputaban se hallaban realmente en sus escritos. 

S,3, De la teología eclesiástica, itspl x-qz sxxXvjataot'.xr^ dcoXoiíaq. 
Conviene advertir que los Padres y escritores antiguos emplean la 
palabra íkoXo-fíct en distinto sentido que nosotros: para ellos significa­
ba disertación sobre el Hi jo de Dios, ó acerca de su naturaleza d i v i ­
na, así como con la palabra oíxovo|xia designaban cualquier discurso 
sobre el misterio de la Encarnación y naturaleza humana de Jesur 
cristo. La obra De la teología eclesiástica de Eusebia es continuación 
de la anterior, y consla de tres libros en los que refuta los errores de 
Marcelo. Distingue tres clases de herejías acerca del Hijo: la de los 
que le reconocen solamente como Dios^ la de los que enseñan que es 
un puro hombre, y la de aquellos otros que, temiendo multiplicar 
los dioses, afirman que el Padre y el Hijo constituyen una sola per­
sona con dos nombres, que era el error de Sabelio y del que era 
acusado el Obispo de Ancira. No hacemos el análisis de esta obra 
porque si es verdad que Marcelo se inclina, tal vez inconscientemen­
te, al error de Sabelio, también lo es que al refutarle Ensebio pro­
pende al error de Ar r io . 

Marcelo fué entusiasta defensor de la fe de Nicea, pero en su deseo de asentar 
bien la unidad de naturaleza del Padre y del Hijo ideó un sistema que se parecía 
mucho al de Sabelio. Compuso un libro contra el arriano Asterio titulado De sub-
jectione Domíni Christi (Cf. I ad Cor. XV, 28) en el que atacaba duramente á los 
principales jefes del partido arriano. Los fragmentos de esta obra en la que expo­
nía su sistema trinitario fueron coleccionados por Rettberg en el opúsculo titulado 
Marcelliana, Gotinga 1794 en 8.° También se puede consultar á Montfaucon Dia­
triba de causa Marceüi Ancyrani (Opp. S. Athanas. tom. I I I p . XXXIII). Exami­
nado el libro de Marcelo por los Obispos arríanos reunidos en Constantinopla 
(336), entre los que se hallaba Eusebio de Cesárea, fué condenado y su autor de­
puesto. Entonces el Obispo de Ancira marchó á Roma para justificarse, y habiendo 
sido examinada'su causa en 341 fué declarado inocente. Posteriormente el Concilio 
de Sardica en 347 dijo: «Lectus est quoque liber comministri nostri Marcelli, et 
deprehensa est Eusebianorum dolosa vafricies, nam quae per interrogationem 
Marcellus dixerat, ea quasi ex professo dicta sunt calumniati». (Apud. S. Athanast 
Apolog. contra Arrian.) 

VII. Discursos y Cartas. E l P. Sirmond S. J. descubrió en dos 
antiguos manuscritos latinos catorce opúsculos ó discursos que publ i ­
có en 1643 bajo el nombre de Eusebio de Cesárea, pero conviene ad­
ver t i r que algunos de ellos tal vez pertenecen con más razón á Euse­
bio Emiseno (f 359), y que la doctrina contenida en los mismos no 
siempre corresponde al t í tulo que ostentan. Son los siguientes: dos De 
fíde adversus Sabellium 6 contra Marcelo de Ancira: dos De resurrec-
tione et ascensione Domini: De incorporali et invisihili Deo: De incorjpo-
r a l i : De incorporali anima: De spiri tal i cogitatu hominis: dos De eo 
guod Deus Pater incorporalis est: sobre las palabras Non veni pacem 
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niitiere i n terram: sobre las palabras Quod dico vobis i n aure supra 
teda praedicate: dos De operibus honis et malis. La versióa rigurosa­
mente literal, es bastante obscura. 

De las cartas de Eusebio consérvase laque dir igió á los fieles de 
Cesárea poco después de la celebración del Concilio de Nicea, y en la 
que explicando los motivos que había tenido para rechazar primero 
y suscribir después el té rmino ó|j.oo6aíOí; comete la deslealtad de 
decir que con la dicha palabra quiso el Concilio significar que el Hijo 
no tiene semejanza alguna con las criaturas, y que únicamente es se-
mejante en todo al Padre que le engendró . {Vid. S. Athanas. De decre-
tis Nic. Synodi: Sócrates, Hist. eccl. I , 8: Theodoret. Hist. eccl. I , 11). Otra 
Carta escribió á Constancia, hermana de Constantino, en la que ex­
cusándose de no enviarla una imagen de Cristo que le había pedido 
dice: «nosotros no debíamos tener tales imágenes para que no se nos 
acuse de llevar encima á nuestro Dios como hacen los paganos con los 
suyos». Los principales pasajes de esta carta fueron conservados y re­
futados como merecían por Nicéforo, Patriarca de Constantinopla, en 
sn Antirrethica (Vid . Pitra, Spicil. Solesm. 1,383). En cuanto á la fó 
de Eusebio ha sido juzgada de muy distinta manera; mientras unos 
le tildan de hereje, otros le consideran como católico, y es preciso 
confesar que existen motivos para sostener ambas opiniones, porque 
al lado de sus expresiones más duras se encuentran casi siempre otras 
ortodoxas que invitan á explicar aquéllas en buen sentido. 

La única edición completa de las obras de Eusebio es la de Migne, P. Q. 
tom. XIX al XXIV. Las principales ediciones parciales son: Del Cronicón es la más 
antigua la de Veneciade 1483. Alfonso el Tostado hizo un comentario en castella­
no de la Crónica que en 1506 fué publicado en Salamanca. Son muy^estimadas la 
edición de Scaliger publicada en Amsterdan 1658 en f.0, y la de J. B. Aucher; Euse-
bii Chronicon bipartitum, Venecia 1818, 2. vol. en 4.° De la Historia eclesiástica 
y de las dos obras sobre Constantino la mejor es la de Enrique de Valois llamado 
generalmente Valesius, 3 vol. París 1659, reimpresa muchas veces. Primorosa es la 
edición que de los Comentarios á los Salmos y sobre Isaias hizo B. Montfaucon 
en la Nova Collectio Patrum et Scriptorum Graecorum tom. 1 y I I , París 1706 en 
f.0 Los Cánones ó armonías de tos Evangelios fueron publicados en griego y 
latín en la Biblioteca de Gallandi tom. I I , pág. 533, y en latín solamente entre las 
obras de San Jerónimo, ed. de Vallarsi, tom. X, part. I I , pág. 667. A. Vallentineli 
reprodujo fotográficamente é ilustró las diez tablas halladas en un códice del si­
glo VI , Brescia 1887 en 8.° El Onomasticon fué editado entre las obras de San Je­
rónimo por Vallarsi, tom. I I I , pág. 121 y por Lagarde Onomástica sacra, Gotinga 
1870 en 8.° E l libro contra Hierocles se publicó en griego por vez primera con las 
obras de Filostrato en Venecia 1502. La misma obra con los libros Contra Marcer 
llum y De eccleslastica theología fueron editados por Qaisford, Oxford 1852 en 8 ° 
La Preparación evangélica y Demostración evangélica fueron editadas entre 
otros por Fr. Vigerus, París 1628 en f.0 La primera lo fué también por Heinichen, 
Leipzig 1842, 2 vol. en 8.°, y por Qaisford, Oxford 1843, 4 vol. en 8.° Este último 
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publicó además la Demostración evangélica, Oxford 1852, 2 vol. en 8.° Las Églo­
gas proféticas fueron editadas por Gaisford, Oxford 1842 en 8.° Los opúsculos ó 
discursos por el P. Sirmond, París 1643: por Gallandi, Biblioth. tom. IV. pág. 46Q, 
y en la Máxima Biblioth. de Lion tom. IV, pág. 2. De las demás obras ya se ha dado 
noticia al analizarlas. 

§. 45. San Atanasio 

I. Su vida. Para salvar á la Iglesia oprimida por el arrianismo y 
por la t iranía del imperio necesitábase un caudillo de genio indoma­
ble, y Dios le suscitó en la persona de San Atanasio. Nació en Alejan­
dr ía hacia el año 296 (Cf. la Vita S. Alhemas, escrita por Montfaucon, 
ed. P a r í s 1698), y al estudio de las letras humanas y de la filosofía 
agregó el de las divinas Escrituras, y el de los Padres que le habían 
precedido {S. Athanas. De Incaruat. pág. 96). Ávido de perfeccionarse 
en la v i r tud marchó en 315 á la Tebaida al lado de San Antonio, y 
bajo la dirección de tan buen maestro entregóse de lleno á los seve­
ros ejercicios de la vida ascética. Así formado, y después de haber 
ejercido todos los ministerios de los grados eclesiásticos (Teodoret. 
Hist. eccl. 1, 26), fué promovido al Diaconado ea 319 por su Obispo 
Alejandro, quien le llevó consigo al Concilio de Nicea para util izar 
sus consejos {Rufin. Hist. eccl. I , 5). En esta asamblea, á la que asistie­
ron Obispos tan ilustres, tan famosos por sus milagros, tan respeta­
bles por su sabiduría y por la autoridad de sus Iglesias, se dis t inguió 
muy particularmente San Atanasio como in t rép ido adversario del 
arrianismo {Socrat. Hist. eccl. I , 8). A la muerte de San Alejandro (328) 
con aplauso del clero y pueblo fué nombrado Atanasio para sucederle 
y desde entonces fué el blanco de las iras de los a r r íanos , quienes 
para perderle inventaron primero irregularidades en su ordenación, 
después lograron que Constantino le escribiese amenazándole con la 
deposición y el destierro, y cuando ninguna de estas cosas pudo ven­
cer la constancia del Santo Obispo acudieron á la calumnia. San Ata­
nasio vióse obligado á comparecer como reo ante el Concilio de Tiro 
(335) compuesto de 48 Obispos egipcios, casi todos enemigos declara­
dos, y aunque p robó fácilmente su inocencia fué depuesto de su car­
go, con cuyo motivo marchó á Constantinopla para quejarse al empe­
rador. Constantino, aunque al principio no quiso escucharle, cono­
ciendo después que sus quejas eran justas Ilaríió á los Obispos d é l a 
Asamblea de Ti ro para que le diesen cuenta de su conducta, pero los 
arr íanos desistieron de sus primeras acusaciones sust i tuyéndolas por 
otras no menos injustas, y sin más información el emperador le des­
te r ró á Tréver is {Teodoret. I , 31). En vano San Antonio y el pueblo de 
Alejandría escribieron á Constantino el Grande (que dejó de serlo en 
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esta ocasión como en varias otras) suplicando la vuelta de su Obispo, 
porque el emperador respondió con cartas injuriosas para nuestro 
Santo (Sozom. Hist. eccl. I I , 31). En 338 los hijos de Constantino le re­
pusieron en su Silla siendo recibido por los fieles con singulares 
muestras de regocijo. Unicamente los arr íanos dejaron de participar 
de la general alegría, y continuaron acusándole ante los emperadores 
y ante el Papa Julio I . Deseoso el Romano Pontífice de poner fin á 
tantos disturbios invitó á las dos partes á un Concilio que debía cele­
brarse en Roma, pero los Eusebianos excusaron su asistencia bajo d i ­
versos pretextos, y reuniéndose en Antioquía el 340 declararon de­
puesto á San Atanasio, que tuvo que escapar para salvar la vida, mien­
tras Gregorio de Capadocia, entre charcos de sangre tomaba posesión 
de la Silla de Alejandría. Este segundo destierro lo pasó el Santo en 
Roma al lado del Papa Julio I , aprovechando su estancia para intro­
ducir la vida monástica apenas conocida en Occidente. La cpusade 
San Atanasio fué examinada escrupulosamente en el Concilio de Roma 
que confirmó su inocencia. No continuaremos relatando la serie de 
calumnias, persecuciones y escándalos que promovieron los Eusebia-
nos y Arr íanos en este per íodo que recorremos, l imitándonos á decir 
que por decreto del gran Sínodo de Sárdica (343), que presidió nues­
tro Osio, fué reintegrado San Atanasio en todos sus derechos y v o l ­
vió á su sede en 346; que condenado de nuevo en las asambleas arria-
nas de Arles en 353 y de Milán en 355 hubo de ceder su Silla ante las 
violencias del usurpador Jorge de Capadocia nombrado por Cons­
tancio para sucederle, refugiándose por entonces nuestro Santo entre 
los monjes del desierto de Egipto; que llamado el 362 por orden de 
Juliano, juntamente con los demás Obispos despojados de sus sedes, 
aún no había terminado el año cuando ya era desterrado por cuarta 
vez, bajo pretexto de que turbaba la paz, pero en realidad porque en 
el Sínodo de Alejandría, que acababa de celebrar, había facilitado á 
muchos semiarrianos su retorno á la ortodoxia, lo que contrariaba 
los planes del Apóstata deseoso de que católicos y herejes se destru­
yesen mutuamente; que protegido durante el corto reinado de Jo­
viano, al comenzar el de Valente (5(M) fué por quinta y última vez 
condenado al destierro, viéndose en la necesidad de permanecer es­
condido por espacio de cuatro meses en los sepulcros y en las criptas; 
y en f in , que este valiente defensor de la fé de Nicea y debelador in­
fatigable del arrianismo, después de haber gobernado la Iglesia de 
Alejandría por espacio de 45 años, y de haber gozado algunos dias 
de reposo que Dios le concedió como premio de sus victorias, fué lla­
mado á una vida exenta de trabajos y de dolores, muriendo según la 
opinión más probable el dos de Mayo del año 373. 

ii. División de las obras de San Atanasio. Pueden clasificarse en 
dogmáticas, históricas, exegéticas y morales, pero las dogmát icas son 
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también apologéticas ó contra los gentiles, ó contra los a r r íanos , ó 
contra los apolinaristas. De todas se hablará en distintos párrafos re­
servando para el final algunas noticias sobre las obras dudosas y apó­
crifas. La edición que usamos es la de Montfaucon de la Congrega­
ción de San Mauro, Pa r í s 1698. 

III. Obras dogmático-apologéticas contra los gentiles: 
1.a Discurso contra los griegos, Xo'-foc xaxcc SIXYJVOJV. Le compu­

so siendo muy joven por los años de 320 y le dividió en dos partes: en 
]'d primera expone la vanidad del culto pagano, y en la segunda la 
necesidad de creer en un solo Dios. He aquí las ideas principales: 
para San Atanasio el hombre no cayó en la idolatr ía sinó por el amor 
desordenado de sí mismo y por entregarse á los placeres, porque una 
vez que se separa de Dios necesario es que piense en sí y en las cosas 
que le rodean. De ellas se forma tantos ídolos ó dioses cuantos son 
los objetos que le agradan, y como por otra parte tiene conciencia de 
su libertad fácilmente se persuade de que puede hacerlo, sin tener en 
cuenta la sentencia del Apóstol ( / ad Cor. VI , 12) Omnia Ucent, sed non 
omnia expediunt- Descubierto el origen de la idolatr ía pasa el Santo 
Padre á refutarla poniendo á la vista las acciones vergonzosas que los 
mismos paganos atribuían á sus dioses, pero como aquéllos acostum­
braban á decir que tales cr ímenes eran invención de los poetas para 
entretener á sus lectores, pregunta nuestro Santo; ¿y por qué no ha de 
ser igualmente invención suya la existencia de tales dioses?; semejan­
tes cr ímenes son propios de hombres y de hombres perversos, y es 
preciso que confeséis, ó que vuestros dioses lo son, ó que no es indig­
no de un dios el cometer tales excesos. Anticipándose á otra obje­
ción de los paganos añade: n i porque fueran los inventores de las 
artes merecer ían ser colocados entre el rango de los dioses, porque 
aparte de que esto no les haría cambiar de naturaleza, y de que ú n i ­
camente el hombre con la observación y con el estudio es quien las 
ha inventado, si Júpi te r , Neptuno y Apolo son honrados como dioses 
por haber descubierto las artes plásticas, la navegación y la música, 
los mismos honores han de merecer Homero, Zenón y Corax de sira-
cusa á quienes respectivamente se deben la poesía heróica, la d ia léc­
tica y la re tór ica /Presenta otras pruebas de la falsedad dq las d iv in i ­
dades gentílicas y entra en la segunda parte de su discurso. Señala 
dos caminos que conducen á Dios; el primero es el alma que habien­
do sido creada por Dios y hallándose dotada de razón es capaz de 
conocer á su Crefador. En ella misma como en un espejo puede el 
hombre contemplar al Verbo, imagen del Padre. Pero si el alma, á 
causa del pecado y de las pasiones, no puede representar en sí misma 
la imagen de Dios, todavía le queda al hombre otro camino para co­
nocerle y es la contemplación del universo. E l Artífice, añade, San 
Atanasio, es conocido por sus obras, y si á Fidias, según cuentan, aun-
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que estuviera ausente se le veía en sus estatuas, mucho mejor se 
puede ver a Dios en todas las obras de sus manos. [Pues qué!, prosigue ̂  
¿se puede mirar al cielo ó contemplar el curso de los astros, ó la ar­
monía que reina en todos los elementos, ó la exactitud con que se su­
ceden las estaciones, ó en fin cómo la tierra al llegar el tiempo seña­
lado produce sus frutos, sin convencerse de que forzosamente ha de 
haber un Dios que lo ha creado todo y todo lo conserva y gobierna? 
Del mismo orden y armonía que resplandecen en el universo infiere 
la necesidad de admitir un solo Dios, porque si fueran muchos cada 
cual gobernar ía á su antojo, y en vez del orden r e i n a r í a la confusión. 
Termina diciendo que este Dios único es el Padre de Jesucristo, del 
Verbo Divino por quien fueron creadas todas las cosas, tanto las visi­
bles como las invisibles, las que dejar ían de ser si Él no las con­
servara. 

2.a Discurso sobre la Encarnación del Verbo, kóyjc, Tcepí xffq 
svavO-pímojasoji; xou Xófoo. Es continuación del anterior y de aquí que 
ambos sean citados por San Je rón imo {De vir . i l l . c. 87) bajo el solo tí­
tulo de Adversus gentes dúo libri . Consta de dos partes: en la primera, 
después de probar que el mundo no es efecto del azar como enseña­
ban los Epicúreos , n i formado de materia preexistente como quer ía 
Platón, sinó creado por Dios de la nada por medio de su Verbo, pasa 
á t r a t a r de la conveniencia y necesidad de la Encarnación, á cuyo 
efecto recuerda que el hombre á causa del pecado perdió la justicia 
original y atrajo sobre sí la muerte. Reducido á tal estado el humano 
linaje, añade el Santo Padre, no hubiera sido conveniente n i dejar 
perecer á todos los hombres, n i dejar sin cumplimiento el decreto de 
Dios marte morieris. ¿Qué procedía hacer en este caso?; ¿exigir al 
hombre que hiciera penitencia de su crimen?, así lo ha dicho alguno, 
mas la penitencia borra el pecado, p3ro ni p.iede cambiar la condición 
de la naturaleza, ni con ella estaba cumplido el decreto de Dios. Solo 
el Verbo Divino podía salvar al mundo, y á Él en efecto correspondía 
hacerlo porque Él le había creado. Pero, á más de ser necesario que 
el Verbo Divino renovara y salvara al género humano, convenía tam­
bién que tomase nuestra carne de una Virgen inmaculada, y esto por 
dos causas principalmente: primera, para que sacrificando por noso­
tros su propio cuerpo diese cumplimiento á la ley de morir , y resu­
citando nos alcanzara á todos el triunfo sobre la muerte, porque cier­
tamente, dice el Santo, después que Jesucristo mur ió por todos ya no 
morimos como en otro tiempo por mandato de la ley, puesto que 
ésta quedó abrogada, sinó que morimos temporalmente por condi­
ción de naturaleza para resucitar luego á una vida inmortal: segunda, 
para renovar en nosotros aquella semejanza de Dios conforme á la 
cual fuimos creados, y por medio de ella pud ié ramos conocerle. A 
continuación demuestra que no fué indigno de Dios hacerse hombre 



176 ERCRITORES ORIENTALES 
y sufrir la muerte, por el contrario, fué el testimonio más brillante 
de su bondad y de su sabiduría. En la segunda parte refuta las obje­
ciones de los judíos y de los gentiles contra este misterio, demos­
trando contra los primeros que Jesucristo es el Mesías prometido en 
la Ley, lo que confirma con los vaticinios de los Profetas, sobre todo 
de Daniel del que hace una magnífica exposición, y probando contra 
los segundos que la Encarnación n i es absurda ni imposible. 

IV. Obras dogmático-polémicas contra los arríanos. A esta clase 
pertenecen: 

1.a Cuatro discursos contra los ar r íanos , xccxd ccps'.avojv Xófot Es la 
obra más extensa de San Atanasio y la compuso durante su tercer 
destierro, por los años de 356 á 362. La dividió en cuatro libros ó dis­
cursos de los que el primero trata especialmente del origen ó identi­
dad de naturaleza del Hi jo y del Padre, en los dos siguientes se ex­
ponen los textos de la Sagrada Escritura referentes á la misma mate­
ria, y en el cuarto se demuestra la distinción personal del Padre y del 
Hijo. En el primer discurso advierte ante todo el Santo Doctor que 
la herejía arriana, astuta como su padre el diablo, se adornó con el 
lenguaje de la Escritura para aparecer cristiana, y que existiendo al­
gunos incautos, que á semejanza de Eva han gustado el error pare-
ciéndoles dulce lo que es amargo, ha creído necesario hacer la disec­
ción por decirlo así de esta detestable herejía á fin de que los que se 
encuentran lejos de ella huyan cada día más, y los que se dejaron en­
gañar se arrepientan y comprendan que las tinieblas no son la luz, n i 
la mentira la verdad. Nada tiene de común, prosigup, la herejía de 
Ar r io con la doctrina de Cristo, y el llamar cristianos á los arr íanos 
equivaldría á poner á Judas al nivel de los demás Apóstoles. Ellos, 
dice el Santo, reciben su nombre de Ar r io como los Maniqueos de 
Manes, mientras que nosotros no le tomamos de ningún Obispo aun­
que éste haya sido un Apóstol, sinó que somos y nos llamamos cris­
tianos del nombre de Cristo, {n. l y 2) Enumera después (M. 5 y 6) los 
errores de Ar r io contenidos en su obra titulada Thalia (el festín), ó 
sean, «que no siempre existió el Hi jo , que el Verbo fué hecho de la 
nada y hubo algún momento en que no fué, que el Verbo es mutabje 
por naturaleza,»y opone á ellos (n, 7-20) la doctrina católica demos­
trando que lejos de encontrarse en las Sagradas Escrituras las afir­
maciones de Arr io , ellas enseñan que el Verbo «no fué hecho de la 
nada, ni comenzó á ser, sinó que es eterno, la v i r tud y la sabiduría 
de Dios y engendrado verdaderamente por el Padre», lo que confir­
ma con las palabras del Evangelio de San Juan (/, 1), con las del Apo­
calipsis (/, 4), con las del Apóstol ( / ad Cor. I , 24) y con razones filo­
sóficas, indicando además los absurdos que se seguirían de admitir la 
doctrina de Ar r io . Se hace cargo de la siguiente objeción de los 
arr íanos: si el Hi jo es de la misma naturaleza que el Padre y ha sido 
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engendrado por El , debe también á su vez engendrar, porque de otra 
suerte no sería en todo semejante al Padre. San Atanasio la refuta di ­
ciendo (n. 21 y 22) que una cosa es la propagación y otra la genera­
ción, que la primera no se da i n divinis, pero sí la segunda, aunque 
de manera distinta que en las criaturas. Explica (n. 23-36) varios pa­
sajes de la Escritura de los que abusaban los arr íanos y enseña que 
las palabras del Apóstol (Ad. Phi l ip . 11. 9). Deas exaltavit i l lmn no su­
ponen mutación en el Verbo Divino, sinó que deben entenderse del 
Hi jo de Dios hecho hombre, lo propio que aquellas otras l a n í o p r a e s -
tantior Angelts factus {Ad Hebr. 1, 4) que se refieren igualmente á su 
naturaleza humana y á su oficio de Mediador entre Dios y los hom­
bres. E l resto del l ibro lo dedica (n. 37-64) á dar otras interpreta­
ciones de los textos citados y exponer el verdadero sentido de algu­
nos más. 

En el segundo discurso discute é interpreta tres pasajes de la Sa­
grada Escritura en los que los a r r íanos apoyaban principalmente sus 
errores, á saber: Considérate Fonlificem confessionis nostrae Jesimi 
qui fidelis est ei qui fecil i l lmn (Ad Hebr. I I I , 1 y 2); Cerlissime scial 
omnis domus Israel quia el Dominum et Chrislum fecit hunc Jesum 
{Act. I I . 36); Dominus creavit me ini t ium viarum suarum i n opera 
sua, según los Setenta (Prov. ¥111,22). San Atanasio, después de re­
petir algunos argumentos de su pr imer discurso (n. 1) y de advertir 
que la Escritura emplea muchas veces la palabra fecil por genuil 
como en Isaías { X X X Y I I l , 19 j u x l a Sepluag.) Ab hodierno die liberos 
faciam por ginmam, y las del Génesis { X L V I I I , 5) Dúo filii l u i qui 
Ubi faclisunt (quos genuisti) i n Egiplo, enseña (n. 3-17) que los testi­
monios del Apóstol y de los Hechos Apostólicos deben entenderse, no 
del Verbo Divino, sinó del cuerpo que tomó del seno de una Virgen, 
ó de Jesucristo hecho Pontífice por nuestra salud. A l explicar el pa­
saje de los Proverbios praeba sól idamente que el Hi jo no puede ser 
una cosa creada por la naturaleza misma de éstas, á la vez que discu­
rre acerca de la naturalezi del Verbo Divino y de su diferencia del 
verbo humano. Entiende que ias palabras Dominus creavil me signifi­
can «el Señor hizo para mí un cuerpo perfecto,» de suerte que el 
verbo creavil recae, no sobre la naturaleza divina de Jesucristo, sinó 
sobre la humana, y que las otras ini t ium viarum suarum in opera sua 
expresan el fia de la Encarnación, que no es otro que la salud de los 
hombres (n. 18-62). Añade que Jesucristo es llamado «principio de 
los caminos del Señor» porque tiene el primado en todo y porque á 
su imagen fueron hechas todas las cosas: «primogénito de todas las 
criaturas» á causa de su bondad para con ellas, y «primogéni to de los 
muertos» porque fué el primero que resucitó á una vida gloriosa. 
Termina disertando sobre la necesidad de la Encarnación {n. 63-82.) 

En el tercer discurso expone el texto de San Juan X I V , 10 Ego i n 
12 
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Patre et Pater i n me est y dice que tales palabras no significan que el 
Padre y el Hijo se completen mutuamente de tal manera que el Pa­
dre llene el vacío del Hi jo y éste el del Padre, n i que Dios esté en el 
Hijo á la manera que lo está en los santos, n i por úl t imo en el sentido 
en que se dice I n ipso vivimus, movemur et sumus (Act. X V I I , 28) 
como pretendían los arr íanos, sino que significan que el Padre y el 
Hi jo , aunque son dos Personas distintas, tienen una sola é idéntica 
naturaleza, y de aquí que todo lo que compete á la naturaleza divina 
sea común á los dos (n. 1-6). A esto oponían los herejes que en la Es­
critura y principalmente en el Exodo I I I , 14 solamente el Padre es 
llamado Dios Ego sum etpraeter me non est Deus, á lo que contesta el 
Santo que fué dicho así para excluir la plural idad de dioses, pero no 
para indicar que el Hi jo no sea Dios, toda vez que San Juan hablando 
del Verbo en su primera carta V. 20 enseña Ipse est verus Deus et 
vita aeterna{n. 7-14). Contra la identidad de naturaleza, de poder y 
de majestad del Hi jo aducían los arr íanos el testimonio de Jesucris­
to Data est mih i omnis potestas (Matth. X X V I I I , 18), Omnia mihi tra-
dita sunt á Patre meo (Luc, X, 22) á lo que responde (n. 26-58) que en 
estos y otros parecidos pasajes Jesucristo habla solamente como 
Hombre, añadiendo que las propiedades de sus dos naturalezas, d i ­
vina y humana, se atribuyen á un solo Cristo por ser única la perso­
na que sustenta las dos naturalezas. Para resolver esta clase de dificul­
tades quiere que se tenga presente que cuando la Sagrada Escritura 
habla del Divino Salvador del mundo se propone demostrar dos co­
sas: «que siempre fué Dios é Hi jo de Dios, y que por nuestra salud, 
tomando carne de la Virgen María Madre de Dios, se hizo Hombre.» 
Todavía refuta otra sutileza de los arr íanos quienes pre tendían que 
por lo menos era necesario admitir que el Hi jo ha sido hecho por 
arbitrio y voluntad del Padre: es falso, contesta el Santo, que la vo­
luntad del Padre haya precedido á la generación del Verbo, ó que 
haya tenido que deliberar para engendrarle: Dios es Padre no por 
voluntad sino por naturaleza, y lo quo se hace en v i r tud de naturale­
za es anterior á toda deliberación, pero de aquí no se sigue que 
sea Padre á pesar suyo, como tampoco es bueno y justo á su pesar 
(n. 59-67). 

En el cuarto discurso y contra los partidarios de Marcelo de An-
cira prueba San Atanasio la distinción personal del Padre y del Hi jo 
argumentando de este modo: «ó el Verbo de Dios es otro principio 
subsistente por sí mismo que después se unió al Padre, ó es hechura 
de Dios que le l lamó su Verbo; si se admite lo primero, será preciso 
reconocer dos principios...; si lo segundo, habr ía sido creado; no resta 
sino decir que es engendrado por el Padre, y que es distinto de E l , no 
separado, porque si el Padre y el Hijo no fueran dos personas habr ía 
que decir que el generador y el engendrado es uno mismo», absurdo 
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coñdenado en Sabelio. Probada la distinción de personas por la no­
ción de Hi jo , demuestra contra los arr íanos la unidad de naturaleza 
por la noción de Padre diciendo: «Dios jamás ha estado sin Verbo ó 
sin Razón porque de otra suerte no hubiera sido sabio, luego no hubo 
momento en que el Verbo no fuese», (n. 1-9) Vuelve á refutar los erro­
res que sostenían los partidarios de Marcelo de Ancira quienes afir­
maban, ya que el Verbo no era otra cosa que la v i r tud intrínseca de 
Dios que se manifestó en la creación como fuerza obradora, y que 
después volvió al Padre para existir mudo y silencioso en E l como 
lo estaba antes de la creación (w. 11-12), ya que de la Unidad se formó 
más tarde la Trinidad (w. 13-14), ya que el Verbo no fué verdadero 
Hijo de Dios hasta la Encarnación ó hasta que se hizo Hombre (15-36.) 

2.a, Cuatro cartas á Serapión, xpoq Ssponúwva k iz iGzokaí Las escri­
bió por el mismo tiempo que la obra anterior á ruegos de Sera-
pión, Obispo de Tmuis, para refutar á otros nuevos herejes, que ad­
mitiendo la consubstancialidad del Padre y del Hijo negaban la D i ­
vinidad del Espír i tu Santo, por entender que era una pura criatura 
superior en rango á los Angeles pero igual á ellos por naturaleza. 
San Atanasio comienza á refutar el nuevo error explicando las distin­
tas acepciones que la palabia Espír i tu tiene en la Sagrada Escritura, 
y proponiendo además la siguiente regla: cuando la Escritura emplea 
la palabra Espí r i tu sin otra adición y sin art ículo quiere significar 
un espíri tu creado, á no ser que antes haya hecho mención del E s p í -
tu Santo y se refiera á Él , pero siempre que leamos Espíri tu de Dios, 
Espíri tu del Padre, Espír i tu de Cristo, m i Espí r i tu y otras semejantes, 
debemos entender que habla del Espír i tu Santo, sobre lo cual aduce 
varios ejemplos. A continuación demuestra que el Espír i tu Santo es 
Dios con testimonios de los Libros sagrados, y principalmente con 
este del Deuteronomio ( I , 30) según la versión de los Setenta Ego 
eduxi vos de té r ra Egipti, porque para Isaías ( L X I I I , 14) el que sacó 
al pueblo de Israel de Egipto fué el Espíri tu Santo, JDescendit Spiri-
tus á Domino et ductor i l lorum fuit . Con testimonios igualmente de 
la Escritura prueba que es santiflcador, creador, inmutable, inmenso, 
autor de la gracia, añadiendo que el bautismo se confiere en su nom­
bre como en el del Padre y del Hijo, y deduciendo de los mismos 
textos concluciones brillantes á favor de su Divinidad. Así dice: el 
principio santificador no puede ser de la misma naturaleza que aqué­
llos á quienes santifica; el Espír i tu vivificador de las criaturas no pue­
de figurar entre los seres creados (w. 20); si el Espíri tu Santo nos d i ­
viniza, y habitando en nosotros nos hace participantes de la natura­
leza divina, es forzoso que sea Dios por esencia (n. 24); si el Espír i tu 
Santo forma parte de la Trinidad, siendo esta de la misma naturaleza, 
no puede ser creado, es Dios, de la misma substancia del Padre y del 
Hijo, consubstancial á ellos (n. 17, 20, 27). Por úl t imo defiende la D i -
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vinidad del Espír i tu Santo con la t radición y fe de la Iglesia {n. 28-33). 
La segunda carta es un resumen de cuanto había dicho sobre la D i v i ­
nidad del Hi jo en sus Discursos contra los a r r í anos . La tercera es un 
compendio de la primera, si bien añade alguna idea sobre la proce­
sión del Espír i tu Santo, del Padre y del Hi jo : «las palabras Omnia 
quaecumque habet Pater mea sunt son aplicables también al Espír i tu 
Santo que recibe por el Hi jo todo lo que tiene el Padre» (n. 1), pen­
samiento que repite en otros pasajes {Cf. n. 2 y 5). Por ú l t imo en la 
cuarta, después de repetir que el Espír i tu Santo no puede ser llamado 
Hijo , y que es una locura querer profundizar el misterio de la T r i n i ­
dad juzgando de Dios por lo que observamos en los hombres, exp l i ­
ca á Serapion el sentido de las palabras {Quicumque dixerit verbum 
contra Spiritum Sanctum non remittetur ci (Matth. X I I , 32), las que 
interpreta de los Fariseos que atr ibuían al demonio las acciones d i v i ­
nas de Jesucristo. 

3.a Líber de Trínítate et Spir i tu Sancto. E l objeto de este l ib ro , del 
que solamente se conserva la versión latina, es demostrar contra los 
Macedonianos la Divinidad del Espí r i tu Santo valiéndose de los mis­
mos argumentos que en las Cartas á Serapion. Le compuso por los 
años de 365 y prueba que el Esp í r i tu Santo es Dios por que todas las 
cosas le obedecen, por que Él es el que nos hace hijos de adopción, y 
por que todo ha sido creado por el Hi jo en el Espír i tu Santo. Convie­
ne en que la Sagrada Escritura con frecuencia solamente nombra al 
Padre y al Hi jo , pero dice que los autores sagrados al designar una 
Persona no excluyen las otras, y que las tres son iguales entre sí y tie­
nen una misma naturaleza. 

V. Obras dogmático-polémicas contra los arríanos y contra ios 
apolinaristas. 

1.a E l libro acerca de la Encarnación del Verbo de Dios y contra los 
arr íanos , T/JC évadípxou sTCtcpavsíac; too ftcou xaí xaiot apsiavíov. A l g u ­
nos le tuvieron por espúrio fundándose en razones muy débiles 
que refuta sól idamente Montfaucon (Admonit. praevia n. 2-5). Le es­
cribió hácia el año 365 contra los anomeos y macedonianos, á quienes 
dice por de pronto que si hubieran tenido presente que Jesucristo 
siendo rico se hizo pobre por amor nuestro, á fin de que nosotros 
fuéramos ricos por su pobreza, no hallarían dificultades en los pasa­
jes de Li Escritura que oponían á la doctrina católica. Estos eran 
todos los que se refieren á la Santa Humanidad de Jesucristo y que 
los arr íanos aplicaban á la Divinidad {Joann. Y, 26: Marc. X , 18: 
Matth. X X V I I , 46:Prov. V I I I , 22). San Atanasio fija el verdadero 
sentido exponiendo al mismo tiempo el fin y efectos de la Encarna­
ción. Sienta después la tesis Una es la Divinidad, uno es Dios en tres 
personas, y la prueba haciendo ver que todo lo que la Sagrada Escr i ­
tura dice del Padre conviene igualmente al Hijo y al Espí r i tu Santo. 
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Por úl t imo expone la verdadera doctrina acerca de la única persona 
en Jesucristo y de sus dos naturalezas y voluntades. 

2. a L a Carta á Epitecto, Obispo de Corinto, contra los herejes, irpóc; 
'E^íxxyjtov ixíaxoTCov Kopívfl'Oü xaxá TOJV aipsxixcbv. Esta famosa carta tan 
celebrada por los antiguos (Vid . Montfaucon, Admonit praevia) íué 
escrita hacia el año 371 con ocasión de los errores que sostenían en 
Corinto algunos discípulos de Apolinar, y de los que Epitecto Obispo 
de aquella Iglesia dió cuenta á San Atanasio para que los refutára. 
Por la contestación del Santo se verá cuales eran estos errores. Co­
mienza su carta diciendo: «pensaba yo que el Sínodo de Nicea había 
terminado con la vana palabrer ía de los herejes, por cuanto lo que 
allí enseñaron los Padres era suficiente para combatir la impiedad y 
establecerla verdadera doctrina acerca de Jesucristo. Ojalá que nun­
ca hubieras consentido que se consignasen por escrito esos errores á 
fin de que n i memoria quedase de ellos, porque ¿quién oyó jamás 
cosa parecida?; deSionexibit Lex Bei etverbum Domini de Jerusalem 
{Tsaiae I I , 3), pero tales doctrinas ¿de dónde han salido?» Opina que 
á tales impiedades deber ía responderse solamente «no es esta la fe 
de la Iglesia ni la enseñanza de los Padres», pero pasa á refutarlas d i ­
ciendo que el consubstancial al Padre es el Hijo de Dios, no el cuerpo 
de Jesucristo que fué formado de la Virgen María, porque si el cuer­
po fuera consubstancial al Verbo como el Verbo al Padre, el Padre á 
su vez sería consubstancial al cuerpo formado de la t ierra. Prueba 
que el cuerpo de Jesucristo es semejante al nuestro mientras que el 
Verbo es impasible: que estuvo en el sepulcro mientras que el Verbo 
sin separarse de él descendió á los infiernos: que es real y verdadero, 
no aparente porque en este caso la salvación de los hombres sería 
también ficticia. Añade que aunque el cuerpo de Jesucristo no sea 
consubstancial al Verbo no por eso hay que admitir cuaternidad en 
vez de Trinidad, ya que la Divinidad no recibe aumento porque el 
Verbo haya tomado un cuerpo, sinó que la exaltada es la humanidad 
por su unión con el Verbo Divino. Termina refutando á los que o p i ­
naban que el que nació de María no era Dios n i Señor, y que el 
Verbo no había descendido sobre él sinó á la manera que se dice ha­
ber descendido sobre los Profetas. ¿Y por qué entonces, pregunta el 
Santo Padre, desde el día de su nacimiento fué llamado Emmanuel ó 
Dios con nosotros? ¿por qué San Pablo escribiendo á los Romanos { I X , 
5) dice ex quibus est Christus secundum carnem qui est supra omnia 
Deus benedictm i n saecula?, y el Apóstol Santo Tomás (Joann. X X 
28) Dominus meus et Deus meusP 

3. a A l Obispo y Confesor Adelfio contra los a r r íanos , 'íipoc; 'ABéXcpíov 
¿iríoxoTcov xcd óixokofqTqv xaxd apsíavwv. Este Santo Prelado había tenido 
una conferencia con los arr íanos quienes sostenían que la carne de Je­
sucristo no merec ía adoración por ser una cosa creada. Adelfio los re-
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futo como pudo, pero al mismo tiempo acudió á San Atanasio para que 
le ilustrara sobre este punto. La contestación del Santo es de la misma 
fecha que la carta anterior, y en ella prueba que al adorar la Carne de 
Jesucristo no adoramos una cosa creada, sinó al Creador de todas las 
cosas, al Verbo de Dios hecho carne. Porque no adoramos al Cuerpo 
separándole del Verbo, dice, ni cuando adoramos al Verbo prescindi­
mos de la carne que tomó: ¿quién sería tan loco que dijera al Señor, 
sepárate del cuerpo para que yo te adore?, no obró así el leproso, ni 
la hemorroisa, ni el ciego de nacimiento, todos los cuales adoraron á 
Dios revestido de nuestra carne. 

4. a A l filósofo Máximo, Ttpdc; Má '̂.¡j.ov (piXoaosov. Escribió esta carta 
por el mismo tiempo que las anteriores para refutar el error de los 
que enseñaban que el Cristo que sufrió en la Cruz era una persona 
distinta del Verbo. Los que tal afirman, dice el Santo, teman á Tomás 
que tocó con sus manos al Crucificado y le llamó su Dios y su Señor; 
teman al mismo Jesucristo que dijo á los Apóstoles Vos vocatis me Do-
minus et Magister et hene dicitis, sum etenim (Joann. X I I I , 13), aparte 
de que el sol obscureciéndose, la tierra temblando, las piedras que se 
abrieron y los mismos verdugo? reconocieron en el que había sido 
crucificado al Hijo de Dios. 

5. a Dos libros contra Apolinar, xaiá 'AftoXXtvotp'.ov \ó-(oi ¡3.' Los 
escribió en los úl t imos años de su vida cuando ya había muerto Apo­
linar, y tal vez por esto le refuta sin nombrarle. Entre los apolinaris-
tas unos afirmaban que el Verbo solamente en apariencia había teni­
do cuerpo, otros decían que su carne era celestial ó increada y 
consubtancial á la Divinidad, y en fin admitiendo muchos que había 
tomado un cuerpo verdadero y de María Virgen le negaban alma ra­
cional, por ser ésta, decían, el asiento del pecado. San Atanasio con­
testa en el primer l ibro que n i se puede admitir que el cuerpo de Je­
sucristo descendiera del cielo, n i tampoco que fuera aparente, sinó 
real y verdadero, porque Jesucristo nació, mur ió y resucitó como lo 
habían anunciado los Profetas, doctrina que confirma con testimonios 
de la Escritura, añadiendo que no por estar unida la carne á una per­
sona increada se hacía ella increada y celeste. Demuestra que es i m ­
posible que la carne sea consubstancial al Verbo sin admitir el absur­
do de que la naturaleza divina padeciese y muriese por nosotros. Re­
futa el error capital de los apolinaristas, que consistía en sostener que 
el Verbo no había tomado alma racional, haciendo ver que Jesucris­
to es Dios perfecto y hombre perfecto: para ser verdadero hombre 
necesitaba alma racional porque el cuerpo sin alma no es el hombre: 
porque la tenía estuvo triste, oró por nosotros, la entregó al mor i r en 
manos de su Padre. En el segundo libro insiste en demostrar que Je­
sucristo es verdadero Hombre y lo prueba, 1.° por el nombre de 
Cristo, porque si este nombre fuera propio de la Divinidad separada 
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de la carne seria común también al Padre y al Espír i tu Santo, y las 
tres Divinas Personas habr ían padecido por nosotros; 2.° porque los 
Evangelistas enseñan que Jesucristo nació en Belén de Juda y de la 
familia de David; 3.° con el testimonio del Apóstol quien enseña que 
Jesucristo es semejante á nosotros en todo, excepción hecha del pe­
cado. Algunos han dudado de la autenticidad de estos libros, y en 
sentir de Dráseke {Gesammelte Patrist. üntersuch, Aliona 1889 pág . 
169) habr ían sido compuestos á raíz de la muerte de San Atanasio por 
diversos autores, tal vez el primero por Didimo el Ciego, y por su 
discípulo Ambrosio de Alejandría el segundo, pero las razones adu­
cidas por Montfaucon {Monitum praevium n. 1-3) en pró de la autenti­
cidad son muy sólidas. 

6. a E l gran discurso sobre la fé, ^spi matscoc; XO'YOC; O ¡xdí^cov. Se con­
serva incompleto y su argumento es muy semejante al de los Dis­
cursos contra los a r r íanos y al de los Dos libros contra, Apolinar. P r i ­
meramente propone y explica varias tesis sobre la Divinidad del 
Verbo encarnado, y después expone en pocas palabras el verdadero 
sentido de muchos textos de la Sagrada Escritura referentes ya á la 
naturaleza humana ya á la divina. 

7. a Exposición de la fé, htbzoiz rdatsoiq. Es un compendio del an­
terior discurso y en ella expone la doctrina católica sobre los miste-
r ior de la Trinidad y de la Encarnación. Por tres veces llama á Je­
sucristo xup'.axo'i; avSpwTioc; (homo dominicus), locución que no es 
reprensible en San Atanasio puesto que la emplea para designar, no 
la persona, sinó la unión hipostática de las dos naturalezas {Cf. Mont­
faucon i n Monito hujus opusculi), y esta misma palabra Ja vemos 
usada por San Epifanio ( I n Anchor, n. 95), por Casiano {Be incarnat 
V I , 22) y por San Agustín, si bien el Santo Obispo de Hipona se 
ar rep in t ió de haberla empleado (Retract.1,19). 

8. a Exposición de las palabras Omnia m i h i tradita sum á Patre 
meo {Matth. X I , 22). Es un fragmento de otra obra, y tiene por objeto 
refutar las falsas interpretaciones que daban á este texto los Eusebia-
nos y Arríanos. San Atanasio le expone de Jesucristo en cuanto Hom­
bre porque en cuanto Dios ya dice el Divino Salvador {Joann. X V I , 
15) Omnia quaecumque habet Pater mea sunt. Concluye afirmando 
que la palabra Santo tres veces repetida en el Trisagio Angélico i n d i ­
ca tres personas igualmente perfectas, y la palabra Señor la identidad 
de substancia. 

9. a Sobre la fé á Joviano, r^úc, 'IcoPtavúv xepi TCiaiewc;. «Regalo 
magnífico digno de un rey.» llama á esta Carta San Gregorio Nacian-
ceno (Orat 21). La escribió San Atanasio el año 363 para satisfacer los 
deseos del emperador Joviano de instruirse en la doctrina de la 
Iglesia. Le expone la fé de Nicea «porque has de saber, religiosísimo 
Pr ínc ipe , dice el Santo Padre, que esta fé ha sido enseñada en todos 
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los tiempos y con su sufragio la han confirmado todas las Iglesias, las 
de España, Galla, Italia... es preciso, Señor, que todos permanezcan 
en esta fe divina y apostólica, y que nadie con sus sutilezas se atreva 
á alterarla como han hecho los arr íanos condenados por el Concilio, 
que enseñó no tan sólo que el Hi jo es semejante al Padre sinó con­
substancial... Los Padres de Nicea tampoco separaron al Espír i tu 
Santo del Padre y del Hi jo , sinó que juntamente con ellos le glorifica­
ron porque una es la Divinidad en la Santa Trinidad. 

VI. Obras históricas. Las obras históricas de San Atanasio tienen 
grande relación con las dogmático-polémicas, y de ellas compuso tres 
para justificar su propia conducta; las restantes en defensa del Conci­
l io de Nicea y para hacer la historia de la herejía arriana. 

1. a Apología contra los a r r íanos , áToko '̂qv.ma xatá apstavwv. La es­
cr ibió hacia el año 350 cuando á la muerte de Constante los arr íanos 
propalaron de nuevo contra San Atanasio las acusaciones de que tan­
tas veces había sido absuelto. Aunque es muy extensa solamente con­
tiene del Santo Padre el exordio y la conclusión, los demás son docu­
mentos que prueban su inocencia y de los que deduce dos conclusio­
nes; primera, que su causa no debe ser examinada por haberlo sido 
ya suficientemente; segunda, que los que le habían absuelto no lo h i ­
cieron por temor n i por complacencia sinó porque así lo pedía la 
justicia. 

2. a Apología a l emperador Constancio, icpoq TOV ^ao'Xéa Eíovo-ávitov 
áiíokoy.a Por la fuerza y variedad de argumentos y por la belleza 
de su estilo figura esta apología entre las principales obras de San 
Atanasio. La compuso el año 356 para leerla en presencia del empera­
dor, pero habiéndolo impedido los arr íanos hubo de contentarse con 
remit í rsela , ignorándose si llegó á sus manos. En ella refuta las si­
guientes calumnias de que había sido objeto: 1.a de haber sublevado 
á Constante contra Constancio su hermano: 2.a de tener correspon­
dencia con el tirano Magnencio y ser adicto á su persona: 3,a de haber 
congregado á los fieles en una Iglesia antes de su dedicación, y 4.a de 
no obedecer las órdenes del emperador. 

8.a Apología de su fuga, ú-oLoy.a icspl zr¡$ cpo-pí? OCÚTOÜ. Esta apología 
muy elogiada por los antiguos {Cf. Theodoret. Hist. 11,10: Socral. Hist. 
I I , 28) fué escrita por San Atanasio el año 357 ó 358 para contestar á 
los jefes del arrianismo, que le acusaban de haber huido cuando Jorge 
de Capadocia se apoderó violentamente de la Silla de Alejandría. 
Demuestra que es lícito huir en tiempo de persecución .con los ejem­
plos de Jacob, Moisés, David, Elias, los Apóstoles y Jesucristo; que el 
obrar de otra manera es tentar á Dios que tiene definido el tiempo de 
cada uno; y que si algunos santos se ofrecieron voluntariamente al 
martirio lo hicieron por inspiración é impulso del Espír i tu Santo. 
Refiere de qué manera providencial había escapado por medio de los 
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soldados y d e s p u é s de haber v is to sa l i r de la Ig les ia á todos los fieles, 
a ñ a d i e n d o que para acusarle p o r esto s e r í a preciso acusar igua lmente 
á San Pedro porque s i g u i ó a l A n g e l que le l iber taba de las manos 
de Herodes . 

4. a E n c í c l i c a á los Obispos, sraa tolyj ¿•ptójd'.oq. L a e s c r i b i ó e l a ñ o 
341 cuando los a r r í a n o s co locaron sobre la S i l l a de A l e j a n d r í a al i n ­
truso G r e g o r i o e l Capadocio. Para dar á los Obispos una idea de l es­
tado dep lorab le á que é l y su Ig les ia se v e í a n reducidos , ref iere la 
h i s to r ia de aquel L e v i t a de que habla el L i b r o de los Jueces cap. X I X , 
y a ñ a d e que los ul trajes que a l l í se c o m e t i e r o n eraa p e q u e ñ o s si se 
comparaban con los cometidos p o r los a r r í a n o s . P o r q u e entonces, 
dice, no fué m á s que un L e v i t a e l i n j u r i a d o y una mu je r la que pa­
d e c i ó v io lenc ia , pe ro abora ha sido u l t ra jada toda la Iglesia , deshon­
rado el o rden sacerdotal y perseguida la v i r t u d . Sigue haciendo c o m ­
paraciones entre ambas ofensas, y t e r m i n a exhor tando á los Obispos á 
que m i r e n el asunto como p r o p i o , y no p e r m i t a n que sean v io lados 
los c á n o n e s de la Igles ia . 

5. a Car ta enc íc l i ca á los Obispos de Egipto y de L i b i a contra los 
a r r í a n o s , "pos; xoút; ¿ztoxdzouí AipTtxou xal A'.púyjc; ¿TCtaToXvj ¿jptúxX'.O!; xaia 
aps'.avwv. Sabiendo San Atanasio que los a r r í a n o s t ra taban de e n ­
v i a r una f ó r m u l a de fé á los Obispos de E g i p t o y de L i b i a para que la 
subscr ibieran, a m e n a z á n d o l o s con el des t ierro en caso c o n t r a r i o , les 
e s c r i b i ó en 856 esta carta á fin de que no cayeran en e l lazo que se les 
t e n d í a . Les ruega que no se dejen seducir de las astucias de los h e r e ­
jes, a ñ a d i e n d o que no debe e x t r a ñ a r l e s que no e s t én contentos de la 
f ó r m u l a de Nicea porque tampoco l o e s t á n de las suyas prop ias y 
cada a ñ o hacen una nueva. Que lean con mucha p r e c a u c i ó n sus es­
cr i tos y no se fien de que aduzcan tes t imonios de los L i b r o s Santos, 
porque t a m b i é n e l demon io e m p l e ó palabras de la Sagrada Esc r i t u ra 
para tentar al S e ñ o r . Que s i los Obispos o r todoxos , entre los que 
cuenta á O s í o y L i b e r i o , han empleado expresiones parecidas, s in 
embargo e l sentido de sus palabras era r ec to , y que s i los a r r í a n o s 
fuesen semejantes á el los nada h a b r í a que sospechar de sus escritos. 
E n fin los exhor ta á permanecer firmes en la fé de Nicea y á m o r i r sí 
es preciso p o r defenderla , r e c o r d á n d o l e s que no se c o n d e n a r á n sola­
mente los que o f rec ie ron incienso á los í d o l o s , s i n ó t a m b i é n los que 
h i c i e r en t r a i c i ó n á l a v e r d a d . 

6. a L a Carta de los decretos del Concilio de Nicea. L a e s c r i b i ó entre 
350 y 354 á ruegos de u n a m i g o que, a d e m á s de ped i r l e una i n f o r m a ­
c i ó n de lo o c u r r i d o en el C o n c i l i o de Nicea, le pa r t i c ipaba que los 
Eusebianos rechazaban sus decisiones p o r haber empleado la palabra 
consubstancial que no se encuentra en la Esc r i tu ra . San Atanasio le 
ref iere con r icos detalles lo sucedido en aquella santa asamblea, y 
c ó m o e l m i s m o Ensebio de C e s á r e a , aunque se r e s i s t i ó en u n p r i n o i -
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p i ó , p o r fin a d m i t i ó la palabra o¡j.oouaioi;. Confiesa que esta palabra no 
se hal la en la Sagrada Esc r i tu ra , pero defiende á los Padres que la 
emplea ron con las siguientes razones: 1.a po rque los mismos Eusebia-
nos en su f ó r m u l a de fe usaban t é r m i n o s que tampoco se encuentran 
en el la n i en los escritos antiguos; 2.a porque era necesaria á fin de 
exp l i ca r cen toda c l a r i d a d la verdadera doc t r ina , y 3.a p o r q u e si en 
la Esc r i tu ra no se hal la hay otras equivalentes que enc ie r ran i g u a l 
sentido, lo que demuestra con varias citas. Apar te de que los Padres 
de Nicea, a ñ a d e , no la i nven t a ron s i n ó que estuvo en uso antes d e l 
Conc i l io y de ella se v a l i e r o n Teognosto, D i o n i s i o de A l e j a n d r í a y 
O r í g e n e s , lo que c o n f i r m a t r ansc r ib iendo sus palabras. P o r ú l t i m o 
exp l ica las diversas acepciones de la voz d^evrqxoc, ( i n g é n i t u s ) que los 
a r r í a n o s in te rpre taban p o r non factus y apl icaban solamente a l Padre 
para deduc i r que e l H i j o h a b í a sido creado. 

7. a Carta de la doc t r i na de San Dion i s io de A l e j a n d r í a . La e s c r i b i ó 
p o r e l mismo t i empo que la an ter ior , y es una m a g n í f i c a a p o l o g í a de 
la doc t r ina de aquel Santo en la que sin r a z ó n se apoyaban los a r r i a -
nos. (Cf. §. 31 n . 6.) 

8. a H i s to r i a de los A r r i a n o s ó Carta, á los Sol i tar ios . Esta carta» 
m u t i l a d a en su p r i n c i p i o , fué escrita á ruegos de algunos monjes que 
le h a b í a n supl icado un re la to de las persecuciones suscitadas p o r los 
A r r i a n o s contra San Atanasio y su Iglesia . E l Santo Padre no se l i m i ­
ta á r e f e r i r las v io lencias cometidas cont ra é l , s inó que cuenta t a m ­
b i é n las que su f r i e ron otros Obispos c a t ó l i c o s , ya de parte de los 
A r r i a n o s desde e l C o n c i l i o de T i r o en e l a ñ o 835 hasta 357, ya de pa r ­
te de Constancio. A veces suspende e l curso de la n a r r a c i ó n para i n ­
crepar á los herejes, ó al Emperado r , á qu i en p o r su c rue ldad c o m ­
para con S a ú l , Acab, F a r a ó n , P i la tos y e l Antecr i s to . A l r e f e r i r las 
violencias de Constantio cont ra el Papa L i b e r i o dice en e l n.0 4 1 : 
« d e s t e r r a d o L i b e r i o al fin c e d i ó d e s p u é s de dos a ñ o s y a temorizado 
p o r las amenazas de muer te s u b s c r i b i ó . » E n o p i n i ó n de muchos c r í t i ­
cos tanto este pasaje como o t ro casi i g u a l que se lee en la Apología, 
contra los a r r i anos (n. 89) no per tenecen á nuest ro Santo, s i n ó que 
han sido a ñ a d i d o s m á s tarde (Gf. Héfelé I , 658 y sigs.) Pero s in r e c u ­
r r i r á este ex t remo, que nadie ha comprobado , parece m á s senci l lo 
dec i r que pudo m u y b i e n San Atanasio hacerse eco de l r u m o r , que 
p o r entonces p r o p a l a r o n los arr ianos , de que e l Papa L i b e r i o cansado 
de los suf r imientos del des t ier ro h a b í a subscri to la f ó r m u l a de S i r -
m i o , y estamparlo as í en su n a r r a c i ó n . E n todo caso la f ó r m u l a firma­
da h a b r í a sido la tercera de S i r m i o de l a ñ o 358, que no c o n t e n í a o t ra 
cosa censurable que e l haber e l i m i n a d o la palabra consubstancial, y 
a ú n dado que así l o h i c i e r a no h a b r í a p ronunc iado d e f i n i c i ó n alguna 
d o g m á t i c a , s i n ó que cediendo h a b r í a come t ido una fal ta personal . 

9. a Carta á S e r a p i ó n acerca de la muerte de A r r i o . E l Obispo Sera-
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p i ó n h a b í a t en ido una conferencia con los ar r ianos en la que se dis­
c u t i ó s i A r r i o h a b í a muer to fuera de la c o m u n i ó n de la Iglesia . Pare­
ce que los herejes p r o m e t í a n conver t i r se en el caso de que as í hubie­
ra sucedido, y con este m o t i v o r o g ó á San Atanasio que le i m n i f e s t a -
ra su o p i n i ó n , á la vez que le p e d í a la h i s to r i a de sus persecuciones y 
una r e f u t a c i ó n de la d o c t r i n a ar r iana . San Atanasio c o n t e s t ó con esta 
carta escrita en 358 y para satisfacer los deseos de S e r a p i ó n en cuan ­
to á los dos ú l t i m o s puntos le r e m i t e su Carta á los Soli tar ios. Respec­
to a l p r i m e r o t e m í a esc r ib i r para que no se creyese que se e n s a ñ a b a 
contra u n muer to , pero a l fin cuenta l o que h a b í a o í d o r e f e r i r a l 
P r e s b í t e r o Macar io , que p r e s e n c i ó en Constant inopla la muer t e del 
heresiarca, a ñ a d i e n d o que la manera t r á g i c a é inopinada como ocu­
r r i ó era una prueba i n e q u í v o c a de que Dios abominaba su h e r e g í a . 

10. L a Carta de los S í n o d o s . L a e s c r i b i ó en 359 y consta de tres 
partes: en la p r i m e r a refiere lo o c u r r i d o en los Conci l ios de R i m i n i 
(I tal ia) y de Selencia (Isauria) celebrados en d icho a ñ o á instancias de 
los a r r í a n o s , y bajo p re t ex to , dice e l Santo, de consol idar la fe de 
Jesucristo, pe ro en r ea l i dad para des t ru i r la de Nicea. E n la segunda, 
y para p r o b a r la inconstancia de los herejes, enumera sus diversas 
f ó r m u l a s de fe de las que ci ta once s in contar la de A r r i o en su Tal la , 
ó sean, tres que a r r e g l a r o n en A n t i o q u í a e l a ñ o 341; otra del m i smo 
a ñ o que e n v i a r o n á l a s Gallas; la que r e m i t i e r o n á I t a l i a p o r conduc­
to de E u d o x i o en 344 ó 345; la p r i m e r a de S i r m i o en 351 con t ra F o t i -
no; la segunda de S i r m i o , la m á s i m p í a de todas, en 357; (de la tercera 
de S i r m i o en 358 no habla, t a l vez p o r ser parecida á la de 351); la 
cuarta de S i r m i o en 359; la de Selencia en el mismo a ñ o ; á estas a ñ a ­
d i ó m á s tarde, con el fin de comple ta r la h i s to r i a de los f o r m u l a r i o s , 
la arreglada en N i q u é , c i u d a d de la Trac ia , que fué la subscrita p o r 
los Obispos reun idos en R i m i n i ; y en fin la de A n t i o q u í a en 331 en la 
que p resc ind iendo de las anter iores r e n o v a r o n las blasfemias de 
A r r i o . E n la tercera par te defiende la palabra consubstancial, ya c o n ­
t ra los arr ianos, ya con t ra aquellos Obispos que, profesando en toda 
su i n t e g r i d a d la doc t r i na de Nicea, no q u e r í a n a d m i t i r l a , si b ien á 
estos no les considera enemigos sino hermanos. Y como dichos O b i s ­
pos rechazaban la palabra ¿[¡.ooooioc, f u n d á n d o s e p r inc ipa lmen te en 
que h a b í a sido condenada en e l Conc i l io celebrado en A n t i o q u í a e l 
a ñ o 269 cont ra Pablo de Samosata, agrega San Anastasio que ambos 
S í n o d o s , e l de A n t i o q u í a y e l de Nicea, o b r a r o n cuerdamente: e l p r i ­
m e r o c o n d e n ó la palabra consubstancial aplicada á la H u m a n i d a d 
de Cr i s to en e l sentido de l Samosateno, y e l segundo la e m p l e ó para 
exp l i ca r que el H i j o ó e l V e r b o es de la misma naturaleza que e l 
Padre . 

11. E l tomo (carta s inodal) á los antioquenos, ó Tcpóq TOÚQ 'Avx ' .oys rq 
XÓJJLOC;. Que la palabra tomo significa car ta s inodal lo dice expresamente 
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San G r e g o r i o Nazianzeno (ep. 101 ad. Gledon). L e e s c r i b i ó para dar 
cuenta á los Ant ioquenos de las disposiciones adoptadas en 362 p o r 
u n Conc i l i o de A l e j a n d r í a referentes al m o d o de r e c i b i r á los que 
abandonando la h e r e j í a ar r iana quis ie ran v o l v e r al seno de la Igles ia , 
y a d e m á s para manifestarles que no se d e b í a inqu ie ta r á los que p r o ­
fesando la verdadera doc t r ina d i f e r í a n sin embargo en la manera de 
exp l i ca r l a . P o r el m i smo t i empo y sobre i g u a l mate r ia d i r i g i ó o t ra 
carta á Ruf in iano . 

12. Carta á los Obispos de A f r i c a . L a e s c r i b i ó en 369 á fin de pre­
ven i r les que no se dejaran seducir de los que daban m á s i m p o r t a n c i a 
al Conc i l i o de R i m i n i que al de Nicea afectando i g n o r a r lo que a l l í 
s u c e d i ó y las violencias que se c o m e t i e r o n con t ra los Obispos c a t ó l i ­
cos. Les exhor ta á permanecer unidos , y á -no profesar o t ra doc t r ina 
que la contenida en el S í m b o l o Niceno . 

VII. O b r a s e x e g é t i c a s . A este g r u p o pertenecen: 
1. a L a Carta á Marcel ino. Es citada con e logio p o r Casiodoro ( Ins­

t i tu í , d i v i n . c. 4) y p o r el C o n c i l i o I I de Nicea (Act. Y l ) . y t iene p o r ob­
je to demost rar la excelencia de l l i b r o de los Salmos. Hab iendo sabido 
nuestro Santo que su amigo Marce l i no se ocupaba con preferencia en 
el estudio de este l i b r o le anima á que c o n t i n ú e , d á n d o l e al m i s m o 
t i empo instrucciones para que lo haga con m a y o r u t i l i d a d . L e dice 
que toda nuestra Esc r i tu ra p o r ser divinamente i n s p i r a d a es p rovecho ­
sa, pero que los Salmos t ienen una i m p o r t a n c i a especial po rque abar­
can cuanto cont ienen los d e m á s l i b ros , y po rque en ellos se encuen­
t r a n v ivamen te representados todos los afectos del a lma, as í como la 
manera de d i r i g i r l o s y r e f o r m a r l o s . E l que los reci ta , a ñ a d e , los hace 
en c ie r to m o d o suyos, y v ienen á ser c o m o u n espejo en el que cada 
cual ve retratadas ó sus necesidades ó sus miserias. A tend iendo á su 
a rgumento los d i v i d e en h i s t ó r i c o s , p r o f é t i c o s , deprecat ivos y euca-
r í s t i c o s ; s e ñ a l a los que pertenecen á cada una de estas clases y los que 
conviene cantar ó r ec i t a r s e g ú n las diversas situaciones en que e l 
h o m b r e se encuentre. 

2. a Comentarios sobre los Salmos. L o s que hoy se conservan son 
fragmentos e x t r a í d o s de varias Cadenas y p r i n c i p a l m e n t e de la de 
Nicetas de S e r r é de fines del s ig lo X I en la que se inser taron, m á s 
b i e n que las palabras, los pensamientos de San Atanasio. P o r l o r e g u ­
la r e l Santo Padre presenta en p r i m e r t é r m i n o u n a rgumento ó suma­
r i o en e l que expone el sentido l i t e r a l de • todo el Salmo a p l i c á n d o s e 
d e s p u é s á exp l i ca r el m í s t i c o . Para m e j o r de te rmina r el sentido del 
texto consulta con frecuencia las diferentes versiones griegas. Exis te 
a d e m á s o t ra I n t e r p r e t a c i ó n de los Salmos publ icada p r imeramen te p o r 
N . A n t o n e l l i , R o m a 1746, la cual , aparte de la e x p l i c a c i ó n del t í t u l o 
de cada Salmo apoyada muchas veces en palabras hebreas m a l enten­
didas, contiene una b reve y sencil la p a r á f r a s i s del t ex to . H á l l a s e en-
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t re las obras de San Atanasio en la ed. de Padua de 1777, t o m . I I I . Su 
p r i m e r ed i t o r adujo va r ios argumentos en p r o de su autent ic idad , 
pero h o y se a t r i b u y e con m á s p r o b a b i l i d a d á Hes iqu io de J e r u s a l é n . 

L o s Comentar ios de San Atanasio al Eclesiastes y a l Cantar de los 
Cantares que asegura F o c i o {Cód. 139) haber l e í d o no han l legado á 
nosotros. E n la e d i c i ó n maur ina se conservan fragmentos e x t r a í d o s 
de var ias Cadenas sobre e l l i b r o de Job, del Cantar de los Cantares, 
de l Evange l io de San Mateo y de l de San Lucas. 

VIII . O b r a s morales . Pertenecen á este n ú m e r o las siguientes: 
1 . a L a v i d a de San Atanasio. L a e s c r i b i ó en 365 á ruegos de a lgu­

nos monjes y en el la refiere cuanto h a b í a v is to y aprend ido de é l , sus 
obras y mi lagros , á l o que a ñ a d e una d e s c r i p c i ó n de la v i d a so l i t a r ia . 
Deb ido á la t r a d u c c i ó n , bastante l i b r e , que de el la hizo al l a t í n E v a -
g r i o de A n t i o q u í a ( f 393) m u y p r o n t o fué conocida en Occidente y 
c o n t r i b u y ó mucho á la p r o p a g a c i ó n de l monacato. En t r e los antiguos 
fué ci tada con e log io p o r San G r e g o r i o Nazianzeno (Orat. 21 ,n . 5), 
San E f r e n S i r ó (Ojjp. gr . la t . tom. I p á g . 249), y San J e r ó n i m o (De v i r . 
i l l . c. 87 y 88: ep. 67, n . 6). 

2. a Carta á Draconcio. E r a Draconc io A b a d de u n monaster io y 
h o m b r e de g r a n d í s i m a r e p u t a c i ó n que habiendo sido n o m b r a d o para 
ocupar la S i l l a episcopal de u n pueb lo del E g i p t o h u y ó y se o c u l t ó 
ya fuera p o r t e m o r á la p e r s e c u c i ó n que amenazaba, ó ya p o r creerse 
i n d i g n o . San Atanasio le e s c r i b i ó esta carta el a ñ o 355 para ob l iga r l e 
á v o l v e r , y en ella le reprende c a r i ñ o s a m e n t e , no tanto p o r haber 
rehusado el Episcopado, cuanto p o r haber lo hecho en u n t i empo en 
que amenazaban persecuciones á la Iglesia , porque si has h u id o por 
temor, le dice, s e r í a una c o b a r d í a i n d i g n a de u n cr is t iano, que debe 
estar dispuesto á repe t i r con el A p ó s t o l (Ad. Rom. V I H , 37) I n his óm­
nibus s u p é r a m u s , y s i es porque no te agrada el Episcopado d e b e r í a s 
temer no parezca u n desprecio de l min i s t e r io establecido p o r el 
mi smo Salvador. A o tengas en poco l a g rac ia que hay en t í ( I . ad T i m . 
I V , 14), n i ocultes los talentos q ie has r ec ib ido de l S e ñ o r , po rque si 
puedes decir con San Pablo { I . ad. Cor. X V , 9) N o n sum dignus voca-
r i Apostolus, t a m b i é n puedes r epe t i r con él Vae e n i m m i h i s i non 
evangelimvero ( I b i d . I X , 16). No pretendas excusarte alegando que 
en d icho cargo temes hacerte peor, p o r q u e puedes hasta m e j o r a r si 
imi tas l a conducta de los Santos, y a s í no escuches á los que te d icen 
que en e l Episcopado se encuentran mayores ocasiones de pecar, po r ­
que te es l í c i t o en este m i n i s t e r i o padecer hambre y sed como el 
A p ó s t o l , abstenerte del v i n o como T i m o t e o , y ayunar con frecuencia 
como San Pablo . Asigna otras razones y dice al t e r m i n a r que «la co­
rona no se d a r á p o r c o n s i d e r a c i ó n al puesto s inó á lasobras^. 

3. a L a Car ta á Á m ú n . H a b í a s e suscitado entre los Monges la cues­
t i ó n de si las i lus iones nocturnas manchaban la pureza de l a lma y d e l 
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cuerpo, y San Atanasio d e s p u é s de cal i f icar de vana é imper t inen te la 
disputa contesta que no hay pecado donde no existe mala v o l u n t a d . 
Con este m o t i v o habla de l m a t r i m o n i o y le alaba, pero sostiene que 
la v i r g i n i d a d es m á s excelente. 

C o n s é r v a n s e a d e m á s algunas otras cartas, como las dos d i r i g idas á 
L u c í f e r o de Cag l i a r i en las que alaba su i ndomab le firmeza en la lucha 
cont ra el a r r i an i smo; la que e s c r i b i ó á A m m o n i o en la que refiere 
algunas circunstancias de su fuga en t i empo de l emperador Ju l i ano ; 
la que r e m i t i ó á los Obispos Juan y A n t i o c o para reprender la teme­
r i d a d de algunos Monges que censuraban la p rudenc ia de San Bas i l io 
al hab lar de l E s p í r i t u Santo; o t ra al P r e s b í t e r o Pa lad io sobre e l mis ­
mo m o t i v o en la que l lama á San Basi l io « g l o r i a de la I g l e s i a » , y o t ra 
á los Monges de E g i p t o r e c o m e n d á n d o l e s que huyan de la c o m p a ñ í a 
de los herejes. 

Cartas festivales ó pascuales, 'Erj.GToka1. éoptáanxaí . E r a costum­
bre que los Obispos de A l e j a n d r í a d i r i g i e r a n todos los a ñ o s á sus 
Obispos s u f r a g á n e o s una carta a n u n c i á n d o l e s e l d í a de la c e l e b r a c i ó n 
de la Pascua y el p r i n c i p i o del ayuno que d e b í a precederla . De las 
que e s c r i b i ó San Atanasio citadas por San J e r ó n i m o {De v i r . i l l . c. 87) 
no se guardaba ninguna, e x c e p c i ó n hecha de va r ios fragmentos, entre 
ellos uno m u y notable de la correspondiente al a ñ o 367, t r i g é s i m o 
nono de su episcopado, pero e l 1847 y en un monaster io de la 
N i t r i a d e s c u b r i ó Cure ton quince de estas cartas en lengua siriaca, las 
que p u b l i c ó al a ñ o siguiente en Londres . Con t r a d u c c i ó n lat ina fue ron 
editadas por A . Majus ( N o v a P a t r . B i l l . V I , B o m a 1853 p a r t . 1 ) : con­
t ienen datos preciosos para la h i s to r i a de l a r r i an i smo. E n 1898 se ha­
l l a r o n fragmentos coptos de la perteneciente a l a ñ o 367. Esta Carta es 
de g r an impor tanc ia y en ella San Atanasio presenta el C a t á l o g o de 
los l i b ro s del A n t i g u o Testamento s e g ú n el Canon de los Hebreos, y 
d e s p u é s el de todos los del nuevo, inclusos los d e u t e r o c a n ó n i c o s , a ñ a ­
d iendo que « a d e m á s de estos l i b r o s hay otros que aunque no i n c l u i ­
dos en e l Canon deben ser l e í d o s , á j u i c i o de los Padres, p o r todos los 
r e c i é n conver t idos á la fé c r i s t i a n a » ci tando entre estos la s a b i d u r í a 
de S a l o m ó n , la s a b i d u r í a de Sirach, Ester, Jud i t , T o b í a s , la doc t r ina 
l l amada de los A p ó s t o l e s y e l Pastor. 

IX. O b r a s dudosas y espur ias . E n t r e las p r imeras merecen ser 
citadas la I n t e r p r e t a c i ó n de l S ímbolo en la que se exponen los ar­
t í c u l o s de l S í m b o l o de los A p ó s t o l e s , obra que no es i n d i g n a de San 
Atanasio, pero que C. P. Caspari (1866j a t r i b u y ó con fundamento á 
uno de los inmedia tos sucesores de l Santo en la Si l la de A l e j a n d r í a . 
E l o p ú s c u l o De la E n c a r n a c i ó n de l Verbo de Dios en el que l l aman la 
a t e n c i ó n estas p a l a b r a s - c o n f i t e m u r unam na tu ram D e i V e r b i incar-
n a t a m » que si b ien son citadas como de San Atanasio en los escritos 
de San C i r i l o de A l e j a n d r í a , parece m á s probable que no le pe r tene-



SAN ATANASIO 19Í 
cen, p o r q u e j a m á s San Atanasio emplea este lenguaje en sus obras 
genuinas, y po rque cuando las e m p l e ó San C i r i l o fué r e p r e n d i d o p o r 
Teodore to precisamente porque n inguno de los Padres h a b í a hablado 
de esta suerte. Caspari (1879) d e f e n d i ó con p r o b a b i l i d a d que el au tor 
de este o p ú s c u l o es A p o l i n a r de Laodicea . E l L i b r o de l a v i r g i n i d a d 
es m u y precioso y en é l se exhor ta á las v í r g e n e s á la templanza, á la 
santa c o n v e r s a c i ó n , á la l imosna , al ayuno, al canto de los Salmos y 
en genera l á la p r á c t i c a de todas las v i r tudes , pero no parece que 
pueda pertenecer á San Atanasio, ya p o r l a d i ferencia de esti lo, ya 
p o r no encontrarse entre las colecciones antiguas de sus obras, y en 
fin p o r contener algunas cosas que son evidentemente de é p o c a pos­
t e r i o r . Las mismas dudas existen acerca de los o p ú s c u l o s De la c o m ú n 
esencia del Padre , del H i j o y del E s p í r i t u Santo; de o t r o Contra los 
Sabelianos; de la R e f u t a c i ó n de l a h i p o c r e s í a de Melecio; del t i tu lado 
Quod unus sit Christus; De los s á b a d o s y de l a circuncisión ' , de la l l a ­
mada Carta ca tó l i ca á todos los Obispos y var ias H o m i l í a s . 

Las obras e s p ú r i a s son muchas; hasta ciento una cont iene la E d i ­
c i ó n Maur ina , pe ro entre ellas hay dos de u n v a l o r ex t r ao rd ina r io : 

1.a Symbolum Athanas ianum. Tan grande es la i m p o r t a n c i a de 
este S í m b o l o , tan u n i f o r m e la cos tumbre de las Iglesias de Occidente 
de rec i ta r le y cantarle á p a r t i r de l s ig lo I X , y con tanta c l a r i d a d ex­
pone la doc t r ina ca tó l i ca acerca de los mis te r ios de la T r i n i d a d y de 
la E n c a r n a c i ó n que b i en merece que nos ocupemos de él . Muchos han 
c r e í d o encont rar tes t imonios en los escri tores del s iglo I V para de ­
mos t ra r que su autor es San Atanasio c i tando al efecto unas palabras 
de San G r e g o r i o Nazianzeno (Orat . 21) que nada prueban, y algunos 
comentar ios de Gaudencio Br ix iense que nadie ha visto. Otros a ñ a ­
d i e r o n que San A g u s t í n al i n t e rp re ta r e l Sa lmo 120 « P e r d i e m sol 
n o n u r e t t e agrega «de hoc so l é Pater Athanasius i ta p u l c h r e l o q u u -
tus est: F i l i u s De i á Patre solo, non factus, n o n creatus, sed genitus,* 
pero estas palabras no se encuentran en los manuscr i tos antiguos, y 
po rque fue ron intercaladas m á s tarde los Benedic t inos de San M a u r o 
las s u p r i m i e r o n en las ediciones de las obras de l Santo Obispo de H i -
pona. Se c i tan a d e m á s estas palabras del C o n c i l i o I V de Toledo . « P a -
t r e m á m i l l o factum v e l g e n i t u m d i c i m u s » { L a Fuente tom. I p á g . 349), 
pero n i los Padres Toledanos las c i tan como de San Atanasio, n i son 
las mismas del S í m b o l o . Los tes t imonios que se alegan desde el siglo 
V I I en adelante no prueban ot ra cosa s i n ó que en dicha é p o c a se a t r i ­
b u í a á San Atanasio, pero sin examinar si le p e r t e n e c í a ó no. S in duda 
que este S í m b o l o es una m a g n í f i c a e x p o s i c i ó n de la doc t r i na de San 
Atanasio, pe ro no puede ser obra suya p o r varias razones. I.3, Es b ien 
sabido con c u á n t a firmeza se opuso s iempre San Atanasio á que se 
hiciesen nuevas f ó r m u l a s de fe d e s p u é s de la de Nicea, y la f r ecuen­
cia con que reprende á los arr ianos p o r el n ú m e r o y variaciones de 
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sus S í m b o l o s . 2.a E l S í m b o l o Quicumque, si b i e n contiene la d o c t r i n a 
de San Atanasio, o m i t e sin embargo el t é r m i n o consubstancial que no 
h a b r í a o l v i d a d o nuestro Santo de haber sido su autor. 3.a E l C o n c i l i o 
de Efeso, que con tanta frecuencia cita los escritos de San Atanasio, 
no hace m e n c i ó n de este S í m b o l o y eso que le hub ie ra o f rec ido u n 
a rgumento m u y fuerte cont ra la h e r e g í a de Nes tor io , y lo m i s m o ocu­
r r e con San L e ó n , San C i r i l o , Teodore to y otros escri tores de los s i ­
glos I V , V y V I que tampoco le c i tan al refutar á los Macedonianos, 
Nestorianos, Eu t iqu ianos y Acéfa los . 4.a E l o r i gen de este S í m b o l o es 
l a t ino , lo que se demuestra con s ó l o fijarse en la u n i f o r m i d a d que se 
encuentra en todos los ejemplares que existen de esta lengua, m i e n ­
tras que los gr iegos d i f ie ren entre sí, á veces hasta en l o esencial, lo 
que prueba que son traducciones. A q u i é n pertenezca no es fác i l de­
t e r m i n a r l o , unos le a t r i b u y e r o n á San H i l a r i o , otros á Ensebio Verce-
lense, qu ien á V i g i l i o de Tapsis y qu i en á Vicente de L e r i n s . G. M o r i n 
opina con bastante p r o b a b i l i d a d que el verdadero au tor es San Cesá ­
reo de Ar les ( f 543) Cf. L e symbole d'Athanase et son p r e m i e r i émo in 
C é s a i r e d 'Arles en la Revue B ó n é d i c t i n e 1901 p á g . 337 y sigs. 

2.a Sinopsis de l a Esc r i t u r a Sagrada oóvo'biQ £-í-o|).oc xr¡q, Asióte; -¡paoffi. 
Es un compendio de los l ib ros sagrados, pero tan admi rab lemen te 
hecho que puede se rv i r de i n t r o d u c c i ó n al estudio de la Esc r i tu ra . 
Su autor no solamente examina uno p o r uno todos los l i b ros , hasta 
los a p ó c r i f o s , s i n ó que invest iga q u i é n e s los escr ib ie ron , en q u é t i em­
po, la r a z ó n de l t í t u l o que cada uno l leva , la h i s to r i a de las varias 
versiones, á m á s de algunos puntos de c r o n o l o g í a y e x p l i c a c i ó n de 
var ios lugares d i f í c i l e s . 

De las d e m á s obras espurias merecen ser citadas: la D í s p i d a t i o 
contra A r i u m i n Concilio Nicaeno; el Sermo contra omnes haereses; la 
Doct r ina a d An t iochum; las Quaespiones i n Sc r ip tu ram; la H i s t o r i a i m a -
g in i s Berytensis; \os D i a l o g i V de T r i n i l a t e y las Epistolae A Humas i i 
a d L i b e r i u m , et L i b e r i i a d Athanas ium. 

X. C a r á c t e r , estilo y doctrina de S a n Atanasio. E l c a r á c t e r de 
San Atanasio es tá retratado en sus escritos, es i n f l ex ib l e y e n é r g i c o . 
E n lucha s iempre con el a r r i an i smo y con los Emperadores j a m á s 
desfallece, n i e l des t ier ro n i l a p e r s e c u c i ó n le abaten, y tan grande 
se manifiesta en los desiertos de la Tebaida como en las aulas de Cons­
tant ino. De esta manera es como pudo hacer frente á todas las fuer­
zas del m u n d o conjuradas contra é l , y sostener la causa de la Igles ia 
representada en ln fé de Nicea cuyo S í m b o l o defiende le t ra p o r letra, 
y con u n a rdo r que no t iene e jemplo en la h i s to r ia . No se crea por 
esto que fuera de temperamento bata l lador y pendenc ie ro , al contra­
r i o , era de c o n d i c i ó n apacible y manso 'dulce en la r e p r e n s i ó n , i n s i ­
nuante y grave en el consejo, amonestaba como maestro, d i r i g í a como 
padre, y antes de most rar el camino que d e b í a n seguir los d e m á s lo 
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e m p r e n d í a é l , hasta el pun to de que su v i r t u d fué s iempre h u m i l l a n ­
te t o r cedo r de sus e n e m i g o s » (S. Greg. Nasianc. Orat. 21). Su est i lo, 
en general poco l imadD, di f iere s e g ú n las materias que trata, ó las 
personas á quienes se d i r i g e . E l de sus cartas y a p o l o g í a s es elegante, 
conciso pero s in obscur idad e l de sus comentarios , na tu r a l e l de las 
narraciones que j a m á s i n t e r r u m p e con digresiones i n ú t i l e s , v i v o y 
animado el de sus escritos p o l é m i c o s , y dulce pero a l m i s m o t i e m ­
p o severo al desc r ib i r la v i d a de los soli tarios. En t r e sus obras 
sobresalen p o r la fuerza de los argumentos los discursos cont ra los 
Gentiles; p o r su elocuencia y agudeza la Carta á f a v o r de San D i o ­
n i s io , la d i r i g i d a á Draconc io y las Oraciones cont ra los a r r í a n o s ; y en 
fin p o r su elegancia la A p o l o g í a de su fuga y la que d i r i g i ó á Cons­
tancio . De su doc t r ina C r i s t o l ó g i c a solamente a ñ a d i r e m o s , á l o ya 
d icho al hacer e l a n á l i s i s de sus obras, que radica ante todo en la idea 
de la R e d e n c i ó n H e a q u í el a rgumento que rep i te sin cesar: el V e r b o 
de Dios se hizo H o m b r e para d i v i n i z a r á los hombres, ó para hacer­
los hi jos de Dios. Para d iv in i za rnos y elevarnos á la filiación d i v i n a , 
a ú n adopt iva , es de todo pun to necesario que el V e r b o sea realmente 
y p o r naturaleza Dios ó H i j o de Dios, po rque «si s ó l o p o r pa r t i c ipa ­
c i ó n , y no substancialmente, hub ie ra sido d i v i n i d a d ó imagen de l 
Padre no p o d r í a d i v i n i z a r á los d e m á s , siendo É l m i s m o d i v i n i z a d o » 
(De Synod. 5 1 : Contra A r r i a n . 1,16, 39; I I , 69). N i n g ú n Padre de la 
Ig les ia expuso tan á fondo como San Atanasio los mis te r ios de la 
T r i n i d a d y de la E n c a r n a c i ó n , San Bas i l io y los dos Gregor ios le 
a v e n t a j a r á n d e s p u é s en la t e r m i n o l o g í a , pero nada a ñ a d i r á n á su doc­
t r i n a que es acabada y perfecta. De e l la d i j o el A b a d Cosme para re ­
comendar la á un amigo , « c u m invener i s a l i q u i d ex opusculis S. A^tha-
nasi i , nec habuer is char tam ad sc r ibendum, i n vest iment is tuis scribe 
i l l u d {Joan. Moschus. P ru t , sp i r i t a l , c. 40). Con tres clases de a rgumen­
tos suele c o n f i r m a r l a el Panto Padre: con los de r a z ó n en los que se 
manifiesta g ran d i a l é c t i c o , con la Escr i tu ra , y con la T r a d i c i ó n la que 
c i ta como fuente de la ve rdad revelada. (Ep. ad E p i d . n . 3; Encycl . a d 
Episcop.n . 1: Orat. I contra A r r ian, n . 8: Ep . I ad. Serap. n . 28). 

Ediciones completas. Las hay latinas y greco-latinas: las primeras son, la de 
Leonardo Basiliense, Vicenzo 1482 en f.0; la de Juan el pequeño, París 1520 en f.0-
la de Erasmo, Basilea 1527 y la de Pedro Nannio, Basilea 1556 en f.ü, reimpresa 
varias veces. La primera greco-latina salió ex officina Commelini, Heidelberg 1627, 
2 tom. en f.ü; la de J. Piscator, París 1627, 2 tom. en f.0, muy bella por sus carac­
teres pero defectuosa en el texto, y la de los Benedictinos de San Mauro, la mejor 
de todas, por J. Lopin y B. de Montfaucon, París 1698, 3 tom. en f.ü Esta edición 
enriquecida con las obras nuevamente publicadas por Montfaucon en la Nova 
Collect. Patr. Graec. tom. II París 1706, y la Interpretación dé los Salmos publi­
cada por N . Antonelli Roma 1746, fué reimpresa por N . Giustiniani en Padua 
1777, 4 tom. en f.0 La misma en Migne P. G. XXV-XXXVIII , París 1857. Sobre la 
vida y escritos de San Atanasio merecen ser consultados: Montfaucon en la Vita 
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S. Athanasii que se halla al frente de la edición maurina; el mismo en las Animad­
versiones in vitam et scripta S. Athanasii que se incluyeron en la edición de 
Padua tom. I I I pág. VII-XXX; G. Hermant, Vie de S. Athanase, París 1671, 2 tom, 
en 4.°; Moehler, Athanase le Grand etl'Eglise de son temps, trad. fr. París 1841, 
3 tom. en 8.°; Barra!, Etude sur Saint Athanase le Grand, París 1863 en 8.°; Fialon 
Saint Athanase, París 1877 en 8.° y Ch. Vernet, Essai surta doctrine christotogi-
que d'Athanase le Grand, Ginebra 1879 en 8,° 

§. 46. S a n Alejandro y San Eustac io 

I. San Alejandro de Ale jandr ía , v a r ó n e m i n e n t í s i m o en d o c t r i n a 
y v i r tudes , s u c e d i ó á Aqui las en la S i l l a de A l e j a n d r í a h á c i a el a ñ o 
313 {Teodoret. His t . eccl. I , 1). C o n t r i b u y ó á la e d u c a c i ó n de San A t a -
nasio y fué e l p r i m e r o que s a l i ó á la defensa de la doc t r i na c a t ó l i c a 
con t r a los e r rores de A r r i o á q u i e n p r o c u r ó atraer al buen camino , 
pero v iendo que todo era i n ú t i l le depuso y s e p a r ó de la c o m u n i ó n 
en u n Conc i l io celebrado en A l e j a n d r í a el a ñ o 321. A s i s t i ó al C o n c i l i o 
de Nicea y m u r i ó l leno de m é r i t o s en 326. De San A l e j a n d r o se con­
servan los escritos siguientes: 1.° L a car ta c a t ó l i c a { I n t e r opp. S. Atha-
nas . tom. 1 . p á g . 397, ed. m a u r i n . ) á iv ig i i 'A á todos los Obispos para 
darles cuenta de la c o n d e n a c i ó n de A r r i o y de los nombres de sus 
pr inc ipa les par t idar ios , sobre todo de Eusebio de N i c o m e d i a . A l mi s ­
m o t i empo les d á á conocer los e r ro res del heresiarca y la r e f u t a c i ó n 
que de ellos h a b í a hecho. Con San A l e j a n d r o subscriben 36 P r e s b í t e ­
ros y 44 D i á c o n o s . 2.° L a Carta á Ale jandro Obispo de Bizancio: nos 
la ha conservado Teodoreto {Hist . eccl. I , 4), y en el la exp l ica la d o c ­
t r i n a de A r r i o , á la que opone la de la Ig les ia sobre la D i v i n i d a d de l 
V e r b o . E n esta carta se da á la V i r g e n M a r í a e l t í t u l o de Vj dsoxdxoc; 
(c. 12), así como á la Ig les ia se la l l ama « c a t ó l i c a y a p o s t ó l i c a » , a ñ a ­
d iendo que es «una» , y que sale s iempre v i c to r io sa de los ataques de 
sus enemigos. Exis ten a d e m á s algunos f ragmentos gr iegos [Migne 
P . G. X Y I I I p á g . 581), u n S e r m ó n sobre el a lma , el cuerpo y l a P a s i ó n 
del S e ñ o r en s i r iaco y l a t í n { I b i d . p á g . 685) y otros retazos en la misma 
lengua (publ icados en Fi tva , Analec ta sacra t o m , I V . ) 

I I . San Eustac io , na tura l de Side de P a m f i l i a {S. H i e r . De v i r i l l . 
c. 85) y confesor de la fe en la p e r s e c u c i ó n de Dioc lec i ano ó L i c i n i o , 
o c u p ó p r imeramen te la S i l la episcopal de Berea en S i r i a h á c i a e l a ñ o 
323, y poco t i empo d e s p u é s la de A n t i o q u í a , puesto que s u b s c r i b i ó el 
C o n c i l i o de Nicea en ca l idad de Obispo de esta c iudad . L l e n o de celo 
p o r l a causa de la fe se n e g ó constantemente á r e c i b i r entre su c le ro 
á los sospechosos de a r r i a n i s m o . y c o m b a t i ó á los p r inc ipa l e s p ro t ec ­
tores de la h e r e g í a . Estos para vengarse le depusieron en u n S í n o d o 
celebrado en A n t i o q u í a hacia el a ñ o 330. L o s Obispos c a t ó l i c o s p r o -
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testaron, pero los a r r í a n o s acudieron á Constant ino, y con sus ca lum­
nias l o g r a r o n que fuese desterrado, p r i m e r a m e n t e á Trac ia , y des­
p u é s á I l i r i a ^ m u r i e n d o hacia el a ñ o 310. De sus muchos escritos solo 
queda í n t e g r a la D i s e r t a c i ó n (Atcqvtoa'.xo'c;) sobre el Engastr imyto (ven­
t r í l o c u o ) contra Or ígenes . L a compuso á ruegos de u n ta l E u t r o p i o 
que se admiraba de que O r í g e n e s hub ie ra e n s e ñ a d o que la P i ton isa 
de E n d o r h a b í a evocado el a lma de Samuel. San Eustacio refuta la 
r e a l i d a d de la a p a r i c i ó n de Samuel defendida p o r el D o c t o r A le j an ­
d r i n o estableciendo el p r i n c i p i o de que el d e m o n i o no t iene poder 
a lguno sobre las almas de los justos. Se b u r l a de O r í g e n e s p o r a t r i ­
b u i r a l E s p í r i t u Santo las palabras de la Pitonisa, y es de o p i n i ó n que 
el aparecido fué u n espectro ó fantasma fo rmado p o r v i r t u d de l á e -
m o n i o . l i e o á o r e t o (Dialog. I p á g . 37 y 38: D i a l o g . I I p á g . 90 y 91 y 
Dia log . I I I . p á g . 156 y 159) nos ha conservado algunos f ragmentos de 
u n L i b r o sobre el a lma; de un Discurso, ta^oq, sobre las palabras Do-
m i n u s creavit me i n i t i o v i a r u m sua rmn (Prov. V I I I , 22); de Comenta­
r ios sobre los Salmos 15 y 92, y de o t r o L i b r o sobre las inscripciones y 
t í tu los de los Salmos. San J e r ó n i m o {De v i r . i l l . c. 85) asegura que en su 
t i e m p o e x i s t í a un g r an n ú m e r o de cartas de San Eustacio, pero n i n ­
guna ha l legado á nosotros. En t re sus obras e s p ú r i a s se cuentan e l 
Comentario, (u7ro¡xv7j¡j.a) sobre el H e x á m e r o n , la Alocuc ión a l emperador 
Constantino que se supone haber p ronunc iado en e l Conc i l io de N i -
cea, y una L i t u r g i a . 

La Disertación con todos los fragmentos genuinos pueden verse en Gallandi, 
Biblioth. tom. IV pág. 548-84: la Alocución, que también se encuentra en la citada 
Biblioteca, fué conservada además por J. A. Fabricius, Biblioth. graec. vol. IX pág. 
132. Nuevos fragmentos en A. Maji Nova Collect. Vet. Script. tom. V I I . 

§. 47. San Cir i lo de J e r u s a l é n 

I . B iograf ía . San C i r i l o n a c i ó h á c i a e l a ñ o 315 probablemente en 
J e r u s a l é n , ó po r l o menos en esta c iudad h a b i t ó desde sus m á s t i e r ­
nos a ñ o s . H á c i a e l a ñ o 345 fué ordenado de P r e s b í t e r o p o r el Obispo 
de J e r u s a l é n San M á x i m o {Uie r . Chron. ad an . 352), y mue r to é s t e , 
ó depuesto p o r los Eusebianos en 350, fué n o m b r a d o para sucederle 
e l e c c i ó n que lejos de ser sospechosa, como p o r ca lumnia i nven ta ron 
sus enemigos, fué honrada con la mi lagrosa a p a r i c i ó n de la Cruz de 
que nos habla en su Carta á Constancio, y d e s p u é s reconocida como 
c a n ó n i c a p o r el segundo Conc i l i o e c u m é n i c o (Theodoret. H i s t . V, 9). 
Poco t i e m p o d i s f r u t ó de t r a n q u i l i d a d en su Si l la , po rque Acac io de 
C e s á r e a , en ca l idad de Me t ropo l i t ano de la p rov inc ia , b u s c ó o c a s i ó n 
para moles tar le con diversos pretextos . Dice Sozomeno { H i s t . I V , 25) 



196 ESCRITORES ORIENTALES 

que San C i r i l o por ser Obispo de una Igles ia A p o s t ó l i c a p r e t e n d í a 
para sí los derechos de Me t ropo l i t ano , pero esto no consta, y es 
m á s v e r o s i m i l que reclamase el c u m p l i m i e n t o de l canon 7 de l Con­
c i l i o de Nicea, que r e c o n o c í a en e l Obispo de J e r u s a l é n c ie r to 
p r i m a d o de h o n o r sin menoscabo d e los derechos de l Me t ropo l i t ano 
de C e s á r e a , p r i m a c í a que ta l vez le negaba Acac io poco reverente con 
u n C o n c i l i o que condenaba su a r r i an i smo. N o nos detendremos á exa­
m i n a r q u i é n de los dos alegaba m e j o r derecho (C/. l a Dissert . I de 
v i t a et gestis S. G y r ü . ed. de Venecia 1763 p á g . 27), a ñ a d i e n d o solamen­
te que á las contestaciones que entre ambos med ia ron acerca de las 
prerogat ivas de sus Iglesias se sucedieron b i en presto mutuas acusa­
ciones acerca de la fe. Citado San C i r i l o ante el t r i b u n a l de Acacio 
r e h u s ó comparecer p o r espacio de dos a ñ o s , no p o r q u e t emie ra las 
acusaciones de que era objeto puesto que « e r a n l e v í s i m a s » s e g ú n 
a f i rma Teodore to ( i í i s í . i Z , 25), s ino p o r creerse exento de su j u r i s ­
d i c c i ó n , y entonces Acacio en u n S í n o d o de Obispos de su p a r t i d o le 
depuso de su S i l l a y le e x p u l s ó de J e r u s a l é n , pero San C i r i l o a p e l ó de 
esta sentencia ante u n Conc i l i o m á s numeroso. Este se c e l e b r ó e l a ñ o 
359 en Seleucia y examinada la causa de San C i r i l o fué restablecido 
en su Si l la y depuesto Acacio con otros obispos a r r í a n o s . A su vez los 
herejes se r eun i e ron al a ñ o siguiente en Constant inopla , condenaron 
de nuevo a l Santo sin escucharle n i estar presente, y l o g r a r o n p o r 
m e d i o de calumnias {Cf. Theodoret. His t . I I , 27) que Constancio le en­
viase al des t ie r ro en e l que p e r m a n e c i ó hasta el a ñ o 362 en que el em­
perador J u l i a n o p e r m i t i ó á todos los Obispos desterrados v o l v e r á 
sus sedes. Desterrado por tercera vez en 367 por o rden de Valente no 
r e g r e s ó á J e r u s a l é n hasta que Graciano en 378 o r d e n ó que fuesen res­
t i tu idas las Iglesias á los Obispos que estuviesen en c o m u n i ó n con e l 
Papa San D á m a s o . P o r ú l t i m o en 381 a s i s t i ó al segundo C o n c i l i o ecu­
m é n i c o t e r m i n a n d o su laboriosa v i d a en 386. 

Sócrates {Hist. I I , 40) afirma que la primera deposición de San Cirilo fué de­
bida á que temiendo el Santo las acusaciones de que era objeto rehusó por espacio 
de dos años comparecer ante el tribunal de Acacio, pero Sozomeno {Hist. IV, 25) 
asigna otra causa y dice que Acacio le depuso «bajo pretexto de que en una cala­
midad pública había vendido las alhajas de su Iglesia». En hecho de verdad fué de­
puesto por defender la fé de Nicea. Pero dado que la narración de Sozomeno sea 
verdadera honraría á San Cirilo, que al repartir entre los pobres los bienes de su 
Iglesia en aquellas circunstancias hizo una obra de caridad de la que ya se habían 
dado ejemplos, y que tuvo después muchos imitadores. De cualquier modo la sen­
tencia fué injusta; Acacio no podía ser juez en una causa en que se ventilaban de­
rechos de precedencia entre él y San Cirilo, y en la que se examinaban sus mutuas 
acusaciones acerca de la fé. A propósito de la apelación de San Cirilo dice Sócrates 
{Hist. I I , 40) «sólo Cirilo, el primero de todos, contra lo establecido en los cáno­
nes interpuso la apelación como suele hacerse en los tribunales civiles». Tal vez se 
equivoca al enseñar que nuestro Santo fué el primero en interponer el recurso de la 
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apelación, puesto que antes habían acudido, bien al Romano Pontífice, bien á 
nuevos Concilios, San Atanasio, Marcelo de Ancira y Asclepas de Gaza pidiendo 
que se revocase lo que contra ellos habían decretado Sínodos anteriores, pero 
aunque se conceda que en los casos citados no hubo verdadera apelación, sinó so­
lamente revisión de la causa, no se puede decir que San Cirilo, aún siendo el pr i­
mero en introducirla, obró contra las leyes de la Iglesia. Porque la única innova­
ción que en todo caso habría introducido San Cirilo consistiría en haber enviado 
el libelo de apelación ásus jueces, en vez de proveerse de un rescripto del empe­
rador y pedir la revisión del juicio como ordenaba el Concilio de Antioquía de 
341 mirando por el honor de los tribunales eclesiásticos. Pero éste lo mismo se 
salva con la apelación que con la revisión, y ya se obtenga antes el rescripto del 
Príncipe ó después, como lo hizo San Cirilo, aparte de que el Santo tenía podero­
sas razones para no contentarse con la revisión y sí interponer la apelación, porque 
con la primera podían conocer los mismos jueces que le habían condenado, más 
con la segunda quedaban privados de tal derecho. 

11. P r e l i m i n a r e s sobre las C a t e q u e s e s . h a palabra. Catequesis, 
xaTyj^Tjotq, fué empleada p o r los autores e c l e s i á s t i c o s para designar 
p r i nc ipa lmen te la e n s e ñ a n z a e lemental de la doc t r i na crist iana, y 
se dice p r i n c i p a l m e n t e po rque t a m b i é n h a b í a escuelas c a t e q u í s t i c a s , 
como la de A l e j a n d r í a , en las que la i n s t r u c c i ó n era m u c h o m á s 
ampl ia . De la palabra catequesis v iene la de c a t e c ú m e n o que se daba á 
los que eran ins t ru idos en los p r i m e r o s rud imentos de la fé cr is t iana. 
De estos h a b í a dos ó r d e n e s ó grados; e l p r i m e r o era e l de a q u é l l o s 
que ya e s p o n t á n e a m e n t e ó ya accediendo á los consejos de los c l é r i g o s 
y fieles expresaban sus deseos de abrazar nuestra santa r e l i g i ó n . Su 
v o l u n t a d era exp lo rada con sumo cuidado, y una vez in ic iados en e l 
n ú m e r o de los c a t e c ú m e n o s con la s e ñ a l de la cruz se les a d m i t í a á es­
cuchar las lecciones y exhortaciones, p o r cuya causa r e c i b i e r o n e l 
n o m b r e de audientes en ambas Iglesias. E l segundo o r d e n era e l de 
a q u é l l o s que en la Pascua inmedia ta d e b í a n r e c i b i r el Sacramento d e l 
Baut i smo, y é s t o s entre los latinos eran l lamados electi et competentes, 
y entre los gr iegos i l l u m i n a n d i , cpíDTt^o'ixsvoi. Se d i s p o n í a n al baut is­
mo con la c o n f e s i ó n de los pecados, ayunos, preces y exorcismos. 
A u n q u e en todas las Iglesias se t e n í a n Catequeses pero en n inguna 
como en la de J e r u s a l é n se observaba con tan r e l ig ioso cu idado esta 
costumbre. E n las d e m á s Iglesias se e x p o n í a el S í m b o l o en dos ó tres 
instrucciones a l final de la cuaresma; en la de J e r u s a l é n se i n v e r t í a 
todo e l t i e m p o cuadragesimal en su e x p l i c a c i ó n , y de a q u í que las de 
San C i r i l o f o r m e n u n cuerpo de doc t r i na que en vano b u s c a r í a m o s 
en o t ra parte. Las Catequeses del Santo Padre son 23 y van d i r i g i d a s 
á los c a t e c ú m e n o s de l segundo grado ú o rden , esto es, á los que en la 
Pascua m á s p r ó x i m a h a b í a n de ser bautizados, si b i e n á estos, en l o 
que se refiere á la Igles ia de J e r u s a l é n , ya no se les l l amaba c a t e c ú ­
menos, s i n ó heles {Cf. Procatech. n . 6). Las c inco ú l t i m a s se t i t u l a n 
Catequeses m i s t a g ó g i c a s , xavqy-qGe'.c, iioo-a-¡(ü-¡ixw., p o r explicarse en 
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ellas profundos mis ter ios , es dec i r , la doc t r ina , r i tos y ceremonias 
de los Sacramentos de l Baut i smo, C o n f i r m a c i ó n y E u c a r i s t í a que ha­
b í a n r e c i b i d o en el d í a de Pascua los r e c i é n bautizados, vsocpcüttam, 
A las Catequeses precede una Procateqnesis, xpoxaxyjyjr¡oi(;, ó sea un 
discurso en el que San C i r i l o prepara á ios c a t e c ú m e n o s á r e c i b i r sus 
instrucciones. E l Sanio las p r o n u n c i ó en la cuaresma de l a ñ o 348 
siendo P r e s b í t e r o y ta l vez en esta fo rma : la Procateqnesis el p r i m e r 
d o m i n g o de cuaresma; las d e m á s , hasta la 13, d i s t r ibu idas en las cinco 
p r imera s semanas, y de la 14 hasta la 18 en la semana mayor . L o s sá­
bados y domingos no h a b í a Catequeses, e x c e p c i ó n hecha de la d o m i ­
nica p r i m e r a y s á b a d o santo, se ocupaban en la o r a c i ó n . Las m i s t a g ó -
gicas se t e n í a n en los c inco p r i m e r o s d í a s de la semana de Pascua. E n 
cuanto al lugar no cabe duda que las 18 pr imeras fue ron predicadas 
en e l v e s t í b u l o de l Bapt i s te r io de la Ig les ia de la R e s u r r e c c i ó n , y las 
c inco ú l t i m a s en la misma Iglesia , pe ro den t ro del Anastasio, 6 sea en 
la Capi l la de la R e s u r r e c c i ó n ó de l Santo Sepulcro . Resta a d v e r t i r 
que cada una de las Catequeses l l eva su t í t u l o ó i n s c r i p c i ó n , u n texto 
de la Esc r i t u ra acomodado á la ma te r i a que trata y a d e m á s , en m u ­
chas de ellas, las palabras que pretende exp l i ca r de l S í m b o l o bau t i s ­
m a l de la Ig les ia de J e r u s a l é n , pero es m u y probable que los t í t u l o s 
no sean de San C i r i l o , sino de los copiantes ó notarios. 

i l l . Anál i s i s de las Catequeses . Ya se ha d icho que las precede 
u n discurso l l amado Procatequesis, y en é l exhor ta á los c a t e c ú m e n o s 
á que asistan á las catequeses con intenciones m á s rectas que S i m ó n 
Mago, qu ien fué bautizado pero no i l u m i n a d o , porque aunque su cuer­
po fué sumerg ido en el agua, pero su c o r a z ó n no fué pu r i f i c ado p o r 
el E s p í r i t u Santo. « Q u e no haya entre vosotros, dice, n i n g ú n S i m ó n , 
nada de h i p o c r e s í a n i de c u r i o s i d a d » . Les encarga que rec iban con 
mucho respeto las insuflaciones y exorcismos; que guarden secreto de 
l o que a l l í pasa, no porque sea i n d i g n o de ser r e fe r ido , sino porque 
los infieles son incapaces de entenderlo, y á f i n de es t imular los á pre­
pararse b ien para el baut ismo hace u n m a g n í f i c o elogio de este Sa­
c ramento d e s i g n á n d o l e con los nombres de muerte del pecado, rescate 
de los cautivos, sello sanio é indisoluble, etc. L a catequesis I es un r e su ­
m e n de la procatequesis, pero a d e m á s exhor ta á los c a t e c ú m e n o s á 
confesar desde el p r i n c i p i o de cuaresma los pecados que hub ie ren 
comet ido , ya fueran de pensamiento, de palabra ó de obra, á perdonar 
las ofensas y frecuentar las Synasis, funciones religiosas dist intas de 
las catequeses á las que a s i s t í an tanto los bautizados como los c a t e c ú ­
menos. L a I I t ra ta de la g ravedad del pecado cuyo o r i gen pone en la 
l i b r e v o l u n t a d de l h o m b r e y en las sugestiones de l demonio , desva­
neciendo d e s p u é s los temores, que pud ie r an abr igar sus oyentes, de 
no obtener el p e r d ó n con los ejemplos de la r e s u r r e c c i ó n de L á z a r o , 
de gran n ú m e r o de pecadores desde A d á n hasta San Pedro , y con el 
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i n í i a i t o valoi* de la sangre de Jesucristo. E n la I I I e n s e ñ a que el med io 
de que D i o s se vale para conceder la r e m i s i ó n de los pecados es e l 
Baut i smo, cuya d i g n i d a d demuestra p o r la g rac ia del E s p í r i t u Santo 
que en él se confiere, p o r las figuras bajo las cuales fué anunciado y 
p o r el e j emplo de Jesucristo que fué bautizado p o r San Juan. P rueba 
su necesidad con e l precepto que de r e c i b i r l e impuso Jesucris to y d e l 
que solamente e x c e p t u ó á los M á r t i r e s , po rque estos, dice, r e c i b e n e l 
baut ismo de sangre. A g r e g a que Jesucristo c o m u n i c ó á las aguas la 
v i r t u d de regenerar cuando E l fué baut izado; expone las partes de l 
baut ismo, ó sean, e l agua que lava el cuerpo, la grac ia que p u r i f i c a e i 
alma y los efectos admirables que produce , de los que cita la r e m i ­
s ión de los pecados y e l c o n v e r t i r á los hombres en hi jos a d o p t i v o s 
de Dios . E n la I V , d e s p u é s de e n s e ñ a r que nuestra santa r e l i g i ó n es-
t r i v a tanto en la fe como en las obras, t rata sumariamente de los d o g ­
mas que ellp nos p ropone , á saber, de Dios, de Jesucristo, de la 
E n c a r n a c i ó n , de su muer te , sepul tura , bajada á los inf iernos , Resu­
r r e c c i ó n , A s c e n s i ó n , de su segunda venida , de l E s p í r i t u santo, de la 
naturaleza de l h o m b r e , de la r e s u r r e c c i ó n u n i v e r s a l y de l j u i c i o f u ­
tu ro . Como fuente de todos estos dogmas i n d i c a la Sagrada Esc r i t u r a 
de l a que dice que es d i v i n a m e n t e insp i rada y que solo á la Igles ia 
corresponde d e t e r m i n a r e l canon de los l i b r o s sagrados. Expuestos 
en genera l los a r t í c u l o s de la fé pasa á t ra ta r de cada uno en p a r t i c u ­
lar comenzando en la V p o r exp l i ca r la palabra Credo. Con el A p ó s ­
t o l d e f í n e l a fé , spe ra ta rum substantia r e r m n , c o n v i c t í o e a r u m quae non 
v identur , y se detiene en demostrar su d i g n i d a d , necesidad y eficacia. 
De el la dice entre otras cosas « q u e es una luz que i l u m i n a la concien­
cia y engendra la i n t e l i g e n c i a » , que ella c i e r r a la boca de los leones 
como se v i ó en e l Profe ta Dan ie l , que es la ú n i c a a rma que s e ñ a l a 
San P e d r o para res is t i r a l d iablo , la que hizo s ó l i d a s las aguas al 
P r í n c i p e de los A p ó s t o l e s , la que m o v i ó á Jesucris to á conceder la sa­
l u d a l P a r a l í t i c o y la que a l c a n z ó la r e s u r r e c c i ó n para L á z a r o . D i s t i n ­
gue dos clases de fé, una p rop iamen te d icha que consiste en creer las 
verdades que se nos p r o p o n e n , y ot ra , f r u t o y recompensa de la p r i ­
mera , que consiste en las gracias y dones que comunica e l E s p í r i t u 
Santo. L a catcquesis V I l leva e l t í t u l o De l a m o n a r q u í a ó de l a u n i d a d 
de Dios po rque t iene p o r objeto exp l i ca r las palabras de l S í m b o l o , 
Creo en u n solo Dios. Dice el Santo Padre que al hablar de Dios no 
d i r á l o que es, po rque solamente E l se conoce, s i n ó lo que puede en­
tender la d e b i l i d a d humana, y que en esta parte es g r a n ciencia 
el reconocer nuestra ignoranc ia . Lamenta los er rores as í como la f a l ­
sa idea que de la d i v i n i d a d se f o r m a r o n los paganos, expone en po­
cas palabras las falsas doct r inas de los g n ó s t i c o s y de los maniqueos 
acerca de los dos p r i n c i p i o s , y demuestra con t ra todos ellos l a u n i ­
dad de Dios . San C i r i l o t ranscr ibe una par te de l Acta d i s p u t a f í o n i s 
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A r c h e l a i et Manetis, y opone á las impurezas e n s e ñ a d a s p o r los m a n i -
queos la p u r a doc t r ina de la Ig les ia . A q u í re ina e l o rden , dice, la dis­
c ip l i na y la castidad, a q u í el m a t r i m o n i o es santo, las v iudas v i v e n en 
cont inenc ia vo lun t a r i a , el aprecio que se hace de las v í r g e n e s solo es 
comparable con e l que se t iene á los Angeles, a q u í se come e l pan 
con a c c i ó n de gracias y manifestamos nuestro r econoc imien to al 
Creador de todas las cosas. E n la V I I e n s e ñ a que no basta creer en u n 
solo Dios , s i n ó que es preciso a ñ a d i r contra los j u d í o s que este Dios 
ú n i c o es e l Padre de Jesucristo, lo que demuestra con tes t imonios de 
la Esc r i tu ra . A ñ a d e que aunque Dios es Padre de todos los hombres , sin 
embargo p o r naturaleza solamente lo es de Jesucristo; que de este 
H i j o ú n i c o no c o m e n z ó á ser Padre en e l t i empo, s i n ó que lo es desde 
toda la e te rn idad ; y que como Padre perfecto e n g e n d r ó u n H i j o 
que t iene la m i sma naturaleza y perfecciones que el Padre, á cuyo 
efecto cita va r ios textos del nuevo Testamento. P rueba que los h o m ­
bres son h i jos de Dios p o r a d o p c i ó n y p o r gracia, l a m e n t á n d o s e de 
a q u é l l o s que despreciando al Padre celestial d i j e r o n á u n l e ñ o p a t e r 
m e m e s t u (Jerem. I I , 27), y de a q u é l l o s ot ros que con sus obras ma­
nifiestan tener p o r padre á S a t a n á s , vos opera p a t r i s vest r i faci t is 
(Joann. V I I I , 41). E x h o r t a á todos á que se hagan dignos de l n o m b r e 
que l l evan de hi jos adopt ivos de Dios , y t e rmina r e c o m e n d á n d o l e s 
que d e s p u é s de l Padre celestial hon ren á sus padres ter renos . E n 
la V I I I p r o p ó n e s e expl icar la palabra romoxpatcop, omnipotente, 
d e l S í m b o l o , y refuta á los gent i les y herejes especialmente ma-
niqueos, que e n s e ñ a b a n muchos e r rores con t ra r ios á este dogma. 
T a m b i é n defiende cont ra los a r r í a n o s e l c o m ú n i m p e r i o que sobre 
todas las cosas t ienen las tres d iv inas Personas. L a I X es c o n t i n u a c i ó n 
de la an te r io r y demuestra en el la que Dios, Padre de nuestro S e ñ o r 
Jesucristo, es e l Creador del c ie lo y de la t i e r ra , de las cosas v is ib les 
é inv is ib les . E n s e ñ a que siendo Dios i n c o r p ó r e o no puede ser v i s to 
con los ojos d e l cuerpo y que nadie le v i ó j a m á s , pe ro adv ie r te con 
el l i b r o de la S a b i d u r í a ( X I I I , 5) que a t r i buye á S a l o m ó n , que puede 
ser conocido p o r sus obras, si b i en no puede ser c o m p r e n d i d o . L u e ­
go refuta una o b j e c i ó n de los maniqueos, que c o n s i s t í a en a f i rmar 
que u n solo p r i n c i p i o no p o d í a ser autor de cosas contrar ias , y a l re­
solver la hace una b e l l í s i m a d e s c r i p c i ó n del o rden que resplandece en 
e l universo y en todas sus partes. E l pasaje es tan hermoso que es i m ­
posible que fuera i m p r o v i s a d o p o r el Santo Padre. (Con e l t í t u l o Be 
l a incomprens ib i l idad de Dios há l l a se esta catcquesis con algunas va­
riantes en cier tos manuscr i tos de las obras de San Basi l io . ) 

E n la catcquesis X comienza á exp l i ca r e l segundo a r t í c u l o del 
S í m b o l o , Creo en u n solo S e ñ o r Jesucristo, in te rpre tando ante todo los 
diversos nombres que le da la Esc r i t u r a como J a n u a {Joan. X , 7), 
Ovis{Isa i , L U I , 7) , V i a {Joan. X I V , 6), Leo (Apocal ip . V, 5), L a p i s 
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{ t s a i . X X V I I Í , 16) Dominus , J e s ú s , Christus. Demuest ra contra los j u ­
d í o s la necesidad de reconocer le p o r H i j o de Dios presentando al 
efecto una serie de tes t imonios que hablan á f a v o r de Cris to : el que 
d io e l Padre desde e l cielOj e l de l E s p í r i t u Santo que d e s c e n d i ó so­
lare E l en figura de paloma, y el de l A r c á n g e l Gabr i e l . «Es testigo, 
a ñ a d e , e l E g i p t o que le r e c i b i ó cuando n i ñ o , S i m e ó n que le t o m ó en 
sus brazos, A n a la Profet isa y Juan e l Bautista. Dan tes t imonio de 
Cris to e l r í o J o r d á n , e l mar de T i b e r í a d e s , los ciegos y t u l l i dos cura­
dos y los muer tos resucitados á la v ida . L o atestigua el Santo madero 
de la Cruz que conservamos entre nosotros, a s í como las re l iqu ias del 
mi smo que la p i edad de los fieles ha ex t end ido p o r todo el orbe, la 
palmera de l va l l e que s u m i n i s t r ó á los n i ñ o s los ramos para r e c i b i r l e 
en t r i u n f o , el huer to de G e t s e m a n í que e s t á t o d a v í a s e ñ a l a n d o la 
t r a i c i ó n de Judas, y sobre todo este Monte Santo de l G ó l g o t a y e l 
S a n t í s i m o S e p u l c r o » . Alega o t ros t e s t imonios y t e r m i n a exhor tando 
á sus oyentes á c o n f o r m a r su v i d a con lo que exige su n o m b r e de 
crist ianos. E n la X I c o n t i n ú a expon iendo e l segundo a r t í c u l o del 
S í m b o l o y con tes t imonios de la Sagrada E s c r i t u r a p rueba que Jesu­
cris to es el H i j o u n i g é n i t o de Dios , engendrado p o r e l Padre desde 
toda la e te rn idad , luz de luz, Dios de Dios , de la m i s m a d i g n i d a d y 
poder que e l Padre, p o r qu ien fue ron hechas todas las cosas. 

E n la catequesis X I I comienza á exponer la d o c t r i n a referente á 
la naturaleza humana de Jesucristo sentando el p r i n c i p i o de que no es 
menos necesario para la s a l v a c i ó n confesar su Santa H u m a n i d a d que 
su D i v i n i d a d . Defiende la v e r d a d de la E n c a r n a c i ó n cont ra los j u d í o s 
y herejes, y e n s e ñ a que e l V e r b o d e s c e n d i ó del c ie lo y se hizo H o m ­
bre para salvarnos, para darnos á conocer á Dios , para santificar las 
aguas d e l baut ismo, para que p o r m e d i o de una V i r g e n r e c i b i é r a m o s 
la v ida ya que p o r med io de otra la h a b í a m o s p e r d i d o , para des t ru i r 
la i d o l a t r í a , para vencer al demon io y para hacernos par t ic ipantes 
de la D i v i n i d a d . A c o n t i n u a c i ó n demuestra que todas las p r o f e c í a s 
que se re f ie ren al Mes ías se han c u m p l i d o en Jesucr i s to , á cuyo efec­
to examina las de Jacob y de Dan ie l y expone detenidamente la de 
I s a í a s Ecce Virgo concipiet. A f i r m a n d o los j u d í o s que no d e b í a leerse 
Virgo sino pue l l a , contesta e l Santo Padre que, a ú n dado que fuera 
así , la pa labra^we^a en la E s c r i t u r a s ign i f ica o rd ina r i amen te Virgo , y 
lo demuestra con el e jemplo de la Sunamit i s de q u i e n nadie duda 
que era V i r g e n , y s in embargo el L i b r o I I I de los Reyes (/ , 4) dice, 
E t e r a t p u e l l a p u l c h r a valde, aparte de que e l Profeta habla de una 
cosa ex t raord ina r ia , de u n p r o d i g i o . Prueba a d e m á s que la V i r g e n 
d e s c e n d í a de D a v i d , y que s i b ien e l Evange l io la l l a m a mujer en a l ­
gunos lugares, no p o r eso debemos creer con los herejes que Jesu­
cr is to ha nacido de J o s é y de M a r í a « p o r q u e c o n v e n í a que A q u é l que 
es p u r í s i m o y maestro de la pureza naciera de u n t á l a m o i n m a c u l a d o » 
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á m á s de que San Pablo ( A d Gal . I V , 4) no dice M i s i l Deus M t i u m 
suum factum ex v i r o el midiere , sino solamente fac tum ex mul iere s i ­
gu iendo la costumbre de l l amar mujeres á las v í r g e n e s , como lo h izo 
Jacob que antes de desposarse con Raquel la l l a m ó su mu je r , {Redde 
i txorem meam (Cienes. X X I X , 21). 

E n la X I I I expl ica las palabras Grucificado y sepultado del S í m b o ­
l o . E l objeto p r i n c i p a l es pondera r las ventajas de la P a s i ó n de Jesu­
cr is to , p roba r la r ea l idad de su muer te y r e f e r i r las circunstancias 
que la a c o m p a ñ a r o n . E n t r e otras cosas dice: «la muer te de Jesucristo 
fué verdadera y no nos avergonzamos; fué cruci f icado realmente y 
nos honramos al dec i r l o , y si y o lo negase me a r g ü i r í a este monte 
santo del G ó l g o t a cerca d e l cual nos hal lamos y el m i s m o made ro de 
la Cruz que en p a r t í c u l a s se hal la d i s t r i b u i d o ya p o r todo e l mundo . 
Si á la Cruz no hub ie ra seguido la R e s u r r e c c i ó n ta l vez no me atre­
v e r í a á hablar, pero resuci tando g lo r io so Jesucr i s to no tengo de q u é 
a v e r g o n z a r m e » : y m á s adelante, « n a d i e se a v e r g ü e n c e de la Cruz, 
p o r q u e en el la se g l o r i a r o n los Angeles cuando d e c í a n Novimus 
quem quaeri t is Jesum c n i c i f i x u m ( M a t i h . X X V I I I , 5). O h A n g e l San­
to, ¿no s e r í a m e j o r que dijeras, sé que b u s c á i s á m i S e ñ o r ? , p e r o dice 
confiadamente, sé que b u s c á i s al Cruc i f icado p o r q u e la Cruz es co ro ­
na, no i g n o m i n i a » . A l l l egar al a r r epen t imien to del l a d r ó n p regun ta 
el Santo Padre: « ¿ q u i é n te ha e n s e ñ a d o á adorar al que como t u es 
despreciado y crucif icado?; oh luz eterna que i l u m i n a s á los que se 
ha l lan sentados en t inieblas , pe ro á t e n d e d al p r e m i o que le p r o m e t e 
Jesucristo Hodie mecum eris i n pa r ad i so {Luc. X X I I I , 43). O h grac ia 
inefable é inmensa, a ú n no ha penetrado el fiel A b r a h á m , t o d a v í a no 

han entrado n i Moi sés , n i los Profetas y ya entra un l a d r ó n i n i c u o 
no han r ec ib ido el salario los que l l e v a r o n e l peso d e l d í a y d e l ca lor 
y ya le tiene el que l l e g ó á la hora de v í s p e r a s » . T e r m i n a exhor tando 
á emplear con frecuencia la s e ñ a l de la Cruz p o r q u e es el s igno de 
los fieles y e l t e r r o r de los demonios . 

E n la X I V expl ica tres a r t í c u l o s d e l S í m b o l o ; R e s u c i l ó de entre los 
muertos a l tercer d í a , sub ió á los cielos y e s t á sentado á l a diestra del 
Padre . Cita los va t ic in ios de los Profetas que h a b í a n anunciado la Re­
s u r r e c c i ó n y d i r i g i é n d o s e á los j u d í o s que la negaban pregunta , ¿ p o r 
q u é admi t i endo que El ias y E l í s e o r e suc i t a ron á var ios muer tos ne­
g á i s la del Salvador? ¿es que no tenemos testigos que la presenciaran? 
¿y d ó n d e e s t á n ya los que presenciaron a q u é l l a s ? p e r o de aquellas resu­
rrecciones, decis, dan t e s t imonio escritores hebreos ¿y no son hebreos 
los que testifican la de Jesucristo? Mateo en lengua hebrea e s c r i b i ó su 
Evange l io , y Pablo hebreo era y descendiente de hebreo, lo m i s m o que 
los d e m á s A p ó s t o l e s : a d e m á s los quince p r i m e r o s Obispos de Jerusa-
l é n hebreos fue ron todos ¿ p o r q u é r e c h a z á i s los tes t imonios de los hi jos 
de vuestra raza? Se ocupa de la bajada de Jesucristo áelos inf ie rnos y 
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dice: ¿ p o r q u é os e x t r e m e c í s t e i s al ver le por te ros infernales? ¿ q u é te­
m o r e x t r a o r d i n a r i o se a p o d e r ó de vosotros? A ñ a d e que á su encuen­
t ro sa l ie ron los Profetas, los Patriarcas, Juan e l Bautista que repe 
t ía : T u es q u i venhirus es, a n a l i u m spectamus {Mat th . X I , 3), mientras, 
que todos los justos exclamaban, Ubi esl mors v ic to r ia tua (J ad Cor. 
X V , 55). D é l a A s c e n s i ó n de Jesucristo al Cie lo t u b í a t ra tado e l d í a 
an t e r io r en la Sinaxis, a s í que, d e s p u é s de c i t a r los va t i c in ios p r o f é t i -
cos que la anunciaron, se contenta con decir : ah í e s t á e l M o n t e de las 
Ol ivas que a ú n conserva vest igios de su A s c e n s i ó n al Cie lo , y al que 
le parezca impos ib l e este mis t e r io recuerde lo que ayer d i j i m o s de la 
t r a s l a c i ó n de Abacuch, de Enoch y de Elias, con la d i fe renc ia de que 
estos se e l eva ron con v i r t u d ajena y Jesucristo con v i r t u d p rop ia , 
Po rque , s e g ú n e l Santo Padre, del te rcer a r t í c u l o h a b í a hablado ya 
muchas veces, solamente aduce var ios textos de I s a í a s y del Real 
Profeta , a ñ a d i e n d o que e l H i j o de Dios no a l c a n z ó la p r e r r o g a t i v a de 
estar á la diestra del Padre d e s p u é s de la E n c a r n a c i ó n , s i n ó que antes 
de todos los siglos ocupa este t rono eterno. E n la X V expl ica las pala­
bra?, Y v e n d r á en g l o r i a á juzgar á los vivos y á los muertos, y su r e i ­
no no t e n d r á fin. Consta de tres partes: en la p r i m e r a t rata de la se­
gunda ven ida del Salvador, en la segunda de l j u i c i o final y en la t e r ­
cera de su re ino eterno. E n la X V I y X V I I expl ica las palabras Creo 
en el E s p í r i t u Santo que hab ló p o r los Profetas, y nada deja que desear 
n i en cuanto á la i n t e g r i d a d de la doc t r ina referente á la tercera P e r ­
sona de la T r i n i d a d , n i en cuanto á los efectos que la gracia del E s p í ­
r i t u Santo produce en las almas. A l final de la X V I I advier te á los ca­
t e c ú m e n o s que la eficacia del Baut ismo no p r o v i e n e de l m i n i s t r o que 
le confiere, s i n ó de Dios . E n la X V I I I p r o p ó n e s e exp l i ca r los tres ú l ­
t imos a r t í c u l o s de l S í m b o l o Creo en u n a santa, Ig les ia ca ió l ica , y en la 
r e s u r r e c c i ó n de l a carne, y en la v ida eterna. Empieza p robando e l 
dogma de la r e s u r r e c c i ó n contra tres clases de enemigos, gent i les , sa-
mar i tanos y herejes. Cont ra los genti les se vale de argumentos d e d u ­
cidos de la omnipotencia de Dios, de su ju s t i c i a , del sentimiento i n n a t o 
de los hombree y de ejemplos de l a naturaleza. Cont ra los samaritanos 
alega la a u t o r i d a d de los l i b r o s de Moi sé s , ú n i c o s que r e c o n o c í a n p o r 
a u t é n t i c o s , y contra los herejes ci ta tes t imonios de l l i b r o de Job , 
I s a í a s , Ezequie l y Dan ie l . A las objeciones de los herejes deducidas 
de las palabras N o n resurgent i m p i i i n j u d i c i o {Psal . 1): N o n m o r t u i 
l audabun t te Domine (Psal . C X U l ) : Qu i descenderit a d inferos non as­
cended {Job. V I I , 9) responde que con las p r imera s se signif ica que los 
i m p í o s nada t e n d r á n que oponer á la sentencia fu lminada cont ra ellos; 
que las segundas qu ie ren dec i r que los condenados ya no t e n d r í a n 
t i e m p o de hacer peni tencia , y que e l sentido de las ú l t i m a s es que 
a q u é l que desciende al sepulcro ya no puede gozar de los bienes que 
disfrutaba. E x p o n e d e s p u é s el s ignif icado de la palabra Ig les ia , asi 
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como p o i ' q u é es l lamada ca tó l ica y trata á c o n t i n u a c i ó n de la v i d a 
eterna que se d a r á , dice, á los que v i v i e n d o en el seno de la Ig les ia 
c a t ó l i c a observaren, jun tamente con sus preceptos, los mandamientos 
de Dios . T e r m i n a con una b e l l í s i m a e x h o r t a c i ó n en las que i n v i t a á 
los c a t e c ú m e n o s á que se regoc i jen porque se acerca el m o m e n t o de 
su r e d e n c i ó n , ó sea la hora de r e c i b i r e l Baut i smo. 

E n la X I X (Mystag. I ) expl ica las ceremonias que p r e c e d í a n a l 
Baut i smo y dice á los r e c i é n bautizados que al pene t ra r en e l ves t í ­
b u l o del Bapt i s te r io se les m a n d ó m i r a r h á c i a el Occidente , que es e l 
l uga r de donde v ienen las t in ieblas , y extender la mano para r enun­
ciar á S a t a n á s , como si es tuviera presente, d i c i endo , renuncio á t i Sa­
t a n á s , es decir , ma l igno y c r u e l t i rano , perversa y astuta serpiente, no 
temo ya t u poder que ha des t ru ido Cr is to : y á todas tus obras, esto es, 
á toda clase de pecados: á todas tus vanidades, 6 sea, á los e s p e c t á c u ­
los profanos y fiestas de los í d o l o s : y á todo t u culto, á t o d a especie de 
i d o l a t r í a y s u p e r s t i c i ó n . D e s p u é s , a ñ a d e , se os m a n d ó v o l v e r h á c i a e l 
Or ien te po rque a l renunciar á S a t a n á s rompis te i s todo pacto con é l ; 
D ios os a b r i ó las puertas del P a r a í s o que estaba c o l o c a d o al Or ien te 
y cer rado p o r la desobediencia de nuestro p r i m e r p a d r e , y entonces 
hicisteis esta p r o f e s i ó n de fé, creo en el Padre y en el H i j o y en e l Es­
p í r i t u Santo y en un solo Bau t i smo de peni tencia . 

E n la X X {Myst . 11) dice San C i r i l o que una vez que los C a t e c ú ­
menos h a b í a n entrado en e l Bapt i s te r io se los despojaba de la t ú n i c a 
i n t e r i o r (los vestidos exter iores los dejaban antes de la r enunc ia á Sa­
tanás ) para s ignif icar que h a b í a n s ido desnudados d e l h o m b r e v i e jo , 
y representar, tanto á A d á n inocente que estando desnudo no se aver­
gonzaba, como á Jesucristo desnudo en la Cruz. As í desnudos eran 
ungidos desde la cabeza hasta los p i é s con ó l e o exorc izado á fin de 
s ignif icar que se h a c í a n part ic ipantes de l ve rdadero U n g i d o , Cr is to . 
D e s p u é s eran conducidos á la p isc ina d e l Bau t i smo como Jesucristo 
de la Cruz a l sepulcro, y hecha la p r o f e s i ó n de f é , s u m e r g i d o s tres 
veces en e l agua en m e m o r i a de los tres d í a s que e l S e ñ o r estuvo en 
el sepulcro. 

E n la X X I {Myst . I I I ) trata del Sacramento de la C o n f i r m a c i ó n ó 
del Cr i sma que se adminis t raba inmedia tamente d e s p u é s de l Bau t i s ­
m o . A l salir de la Piscina, dice San C i r i l o , e ran u n g i d o s los bautiza­
dos, figurando con esta u n c i ó n la que de una manera i n v i s i b l e h a b í a 
r e c i b i d o Cr is to del E s p í r i t u Santo s e g ú n consta de las palabras Jesum 
á Nazaret quem u n x i t Deus S p i r i t u S á n e l o (Act. X , 38). Les advier te 
que no es una u n c i ó n o r d i n a r i a , sino u n don de Jesucristo que t iene 
la v i r t u d de c o n f e r i r el E s p í r i t u Santo y de p u r i f i c a r e l alma. Y p r i ­
meramente , a ñ a d e , fuisteis ungidos en la frente para que quedaseis 
l i b re s de aquella v e r g ü e n z a que t u v o el p r i m e r h o m b r e d e s p u é s de l 
pecado, d e s p u é s en los oidos para poneros en a p t i t u d de escuchar los 
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d i v i n o s mis ter ios , enseguida en la na r i z á ñ n de que aspirando este 
pe r fume d i v i n o p o d á i s dec i r Chr i s t i bonus odor sumiis Deo ( l i a d Cor. 
I I , 15), y p o r ú l t i m o en el pecho para que revest idos de la jus t i c ia 
como de una coraza r e s i s t á i s con v a l o r las asechanzas del d iab lo . U n ­
gidos con el Cr isma, a ñ a d e e l Santo Padre, es cuando p rop iamente 
merecemos e l n o m b r e de cr is t ianos, po rque aunque este n o m b r e ya 
nos fué dado en el Bau t i smo se comple ta con la gracia , que p o r e l 
Cr isma se nos confiere. 

E n la X X I I {Myst . TV) e n s e ñ a e l Santo Padre que d e s p u é s de u n ­
gidos con el Santo Crisma eran admi t idos los nuevos crist ianos á la 
p a r t i c i p a c i ó n de los D i v i n o s Mis ter ios , es deci r , á r e c i b i r el Sagrado 
Cuerpo de Jesucristo bajo la especie de pan, y bajo la especie de v i n o 
su S a n t í s i m a Sangre. Es m u y notable la c l a r i dad con que se expresa 
tanto sobre la presencia r e a l de Jesucristo en la E u c a r i s t í a como sobre 
la t r a n s u b s t a n c i a c i ó n . D e s p u é s de t r a n s c r i b i r el pasaje de San Pablo 
( l a d Cor. X I , 23) en el que se ref iere la i n s t i t u c i ó n de la E u c a r i s t í a 
Ego en im accepi á D o m i n o . . . a ñ a d e , « u n a vez que el m i s m o Cr is to ha 
d icho d e l pan, Hoc est corpus meum, ¿ q u i é n o s a r á m á s pone r lo en 
duda? y habiendo d icho de l v ino , H i c est sanguis meus, ¿ q u i é n se atre­
v e r á á dec i r que no es su sangre? E n C a n á de Gal i lea c a m b i ó con sola 
su v o l u n t a d e l agua en v i n o , ¿y no ha de ser c r e í d o cuando cambia , 
¡j.£Tocj3oc>aóv, el v i n o en sangre?* Recibamos, prosigue, e l pan y e l v i n o 
en la c o n v i c c i ó n de que son e l Cuerpo y la sangre de Jesucristo p o r ­
que «ba jo la f igura de pan, év xó%fy ajpxoü, se te d á el Cuerpo y bajo 
la de l v i n o la Sangre para que tú , r ec ib iendo el Cuerpo y la Sangre 
de Cr is to , te hagas un cuerpo y una sangre con E l , a6aa{ü¡j.os; xaí 
o6vvai|jLoc; aúxou; de esta manera, d i s t r i b u y é n d o s e su Cuerpo y Sangre 
p o r nuestros miembros , nos hacemos por tadores de Cr is to , yptato-
cpo'pot». Y en fin t o d a v í a dice «ten po r c i e r to que ese pan v i s i b l e no es 
pan, aunque ta l sepa á nuestro paladar, s i n ó el Cuerpo de Cris to; n i e l 
v i n o que se v é es v i n o , aunque a s í le parezca a l gusto, s i n ó la Sangre 
de C r i s t o » . T e r m i n a c i tando var ios pasajes de la Esc r i t u ra en que es­
taba p re f igurada la E u c a r i s t í a , y exhor tando á sus oyentes á confor ta r 
su a lma con este manjar celestial . 

L a catequesis X X I I I {Myst . F) l leva el t í t u l o De l a Sagrada L i t u r g i a 
y de l a C o m u n i ó n . E l Santo Padre omi t e todo lo que se h a c í a al p r i n ­
c i p i o de la L i t u r g i a y exp l i ca solamente las ceremonias de aquel la 
par te de la Misa á la que no p o d í a n asistir m á s que los heles. D ice en 
p r i m e r lugar que el D i á c o n o s e r v í a e l agua tanto al Celebrante como 
á los P r e s b í t e r o s que rodeaban e l altar para que se lavasen las manos, 
no p o r q u e las tuviesen manchadas, s i n ó para s ignif icar la pureza de 
conciencia con que d e b í a n acercarse á los d i v i n o s mis te r ios en con­
f o r m i d a d con las palabras del Sa lmo X X V Lavabo in t e r innocentes 
manus meas. Enseguida el D i á c o n o d e c í a en alta voz « a b r a z a o s y daos 
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mutuamente e l beso de paz ^. A c o n t i n u a c i ó n el Celebrante cantaba 
Sur sum corda, 6 sea, que deponiendo todos los cuidados terrenos 
pensaran en los celestiales, y los asistentes, protestando que a s í lo ha­
c í a n , contestaban H á b e m u s ad D o m i m i m . Para dar gracias á Dios en­
tonaba el Celebrante lo que nosotros l l amamos Prefac io en e l que, 
a d e m á s de i n v i t a r á los nueve coros celestiales para que alabasen á 
Dio?, se h a c í a a d e m á s m e n c i ó n de l c ielo y de la t ie r ra , de l sol , de la 
luna y de los astros, de todas las criaturas, t e r m i n a n d o como nosotros 
con el c á n t i c o de los Serafines Sanctus... que comenzaba e l ce lebrante 
y cont inuaba el pueblo . Ac to seguido el Celebrante oraba de este 
modo : « s u p l i c a m o s á Dios que e n v í e el E s p í r i t u Santo sobre las of ren­
das a q u í presentes, xa xppxstixsva, para que m u d e el pan en Cuerpo 
de Cristo y e l v i n o en Sangre de Cr is to , po rque lo que el E s p í r i t u 
Santo toca, queda to ta lmente santificado y t r a n s f o r m a d o » . A ñ a d e que 
en presencia de la Hos t i a de p r o p i c i a c i ó n ó sea d e s p u é s de la consa­
g r a c i ó n , se oraba p o r los v ivos y d e s p u é s p o r los difuntos, c a n t á n d o s e 
a d e m á s la o r a c i ó n d o m i n i c a l al fin de la cual r e s p o n d í a el pueblo, 
A m é n . D e s p u é s el Celebrante d e c í a en alta voz «las cosas santas para 
los san tos» y el pueblo contestaba «un solo Santo, un solo S e ñ o r J e ­
s u c r i s t o » , porque É l solo lo es p o r naturaleza aunque los d e m á s p u e ­
dan serlo p o r p a r t i c i p a c i ó n . Entonces u n Salmista i nv i t aba á la c o m u ­
n i ó n con las palabras de l Salmo 33 G ú s t a t e et videte quod honus est 
Dominus y San C i r i l o adv ie r t e á los fieles que al acercarse n i e x t i e n ­
dan las manos n i separen los dedos, s i n ó que coloquen la mano i z ­
qu ie rda bajo la derecha y en la concabidad de ésta rec iban el Cuerpo 
de Jesucristo, y que, d e s p u é s que hayan santificado sus ojos con e l 
contacto del S a n t í s i m o Cuerpo , le tomen , cuidando de que no caiga 
n inguna p a r t í c u l a po rque esa p e r d e r í a n de sus propios m i e m b r o s . 
T a m b i é n les encarga que a l aprox imarse á r e c i b i r el Cál iz lo hagan 
i n c l i n á n d o s e como para adorar le , y d e s p u é s de dec i r A m é n p a r t i c i p e n 
de la Sangre, cu idando de pasar la mano p o r sus labios h ú m e d o s y 
tocar con el la sus ojos, f rente y los d e m á s sentidos para que todos 
queden santificados. Y p o r ú l t i m o que esperen hasta la o r a c i ó n final 
de la Misa y den gracias p o r los beneficios recibidos . 

IV. Otros e scr i tos de San C ir i lo . Obras perdidas y espur ias . Con­
s é r v a s e de San C i r i l o una preciosa H o m i l í a sobre el p a r a l í t i c o de l a 
p i s c i n a que p r e d i c ó el a ñ o 345 á r a í z de ser ordenado de P r e s b í t e r o . 
E n ella expone la parte d e l Evange l io de San Juan ( y . 1-16) en la que 
se ref iere e l m i l a g r o obrado p o r Jesucristo con el p a r a l í t i c o de 38 
a ñ o s á qu ien s a n ó con sola su palabra, deduciendo de esta h i s t o r i a 
oportunas e n s e ñ a n z a s para sus oyentes. L a Carta á Constancio escrita 
en el a ñ o 351 al p r i n c i p i o de su Episcopado para dar cuenta al empe­
r ado r del m i l a g r o que acababan de presenciar todos los habitantes de 
J e r u s a l é n . E n estos dias santos de P e n t e c o s t é s , dice, y cerca de la ho ra 
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de t e rc ia ha aparecido en e l c ie lo una Cruz resplandeciente, que se 
e x t e n d í a desde e l Monte Santo del G ó i g o t a hasta e l de las Olivas, la 
cual ha sido vista durante muchas horas, no p o r una ó dos personas, 
s i n ó p o r todos los habitantes de la c iudad , s iendo su luz tan b r i l l an t e 
que o b s c u r e c í a la de l sol. A ñ a d e que j ó v e n e s y viejos, hombres y m u ­
jeres, cr is t ianos y paganos a labaron u n á n i m e m e n t e á Jesucristo S e ñ o r 
nuestro al v e r e l m i l a g r o , y que tanto É l como los d e m á s fieles con 
r e l i g i o s o t e m o r mezclado de a l e g r í a h a b í a n acudido á la Ig les ia para 
dar gracias á Dios y á su H i j o ú n i c o . T e r m i n a la carta expresando sus 
deseos de que e l emperador alabe s iempre á la Santa y Consubstan­
c i a l T r i n i d a d , ú n i c a vez que emplea San C i r i l o e l t é r m i n o ójjiooua'.oq, 
si b i e n la doc t r i na en é l contenida la e n s e ñ a constantemente. 

E n t r e las obras perdidas figuran dos discursos sobre el Evangelio 
de San J u a n de los que existen tres fragmentos, o t ro sobre el Sacerdo­
cio de Jesucristo al que alude en la Catcquesis X ; o t r o sobre el silencio 
que g u a r d ó el Salvador en presencia de sus jueces (Catech. X I I I ) , o t ro 
sobre la A s c e n s i ó n del S e ñ o r (Gatech. X I V ) y algunos m á s . En t r e las 
e s p ú r i a s e s t án : e l Discurso sobre l a fiesta de la P u r i f i c a c i ó n que d e b i ó 
ser compuesto en el s ig lo V I ; una H i s t o r i a ec l e s i á s t i ca y m i s t a g ó g í c a 
a t r i b u i d a ya á San Bas i l io ya á San C i r i l o , pe ro que en rea l idad perte­
nece á G e r m á n I ó I I , Pa t r i a rca de Constant inopla; una breve Crono­
log ía desde A d á n hasta Jesucris to y varias Cartas como la que se su­
pone d i r i g i d a p o r San C i r i l o al Papa J u l i o , y o t ra t i tu lada Augus-
t i n u m de mi racu t i s ó sea de la muer te y mi l ag ros de San J e r ó n i m o . 
P o r ú l t i m o Santo T o m á s {Opuse. I contr. errores graec.) cita un pasaje 
de San C i r i l o en el que Jesucristo p rome te á S'an Pedro que e s t a r í a 
con sus sucesores como h a b í a estado con é l « T u c u m fine et ego ero 
sine fine c u m ó m n i b u s quos t u i loco p o n a m . . . » pasaje que no se e n ­
cuentra en n inguna de las obras de San C i r i l o que han l legado á nos­
otros . 

V, Importancia y estilo de las Catequeses de San C i r i l o . Desde 
su t i e m p o fueron consideradas como modelos en su g é n e r o , sobre 
todo las M i s t a g ó g i c a s cuya i m p o r t a n c i a es incalculable para la h i s to r ia 
de l dogma y de la l i t u r g i a . Su esti lo es tan senci l lo , tan na tu ra l y tan 
c la ro que deben recomendarse á cuantos t ienen la o b l i g a c i ó n de i n s ­
t r u i r á los fieles en la doc t r i na cr is t iana. J a m á s se s i rve de las voces 
ó t é r m i n o s que suele emplear la T e o l o g í a , y eso que hubo de t ra ta r 
en ellas de los mis ter ios m á s elevados de l c r i s t ian ismo, s i n ó que adop­
ta los m á s fami l ia res y sencillos á fin de que sus oyentes, poco versa­
dos t o d a v í a en la ciencia de la r e l i g i ó n , p u d i e r a n sacar m a y o r p rove ­
cho de sus instrucciones. Cuida m á s de que le ent iendan que de que 
le a d m i r e n . Pero no se crea p o r esto que sus Catequeses carezcan de 
belleza, al con t r a r i o son bellas y hermosas porque son sencillas, y si 
t u v i e r a n muchos imi tadores los f ru tos de la p r e d i c a c i ó n s e r í a n a b u n -
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dantes, aparte de que e l Santo D o c t o r se eleva cuando la i m p o r t a n c i a 
del asunto lo reclama. E n ellas tenemos uno de los m á s preciosos m o ­
numentos de la a n t i g ü e d a d cr is t iana. 

La primera edición de las Cataqueses mistagógicas es la greco-latina de Viena 
1560 en 4.°; á ésta siguió la que en latín solamente publicó Juan Grodecio, Roma 
y París 1564; contiene todas las Cataqueses y la Carta á Constancio, pero es muy 
defectuosa. El primero que publicó en griego y latín todas las Cataqueses fué Juan 
Prevocio, París 1608, reimpresa en París 1631 y 1640: es mejor que la anterior pero 
contiene muchas faltas. La de Tomás Milles. Oxford 1703 en f.0 es bastante bella, 
el texto griego es más correcto y la versión latina más exacta. La mejor de todas 
es la greco-latina de Antonio Agustín Touttée, Benedictino de San Mauro, París 
1720, reimpresa en Venecia 1763 en f.0 que es la que usamos. Más manuable es la 
de W. K. Reischl, Munich 1848-1860, 2 tom. en 8.° La última edición es la de Focio 
Alexandrides, Jerusalén 1867, 2 tom. Sobre las Catequeses puede consultarse Plitt^ 
De Cyril l i Hierosolymítani orationibus quae extant catecheticis, Heidelberg 1855 
en 8,°: J. Marquardt, 5. Cyrillus Hierosolymitanus baptismi, chrismatis, eucha-
ristiae mysteriorum interpres, Leipzig 1882 en 8.°: G. Delacroix, Saint Cyrille de 
Jerusalem, sa vie et ses oeuvres, París 1865 en 8.° 

48. San Basil io Magno 

I . Biograf ía . San Basi l io n a c i ó en C e s á r e a de Capadocia {Socrat. l i h . 
I V , 26) hacia el a ñ o 330 de una f a m i l i a tan i lus t re p o r su nobleza 
como p o r su v i r t u d . R e c i b i ó las p r imera s lecciones de p iedad de su 
abuela Santa Macr ina , que le e d u c ó en las doct r inas de San G r e g o r i o 
Taumatu rgo OS. Bctsil. Ep . 204, n . 6. e d . M a u r ) , y los rud imentos de 
las ciencias de su p r o p i o padre, que con aplauso expl icaba r e t ó r i c a en 
Neocesarea del Pon to . De a l l í f u é enviado á estudiar á su c iudad 
natal, d e s p u é s á Cons tant inopla y ú l t i m a m e n t e á Atenas, d o m i c i l i o 
entonces de todas las ciencias. A q u í contra jo con San G r e g o r i o de 
Nacianzo, á quien ya h a b í a conoc ido en C e s á r e a , la estrecha amistad 
que revelan las p rop ias palabras del Nacianzeno ( O r a í . ^5 i n laudem 
Bas i l . n . 15-22 ed. Mcrnr.): « c o n d u c i d o s á Atenas p o r Dios y p o r e l 
deseo de saber s e g u í a m o s con igua l a r d o r un objeto, m o t i v o de g ran ­
de e n v i d i a entre los hombres, la ciencia, pero á nosotros la e n v i d i a 
nos era desconocida. D i s p u t á b a m o s , no el honor de alcanzar la p r ee ­
minenc ia , s i n ó el de r enunc ia r á ella. Parece que no t e n í a m o s m á s 
que un a lma encerrada en dos cuerpos. Nuestra o c u p a c i ó n c o m ú n era 
la v i r t u d y el v i v i r por la eterna esperanza, s e p a r á n d o n o s del m u n d o 
antes de abandonarle. Nos a p l i c á b a m o s con m á s gusto á las ciencias 
ú t i l e s que á las agradables porque é s t a es la fuente de la v i r t u d ó 
del l i be r t inage de los j ó v e n e s . Solamente dos calles c o n o c í a m o s en 
Atenas, la una c o n d u c í a á la Iglesia, y la o t ra á las escuelas p ú b l i c a s » . 
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De esta manera se comprende que San Bas i l io h ic ie ra tantos p r o g r e ­
sos en la g r a m á t i c a , r e t ó r i c a y filosofía; t ampoco d e s c u i d ó los es tu­
dios de a s t r o n o m í a , g e o m e t r í a y ciencia de los n ú m e r o s , si b ien de los 
conoc imien tos que son infructuosos para la p i edad t o m ó ú n i c a m e n t e 
las nociones que c r e y ó necesarias para ev i t a r las bur las y e l menos­
prec io de los in te l igentes (S. Gregor. Naz. I . c. n . 23). H á c i a e l a ñ o 356 
r e g r e s ó Bas i l i o á su pa t r ia donde p o r a l g ú n t i e m p o e n s e ñ ó la r e t ó r i c a 
para satisfacer los deseos de sus paisanos, y en este m i s m o a ñ o ó ta l 
vez al s iguiente r e c i b i ó el Baut ismo de manos de D i a n i o su Obispo 
p o r q u i e n fué ordenado poco d e s p u é s de L e c t o r (S. Bas iL de S p í r i t u 
S. n , 71: i tem. Ep , 223 n . 2) . Pero San Bas i l io , que suspiraba p o r la v i d a 
m o n á s t i c a , r e c o r r i ó p o r entonces la S i r i a y e l E g i p t o para t ra ta r de 
cerca á los que la pract icaban, y de vuel ta á C e s á r e a d i s t r i b u y ó todos 
sus bienes á los pobres y se r e t i r ó á las soledades de l Ponto , no lejos 
de Neocesarea, n i del monaster io en que v i v í a n su madre E m e l i a y 
Santa Macr ina su hermana. Ea este lugar so l i t a r io se c o n s a g r ó de l leno 
al estudio de la p e r f e c c i ó n cr is t iana, ó como dice Sozomeno (L ib . V I , 
17), i nc luyendo en este g é n e r o de v ida al Nacianzeno que vis i taba á 
San Bas i l io con frecuencia, « d e c i d i e r o n filosofar a l uso e c l e s i á s t i c o » , 
(ptXodocpstv i-fvcoaav xocxá tov T7¡c; 'ExxXvjaíac; vo'jj-ov, porque desde e l s iglo I V 
bajo el n o m b r e de filosofía cr is t iana 6 s implemente fitosofíct se de­
s i g n ó e l estudio de la p e r f e c c i ó n cr is t iana (Cf. J . Yoorst. Selecta. 
J . C h r í s o s t o m í , vol . l l p á g . 170) Ambos amigos compus ie ron p o r en­
tonces l a P h ü o c a l í a de O r í g e n e s , precioso florilegio de los escritos 
de l doc to r a le jandr ino , y redactaron dos reglas para los muchos 
monjes que desde luego se pus ieron bajo su d i r e c c i ó n . De esta mane­
ra San Bas i l i o i n t r o d u j o la v i d a c e n o b í t i c a en el Ponto . Ordenado 
cont ra su v o l u n t a d de P r e s b í t e r o h á c i a e l a ñ o 364 p o r e l Obispo de 
C e s á r e a , Ensebio, hubo de abandonar su r e t i r o , m á s parece que los 
celos de su Obispo, con t ra r i ando su a m o r á la paz, le d e v o l v i e r o n á su 
monas ter io y en é l c o n t i n u ó hasta el a ñ o siguiente en que cediendo á 
los ruegos del pueblo, de San G r e g o r i o y de l p r o p i o Eusebio v o l v i ó 
á C e s á r e a , para oponerse á los proyectos de Valente, que p r e t e n d í a 
entregar á los a r r í a n o s los templos todos de la c iudad. San Bas i l io 
d e s p l e g ó tanta e n e r g í y en aquellas circunstancias que el emperador 
y los obispos que le a c o m p a ñ a b a n se r e t i r a r o n avergonzados, v a l i é n ­
dole esta v i c t o r i a toda la confianza de su Pre lado que nada hizo en 
adelante s in su ayuda y consejo. {Cf. S. Gregor. Ñ a s . Oral . 43. n . 28-33). 
E n 368 s i n t i ó s e el azote de l hambre en toda la Capadocia, y la ca r idad 
de San Bas i l io e n c o n t r ó medios de socor re r aquella necesidad, ya 
d i s t r i b u y e n d o los cuantiosos bienes que h a b í a heredado de su madre , 
muer ta p o r aquella fecha, ya t i m b i é n abr iendo con su palabra los 
graneros de los r icos, como dice el Nacianzeno ( 1 c. n . 34 36)r y re­
p a r t i e n d o las l imosnas con su p r o p i a mano. 
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A la muer t e de Ensebio en 370 fué e legido Obispo de C e s á r e a , 

cargo que l levaba anejo el ser me t ropo l i t ano de Capadocia y en la 
parte p o l í t i c a exarca de la p r o v i n c i a del Ponto , ó sea de toda la par te 
no r t e del Asia Menor . S i n embargo San Bas i l io c o n t i n u ó observando 
el mi smo g é n e r o de v i d a que en su monaster io, y mien t ras v i v í a en 
la m a y o r pobreza y se a l imentaba de solo pan y l egumbres era p r ó ­
d igo en fundar escuelas y levantar asilos para menesterosos y enfer ­
mos. F i e l observante de la d i sc ip l ina e c l e s i á s t i c a puso g ran cuidado 
en desarraigar todos los abusos, p r i n c i p a l m e n t e la s i m o n í a de l c lero , 
y en no a d m i t i r para e l servic io de l altar s i n ó á personas de r e c o n o ­
cida v i r t u d . É l o r d e n ó y a m p l i ó la l i t u r g i a é i n t r o d u j o en la Ig les ia 
de C e s á r e a u n nuevo m é t o d o de cantar los Salmos m u y parec ido al 
que h o y es t á en uso {Cf. S. B a s i l . ep. 207, n . 3, 4.) Pe ro donde m a y o r 
celo d e s p l e g ó fué en hacer frente a l a r r ian i smo. E l a ñ o 371 v o l v i ó e l 
emperador Valente á C e s á r e a con e l objeto de imp lan t a r of ic ia lmente 
la h e r e g í a . Y a h a b í a a r ro jado de sus sillas á muchos Obispos c a t ó l i c o s 
de la B i t i n i a y Galacia y lo mi smo pensaba hacer en la M e t r ó p o l i de 
Capadocia, pe ro e l v a l o r de San Bas i l i o le i n f u n d í a m i e d o , a s í que 
cuando estuvo p r ó x i m o á la c iudad e n v i ó delante a l Prefecto Modes­
to con o r d e n de o b l i g a r al Santo Obispo á comun ica r con los a r r i a -
nos ó des t i t u i r l e de su sede. H a b i é n d o l e amenazado e l Prefecto con 
la c o n f i s c a c i ó n , e l des t ier ro , los to rmentos y la muer te c o n t e s t ó San 
Bas i l io : « v e d si t e n é i s a lguna ot ra cosa con que i n t i m i d a r m e porque 
nada de lo que h a b é i s d i cho me impres iona; no temo la c o n f i s c a c i ó n 
po rque no poseo s i n ó mi s vestidos y algunos l i b ro s ; n i e l des t ie r ro 
porque donde es t á Dios a l l í e s t á m i patr ia ; ¿y c ó m o puedo temer los 
to rmentos si apenas tengo cuerpo donde padecer;? en cuanto á la 
muer t e s e r á para m í u n b i en porque me l l e v a r á p r o n t o á m i Dios , 
aparte de que hace m u c h o t i e m p o que aspiro á el la,» y como e l Pre ­
fecto dijese « n a d i e hasta ahora me h a b í a hablado con tanto a t r e v i ­
m i e n t o » , le c o n t e s t ó el Santo, « p o r q u e tal vez no os h a b é i s encontra­
do con n i n g ú n O b i s p o » {S. Gregor, Ñ a s . I . c. n . 44-53). Modesto acu­
d iendo entonces á la du lzura a ñ a d i ó , « t e n e d en cuenta que ha de v i s i ­
taros el emperador en vuestra misma Ig les ia , y que se c o n t e n t a r á con 
que s u p r i m á i s del S í m b o l o la palabra consubstancial . T e n d r é p o r 
mucho honor , r e s p o n d i ó el Santo, ve r al emperador en m i Igles ia 
porque s iempre le tengo p o r salvar un alma, pero en cuanto a l S í m ­
bo lo , lejos de q u i t a r ó a ñ a d i r alguna cosa, n i s iquiern t o l e r a r í a que se 
cambiase e l o rden de las p a l a b r a s » (S. Gregor. Nyss. l ib . I contra E u -
nom. tom. I I p á g . 312-16). Valente, á qu i en e l Prefecto r e f i r i ó esta es­
cena, a d m i r a d o d.í la fortaleza de l Santo d e j ó de moles tar le u n poco 
t i e m p o , y el d í a de la E p i f a n í a de l a ñ o 372 se p r e s e n t ó en la Ig les ia 
donde San Bas i l io celebraba los d i v i n o s mister ios . D e s p u é s fué r e c i ­
b i d o en la s a c r i s t í a p o r el Santo Padre, qu i en de t a l manera le expuso 
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la doc t r i na de la v e r d a d e r a fé que á San G r e g o r i o Nacianzeno. que se 
hallaba presente, le p a r e c i ó escuchar la voz del m i smo Dios . Desde 
aquel momen to el emperador se m o s t r ó algo m á s benigno con los ca­
tó l i cos , y si b i e n los á r d a n o s con t inua ron pers igu iendo al Santo Obis­
po é i m p o r t u n a n d o á Valente para que le enviase a l des t ier ro , la d i ­
v ina P rov idenc i a á f aerza de p r o d i g i o s se e n c a r g ó de desbaratar sus 
planes, y el Santo no sa l ió de C e s á r e a . Conseguida la paz en Capado-
cia San Bas i l io e x t e n d i ó su celo é in f luenc ia p o r otras Iglesias de l 
Or ien te y Occidente hasta que venc ido p o r el t rabajo y p o r frecuentes 
enfermedades, m u r i ó en p r i m e r o de Ene ro de 379. Su muer t e fué 
sentida no solamente en Capadocia s i n ó en e l m u n d o entero {S. Gre-
gor. Naz. Carm. 64), y todos le l l o r a r o n , po rque era padre de todos 
(-S. Gregor. O r a l 49 n . 77-80). 

II . E s c r i t o s de S a n Basil io. O b r a s e x e g é t i c a s . Los escritos de San 
Basi l io pueden d i v i d i r s e en e x e g é t i c o s , d o g m á t i c o s , a s c é t i c o s , h o m i ­
l ías y cartas. A los p r i m e r o s pertenecen: 

1. Nueve h o m i l í a s sobre e lHexameron , SÍQ Tr |VfEí ;a7¡¡xspov.De todas las 
obras e x e g é t i c a s de San Bas i l io n inguna le ha merec ido tantos elogios 
como és t a .San G r e g o r i o Nacianzeno (Orat. 43, n . 67) dice que cuantas 
veces la leia se c r e í a m á s cerca d e l Creador y admiraba me jo r su 
obra; San G r e g o r i o Niseno a ñ a d e { I n H e x a ' é m e r . tom. I p á g . 1-3) que 
San Bas i l io es e l ú n i c o que ha conocido b i en la excelencia de las obras 
de Dios, y San A m b r o s i o la e n s a l z ó a p r o p i á n d o s e con frecuencia sus 
pensamientos. Las p r o n u n c i ó siendo t o d a v í a P r e s b í t e r o y en ellas ex­
plana los 26 p r i m e r o s v e r s í c u l o s de l c a p í t u l o p r i m e r o de l G é n e s i s , 
t e rminando con la i n t e r p r e t a c i ó n de las palabras i m i a m u s hominem 
cid imaginem et s i m i l i t u d i n e m nostram. E l Santo Padre prescinde p o r 
comple to de la a l e g o r í a para c e ñ i r s e ex t r ic tamente al sentido l i t e r a l , 
pero lo hace embel lec iendo las materias que trata con g i ros i n g e n i o ­
sos, descripciones agradables y ref lexiones s ó l i d a s sobre el pode r de 
Dios y sobre la naturaleza de todos los seres creados. Aunque comete 
los ye r ros que era indispensable comete r en aquella é p o c a , estas H o ­
m i l í a s l l a m a r á n s iempre la a t e n c i ó n de todo el que las leyere, ya 
porque son una especie de poema en e l que de manera admi rab le 
canta San Bas i l io las magnif icencias de la c r e a c i ó n , ya p o r las refle­
xiones morales que cont ienen, y ya t a m b i é n porque su objeto no es 
o t ro que elevar al h o m b r e á Dios p o r la c o n t e m p l a c i ó n dei un iverso . 
Su estilo aunque e n f á t i c o es elegante. He a q u í alguna de sus ideas y 
d e s ú s p e r í o d o s m á s notables. E n la p r i m e r a H o m i l i a d ice que antes 
de exponer las marav i l l a s de la c r e a c i ó n «es preciso saber q u i é n las 
ha e n s e ñ a d o , y prestar fé á su palabra aunque p o r la l i m i t a c i ó n de 
nuestra in te l igenc ia no podamos penetrar sus p rofundos pensamien­
tos. M o i s é s nos ha narrado e&ta h i s to r ia , aquel M o i s é s que a ú n estaba 
pendiente del pecho de su madre cuando ya nos le presenta la E s c r i -
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t u ra gracioso y amable á los ojos de Dios ; que adoptado p o r la h i j a 
de F a r a ó n r e c i b i ó una e d u c a c i ó n esmerada, y p r o p i a de un r ey , de 
los maestros m á s sabios entre los egipcios; a q u é l que abominando e l 
fausto de la t i r a n í a c o r r i ó á reuni rse con sus hermanos, y p r e f i r i ó 
suf r i r calamidades y miserias con e l pueb lo de Dios á exponerse a l 
pecado disf ru tando de los bienes de la t ierra . . . é s t e , que fué juzgado 
d igno de ve r como los á n g e l e s la cara de Dios , nos c o n t a r á l o que 
a p r e n d i ó al hablar con É l ; oigamos sus palabras, no sacadas de la e lo­
cuencia persuasiva de los hombres , s i n ó e x t r a í d a s del celestial tesoro, 
y que no van d i r i g i d a s á conseguir los aplausos, s inó la s a l v a c i ó n de 
los que las escuchan, I n p r i n c i p i o fecit Deus coelum et t e r r a m . » A l ex­
poner estas palabras considera p robab le la o p i n i ó n de los que d e c í a n 
que todas las cosas fue ron creadas en u n solo instante, si b ien é l se 
atiene a l re la to y o rden que s e ñ a l a M o i s é s . 

E n la segunda H o m i l í a al i n t e rp re t a r las palabras de l v e r s í c u l o 
segundo del G é n e s i s . I e r r a autem erat inv í s ib i l i s et incond i t a , s e g ú n 
los Setenta, p regunta el Santo Padre: «¿po r q u é dice e l sagrado texto 
que la t i e r r a estaba sin adorno y era invis ib le? : la t i e r r a estuvo a d o r ­
nada y perfecta cuando c o m e n z ó á ser fecunda, cuando de ella b r o t a ­
r o n toda clase de semillas y de plantas, cuando aparecieron tanto los 
á r b o l e s frutales como los que no dan f ru to , y t a m b i é n cuando los v a ­
r iados colores de las flores p r i n c i p i a r o n á exhalar perfumes s u a v í s i -
simos, y las d e m á s cosas, obedientes á la voz de Dios, s u r g i e r o n para 
engalanar á su madre. Cuando nada de esto h a b í a t en ido lugar b i e n 
p u d o decirse, T e r r a au tem erat incond i t a vet inornata . . . L o mismo p o ­
d í a af irmarse del c ie lo cuando t o d a v í a no estaba decorado... n i r e s ­
p l a n d e c í a b a ñ a d o p o r los rayos del sol , n i le g u a r n e c í a n los coros de 
estrellas á manera de gui rna ldas . P o r dos razones pudo decirse i g u a l ­
mente que la t i e r r a era i n v i s i b l e , ó porque no h a b í a a ú n qu i en la con ­
templase, ó po rque mezclada con las aguas no p o d í a ser v is ta hasta 
que Dios las separase, como lo hizo congregando los mares, aparte de 
que la luz no h a b í a sido hecha .» Prueba contra algunos filósofos que 
Dios no es solamente au to r de la forma, s i n ó que es a d e m á s c reador 
de la mater ia y a l exponer las palabras E t Sp i r i tu s D e i ferebatur su-
p e r aquas e n s e ñ a que p o r E s p í r i t u de Dios puede entenderse u n v i en to 
fuer te que m o v í a las aguas, si b ien pref iere l a o p i n i ó n de u n docto 
S i r i o que e n t e n d i é n d o l a s del E s p í r i t u Santo las in terpre taba de este 
m o d o . ^Ferebatur, i d est, oonfovebat, v i t a l emque foecundi ta tem aqua-
r u m naturae praebebat... ad s i r a i l i t u d i n e m aviculae i n c u b a n t i s . » M u ­
chos han c r e í d o que alude á San E f r é n , pero precisamente San E f r é n 
no quiere que se ent iendan de l E s p í r i t u Santo { V i d . S. Ephren , Gom-
ment. i n Genes.) 

E n la cuarta H o m i l í a al exp l ica r las palabras Congregentur aquae 
quae sub coelo sunt... p ropone dos cuestiones, á saber; p o r q u é D i o s 
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b f d e n ó á las aguas que se juntasen en un lugar cuando su naturaleza 
ñ ú i d a a s í lo exige, y porque , supuesto e l precepto, existen mares en 
diversos puntos de l g lobo y tan distantes unos de otros. Responde á 
la p r i m e r a que a l presente conocemos la naturaleza de las aguas, 
pero que ignoramos l o que eran antes, y que su fluidez, lo m i s m o que 
el contenerse los mares den t ro de los l í m i t e s que les fue ron s e ñ a l a ­
dos, no reconoce ot ra causa que e l mandato de Dios . A la segunda 
contesta que M o i s é s solamente habla de una grande c o n g r e g a c i ó n de 
aguas s in e x c l u i r otras parciales, pe ro que a ú a e n t e n d i é n d o l o al p i é 
de la le t ra se c u m p l i ó e l mandato d i v i n o , po rque todas las aguas y 
todos los mares se c o m u n i c a n entre sí . Pondera d e s p u é s la belleza de 
los mares, así c o m o los beneficios y riquezas que de ellos r epor t a e l 
h o m b r e , y t e r m i n a su h o m i l í a con estas elocuentes palabras: « p e r o si 
el O c é a n o es hermoso y d igno de alabanzas ¿ c u á n t o m á s be l lo no es 
el m o v i m i e n t o de esta cr is t iana asamblea en la que las voces de los 
hombres , mujeres y n i ñ o s , resonantes como las olas que se qu iebran 
en la o r i l l a , e levan nuestras oraciones hasta e l t r o n o de Dios?» 

L a sexta H o m i l í a , que t iene p o r obje to la e x p o s i c i ó n de l v e r s í c u l o 
catorce de l G é n e s i s F i a n t l u m i n a r i a i n f i rmamento coeli, comienza 
con una i n t r o d u c c i ó n en la que se leen estas palabras: «si alguna vez 
en una noche serena, fijando tus ojos en la belleza inefable de los 
astros, has pensado en e l Creador de l un iverso y te has p regun tado 
q u i é n s e m b r ó de tales flores e l c ie lo ; si durante e l d í a has estudiado 
los por tentos de la luz, y p o r med io de las cosas que se ven te has e le ­
vado hasta A q u é l que es i n v i s i b l e , s e r á s un oyente b ien preparado, y 
p o d r á s ocupar u n puesto en este anfi teatro m a g n í f i c o . . . V e n i d , po rque 
as í como se l leva p o r la mano á los que no conocen una c iudad , de la 
misma manera qu ie ro y o guiaros para que v i s i t é i s las marav i l l as de 
esta g r an c iudad de l m u n d o . » 

E x p l i c a n d o en la s é p t i m a la obra de l q u i n t o d í a l l ama la a t e n c i ó n 
de sus oyentes sobre e l n ú m e r o y v a r i e d a d de animales que pueblan 
las aguas, examina la naturaleza, propiedades y costumbres de va r ios 
peces, y deduce de ellas provechosas instrucciones. A s í p o r e jemplo , 
d e s p u é s de r e f e r i r l o que los naturalistas contaban de l escaro que no 
solamente arrebata e l a l imen to á los p e q u e ñ o s , s i n ó que ent re esta 
clase de peces los m á s fuertes devoran á los d é b i l e s , p regunta , ¿«y 
q u é o t ra cosa hacen los hombres cuando ejercen v io lenc ia con sus i n ­
feriores?, ¿en q u é se d i ferencia de aquel pez e l que arrastrado p o r e l 
desordenado apeti to de riquezas o p r i m e á sus hermanos para l l ena r 
los insaciables senos de su codicia?; a q u é l arrebata e l p a t r i m o n i o al 
m á s d é b i l y t ú opr imes al pobre para aumentar tus haciendas... pues 
ten cu idado no te suceda lo que con frecuencia suele o c u r r i r á los 
peces, quedar p r e n d i d o en la r e d ó en e l anzuelo, po rque obrando 
m a l no e l u d i r á s e l j u i c i o de Dios n i e v i t a r á s e l c a s t i g o » . 
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E n la novena H o r n i l l a exp l icando las palabras Fac iamus h o m i -

nem... demuestra la c o o p e r a c i ó n de l Padre y de l H i j o en la c r e a c i ó n 
de l hombre , como antes h a b í a hecho ve r al E s p í r i t u Santo sobre las 
aguas. A l fin de el la p romete que en los d í a s siguientes e x p o n d r í a en 
q u é consiste la imagen y semejanza que el hombre t iene con Dios , 
pe ro tal vez no pudo c u m p l i r su promesa y la obra sobre el H e x á -
m e r o n q u e d ó incomple ta . Las dos h o m i l í a s De s t ruc tu ra homin i s y 
o t ra De paradiso , que se han edi tado á c o n t i n u a c i ó n de las an te r io ­
res, son espurias. 

2. Homi l i a s sobre los Salmos. Las p r e d i c ó San Bas i l io siendo toda­
v í a P r e s b í t e r o y en ellas, a d e m á s de l sentido l i t e r a l , expone e l m o r a l 
y a l e g ó r i c o . Ex i s t en 22 de estas homi l i a s aunque solamente 15 son ge-
nuinas, á saber, sobre los Salmos 1, 7 ,14 (dos), 23, 29, 32, 33, 44,45, 48, 
59,61,114 y 115. Algunos consideran dudosa la ú l t ima^C/" . E d . M a u r i n . 
tom. I , Praef . n . 39). Precede á estas homi l i a s una especie de p r ó l o g o 
( H o m i l . i n Ps. I . n . 1-2) en el que San Bas i l io pondera la u t i l i d a d y 
excelencia de los Salmos con estas palabras: « t o d a la E s c r i t u r a es d i ­
v inamente inspirada, y fué dictada p o r e l E s p í r i t u Santo á fin de que 
en ella, como en p ú b l i c a farmacia e sp i r i tua l , p u d i é s e m o s e l eg i r todos 
los hombres los remedios convenientes para sanar de nuestras dolen­
cias. Una cosa e n s e ñ a n los l i b ros p r o f é t i c o s , o t ra los h i s t ó r i c o s o t ra 
la ley y o t ra los p rove rb ios , que t ienen t a m b i é n sus ins t rucciones 
par t iculares . Pero cuanto hay de provechoso en los d e m á s es tá conte­
n i d o en el l i b r o de los Salmos. Predice lo fu tu ro , recuerda el pasado, 
da reglas para b i en v i v i r , insp i ra lo que se ha de hacer, en una p i l a -
bra , es u n a l m a c é n (tajxtsfov) un iversa l de buena doc t r ina , que ofrece 
á cada cual lo que le es m á s v e n t a j o s o . » 

III . O b r a s d o g m á t i c a s . A esta clase pertenecen: 
1.a Cinco l i b r o s contra Eunomio bajo e l t í t u l o de AvatpsiixtxdQ xoú 

'ÁTToXo-f/jX'.xoü xou Suaas^ouc; E6vo¡uou. E l a r r i ano E u n o m i o , Obispo de 
Cicico, h a b í a compuesto diversos escritos cont ra la Ig les ia de los que 
el p r i n c i p a l era el Apologét ico, d i v i d i d o en tres partes, en el que r e u ­
n i ó todas las blasfemias que con t ra el Padre, el H i j o y el E s p í r i t u 
Santo h a b í a ap rend ido de su maestro Aecio . Para refu tar le , y á r u e ­
gos de var ios amigos, e s c r i b i ó San Bas i l io esta obra siendo t o d a v í a 
P r e s b í t e r o , pero es de notar que, si b ien los tres p r i m e r o s l i b r o s son 
indudab lemente genuinos, los o t ros dos son dudosos, y que con m á s 
p r o b a l i d a d que á nuest ro Santo se a t r i b u y e n á D í d i m o e l Ciego. E n 
el l i b r o I , d e s p u é s de rechazar e l t í t u l o de la obra de E u n o m i o puesto 
que d á á entender que e s c r i b í a ob l igado , pasa á exponer su e r r ó n e a 
doc t r ina y la refuta palabra p o r palabra. Para demostrar que existe 
desemejanza de naturaleza entre el Padre y e l H i j o d e c í a en p r i m e r 
luga r aquel hereje que la esencia de Dios consiste en no ser engen­
drado, E l ú n i c o n o m b r e p r o p i o de Dios s e g ú n E u n o m i o , el que caraca 
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ter iza y const i tuye la naturaleza d i v i n a es xo cqfávvyjxov, Ente i n g é n i t o ; 
todos los d e m á s nombres de Dios son aplicables á las c r ia turas . «Al 
deci r i n g é n i t o , a ñ a d e , no damos á Dios solamente u n nombre , s i n ó 
que le damos lo que p r inc ipa lmen te le debemos, es dec i r , confesamos 
lo que es, p o r q u e ser i n g é n i t o no es n i u n modo , n i una p r i v a c i ó n , 
s inó que es su mi sma s u b s t a n c i a » , de l o cual i n f e r í a que no siendo 
i n g é n i t o el H i j o no p o d í a tener la m i sma naturaleza que e l Padre. 
San Bas i l io pasa po rque el t é r m i n o i n g é n i t o , en e l sentido de no ser 
hecho, sea solo a t r i bu to de la d i v i n a esencia, as í como admi te que el 
no ser engendrado pertenece al Padre , pero e n s e ñ a que es p r e f e r i b l e 
servirse del t é r m i n o de Padre que d e l de i n g é n i t o , ya po rque marca 
la r e l a c i ó n que t iene con e l H i j o , ya porque es e l que emplea la Sa­
grada Esc r i tu ra la que no dice b a p t í z a t e i n nomine i n g é n i t i , s i n ó i n 
nomine P a t r i s . Niega que la esencia de Dios consista en ser i n g é n i t o 
d i scur r i endo de este modo : la voz i n g é n i t o no nos descubre la natu­
raleza d i v i n a , s i n ó la a c c i ó n de nuest ro e s p í r i t u que a l r e f l ex ionar 
que Dios carece de p r i n c i p i o inf ie re que no ha p o d i d o ser engendra­
do, de la p r o p i a manera que le concibe i n f i n i t o é inmenso cuando 
piensa que no puede tener fln. Debe admi t i r se d i s t i n c i ó n entre ser 
i n g é n i t o y la d i v i n a esencia (la que se l l ama v i r t u a l ó r a t ion i s r a t i o c i -
natae), po rque a d e m á s de que las razones que tenemos para conceb i r 
de d i ferente m o d o u n objeto no son arbi t rar ias , como s e r í a n las de 
d i s t i n g u i r entre S i m ó n , Cefas y Pedro , hay que ev i ta r e l absurdo que 
se s e g u i r í a de c o n f u n d i r los d i v i n o s a t r ibutos ; de o t ra suerte a l dec i r 
que Dios es i n g é n i t o s e r í a lo m i s m o que a f i rmar que es i nmutab l e , 
sabio ó eterno. E l Santo Padre a ñ a d e que interesa poco saber s i e l 
t é r m i n o i n g é n i t o es p r i v a t i v o ó p o s i t i v o con tal que sepamos que es 
de la misma naturaleza que los de i n v i s i b l e é i n m o r t a l : que a l hablar 
de Dios empleamos dos clases de nombres , unos a f i rma t ivos que 
denotan sus perfecciones, y o t ros negat ivos que e x c l u y e n l o que no 
puede conven i r l e y que e l t é r m i n o i n g é n i t o pertenece á los ú l t i m o s . 
Reprende la a r roganc ia de E u n o m i o que se jactaba de c o m p r e n d e r la 
esencia de Dios , y d e s p u é s de demost ra r con s ó l i d o s razonamientos y 
con tes t imonios de l a Esc r i t u ra que la d i v i n a esencia sobrepuja, no 
ya solo á la r a z ó n humana, s i n ó á todas las fuerzas creadas, e n s e ñ a 
que la voz i n g é n i t o i nd ica el m o d o de ex is t i r , no la naturaleza ó 
esencia. 

E x a m i n a o t ra a s e r c i ó n de E u n o m i o que c o n s i s t í a en dec i r que e l 
i n g é n i t o no admi te c o m p a r a c i ó n n i c o m u n i c a c i ó n con e l g é n i t o , ó en 
otros t é r m i n o s «el i n g é n i t o no puede e n g e n d r a r » , la que refuta con la 
au to r idad de la Esc r i tu ra que da á Dios e l n o m b r e de Padre> m i e n ­
tras af i rma que e l H i j o cum i n f o r m a D e i esset... f o r m a m s e r v í susce-
jpisse ( Á d P h i l i p . 11, 6, 7). E l Santo Padre insiste mucho en hacer re­
saltar la o p o s i c i ó n que establece e l A p ó s t o l entre l a f o r m a de Dios y la 
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f o r m a de s iervo, y dice que así como con la f o r m a de s iervo se s i g n i ­
fica que t o m ó verdaderamente la naturaleza ó substancia d e l hombre , 
p o r fo rma de Dios debe entenderse la substancia ó naturaleza d i v i n a 
de que se halla adornado. Resuelve varias objeciones de E u n o m i o y 
t e r m i n a su p r i m e r l i b r o expl icando las palabras Pater major me est 
(Joon. X I V , 28) las que in te rpre ta de una su pe r io r i dad de o r i g e n ó 
de p r i n c i p i o . 

E n e l l i b r o I I comienza San Bas i l io refutando esta ca lumnia de 
E u n o m i o : « p o d r í a m o s deci r lo que es el H i j o con solo c i ta r las pa la ­
bras de los Santos que para demost ra r con la d ive r s idad de nombres 
la d ive r s idad de naturaleza le l l aman 7ávvy¡¡j.a, T.v:i]\m-¡> (genitura, ¡ ac ­
h i r a ) . Pero ¿y d ó n d e e s t á n los Santos que as í han l l amado á Jesucris­
to? contesta e l Santo Padre: porque si alude á l is palabras de San 
Pedro {Act. I I , 36) Sciat omnis clomus I s r ae l quod D o m i n u m ipsum ei 
Ch r i s t um Deus fecit no t ienen a p l i c a c i ó n al caso presente, p o r cuanto 
e l A p ó s t o l no habla de la naturaleza d i v i n a del Verbo , s i n ó de Jesu­
cr is to en su f o r m a de s iervo, aparte de que la d ive r s idad de n o m b r e 
no s iempre a rguye d ive r s idad de naturaleza, sino solamente de p r o ­
piedades. J a m á s hasta ahora, pros igue el Santo, h a b í a m o s o í d o l l a ­
m a r al H i j o de semejante modo : Puer en im natus est nohis et F i l i u s 
datus est nohis, etvocatur nomen ejus, non geni tura , sed magn i cons i l i i 
Angelus ( I sa i . I X , 6), esto es l o que dice la Escr i tu ra , y si el S e ñ o r 
l l a m ó b ienaventurado á San Pedro no f u é p o r haber d icho tu es geni-
tura , s i n ó p o r haber confesado T u es Christus F i l i u s De i v i v i { M a t t h . 
X y i , í 6 ) . E u n o m i o presentaba a d e m á s e l s iguiente sofisma con e l 
que c r e í a anonadar á los c a t ó l i c o s : «ó e l Padre e n g e n d r ó a l H i j o que 
ya ex i s t í a , ó que no ex i s t í a : si no e x i s t í a , que nadie me acuse de teme­
r i d a d ; si ex i s t í a , no fué e n g e n d r a d o » San Bas i l io responde comentan­
do extensamente e l c a p í t u l o p r i m e r o del Evange l io de San Juan, 
sobre todo las palabras I n p r inc ip io erat Verbum, y de ellas inf ie re 
que siendo el H i j o igua lmente e terno que e l Padre no cabe d i s c u r r i r 
de la manera que lo h a c í a E u m o n i o . D e s p u é s a ñ a d e : «el H i j o s iempre 
ha sido y es: e l Padre s iempre es la causa de la que e l H i j o t iene e l 
p r i n c i p i o de ser; aunque e l H i j o es e terno, no p o r esto es i n g é n i t o , 
p o r q u e i n g é n i t o se dice de a q u é l que no t iene p r i n c i p i o de s í m i s m o , 
y eterno es e l que con r e l a c i ó n á la existencia es an te r io r á todo t i e m ­
p o » (n . 17). C r e í a E u n o m i o que d e s p u é s de haber blasfemado del 
H i j o de Dios p o d í a honra r l e a ñ a d i e n d o «no decimos que la substan­
cia de l u n i g é n i t o sea i g u a l que la de los seres que sa l ie ron de la nada, 
s i n ó que le concedemos e l exceso que debe tener e l c r i a d o r sobre sus 
c r i a t u r a s » , pe ro San Bas i l io le demuestra que tales palabras no m e j o ­
r a n su doc t r ina , po rque si el g é n i t o , como él d e c í a , no es de la misma 
naturaleza que el i n g é n i t o , aunque le haga creador no p o r eso se d i s ­
t i n g u i r á de las cosas p o r él creadas, como el cuerpo de l a l fa rero t a m -
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poco se d i fe rencia de la a r c i l l a sobre la que trabaja. Sienta la v e r d a ­
dera n o c i ó n de Padre y de H i j o d i c i endo . « P a d r e es e l que da á o t ro 
el p r i n c i p i o de ex i s t i r s e g ú n la m i s m a naturaleza; H i j o e l que t iene 
de o t r o p o r g e n e r a c i ó n el p r i n c i p i o de su e x i s t e n c i a » {n. 22-24). A l 
t e r m i n a r el l i b r o se hace cargo de o t r o e r r o r de E u n o m i o , á saber, 
« q u e e l P a r á c l e t o es hechura del u n i g é n i t o como é s t e lo es de l i n ­
g é n i t o » , pero San Bas i l io , dejando para m á s adelante e l demostrar 
que el E s p í r i t u Santo no es c r ia tura , e n s e ñ a con bastante c l a r i d a d que 
el Padre y el H i j o son un solo p r i n c i p i o del E s p í r i t u Santo: «¿á q u i é n 
se le ocul ta que todas las operaciones de l H i j o son comunes al Padre? 
o m n i a m e a tua sunt, dice Jesucristo (Joan. X V I I , 10) et tua mea; ¿po r ­
q u é entonces a t r i b u y e á solo el U n i g é n i t o la causa y o r i g e n de l Es­
p í r i t u San to?» 

E n e l l i b r o I I I defiende la d i v i n i d a d del E s p í r i t u Santo con t ra e l 
m i s m o E u n o m i o que d e c í a , que as í como era e l te rcero en d i g n i d a d y 
orden , a s í t a m b i é n lo es en naturaleza. San Bas i l io responde {n . 1) 
« q u e aunque e l E s p í r i t u Santo en o r d e n y d i g n i d a d sea e l segundo 
d e s p u é s de l H i j o , porque de É l t iene e l ser y de É l lo recibe y nos le 
anuncia á nosotros y depende comple tamente de esta causa, s in e m -
bargo de a q u í no se sigue que sea e l te rcero p o r n a t u r a l e z a » . B i e n 
que sea e l te rcero en orden , pero es de la m i s m a naturaleza que e l 
Padre y e l H i j o ; debe ser contado con ellos, auvapt^j-sia^aí , y no de­
bajo de ellos, ó-¡za .̂d[).¿<Qda>.; es d¡xoo6atoc; al Padre y a l H i j o ; es Dios 
( Ib id ) . Se vale de tres razones para demost rar su homousia , á saber, 
porque en la Sagrada Esc r i t u r a es l l amado bueno, n o m b r e p r o p i o de 
Dios , y santo a l i gua l que las otras dos d iv inas Personas; p o r las ope­
raciones propias t a m b i é n de Dios que se le a t r i buyen , y p o r la f o r m a 
de l baut ismo. P o r ú l t i m o contestando á una o b j e c i ó n de E u n o m i o 
que d e c í a , «si e l E s p í r i t u Santo no es i n g é n i t o n i g é n i t o , resta p r o c l a ­
m a r l e c r i a t u r a » , a ñ a d e el Santo Padre que son muchas las cosas que 
no podemos comprende r a ú j de l o rden na tura l , pero que para saber 
que e l E s p í r i t u Santo no es c r i a tu ra basta e l lenguaje de los l i b r o s 
santos que le l l aman E s p í r i t u de Dios , E s p í r i t u de v e r d a d y E s p í r i t u 
v iv i f i can te , nombres que no pueden c o n v e n i r á las cosas creadas. 

E n los l i b r o s I V y V , de est i lo m u y d is t in to que los anter iores y 
d i r i g i d o s no precisamente cont ra E u n o m i o sino cont ra todos los ene­
migos de la T r i n i d a d , se r e p i t e n sumar iamente los argumentos de los 
l i b r o s I y I I , y se demuestra con tes t imonios de la E s c r i t u r a la d i v i n i ­
dad de l H i j o y de l E s p í r i t u Santo. 

2.a E l l i b r o sóbre el E s p í r i t u Santo, Tcspí xoo cqí0'J Ttvsú^aTOi;. L e 
compuso h á c i a e l a ñ o 375 á ruego* de San A n f i l o q u i o Obispo de I c o -
nio . Dec lara San Bas i l io que en su Ig les ia de C e s á r e a unas veces so­
l í a t e r m i n a r la o r a c i ó n p ú b l i c a con la d o x o l o g i a « G l o r i a a l Padre 
p o r e l H i j o en e l E s p í r i t u S a n t o » , y otras con la siguiente: « G l o r i a a l 
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Padre con e l H i j o j u n t o ó en c o m p a ñ í a del E s p í r i t u S a n t o » . L a p r i ­
mera f ó r m u l a agradaba m á s á los a r r í a n o s y p n e u m a t ó m a c o s p o r 
creer que f a v o r e c í a n sus errores . E n efecto, a p o y á n d o s e en este p r i n ­
c ip io falso de Aecio «las cosas que so expresan de manera diversa son 
distintas p o r n a t u r a l e z a » , y en las palabras de l A p ó s t o l ( / . a d Cor. 
Y I I I , 6) Unus Deus et Pater ex quo omnia, et unus Domimis J e s ú s 
Christus per quem omnia d e d u c í a n , «d i f i e r en entre sí el per quem y el 
ex quo luego el H i j o es desemejante al P a d r e » . San Bas i l io les p r u e ­
ba con toda c l a r idad que cua lquiera que sea e l s ignif icado e t i m o l ó g i ­
co de las p a r t í c u l a s ex qi io , pe r quem, i n quo, la sagrada E s c r i t u r a las 
emplea indis t in tamente , p o r q u e n i hay ley que prescr iba estas ó 
a q u é l l a s , n i el A p ó s t o l al usarlas i n t e n t ó s igni f icar la d ive r s idad de 
naturaleza, s i n ó la d i s t i n c i ó n de personas. E n vano p o r consiguiente 
p r e t e n d í a n que la p r i m e r a f ó r m u l a conf i rmaba sus er rores . Defiende 
á c o n t i n u a c i ó n ¡ a s e g u n d a cont ra las objeciones de los a r r í a n o s q u i e ­
nes a r g ü í a n «el H i j o no es cow e l Padre s i n ó d e s p u é s de l Padre, de 
donde se sigue que p o r É l se da g l o r i a a l Padre mas no con E l , po r ­
que las palabras con É l i nd i can igua ldad y las palabras p o r É l s ign i ­
fican m i n i s t e r i o » . San Bas i l io p rueba que el H i j o no es d e s p u é s de l 
Padre p o r cuanto es eterno, y que ambas expresiones son igua lmente 
aceptables, si b ien las palabras con É l , p o r expresar la d i g n i d a d y ma­
gostad de su naturaleza, son m á s adecuadas para g lo r i f i c a r l e ; y las 
palabras p o r É l , como qu ie ra que nos recuerdan sus beneficios, son 
m á s propias para dar le gracias. 

Pasa á t ra tar de la g l o r i f i c a c i ó n de l E s p í r i t u Santo y e n s e ñ a que le 
es debida la misma que a l Padre y al H i j o , a ñ a d i e n d o que los que se 
la n iegan v i o l a n la fe que profesaron en el baut ismo. Resuelve varias 
objeciones, que presentaban los p n e u m a t ó m a c o s , cont ra el a rgumen­
to que á favor de la d i v i n i d a d d e l E s p í r i t u Santo suele deducirse de 
la f o r m a del baut ismo, y prueba la u n i ó n inseparable del E s p í r i t u 
Santo con las otras dos d iv inas Personas p o r las palabras que d i r i g i ó 
San Ped ro á A n a n í a s y Sá f i r a , p o r las operaciones que se le a t r i b u ­
yen, y p o r c o n c u r r i r con e l Padre y e l H i j o á l a c r e a c i ó n del u n i v e r ­
so, á la e c o n o m í a de la E n c a r n a c i ó n y al j u i c i o en que s e r á n e x a m i ­
nadas las causas de los hombres . P o r ú l t i m o se hace cargo de la 
siguiente d i f i cu l t ad que o p o n í a n sus adversarios: la f ó r m u l a de g l o ­
r i f i c a r al Padre y al H i j o con el E s p í r i t u Santo no se encuentra en la 
Escr i tu ra , que antes b ien da g l o r i a al Padre en el E s p í r i t u Santo, á l a 
que San Bas i l io responde {cap. 29, n . 71), «si no hay que aceptar m á s 
que l o que dice la Esc r i t u r a , rea lmente no h a b r á que r e c i b i r t ampoco 
esto; pero si l a m a y o r par te de los mis te r ios los creemos a ú n s in estar 
en la Esc r i tu ra , admi tamos t a m b i é n esto con todas las d e m á s cosas. 
Tengo p o r a p o s t ó l i c o estar firmemente adher ido á las t radic iones no 
e s c r i t a s » , l o que con f i rma con tes t imonios de San Pablo ( l a d Cor. X I , 
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2: y 11 a d Thess. I I , 14). A ñ a d e que las p a r t í c u l a s i n y cum significan 
l o mismo, pe ro que los Padres, en t i e los que ci ta á San Clemente 
Romano, O r í g e n e s y San G r e g o r i o Taumatu rgo , usaron la segunda 
p o r ser m á s p r o p i a que la p r i m e r a para expresar la i den t idad de na­
turaleza en las tres d iv inas Personas, si b i e n no ve inconveniente en 
subs t i tu i r la p a r t í c u l a CMW por la c o n j u n c i ó n e /que se emplea en la 
f o r m a de l baut ismo. 

IV. O b r a s a s c é t i c a s , 'Aaxyjxtxdv. Estos escritos, compuestos p o r San 
Bas i l io para i n s t r u i r á los que se h a b í a n puesto bajo su d i r e c c i ó n en 
las soledades del Ponto, son de grande u t i l i d a d , no solamente para 
los Rel igiosos , s i n ó para todos los que desean adelantar en la per fec ­
c i ó n cristiana. Los que h o y se comprenden bajo este t í t u l o son los 
s iguientes: 

1. Tres previos tratados de ascé t ica . Son sermones ó f ragmentos de 
sermones. E l p r i m e r o se t i t u l a De la m i l i c i a de C.risio y es una exhor­
t a c i ó n á la v i d a so l i t a r ia en la que el Santo Padre , haciendo un p a r a ­
le lo ent re la m i l i c i a t e r rena y la c r i s t iana , i n v i t a á todos los soldados 
de Cris to , hambres y mujeres, á servirse de las armas espir i tuales y 
pelear con fortaleza hasta conseguir e l p r e m i o que Dios t iene reser­
vado á los esforzados y valientes. E l segundo 5'o&re l a excelencia de l a 
w d a momis^ca empieza p o r recomendar la con las palabras de Jesu­
cristo Venite ad me omnes q u i l á b o r a t i s {Ma t th . X I , 28), pero no qu ie re 
que se abrace s i n ó d e s p u é s de haber lo med i t ado seriamente para no 
tener que abandonarla con pe r ju i c io de l a lma y e s c á n d a l o de muchos. 
E n s e ñ a que Dios Nuestro S e ñ o r á fia de fac i l i t a r a l h o m b r e los m e ­
dios de salvarse ha dejado á su e l e c c i ó n dos estados, e l de l m a t r i m o ­
nio y e l de l ce l ibato , pero b i en en tendido de que escogiendo e l p r i ­
me ro t o d a v í a ha de responder á Dios de la manera que ha v i v i d o en 
él , ó de l c u m p l i m i e n t o de sus deberes de cr i s t iano . Porque la l ey que 
p r o h i b e amar al padre ó á la madre m á s que á Jesucristo o b l i g a p o r 
i g u a l á los casados que á los monjes, y c ie r tamente , a ñ a d e , con los 
que v i v í a n en medio de l m u n d o hablaba Nues t ro S e ñ o r cuando p r o ­
mulgaba los preceptos de su Padre, y si a lguna vez h a b l ó separada­
mente á sus d i s c í p u l o s t u v o cu idado de a ñ a d i r Quod vobis dico, ó m n i ­
bus dico (More. X I I I , 37). S iguen excelentes consejos á los que desean 
abrazar la v i d a m o n á s t i c a . E l t e rcero t i t u l a d o De l a d isc ip l ina a s c é ­
tica ó de los ejercicios m o n á s t i c o s cont iene tanto lo que deben hacer 
los monjes para l legar á la p e r f e c c i ó n que rec lama su estado como lo 
que deben evi tar . 

2. Sobre el j u i c i o de Dios, Tespí xpíjxaxoí; {koü. E n este t ratado, que 
con e l s iguiente s i rve de p r o e m i o á Los Morales , declara San Bas i l io 
que habiendo sido educado en la r e l i g i ó n cr is t iana, é i n s t r u i d o en 
las santas Escr i turas desde sus m á s t ie rnos a ñ o s , nada le h a b í a sor­
p r e n d i d o tanto cuando l l e g ó á la edad madura y e m p r e n d i ó dist intos 
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viajes como el ve r á la Ig l e s i a de Dios cruelmente desgarrada p o r las 
d iv is iones de a q u é l l o s que m á s obl igados estaban á de fender l a , y que 
medi tando c u á l p o d r í a ser la causa de este g r a v í s i m o m a l le h a b í a 
parec ido encont ra r la en el abandono en que dejan los hombres á 
Dios quer iendo seguir m e j o r su v o l u n t a d que la d o c t r i n a de Jesu­
cr is to . Amenaza con el j u i c i o de Dios á los que eran causa de seme­
jantes discordias, y con ejemplos del an t iguo y nuevo Testamento 
demuestra con c u á n t a sever idad c a s t i g a r á e l S e ñ o r toda desobedien­
cia á sus mandatos. 

3. Sobre la fé, irspí da-stoc. Define la fó d ic i endo que es «el firme 
asent imiento que prestamos á las verdades que p o r d o n de Dios nos 
han sido p r e d i c a d a s » y expone en pocas palabras cuanto la Esc r i tu ra 
e n s e ñ a acerca de l Padre y de l H i j o y de l E s p í r i t u Santo. 

4. Los Morales , xa Tfóíxa. E l objeto de San Bas i l io a l componer 
esta obra fué presentar en f o r m a de Reglas todo cuanto e s t á mandado 
ó p r o h i b i d o en las Escr i turas del Nuevo Testamento á fin de que los 
cr is t ianos ajustasen á ellas su conducta. Contiene ochenta de estas 
Reglas y cada una de ellas comprende var ios c a p í t u l o s en los que con 
tes t imonios de l Nuevo Testamento se marcan los deberes del c r i s t i a ­
no en general y los part iculares de cada estado, edad y c o n d i c i ó n 

5. L a s reglas m á s extensas, opot xotxa iCkáx^c, y las reglas m á s 
breves , ó'poí xaxá kw.io\vrp. Las p r imeras son 55 y las segundas 313. 
Aunque San Bas i l io las compuso p r inc ipa lmen te para i n s t r u c c i ó n de 
los,monjes, son ú t i l e s para toda clase de personas. A las extensas 
precede u n p r ó l o g o en f o r m a de discurso en el que, defendiendo la 
necesidad de observar todos los mandamientos de Dios , se e n s e ñ a que 
puede el h o m b r e determinarse á c u m p l i r l o s ó p o r t emor de la penaf 
ó p o r la esperanza del p r e m i o , ó p o r amor: que e l p r i m e r m o t i v o es 
p r o p i o de siervos, el segundo de mercenar ios y e l t e rcero de hijos, y 
que aunque todos son buenos porque apartan del pecado, sin embar­
go es m á s perfecto el ú l t i m o . Ambas reglas e s t á n escritas en f o r m a de 
preguntas y respuestas, conteniendo las p r imeras los p r i n c i p i o s de la 
v i d a espi r i tua l fundamentalmente explicados, y d e s c e n d i é n d o l a s se­
gundas á preceptos par t iculares , que apoya s iempre en Ja au to r idad 
de la Esc r i tu ra . 

V . H o m i l í a s . San Bas i l io es uno de los oradores crist ianos m á s 
elocuentes. (Cf. S. Gregor. Ñ a s , Ora l . 43, n . 67). Sus h o m i l í a s , de las 
que se conservan 24 reconocidas p o r todos c o m o genuinas, se d i v i d e n 
en d o g m á t i c o - e x e g é ü c a s , morales j p a n e g í r i c a s . 

I.0 H o m i l í a s dogmát ico-exegé t í cas . A esta clase pertenecen: la I X 
t i tu l ada Que Dios no es au tor de los males, en la que desarrol la estas 
tres ideas; nada nos acontece que no sea p or l a v o l u n t a d de Dios 
nada de lo que nos acontece es u n m a l verdadero ; todo l o que nos 
acontece es lo m e j o r que nos puede suceder. L a X I I Sohre el p r i n c i p i o 
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de los Proverbios en la que expone los seis p r i m e r o s v e r s í c u l o s de 
este l i b r o . L a X V Sobré l a fé y en ella exp l ica la de la Ig les ia referen­
te al mis t e r io de la S a n t í s i m a T r i n i d a d . L a X V I sobre las palabras I n 
p r i n c i p i o e ra l Verbum, et Verbum erat apud Deum et Deus erat Ver-
bum, las que in te rp re ta de una manera b r i l l an t e . L a X X I V Contra los 
Sabelianos, A r r í a n o s y Anomeos, en la que se aducen claros tes t imo­
nios acerca de la u n i d a d de naturaleza y la t r i n i d a d de personas. «Es 
locura espantosa, dice e l S a n t o / Í * . 5;, no a d m i t i r las e n s e ñ a n z a s del 
S e ñ o r , que con toda evidencia nos declara la d i s t i n c i ó n de las perso­
nas. Cuando me vaya nos dice {Joann. X I V , 16), Yo r o g a r é a l Pad re y 
É l os e n v i a r á otro consolador. A q u í tenemos al H i j o que ruega, al Pa­
dre que es rogado y a l Consolador que es enviado . ¿No es u n desatino 
o i r Yo del H i j o , É l r e f i r i é n d o s e a l Padre y E l otro, hablando d e l E s p í ­
r i t u Santo, y s in embargo c o n f u n d i r l o todo y apl icar á una sola cosa 
los nombres m á s diversos? Mas p o r o t ra par te no hay que deduc i r de 
a q u í la s e p a r a c i ó n de las personas. Po rque aunque n u m é r i c a m e n t e 
haya dos, la naturaleza no es m á s que una, y q u i e n habla de dos, no 
p o r esto admi te s e p a r a c i ó n . N o hay m á s que u n Dios e l cual es 
Padre, no hay m á s que u n Dios e l cual es H i j o , no hay dos d i o ­
ses p o r q u e e l H i j o e s t á con e l Padre en r e l a c i ó n de i d e n t i d a d de 
naturaleza. Y o no veo dos d iv in idades , una en el Padre y o t r a en e l 
H i j o , n i dos naturalezas diversas en las dos personas. P o r esta r a z ó n , 
para exp l ica r con c l a r i d a d la d i s t i n c i ó n de personas n o m b r a d á parte 
al Padre y á parte a l H i j o , y para no caer en el p o l i t e í s m o confesad 
en ambos una sola naturaleza. De esta manera y con u n solo golpe 
abat id á Sabelio y c o n f u n d i d al A n o m e o . » 

2 0 H o m i l i a s morales. A este n ú m e r o pertenecen Dos sobre el ayu­
no ( I y 11) en las que recomienda el ayuno por su a n t i g ü e d a d , po r su 
eficacia y p o r su necesidad. Prueba la a n t i g ü e d a d con la p r o h i b i c i ó n 
que Dios hizo al p r i m e r h o m b r e de comer del f r u t o d e l á r b o l de la 
ciencia y con ejemplos de Santos personajes de l an t iguo y nuevo Tes­
tamento: la eficacia con los favores que merced al ayuno o b t u v i e r o n 
del S e ñ o r , Moisés , la madre de Samuel , S a n s ó n , Dan ie l y los tres j ó ­
venes a r ro jados al h o r n o de Bab i lon i a : la necesidad como m e d i o e x ­
p i a to r io de nuestras culpas. Hab la del ayuno como de una p r á c t i c a 
umversa lmente establecida en la Igles ia , y de la que n inguno es t á 
exento, n i soldados, n i viajeros, n i negociantes. L a I I I sobre las pala­
bras de l D e u t e r o n o m i o X V , 9 s e g ú n los L X X Atiende Ubi ips i , en la que 
exhor ta á la v i g i l a n c i a tanto para ev i t a r el pecado como para e l cum­
p l i m i e n t o de los deberes, y pondera las ventajas que r epo r t a el cowo-
cimiento de s í mismo. E l Santo Padre es incansable haciendo aplica­
ciones, s iempre variadas y elegantes, de la sentencia del sagrado texto 
Atiende Ubi i p s i la que r ep i t e muehas veces para r e c o r d a r sus ob l iga­
ciones á toda clase de personas. Con e l la i n v i t a t a m b i é n á los pobres 
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á considerar su d i g n i d a d , á que se acuerden de que son hi jos de Dios 
para que no sucumban bajo el peso de los suf r imien tos . « ¿ P o r q u é te 
acobardas? pregunta el Santo Obispo; ¿tal vez porque no dispones de 
un caballo adornado con f reno de plata?; pero tienes a l sol que en su 
veloz carrera te i l u m i n a todo el d í a : ¿es que no te rodea el b r i l l o de l 
oro?; la luna te e n v í a sus destellos y te c i r cunda de su luz: ¿acaso por ­
que no viajas en dorada carroza;? los pies cons t i tuyen para t í e l v e ­
h í c u l o m á s na tura l y m á s senci l lo: ¿ p o r q u é has de l l amar felices á 
los que poseen grandes riquezas, es verdad , pe ro andan en p i é s age-
nos?, ¿qu i zá po rque no descansas bajo r icos artesonados;? nada m á s 
hermoso que el cielo tapizado de refulgentes estrellas: ¿ ta l vez p o r 
que no duermes conducido en l i t e ra de marfi l ;? pues la t i e r r a te o f re ­
ce u n lecho m á s precioso, y sobre todo m á s t r a n q u i l o y m á s l i b r e de 
cuidados. Y cuenta que los beneficios mencionados hasta a q u í pertene­
cen al o rden de la naturaleza, po rque los del o r d e n de la gracia son 
t o d a v í a m a y o r e s . » La I V es una h o m i l í a de a c c i ó n de gracias en la 
que se p ropone exp l i ca r las palabras Semper gcmclete, sine i n t e r m i -
ssione orate, i n omnibns g r a t i a s agite [ I ad. Thes. V, 16-18), m á s p o r 
haberse ex tendido demasiado en la p r i m e r a parte, no p a s ó á las otras 
dos. ( L o hace en la H o m . V.) Las h o m i l í a s V I y V I I contra l a avar ic ia 
y contra los ricos avaros han merec ido en todo t i empo al Santo Padre 
grandes elogios . E x p l i c a en la p r i m e r a la p a r á b o l a de aquel r i c o que 
pensaba de r r i ba r sus graneros para edif icar ot ros mayores {Luc. X I I , 
18.) «¿Qué h a r é ? exclama el desgraciado, empleando e l m i s m o l en ­
guaje que e m p l e a r í a un pobre que se hal lara en ex t rema necesidad, 
¿ q u i d faciam? P a r e c í a na tura l , a ñ a d e San Bas i l io , que en vez de dec i r 
d é r r i b a v é mis graneros y los h a r é mayores, hubie ra dicho, los a b r i r é 
para a l imentar á los pobres, i m i t a r é á J o s é en la car idad , l e v a n t a r é 
m i voz para clamar, todo el que necesite pan venga á m í .» Recuerda 
á los r icos aquellas palabras de la Esc r i t u r a (Ps. 61, 11) D i v ü i a e s i 
aff luant nolite cor^apponere y comparando e l d i n e r o encerrado al 
agua detenida les dice: « a b r i d paso á vuestras riquezas para que l l e ­
guen á las chozas de los pobres como las aguas de un g ran r í o d i v i d i ­
das en var ios canales van á fecundar los campos. Porque as í como las 
aguas de lo's pozos mejoran cuando se agi tan con frecuencia y de l o 
con t ra r io se co r rompen , de la misma manera el o ro escondido en las 
arcas es e s t é r i l , pe ro d i s t r i b u i d o se hace f e c u n d o . » E x a m i n a d e s p u é s 
las palabras dol r i c o D i c a m an imae meae, comede. bibe, gande, y l l eno 
de i n d i g n a c i ó n exclama «¡oh necedad, oh palabras llenas de locura!; 
¿ e m p l e a r í a s o t ro lenguaje si tuvieras a lma de puerco?: Des t ruam 
horrea et majora fac iam: haces b i e n , po rque los graneros de i n i q u i ­
dad merecen ser destruidos... d e r r i b a , miserable, con tus manos lo 
que edificaste m a l , d e r r i b a los graneros en los que nadie h a l l ó c o n ­
suelo: hazlos caer hasta sus f u n d a m e n t o s . » E n la h o m i l í a c o n t r a t o s 
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ricos avaros contestando á los que preguntaban, ¿ c ó m o vamos á v i v i r 
si d i s t r i b u i m o s nuestros bienes? dice e l Santo Padre, «¿po r ven tu ra 
o r d e n a r á e l S e ñ o r cosas imposibles?; entiende que no se te p r o h i ­
be e l uso moderado de las riquezas, s i n ó e l abuso que haces de 
ellas, j que s i te h u b i e r a n de seguir d e s p u é s de la muer te p o d r í a s 
acaso quejar te; pero cuando es indispensable que las dejes acá , ¿ p o r 
q u é no procuras negociar con ellas;? si das con gusto el o ro para po­
seer caballos; ¿ p o r q u é no lo has de dar para c o m p r a r el r e ino de los 
cielos? ¡Mise rab le ! ¿ q u é r e s p o n d e r á s al d i v i n o Juez?; enjaezas tus 
caballos y desprecias los andrajos de l pobre ; permi tes que se te 
p u d r a e l g rano y no das de comer al h a m b r i e n t o . » Hab la del capi ta l 
enorme que consume e l r i c o para satisfacer los caprichos de su mujer , 
del esplendor y l u j o de las habitaciones y a ñ a d e , « c u a n d o en t ro en el 
palacio de esos hombres que descuidan los intereses de l alma, y alha­
j a n su m o r a d a con todo e l re f inamiento del l u jo , de cuanto veo en esa 
casa l o que menos vale á mis ojos es e l d u e ñ o que la h ab i t a , » y como 
si t o d a v í a no hub ie ra d i cho bastante p regun ta : «¿cuán tas deudas del 
pob re p o d r í a s pagar con ese ani l lo?; ¿ c u á n t a s casas que se d e r r u m b a n 
p o d r í a s sostener?; los vestidos que se a p o l i l l a n en tus arcas b a s t a r í a n 
para preservar del f r í o á todo el pueblo . Pero t ú no te compadeces... 
n i e l o jo se sacia de ver , n i el avaro de atesorar, po rque el avaro lo 
m i s m o que e l in f ie rno nunca dice, basta. Ya sé que d e c í s que necesi­
tá i s las riquezas porque t e n é i s muchos h i jos ; ¡magní f ica excusa la de 
los h i jos para satisfacer las pasiones!... ¿ p e r o es que cuando pediste á 
Dios que te h ic ie ra padre a ñ a d i s t e , d á m e hijos para no obedecer tus 
mandatos?; d á m e hijos para no ent rar en el r e ino de los cielos?; ¿y t u 
alma?; ¿no e s t á m á s estrechamente un ida á t í que los hi jos?» L a V I I I 
Sobre el hambre y la s e q u í a , p ronunc iada en u n d í a de rogat ivas, de­
mues t ra que las calamidades que sufr imos no reconocen otra causa 
que nuestro a le jamiento de Dios, que al castigarnos no qu ie re la des­
t r u c c i ó n s i n ó la enmienda del culpable, semejante á u n padre que si 
se i r r i t a cont ra sus h i jos desidiosos es con el f in de hacerlos d i l i g e n ­
tes L a X Contra los iracundos t iene p o r objeto descubr i r el o r i g e n y 
perniciosos efectos que p roduce la i ra . L a X I Sobre l a env id ia exami ­
na los males que causa este v i c i o y y los remedios oportunos. L a X I I I 
Sobre no d i f e r i r el bautismo clama contra el abuso de di la tar la recep­
c i ó n de este Sacramento y contra los var ios pretextos que se alega­
ban. Cuanto dice el Santo P a i r e es ap l icable á los que d i f i e ren la pe­
ni tencia . E n s e ñ a que si b i e n el baut ismo puede rec ibi rse en cualquier 
t i e m p o , s in embargo el m á s opor tuno es e l de Pascua. L a X I V Contra 
l a embriagues declama fuer temente cont ra este v i c i o y describe de 
manera g rá f i ca sus consecuencias. E n la X X Sobre la h u m i l d a d reco­
mienda esta v i r t u d con los ejemplos de Jesucristo y de los Santos, y 
p r o p o n e medios para alcanzarla. L a X X I t ra ta De l desprecio de l m u n -
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do f u n d á n d o s e p r inc ipa lmen te en la b revedad de la v i d a . L a X X I I ha 
sido ta l vez la m á s elogiada y su t í t u l o es: A los j óvenes , del provecho 
que pueden sacar de las obras de los gentiles, aunque m á s que una h o ­
m i l í a es u n t ratado en el que San Bas i l io , CDU la a u t o r i d a d que dan 
las canas y la exper ienc ia de la v i d a , ins t ruye á los j ó v e n e s sobre la 
manera de leer los l i b ro s de los paganos E n s e ñ a el Santo Padre que 
de los l i b r o s de los genti les ha de tomarse solamente l o que pueda 
ser ú t i l , rechazando como p e r j u d i c i a l todo lo d e m á s . Para hacer la 
debida s e l e c c i ó n establece el p r i n c i p i o de que todo lo que tiene fin 
no es n i puede l lamarse b ien verdadero , y de a q u í deduce que todos 
los esfuerzos han de d i r i g i r s e á conseguir la v i d a eterna, u t i l i zando 
para el lo p r imeramen te las e n s e ñ a n z a s de los l i b r o s sagrados, que 
marcan e l camino seguro, y d e s p u é s cnanto para e s t imula r á la v i r ­
t u d hayan escri to los poetas, los oradores y todos los hombres , po rque , 
como a ñ a d e e l Santo Obispo, « a u n q u e lo p r i n c i p a l en una planta son* 
los f rutos , no e s t á n de m á s las hojas que la a d o r n a n . » Encarga que de 
los autores paganos j a m á s se lea lo que pueda ser noc ivo al a lma, y 
que se c i e r r e n los o í d o s á las obscenidades que cuentan, como hizo 
Ulises para no escuchar el canto de las sirenas, « p o r q u e el que se a f i ­
ciona á las malas lecturas ya e s t á en camino para ejecutar e l mal ;» así 
que «es preciso poner g ran cuidado en esto, no sea que bajo pre texto 
de formarse una d i c c i ó n elegante t rague e l veneno con la m i e l . I m í ­
tese á las abejas, las que solamente l i b a n de las fiores lo que las con­
viene para l ab ra r el panal, y á los que cojen rosas, que cu idan de no 
picarse con las esp inas .» 

3.° H o m i l í a s p a n e y i r i c a s . A esta clase pertenecen: L a V So&re e£ 
m a r l i r i o de Santa J u l i t a en la que d e s p u é s de r e f e r i r todas las c i r ­
cunstancias que a c o m p a ñ a r o n á su m a r t i r i o pros igue la mater ia co­
menzada en su I V h o m i l í a . L a X V I I en alabanza del m á r t i r San B a r -
laam, corta pero m u y elocuente. C i rcu la t a m b i é n bajo el n o m b r e de 
San Juan C r i s ó s t o m o . L a X V I I I en alabanza de San Gordio M á r t i r 
na tura l de C e s á r e a . L a X I X m u y e logiada en honor de los cuarenta 
M á r t i r e s en la que se encuentra u n b r i l l a n t e tes t imonio de que el 
m a r t i r i o su f r ido p o r Jesucristo suple al baut ismo. L a X X I I I en a l a ­
banza del M á r t i r San Afamantes. Fo ide ra la eficacia de la i n t e r c e s i ó n 
de este Santo, y como h a b í a e je rc ido el of ic io de pastor hace un para­
le lo entre el buen pastor de la Ig les ia y el mercenar io . 

VI. C a r t a s . Con solo dec i r que la e d i c i ó n Maur ina a t r i buye á San 
Basi l io 365 cartas de las que 325 p o r lo menos son genuinas es tá d icho 
que es impos ib l e analizarlas una p o r una. D i r e m o s en general que en 
estas cartas e s t á retratado el. verdadero c a r á c t e r de San Bas i l io , as í 
como el ingen io poderoso y excepcionales dotes de g o b i e r n o de que 
se hallaba adornado. Que en ellas se descubre su s o l i c i t u d por el b i en 
de la Iglesia y e l d o l o r p r o f undo que le causaban las d ivis iones y l u -



SAN BASILIO MAGNO 225 
chas intestinas, su celo p o r la custodia y p r o p a g a c i ó n de la v e r d a d e ­
ra fe, su a f á n p o r conc i l i a r los á n i m o s de todos y ganarlos para Jesu­
cr is to , la ca r idad que d i r i g í a todos sus actos, la exquis i ta p rudenc ia 
con que r e s o l v í a los asuntos, su m o d e r a c i ó n para contestar á las i n ­
j u r i a s y su h u m i l d a d en el t rato con sus adversarios. T o d o esto y 
mucho m á s e n c o n t r a r á en las Cartas de San Bas i l io e l que las leyere 
atentamente. Pueden d i v i d i r s e en tres grupos: las 46 p r imeras son an­
ter iores á su p r o m o c i ó n al episcopado; desde la 47 hasta la 291 i n c l u ­
sive las e s c r i b i ó siendo ya Obispo; á las restantes no se las puede se­
ñ a l a r fecha de te rminada . A d e m á s debe tenerse presente que las que 
se supone d i r i g i d a s p o r San Bas i l io al sofista L i b a n i o , as í c o m o las 
contestaciones de és te , {ep. 335-359) son m u y dudosas {Cf. P . M a r a n . 
V i t a S. Bas i l . c. 39): que t o d a v í a lo son m á s las d i r ig idas p o r el empe­
r a d o r J u l i a n o á San Basi l io y la respuesta del Santo D o c t o r {ep. 39-41), 
y que las seis ú l t i m a s (ep. 360-365), ó sean, e l f ragmento de una car ta 
de San Bas i l io á Ju l i ano , las d i r i g i d a s á A p o l i n a r de Laodicea con sus 
respuestas, y o t ra ni emperador Teodosio, son evidentemente espu­
rias {Cf. P . M a r a n . Vi ta S. B a s i l . c. 8 y 39). P o r r a z ó n de la mate r i a 
suelen calificarse en d o g m á t i c a s , a s c é t i c a s ó morales , d i sc ip l ina res , 
h i s t ó r i c a s , consolatorias, de r e c o m e n d a c i ó n , y fami l ia res . Las dog­
m á t i c a s se ref ie ren p o r lo general á las luchas t r i n i t a r i a s y algunas 
de ellas p o r su e x t e n s i ó n parecen verdaderos tratados. Es m u y n o t a ­
ble la 88 d i r i g i d a á su hermano San G r e g o r i o Niseno y e logiada p o r 
e l C o n c i l i o de Calcedonia {Cf. Mansi . tom. V I I col. 464). E n e l la p r u e ­
ba que en la T r i n i d a d hay una sola naturaleza y tres personas, ¡J-ía 
oúaía, xpef í; tkoaxáastQ, entendiendo p o r naturaleza lo que es c o m ú n 
á las tres d iv inas personas, y p o r hipostasis las propiedades de cada 
una de ellas ó lo que las d is t ingue. E n t r e las discipl inares ocupan el 
p r i m e r lugar las tres cartas c a n ó n i c a s {188, 199 y 217) d i r ig idas á San 
A n f i l o q u i o , Obispo de I c m i ó , en las que se de t e rminan las penas ca­
n ó n i c a s que se deben i m p o n e r á varias clases de pecados. Las h i s t ó r i ­
cas se ref ieren p o r lo general á sucesos de su t i empo , y p i n t a n con 
v i v o s colores e l estado de la Ig les ia o r ien ta l , mayormen te de Capa-
docia . En t r e l a s / « w ^ / a r e s n inguna tan bel la p o r sus reminiscencias 
de escuela como la que d i r i g e á su a m i g o San G r e g o r i o Nacianceno: 
es la 14 y en e l la describe con mucha elegancia e l lugar de l Pon to 
adonde se h a b í a r e t i r a d o . 

VII . Obras dudosas y e s p ú r i a s . A las p r imeras pertenecen: el Co­
mentar io sobre l s a í : i s en el que su autor , que si no es San Bas i l io v i v i ó 
tal vez en su t i empo , expone e l sent ido l i t e r a l de los 16 p r i m e r o s ca­
p í t u l o s , y hace d e s p u é s reflexiones morales . Dos l i b r o s Sobre e l .Bau-
í¿smo, xspí Pa7i:-ia¡j.a-oc;, en los que exceptuado el esti lo nada se en­
cuentra que no pueda c o n v e n i r al Santo Padre. Dos discursos ascét icos 
Xo'rfo't aqpjxiKoí, desconocidos para los antiguos, y que en las ediciones 

is 
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figuran al frente de las Reglas. Las constituciones m o n á s t i c a s , áoxyjttxaí 
tiaxá^eiz, d i v i d i d a s en 35 c a p í t u l o s , que i n s t ruyen tanto á los s o l i t a ­
r i o s como á los que h a c í a n v i d a c o m ú n en los monasterios. Nadie e n ­
tre los antiguos hace m e n c i ó n de ellas, si se e x c e p t ú a ta l vez á Sozo-
meno (Hist . eccl. I I I , 14). has penas ó castigos, éraxí^ta, á los monjes y 
monjas que quebrantan la regla es casi seguro que no pertenecen á 
San Bas i l io , porque el Santo deja á la p rudenc ia de los superiores las 
correcciones que han de i m p o n e r {Reg. brev. 106). L a L i t u r g i a de San 
Bas i l io , porque , aunque es indudab le que e l Santo compuso una L i ­
t u r g i a , no se puede asegurar que la que h o y existe, texto g r i e g o y 
copto , le pertenezca, y al menos hay que a d m i t i r en ella muchas i n ­
terpolaciones. Los 24 Discursos morales, r f l i m i Xó-¡oi coleccionados 
p o r S i m e ó n Metafraste (siglo X ) cont ienen doc t r i na de San Bas i l io 
pe ro no le pertenecen. Sobre otras var ias h o m i l í a s dudosas (Cf. Gar-
n ie r . Opp. S. Bas i l . tom. I I . Praef . n . 11-26). Son evidentemente e s p ú -
rias: e l L i b r o de l a v i r g i n i d a d en e l que se encuentran muchas cosas 
que ofenden al pudor , y los siguientes tratados que solo se guardan 
en l a t í n De laude sol i tar iae vitae: De consolatione i n adversis y A d m o -
n i t i o ad f i l i u m sp i r i t ua l em. 

VIH. C a r á c t e r y estilo. L a apacible figura de San Bas i l io se r eve ­
la en sus escritos. Dotado de i m a g i n a c i ó n b r i l l an t e y de u n c o r a z ó n 
apasionado j a m á s deja de ser dulce en sus palabras, lo mi smo cuando 
aconseja que cuando reprende, en sus tratados t e o l ó g i c o s como en sus 
h o m i l í a s en las que s iempre toma algo de la naturaleza, de l sol, de 
las flores, de las maravi l las todas de la c r e a c i ó n . T a l vez por esto se 
ha d icho de este Santo que m á s b i en q u e r í a consolar que c o n v e r t i r , 
e x p r e s i ó n cier tamente exagerada, pero que d á idea de la suavidad 
de su c a r á c t e r f o r m a d o ya desde su infancia al lado de las santas m u ­
jeres que le educaron, en las escuelas de Atenas, y en aquellos d e l i ­
ciosos parajes de l Pon to cuya d e s c r i p c i ó n nos ha dejado en una de 
sus cartas. « C u a l q u i e r a de los escritos de San Bas i l io basta para hacer 
u n s a b i o » , ha d icho San G r e g o r i o Nacianzeno (Orat. 43, n . 66), qu i en 
no contento con esto t o d a v í a a ñ a d e : «de m í se deci r que cuando t o m o 
en mi s manos su Hexameron me parece estar m á s cerca del Creador , 
cuando leo sus escritos cont ra los herejes i m a g i n ó m e ve r el fuego 
de l c ielo que conv ie r t e en cenizas las ciudades nefandas, s igu iendo 
la doc t r i na contenida en su l ibro del E s p í r i t u Santo p red ico con ente­
ra l i b e r t a d , al escuchar sus elogios de los M á r t i r e s desprecio la v i d a 
de l cuerpo y me preparo al combate, y en f i n sus oraciones morales 
hacen de m i a lma un ins t rumento que cual si fuera pulsado p o r d i v i ­
no art ista canta la g l o r i a y e l poder de Dios» . E l que aspire á ser 
o rado r perfecto, ha d icho t a m b i é n F o c i o {Gód. 1 4 1 , p á g . 318), no n e ­
cesita de P l a t ó n n i de D e m ó s t e n e s ; que tome á San Basi l io p o r mode­
l o » . Su d i c c i ó n es pura , elegante, persuasiva, sus sentencias p r o f u n -
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das, sus comparaciones b e l l í s i m a s , las h o m i l í a s que p r o n u n c i ó contra 
a avar ic ia y e l abuso de las riquezas le conquis ta ron el honroso t í t u ­
l o de p red icador de la l imosna, j en v e r d a d que nadie como é l le ha 
merec ido , sus Reglas e s t á n s i rv i endo de estatutos á los monasterios 
de l a Ig les ia gr iega , (aun hoy d í a las gua rdan los Basilianos) y p o r 
ú K i m o sus Cartas, a d e m á s de ser modelo acabado de l g é n e r o episto­
lar , cont ienen abundante doc t r ina y descubren las eminentes v i r tudes 
de que se hal laba adornado. 

E d i c i o n e s . La primera edición completa en texto griego es la de Erasmo, 
Basilea 1532 en f.0; reimpresa en Venecia 1535, en Basilea 1551 y en Paris 1618: 3 
tom, en f.0 A ésta añadió notas críticas aclaratorias del texto el P. Fr. Combefisius 
O. P. con el título 5OSÍ7/MS M . ex integro recensitus, Paris 1679, 2 tom. en 8.° La 
mejor es la de Julián Garnier, Benedictino de la Congregación de San Mauro; 3 
tom., publicados el primero en Paris 1721, el segundo en 1722, y por muerte de 
Garnier publicó el tercero en 1730 Prudencio Maranus de la misma orden. Contie­
ne los escritos genuinos, dudosos y espúrios de San Basilio y extensos Prefacios en 
los que se hace la crítica de las obras. Maranus ilustró el tercer tomo con notas á 
los lugares difíciles, con la vida de San Basilio y colocando por orden cronológico 
todas sus cartas. Las citas que hacemos están tomadas de esta edición. Sobre San 
Basilio pueden consultarse á L. Fialon, Etude historique et litt. sur Saint Basile, 
suivie de í 'Hexameron, tradait en francais, Paris 1869 en 8.°: Vasson, Saint Basi­
le le Grand, ses oeuvres oratoires et ascétiques, Paris 1894 en 16.° y P. Allard, 
Saint Basile, Paris 1899 en. 8.° 

§ 49. S a n Gregor io N a c í a n c e n o 

i . S u vida. San G r e g o r i o por sobrenombre el Teólogo, n a c i ó h á c i a 
el a ñ o 329 en Ar ianzo , aldea p r ó x i m a á Nacianzo de Capadocia { V i d . 
Goncil. Constantinopol. 11. Goliat. V. M a n s i tom. I X , col. 256-259). Su 
padre Grego r io p e r t e n e c i ó muchos a ñ o s á una secta pagana, pero 
c o n v e r t i d o d e s p u é s al c r i s t ianismo l l e g ó á ser Obispo de Nacianzo. 
{S. Gregor. Naz. Ora l . 18, n . 5-15). Su madre Nonna , mu je r de g ran 
p iedad, le c o n s a g r ó al S e ñ o r como lo h a b í a p r o m e t i d o , y pasados los 
p r i m e r o s a ñ o s le e n v i ó á estu l i a r , p r i m e r a m e n t e á C e s á r e a de Capa­
docia donde c o n o c i ó á San Bas i l io (Oro í . 43, n . 13-15), d e s p u é s á Ce­
s á r e a de Palestina {Ora l . 7, n . 6), m á s adelante á A l e j a n d r í a {Oral . 18, 
n . 31), y ú l t i m a m e n t e á Atenas que conservaba, á lo menos en la o p i ­
n i ó n , e l p r i m a d o de la elocuencia. Al l í cont ra jo estrecha amistad con 
San Bas i l io , l legado poco d e s p u é s , y ambos amigos se compromet i e ­
r o n ya por entonces á renunc ia r al m u n d o para dedicarse p o r com­
ple to al estudio de l a p e r f e c c i ó n crist iana. Cuando Basi l io r e g r e s ó á 
su pa t r i a nuestro Santo p e r m a n e c i ó a ú n en Atenas, pero p ron to c o r r i ó 
t a m b i é n al lado de sus padres, juntamente con su hermano C e s á r e o á 
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qu ien e n c o n t r ó á su paso p o r Constant inopla . H a y qu i en opina que ya 
en Atenas r e c i b i ó el Baut ismo, mient ras o t ros sostienen que le rec i ­
b i ó al l legar á su p a í s natal. (Cf. Clem V i t a S . Gregor. Naz. n . 53). 
Hac ia el a ñ o 359, probablemente , no p u d i e n d o resis t i r p o r m á s t i e m ­
po n i á sus vehementes deseos n i á las frecuentes excitaciones de San 
Bas i l io , que le reclamaba el c u m p l i m i e n t o de su promesa, m a r c h ó á 
su lado y jun tos c o m p a r t i e r o n en las soledades del Ponto las dulzuras 
de la v ida m o n á s t i c a . Poco d i s f r u t ó de su amado r e t i r o porque su 
padre necesitaba su ayuda y consejos. Este Santo Obispo, á qu i en los 
muchos a ñ o s i m p e d í a n c u m p l i r todos sus deberes y con especial idad 
los concernientes á la p r e d i c a c i ó n , s in p r even i r l e , p o r q u e c o n o c í a los 
sentimientos de su h i j o respecto a l sacerdocio, pero á instancia de los 
fieles de Nacianzo le o r d e n ó de P r e s b í t e r o e l d í a de la N a t i v i d a d de l 
S e ñ o r , de l a ñ o 361 probablemente . Ofendido de t a l « t i r a n í a » como él 
la l l ama {Carm. de v i t a sua v. 337-64) h u y ó a l Ponto para buscar con­
suelo al lado de su amigo , pero ante el t e m o r de i n c u r r i r en la i n d i g ­
n a c i ó n de su padre v o l v i ó p r o n t o á Nacianzo, t a l vez p o r la Pascua 
de l a ñ o 362 en cuya fes t iv idad p r e d i c ó po r vez p r i m e r a , h a c i é n d o l o 
t a m b i é n pocos d í a s d e s p u é s para exp l i ca r las razones de su fuga. Po r 
este t i empo , y durante una de sus frecuentes visi tas al Ponto , e l ancia­
no Obispo G r e g o r i o e n g a ñ a d o p o r los a r r í a n o s s u s c r i b i ó uno de sus 
art if iciosos f o r m u l a r i o s (no consta c ier tamente que fuera e l de R i m i n i ) 
con cuyo m o t i v o se apar taron de su c o m u n i ó n los Monjes y g r a n 
par te del pueblo , pero el Santo D o c t o r r e g r e s ó p rec ip i tadamente á 
Nacianzo y con sus exhortaciones r e s t a b l e c i ó la t r a n q u i l i d a d en aque­
l l a Igles ia , c o n s i g u i ó de su padre que hiciese una p ú b l i c a p r o f e s i ó n 
de fé completamente o r todoxa , y para afianzar la concord ia p r e d i c ó 
su notable Discurso de l a p a s ( V i d . Orat. 6). Otros ponen la m e d i a c i ó n 
pacif icadora de San G r e g o r i o en 360 ó 361. E n 364 c o n t r i b u y ó á re­
conc i l i a r á San Bas i l io con Ensebio su Obispo, y á la muer te de é s t e 
en 370 c o n s i g u i ó que su amigo fuese e legido Obispo de C e s á r e a . P o r 
entonces la Oapadocia fué d i v i d i d a en dos provinc ias en cuanto á la 
par te c i v i l , quedando C e s á r e a p o r M e t r ó p o l i de la p r i m e r a y Tiana 
de la segunda, pero el Obispo de ésta , A n t i m o , p r e t e n d í a extender la 
d i v i s i ó n á la parte ec l e s i á s t i c a y ejercer j u r i s d i c c i ó n en toda la p r o ­
v inc i a . San Bas i l io se opuso como era su deber, y para mantener sus 
derechos de Me t ropo l i t ano de toda la Capadocia c r e ó nuevos obispa­
dos, entre otros el de S á s i m a , enclavado en la p r o v i n c i a de Tiana, que 
o f r e c i ó á San Gregor io , pero el Santo, aunque a c c e d i ó á ser consa­
grado p o r e l mismo San Bas i l io , j a m á s t o m ó p o s e s i ó n de l Obispado 
(Carm. de v i t a sua v. 495-96), antes se r e f u g i ó en la soledad hasta que 
p o r instancias de su Padre v o l v i ó á Nacianzo en 372 y se e n c a r g ó de l 
gob i e rno de esta Iglesia, pero solo á c o n d i c i ó n de que á la muer te de 
su padre le d e j a r í a n m a r c h a r á donde creyera conveniente . Con efec-
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to, habiendo fa l lec ido en 374 el anciano O b i s p o / s e r e t i r ó al a ñ o s i ­
guiente á Seleucia de Isaur ia y a l l í p e r m a n e c i ó entregado á los ejer­
cicios de la p e r f e c c i ó n cr is t iana hasta el 379 en que fué l lamado á 
Constantinopla para restablecer la fé c a t ó l i c a y r e p r i m i r la insolencia 
de los a r r í a n o s . 

T r i s t e p o r d e m á s era e l estado de esta Iglesia t i ran izada p o r la 
h e r e g í a bajo e l re inado de Valente y h u é r f a n a de Pastor p o r espacio 
de cuarenta a ñ o s . Como los c a t ó l i c o s de Constant inopla no d i s p o n í a n 
de u n t emplo donde reunirse, San G r e g o r i o c o m e n z ó p o r congregar les 
en la casa de unos parientes suyos, y en ella celebraba t a m b i é n los 
d iv inos mister ios . M á s adelante esta casa, comparada p o r e l Santo á 
la de la Sunamit is en la que se r e f u g i ó E l í s e o , fué c o n v e r t i d a en 
Ig les ia y apel l idada Anastasia (Resu r r ecc ión ) p o r el m i s m o San Gre ­
g o r i o en a t e n c i ó n á que, merced á sus predicaciones, la fé de Nicea 
h a b í a resuci tado en el la . { C a r m . de v i t a sua v. 1120-25 y v.1079-84). L a 
conducta e jemplar d e l Santo Obispo y la f ac i l i dad con que expl icaba 
los m á s profundos mis te r ios a t r a í a las muchedumbres . P o r este t i e m ­
po p r o n u n c i ó entre otros sus famosos discursos sobre la Teología . L o s 
c a t ó l i c o s c o r r í a n á escucharle como ciervos sedientos que han encon­
t rado una fuente, los herejes y los paganos a c u d í a n t a m b i é n p ren­
dados de su elocuencia, cada d í a era mayor e l n ú m e r o de oyentes, y 
las aclamaciones y los aplausos ahogaban con frecuencia la voz del 
animado y f e rvo roso Obispo. Las conversiones se m u l t i p l i c a b a n 
as imismo de manera p rod ig iosa y hubo t a l cambio en las costumbres 
que los fieles acostumbraban á dec i r « a h o r a comenzamos á ser 
c r i s t i a n o s » . (Muf in . H i s t . eccl. I I , 9). E l mismo San J e r ó n i m o hizo u n 
via je á Constant inopla para escucharle, y d e s p u é s se g lo r i aba de 
haberle o í d o i n t e rp re t a r la Sagrada Escr i tu ra . A fines de l a ñ o 380 el 
emperador Teodosio e n t r ó p o r vez p r i m e r a en la capi ta l de su i m p e ­
r i o y su p r i m e r cuidado fué r e s t i t u i r á los c a t ó l i c o s las Iglesias de la 
c iudad , a c o m p a ñ a n d o él m i s m o á San G r e g o r i o hasta la B a s í l i c a 
mayor , que s e r í a la de los A p ó s t o l e s , y d e f e n d i é n d o l e con sus solda­
dos con t ra la numerosa f a c c i ó n arr iana. E l pueblo a p r o v e c h ó esta 
o c a s i ó n para p e d i r á Teodosio que le diese p o r Obispo á San Grego­
r i o , pero e l Santo l o r e c h a z ó con modest ia , a ñ a d i e n d o en u n breve 
discurso que l o impor t an t e p o r entonces era dar gracias á D ios p o r 
tantos beneficios. N o satisfechos los fieles y pasados algunos d í a s le 
o b l i g a r o n á sentarse en la S i l l a episcopal, y como los a r r í a n o s le ca­
lumniasen p o r esto d e f e n d i ó su inocencia en o t ro discurso ( O r a l . 36), 
a l que as i s t ió e l emperador , en e l que dice entre otras cosas, «¿qué 
me i m p o r t a n los j u i c io s de los hombres?, yo no busco m á s que la 
ve rdad ; el la me h a r á fel iz ó desgraciado; de las opiniones de los 
hombres hago tanto caso como de los s u e ñ o s a j e n o s » . A l a ñ o s iguiente 
e l emperador Teodosio, de acuerdo con e l Romano P o n t í f i c e San 
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D á m a s o , c o n v o c ó u n C o n c i l i o , que fué el segundo e c u m é n i c o , para 
con f i rmar la fe de Nicea, condenar los e r rores de Macedonio , n o m ­
b r a r Obispo de Constant inopla y t e r m i n a r con el cisma de A n t i o q u í a , 
A b r i ó s e en efecto en Constant inopla el mes de Mayo de 381 con asis­
tencia de 150 Obispos c a t ó l i c o s de Or ien te y se n o m b r ó obispo de la 
c iudad i m p e r i a l á San G r e g o r i o , d á n d o l e p o s e s i ó n e l Obispo de A n ­
t i o q u í a San Melec io . Duran te la c e l e b r a c i ó n del C o n c i l i o m u r i ó 
Melecio , y como para c o n c l u i r con e l cisma de A n t i o q u í a h a b í a s e 
conven ido en aceptar p o r Obispo de esta c i u d a d al que sobrev iv ie re 
de los dos que h a b í a en el la , San G r e g o r i o quiso que se reconociera á 
Pau l ino , que era e l superv iv ien te , pero no fué escuchado p o r par te 
del elemento j o v e n de l C o n c i l i o , y todos los esfuerzos para consegui r 
la paz fracasaron. Esto d i s g u s t ó tanto á San G r e g o r i o que á no ser p o r 
las s ú p l i c a s de los fieles h a b r í a d i m i t i d o su elevado cargo. S in em • 
bargo, un nuevo inc idente le d e c i d i ó á hacer lo poco t i e m p o d e s p u é s . 
Los Obispos de E g i p t o y de Macedonia , r e c i é n l legados al C o n c i l i o , 
p ro tes ta ron la e l e c c i ó n de San G r e g o r i o bajo pre tex to de que se h a b í a 
fa l tado á los c á n o n e s que p r o h i b í a n n o m b r a r Obispo de una Ig le s i a 
al que ya lo fuera de o t ra . San G r e g o r i o les d e m o s t r ó que no t e n í a n 
r a z ó n , po rque n i é l l l e g ó á t omar p o s e s i ó n d e l Obispado de S á s i m a , 
n i h a b í a gobernado la Ig les ia de Nacianzo s i n ó en n o m b r e de su 
padre; pero contento de que se le ofreciera o c a s i ó n para dejar una 
carga, que s iempre c o n s i d e r ó pesada, d i j o á los Obispos; « p u e s t o que 
m i e l e c c i ó n causa borrasca, sea yo J o n á s , é c h e s e m e al m a r para apa­
c iguar la t e m p e s t a d » , y ped ido pe rmiso al E m p e r a d o r se d e s p i d i ó de 
su Iglesia en un b e l l í s i m o discurso {Carm. de v i t a sua v 1572-1918). 
Entonces m a r c h ó á Nacianzo cuya c r i s t i andad d i r i g i ó p o r a l g ú n 
t i empo , y d e s p u é s de conseguir que su p r i m o E u l a l i o fuese n o m b r a d o 
Obispo de esta Ig les ia se r e t i r ó á Ar ianzo en 383, y a l l í t e r m i n ó sus 
d í a s entregado á los e jerc ic ios de l m á s severo ascetismo y á l a c o m ­
p o s i c i ó n de var ios de sus Poemas. M u r i ó en 389 s e g ú n la o p i n i ó n 
m á s p robab le . 

i l . S e r m o n e s de San Gregor io . Se conservan 45 y en su m a y o r 
par te pertenecen a l p e r í o d o de su ac t i v idad a p o s t ó l i c a en Constant i ­
nopla . Pueden clasificarse en d o g m á t i c o s , e x e g é t i c o s , a p o l o g é t i c o s , 
morales, festivales, p a n e g í r i c o s , f ú n e b r e s y ocasionales. E n la n u m e ­
r a c i ó n seguimos la e d i c i ó n maur ina . 

I . Sermones d o g m á t i c o s . Ocupan e l p r i m e r lugar los Sermones de 
l a Teología , oí x-qs d-eoXoy.as XÓ-IOÍ, (Orat, 27-31). Así los t i t u l a e l m i s ­
m o San Grego r io {Orat. 281 n . 1). Son cinco, predicados en Cons tan t i ­
nopla contra los eunomianos y pneumatomacos, y tan notables todos 
ellos que v a l i e r o n á su autor e l sobrenombre de Teólogo. E n e l p r i ­
mero, que es como el p r ó l o g o de los cuatro siguientes, e n s e ñ a que n i 
es de todos e l d isputar acerca de las cosas d iv inas , n i se puede hacer 
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611 todo t i empo , n i t ampoco delante de toda clase de personas. No es 
de todos, dice, po rque este cargo i n c u m b e solamente á los que las 
han estudiado á fondo y á su i n s t r u c c i ó n unen g ran v i r t u d ó e s t á n 
l i m p i o s de pecado: no en todo t i empo , s i n ó cuando e s t é n l i b re s de los 
cuidados de l m u n d o ó no se p reocupen de las cosas de la t i e r r a : n i 
delante de toda clase de personas, s i n ó ante los que buscan s incera ­
mente la v e r d a d y desean aprovecharse de ella, a ñ a d i e n d o que j a m á s 
deben tratarse materias que excedan á nuestra capacidad ó á la de 
los oyentes. E n el segundo trata de la naturaleza d i v i n a de la que dice 
« q u e n i puede ser expl icada con palabras, n i m u c ñ o menos c o m p r e n ­
d i d a » . Demuest ra la existencia de Dios p o r e l o rden a d m i r a b l e que 
resplandece en e l universo , diserta sobre los d iv inos a t r ibutos , é i n v i t a 
á los eunomianos, que se jactaban de conocer á Dios, á que sobre 
estas materias t omen p o r g u í a á la fé m á s b i e n que á la r a z ó n . En los 
discursos tercero y cuarto defiende la consubstancial idad de las tres 
d iv inas personas, p rueba extensamente la d i v i n i d a d de l H i j o y res­
ponde á los sofismas de los eunomianos de la p r o p i a manera que l o 
h a b í a hecho San Bas i l io en sus l i b r o s I y I I contra E u n o m i o . « P r e ­
guntas, dice San G r e g o r i o {Orat. 29, n . 30), c ó m o es engendrado e l 
H i j o ? , honremos con e l s i lencio la g e n e r a c i ó n de Dios: demasiado es 
ya para t í e l saber que es engendrado: de q u é manera lo es, no d i r é á 
t í , n i a ú n á los Angeles c o n c e d e r í a que puedan en tender lo , ¿ Q u i e r e s 
que te d iga c ó m o ? , como sabe e l Padre que engendra y e l H i j o que 
es engendrado, todo l o d e m á s es tá cub i e r to p o r u ñ a n u b e » . E n e l 
qu in to demuest ra que e l E s p í r i t u Santo es una persona d i v i n a rea l ­
mente d i s t in ta d e l Padre y de l H i j o ; y de las palabras de San J u a n 
( X V , 26) Sp i r i tu s Sanctus q u i á Pa t re procedi t inf iere : ten cuanto p r o ­
cede del Padre, no es c r ia tura ; en cuanto no es engendrado, no es 
h i j o ; en cuanto e s t á entre el i n g é n i t o y el gen i to , es Dios. . . ¿ q u é p r o ­
c e s i ó n es esa?, p r e g u n t a r á s ; d i m e t u lo que es la i ngen i t u r a (palabra 
f a v o r i t a de E u n o m i o ) y yo te e x p l i c a r é la g e n e r a c i ó n de l H i j o y la 
p r o c e s i ó n d e l E s p í r i t u San to . . . » ¿ P e r o q u é le falta al E s p í r i t u para 
ser H i j o ? , p reguntaban los macedonios; « n o decimos que le fal te 
algo, responde San G r e g o r i o , porque á Dios nada le falta, pero la d i f e ­
renc ia de m a n i f e s t a c i ó n , po r l l amar l a as í , y de la r e l a c i ó n m ú t u a de 
las d iv inas personas les d á t a m b i é n nombres dis t intos . Po rque t a m ­
poco a l H i j o le fal ta nada para ser Padre (no es un defecto la filia­
c ión ) y s in embargo no l o es; p o r l o d e m á s con i g u a l r a z ó n p o d r í a 
decirse que le falta a lgo al Padre para ser H i j o . Pe ro n inguna de 
estas cosas a rguye defecto n i i n f e r i o r i d a d de naturaleza, antes de que 
el uno es i n g é n i t o , e l o t r o gen i to y e l o t r o procede resulta que uno 
sea l l amado Padre, o t r o H i j o y o t ro E s p í r i t u Santo, y de esta manera 
se conserva la d i s t i n c i ó n r ea l de las tres personas en la u n i d a d de 
n a t u r a l e z a » . Respecto á que el E s p í r i t u Santo procede t a m b i é n de l 
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H i j o no lo expresa San G r e g o r i o con tanta c l a r idad como San Bas i l i o , 
pe ro bastante l o d á á entender cuando en su discurso (n. 2) l lama al 
E s p í r i t u Santo to á|icf>oi~v oüvy¡¡i¡iivov «el compuesto de a m b o s » . De 
argumento parec ido al de los discursos de la T e o l o g í a es e l S e r m ó n 
sobre l a o r d e n a c i ó n é i n s t i t u c i ó n de los Obispos (Ora l . 20) en e l que, 
d e s p u é s de r ep render á los que penet ran en e l santuar io sin estar 
adornados de la ciencia y v i r t u d necesarias, t ra ta de l m i s t e r i o de la 
S a n t í s i m a T r i n i d a d , y e n s e ñ a que es impos ib l e comprende r l e . Gran 
parentesco t iene t a m b i é n con los anter iores e l t i t u l ado De la modera­
ción que se ha de g u a r d a r en las disputas {Ora l . 32) en el que reprende 
tanto la desidia en v o l v e r p o r los fueros de la verdad , c o m o el celo 
indiscre to , y aconseja que no discutan sobre los mis te r ios de la fé los 
que carezcan de la c iencia necesaria « p o r q u e m u y h o n o r í f i c o es en­
s e ñ a r , pero en aprender no hay p e l i g r o » . 

2. Sermones exegét icos. No se conserva m á s que uno que es e l 37 y 
tiene p o r objeto exponer los doce p r i m e r o s v e r s í c u l o s del cap. X I X de 
San Mateo. Tra ta p r inc ipa lmen te de l d i v o r c i o cuyas causas enumera, 
e n s e ñ a n d o á c o n t i n u a c i ó n que el m a t r i m o n i o es laudable, pero que es 
m á s excelente la v i r g i n i d a d . 

3. Sermones apologét icos . A esta clase pertenecen las Invectivas 
Qvqk'.Teox'.xoí contra J u l i a n o (Orat. 4 y 5) . has compuso poco d e s p u é s 
de la muer te de l A p ó s t a t a (26 J u n i o 363), pero es l o m á s p robab l e que 
no fueran predicadas al pueblo , ya po rque no t e r m i n a n con la g l o r i ­
ficación o rd ina r i a , ya t a m b i é n p o r su mucha e x t e n s i ó n , y en efecto 
San J e r ó n i m o ( D e v i r . i l l . c. 117) las cita bajo el t í t u l o de libros contra 
Ju l iano . 

E n el p r i m e r o d e s p u é s de u n b r i l l a n t e e x o r d i o en e l que i n ­
v i t a á todos los pueblos de la t i e r r a , á los Angeles y á los emperado­
res muer tos en el seno d e l c r i s t ian ismo á escuchar sus palabras dice 
que su discurso s e r á « c o m o u n sacr i f ic io de alabanzas y de a c c i ó n de 
gracias p o r haberse l i b r a d o la Ig les ia de ta l perseguidor ; como una 
protesta de la elocuencia cont ra los b á r b a r o s edictos de aquel t i r ano 
que p r o h i b i ó á los fieles dedicarse á ios estudios gr iegos, y como una 
co lumna de i n f amia en la que pueda leer la poster idad los c r í m e n e s 
de J u l i a n o » . Pasa á enumerar los d e t e n i é n d o s e p r i n c i p a l m e n t e en su 
a p o s t a s í a , y al ocuparse de sus proyectos de des t ru i r e l c r i s t i an ismo 
dice: « h o m b r e necio é i m p í o y en muchas cosas ignoran te , ¿ p r e t e n ­
d í a s des t ru i r una r e l i g i ó n cuya aparente locura ha venc ido á los sa­
bios, somet ido á los demonios y s o b r e v i v i d o á los siglos? ¿ q u i é n eres 
t ú , c u á n d o y de d ó n d e has ven ido para levantar te con t ra la heredad 
de Jesucristo, aquella heredad, d igo , que no t e n d r á f i n aunque sea 
perseguida con m a y o r l ocu ra y f u r o r que t ú lo has hecho, s i n ó que 
c r e c e r á y s u b s i s t i r á s iempre porque de esto responden los o r á c u l o s 
de los Profetas y los p r o d i g i o s que nosotros presenciamos, aquella 
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heredad bosquejada-en la Sinagoga y t e rminada en la ley de gracia , 
que a f i r m a r o n los A p ó s t o l e s y pe r fecc ionaron los Evangelistas? Te 
atreves á oponer tus abominaciones al sacr i f ic io de Jesucristo, y la 
sangre de los toros á la sangre que ha pu r i f i cado al mundo? ¿ Q a i é r e s 
oponer la gue r ra á la paz? ¿ l e v a n t a r á s t u mano contra la que p o r t í y 
p o r cu lpa tuya fué traspasada con clavos? ¿ e r i g i r á s un t ro feo cont ra 
la Cruz h a c i é n d o t e perseguidor d e s p u é s de Herodes , t r a i d o r d e s p u é s 
de Judas, c r i s t i c ida á i m i t a c i ó n de Pi la tos y enemigo de Dios como 
los j u d i e s ? » Cal if ica de p u e r i l e l edic to que p u b l i c ó J u l i a n o ordenan­
do que se diese á los cristianos e l n o m b r e de galileos, « c o m o si e l 
cambio de n o m b r e , dice e l Santo, nos ob l iga ra á cambia r de cos tum­
bres, ó como si p u d i é r a m o s avergonzarnos de ser l lamados gal i leos 
cuando nuestro d i v i n o Salvador... s u f r i ó s in quejarse los dictados de 
endemoniado y s a m a r i t a n o » . E l decreto de Ju l i ano p r o h i b i e n d o á 
los cr is t ianos e n s e ñ a r r e t ó r i c a y dedicarse a l estudio de los c l á s i c o s 
arranca al Santo Doc to r estas palabras: « i n d í g n e s e c o n m i g o todo e l 
que sienta a m o r p o r la c iencia y p o r las bellas letras p o r q u e y o aban­
dono todo lo d e m á s para e l que l o quiera ; riquezas, nac imien to , g l o ­
r i a , a u t o r i d a d y los bienes de la t i e r r a cuyo encanto se desvanece 
como u n s u e ñ o ; solo d isputo la elocuencia y no me duelen los t raba­
jos, los viajes p o r m a r y t i e r r a que he e m p r e n d i d o para c o n q u i s t a r l a » . 
A la m o r a l c o r r o m p i d a de los paganos opone la m o r a l pu ra de l 
Evange l io . 

E n e l segundo discurso se p r o p o n e o t r o fin « m á s santo delante de 
Dios , m á s agradable á los oyentes y m á s ú t i l para la p o s t e r i d a d » , ó 
sea, descubr i r la j u s t i c i a de Dios en e l castigo de Ju l i ano . A l efecto 
ref iere sus in icuos p royec tos de reedi f icar e l t e m p l o de J e r u s a l é n 
para desment i r las P r o f e c í a s y los m i l a g r o s que Dios o b r ó para des­
baratar sus planes. A ñ a d e que antes de emprende r e l emperador su 
e x p e d i c i ó n á la Persia h izo vo to de e x t e r m i n a r á los cr is t ianos sí 
v o l v í a v i c to r i o so , pe ro que Dios t o m ó venganza de su enemigo ha ­
ciendo que m u r i e r a en el m i s m o campo de batal la. Hace u n para le lo 
entre los funerales de Constancio y los de Ju l i ano , y dice que m i e n ­
tras al p r i m e r o se le t r i b u t a r o n todos los honores que c o r r e s p o n d í a n 
á su rango, al segundo no le s i g u i e r o n s i n ó una tu rba de comediantes 
y de bufones que con frases bur lonas cantaban su a p o s t a s í a y su t r á j i -
ca muer te . T e r m i n a recomendando á los fieles que consideren los 
males que su f r i e ron durante la p e r s e c u c i ó n como enviados p o r Dios , 
y a c o n s e j á n d o l e s que no se venguen de los gentiles. 

4, Sermones morales. A este n ú m e r o pertenecen: la O r a c i ó n apolo­
g é t i c a de su fuga {Orat. 2) t i t u l ada p o r algunos c ó d i c e s Xd-foc; icspí íspco-
OÜVTJÍ; t ra tado de l sacerdocio. E n el la expone las razones que h a b í a te­
n i d o para h u i r á la soledad del Pon to cuando fué ordenado de Pres­
b í t e r o , p o r cuanto algunos la a t r i b u í a n á desprecio de l o r d e n r e c i b í -
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do, y otros á que aspiraba á una d i g n i d a d mayor* Dada l a e x t e n s i ó n 
de este discurso es casi seguro que no le p r e d i c ó tal como ha l legado 
á nosotros, y que solamente p r o n u n c i a r í a la parte a p o l o g é t i c a , a ñ a ­
d iendo m á s adelante otras muchas ideas. L o s seis l ibros del Sacerdocio 
de l C r i s ó s t o m o y e l de la Regla pastoral de San G r e g o r i o Magno e s t á n 
calcados sobre este discurso. E n s e ñ a el Santo Padre que s i h u y ó no 
fué porque ambic ionando un g rado m á s alto despreciara el o rden re­
c ib ido . « C o n o z c o m u y b ien , dice {n . 14), la grandeza de Dios y la ba ­
jeza de l h o m b r e para i g n o r a r que s iempre es a l t í s i m o honor para la 
c r i a tu ra e l acercarse á la D i v i n i d a d en cua lquier g rado q u e s e a . » 
Como causas de su fuga s e ñ a l a : el haber sido e levado inop inadamen­
te al Sacerdocio, e l amor á la v i d a so l i ta r ia , e l t emor de engolfarse 
en los negocios de l s iglo y sobre todo la d i f i cu l t ad de c u m p l i r b i en 
sus deberes. «Me extremece, dice e l Santo D o c t o r { n . 18), ve r de q u é 
manera muchos, no siendo mejores que los d e m á s , y o j a l á que no sean 
peores, s in lavarse las manos como suele decirse y con mi ras en tera­
mente mundanas i nvaden el sagrar io y se acercan á los d iv inos m i s ­
ter ios , como si este o r d e n no ex ig ie ra en el que le rec ibe e jemplos de 
v i r t u d , ó fuera solamente un m e d i o de ganar e l s u s t e n t o » . E n u m e r a 
las obl igaciones de los d i rec tores de las almas y qu ie re ( n . 21), que 
se parezcan al o ro pu ro , a ñ a d i e n d o que no basta que no sean malos, 
s i n ó que es preciso que sean aventajados en la v i r t u d , ó c o m o é l l o 
expl ica (n. 27), necesitan una p e r f e c c i ó n que t ienda s iempre á una 
p e r f e c c i ó n mayor . Tiene p o r el arte m á s d i f í c i l el arte de gobernar 
las almas, y d e s p u é s de t ra tar de la c iencia que han de tener los Sa­
cerdotes e n s e ñ a que deben acomodar sus instrucciones á l a capacidad 
de sus oyentes, « p o r q u e unos necesitan ser a l imentados con leche y 
otros con manjares m á s f u e r t e s » { n . 78). Reprueba la conducta de 
aquellos oradores que adulan al a u d i t o r i o , r ep renden c o n suavidad 
los v ic ios , ó aspiran á conseguir aplausos, y de los tales d ice (n. 79) 
que adul teran la ve rdad , y que les s e r í a mucho m e j o r aprender l o 
que i g n o r a n que e n s e ñ a r lo que no saben. Censura la impac ienc ia de 
muchos j ó v e n e s que sin estar suficientemente preparados pre tenden 
e n s e ñ a r á otros, cuando « p a r a d e s e m p e ñ a r un m i n i s t e r i o tan i m p o r ­
tante no s e r í a mucho esperar á la vejez... po rque u n defensor de la 
v e r d a d que ha de conversar con los Angeles, g l o r i f i c a r á Dios con los 
A r c á n g e l e s , c o m p a r t i r e l sacerdocio con Jesucristo y r e f o r m a r á la 
c r i a tu ra h a c i é n d o l a d igna de l c ielo no es una e s t á t u a que se levanta 
en u n día» (w. 123-125). Sigue ponderando la excelencia d e l Sacerdor 
c ió , alega las razones que h a b í a t en ido para v o l v e r á Nacianzo y ter ­
m i n a d ic iendo «que la prefectura n i se debe ambic iona r cuando no 
la ofrecen, n i rechazar cuando la ofrecen, po rque l o uno es p r o p i o de 
temerar ios y l o o t ro de desobedientes.^ 

A la misma clase pertenece el discurso Sobre el amor á los pobres 
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(Orat . 14), p ronunc i ado en C e s á r e a , en e l que hace grandes elogios de 
la car idad , descr ibe con v ivos colores los su f r imien tos de los pobres , 
p r inc ipa lmen te de los leprosos, aduce los m o t i v o s que o b l i g a n á tener 
c o m p a s i ó n de el los y exhor ta á socorrerlos. Morales son t a m b i é n los 
tres Discursos sobre l a p a s {Orat. 6, 22 y 23) predicados e l p r i m e r o en 
Nacianzo para celebrar la r e c o n c i l i a c i ó n de los monjes y de l pueb lo 
con su Obispo, ó sea con su padre, y los o t ros dos en Constant inopla 
con m o t i v o de las profundas d ivis iones que agitaban á esta Igles ia . 
E n todos pone á la vista las grandes ventajas de la paz y los funestos 
efectos de la d i scord ia . 

5. Sermones de festividades. A este g r u p o per tenecen los s igu ien­
tes: e l discurso Sobre la n a t i v i d a d de Jesucristo {Orat . 38) en el que, 
d e s p u é s de exponer brevemente la c r e a c i ó n de los Angeles y de l h o m ­
bre , l a caida de nuestros p r i m e r o s padres y sus consecuencias, t rata 
de la necesidad de la E n c a r n a c i ó n , y de la manera de ce lebrar e l n a ­
c imien to de Jesucristo. E l discurso Sobre l a E p i f a n i a del S e ñ o r ó i n 
sancta M m i n a {Orat . 39), a s í t i tu lado porque los gr iegos l l a m a n i l u m i ­
n a c i ó n <pama¡xo(;, al baut ismo. Demuestra p r i n c i p a l m e n t e que n i las 
purif icaciones legales n i los mis te r ios de los paganos t e n í a n la v i r t u d 
y eficacia de nuestro baut ismo. Dice que en e l baut i smo de Jesucristo 
deben meditarse tres cosas; « q u i é n es e l bautizado, p o r qu ien y c u á n ­
d o » , y que en ellas deben fijarse sobre todo a q u é l l o s que s in tener las 
disposiciones debidas se lanzan á ejercer e l m i n i s t e r i o de la p r e d i c a ­
c i ó n : « J e s ú s es bautizado, ¿y reusas t ú pur i f icar te? ; p o r Juan, ¿y te 
alzas t ú cont ra t u superior?; á la edad de t re in ta a ñ o s , ¿y t ú i m b e r b e 
crees poder e n s e ñ a r á los ancianos careciendo de la a u t o r i d a d que 
dan los a ñ o s y la v i r t u d ? » T e r m i n a d i s t ingu iendo seis clases de b a u ­
t ismo: e l de Moi sé s que s e g ú n el A p ó s t o l era figura del nuestro, e l de 
Juan que d i s p o n í a á la peni tencia , e l de Jesucristo que perdona los 
pecados, e l de las l á g r i m a s ó peni tencia y a l t ra tar de é s t e refuta á los 
Novacianos, e l de sangre ó m a r t i r i o y e l de fuego que e s t á reservado 
á los condenados. E l discurso Sobre el santo bautismo (Orat . 40). Es 
c o n t i n u a c i ó n de l an te r io r y pondera la excelencia de este Sacramen­
to y sus admirables efectos, exp l ica sus diversos nombres , refuta los 
pretextos que se alegaban para d i f e r i r l e y qu ie re que no se demore 
el de los infantes p o r los pe l ig ros á que e s t á n expuestos, p rueba su 
necesidad, y demuestra que su eficacia no depende de la p r o b i d a d de l 
m i n i s t r o . Hab lando del estado de los n i ñ o s que mueren sin e l baut is­
m o op ina cque e l jus to juez n i les d a r á la g l o r i a n i les c a s t i g a r á con 
s u p l i c i o s » . Dos discursos sobre l a Pascua (Orat. 1 y 45j . E n ambos d e ­
muestra que la Pascua de los j u d í o s era s í m b o l o de la nuestra y e x ­
hor ta á celebrar la d ignamente . E l discurso sobre la nueva D o m i n i c a 
{Orat. 44) ó sea de la D o m i n i c a i n Albis . D e l s ignif icado de esta festi­
v idad , á la que l l ama Ded icac ión , e^mma, de nuestra R e d e n c i ó n , se 
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vale para exhor ta r á sus oyentes á despojarse de l hombre v i e jo y vés^-
t i rse de l nuevo conforme á las e n s e ñ a n z a s del A p ó s t o l . L a d e s c r i p c i ó n 
de la p r i m a v e r a , que hace a l final de l discurso, es de incomparab le 
belleza. E l discurso Sobre l a fiesta de P e n t e c o s t é s (Orat. 41) t iene p o r 
objeto demostrar á los Macedonianos la d i v i n i d a d del E s p í r i t u Santo 
y exhortar les á que v u e l v a n al seno de la Igles ia . 

6. Sermones p a n e g í r i c o s . De esta clase son: el que p r e d i c ó en ala­
banza de los M á c a t e o s {Orat . 15) donde refiere e l h e r o í s m o de Elea-
zaro, de los siete hermanos y de la madre de és tos , p r o p o n i é n d o l e s 
d e s p u é s como modelos á los Sacerdotes, á las madres cristianas y á 
los h i jos . L a r e l a c i ó n no e s t á tomada de los l i b r o s de los Macabeos, 
s i n ó de o t ro de F l a v i o Josefo. E l p a n e g í r i c o en honor de San C ip r i a ­
no M á r t i r {Orat. 24) en el que hace u n m a g n í f i c o e log io del Santo 
Obispo de Cartago, pe ro le confunde con o t ro M á r t i r de l mismo n o m ­
bre que d e r r a m ó su sangre en A n t i o q u í a . E l discurso en alabanza de 
San Atanasio {Orat . 21). Es u n compend io de la v i d a de este Santo y 
comienza con estas palabras: « a l a b a n d o á Atanasio alabo á l a v i r t u d , lo 
que equivale á dec i r que las p o s e í a todas, ó m e j o r d icho las posee; 
p o r q u e para Dios v i v e n los justos aunque hayan salido de esta v i d a , 
que no p o r o t ra causa el Dios de A b r a h á m , de Isaac y de Jacob es l l a ­
mado Dios de los que v i v e n , no de m u e r t o s . » E l p a n e g í r i c o en a l a ­
banza de San Basi l io , t rabajo notable, y una de las pr incipales f u e n ­
tes para e l estudio de la v i d a de l Santo Obispo de C e s á r e a f O m í . 43). 
Nada omi te de lo que p o d í a c o n t r i b u i r á i n m o r t a l i z a r la m e m o r i a 
de su amigo. 

7. Oraciones fúneb re s . Es b e l l í s i m a la que en honor de su hermano 
Cesá reo fOra í . 7) p r o n u n c i ó en Nacianzo á presencia de sus padres. 
Comienza con el s iguiente e x o r d i o : «tal vez p e n s á i s , amigos y padres 
quer idos , que vengo deseoso de hablar para de r r amar l á g r i m a s sobre 
la t u m b a del que m u r i ó ó con e l objeto de honra r l e con u n exten­
so discurso... pe ro s i q u e r é i s ser justos c o n m i g o no p e n s é i s de esta 
manera, po rque n i l l o r a r emos la s e p a r a c i ó n de C e s á r e o m á s de l o 
que sea conveniente, n i traspasaremos la m e d i d a al p r o n u n c i a r su 
e logio , que ú n i c a m e n t e hacemos para con t inuar una cos tumbre que 
en nada se opone á las m á x i m a s de l c r i s t i an i smo puesto que ya l o 
d i j o e l sabio {Prov. X , 7) M e m o r i a j u s t i cum laud ibus .» Hace u n b r i ­
l lan te encomio de las v i r t udes de sus padres, y enumera las de Cesá­
reo, ponderando sobre todo la firmeza de su fe cuando J u l i a n o e l 
A p ó s t a t a p r e t e n d i ó a r r e b a t á r s e l a . « H a b í a s e p e r d i d o á sí m i s m o e l 
abominable emperador , d ice el Santo, y q u e r í a perder á los d e m á s . . . 
D e s p u é s de haber ganado á muchos con e l halago de las riquezas, á 
o t ros con las promesas, á todos con la s e d u c c i ó n de sus discursos y 
con la au to r idad de l e jemplo , a c o m e t i ó t a m b i é n á C e s á r e o : ¡ i n sensa ­
to! que c r e y ó fácil presa á m i hermano, a l h i j o de tales p a d r e s » . Re-
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fiere los medios que h a b í a empleado para vencer su constancia y 
pros igue , «¿ temis te i s q u i z á que C e s á r e o descendiese á una cosa i n d i g ­
na de su valor?: t ranqui l izaos , la v i c t o r i a es de Cr i s to que ha venc ido 
al m u n d o » . Hab la de su muer te y a ñ a d e : « t o d a v í a conservamos las ce­
nizas preciosas de C e s á r e o honrado con los h imnos compuestos en su 
alabanza, sepultado j u n t o á la tumba de los m á r t i r e s , y a c o m p a ñ a d o 
en sus funerales p o r sus padres, que templaban e l d o l o r con su v i r ­
t u d , y las l á g r i m a s con el canto de los S a l m o s » . Quiere darles a l g ú n 
consuelo y les dice: « ¿ c u á n t o , o h venerables ancianos, cuanto t e n d r e ­
mos t o d a v í a que esperar antes de r e u n i m o s en Dios?; ¿ p o r c u á n t a s 
afl icciones pasaremos?; porque si toda la v i d a es cor ta comparada 
con la e t e rn idad de Dios , mucho m á s fugaces s e r á n estos restos de 
v i d a , este ú l t i m o soplo que comienza á ex t ingu i r se . ¿ E n c u á n t o t i e m ­
po se nos h a b r á ant ic ipado Cesáreo? ; . . . ¿no estamos para en t ra r bajo 
la m i s m a losa?; ¿ n o seremos t a m b i é n dent ro de poco una mi sma ce­
niza?; ¿ q u é nos v a l d r á este retraso de pocos d í a s? , algunos males m á s 
que ver , que padecer y ta l vez que causar, para pagar d e s p u é s á la 
naturaleza la deuda c o m ú n é inevi tab le . Segui r á unos, p receder á 
otros, l l o r a r á a q u é l l o s , ser l lo rados p o r estos, r ec ib iendo de nuestros 
sucesores e l t r i b u t o de l á g r i m a s que nosotros pagamos á los que nos 
han precedido . T a l es la v ida , ta l es la escena de l m u n d o ; sal imos de 
la nada para v i v i r , v ivos tornamos á la nada. ¿ Q u é somos?... p o l v o , 
vapor , r o c í o de la m a ñ a n a , flor que h o y se entreabre y al d í a s iguien­
te se march i t a : í f o m o s i m í / b e í t ^ m dies ejus, t anquam flos a g r i sic 
efflorebü (Ps. 102). Aduce otros m o t i v o s á e consuelo y c o n t i n ú a : «si 
estos no bastaran, a ñ a d i r é otros mayores: y o creo que todas las almas 
justas en el momen to que se han r o t o las l igaduras que las u n í a n al 
cuerpo gozan de la v i s i ó n de Dios , y que en e l d í a de la r e s u r r e c c i ó n 
los cuerpos un idos á las almas, que los animaban, p a r t i c i p a r á n de la 
misma fe l i c idad , y abr igando esta esperanza ¿ p o r q u é desfallecer?; 
a g u a r d a r é la voz del A r c á n g e l , e l sonido de la t rompeta , la r enova ­
c i ó n de todo el m u n d o ; entonces v e r é á C e s á r e o , no ya desterrado, 
n i objeto de l á g r i m a s y de c o m p a s i ó n , s i n ó g lo r ioso , t r iunfan te , co ro ­
nado, como muchas veces, oh d u l c í s i m o hermano , te me apareciste 
en s u e ñ o s , b i en fuese r e a l i d a d ó i l u s i ó n de mis deseos... P o r ú l t i m o 
se d i r i g e á los fleles y les exhor t a á despreciar la v i d a presente, y á 
marcha r p o r la senda estrecha que conduce al Cielo. E n la que p r o -
nxmció en honor de su he rmana G-orgonia {Orat . 8), l lena de rasgos 
p a t é t i c o s m u y estudiados, alaba sus v i r tudes , la esmerada e d u c a c i ó n 
que d i o á sus hi jos y su santa muer te . L a que p r e d i c ó en honor de su 
padre Gregorio (Orat. 18) no es menos p a t é t i c a que la an t e r i o r , pero 
m á s natura l . D i r í g e s e en p r i m e r luga r á San Bas i l io , que estaba p re ­
sente, y le cuenta su d o l o r . D e s p u é s le dice: « p r o c u r a persuadirnos 
de que aquel buen pastor, que se s a c r i f i c ó p o r su r e b a ñ o , no nos ha 
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abandonado enteramente, s i n ó que e s t á a q u í y gob ie rna t o d a v í a á 
sus ovejas... Luego r eco r re la v i d a de su padre , sus v i r tudes y cuanto 
h a b í a hecho en beneficio de la Ig les ia de Nacianzo, de la que hace 
grandes elogios, y a ñ a d e «¿qué dices padre m í o ? ; ¿ b a s t a r á l o d icho 
para honra r t u m e m o r i a y para que recibas el f r u t o de los t rabajos 
que en m i e d u c a c i ó n pusiste, ó deseas que agregue alguna cosa más? . . . 
y d i r i g i é n d o s e á su madre: «no debemos juzgar de las cosas d e l Cie lo 
al i gua l que de las de la t ie r ra ; és tas pasan mientras a q u é l l a s p e r m a ­
necen; la muer te y la v ida , aunque parecen opuestas, se c o m u n i c a n 
entre sí , y la una ocupa el lugar de la otra... no sé si e s t á b ien que se 
l lame muer te á la esperanza que nos l i b r a de los males presentes para 
conduci rnos á una v i d a celestial; muer te verdadera es solo e l peca­
do... si m e d i t á r a m o s b ien esto n i nos a l e g r a r í a la v i d a n i nos angustia­
r í a la muerte.. . A d e m á s p r o n u n c i ó o t ra o r a c i ó n f ú n e b r e en alabanza 
de M á x i m o de A l e j a n d r í a {Ora l . 25): este es su t í t u l o s e g ú n San J e r ó ­
n i m o (De v i r . i l l , c. 117) y no e l de en alabanza del filósofo M e r ó n 
como falsamente se la l l a m ó d e s p u é s . 

8. Sermones ocasionales. A este g r u p o pertenecen: el t i t u l a d o A los 
que d e s p u é s de hacerle volver de su r e t i ro no h a n venido d escucharle 
{Ora l . 3). L e p r e d i c ó á su regreso del Pon to en los d í a s de la Pascua 
del a ñ o 362, y d e s p u é s de lamentarse del co r to n ú m e r o de oyentes 
expl ica la p a r á b o l a de los convidados que se excusaron de asistir a l 
banquete. Otro, que p r e d i c ó e l d í a de su c o n s a g r a c i ó n episcopal 
{Oral . 9), en el que ruega á sus c o m p a ñ e r o s de episcopado, y p r i n c i ­
palmente á su padre y á San Bas i l io , que le e n s e ñ e n á g o b e r n a r b i e n , 
á fin de no parecerse á los malos pastores, que cu idan m á s de s í 
mismos que del r e b a ñ o . A los pocos d í a s p r o n u n c i ó o t ro discurso 
(Oral . 10) en el que no d i s i m u l a la pena que le h a b í a causado e l con­
sentir á su c o n s a g r a c i ó n episcopal . P o r aquellos mismos d í a s p r e d i c ó 
o t ro s e r m ó n {Ora l . 11) en presencia de San G r e g o r i o Niseno que 
h a b í a l legado para consolarle. Nuestro Santo rep i te los e logios que al 
amigo f ie l t r i b u t a e l c a p í t u l o V I d e l L i b r o de l E c l e s i á s t i c o a p l i ­
c á n d o l o s á San G r e g o r i o Niseno con mucha delicadeza, y d e s p u é s 
a ñ a d e , « a g r a d e z c o sobre manera que haya ven ido , pe ro no puede 
menos de sent i r que haya l legado tarde; porque ¿ d e q u é s i rve 
e l refuerzo cuando el enemigo ya lo ha des t ru ido todo?, ¿y q u é 
puede hacer e l p i l o to d e s p u é s del n a u f r a g i o ? » E l resto d e l discur­
so es una e x h o r t a c i ó n á los fieles sobre el modo de h o n r a r á los 
M á r t i r e s cuya fiesta celebraban. E n el que p r e d i c ó al encargarse 
de la Iglesia de Nacianzo como Coad ju to r de su padre {Ora l . 12) 
manifiesta sus temores de que las gentes a t r ibuyesen su n o m b r a ­
mien to , no al e s p í r i t u de Dios , s i n ó á la carne y á la sangre. E n 
este discurso declara abier tamente la d i v i n i d a d del E s p í r i t u Santo, 
«¿hasta c u á n d o hemos de tener la luz escondida debajo de l c e l e m í n ; 
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defraudando á nuestros p r ó j i m o s la d i v i n i d a d (del E s p í r i t u S a n t o ) » 
Se e n t e n d e r á n estas palabras teniendo en cuenta que San Bas i l io , 
para no exci ta r los á n i m o s de los a r r í a n o s , evitaba con g ran c i r c u n s ­
p e c c i ó n dar e l n o m b r e de Dios al E s p í r i t u Santo, de l o cual le excusa 
San G r e g o r i o en ot ros pasajes d ic iendo : « los que delante d e l pueb lo 
ignoran te l l a m a n Dios a l E s p í r i t u Santo, no obran con d i s c r e c i ó n ; 
no hacen s i n ó a r r o j a r las perlas al fango y dar manjares gruesos en 
l uga r de leche á los infantes... no era prudente a f i rmar con c l a r i d a d 
la d i v i n i d a d de l E s p í r i t u Santo hasta que no fuese aceptada la d i v i ­
n i d a d de l H i j o » . (C/ . S. Greg. Nac. Orat. 41 n . 6, 8: Orat. 3 1 , n . 26). 
01 r o de sus discursos f t>mí. 13) t iene p o r obje to dar gracias á Dios 
p o r la e l e c c i ó n de E u l a l i o para la S i l l a de una p e q u e ñ a c iudad de la 
Capadocia. E n e l discurso p o r l a g r a n tempestad de g ran izo (Orat . 16), 
como los fieles hubiesen acudido a l Santo D o c t o r para que les p r e d i ­
case, en vez de su padre que no se hal laba en condiciones de hacerlo, 
comienza de este modo : « ¿ p o r q u é dejais á A a r o n y e s c o g é i s á E l e a -
raro?, y o no puedo to le ra r que co r ra e l a r r o y o y se obs t ruya la fuente, 
n i que calle la s a b i d u r í a y hable la ignoranc ia , po rque as í como no 
son las l l uv i a s tor rencia les las que m á s benefician los campos s i n ó 
las t ranqui las y serenas, tampoco son los discursos m á s fogosos los 
que p roducen mejores frutos, s inó los m á s sabios. A h o r a b i en , la 
p r i n c i p a l s a b i d u r í a es la buena v ida y costumbres.. . p o r m i par te m á s 
q u e r r í a p r o n u n c i a r c inco palabras de prudenc ia que seiscientas de 
e s t é r i l locuacidad. . . n i yo tengo p o r v i r t u o s o al que habla mucho de 
la v i r t u d , s i n ó a l que la p r a c t i c a » . E l objeto de su discurso es t á decla­
r ado en estas palabras: «¿por q u é nos ha ven ido esta plaga?, ¿ha sido 
para p roba r nuestra v i r t u d ó para cast igar nuestros pecados?, aunque 
para e jerc i tarnos en la h u m i l d a d m á s conviene que la consideremos 
como castigo que como p r u e b a » . E n o t r o discurso (Ora t . Í7 ) p r o n u n ­
c iado con m o t i v o de una s e d i c i ó n o c u r r i d a en Nacianzo exhor ta al 
pueb lo á r e c u r r i r á Dios y á someterse á los poderes const i tuidos. O t r o 
de sus sermones (Orat. 19) t iene por obje to manifestar su g r a t i t u d á u n 
amigo , exactor de t r ibu tos , que á r u e g o i suyos h a b í a e x i m i d o de pa­
gar los á var ios e c l e s i á s t i c o s y á los pobres. E n o t ro p red icado en 
Constant inopla (Orat. 26) descubre el grande amor que s e n t í a p o r sus 
oveja?. E l t i t u l ado Discurso á los a r r í a n o s (Orat. 33) t iene p o r objeto 
defenderse de las r id icu las censuras de estos herejes. G l o r í a s e de que la 
doc t r ina que é l e n s e ñ a á sus ovejas es la que ha aprend ido de las Es­
cr i tu ras y r e c i b i d o de los Santos Padres. E n el p ronunc iado en honor 
de los Obispos de Egipto {Orat. 34), que deseaban escucharle, e logia el 
b r i l l o de sus iglesias y expone la d o c t r i n a c a t ó l i c a sobre la T r i n i d a d . 
E l discurso 35 t ra ta de la d e v o l u c i ó n de las iglesias á los c a t ó l i c o s o r ­
denada p o r Teodosio. E l 36 es una a p o l o g í a contra los que le acusa­
ban de haber ambic ionado la S i l l a de Constant inopla . \ p o r ú l t i m o e l 
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42 es e l que para despedirse de su Iglesia de Constant inopla p r o n u n ­
c i ó San Grego r io ante los Padres de l segundo C o n c i l i o e c u m é n i c o en 
381. L a t e r m i n a c i ó n es mode lo de elosuencia p a t é t i c a . 

La edición maurina no contiene los discursos de San Gregorio que Rufino de 
Aquileya trasladó del Griego al latín «denas ferme oratiunculas» (Vid. Rufin. 
Hist. ecd. I I , 9). Fessler dice (Institt. Patrol, 1850 tom. I pág . 569) que se edi­
taron en Strasburgo 1508 en 4.° Dudosas unas y otras espúrias son las oraciones 
siguientes: la Significatio in Ezechieíem ó sea una exposieión alegórica del capi­
tulo primero del Profeta: el Tractatus defide, obra que contiene excelente doctrina 
acerca de la Trinidad, pero que tal vez pertenece á Gregorio de Iliberis (Cf. Hier. 
De vir. t i l . c. 105): de este tratado están tomadas las lecciones del tercer nocturno 
de la Dominica de la Santísima Trinidad: el titulado Z)e fide nicaena dt autor 
desconocido y la Metaphrasis in Ecclesiasten que pertenece á San Gregorio 
Taumaturgo. Para estas obras Cf. la ed. maurina in.Append. tom. I pág. 869-904. 

III . C a r t a s de S a n Gregor io . Se conservan 243 y, si no todas, a l 
menos g ran parte fue ron coleccionadas por el Santo á ruegos de u n pa­
r ien te suyo l l amado N i c o b u l o {Cf. ep. 52-53). Pertenecen en su m a y o r 
par te á la é p o c a de su r e t i r o en Ar i anzo , y to las se d i s t inguen p o r su 
laconismo. Pero es preciso saber l o que p o r laconismo entiende e l 
Santo Padre; « h a b l a r l a c ó n i c a m e n t e , dice á N i c o b u l o (ep. 54;, no c o n ­
siste en esc r ib i r poco, s i n ó en dec i r muchas cosas con pocas pa­
l ab ras ,» y contestando en o t ro lugar {ep. 51) al m i s m o N i c o b u l o , que 
le h a b í a preguntado si las cartas d e b í a n ser largas ó breves, d ice 
« q u e n i deben ser largas cuando hay poco que decir , n i cortas cuando 
hay mucho que contar. L a c o n c i s i ó n que yo deseo es la que p e r m i t e 
la c l a r idad sin embro l la r se en un laber in to de e s t é r i l e s palabras. L a 
p r i m e r a c o n d i c i ó n del g é n e r o epis tolar es persuadir lo m i s m o á los 
ignorantes q u e á los doctos, empleando para los p r i m e r o s u n lengua­
je que no exced í á su capacidad, y para los segundos u n est i lo supe­
r i o r al de l vu lgo pero que se entienda sin esfuerzo D e s p u é s de esto 
la me jo r cual idad es saber hacerse agradable, y esto se c o n s e g u i r á 
evi tando tanto una e l o c u c i ó n d e s a l i ñ a d a , que engendra h a s t í o , como 
la ar idez de los argumentos, que deben i r a c o m p a ñ a d o s de sentencias 
ó dichos notables, aunque tampoco debe abusarse de l adorno, p o r 
que si la falta acusa descuido, e l exceso resulta i n a g u a n t a b l e . » Preciso 
es reconocer que todas las cualidades exigidas por e l Santo D o c t o r 
h á l l a n s e reunidas en sus cartas, que i n s t ruyen á la vez que delei tan 
porque e s t á n cuajadas de sentencias y de frases felices. L a m a y o r 
par te son de c a r á c t e r f a m i l i a r ó p r i v a d o ; las que t ra tan cuestiones 
d o g m á t i c a s son las siguientes: Dos cartas a l P r e s b í t e r o Cledonio {ep. 
101 y 102): en la p r i m e r a , e logiada p o r los Conc i l ios de É f e s o y de 
Calcedonia, le p ropone en var ios c á n o n e s , que d e s p u é s expl ica , la 
doc t r i na c a t ó l i c a sobre la E n c a r n a c i ó n . «El que no cree que la V i r g e n 
M a r í a es Madre de Dios, dcoxojcos, se aparta de la d i v i n i d a d . E l que 
d i je re que Cristo ha pasado p o r M a r í a como p o r un canal, y que no 
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ha sido f o r m a d o en E l l a de manera d i v i n a y humana a l m i s m o t i e m ­
po; d i v i n a en cuanto fué fo rmado sin obra de v a r ó n , humana en cuan­
to a l m o d o de nacer, es igua lmente ateo E l que d iga que ya era 
h o m b r e cuando Dios e n t r ó en él es reo de c o n d e n a c i ó n . S i a lguno 
a d m i t i e r e dos hi jos, uno de Dios Padre o t ro de la Madre , en vez de 
uno solo, ese tal p i e rda la a d o p c i ó n de h i jos p r o m e t i d a á los c r e y e n ­
tes. S i a lguno d i j e re que Cristo.. . ha sido elevado á la d i g n i d a d de 
H i j o d e s p u é s de su baut ismo ó de su r e s u r r e c c i ó n de entre los m u e r ­
tos sea anatematizado. E l que d i j e re que se ha despojado de su santa 
carne, y que no v e n d r á con el cuerpo que t o m ó y que conserva, no 
vea la g l o r i a de su venida. Si a lguno d i j e re que la carne de Cr is to 
d e s c e n d i ó del c ie lo , y no la t o m ó a q u í de la nuestra, sea anatema » 
Resuelve varias objeciones de los Apol ina r i s t as y prueba extensa­
mente que Jesucristo es t á dotado de a lma racional . E n la segunda 
car ta le ruega que para desvanecer las calumnias, que los A p o l i n a ­
ristas h a b í a n levantado contra el Santo Doc to r , les haga saber que 
respecto al m i s t e r i o de la S a n t í s i m a T r i n i d a d no profesaba otra fe 
que la de Nicea, ó sea, « q u e es una misma la d i v i n i d a d de l Padre y 
de l H i j o y del E s p í r i t u S in to , confesando que e l E s p í r i t u es t a m b i é n 
D i o s » , y que en cuanto á la E n c a r n a c i ó n « n o s o t r o s no adoramos dos 
H i j o s , uno engendrado p r i m e r a m e n t e del Padre y o t ro d e s p u é s de 
M a r í a V i r g e n , s i n ó uno so lo» . L a Carta á Nectario {ep. 202), Obispo de 
Constant inopla, en la que le ruega se oponga al desar ro l lo de las he-
r e g í a s . especialmente de la de los Apol inar i s tas , y que i m p l o r e si es 
necesario la p r o t e c c i ó n del emperador . L a Car ta 58 en la que def ien­
de la p rudenc ia de San Bas i l io al hablar d e l E s p í r i t u Santo delante 
del pueblo . L a Carta á Anf í loquio (ep. 171) en la que se ha l lan las s i ­
guientes notables palabras sobre la real presencia de Jesucristo en la 
E u c a r i s t í a y sobre el sacrif icio e u c a r í s t i c o : «no vaciles en o ra r é i n ­
terceder p o r nosotros cuando hagas b q a r al Logos con t u palabra, 
cuando con un cor te incruento d i v i las el cuerpo y la sangre de l Se­
ñ o r v a l i é n d o t e de la palabra como de una e s p a d a » , Y en f in , las Car­
tas 100 y 164 en las que descubre el celo con que propagaba la verda­
dera doc t r ina sobre 11 T r i n i d a d . H i y o t ra m u y notable y que se c i ta 
con frecuencia, la t i tu lada A i monje Evag r io sobre l a D i v i n i d a d (ep. 
243) pero es apócrifa , ó p o r lo menos m u y dudosa, y t a m b i é n se a t r i ­
buye á San G r e g o r i o Niseno. Su autor exp l ica con grande ingen io é 
i lus t ra con ejemplos c ó m o la naturaleza d i v i n a puede ser s i m p l i c í s i -
ma constando de tres personas. 

IV. Poemas de San Gregor io . San G r e g o r i o a d e m á s de o r ado r 
e l o c u e n t í s i m o fué t a m b i é n poeta, si b ien puede decirse que hasta que 
no se v i ó l i b r e de las graves obligaciones del episcopado no c u l t i v ó la 
p o e s í a . F u é de 333 á 389 cuando se d e d i c ó de l leno á este t rabajo, ya 
para defender la doc t r ina c a t ó l i c a cont ra los Apol inar is tas que 

16 
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e s p a r c í a n sus errores en i g u a l f o r m a {ep. 101), ya para que los j ó ­
venes tuviesen l i b r o s que sus t i tuyeran á los de los poetas genti les , 
ya para encont ra r en esta o c u p a c i ó n , que el Santo considera m u y pe­
sada, u n m e d i o de m o r t i f i c a r su cuerpo. As í l o dice el Santo en la poe­
sía I n suos versus (Poem. l ib. I I , sect. I , carm. 39). T o d a v í a se conservan 
m á s de cuatrocientos poemas de m e t r i f i c a c i ó n m u y var iada , h e r ó i -
cos, y á m b i c o s , elegiacos y a n a c r e ó n t i c o s , si b ien con frecuencia desa­
t iende la can t idad s i l á b i c a para cuidarse solamente del acento t ó n i c o 
ó de l r i t m o . Su c o m p o s i c i ó n m á s extensa, y t a m b i é n m á s interesante 
c o m o fuente b i o g r á f i c a es e l Poema de su v i d a ( L i b . I I , sect. I , carm. 
íi^) en el que refiere, en cerca de 2000 t r í m e t r o s y á m b i c o s , su p r o p i a 
h i s tor ia , desde su nac imien to hasta que se d e s p i d i ó de la Igles ia de 
Constant inopla, l a i r r e g u l a r conducta de var ios Obispos, las moles-
t í a s que le h a b í a n causado sus enemigos, y las persecuciones de que 
h a b í a sido objeto. Ea otros r e c o r r e las cuestiones m á s in t r incadas de 
la T e o l o g í a , y habla de la T r i n i d a d , de la naturaleza de Dios y de sus 
a t r ibutos , de la c r e a c i ó n de l m u n d o y de la P r o v i d e n c i a que le g o ­
b ierna , de los Angeles buenos y malos, del h o m b r e y de su caida, de 
la E n c a r n a c i ó n y de sus frutos , y en genera l de cuanto h a b í a t ra tado 
m á s extensamente en sus Oraciones y Cartas d o g m á t i c a s . ( L i b . I , sect. 
I , ca rm. 1- l í ) . Presenta en ot ros poemas el Canon de los L i b r o s sagra­
dos, los nombres de los Patriarcas, las diez plagas de E g i p t o , e l d e c á ­
logo , los mi l ag ros de El ias y de E l í s e o , las g e n e a l o g í a s de Jesucristo, 
sus mi l ag ros y sus p a r á b o l a s , {L ib . I , sect. I , carm. 12-28). Otros t ienen 
p o r objeto d i r i g i r á las almas por e l camino de la v i r t u d cuya natura­
leza expone, alabando u n í s veces la paciencia y la fortaleza para r e ­
s is t i r las molestias de la v i d a , y otras la l i b e r a l i d a d y mi se r i co rd i a 
para con los pobres, así como t a m b i é n desoribe Jos males que p r o v i e ­
nen de l desenfreno de la lengua. Tiene grandes elogios para la v i r g i ­
n i d a d que pref iere al m a t r i m o n i o , d á excelentes consejos á las v í r g e ­
nes, ref iere detalladamente las costumbres sencillas de los monges y 
los defiende de sus mal ignos detractores. Truena con t r d o s v i c io s de su 
t i empo , y condena con r i g o r la pe l ig rosa cos tumbre de que algunos 
c l é r i g o s , bajo pre texto de car idad , habitasen con v í r g e n e s consagra­
das al S e ñ o r , á las que se las l l amaba ¿q-cocTjtaí, o ü v e í a c o a o t , (agape-
tas, intrusas) . En sus poemas elegiacos, de m a y o r vena p o é t i c a que los 
d e m á s , se lamenta de la v a n i d a d de la v i d a y de la inconstancia de 
las cosas humanas, dep lo r a sus enfermedades tanto internas como 
externas, y p in ta de mano maestra, ya la lucha que el h o m b r e siente 
dent ro de sí mismo, ya la que ha de sostener con sus enemigos. P o r 
ú l t i m o en sus Epi taf ios celebra la m e m o r i a de sus padres, de C e s á r e o 
y Gorgon ia sus hermanos, de algunos parientes y de var ios amigos, 
sobre todo de San Bas i l io . 

E n cuanto á la t ragedia t i tu lada Xpioxo; TCÓO/ÍUV, Cristo padeciendo. 
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es evidentemente a p ó c r i f a (Gf. C. B a r ó n . A n n a l . a d a . Chr. 34, n . 133, 
y entre los modernos á J . G. Brambs, De Autor i ta te tragaediae chr is-
tianae Gregorio Nasianzeno falso at t r ibutae, Eichstddt 1883 en 8.°). 
Pertenece á la E d a d Media y es el ú n i c o d rama que nos queda de 
aquella é p o c a . 

V. C a r á c t e r , estilo y doctrina de San Gregor io . Comparando 
entre sí á los tres doctores de Capadocia se ha cal i f icado á San Bas i ­
l i o de h o m b r e de a c c i ó n y de g o b i e r n o , á San G r e g o r i o Niseno de 
filósofo y pensador p ro fundo , y á S a n Grego r io Nacianceno de maes­
t ro de l b ien dec i r . Y efect ivamente nuestro Santo aventaja á sus c o m ­
patr iotas en gusto l i t e r a r i o . Los tres defienden la misma doc t r ina , la 
e n s e ñ a d a p o r San Atanasio y def in ida en e l C o n c i l i o de Nicea, pero 
expuesta p o r e l Nacianceno con las galas de la r e t ó r i c a parece que. 
adquiere m á s b r i l l o . Con su elocuencia arrebatadora a l c a n z ó grandes 
t r i un fos sobre los a r r í a n o s y macedonianos, á la vez que d í a s de g lo ­
r ia para la Igles ia . N o se qu ie re dec i r con esto que el Santo Padre no 
tenga como o r ado r sus defectos; sí los t iene, como t a m b i é n el sol 
t iene sus manchas; es afectado á veces y en otras abusa de l ornato , 
pero estos lunares desaparecen ante aquella e l e v a c i ó n de pensamien­
tos, r iqueza de i m á g e n e s , comparaciones b e l l í s i m a s y e l o c u c i ó n suave 
y dulce que le ponen á la cabeza de todos los predicadores de su 
t i empo : «v i r sua aetate eloquent iss imus le l l ama í^an P r ó s p e r o ( I n 
Chronic. p á g . 735. ed. P a r í s 1711). Sa est i lo, p o r lo regular t emplado , 
es con frecuencia sub l ime , apasionado, vehemente, y s iempre var iado 
y ameno. Ya pre tenda i lus t ra r , agradar ó m o v e r j a m á s desiste de su 
e m p e ñ o hasta que lo ha conseguido. E n cuanto á su doc t r ina fué desde 
luego tan estimada «que se tuvo por i n d i c i o de no poseer la verda­
dera fó el apartarse de la de San G r e g o r i o » {Rufín. Aqu i l e j . Prolog, i n 
l ib . S. Gregor. Naz. ab ipso versos. Opp. S. Gregor. ed. an t iq . tom. I 

p á g . 726), y es que como dice el Santo {Orat . 23. n . 12) sus e n s e ñ a n ­
zas, especialmente sobre la T r i n i d a d , las h a b í a tomado, no de A r i s t ó ­
teles, s i n ó de los pescadores de Gal i lea . 

Ediciones. Las obras de San Gregorio fueron publicadas en griego en Basilea 
1550 en f.0, y el mismo año en latín por Wolfaugus Musculus. A esta siguió otra 
edición latina arreglada también en Basilea 1571, 3 tom. en f.0 Mucho más impor­
tante que las anteriores es la greco-latina dej . Billius y F. Morellus, París 1609, 
2 vol. en f.0, reimpresa en París 1630, y en Colonia [Leipzig) 1690. La mejor de 
todas, aunque existen muy pocos ejemplares, es la de los Benedictinos de San 
Mauro publicada porD. Clemencet y por D. A. B. Caillau. Consta de dos tomos-
el primero, que contiene todos los discursos, salió en París 1778 en f.0: el segun­
do con la colección más completa de cartas y poesías no vió la luz, á causa de la 
revolución francesa, hasta 1840. Téngase presente que la numeración de los dis­
cursos, cartas y poemas de la edición maurina es distinta de la de Billius. Ediciones 
parciales se han publicado varias posteriormente. Acerca de San Gregorio merecen 
ser consultados: A. Benoit Saint Grégoire de Nazianze, Archevéque de Constanti-
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nople et docteur de l'Église, París 1876 en 8.°: 2.a ed. en 1885,2. vol. C. Cavallier, 
Saint Grégoire... par l'abbé A. Benoit, étude bibliographiqae, Montpellier 1886 
en 8.°: Montaut, Revue critique de quelques questions historiques se rapportant 
á Saint Grégoire de hazianze et á son siécle, París 1878 en 8.° Sobre las poesías 
vid. Schubach. De B. Patris Gregorii Naz. Theologi carminibus commentatio 
patrologica, Coblenza 1871 en 8.° y P. Stoppel. Quaestiones de Greg. Naz. poe-
tarum scenicorum imitatione et arte métrica, Rostock 1881 en 8.° (Dissert. inaug.) 

§. 50. San Gregor io N í s e n o 

I . B iogra f ía . N o consta el a ñ o en que n a c i ó San G r e g o r i o de Nisa, 
pero s í que era he rmano menor de San Bas i l io y de Santa Macr ina , y 
m a y o r que el o t r o hermano San Pedro de Sebaste. De p r e s u m i r es 
que se educara bajo la d i r e c c i ó n de San Bas i l io p o r cuanto en va r io s 
lugares de sus obras le l l ama padre y maestro {Gf. Praef . i n Ub. de v i r -
g in i ta te : Pro log , i n Hexa ' ém: Praef . i n Ub. de hominis opificio). Dudoso 
es t a m b i é n si cont ra jo ó no m a t r i m o n i o con Teosebia á la que San 
G r e g o r i o Nacianceno (ep. j[í>7) t i t u l a unas veces dhehfq, s ó r o r , y otras 
íspsoii; au^ufOQ, sacerdotis conjux , aunque parece m á s probable l o se­
gundo atendiendo á las palabras de nuestro Santo en su l i b r o De l a 
v i r g i n i d a d (c. 5) .Ordenado de L e c t o r l e y ó p o r a l g ú n t i e m p o al pueb lo 
fiel la Sagrada Escr i tu ra , pero sus aficiones p o r la elocuencia y p o r 
las bellas letras le apar taron p r o n t o de l al tar , y se d e d i c ó á la ense­
ñ a n z a de la r e t ó r i c a lo que le v a l i ó car i ta t ivas pero m u y serias re ­
prensiones de su amigo e lNacianceno (S. Greg. Ñ a s . ep. 11). Entonces 
nuestro Santo a b a n d o n ó la c á t e d r a y se r e t i r ó á la soledad para en­
tregarse al estudio de las ciencias sagradas y e c l e s i á s t i c a s . E n 371 y 
con g r an repugnancia suya fué consagrado Obispo de Nisa B a s i l . 
ep. 225), p e q u e ñ a c iudad de la Capadocia, y aunque su e l e c c i ó n h a b í a 
sido c a n ó n i c a los a r r í a n o s la dec la ra ron i l e g í t i m a en u n s í n o d o cele­
b rado en 375, co locaron en su Si l la á u n usurpador y acusaron al 
Santo Obispo de malversar los fondos de su Igles ia . L a ca lumnia p r o ­
du jo su efecto, y D e m ó s t e n e s , gobernador de l P o n t o , y encarnizado 
enemigo de los c a t ó l i c o s , e n v i ó soldados para prender le , pe ro e l 
Santo pudo escapar, si b i e n desde aquel m o m e n t o l l e v ó una v i d a 
errante , « a n d a n d o de un lado para o t r o como l e ñ o arrastrado p o r las 
aguas» en e x p r e s i ó n de l Nacianceno (ep. 81). A la muer te de Valente 
o c u r r i d a en 378 e l emperador Graciano c o n c e d i ó l i cenc ia á los obis­
pos c a t ó l i c o s desterrados para que v o l v i e r a n á sus respectivas I g l e ­
sias. L a a l e g r í a que e x p e r i m e n t ó San G r e g o r i o al posesionarse nue­
vamente de su S i l l a se v i ó luego turbada p o r la muer te de San Bas i l io 
en 379. Penetrado de inmenso d o l o r p r o n u n c i ó su o r a c i ó n f ú n e b r e 
en C e s á r e a , y algunos meses d e s p u é s se le ve asistir al Conc i l i o de 
A u t i o q u í a , convocado p o r m o t i v o de l cisma melec iano , y aceptar l a 



SAN GREGORIÓ NISENO 24§ 
c o m i s i ó n que se le c o n f i r i ó de v i s i t a r las Iglesias de la A r a b i a . Así lo 
hizo, v i s i t ando al p r o p i o t i e m p o los Santos Lugares para restablecer 
la paz a l l í turbada, pero antes fué á saludar á su hermana Macr ina , 
Supe r io ra de una c o m u n i d a d en la r i b e r a del I r i s en e l Pon to , la que 
m u r i ó al d í a s iguiente de la l legada de l Sant J. E n 881 a s i s t i ó al C o n ­
c i l i o Cons tan t inopol i tano I con los Obispos m á s celebres de Or iente , 
e jerc iendo g rande inf luencia en las del iberaciones que a l l í se toma­
r o n , y p r o n u n c i a n d o la o r a c i ó n f ú n e b r e de San Melec io de A n t i o -
q u í a , Presidente de l C o n c i l i o . Dos a ñ o s m á s tarde figura ent re los 
asistentes á o t ro Conc i l i o pa r t i cu la r de Cons tant inopla donde p r e d i c ó 
su discurso sobre l a d i v i n i d a d del E s p í r i t u Santo y l a fé de Abraham. 
E n 385 p r o n u n c i ó las oraciones f ú n e b r e s de Fiacc i la , esposa de Teo-
dosio el Grande, y de su h i j a P u l q u e r í a . Y p o r ú l t i m o , se encuentra 
su n o m b r e entre los de los Obispos que en 394 se hal laban r e u n i ­
dos en o t r o S í n o d o de Constant inopla , c r e y é n d o s e que m u r i ó poco 
d e s p u é s . 

I I . O b r a s e x e g é t i c a s de San G r e g o r i e N í s e n o . Pertenecen á este 
g r u p o las siguientes: 

1.A E x p l i c a c i ó n apo logé t i ca del Hexameron , aTtolof/jtixóq Tcspi vqc, 
'Ec;av¡|xápou. L a e s c r i b i ó h á c i a el a ñ o 379 á ruegos de su hermano 
Pedro , Obispo de Sebaste, y la t i t u l a as í po rque es una defensa ya de 
M o i s é s , ya de la i n t e r p r e t a c i ó n de San Bas i l i o sobre el H e x a m e r o n , 
m a l entendida y censurada p o r algunos. Deja á u n lado todas las cues­
tiones que h a b í a t ra tado su hermano y se ocupa de las que exprofeso 
h a b í a o m i t i d o p o r no estar al alcance, dice, de las personas que le es­
cuchaban: de suerte que la obra es un suplemento á la de San Bas i l i o . 
Como e l Santo Obispo de C e s á r e a se atiene ext r ic tamente a l sentido 
l i t e r a l . Pasa á exp l ica r las p r imeras palabras de l G é n e s i s , swmma 
{sic e n i m Aqu i l a s p ro , i n p r i n c i p i o , ver t i t ) fecit Deus coelum et t e r ram, 
y e n s e ñ a que a l expresarse de esta manera M o i s é s quiso dar á enten­
der que todas las cosas h a b í a n sido creadas al m i s m o t i empo , ó sea 
que i n summa vel i n p r i n c i p i o c r e ó D ios la mater ia , en la que en con­
fuso y como en g e r m e n estaban ya todas contenidas, para sal i r de 
el la sucesivamente y p o r e l o rden na tu ra l que marca e l re la to b í b l i c o 
cuando la voz de Dios a s í lo ordenase. C o n f i r m a su o p i n i ó n con las 
palabras d e l v e r s í c u l o segundo, Te r r a autem erat inv i s ib i l i s et incom-
posi ta , las que s e g ú n el Santo Padre fue ron escritas para demost rar 
pa lpablemente que si b ien todas las cosas e x i s t í a n ya en potencia , 
pe ro no en acto y con las cualidades propias de cada una. Con igua l 
a m p l i t u d de c r i t e r i o , y dejando ancho campo á la ciencia para in te r ­
p re ta r el texto sagrado sin menoscabo de la fé , supone, ó m e j o r d icho 
a f i rma que la luz creada en un p r i n c i p i o y d iseminada en la mate r ia 
fué d i s g r e g á n d o s e , en los tres p r i m e r o s d í a s ó é p o c a s , de los otros 
cuerpos, y r e u n i é n d o s e ó c o n d e n s á n d o s e para f o r m a r en e l cuar to el 
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sol y los d e m á s astros. E l resto de l l i b r o expl ica e l sentido en que e l 
A p ó s t o l dice que fué arrebatado a l tercer cielo. Sorprenden algunas 
ideas de San G r e g o r i o Niseno que parecen tomadas de la famosa 
t e o r í a de Laplace. 

2 a De la f o r m a c i ó n del hombre, nspí xa iaaxsuy j í ; av&pcüTcou. Com­
puso esta obra p o r e l mi smo t i empo que la an t e r io r y la d e d i c ó á su 
hermano Pedro como regalo de Pascua. Su objeto es comple ta r la 
obra de San Bas i l io sobre el Hexamoron . Comienza p o r dar una idea 
de la c r e a c i ó n en general , y enseguida e n s e ñ a (c. 2) que e l h o m b r e fué 
creado e l ú l t i m o porque debiendo pres id i r en ca l idad de rey conve­
n í a que hallase adornado e l palacio, y á todos los seres dispuestos á 
obedecer sus ó r d e n e s . Demuestra la excelencia de l h o m b r e por las 
palabras de que Dios se v a l i ó para f o r m a r l e , y p o r haber le hecho á 
imagen y semejanza suya. Dis t ingue en el hombre cuerpo, a l m a y es­
p í r i t u , (c. 7 y 8) entendiendo p o r a lma la v i d a sensi t iva que le es 
c o m ú n cen ias bestias, y p o r e s p í r i t u la v i d a in te lec tua l que le d i fe­
renc ia de ellas, á lo que a ñ a d e (c. 9-11) una curiosa d e s c r i p c i ó n de los 
sentidos y del don de la palabra. A c o n t i n u a c i ó n examina en q u é 
parte del cuerpo reside e l a lma (c. 12) siendo de o p i n i ó n que, s in 
tener un asiento par t i cu la r , reside en todas las partes de l cuerpo. E x ­
p l i ca fisiológicamente los f e n ó m e n o s de las l á g r i m a s r i sa , s u e ñ o , i n ­
somnios y a ñ a d e (c. 14) que aunque son tres las manifestaciones vi tales 
que existen en e l h o m b r e , como ya i n d i c ó , sin e m b a r g o el a lma es 
una sola, y que és t a necesita muchas veces de la a c c i ó n de los sentidos 
para ejercer sus funciones. En t r e las m á s nobles p re r roga t ivas d e l 
h o m b r e enumera la l i be r t ad , que le confiere e l pode r de e l eg i r l i b r e ­
mente , y le ex ime de la l ey de la necesidad (c. 16). San G r e g o r i o no 
solamente estudia a l h o m b r e en su f o r m a c i ó n y cual sa l ió de las 
manos de Dios , s i n ó en su estado actual , á cuyo efecto diserta sobre 
la fuente de las pasiones ó de los v ic ios , y sobre su estado f u t u r o al 
p r o p i o t i empo que trata del fin de todas las cosas, de la f e l i c i d a d que 
le e s t á p r o m e t i d a y de la necesidad de la r e s u r r e c c i ó n , la que prueba 
con la au to r idad de la escr i tura y con razones de congruencia . Insis­
t i endo en sus ideas p s i c o l ó g i c a s e n s e ñ a (c. 28 y 29) que e l a lma h u m a ­
na es creada p o r Dios y que esta c r e a c i ó n no tiene lugar , n i antes de 
la f o r m a c i ó n de l cuerpo como p r e t e n d í a O r í g e n e s , n i d e s p u é s de 
la f o r m a c i ó n comple ta de é s t e , s i n ó en los p r i m e r o s d í a s de su orga­
n i z a c i ó n en el v i en t r e de la madre . T e r m i n a (c. 30) haciendo una des­
c r i p c i ó n a n a t ó m i c a del cuerpo humano en la que comete los y e r r o s 
indispensables en aquella é p o c a . 

3.a De l a v i d a del legislador Moisés ó e x h o r t a c i ó n á l a v i d a perfecta, 
•xsp!. TO5 p i o u MíouosoDQ zoo vo jxodsTou óicofr̂ XT) sl<; xov zeksi.ov P'.ov. 
A di ferencia de las obras anteriores, en las que San G r e g o r i o se atie­
ne al sentido l i t e r a ^ en és t a y las d e m á s que la siguen de t a l manera 
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da r i enda suelta á la f an tas í a que Jlega á s a c r i ñ c a r casi enteramente 
la le t ra . T a l vez la v e n e r a c i ó n que profesaba á O r í g e n e s le l l e v ó á 
este e x t r e m o : de cua lqu ie r manera sus in terpretaciones a l e g ó r i c a s , á 
veces m u y rebuscadas y atrevidas, cont ienen excelentes ins t rucciones 
morales. E l l i b r o , que ahora analizamos, fué compuesto p o r e l Santo 
D o c t o r en los ú l t i m o s a ñ o s de su v i d a á ruegos de u n amigo l l a m a d o 
C e s á r e o , que le h a b í a ped ido u n mode lo de v i r t u d al que i m i t a r . San 
G r e g o r i o le p ropone á Moisés , cuya v i d a relata y comenta, pero antes 
dice que si b i en es impos ib l e l legar á la p e r f e c c i ó n absoluta no p o r eso 
puede despreciarse e l precepto del Evange l io Estote perfect i , p o r q u e 
cuando no se puede conseguir e l todo debe aspirarse á la par te . Des­
p u é s r eco r re la v i d a del Leg i s l ado r hebreo y saca de el la p rovecho ­
sas e n s e ñ a n z a s . 

4. a D é l a s inscripciones de los Salmos, ele, xr¡v áTUfpa'f/p ^aX¡j.ojv. 
Compuso esta obra, d i v i d i d a en dos l ib ros , á ruegos de u n amigo que 
le h a b í a supl icado le instruyese acerca de la u t i l i d a d que para la v i r ­
t u d p o d í a sacarse de las inscr ipc iones de los Salmos. E l Santo c r e y ó 
que antes de exp l i ca r los t í t u l o s c o n v e n d r í a dar una idea general de 
este sagrado L i b r o , y al efecto trata en p r i m e r lugar de l fin> o r d e n y 
d i v i s i ó n de los Salmos, E x p l i c a d e s p u é s las inscr ipc iones , puestas en 
concepto del Santo con e l ún i co objeto de gu i a r á la v i r t u d , y adv ie r ­
te que hay muchos Salmos que carecen de e l la en la v e r s i ó n de los 
Setenta, así como t a m b i é n ci ta doce que la l l evan en los Setenta f a l ­
tando en e l tex to hebreo. Di scur re extensamente sobre e l s igni f icado 
de la voz Diapsa lma, m u y usada en los Salmos, y t e r m i n a con una 
e x p o s i c i ó n (homi l ia ) de l Salmo V I . 

5. a Ocho h o m i l í a s sobre el Ec l e s i a s t é s . Aicanzñn. hasta e l v e r s í c u l o 13 
del c a p í t u l o I I I , y van precedidas de u n p r ó l o g o en el que advier te e l 
Santo que la u t i l i d a d de este l i b r o « v e r d a d e r a m e n t e s u b l i m e y d i v i ­
namente i n s p i r a d o » es tan grande, como d i f í c i l su e x p o s i c i ó n . A l e x ­
p l i c a r su t í t u l o dice que s i bien los d e m á s l i b ro s de la E s c r i t u r a son 
ú t i l e s para la i n s t r u c c i ó n y e d i f i c a c i ó n de los fieles, é s t e sin embargo 
aventaja á todos, porque se atiene m e j o r al e s p í r i t u d e l Evange l io y 
describe con m á s exac t i t ud las m á x i m a s que la Ig les ia e n s e ñ a á sus 
hi jos , de l o cual inf ie re que á n i n g u n o como á él corresponde e l t í t u ­
lo que l leva, aunque ta l vez, a ñ a d e , la i n s c r i p c i ó n designe á Jesucris­
to, y é s t a parece ser la o p i n i ó n de l Santo Padre. Estas h o m i l í a s con­
t ienen lecciones m u y provechosas para toda clase de personas, y la 
d e s c r i p c i ó n que hace de las v i r tudes y de los v ic ios es admi rab l e , 

6. a E x p o s i c i ó n de l Cantar de los Cantares. Consta de quince h o m i ­
l í a s de las que la ú l t i m a t e r m i n a expon iendo e l v e r s í c u l o nueve d e l 
c a p í t u l o V I . Las precede u n p r ó l o g o en e l que defiende que no so la­
mente es l í c i t o i n t e rp re t a r la Sagrada E s c r i t u r a en sentido m í s t i c o , 
s i o ó que hay l i b r o s enteros que no pueden explicarse en sentido l i t ^ -
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r a l s in que p i e rdan toda su u t i l i d a d , lo que demuestra con v a r i e d a d 
de argumentos. A t r i b u y e el Cantar de los Cantares á S a l o m ó n , lo 
m i s m o que los de los Proverbios y Ec les ias tés , y a ñ a d e que e l H i j o de 
Dios se v a l i ó de este r ey como de un i n s t rumen to para most rarnos e l 
camino que conduce á la p e r f e c c i ó n . Para San G r e g o r i o cuanto se re ­
fiere en este l i b r o es el aparato de unas bodas, pero lo que se representa 
bajo esta imagen es la u n i ó n de l alma con Dios (Hom. I p á g . 478). A l 
exponer las palabras Ex i t e f i l iae Sion {Gant. 111,11) sostiene con O r í ­
genes que d e s p u é s de la r e s u r r e c c i ó n no h a b r á ya d i s t i n c i ó n de sexos 
{Hom. V i l p á g . 575): en cambio rechaza la preexis tencia de las almas 
e n s e ñ a d a p o r e l D o c t o r a le jandr ino , y a f i rma que e l a lma humana es 
creada a l m i smo t i e m p o de la o r g a n i z a c i ó n de l c u e r p o { I b i d . p á g . 590). 

7. a De l a o r a c i ó n , elq r/jv itpoasuyyjv. Es una e x p o s i c i ó n de la o r a ­
c i ó n d o m i n i c a l en cinco h o m i l í a s . E n la p r i m e r a , que s i rve de p r ó l o ­
go, t ra ta de la excelencia y necesidad de la o r a c i ó n en genera l , a s í 
como de l modo de hacerla. Dice e l Santo Padre (Hom. I , p á g . 713-
14) « q u e el o l v i d o de Dios , y e l comenzar las tareas sin antes i n v o c a r 
su a u x i l i o , es la causa de que abunde el pecado... que cuando al t r a ­
bajo precede la o r a c i ó n , el pecado no encuentra entrada en el alma... 
y que el h o m b r e que no ora se aparta de D i o s » . E n las cua t ro s i ­
guientes hace una e x p l i c a c i ó n b e l l í s i m a de la o r a c i ó n d o m i n i c a l . 

8. a De las bienaventuranzas, ele, xoúc; ¡xaxap'.ajxoúq. E n otras tantas 
h o m i l í a s expone las ocho bienaventuranzas, y aunque se ocupa de l 
sentido g ramat i ca l pref iere como de cos tumbre el m o r a l y a l e g ó r i c o . 
P o r los pobres de e s p í r i t u designa á los humi ldes (Hom. I p á g . 766), 
a ñ a d i e n d o (pág . 771) que las palabras de Jesucristo pueden i n t e r p r e ­
tarse t a m b i é n de la pobreza v o l u n t a r i a . Po r la t i e r r a p r o m e t i d a á los 
mansos entiende la t i e r r a de los v iv ien tes ó la J e r u s a l é n celestial . A l 
comentar laa palabras B e a t i q u i lugent dice que hay dos clases de 
l l an to que conducen á la bienaventuranza, e l de los pecados p rop ios 
y el de los ajenos, auaque t a m b i é n es ú t i l entristecerse ante la c o n s i ­
d e r a c i ó n de los bienes que e l h o m b r e p e r d i ó p o r la culpa. E x p l i c a n ­
do las palabras, Quoniam i p s i D e u m videhunl , e n s e ñ a que tanto la 
a f i r m a c i ó n de San Juan (Gap. 1,18) D e u m nemo v id i t unquam, como la 
del A p ó s t o l [ I a d T i m . Y I , 16). Quem n u l l u s h o m i n u m v i d i t , sed nec 
hiciere j joíes í , deben entenderse de la v i s i ó n comprens iva . Estos c o ­
mentar ios fueron s iempre m u y estimados, y e l Santo Padre los i l u s ­
tra con historias y comparaciones elegantes. 

9. a De l a Pi tonisa , xepl vqc, ¿YYaaip'.jxú&ou. Es u n b reve comenta r io , 
compuesto á Listancias d e l Obispo Teodos io , en el que San G r e g o r i o , 
d e s p u é s de re fu tar con d é b i l e s razones la o p i n i ó n de los que soste­
n í a n que Samuel se a p a r e c i ó rea lmente á S a ú l , se esfuerza en p r o b a r 
que e l aparecido f u é el d e m o n i o que t o m ó la f o r m a de l Profeta . L a 
o p i n i ó n del Santo Padre, hoy abandonada y poco con fo rme con e l 
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t e s t imonio de l E c l e s i á s t i c o ('Z'L V I , 23), era casi c o m ú n en la an t i ­
g ü e d a d . 

I l i . O b r a s d o g m á t i c o - p o l é m i c a s . A esta clase pertenecen las s i ­
guientes, m á s impor tantes todas ellas que las e x e g é t i c a s . 

1.A E l g r a n Catecismo, XO'YOQ xavqy qxi.xoc, ó ¡lé^ac,. Esta m a g n í f b a obra, 
que consta de cuarenta c a p í t u l o s , puede d i v i d i r s e en tres partes: la 
p r i m e r a t ra ta de l mis t e r io de la S a n t í s i m a T r i n i d a d , la segunda del 
de la E n c a r n a c i ó n , y la tercera de los medios p o r ios que se nos 
apl ican los frutos de la r e d e n c i ó n , ó sea de los Sacramentos. No se 
p ropone San G r e g o r i o i n s t r u i r á los c a t e c ú m e n o s sino á los catequis­
tas, á los que da provechosas lecciones. A l efecto dice en e l p r ó l o g o 
que el catequista debe acomodar sus e n s e ñ a n z a s á las necesidades de 
los oyentes, ya sean Gentiles, J u d í o s ó Herejes « p r o p o r c i o n a n d o á 
cada uno la med ic ina conveniente á su e n f e r m e d a d , » y u t i l i zando 
aquellos argumentos que sean m á s adecuados para sacarlos de l e r ro r , 
de m odo que siendo una misma la d o c t r i n a , que e n s e ñ a , v a r í e s in 
embargo en la f o r m a de exp l i ca r l a . S i t ra ta de convencer á u n ateo 
s e r á preciso que p o r e l o r d e n admi rab le , que resplandece en e l u n i ­
verso, le l leve a l conoc imien to de u n Ser super io r á todas las cosas 
creadas, y si ha de i n s t r u i r á u n g e n t i l , que admi te p l u r a l i d a d de 
dioses, d e b e r á demost ra r le que Ser sumamente perfecto no puede 
haber m á s que uno . Pe ro como nuestra r e l i g i ó n , p ros igue e l Santo 
Padre (c. I ) , admi te d i s t i n c i ó n de personas en la u n i d a d de naturaleza, 
s e r á necesario para ev i t a r el p o l i t e í s m o y no i n c u r r i r en el j uda i smo 
(considera á los j u d í o s enemigos de la d i s t i n c i ó n de personas porque 
no oreen en e l U n i g é n i t o del Padre) que e l catequista se esfuerce en 
hacer c o m p r e n d e r que as í como el h o m b r e t iene sa en tend imien to ó 
ve rbo , as í t a m b i é n Dios t iene el suyo, no t r a n s e ú n t e ó que exista so­
lamente mien t ras se p ronunc ia , s i n ó personal , subsistente. Quie re 
a d e m á s e l Santo (c. 2) que e l catequista p o r m e d i o de l h á l i t o ó soplo 
que sale de l h o m b r e d é alguna idea d e l E s p í r i t u Santo, pero b ien en­
t end ido que e l h á l i t o d i v i n o e s t á dotado de subsistencia p r o p i a . L a 
doc t r i na de u n Dios T r i n o es para San G r e g o r i o Niseno (c. 3) una es­
pecie de med ic ina que cura a l m i s m o t i e m p o el e r r o r de los p o l i t e í s ­
tas y e l de los herejes. A las comparaciones antedichas quiere (c. 4) 
que se a ñ a d a n los tes t imonios de la E s c r i t u r a que prueban la existen­
cia y d i v i n i d a d de las tres personas. T a l vez, prosigue, n i los gent i les 
n i los j u d í o s se a t revan á rechazar la doc t r ina expuesta, convencidos 
los p r i m e r o s p o r los argumentos de r a z ó n , y los segundos p o r la Es­
c r i t u r a , y entonces San G r e g o r i o s e ñ a l a a l catequista e l camino que 
debe seguir diser tando extensamente (c. 5-7) acerca de la c r e a c i ó n de l 
h o m b r e , que a t r ibuye a l V e r b o p o r q u i e n todas las cosas fue ron he ­
chas, d e l estado en que fué cons t i tu ido y de su c a í d a , s in o lv idarse de 
refu tar la t e o r í a de los Maniqueos sobre el o r i g e n del m a l . 
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A c o n t i n u a c i ó n e n s e ñ a (c. 8) que solamente al Ve rbo de Dios , que 
h a b í a creado al hombre , c o r r e s p o n d í a r e d i m i r l e . Y que nadie diga, 
a ñ a d e (c. 9), que es i n d i g n o de Dios nacer, crecer, al imentarse, ve r te r 
l á g r i m a s y m o r i r en una Cruz, po rque i n d i g n o de Dios no hay m á s 
que el pecado. Es v e r d a d que la naturaleza humana es l i m i t a d a y 
Dios i n f i n i t o (e. 10) pero esto en nada repugna á la inmens idad de Dios 
p o r q u e ¿ q u i é n ha d icho que la naturaleza d i v i n a e s t é encerrada d e n ­
t r o de la carne como en u n vaso,? n i a ú n el a lma de l h o m b r e e s t á de 
esa manera en el cuerpo, sino que en alas de su in te l igenc ia vuela l i ­
b remente p o r toda la c r e a c i ó n , sube hasta e l c ie lo y penetra en los 
abismos, r eco r re la t i e r r a ó invest iga sus e n t r a ñ a s , examina y medi ta 
los m á s altos mis ter ios s in que e l peso de l cuerpo la s i rva de o b s t á c u ­
l o . Y si esto hace el alma de l hombre , ¿ q u é no h a r á la d iv in idad? : nos­
otros ignoramos (c. 11 y 12) de q u é manera e l a lma es t á un ida al cuer­
po, y tampoco podemos exp l ica r c ó m o e s t á n unidas las dos na tura le ­
zas en Jesucristo,- pero sabemos que cada cual conserva sus p rop ieda­
des, y que el que t o m ó para sí la naturaleza humana es Dios . «Nac ió 
de la V i r g e n y r e s u c i t ó d e s p u é s de mor i r . . . fe. 13) esto sobrepuja á la 
naturaleza, luego es super io r á el la e l que así fué e n g e n d r a d o . » Luego 
p r o p o n e y resuelve varias cuestiones (c. 14-32), á saber: ¿ q u é m o t i v o s 
p u d i e r o n o b l i g a r al V e r b o D i v i n o á humi l l a r s e p o r e l hombre,? á l o 
que contesta que solamente su bondad y su mi se r i co rd i a . ¿ P e r o no 
p o d í a restablecer a l h o m b r e en su p r i m i t i v o estado permaneciendo 
É l impasible?; s í , pero a l t o m a r la naturaleza humana no s u f r i ó c a m ­
b i o en la d i v i n a ; la d i v i n i d a d c o n t i n ú a impasible , aparte de que no 
corresponde al enfermo p r e s c r i b i r al m é d i c o la manera de cura r le : 
Dios pudo r e d i m i r l e p o r u n solo acto de su v o l u n t a d , pe ro h a c i é n d o ­
se H o m b r e quiso darnos pruebas de su mise r i co rd i a , s a b i d u r í a , jus­
t i c i a y poder . ¿Y p o r q u é no v i n o m á s presto á r e d i m i r a l g é n e r o h u ­
mano?; para que e l g é n e r o humano comprendiese m e j o r la necesidad 
que t e n í a de u n Redentor . ¿ P o r q u é r e ina t o d a v í a el pecado en e l 
mundo?; el pecado, dice San G r e g o r i o , es como la serpiente, aunque 
tenga aplastada la cabeza t o d a v í a mueve los d e m á s miembros . ¿ P o r 
q u é Dios no concede á todos el d o n de la fé?; Dios l l ama á todos sin 
d i s t i n c i ó n de personas, pero e l responder á su l l amamien to depende 
t a m b i é n de nuestra vo lun tad , que E l respeta. 

E x p l i c a d e s p u é s los f ru tos de l a r e d e n c i ó n , y como su objeto es 
p r o p o n e r á los genti les y j u d í o s los fundamentos de la doc t r i na cr is­
t iana trata solamente del Bau t i smo y de la E u c a r i s t í a . A l hablar de 
los efectos del p r i m e r o se ocupa t a m b i é n de l destino fu tu ro de l h o m ­
b re d ic iendo (c. 35); «no todos los que resuci tan gozan de la misma 
vida , p o r e l con t r a r io hay g ran d i fe renc ia entre los que e s t á n ya p u ­
r i f icados y los que necesitan a ú n p u r i f i c a c i ó n . . . Los que merced a l 
agua m í s t i c a se l i m p i a r o n de la mancha de la culpa, no necesitan o t ro 
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g é n e r o de e x p i a c i ó n ; m á s los que no fue ron pur i f icados p o r m e d i o 
del baut i smo necesariamente han de pur i f icarse p o r e l fuego. Pero a l 
fin la naturaleza l l e g a r á á una r e a b i l i t a c i ó n , áxo/atáotaaíc; , y estado 
dichoso, l i b r e de todo dolor .* Y a en e l c a p í t u l o 26 h a b í a d icho :» y 
cuando tras largos p e r í o d o s de t i empo , za i q ¡JLaxpoacxspto^oiQ, se haya 
ex t i rpado e l m a l de la naturaleza, cuando l legue la r e c o n s t i t u c i ó n de 
los que hoy yacen en la ma ldad á su estado p r i m i t i v o , entonces todas 
las cr ia turas e n t o n a r á n un c á n t i c o de a c c i ó n de gracias al Salvador, y 
hasta e l m i s m o i n v e n t o r d e l m a l , ó súpsr /^ xou xaxou, t o m a r á parte e n 
este h i m n o e u c a r í s t i c o » ( V i d . sobre esta mater ia e l Tractat . de an im . 
el resurret) . Acerca de la Sagrada E u c a r i s t í a e n s e ñ a (c. 37) « q u e e l 
pan santificado p o r la palabra de D ios se convie r te , ¡ x s t a T c o t s í o í k i , en 
Cuerpo de l V e r b o de Dios ,» doc t r i na que repi te en o t r o luga r d i c i en ­
do: «el pan no es m á s que pan o r d i n a r i o en u n p r i n c i p i o , pe ro des­
p u é s de consagrado se l l ama y es el Cuerpo de C r i s t o » (Orat . i n d i e m 
l u m i n u m ) . P o r ú l t i m o exhor t a á los que han de r e c i b i r el baut ismo á 
tener fó en la T r i n i d a d , y á demost rar con su buena v i d a que v e r d a ­
deramente han sido regenerados, a l e n t á n d o l o s con la esperanza de l 
p r e m i o , y amenazando con castigos eternos (c, 38-40). 

2. a Doce libros ó discursos contra Eunomio, Xo^oi dvxippyjtixot xaxa 
EÜVO¡XÍOÜ. Algunos cuentan trece t a l vez porque en las antiguas e d i ­
ciones e l V estaba d i v i d i d o en dos. A la notable obra de San Bas i l i o 
cont ra E u n o m i o r e s p o n d i ó este hereje con u n segundo escri to t i t u ­
lado A p o l o g í a de l a A p o l o g í a que no se a t r e v i ó á p u b l i c a r hasta des­
p u é s de la muer te de l Santo Obispo de C e s á r e a . E n el la , á la vez que 
p r e t e n d í a i m p u g n a r la doc t r i na ca tó l i c a , i n j u r i a b a á San Bas i l io , y 
entonces San G r e g o r i o Niseno se c r e y ó en el deber de sal i r á la d e ­
fensa de la v e r d a d y de l honor de su hermano. Pero t emiendo que 
el d o l o r que le h a b í a p r o d u c i d o su muer t e {Ep. ad P e t r u m . A p p . p á g . 2 ) 
u n i d o á las calumnias de E u n o m i o , le hub ie r an hecho excederse en 
la r e f u t a c i ó n y fa l tar á la m o d e r a c i ó n debida estuvo indeciso si p u ­
b l i c a r í a ó no sus discursos. Su herman3 Ped ro , Obispo de Sebaste, á 
qu i en c o n s u l t ó , le hizo v e r que no h a b í a r a z ó n para ab r iga r tales te­
mores , y el Santo se d e c i d i ó á p u b l i c a r l o s (Ep. P e t r i ad G r e g . i n A p p . 
p á g . 5), no s in antes haberlos l e ido en presencia de San G r e g o r i o Na-
cianceno y de San J e r ó n i m o (H ie r . De v i r . i l l . c. 128). L a ob ra es una 
b r i l l a n t e defensa de San Bas i l io y de la doc t r ina c a t ó l i c a acerca de la 
d i v i n i d a d d e l H i j o y de l E s p í r i t u Santo. Aunque ta l como ha l lega­
do á nosotros se resiente de fal ta de m é t o d o es una de las mejores 
fuentes de estudio de las doct r inas o r t o d o x a y h e r é t i c a de aquel t i e m ­
po. P o r la fuerza de sus razonamientos y p o r la g rac ia con que e s t á 
escrita la p r e f i r i ó F o c i o {cod. 6 y 7) á las d e m á s refutaciones que, des­
p u é s de San Bas i l io , se c o m p u s i e r o n cont ra E u n o m i o . 

3. a E l l i b r o t i t u l ado Que no se puede creer n i a d m i t i r tres dioses, 
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Responde á varias d i f icul tades que le h a b í a propuesto su d i s c í p u l o 
A b l a b i o . «De Pedro , Santiago y Juan, aunque t ienen la misma n a t u ­
raleza, se dice, son tres hombres : ¿ p o r q u é e l Padre y e l H i j o y el E s ­
p í r i t u Santo no han de ser l lamados tres dioses »? L a respuesta de l 
Santo es de un rea l i smo exagerado que recuerda el de la E d a d Media 
{ V i d . K r a u s , H i s t . de l l Fgl ise , 9.a ed . f ranc . tom I I . P a r í s 1904 
p á g . 223), pero t é n g a s e en cuenta que su obje to es hacer i n t e l i g i b l e 
el concepto de la T r i n i d a d , « A n t e todo declaramos que es u n abuso 
valerse de l p l u r a l para designar á seres que no se d i fe renc ian p o r 
naturaleza y dec i r muchos hombres, lo que equivale á muchas n a t u r a ­
lezas humanas... E l h o m b r e en todos es tmo po rque la palabra hombre 
significa la naturaleza c o m ú n , no e l i n d i v i d u o . . . M e j o r s e r í a que co­
r r i g i é s e m o s este m a l uso del lenguaje... p o r q u e de esta suerte no se 
a p l i c a r í a á la d o c t r i n a sobre D ios» , pe ro no ve inconvenien te en e m ­
plear le t r a t á n d o s e de cosas humanas. N o así , a ñ a d e el Santo cuando 
se habla de las d iv inas : la Sagrada E s c r i t u r a nos dice (Deut. V I , 4) 
A u d i Israel , Dominus JDeusnoster, D o m i n u s unus est, y no podemos r e ­
conocer m á s que uno solo., sobre todo si se t iene presente que la pa­
labra OSOQ, de r ivada de fteáatat que s ignif ica ver, designa p r i m e r a ­
mente una ac t iv idad , y no la naturaleza como piensa e l v u l g o . Esta 
ac t i v idad es ú n i c a aunque pa r t i c i pen de ella las tres d iv inas personas 
porque , como advier te m u y b i e n e l Santo, no sucede a q u í lo que c o n 
los operar ios humanos que, e jerc iendo p o r e j emplo u n m i s m o arte ú 
of ic io , t rabajan separadamente, « toda ac t iv idad que procede de Dios 
y se ref iere á las criaturas.. . par te de l Padre, p ros igue p o r e l H i j o y 
se consuma en el E s p í r i t u Santo... la a c c i ó n no se fracciona con fo rme 
á la p l u r a l i d a d de los operantes, y es una y ú n i c a , no t r i p l e .» ¿ P e r o s i 
no se admi te d i s t i n c i ó n n inguna en la naturaleza h a b r á c o n f u s i ó n en 
las personas?; no, responde San G r e g o r i o , « u n a cosa es ser, y o t ra ser 
de c ier ta manera...; al defender la u n i d a d de naturaleza no negamos 
la d i s t i n c i ó n entre causa y causado, y en e l causado hal lamos o t r a 
d i s t i n c i ó n , ó sea, que e l uno procede inmedia tamente de l p r i m e r o , y 
el o t r o p o r e l que es inmedia tamente de l p r i m e r o . . . P o r donde se ve 
que e l Santo Padre funda, como es r a z ó n , la d i s t i n c i ó n de personas ex­
clusivamente en las relaciones de las mismas. Estas mismas ideas las 
reproduce en otras obras, {üf. Sermo adv. Maced: Ep. 5 a d Sebast: L i b . 
ad. Graecos ex communibus notionibus). 

4.a De la fe, ^ s p í ^ÍOTSWC;, Es u n b reve tratado d i r i g i d o a l t r i b u n o 
S i m p l i c i o , y t iene p o r objeto defender la d i v i n i d a d d e l H i j o y de l 
E s p í r i t u Santo. H a l legado á nosotros i n c o m p l e t o . En t r e otras cosas 
dice que los que hacen de l H i j o una c r i a tu ra se ven en la p r e c i s i ó n , ó 
de no adorar le i m i t a n d o á los j u d í o s , ó de ser i d ó l a t r a s , y que para 
no i n c u r r i r en n i n g u n o de estos e x t r e m o s o s necesario reconocer le 
p o r ve rdadero H i j o de ve rdadero Padre. Las palabras de los P r o v e r -
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bios s e g ú n los Setenta Dominus creavit me ( V I H , 22) las in te rpre ta de 
la naturaleza humana que a s u m i ó e l V e r b o D i v i n o . E n s e ñ a que la 
tercera persona no es creada, ya po rque las cr ia turas son buenas p o r 
p a r t i c i p a c i ó n y e l E s p í r i t u Santo lo es p o r naturaleza, ya po rque la 
Esc r i tu ra le da los mismos nombres que al Padre y al H i j o , exceptua­
dos a q u é l l o s que caracterizan y d i s t inguen á las personas. 

5. a Contra los Griegos (Gentiles) p o r nociones comunes, ^poq "EXXyjvdc; 
xwv xotvobv ivvotwv. (Tow. I . págr. 914). Es una e x p o s i c i ó n filosófica 

de los t é r m i n o s empleados p o r los ant iguos para exp l i ca r e l mi s t e r io 
de la S a n t í s i m a T r i n i d a d , p o r e jemplo Dios , esencia, persona, h ipos -
tasis, as í como de las palabras nociones comunes cuyo signif icado con­
fiesa c á n d i d a m e n t e i gnora r , pe ro que in te rp re ta p o r ideas generales, 
conceptos admi t idos p o r todos. fC/". Z ¿ 6 . / c o w í m Eunom. i n App . ed. 
1615 p á g . 59: Ter tu l i an . De resurrect. carnis n . 3). 

San G r e g o r i o , que j a m á s se cansa en defender la T r i n i d a d de p e r ­
sonas y la u n i d a d de naturaleza en Dios , compuso a d e m á s u n Discurso 
contra A r r i o y S a b e l i o , j o t r o De l E s p í r i t u Santo contra los Macedonianos, 
que ha l legado incomple to , en el que se lee: « c o n f e s a m o s que e l E s p í ­
r i t u Santo es tá en e l m i s m o o r d e n con el Padre y con e l H i j o , po rque 
en lo referente á la esencia d i v i n a no hay absolutamente la menor d i ­
ferencia, excepto que el E s p í r i t u Santo se considera como una hipos-
tasis especial, porque es de Dios y es de l Cr i s to , de suerte que no co­
munica con el Padre e l a t r ibu to de la agennesia, n i con e l H i j o e l de 
la u n i g e n i t u r a (Estos discursos, que faltan en la e d i c i ó n que usamos, 
pueden verse en l a S c r i p t . Veter . Nova Col lect . de A . Majus, v o l . V I I I 
p á g . 1-25). h a Colección de testimonios contra los jud ios , que solo se 
conserva en l a t í n en nuestra e d i c i ó n , prueba el mis te r io de la T r i n i ­
dad con pasajes de la E s c r i t u r a del A n t i g u o Testamento, as í como 
todo lo concerniente a l de la E n c a r n a c i ó n , pero su au tent ic idad es 
dudosa y ha l legado á nosotros in te rpolada al final. (En g r i ego y l a t í n 
fué publ icada p o r Zacagnius, Collectan. Monument . p á g . 288 y r ep ro ­
duc ida p o r Ga l l and i , B i b l i o t h t o m . V I p á g . 578). 

6. a An t i r rhe t i cus cont ra A p o l i n a r , avTtppvjxtxoi; icpoi; xa 'Anolltvapíou. 
Compuso esta obra antes del 383 para refutar u n extenso l i b r o de 
A p o l i n a r t i t u l ado D e m o s t r a c i ó n de l a e n c a r n a c i ó n d i v i n a á semejan­
za de l a de l hombre. Comienza el Santo Padre p o r rechazar e l t í t u l o 
p o r incomprens ib le , y p o r no estar co n f o r me con las palabras del 
Evange l io . D e s p u é s i m p u g n a la t e o r í a de que la carne de Cr is to des­
cendiera del c ie lo , y de que e l V e r b o d i v i n o h ic ie ra las veces de alma 
rac iona l , á cuyo efecto demuestra que Jesucristo es ve rdadero Dios y 
verdadero H o m b r e , y que para serlo necesitaba estar dotado, no so­
lamente de alma y cuerpo como a d m i t í a A p o l i n a r , s i n ó de r a z ó n , vouc; 
E l e s p í r i t u ó la r a z ó n humana es def ect ible, a r g ü í a A p o l i n a r , no pue­
de concederse en Cris to, pero San G r e g o r i o responde que e l Ve rbo 
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t o m ó todo l o que es del h o m b r e excepto el pecado, á m á s de que 
hacer de l pecado una c o n d i c i ó n necesaria de la naturaleza humana 
era i n c u r r i r en el i m n i q u e i s m o . (Esta obra , de la que solo se conser­
va u n f ragmento en las ediciones, fué pub l i cada í n t e g r a p o r Zacag-
nius, Collectan. Monument . Romae 1698 p á g . 123 y sgs.) 

7. a Tra tado contra Apo l ina r , xotx' AxoXXivaplov. Es complemento del 
an ter ior , y en él ruega á Teó f i l o , Pa t r ia rca de A l e j a n d r í a , que con su 
au to r idad p rocure atajar los progresos de los apolinaris tas , quienes 
para sembrar m á s f á c i l m e n t e sus e r rores acusaban á los c a t ó l i c o s de 
a d m i t i r en Jesucristo dos personas ó dos H i j o s , uno na tu ra l de Dios 
y o t ro adopt ivo . San G r e g o r i o p ropone la doc t r i na de una sola per­
sona, y é s t a d i v i n a , en Jesucristo, a ñ a d i e n d o que á causa de la estre­
c h í s i m a u n i ó n de las dos naturalezas en e l V e r b o hay ent re ellas c o ­
m u n i c a c i ó n de propiedades, y lo humano se pred ica de lo d i v i n o y 
lo d i v i n o de lo humano, siendo é s t a la r a z ó n de que e l A p ó s t o l d iga 
que e l S e ñ o r de la g l o r i a fué c ruc i f icado. 

8. a Sobre el a l m a y la r e s u r r e c c i ó n , xspi. ^oyr^ m i ávaaxotosaK. Ya se ha 
d icho que desde e l C o n c i l i o de A n t i o q u í a en 379 m a r c h ó San G r e g o ­
r i o á v i s i t a r á su hermana Macr ina que se hallaba gravemente en fe r ­
ma. Hab iendo r e c a í d o la c o n v e r s a c i ó n sobre la muer te de San Basi­
l i o , nuestro Santo se a fec tó en ex t remo; no as í su hermana que le 
r e p r e n d i ó c a r i ñ o s a m e n t e y le r e c o r d ó la doc t r ina de San Pablo ( J a c í . 
Thes. I V , 12). A su regreso compuso en f o r m a de d i á l o g o este l ib ro de 
oro como le l l ama Baron io { A n n a l . ad. an. 378, n . 46), pon iendo en 
labios de su m o r i b u n d a hermana sus propias ideas. D e s p u é s de va­
rias reflexiones sobre el apego que los hombres t ienen á la v ida , m e ­
dios que emplean para p r o l o n g a r l a y t e r r o r que insp i ra la muerte , se 
afana en demostrar, no solamente que el alma es i n m o r t a l , s i n ó que 
no hay inconveniente en a d m i t i r que, d e s p u é s de la d i s o l u c i ó n de l 
cuerpo, exista en los diversos elementos de que és t e se compone. L a 
r a z ó n que da es, que siendo lo naturaleza del alma igua lmen te d i s t i n ­
ta de estos elementos, como de l cuerpo que i n f o r m ó durante la v ida , 
no repugna que exista en ellos á la manera que Dios, aunque de natu­
raleza dis t in ta de las cosas creadas, las l lena sin embargo y las pene­
t ra (Ed. de 1 6 1 5 , p á g , 628 y sgs. tom. 11). Cal if ica de p robable la o p i ­
n i ó n de que e l alma j a m á s abandona los elementos de l cuerpo que 
una vez i n f o r m ó , s in que por esto deje de ser s imple é i nd iv i s ib l e . 
Resuelve varias dif icul tades sobre este punto , é i n t e rp re t ando las pa­
labras ut i n nomine Jesu omne gewa flectatur coelestüim, l e r res t r ium 
et i n f e r n o r u m {Ad . P h i l i p . I I , 10) a ñ a d e {pág. 644) « q u e en el antedi­
cho texto no se significa o t ra cosa s i n ó que d e s p u é s de una larga serie 
de siglos el m a l q u e d a r á e x t i n g u i d o para re inar solamente el b ien, y 
entonces hasta los demonios de c o m ú n acuerdo y u n á n i m e m e n t e en­
s a l z a r á n á Cr i s to .» L o m i s m o rep i t e ( p á g . 661) al comentar las pala-
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bras u t sit Deus o m n i a i n ó m n i b u s ( I ad Cor. X V , 28): « p a r é c e m e que 
lo que a q u í e n s e ñ a la Esc r i tu ra es la d e s t r u c c i ó n comple ta y absoluta 
del v i c i o y de la maldad; porque si Dios ha de ser todo en todos la 
ma ldad y el v i c i o ya no pueden exist i r . . . de lo c o n t r a r i o no se c u m ­
p l i r í a aquella s e n t e n c i a . » Es indudab le que en los p á r r a f o s citados, y 
en otros que en gracia de la b revedad se omi t en , se defiende con O r í ­
genes la a p o c a t á s t a s i s 6 r e h a b i l i t a c i ó n final de todas las cr iaturas, pe ro 
¿es de San G r e g o r i o Niseno esta doctr ina?; hay mot ivos para dudar lo , 
porque el Santo Padre habla con frecuencia de las penas eternas de l 
i n f i e rno . Tra tando de los pecadores que m u e r e n separados de la Ig le ­
sia dice en e l s e r m ó n De castigatione (tom. I l p á g . 746) « in fe l i z alma, 
entonces a c u s á n d o s e á sí misma y deplorando su temeridad. . . s u f r i r á 
sin consuelo e t e r n a m e n t e . » Y en e l De pauper ibus amandis {tom. I 
p á g . 972) e n s e ñ a que en el d í a de l j u i c i o Dios d a r á «á los que fue ron 
buenos y miser icordiosos u n descanso perpetuo en e l r e ino de los 
cielos, y á los inhumanos y perversos el sup l i c io del fuego, y é s t e 
s e m p i t e r n o . » E n o t ra parte { O r a t V de beatitudinibus, tom. I p á g , 810) 
pregunta « ¿ q u i é n a p a g a r á la llama;? ¿ q u i é n a p a r t a r á e l gusano que 
nunca muere?; y en fin, en la Orat io contra usurar ios { I n app. tom. I I 
p á g . 233) dice: 'que e l usurero s e r á a tormentado, aparte de dolores 
sin cuento, con penas e t e r n a s . » P o r o t ra parte Foc io {Bib l . Gód. 233) 
cita una obra (hoy perd ida) de San G e r m á n de Constant inopla fsiglo 
V i l ) en la que se probaba que San G r e g o r i o Niseno no e n s e ñ ó la r e ­
c o n c i l i a c i ó n final de los hombres y de los demonios, a ñ a d i e n d o que 
tanto el t ratado De a n i m a et resurrectione, como la M a g n a Catechesis, 
y el l i b r o De perfecta vi ta , h a b í a n sido adulterados. S in embargo como 
la a d u l t e r a c i ó n no es t á suficientemente probada, y p o r e te rn idad pa­
rece entender San Grego r io « l a r g o s p e r í o d o s de t i e m p o » {Orat . ca-
tech. 26) es p re fe r ib l e dec i r que e l Santo se e q u i v o c ó al e n s e ñ a r la re­
c o n c i l i a c i ó n final de todas las cr ia turas con Dios. 

9.a Otros escritos dogmát i cos . A esta clase pertenecen t a m b i é n : el 
Tratado á Hie r io , Prefecto de la Capadocia, acerca de los n i ñ o s que 
mueren prematuramente antes de l legar al uso de la r a z ó n , en el que 
examina la c u e s t i ó n de por q u é Dios p e r m i t e la muer te de estos n i ñ o s , 
mientras concede larga v ida á otros que p r e v é s e r á n c r imina les . E l 
l ibro contra el destino en el que, á la vez que refuta la a s t r o l o g í a j u -
d ic ia r ia , defiende la p rov idenc ia de Dios y el l i b r e a l b e d r í o de l h o m ­
bre, y o t ro breve Tratado compuesto de diez s i logismos contra los 
Maniqueos en el que se demuestra que el ma l no es una naturaleza i n ­
creada é i n c o r r u p t i b l e , si b i en es m u y probable que este t ra tado no 
sea m á s que u n f ragmento del l i b r o de l m i s m o t í t u l o de D i d i m o el 
Ciego, al menos de é l es tá tomado al pie de la le t ra . 

IV. Obras morales y a s c é t i c a s . A este g r u p o pertenecen: e l t ra ta­
do De la p ro fe s ión y nombre de cr is t iano sobre la s i g n i f i c a c i ó n de l 
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n o m b r e de cr is t iano y deberes que impone . E l t i t u l ado De l a perfec­
ción cr is t iana, d i r i g i d o a l monje O l i m p i o , exp l i cando en q u é consiste, 
a s í como las v i r tudes de que debe estar adornado e l cr is t iano, y e l 
De la i n t e n c i ó n s e g ú n Dios ó del f i n de los cristianos, 6 sea una exhor ­
t a c i ó n á los monjes que disputaban acerca de l fin de la p iedad , y de 
los medios que conducen á é l . Más i m p o r t a n t e que los anter iores es 
el precioso l i b r o De l a v i r g i n i d a d , Ttspí Ttap&svíctc;. D ice en é l que aun­
que la v i r g i n i d a d es p r i nc ipa lmen te p r o p i a de la naturaleza d i v i n a , 
s in embargo p o r u n don de Dios ha sido concedida á los que es tán re­
vestidos de la carne y de la sangre á fin de que, p u r i f i c á n d o s e p o r 
med io de esta v i r t u d de sus malas inc l inaciones se eleven á la con tem­
p l a c i ó n de las cosas celestiales. P r o p o n e c o m o modelos de pureza 
á Jesucristo y á su Madre S a n t í s i m a , y e n s e ñ a que la v i r g i n i d a d es el 
lazo de u n i ó n entre Dios y los hombres . Agrega que con ser la v i r g i ­
n i d a d tan excelente no es m á s que un m e d i o para consegui r la p e r ­
f e c c i ó n , y po r esto la define «el arte de alcanzar una v i d a m á s d i v i ­
n a » . C o m p a r á n d o l a con el m a t r i m o n i o la pref iere á é s t e , pero no 
condena a q u é l , ya porque Dios le ha bendecido, ya porque e l gua rda r 
v i r g i n i d a d no es de todos. Como auxi l ia res de l cel ibato recomienda 
la templanza y la fuga de toda clase de placeres. 

T a m b i é n puede ent rar en este g r u p o la Carta c a n ó n i c a á Letoyo, 
Obispo de M e l i t i n a en la A r m e n i a , p r e s c r i b i é n d o l e reglas para la 
i m p o s i c i ó n de las penitencias. A d v i e r t e el Santo que las fuentes de los 
pecados son tres; la r a z ó n , el apeti to concupiscible y e l i rascible; enu­
mera los que nacen de cada una de estas fuentes, y en ocho c á n o n e s 
marca la peni tencia que corresponde hacer p o r cada uno de ellos. 

Y . D i s c u r s o s de S a n Gregor io . Como o rador no t iene la tal la de 
su h o m ó n i m o el Nacianceno, n i a ú n la de San Bas i l io su hermano, 
pe ro agradan sus sermones. E l estilo, en c o n f o r m i d a d con el gusto de 
la é p o c a , es á veces hinchado y difuso. Sus discursos, no m u y n u m e ­
rosos, pueden clasificarse en d o g m á t i c o s , morales , festivales, p a n e g í ­
r icos y f ú n e b r e s . Daremos alguna n o t i c i a d o ellos. 

I.0 Dogmát i cos . Sobre la d i v i n i d a d del H i j o y del E s p i r i t a Santo y 
de l a f'é de A b r a h á m {tom. I I . p á g . 896). Este discurso m u y elogiado 
p o r los antiguos, !e p r o n u n c i ó el a ñ o 383 en Constant inopla con m o ­
t i v o de la c e l e b r a c i ó n de un C o n c i l i o . E l ob je to , como ind ica e l t í ­
t u lo , es defender la d i v i n i d a d del H i j o con t ra los a n o m é o s y la de l 
E s p í r i t u Santo cont ra los macedonianos, á los que opone la fé de l p a ­
t r i a rca A b r a h á m de la que hace grandes elogios, fil pasaje en que 
describe e l sacrif icio de Isaac puede figurar entre los m á s bel los m o ­
delos de elocuencia p a t é t i c a . Es cur ioso lo que dice e l Santo al com­
b a t i r á los a n o m é o s po rque refleja b ien el estado de los e s p í r i t u s en 
su t i e m p o : «si c o n s u l t á i s con u n cambista e l v a l o r de la moneda os 
responde con un discurso sobre la naturaleza d e l g é n i t o y de l i n g é -
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n i t o ; s i p r e g u n t á i s p o r el precio del pan os contestan que e l Padre es 
m a y o r que e l H i j o y que és t e le es tá sujeto; si p r o c u r á i s i n f o r m a r o s 
de las condiciones de l b a ñ o os d i r á n que e l H i j o ha sido sacado de la 
nada. Y o no sé c ó m o l l amar á este ma l , si enfermedad ó locura . . . E n 
el discurso t i t u l ado De su p r o p i a o r d e n a c i ó n (tom. 1 p á g . 872) l a m é n ­
tase igua lmente de las discordias de los crist ianos, p rueba la d i v i n i ­
dad de l E s p í r i t u Santo y defiende la consubstancial idad de las tres 
d iv inas personas. 

2.° Morales . Es m u y notable el que p r e d i c ó Contra los usureros 
(tom. I p á g . 978: I t em, i n App . p á g . 225). C o m o de esta mater ia ya ha ­
b í a t ra tado extensamente su hermano, y e l discurso de San Bas i l io era 
conoc ido de sus oyente?, dice con h u m i l d a d en el e x o r d i o : « r u e g o á 
todos los que me escuchan que no me t i l d e n de t emera r io si me atre­
v o á exponer u n asunto tan admi rab lemen te expl icado p o r aquel 
v a r ó n elocuente y versado en todas las ciencias, porque t a m b i é n las 
p e q u e ñ a s chalupas s iguen el r u m b o de las grandes embarcaciones, y 
los n i ñ o s p r o c u r a n i m i t a r los combates de los atletas » P in t a los g ra ­
ves d a ñ o s de que es causa la usura y exhor ta á tener m á s afecto á los 
hombres que a l d ine ro , po rque de esta suerte r e m e d i a r á n verdadera­
mente sus necesidades. « P e r o prestando con usura te convier tes de 
p ro t ec to r en enemigo, a ñ a d e s nuevos males á su a f l i cc ión , m u l t i p l i ­
cas sus cuidados y aumentas sus dolores; parece que le socorres, pero 
en rea l idad le matas .» A ñ n de es t imular á los r icos á prestar sin usu­
r a les dice: « c u a n d o u n prestatar io , aunque sea pobre , os garantiza 
p o r med io de una escr i tura la d e v o l u c i ó n de l capi ta l y del i n t e r é s , lo 
c r e é i s , p o r q u e la escr i tura hace fé; ¿y no c r e e r é i s á Dios que os ha 
d icho Date et dab i tu r vohis, y que as í lo ha consignado en e l Evange­
l i o , es decir , en esa escr i tura tan p ú b l i c a que es conocida p o r toda la 
t i e r r a , que es t á autorizada, no con la firma de u n nota r io , s i n ó con las 
de los cuatro Evangelistas y de la que son testigos todos los que v i ­
v i e r o n en el mundo desde el es tablecimiento del cr is t ianismo? E n esa 
escr i tura os hipoteca Dios el p a r a í s o , pe ro si la g a r a n t í a os pareciera 
p e q u e ñ a no o l v i d é i s que ese deudor, que os da como prenda e l c ie lo , 
es a d e m á s d u e ñ o de l u n i v e r s o » . Respondiendo á las excusas de los 
usureros a ñ a d e , «dec í s que dais l imosnas, pero ¡ay! que si el pobre 
supiera que esa l imosna prov iene de injustas exacciones la r e c h a z a r í a 
d i c i é n d o o s , no me deis ese pan amasado con las l á g r i m a s de mi s her­
m a n o s . » E n dos discursos Sobre el amor y beneficencia p a r a con los 
pobres (tom. I p á g , 881 y 970) hace u n b r i l l an t e paralelo entre la mise­
r i a de los pobres y la opulencia de los r i cos para exhor ta r á é s tos á 
la p r á c t i c a de la ca r idad cristiana. E n el que t i t u l a Contra los que d i ­
f ieren el bautismo hasta l a hora de l a muerte (tom. I . p á g . 956) r e p r e n ­
de este abuso y hace v e r los pe l igros á que se exponen. E l t i t u l ado 
Qui fo rn i ca tu r i n p r o p r i u m corpus peccat {Ln App. p á g . 260) t iene p o r 
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objeto demostrar la gravedad de este pecado. E l discurso Contra los 
que no sufren que se les reprenda {tom. I l p á g . 743) prueba la facul tad 
que t iene la Igles ia de i m p o n e r censuras, el t r is te estado de l a lma so­
me t ida á la e x c o m u n i ó n , y los castigos eternos que s u f r i r á el que des­
prec ie a q u é l l a s . Y p o r ú l t i m o en e l t i t u l a d o Que no se debe l l o r a r i n ­
moderadamente á los muertos ( lom. I I p á g . 1049) p rueba que no e s t á 
b i en que el c r i s t iano se abandone al d o l o r p o r los que m u r i e r o n . I n ­
siste en sus ideas sobre la apocatastasis 6 r e c o n c i l i a c i ó n final. 

3. ° Sobre las fiestas del S e ñ o r . A esta g r u p o pertenecen: el discurso 
t i tu l ado I n d i em l u m i n u m 6 sobre la E p i f a n í a y t a m b i é n de l bautismo 
de Jesucristo, en el que t ra ta de la r e g e n e r a c i ó n e sp i r i t ua l , que se o b ­
tiene p o r m e d i o de l Sacramento de l baut i smo, y de sus efectos. Cinco 
discursos Sobre l a r e s u r r e c c i ó n del S e ñ o r de los que solamente el 
1.° 3.° y 4 ° son genuinos: el p r i m e r o fué pred icado en la v i g i l i a de 
Pascua y t iene p o r objeto exp l i ca r el m i s t e r i o de la Cruz y las c i r ­
cunstancias que a c o m p a ñ a r o n á la R e s u r r e c c i ó n : en e l tercero i n v i t a 
á los fieles á celebrar con regoc i jo la Pascua, y se ocupa a d e m á s de la 
r e s u r r e c c i ó n de los cuerpos cuya p o s i b i l i d a d y necesidad demuestra: 
en el cuar to exhor ta á ce lebrar con a l e g r í a esp i r i tua l la R e s u r r e c c i ó n 
de l S e ñ o r , ya p o r los beneficios que p o r el la se nos conceden, ya p o r 
los males de que nos ha l i b r a d o . E n el discurso de l a A s c e n s i ó n del 
S e ñ o r , d e s p u é s de hacer un m a g n í f i c o e logio de D a v i d , apl ica á esta 
fes t iv idad los Salmos X X I I y X X I I I . E n el predicado en la fiesta de 
Pentecos tés comenta el Salmo 94 a p l i c á n d o l e a l mi s t e r io de l d í a . 

4. ° P a n e g í r i c o s . P r o n u n c i ó dos en honor de San Esteban P ro tomar -
t i r ; en e l p r i m e r o refuta á los a r r í a n o s y macedonianos; en el segun­
do, d e s p u é s de e logiar á San Esteban, hace e l p a n e g í r i c o de los A p ó s ­
toles San Pedro , Santiago y San Juan. A é s t o s siguen los p a n e g í r i c o s 
de San Teodoro M á r t i r ; en alabanza de los cuarenta M á r t i r e s (tres); 
de San E f r é n S i r ó D iácono de Edesa, de San Gregorio l a u m a t u r g o , y 
el de Santa M a c r i n a su hermana compuesto á ruegos de l Obispo 
O l i m p i o . 

5. ° Oraciones fúnebres . Una de ellas es la p ronunciada en los fune­
rales de P u l q u e r í a , h i ja de Teodos io e l Grande y de F lac i l a { tom. I I 
p á g . 946). Recordando e l en t i e r ro de la j o v e n princesa dice el Santo 
Obispo: «el n ú m e r o de los que presenciaban el f ú n e b r e cor te jo era 
tan grande que semejaba un mar inmenso; e l t emp lo , el v e s t í b u l o , la 
plaza, las calles, las encrucijadas, los terrados, todo l o ocupaba la 
m u l t i t u d , par3cía que e l un iverso entero se h a b í a congregado en u n 
s ó l o punto para l l o r a r aquella desgracia. L a que a t r a í a las miradas de 
todos era aquella flor sagrada que era conducida en l i t e r a de o r o , y á 
su vista, ¿no se e n t r i s t e c í a n todos los semblantes,? ¿ n o v e r t í a n l á g r i ­
mas sus ojos?, ¿ los sollozos no ahogaban su c o r a z ó n ? P a r e c i ó m e á m í , 
tal vez sucediera lo mismo á los d e m á s , que en aquella o c a s i ó n n i e l 
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o ro , n i la plata, n i los brocados, n i las piedras preciosas, n i las luces 
de los c i r ios , que eran muchas, r e s p l a n d e c í a n como de o r d i n a r i o , y 
era que todas las cosas v e s t í a n lu to y que nada estaba exento de t r i s ­
teza.» A l final aduce m o t i v o s de consuelo; «si P u l q u e r í a se ha separa­
do de t í , ha sido para reunirse con Dios; ha cerrado los ojos a l m u n ­
do, pero los ha abier to al Cielo; no asiste ya á t u mesa, pe ro ha sido 
a d m i t i d a á l a de los á n g e l e s ; aquella t i e rna planta fae arrancada de la 
t i e r ra , pero t rasportada al p a r a í s o ; no ha hecho m á s que cambia r u n 
r e ino p o r otro. . . A ruegos de Nec ta r io , Pa t r i a rca de Constant inopla , 
p r o n u n c i ó t a m b i é n la O r a c i ó n f ú n e b r e de I l a c ü a Augusta, mue r t a en 
385, que s o b r e v i v i ó pocos d í a s á su h i j a P u l q u e r í a . Antes (380) ó en 
el p r i m e r an iversar io de la muer t e de San Bas i l io hizo en C e s á r e a e l 
e log io de su hermano, y durante e l C o n c i l i o Gonstant inopol i tano I 
(381) e l de San Melecio de A n t i o q u í a . 

VI . C a r t a s de S a n G r e g o r i o . Se conservan 26 de las que hay dos 
que en los siglos X V I y X V I I e x c i t a r o n grandes discusiones ent re ca ­
t ó l i c o s y protestantes, á saber, la Car ta sobre las peregrinaciones á Je-
r u s a l é n (tom. I l p á g . 1084), y la Car ta á E m t a c i a , Ambros ia y Bas i l i sa 
(tom. I l p á g . 1088), Ya se ha d icho que en 379 e m p r e n d i ó San G r e g o ­
r i o u n viaje á la Arab ia , y que al m i smo t i e m p o v i s i t ó los Santos L u ­
gares. Parece que r e g r e s ó poco edif icado de las costumbres de la Pa­
lestina, y he a q u í p o r q u é consultado p o r u n amigo , supe r io r tal vez de 
u n monaster io , sobre la convenienc ia de la p e r e g r i n a c i ó n á Jerusa-
lén , c o n t e s t ó con la p r i m e r a carta en la que á p r i m e r a v is ta parece 
r ep roba r que los Monjes emprendan esta clase de viajes. L e expone 
los pe l igros que hay en ellos á causa de la l icencia de costumbres de 
los pueblos de Oriente , y le ruega que aconseje á sus hermanos de 
r e l i g i ó n que, en vez de p e r e g r i n a r desde la Capadocia á Pa le s t ina» 
alaben al S e ñ o r a l l í donde res idan, porque el cambio de lugar no 
h a r á que e s t é n m á s cerca de Dios. «Si le s e r v í s y a m á i s , en cua lqu ie r 
pun to que os e n c o n t r é i s h a b i t a r á con vosotros, pero s i no l o h a c é i s 
as í , e s t a r é i s lejos de É l aunque v i v á i s en e l G ó l g o t a . » E n la segunda 
dice á Eustacia, A m b r o s i a y Basil isa, á las que h a b í a saludado en Je-
r u s a l é n , q u e la s a t i s f acc ión que h a b í a t en ido al verlas y v i s i t a r aquellos 
Lugares , testigos de la bondad de Dios para con los hombres , h a b í a 
sido m u y grande. Po rque los lugares y las personas le h a b í a n demos­
t rado una misma cosa, y en unos y otras h a b í a observado las huellas 
sagradas de aquel Dios que d i ó la v i d a p o r nosotros. « P e r o es d i f í c i l , 
pros igue, y casi i m p o s i b l e que el h o m b r e goce del b i e n s in mezcla 
del ma l , y esto me o c u r r i ó á m í que, d e s p u é s de aquella grande a le ­
g r í a , r e g r e s é á casa apesadumbrado y t r is te al considerar. . . que no 
hay r i n c ó n en la t i e r r a que no tenga su parte mala . P o r q u e sí esos 
campos cu l t ivados p o r el m i smo Jesucr is to , y en los que se encuen­
t r an impresas sus d iv inas huellas, no e s t á n l ib res de espinas, ¿ q u é de-
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bemos pensar de los d e m á s ? » Como se ve no reprueba en absoluto las 
peregr inaciones á J e r u s a l é n , n i desconoce las ventajas que de ellas 
pueden obtenerse h a c i é n d o l a s con un fin rec to . L o ú n i c o que se p r o ­
pone el Santo Padre es patentizar los pe l ig ros que en su t i e m p o p o ­
d í a hal lar la v i r t u d en aquel viaje , y sobre t odo d e s e n g a ñ a r á los m o n ­
jes entre los que h a b í a algunos que c r e í a n que la p e r e g r i n a c i ó n era 
de precepto, y hasta necesaria para la s a l v a c i ó n . Clama con t ra los 
abusos que se c o m e t í a n con m o t i v o de las peregr inac iones , pero s i 
a lgu ien persis t iera en a f i rmar que l o que condena es el uso r e s p o n ­
d e r í a m o s con el Papa Benedic to X I V (Constitutio Apos tó l ica n . 6. B u -
l l a r . Rom: tom. I I I p á g . 65) « q u e e l c o m ú n sent i r de la Iglesia, que las 
fomenta , debe anteponerse al p r i v a d o de cua lquier Doc to r , aunque 
sea m u y c é l e b r e p o r su doc t r i na y santidad » 

VII . O b r a s dudosas y e s p ú r í a s . E n t r e las dudosas deben contarse: 
e l T ra t ado sobre las palabras Quando s ibi subjecerit omnia.. . (J. a d Cor. 
X V , 28) en el que su autor defiende la d i v i n i d a d de Jesucristo recha­
zando la i n t e r p r e t a c i ó n de los a r r í a n o s . E l t i t u l a d o de la Santa T r i n i ­
d a d y que el E s p í r i t u Santo es Dios que se a t r i buye t a m b i é n á San 
Bas i l i o . E l s e r m ó n Sobre l a n a t i v i d a d de nuestro S e ñ o r Jesucristo, po r ­
que d i f ie re del est i lo de l Santo y contiene muchas narraciones a p ó ­
crifas. En t r e las e s p ú r í a s f iguran : e l L i b r o del a lma, f ragmento d e l 
Be n a t u r a homin i s del filósofo Nemesio, c o n t e m p o r á n e o de San G r e ­
g o r i o . Dos homi l i as y u n opúscu lo sobre las palabras Fac i amus h o m i -
nem, de es t i lo comple tamente d iverso del que usa e l Santo. E l Tra tado 
sobre l a d i s t i n c i ó n de los t é r m i n o s esencia é hipostasis que evidente­
mente pertenece á San BasUio {Bas i l . ep. 38. ed M a u r ) . E l Biscurso 
sobre l a fiesta de la P u r i f i c a c i ó n de l a Virgen, fiesta que no c o m e n z ó á 
celebrarse hasta el s ig lo V I : e l S e r m ó n sobre la peni tencia ó de l a 
mujer pecadora, y otros var ios . 

Ediciones. Las obras de San Gregorio fueron editadas en latín antes que en 
griego, primero en Colonia 1537, después en Basilea 1562 y 1571, y últimamente 
en París 1573 y 1603, todas en f.0 Más completa y mejor que las anteriores es la 
greco-latina de Pronto Ducaeus, París 1615,2 vol. en f.0 á la que J. Gretser S. J. aña­
dió en 1618 un copioso Appendix. Esta es la que usamos. Existe otra greco-latina, 
París 1638, 3 vol. en f.0, que no se distingue de la anterior sinó por el diverso 
orden de colocación de algunos libros, y en que es menos elegante y correcta. Edi­
ciones parciales existen varias. Para el estudio de San Gregorio Niseno son re­
comendables: St. P. Heyns, Disputatio historico-theologica de Gregorio Nysseno, 
Leiden 1855 en 4.°: E. G. Moeller, Gregorii Nysseni doctrinam de hominis natura 
et ilíustravit et cum Origeniana comparavit... Halle 1854 en 8.°: Al . Vincenzi, In 
S. Gregorii Nysseni et Origenis scripta et doctrinam nova recensio, Roma 1864-
1869, 5 vol. en 8.° 
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§ 51 . D e otros P a d r e s y e s c r i t o r e s e c l e s i á s t i c o s de esta é p o c a . 

i . S a n Macar lo , l l amado el Egipcio para d i s t i n g u i r l e de otros s o l i ­
tar ios de l m i s m o n o m b r e y p r inc ipa lmen te d e l Macar io A l e j a n d r i n o , 
n a c i ó en e l al to E g i p t o h á c i a el a ñ o 300. Desde m u y j o v e n m a n i f e s t ó 
a m o r á la v i d a sol i tar ia , y á la edad de t r e in t a a ñ o s se r e t i r ó a l de ­
sier to de Ske t i ó Sci t ia donde se e n t r e g ó á los ejercicios d e l m á s se­
ve ro ascetismo. P o r este t i empo v i s i t ó á San A n t o n i o con e l que con­
trajo estrecha amistad, y de regreso á su r e t i r o fué ordenado de 
sacerdote á la edad de cuarenta a ñ o s . A causa de sus r á p i d o s p r o g r e ­
sos en la v i d a esp i r i tua l fué l l amado 7ca'.(kpto-(£p(ov, el viejo joven. 
Dios p o r o t ra par te le f a v o r e c i ó con los dones de p r o f e c í a y de m i l a ­
gros (C/*. R u f i n . Vitae P a t r u m c. 28-29 y Pa lad io , His t . Laus . c. 19-20). 
Celoso defensor de la fé de Nicea fué desterrado en e l re inado de Va-
lente, y á la muer t e de este emperador v o l v i ó á sus ejercicios m o n á s ­
t icos hasta e l a ñ o 390 en que m u r i ó . E l ú n i c o escr i to a u t é n t i c o de San 
Macar io el E g i p c i o es la carta que d i r i g i ó á los re l ig iosos e x h o r t á n d o ­
les á l a p e r f e c c i ó n y d á n d o l e s reglas para alcanzarla. De ella habla 
Gennadio (De v i r . i l l . c. 10) cMacarius monachus i l l e Eg ip t i u s signis et 
v i r t u t i b u s clarus unam t an tum ad j ú n i o r e s professionis suae scr ips i t 
e p i s t o l a m » pe ro esta carta se ha pe rd ido . C i rcu lan con su n o m b r e 
cincuenta homil ias , ó m e j o r dicho, varias cuestiones acerca de l a na­
turaleza, eficacia y necesidad de la gracia con las que se ha l lan mez­
cladas algunas exhortaciones á los re l ig iosos , pero ta l vez estas h o m i ­
lias no son de San Macar io e l E g i p c i o , po rque en e l s ig lo I V m á s se 
ocupaban los Monjes de sentir los efectos de la gracia que de exami­
nar su naturaleza, y p o r o t ra parte su au tor sigue al p i é de la l e t ra los 
p r i n c i p i o s de los semipelagianos. T a m b i é n se le a t r i buyen siete opúscu­
los ascét icos de l mismo estilo que las h o m i l i a s y cuyos t í t u l o s son: 
De l a g n a r d a del co razón : De la p e r f e c c i ó n e sp i r i t ua l : De l a o r a c i ó n y 
de l a d i sc recc ión : De l a paciencia: De l a e l evac ión del a lma : de l a c a r i ­
dad : De l a l iber tad del e s p í r i t u . Respi ran g r a n p iedad y parecen ex­
tractos de las homi l ias . Y p o r ú l t i m o Dos cartas á los Monjes, una 
en g r i e g o y o t ra en l a t í n , en las que se recomiendan las v i r tudes cr is­
tianas, p r i nc ipa lmen te la h u m i l d a d y los Apophthegmata (colección de 
sentencias). 

El primero que publicó las Homilias fué J. Picus, París 155Q en 8.° después se 
editaron con las Obras de San Gregorio Taumaturgo y Basilio de Seleucia en París 
1622 en f.0 El primer editor de los opúsculos fué J. Possinus en el Thesaurus 
Ascéticas, Tolosa 1684 en 4.° Todas estas obras inclusos los Apophthegmata en la 
Biblioth. Gallandi tom. VI I , pág. 1-236. 

I I . Macar io Alejandrino, l l amado t a m b i é n «el c i u d a d a n o » , ó TWXI* 
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T'.xo'c, para d i s t i ngu i r l e del an ter ior , fué A b a d de N i t r i a y t uvo c i n c ó 
m i l monjes bajo su d i r e c c i ó n . { P a l l a d . His t . laus. c. 7 y 14) Se d i s t i n ­
g u i ó t a m b i é n p o r sus v i r tudes y mi lag ros , y m u r i ó de l 395 a l 409. 
Con su n o m b r e c i rcu la una Una regla á ¡os Monjes en t r e in t a c a p í t u ­
los encaminados al manten imien to de la observancia m o n á s t i c a . L a 
reg la va seguida de una Carta á los Monjes en la que se cont ienen ex­
celentes m á x i m a s para la v i d a cr is t iana. A d e m á s se le a t r ibuye u n 
Discurso sobre la muerte de los justos y de los pecadores, declarado es-
p ú r i o p o r sufragio de todos los c r í t i c o s . H á l l a u s e estas obras en G i -
l l a n d i , {Bibl io th . tom. V I I , p á g . 237). 

III . Timoteo Obispo de Alejandría . Siendo P r e s b í t e r o a s i s t i ó con 
San Atanasio en 335 al C o n c i l i o de T i r o donde d e s t r u y ó la ca lumnia 
de que era v í c t i m a el Santo D o c t o r (I%30cíf)reí. I , 30), y en 381 p o r 
consent imiento de los Obispos de Eg ip to fuá ascendido á la S i l la de 
A l e j a n d r í a . As i s t i ó al Conc i l i o Cons tant inopol i tano I y m u r i ó en 385. 
Sozomeno {His t . V I , 29) le a t r i buye l a h is tor ia de Apolonio y de otros 
soli tarios del Egipto, pero no ha l legado á nosotros. G o n s é r v a n s e la 
Car ta á Diodoro, Obispo de Tarsis, en la que pondera las v i r tudes de 
este Obispo, y o t ra t i tu lada C a n ó n i c a , reconocida en e l C o n c i l i o ( i n 
I r u l l o ) , que contiene las respuestas á diez y ocho cuestiones de disc i ­
p l i n a . {Cf. G a l l a n d i B ib l io th . tom. X I , p i g . 702 y tom. V I I , Prole-
gom. c. 7). 

IV. San S e r a p í o n Obispo de T m u i s . A m i g o p red i l ec to de San A n ­
ton io e l Grande y de San Atanasio fué S e r a p i ó n , p r i m e r a m e n t e 
mon je y d e s p u é s Obispo en el Bajo E g i p t o . A instancias de este Santo 
e s c r i b i ó San Atanasio var ias de sus obras. Su claro talento le m e r e c i ó 
e l sobrenombre de Esco lás t ico que le d á San J e r ó n i n o {De v i r . i l l . c. 
99), qu ien a d e m á s a ñ a d e que en la p a r s e c u c i ó n de Constancio se hizo 
c é l e b r e confesando la ve rdad , l o que autor iza á creer que con otros 
muchos Obispos c a t ó l i c o s s e r í a enviado al dest ierro. No consta e l a ñ o 
de su muer te , pero d e b i ó ser d e s p u é s de l 332. S e g ú n San J e r ó n i m o 
{ l . c.) compuso adversum Manichaeum egregium l i b r u m et de psa lmo-
r u m t i t u l i s a l i a d et a i diversos ú t i l e s ep í s to las . E l l i b r o con t ra los Ma-
niqueos se conserva en un manuscr i to de Genova de l s ig lo X I y en 
fragmentos ha sido pub l icado varias veces en g r iego y en l a t í n , entre 
otros por Ga l l and i {Bib l io th . tom. V , p á g . 52), paro e l que le ha devuel ­
to su p r i m i t i v a f o r m a ha sido B r i n k r a a n n {1894). E l incansable Carde­
na l A n g . Majus e d i t ó dos cartas de S B r a p i ó n , una consola tor ia y m u y 
notable al Obispo E u d o x i o que se hallaba enfermo ( V i d Classic. 
Auctor. é Vat ican . codd. ed i to rum tom. V. Romae 1833 p á g . 364), y o t ra 
para an imar á los monjes de A l e j a n d r í a . A su vez M . W o b b e r m i n 
d e s c u b r i ó en u n manu33rito del mon te Athos y p u b l i c ó en L e i p z i g 
(1898) o t ra carta del Obispo de Tmui s , jun tamente con 30 oraciones l i ­
t ú r g i c a s de las que la I y la X V parece indudable que le pertenecen: 
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la carta se t i t u l a Sobre el P a d r e y el H i j o . S á b e s e que e s c r i b i ó t a m b i é n 
dos cartas á San Atanasio, una s u p l i c á n d o l e que le r e m i t i e r a la his to­
r i a de sus persecuciones, la r e f u t a c i ó n de la h e r e j í a a r r i ana y e l re la to 
de la muer te t r á g i c a de A r r i o , y o t ra i n f o r m á n d o l e de haber su rg ido 
una nueva h e r e j í a que negaba la d i v i n i d a d de l E s p í r i t u Santo ( A p u d . 
S. Afhanas. de morte A r i i ) . A d e m á s A p o l i n a r se g lo r i aba de haber r e ­
c i b i d o muchas cartas de San S e r a p i ó n { A p u d L e o n t i u m i n N é s t o r , et 
Eutych) . D e l l i b r o sobre los Salmos no ha quedado resto a lguno. 

V. Tito de Bos tra . P o r el m i s m o t i e m p o que S e r a p i ó n florecía 
T i t o , Obispo de Bostra ( H a u r a n ) en la Arab ia , uno de los m á s celosos 
defensores de la doc t r i na c a t ó l i c a en o p i n i ó n de Teodore to {Haeret ic . 
F a b u l . l ib. I . c. 26). J u l i a n o el A p ó s t a t a , que deseaba a r r o j a r l e de su 
S i l l a , i n t e n t ó sublevar a l pueblo con t ra e l Obispo v a l i é n d o s e para 
e l lo de la ca lumnia , pe ro no se sabe si l o g r ó consegui r lo po rque 
Sozomeno, de qu ien es la no t i c i a (His t . eccl. V, 15) no lo dice. M u r i ó 
h á c i a e l a ñ o 378. D e l Obispo de Bost ra se conservan cuatro l i b r o s 
con t ra los Maniqueos citados p o r San J e r ó n i m o {De v i r . i l l . c. 102) con 
el ca l i f i ca t ivo de fuertes, fortes adversus Maniehaeos scripsit l ibros, y 
en efecto la a r g u m e n t a c i ó n es s ó l i d a . E n lengua g r i ega solamente han 
l legado á nosotros los tres p r i m e r o s , pero existen í n t e g r o s en t raduc­
c i ó n siriaca. Su objeto es r e fu ta r la t e o r í a de los Maniqueos acerca de 
la existencia de los dos p r i n c i p i o s , con argumentos f i losóf icos en los 
l i b r o s I y I I , y con t e o l ó g i c o s en los I I I y I V . A u n q u e maneja m u y 
b i e n la d i a l ó c l i c a no s iempre sus razonamientos son concluyentes. 
T a m b i é n compuso u n Comentario sobre San Lucas del que existen 
va r io s f ragmentos e x t r a í d o s p o r Sickenberger de una Cadena de 
ñ n e s del s iglo X I arreglada p o r Nicetas de Heraclea. E n cuanto al 
Comentario sobre San Lucas, que bajo el n o m b r e de T i t o de Bos t ra 
c i r c u l a en las Colecciones {Gf. M á x i m a B ib l io th . P a t r . L u g d . tom. 
X I I ) , pertenece á u n au tor m u c i i o m á s reciente, puesto que en é l se 
c i t an los escritos A r e o p a g í t i c o s que no fue ron conocidos hasta media­
dos de l s ig lo V I . Espur ia , ó m u y dudosa p o r lo menos, es la t i tu lada 
Oratio i n ramos p a l m a r u m de eí-tilo comple tamente d i s t in to al d e l 
Obispo de Bostra. 

Los tres primeros libros contra los Maniqueos consérvanse en griego en el 
manuscrito de Qénova citado en el párrafo anterior. De una copia de este Códice 
custodiada en la Biblioteca de Hamburgo proceden todas las ediciones. En griego 
y latín hállanse en la de J. Basnage Thesaurus monumento ruin eccl. et hist. Am-
beres 1725 tom. I pág. 59-162, y en la Bibliotheca Qallandi, tom. V. pág. 267-350. 
La versión siriaca en P. A. de Lagarde, Ti t i Bostrení contra Maniehaeos l ibr i 
quatuor syriace, Berlín 1859 en 8.° Los fragmentos del comentario sobre San 
Lucas en Texte und Untersuchungen, nueva serie V I , 1. Leipzig 1901 en 8 ° 

V I . San Amfiloquio, o r i u n d o de la Capadocia, se d e d i c ó p o r a l g ú n 
t i e m p o á la e n s e ñ a n z a de la r e t ó r i c a y al e jerc ic io de la abogacía . , 
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pero en 878 a b a n d o n ó e l fo ro y se r e t i r ó á la soledad de la que d i s ­
f r u t ó m u y poco porque en 874 fué elevado á la S i l l a episcopal de 
I c o n i o , M e t r ó p o l i de la L i caon ia . A ruegos de San Bas i l io , con e l que 
t e n í a estrecha amistad, fué diferentes veces á Cesárea,, y en una de 
ellas s u p l i c ó al Santo D o c t o r que escr ibiera e l l i b r o D e l E s p í r i t u 
Santo. Consul tado en 377 p o r diversos Obispos de L i c i a , que i m b u i ­
dos en los errores de Macedonio deseaban v o l v e r al seno de la Igles ia , 
r e u n i ó u n C o n c i l i o y c o n t e s t ó con una Carta s inodal en la que expone 
la ve rdadera doc t r ina acerca de la d i v i n i d a d de l E s p í r i t u Santo. E n 
381 a s i s t i ó al Conc i l i o genera l de Constant inopla p o r el que fué co­
mis ionado para restablecer la fé c a t ó l i c a en las p rov inc ias de l Asia. 
E n 383 p r e s i d i ó en Sida de P a m & l i a u n C o n c i l i o que c o n d e n ó á los 
herejes Mesalianos, y Heno de m é r i t o s m u r i ó hacia el a ñ o 394. De los 
muchos escritos de Saa A m f i l o q u i o solamente se conserva í n t e g r a su 
Car ta s inodal { B i h l i o t h . G a l l a n d i tom. V I p á g . 488); de los d e m á s no 
quedan s i n ó f ragmentos esparcidos en los Conci l ios de Efeso y de 
Calcedonia, en San C i r i l o de A l e j a n d r í a , Teodore to , Anastasio e l 
Sinai ta y otros escri tores e c l e s i á s t i c o s . H á l l a n s e coleccionados ent re 
las obras de San A m f i l o q u i o de la e d i c i ó n de Combefis io , P a r í s 1644 
p á g . 138, y en la Nova Collect. Veter. Script, A. M a j i t om. I V y V I I . 
E a t r e las . obras dudosas es t á el Poema á Seleuco en el que se dan 
saludables consejos á los j ó v e n e s amantes de las letras, y entre las 
espurias ocho homil ias . (Tanto los f ragmentos como las obras dudosas 
y e s p ú r í a s en Ga l l and i t o m . V I p á g . 457 y sigs.) 

VII . Asterio t u v o p o r maestro á u n esclavo escita (Phot. cod. 271). 
con e l que a p r e n d i ó las bellas letras y el derecho, poco d e s p u é s a b r a z ó 
e l estado ec l e s i á s t i co y fué e leg ido Obispo M e t r o p o l i t a n o de Amasea 
en e l Pon to á la m u e r t e de E u l a l i o . E n uno de sus discursos { O r a l . 
I I I , tom. I A u c t u a r i i Combefis) habla de la p e r s e c u c i ó n de Ju l i ano 
como testigo presencial , y de o t ro ( O m í . JP) se inf iere que v i v í a a ú n 
al a ñ o siguiente de l consulado de E a t r o p i o , esto es, en e l a ñ o 400. Los 
ant iguos le h o n r a r o n con el t í t u l o de Doctor d i v i n o {Gf. Phot. cod. 271). 
Con el n o m b r e de Aster io se conservan 21 h o m i l í a s de las que unas 
son morales, otras e x e g é t i c a s y otras pronunciadas en alabanza de los 
Santos. Todas son dignas de ser l e í d a s p o r la pureza de su doc t r ina , 
belleza de pensamientos y elegancia de la frase. Cinco de ellas fue ron 
editadas p o r F e l i p e Ruben io (S. A s t e r ü Episcopi Amaseni H o m i l i a e 
gr . et la t . n u n c p r i m u m editae, Amberes 1615 en 4.°): el P. Combefis io 
{ I n Auc t a r i o novo Bih l io t . Pa t r . P a r í s 1648, tom. I ) p u b l i c ó siete m á s : 
O t r a i siete a ñ a d i ó Cote le r io { M o n u m . Ecclesiae graecae, tom. I I p á g . 
1-81) de autent ic idad dudosa, y las h o m i l i a s Adhor ta t io ad p o e n i t e n -
t i a m j I n p r i n c i p i o j e j u n o r u m , a t r ibu idas antes á San G r e g o r i o N i s e ­
no, que pertenecen á As te r io . 
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§. 52j San Afraates 

I. Datos b i o g r á f i c o s . E n e l s ig lo I V no contaba solamente la I g l e ­
sia o r i e n t a l con i lustres escritores gr iegos , los t e n í a t a m b i é n siriacos. 
Dos de estos, Afraates (Afraha t ) y E f r ó n {Ephra im) , alcanzaron justa 
ce lebr idad , sobre todo e l segundo, lo m i s m o p o r su s a b i d u r í a que 
p o r su v i r t u d . De San Afraates no tenemos m á s noticias que las esca­
sas que é l m i s m o nos ha dejado en sus obras. De ellas consta que fué 
A b a d y a l m i s m o t i e m p o Obispo de l monaster io de M a r Mateo ó San 
Mateo, si tuado al nordeste de Mosu l en t e r r i t o r i o persa, y que al ser 
ascendido al episcopado a d o p t ó el n o m b r e de Jacobo, como era cos­
t u m b r e ent re los s i r ios . 

I I . E s c r i t o s . De San Afraates se conservan 28 h o m i l í a s ó demos* 
traciones compuestas, s e g ú n él ref iere , entre 337 y 345. Diez y nueve 
de ellas h a b í a n sido ya editadas en texto a r m e n i o y v e r s i ó n la t ina p o r 
N . A n t o n e l l i {Roma 1756 en f.0), ó inc lu idas d e s p u é s en la C o l e c c i ó n 
de G a l l a n d i {tom. V p á g . I - C L X I V ) , pe ro a t r i b u y é n d o l a s , con e l c ó d i ­
ce a rmen io , á San Jacobo de N í s i b e , y t a l era la creencia c o m ú n 
hasta que W . W r i g h t p u b l i c ó (Londres 1869 en 4.°) e l texto o r i g i n a l 
s i r iaco y deshizo la e q u i v o c a c i ó n . Afraates compuso estas h o m i l í a s 
para la i n s t r u c c i ó n e sp i r i t ua l de u n monje d i s c í p u l o suyo l l amado 
G r e g o r i o . Sus t í t u l o s son, I De fide, I I De dilectione, I I I De j e jun io , 
J.Y De oratione, Y De bello (entre el r e y de Persia Sapor I I y Constan­
t i n o e l Grande), V I De ascetis, V I I De poeni tent ia , V I I I De resurrec-
tione m o r t u o r u m , I X De h u m ü i t a t e , X De bonis pastoribus, X [ De c i r -
cumcisione (ordenada p o r la ley m o s á i c a ) , X I I De Paschate, X I I I De 
sabbato, X I V De exhortatione, X V De dist inct ione c iborum, X V I - X I X 
Contra judaeos, X X De subsidio p a u p e r u m , X X I Depersecutione, X X I I 
De morte, X X L I l De grano (del g rano de uva ó de b e n d i c i ó n de-que 
habla I s a í a s 65, 8, y me rc e d a l cual no s e r á des t ru ido todo e l r a c i m o ) . 
E n c o n f o r m i d a d con el obje to que su au to r se propuso la doc t r i na 
contenida en estas h o m i l í a s es p r i n c i p a l m e n t e m o r a l ó ascé t i ca , pe ro 
t a m b i é n t ra ta de var ios puntos de la d o g m á t i c a , m u y dignos de aprecio 
p o r pertenecer al Padre m á s ant iguo de la Ig les ia Sir iaca. Reconoce la 
d i v i n a i n s p i r a c i ó n de los autores sagrados p o r cuanto dice que son 
Cr is to y e l E s p í r i t u Santo los que p o r boca de ellos hablan en la escri­
tu ra { I V , 10: V I I , 10: V I I I , 3, 2o). D e l dogma de la S a n t í s i m a T r i n i d a d 
habla en diversos lugares { V I , 12: X X I I I , 60, 61, 63) y destina una ho­
m i l í a en te raba 17)á demost ra r cont ra los j u d í o s que Jesucristo es Dios 
é h i j o de Dios: « t e n e m o s p o r c ie r to que nuestro S e ñ o r Jesucristo es 
Dios é h i j o de Dios, r e y ó h i j o de l rey , luz de luz, c r e a d o r » , y en l a 
h o r n i l l a X X I I I , 52, «en t í {oh Cristo) confesamos la m i se r i co rd i a que 
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te e n v i ó . . . á fin de que p o r la muer te de su u n i g é n i t o a l c a n z á r a m o s 
la v i d a : en t í alabamos al Dios increado.. . que te e n v i ó á n o s o t r o s » . 
D e l E s p í r i t u Santo dice que es e l E s p í t i t u de santidad, g lo r i f i cado 
con e l Padre y el H i j o , que se m a n i f e s t ó en ambos Testamentos y 
habi ta en nosotros { X X I I I , 60: V I , 14); que es tá al l ado de l Padre 
{ X V I I I , 10) y que É l es el que nos comunica la gracia { X I V , 47). Solo 
inc iden ta lmente menciona la culpa o r i g i n a l , p r i n c i p i o de la muer te 
{ X X I I , í : V I I , í : I X , 14). De la E n c a r n a c i ó n habla m á s : Jesucristo 
a p a r e c i ó para l i b r a r n o s del pecado, t o m ó de la V i r g e n u n cuerpo 
humano { X X I , 9: X X I I I , 50), pe ro su h u m a n i d a d y su d i v i n i d a d no se 
confunden { X V I I , 2), aunque la persona de Cris to es una sola { V I , 9, 
10: X X I I I , 49.) Sobre la R e d e n c i ó n he a q u í sus e n s e ñ a n z a s : « c o m o 
qu ie ra que f u é s e m o s pecadores é l (Cristo) t o m ó sobre s í nuestro p e ­
cado y se h izo el med iado r de la r e c o n c i l i a c i ó n entre D ios y la c r i a ­
tura.. . c a r g ó con la deuda que d e b í a m o s pagar { X I V , 11), se o f r e c i ó 
en sacr i f ic io p o r nosotros { I I , 6). E n cuanto á los Sacramentos e n s e ñ a 
que e l baut i smo in s t i t u ido p o r Jesucristo (cuando l a v ó los pies á sus 
d i s c í p u l o s X I I , 10) se confiere en n o m b r e de las tres d iv inas personas 
( X X I I I , 63), es verdadera r e g e n e r a c i ó n , pe rdona los pecados y c o m u ­
nica el E s p í r i t u Santo { I V , 19: V I , 14: X I , 11). L a sagrada E u c a s i s t í a 
es e l Cuerpo y la Sangre de Jesucris to { I I I , 2: I V , 19: X I I , 6) y es p r e ­
ciso r e c i b i r l a con una conciencia p u r a ( I I I , 2: X l l , 9); es á la vez 
sacrif icio { X I I , 9). E l Santo Padre d á saludables consejos tanto á los 
penitentes como á los confesores {médicos). Recomienda á los p r i m e ­
ros que, deponiendo toda falsa v e r g ü e n z a , confiesen sus culpas {V1I9 
3, 8,12), a d v i r t i e n d o que la c o n f e s i ó n no solamente es ú t i l ( I b i d . 9r i 4 , 
15,16), sino que es necesaria para obtener la c u r a c i ó n ( I b i d . 5) y que 
el peni tente debe l l e v a r p r o f u n d o d o l o r de sus pecados ( I b i d . 2). A 
los segundos les dice: « v o s o t r o s , m é d i c o s . . . apl icad e l r e m e d i o de la 
peni tencia á todo el que os descubriere su her ida , y al que se aver ­
gonzare de manifestar su enfermedad recomendadle que no os la 
ocul te , pero cuando os la hub ie r e revelado no la p u b l i q u é i s , á fin de 
que los enemigos y los que nos od ian no tengan pre tex to para cal if icar 
de culpables á los que son inocentes. No d e b é i s negar l a med ic ina a l 
que necesita ser c u r a d o » { I b i d . 4). L o s m é d i c o s á quienes se d i r i g e 
« t i e n e n las l laves de las puertas de l c ielo y abren estas puertas á los 
p e n i t e n t e s » ( I b i d . 11). Recuerda la i m p o s i c i ó n de manos en el Sacra­
mento de l O r d e n ( X I V , 25), y hace alusiones á los Sacramentos de la 
C o n f i r m a c i ó n y de la E x t r a m a u n c i ó n ; al menos habla de l ó l e o sagrado 
con que se unge á los crist ianos y á los enfermos { X X I I I ) . Aprueba 
el m a t r i m o n i o , aunque le pospone á la v i r g i n i d a d ( V I , 3-7, 19). E n la 
g e r a r q u í a e c l e s i á s t i c a d is t ingue tres ó r d e n e s , Obispos, P r e s b í t e r o s y 
D i á c o n o s ( X ? T , í j . Pedro es el p r i m e r o de los d i s c í p u l o s , el testigo 
fiel, el fundamento de la Iglesia ( V I I , 15: X I , 22). Su doc t r ina escato-
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t ó g i c a es defectuosa en parte: op ina que las almas p e r m a n e c e r á n en 
u n estado de sopor ó s u e ñ o hasta e l d í a de la r e s u r r e c c i ó n de los 
cuerpos { V I , 14: V I I I , 19). D e s p u é s de 6000 a ñ o s t e n d r á luga r el fin 
del m u n d o ( I I , 14) y los muer tos r e s u c i t a r á n con los mismos cuerpos 
"que t u v i e r o n { V I I I , 1-4: X X I I , 15). Todos los hombres s e r á n j u z g a ­
dos { V I I I , 20: X X I I , 15); Dios d a r á á cada uno lo que hub ie re m e r e ­
c ido ( V I I I , 22), y lo mi smo el p r e m i o que el castigo s e r á n eternos 
{ X X , 12). Su estilo es senci l lo y c laro , pero bastante difuso. 

Las citas están hechas según la edición de R. Graffin y J. Parisot, Patrología 
syriaca, í, I I , Aphraatis sapientis persae demonsirationes, París 1894, 1907. 
Merecen ser consultados C. I . Fr. Sasse, Prologomena in Afraatis sapientis Per­
sae sermones homileticos, Leipzig 1878 en 8.° y J. Forget, De vita el scriptis 
Aphraatis... Lovaina 1882 en 8.° Sobre la doctrina dogmática de San Afraates 
vid. J. Tixeront, Histoire des dogmes vol. I I . París 1909. 

§. 53. S a n E f r é n SIPO 

I. Vida de San E f r é n . San E f r é n ( E p h r a i m ) . Doctor de todo el orbe, 
Uva del E s p í r i t u Santo, co lumna de la Ig les ia y profe ta de los S i r ios 
{ I t a Maron i t ae i n officio eccl. Opp. S. E p h r a e m syr. lat . tom. I i n i t i ó ) , 
n a c i ó en N í s i b e , c iudad de la Mesopotamia, á p r i n c i p i o s del s iglo I V 
re inando Constant ino. Sus padres, pobres en bienes de for tuna pero 
r icos p o r sus v i r t udes y p o r haber confesado á Jesucristo delante de 
los jueces {Beprehensio s u i ipsius: ed. Jos. Asseman. I g r . lat . p á g . 129), 
le educaron en el santo t emor de Dios . Presto a b r a z ó la v i d a m o n á s t i ­
ca en la que v i v i ó tan pobre que en su Testamentum pudo dec i r á sus 
d i s c í p u l o s « m a r s u p i u m E p h r a e m n u n q u a m habui t , n o n baculus e i 
fu i t , non pera, ñ e q u e a rgen tum vel a u r u m , aut a l i am a l iquam posse-
^sionem super t e r r a m a l iquando acqu i s iv i v e l p o s s e d i » ; tan h u m i l d e 
que a c u s á n d o s e con frecuencia de sus pecados, solamente se alababa 
de no haber disputado n i hablado m a l de nadie, y tan peni tente que 
s in cesar der ramaba l á g r i m a s p o r sus culpas y p o r las ajenas. Su o c u ­
p a c i ó n f avo r i t a era el estudio de la Sagrada E s c r i t u r a en e l que ap ro ­
v e c h ó tanto que d e c i d i ó á Jacobo Obispo de N í s i b e á l l e v a r l e consigo 
a l Conc i l i o de Nicea, y poner le d e s p u é s a l f rente de la c é l e b r e escue­
la de su Iglesia . Cuando p o r los a ñ o s de 338,346 y 350 la c iudad de 
N í s i b e era si t iada p o r Sapor I I , San E f r é n d e s p l e g ó á f a v o r de sus 
conciudadanos una ac t i v idad e x t r a o r d i n a r i a ayudando á todos con 
sus consejos. Más adelante, en 363, a l firmar Jov i ano e l t ra tado de paz 
en v i r t u d de l cual pasaba N í s i v e al d o m i n i o de los Persas, San E f r é n 
con una g r a n par te de los habitantes crist ianos a b a n d o n ó la c iudad y 
se e s t a b l e c i ó en Edesa donde fué ordenado de D i á c o n o , d e d i c á n d o s e 
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desde entonces a l m i n i s t e r i o de la p r e d i c a c i ó n que ya no i n t e r r ü t t t -
p i ó durante su v ida . Al l í , ó m e j o r d i cho en u n monte p r ó x i m o , donde 
v i v í a de o r d i n a r i o entregado á los e jercicios de l m á s severo ascetis­
m o , compuso la m a y o r par te de sus obras, y con especialidad aque­
l los h imnos de s ingular belleza que d e b í a n c o m p e t i r con los que para 
p ropagar sus er rores h a b í a n escrito en los siglos I I y I I I los g n ó s t i ­
cos Bardesanes y H a r m o n i o . H á c i a el a ñ o 370 hizo un via je á C e s á r e a 
de Capadocia para conocer á San Bas i l io el Magno que era ce lebra ­
do en toda la c r i s t i andad , p e r o merece poco c r é d i t o l o que re f ie ren 
las b i o g r a f í a s siriacas y e l pseudo A m f l l o q u i o de que con m o t i v o de 
esta v is i ta San Bas i l io ordenase de D i á c o n o á nuestro Santo, p o r q u e 
de haber sido as í no es v e r o s í m i l que l o hub i e r a o m i t i d o San Grego­
r i o Niseno en su v i d a de San E f r ón , n i és te l o h a b r í a cal lado en su 
E l o g i o de San Bas i l io . Y a era D i á c o n o de Edesa cuando fué á saludar 
al Santo Obispo do C e s á r e a . I n v e n c i ó n de l pseudo A m f l l o q u i o es la 
no t ic ia de que San E f r é n fuese ordenado de P r e s b í t e r o por San Ba­
s i l i o : es ve rdad que en algunos discursos se expresa nuestro Santo 
como si lo fuera, pero l o hace, no a p r o p i á n d o s e esta d i g n i d a d , sino 
en n o m b r e de los Sacerdotes que ta l vez le escuchaban. Comple ta ­
mente legendarios son otros muchos datos que se ref ieren de la v i d a 
de San E f r é n , y no hay para q u é recordar los . L o que no puede r e l e ­
garse a l o l v i d o es su ardiente ca r idad de la que d i ó b r i l l an tes pruebas 
con o c a s i ó n del t e r r i b l e azote de l h a m b r e que a f l ig ió á los habitantes 
de Edesa. San E f r é n m u l t i p l i c ó entonces sus exhortaciones, consejos, 
amenazas, hasta que l o g r ó a b r i r las arcas de los r icos en beneflc io de 
los pobres y enfermos, á quienes é l m i smo as is t ía , d i s t r i b u y é n d o l e s 
p o r su mano la l imosna . A l presen t i r que se acercaba la hora de su 
muer te hizo u n discurso en f o r m a de testamento en e l que p r o h i b e á 
los fieles de Edesa ostentar p o m p a en sus funerales, gua rda r sus h á b i ­
tos como re l iqu ias y sepul tar le en la Iglesia . E n cambio les supl ica 
que ofrezcan á Dios oraciones, l imosnas y sacrif icios p o r sus pecados,, 
p r i n c i p a l m e n l e en e l d í a t r i g é s i m o . Muchos ponen su muer te en 373, 
pe ro parece m á s p robab le que fué en 379. 

l i . O b r a s de S a n E f r é n . Las obras de San E f r é n pueden c las i f icar­
se en comentarios, sermones é h imnos . E n su texto o r i g i n a l , ó sea en 
s i r iaco, los comentar ios e s t á n en prosa, los d e m á s escritos en verso . 
De los comentar ios se conservan í n t e g r o s en su tex to p r i m i t i v o la 
e x p l a n a c i ó n de l G é n e s i s y hasta el cap. X X X I I , 26 de l E x o d o : de los 
d e m á s comentar ios solo quedan en lengua sir iaca escolios aislados 
e x t r a í d o s de una Cadena de l A n t i g u o y Nuevo Testamento que p o r los 
a ñ o s 851-61 compuso Severo, monje de Edesa. De estos han sido p u ­
bl icados en s i r iaco los comentar ios a l Pentateuco, J o s u é , Jueces, l i ­
b ros de los Reyes {Tom. I syr.) , Job , los Profetas mayores incluso las 
Lamentaciones, y de los menores Oseas, Joe l , Arnós , Abdias , Miqueas, 
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Z a c a r í a s y M a l a q u í a s (Tom. I I s y r ) . E n lengua a rmenia se conservan 
los comentar ios á los Para l ipomenos {Opp. S. Ephraem. ed. a rmen, 
tom. I ) , las a r m o n í a s de los Evangel ios y los Comentar ios á las e p í s t o ­
las de San Pablo , exceptuada la escrita á F i l e m ó n ( l o m . I I y I I I ed 
armen.). No cabe duda que San E f r é n e x p l a n ó toda la Sagrada E s c r i ­
t u r a desde el G é n e s i s hasta el ú l t i m o l i b r o de l Nuevo Testamento 
puesto que así l o a f i rma San G r e g o r i o Niseno (Encom. S. Ephraem). 
E n cuanto á su m é t o d o de i n t e r p r e t a c i ó n es inmejo rab le , sigue las 
doct r inas de la escuela de A n t i o q u í a , y aunque expone e l sentido es­
p i r i t u a l de l sagrado tex to se detiene p r i n c i p a l m e n t e en e l l i t e r a l ó 
h i s t ó r i c o . Para indagar este sentido s i r v i é r o n l e de auxi l iares p o d e r o ­
sos su lengua siriaca, m u y parecida á la hebrea de l A n t i g u o Testa­
men to y m á s t o d a v í a á la siro-caldea de los t iempos de Jesucris to, la 
v e r s i ó n de que se v a l i ó , ó sea la ant igua s i r iaca l lamada Peschito 6 
s imple p o r expresar con fidelida l el texto hebreo, y su conoc imien ­
to de las costumbres de Or ien te y de las t radic iones j u d á i c a s , que no 
p o d í a i g n o r a r p o r su contacto con los pueblos de la Palestina y su 
conoc imien to de los lugares mencionados en la B i b l i a . O t r a v e r s i ó n » 
hecha de l g r i ego , t ienen los Sir ios s e g ú n a f i rma Assemani (Cf. Praef, 
i n Comm. S. Ephraem) pero é s t a no e x i s t í a a ú n en t i empo del Santo 
Doc to r . Para e l texto e v a n g é l i c o se s i r v i ó de l Diatesaron de Taciano. 
{ V i d . §. 19). 

III . Comentarios . A este g r u p o pertenecen: 
1.° E x p l a n a c i ó n de l G é n e s i s (tom. 1, syr. la t . ) A r r e g l ó este comen­

t a r i o á instaucias de algunos amigos y hace notar que e l fin de M o i s é s 
al e s c r i b i r el G é n e s i s , p o r i n s p i r a c i ó n del E s p í r i t u Santo, f u é e n s e ñ a r 
que el m u n d o es obra de Dios , po rque si b i e n el S e ñ o r h a b í a grabado 
este conoc imien to en los corazones de los p r i m i t i v o s hombres , lo o l ­
v i d a r o n en los t iempos que s igu ie ron á la d i s p e r s i ó n de Babel , y 
aunque no fa l ta ron entre los descendientes deSem quienes le conserva­
ran , con todo la esclavi tud de E g i p t o fué o c a s i ó n de que se propagase 
el e r ro r . He a q u í las ideas m i s notables del comenta r io : I n p r i n c i p i o 
creavit Deas substantiam coeli et s i i b ú a n l i a m terrae: nadie p re tenda , 
d ice el Santo, i n t e rp re t a r en sentido a l e g ó r i c o la obra de la c r e a c i ó n , 
n i a f i rmar que fué hecho en un momento lo que la Esc r i t u r a refiere 
haber s ido hecho en seis d í a s , po rque esto no es l i c i t o . Desde luego 
debemos confesar que e l cielo, la t i e r r a , el fuego, e l a i re y el agua 
f u e r o n sacados por Dios de la nada; mas la luz y todas las cosas, que 
s igu i e ron á la p r o d u c c i ó n de és ta , lo fue ron de las anteriores. E n efec-
t o , c u a n d o M o i s é s habla de las cosas sacadas de la nada emplea el ve rbo 
creavit, y cuando habla de las que fue ron formadas de a q u é l l a s que 
ya e x i s t í a n , dice, F i a t lux.. . , luego de la nada fueron sacadas las que 
a r r i b a e n u m e r é , las d e m á s de la mater ia preexis tente . No qu ie re San 
E f r é n que p o r e l E s p í r i t u de Dios de l v e r s í c u l o segundo se entienda 
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el E s p í r i t u Santo, sino el a i re ó e l v ien to , y p o r lo tanto que las pala­
bras de la v e r s i ó n siriaca S p i r í t u s D o m i n i i nmhaba t aquis equ iva len á 
« S p i r i t u s flabat super aquas, suamque á d i v i n o Opif lce o r i g i n e m prae-
d i c a b a t » . E n suntir de San E f r ó n al dec i r Dios Faciamus hominem ha­
blaba al H i j o p o r quien fueron hechas todas las cosas: los nombres de 
los r í o s del P a r a í s o son, « P h i s o n q u i et Danubius, Geon q u i et N i i u s , 
T i g r i s et Euphrates i n t r a quos h a b i t a m u s » : las palabras Relinquet 
homo patrem.. . et adhaerebit u x o r i s u a e declaran la i n d i s o l u b i l i d a d de l 
m a t r i m o n i o , y aquellas otras ¿ ' nmí am6o WMCÍ* el non erubescebant la 
jus t i c ia o r i g i n a l , no que nuestros padres fueran n i ñ o s : las futuras ene­
mistades entre la serpiente y la mu je r las expl ica de este modo , « i p s u m 
i d est, semen m u l i e r i s conteret caput t u u m , cujus s e r v i t u t e m evadere 
cogitast i ; tuque non i l l i u s aurem.sed calcaneum p e t e s » . O p i n a q u e N o ó 
no t uvo otros hi jos antes de los que e n g e n d r ó á los qu in ien tos a ñ o s , y 
que p e r m a n e c i ó v i r g e n durante cinco siglos á pesar de que « o m n i s 
caro co r rupe ra t v i a m s u a m » . A l i n t e rp re t a r las palabras Venite des-
cendamus et confundamus l inguas eorum dice: «qui hoc loco l o q u i t u r 
non u n u m a l l o q u i t u r ; F i l i u m ergo et S p i r i t u m Sanctum Pater a l lo-
q u i t u r ; siendo de parecer que exceptuada una fami l i a todas las d e m á s 
o l v i d a r o n la lengua que h a b í a n usado. Sienta como m u y v e r o s í m i l la 
o p i n i ó n de que Melquisedech no era o t ro que Sem, e l h i j o de N o é 
que h e r e d ó el pont i f icado de su padre y que v i v i ó hasta los t iempos 
de Jacob y de E s a ú . Expone la b e n d i c i ó n de Jacob á su h i j o J u d á 
de este modo: «Non deficiet sceptrum, ides t , rex , ñ e q u e scrutator , i d 
est, propheta , d o ñ e e veniat, non u t ique D a v i d , sed J e s ú s F i l i u s D a v i d » . 

2.° E x p l a n a c i ó n del Exodo. Merece ser notado lo que e n s e ñ a e l 
Santo P j d r e al in te rpre ta r algunos v e r s í c u l o s del cap. X I I . E l corde­
ro que se manda i n m o l a r á los h i jos de Is rae l , dice, es figura de l 
S e ñ o r que en el d í a d é c i m o del mes de N i s á n d e s c e n d i ó a l seno de la 
V i r g e n , po rque en efecto desde e l d í a diez del s é p t i m o mes ( T i s r i ó 
Septiembre) en que fué anunciado á Z a c a r í a s el nac imien to de Juan 
hasta el diez del p r i m e r o en que e l A n g e l a n u n c i ó á M a r í a la Encar­
n a c i ó n del D i v i n o Ve rbo t r anscu r r i e ron seis meses, como lo d i j o el 
mensajero celestial H l c sextus esl mensis i l l i quae vocalwr s ter i l is , as í 
que el S e ñ o r fué concebido eti el m i s m o d í a de mes eu que los Israe­
litas h a b í a n de t omar el co rdero , ó sea el d é c i m o . E l d é c i m o cuar to 
t e n í a lugar la i n m o l a c i ó n , la cual representaba el sacrif icio de Jesu­
cr is to en la Cruz. Los panes á c i m o s eran figura de la Sagrada Euca­
r i s t í a , y las palabras E t omnis advena non comedel ex eo dan á enten­
der que el que no estuviere bautizado no p o d r á pa r t i c ipa r del Cuerpo 
de Jesucristo. L a Cruz estaba igualmente pre f igurada en la vara de 
M o i s é s , y en e l madero que p o r o rden de Dios a r r o j ó sobre las aguas 
de M a r á para endulzarlas. Notable ea t a m b i é n la i n t e r p r e t a c i ó n de las 
siguientes palabras del c a p í t u l o X X X I I I I n t r ans i t u g lor iae meae 
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p o n a m te i n fo ramin ibuspe t rae ; t r a n s i t u m g lor iae , D i v i n i V e r b i i n 
carne a d v e n t u m appellat; petra caetum ftliorum Ecclesiae C h r i s t i re-
praesentat: E tpos t e r io ra mea videbis; sit corporeara na tu ram á Ve rbo 
D i v i n o assumtam vocat. 

3. ° E x p l a n a c i ó n del Levi t ico . L o m i s m o que en el an t e r io r c o m e n ­
ta r io a d e m á s de fijar el sentido l i t e r a l indaga e l t í p i c o , exp l icando de 
Jesucristo y de la Iglesia mucho de lo que se ref iere en el l i b r o . 

4. ° E x p l a n a c i ó n del l ibro de los N ú m e r o s . A l comentar el cap. X V I I 
dice que la vara de A a r ó n fué i m a g e n de l Cuerpo S a n t í s i m o de Cr i s ­
to, po rque si a q u é l l a í l o r e c i ó en e l T a b e r n á c u l o del t es t imonio , t am­
b i é n el Cuerpo de Jesucris to, aunque fué sepultado, se c o n s e r v ó i n ­
c o r r u p t i b l e . A l exp l ica r los cap. X X I I , X X I I I y X X I V a f i rma que 
cuando dice la Esc r i t u r a que no se p e r m i t i ó á B a l a á m maldec i r a l 
pueblo hebreo no debe entenderse que de haber lo hecho h a b r í a que­
dado m a l d i t o , s i n ó que emplea este lenguaje para s ign i f icar que e l de­
m o n i o no puede causar d a ñ o á los justos. P o r lo d e m á s e l Santo Padre 
reconoce que B a l a á m bend i j o al pueblo y p r o f e t i z ó p o r i n s p i r a c i ó n 
d iv ina , a ñ a d i e n d o e l s iguiente c o m e n t a r i o á su p r o f e c í a , Orie tur stella 
ex Jacob; J e s ú s Ohristus o m n i u m g e n t i u m Salvator . 

5. ° E x p l a n a c i ó n del Deuteronomio. L o m á s notable es el comenta­
r i o al v e r s í c u l o 15 de l cap. X V I I I Prophetam sicut me suscitabit Ubi 
Dominus en e l que af i rma que la promesa que a q u í hace el S e ñ o r so­
lamente t uvo perfecto c u m p l i m i e n t o en Jesucristo. 

6. ° A la e x p l a n a c i ó n d e l Pentateuco s iguen los comentar ios sobre 
los l ib ros de Jo sué , Jueces y los cuatro de los Beyes. San E f r é n nada 
dice acerca de los autores de estos l i b r o s , que expone en sentido l i t e r a l 
y a l e g ó r i c o , cu idando de a d v e r t i r c u á n d o deja u n sentido p o r o t ro , 
para l o cual antepone las palabras ad Utteram, tropologice, a l legor ia . 
A l exp l ica r las palabras Et qu iev i t sol e t l u n a s t e t i t {Jos. X , 13) dice 
que este m i l a g r o e s t á escri to en el l i b r o de los C á n t i c o s á di ferencia de 
nuestra Vulga ta que le l l ama L i b e r j u s to r t tm . E n su comenta r io al ca­
p í t u l o X V , 23 del m i smo l i b r o c o r r i g e el m o d o de leer de la V e r s i ó n 
siriaca, a ñ a d i e n d o que en la r e p a r t i c i ó n que de los pueblos y t ierras 
se hizo entre los hi jos de J u d á , y para la que se t u v o en cuenta e l 
m a y o r ó menor n ú m e r o de f a m i l i a s , se nos e n s e ñ a que la herencia 
eterna se d i s t r i b u i r á atendiendo al n ú m e r o de buenas obras que cada 
cual pract icare . Ent iende que la g r a n p i e d r a levantada p o r J o s u é para 
que s i rv i e ra de t es t imonio de la alianza que el pueblo renovaba con 
el S e ñ o r , y de la que se dice que h a b í a o ido cuanto Dios h a b l ó p o r 
J o s u é su i n t é r p r e t e , era figura de S i m ó n Pedro que o y ó los preceptos 
y fué testigo de los mi l ag ros de Jesucris to. E n la e x p o s i c i ó n d e l l i b r o 
de los Jueces advier te que muchos i n t é r p r e t e s s i r ios confundiendo 
las palabras Sabtae y Sophtae c r eye ron que este l i b r o c o n t e n í a la his­
to r i a de las doce t r ibus , s in tener en cuenta que la pa labra Sabtae, 
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que significa t r i b u , se escribe con la l e t ra Beth, y la de Sophtae, que 
equivale á Jueces, con la l e t ra Phe, as í que su ve rdadero t í t u l o es 
Sophtae ó Sophetae. A l cap. V I , 38 pone e l s iguiente comenta r io . « G e -
deonis vel lus , quo r o r e m de coelo accepit V i r g i n e m figuravit, quae 
D e u m V e r b u m c o n c e p i t » . En t iende que la h i j a de Jefte fué realmente 
sacrificada al S e ñ o r . Es de o p i n i ó n que no fué Samuel s i n ó su espec. 
t r o el que p o r obra del demon io se a p a r e c i ó á S a ú l ( I . Reg. X V I I I ) . 
A las palabras de D a v i d Peccavi Domino ( I I Beg. X I I , 13) agrega: p e c ó 
S a ú l y aunque c o n f e s ó su pecado no m e r e c i ó el p e r d ó n p o r q u e no 
d e j ó la v o l u n t a d de pecar, antes a ñ a d i ó pecados á pecados, e x c u s ó su 
c r i m e n y no d i ó pruebas de a r r epen t imien to ; p o r el con t r a r io D a v i d 
no alega excusa de su pecado, antes le condena con sus palabras, sa­
tisface p o r él con sus buenas obras, y al dejar escrita la c o n f e s i ó n de 
sus culpas, y l l o r á n d o l a s toda su v ida , e n s e ñ ó á los pecadores l o que 
debe hablar y lo que debe hacer e l que de veras se ar repiente . 

7. ° E x p l a n a c i ó n del l ibro de Job {Tom. I I syr . lat.) Opina San E f r é n 
que el l i b r o de Job fué escrito p o r Moi sés , s i b ien admi te como m u y 
p robab le que u t i l i z á r a las memor ia s que de la disputa tenida con sus 
amigos ta l vez h a b í a dejado escritos e l m i s m o Job . A d v i e r t e que si 
M o i s é s o m i t i ó e l n o m b r e p r o p i o y g e n e a l o g í a de Job f u é ante e l 
t e m o r de que los h i jos de I s r ae l v i endo tales ejemplos de v i r t u d en 
u n descendiente de E s a ú ; ó perdiesen la e s t i m a c i ó n en que t e n í a n las 
promesas hechas á su pueblo en la persona de A b r a h á m , ó tomasen de 
a q u í m o t i v o para despreciar la l ey de Moi sé s . Que el verdadero n o m ­
bre de Job es J o b á b , h i jo de Zara, v izn ie to de E s a ú , y el q u i n t o desde 
A b r a h á m , lo que demuestra d i c i endo : « J o b a b i pater Zara f u i t filius 
Rahuel is , Rahue l Esau, E s a ü Isaac, et h ic A b r a h a e » . S e g ú n San E f r é n , 
J o b habitaba en la t i e r r a de Mathan im {Ausit ide) en los confines de la 
I d u m e a y de la Arab ia , ó sea la t i e r r a que d e s p u é s de la de r ro ta de l 
r e y Og e n t r e g ó M o i s é s á la media t r i b u de M a n a s é s , y que estaba s i ­
tuada en la parte o r i en ta l del J o r d á n . A f i r m a que Job fué rey , sacer­
dote y profeta: r ey po rque Og le s u c e d i ó en el re ino , sacerdote poi­
que o f r ec í a sacrif icios para exp ia r las faltas de sus hi jos , p rofe ta p o r 
sus va t ic in ios . A l comentar el cap. X l X ^ b E g o scio qtiod Redemptor 
íwews m w L . dice: «hic beatus Job Emanue l i s i n carne rpanifestatio-
nem i n fine t e m p o r u m f u t u r a m v a l i c i n a t u r » . 

8. ° E x p l a n a c i ó n sobre I s a í a s . A d v i e r t e que I s a í a s v a t i c i n ó p r i n c i ­
palmente la cau t iv idad que las t r ibus de R u b é n , Gad y la m i t a d de la 
de M a n a s é s , h a b í a n de s u f r i r bajo la d o m i n a c i ó n de Teglathphalasar 
r e y de los As i r los , y la d e s t r u c c i ó n de los re inos de Samarla y de 
J u d á p o r As i r los y Caldeos, ó sea p o r Salmanasar y p o r N a b u c o d o -
nosor, a ñ a d i e n d o que si b ien estos tres reyes i n v a d i e r o n la Judea p o r 
e l o rden ind icado , I s a í a s s in embargo comienza su p r o f e c í a po r la 
ú l t i m a guer ra en la que, vencidos los J u d í o s p o r los Caldeos, s e r í a n 
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l levados caut ivos á Bab i lon ia , y la c o a t i n ú a hasta la t e r m i n a c i ó n de l 
c a u t i v e r i o y r e e d i f i c a c i ó n de J e r u s a l é n . A l exponer el cap. I I , 2 y 3 
E r i t mons domus D o m i n i p raepara tus i n vé r t i ce m o n t i u m dice: as í 
l l a m a e l P ro fe ta al l uga r del sacrif icio de Isaac, monte que d e s p u é s 
c o m p r ó D a v i d al jebuseo A r á n , y que hoy denominamos G ó l g o t a . E n 
este lugar , quitadas ya las figuras, fué colocado e l madero de la Cruz 
en la que fué sacrificada la verdadera v í c t i m a : E t venient gentes m u l -
tae et quaerent D o m i n u m , p i r a adorar le . Sobre e l cap. V I I , 14,15 y 16 
a ñ a d e : Ecce Virgo concipiet e tpar ie t filium: la V i r g e n c o n c e b i r á y d a r á 
á luz un h i j o aunque esto parezca r epugna r á la naturaleza, po rque 
si es V i r g e n , ¿ c ó m o d a r á á luz?; y si d á á luz, ¿ c ó m o s e r á Virgen?; 
¿ j [uién d a r á fe á estas cosas?: D o m í n u s ipse dabit vohis s ignum, y cuan­
do le d iere tu , oh rey, no pretendas p regun ta r de q u é manera ha de 
ver i f icarse porque nada hay di f íc i l para Dios . An tequam sciat p u e r 
Ule reprobare m a l u m como si d i jera , antes que nazca aquel n i ñ o y 
l l egue á la edad en que suele rayar la raz5n s e r á abandonada la t i e ­
r r a que ahora tanto os preocupa, lo que t u v o l uga r poco d e s p u é s 
cuando Rasin y Facee fue ron derrotados p o r los As i r los . « N i h i l o m i -
nus, c o n t i n ú a el Santo P a i r e , Propheta hoc loco praec ipue de F i l i o 
Mar iae l o q u i t u r praedic i tque j u d a e o r u m gen tem deser tum i r i ante­
quam l i l e annos at t ingat quibus m a l i bon ique d i f f e r en t i am p u e r i i n -
ternoscere c o n s u e v e r u n t » . Por lo d e m á s si los j u d í o s no creen en 
nuestro Evange l io reg is t ren las memor ias de los Romanos, y hal la­
r á n que el a ñ o en que n a c i ó e l S e ñ o r ya h a b í a sido abandonada pOr 
Dios su r e p ú b l i c a y eran t r i bu t a r io s de a q u é l l o s . Sobie las palabras 
P u e r natus est nobis .. de l Gap. I X , Q dice que si b i en algunas cosas 
que a q u í se leen pueden entenderse de Exequias, hay s in embargo 
muchas que no le pertenecen, y que deben explicarse forzosamente de 
Jesucristo. Comentando el cap. X I dice: Egred ie tur v i r g a de stirpe 
Jesse, D a v i d ; et surculus de radice ejus, á postremis filiis ejus q u i 
fuerun t consanguinei Joseph et Mariae el requiescet super I l l u m Spi-
r i t u s De i , ab ú t e r o et á J j r J a n e ; S p i r ü u s sapientiae, m i r a b a n t u r j u -
daei dicentes ¿ q u o m o d o hic l i teras scit c u m non didicerit!>; jud icab i t 
i n veritatepauperes, i n d ie magna reve la t ion i s suae. 

9. ° E x p l a n a c i ó n de l a p r o f e c í a de J e r e m í a s y de los Trenos. E n s e ñ a 
que la pa t r ia de J e r e m í a s fué Ana tho th , y que m u r i ó apedreado p o r 
e l pueb lo en una c iudad egipcia l lamada Tafuis , donde se conserva­
r o n sus re l iquias hasta que m á s tarde fue ron trasladadas á A l e j a n ­
d r í a ; que p r o f e t i z ó durante 42 a ñ o s y que p r e c e d i ó 560 á la ven ida de 
Jesucr is to . 

10. E x p l a n a c i ó n de l a p r o f e c í a de Ezequiel. Dice de este P r o ­
feta que l l evado p r i s ione ro á Bab i lon ia , con J o a q u í n rey de J u d á y 
el pueb lo j u d í o , al qu in to a ñ o de su cau t ive r io y á los t r e in t a de edad 
fué l l amado al m i n i s t e r i o p r o f é t i c o , el que d e s e m p e ñ ó veinte a ñ o s , y 
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477 antes de Jesucristo. Es m u y notable su comenta r io a l cap. X , 2 
E t d i x i t a d v i r u m q u i erat i ndu tu s l ineis ; imple manus tuas p r u n i s 
ignis : «is tae prunae l ineisque amictus v i r i l las extrahens, et super p o -
p u l u m profundens, ñ g u r a f u i t D á i sacerdotum, per quos prunae v i -
veot is et v i v i ñ c a n t i s C o r p o r i s D o m i n i n o s t r i dispensantur: p o r r o 
d u m alter á n g e l u s manuin p o r r i g i t , prunas leg i t , e t v i r o l ine i s i n d u -
to m o x t r ad i t , m y s t e r i u m i anu i t , n o n ab ipso sacerdote ex pane fleri 
posse Corpus, s e l ab a l io ; hic autem est Sp i r i t u s Sanctus; Sacerdotem 
i taque ve lu t media torera so lumtnodo manus a t to l l e re , lab i i sque p r e ­
ces et orat iones, quasi s u p p l i c e m s e r v u m o f f e r r e » . 

Las palabras de la consagración son las que obran el cambio de substancia, y 
si San Efrén lo mismo que los Padres griegos (Vid. Catech. mystag. V. 1 Cyril.) 
atribuyen, al parecer, esta eficacia solo al Espíritu Santo, no por esto dejan de reco­
nocer aquella verdad. El Sacerdote al celebrar el Santo Sacrificio ostenta por decir­
lo así dos representaciones; ia de Jesucristo cuando pronuncia en su nombre las 
palabras de la consagración, la de la Iglesia y de los fieles cuando ruegan á Dios 
que obre la transubstanciación. Para esto tienen las liturgias griegas, y lo mismo 
puede decirse de la siriaca, uua oración (Epicíesis) en la que se pide á Dios que 
envíe su Espíritu Santo á fin de cambiar el pan y el vino en el Cuerpo y Sangre de 
Jesucristo, y de aquí proviene que los Padres atribuyan la virtud de obrar el miste­
rio cuándo á un acto, cuándo á otro. Nuestra liturgia contiene una invocación se­
mejante. 

11. E x p l a n a c i ó n de la p r o f e c i i de Danie l . Comentando el c á p . I I , 
34 y 35 dice: L a p i s excisus sine m a n i b m D o m i n u s est, q u i i n sua exina-
n i t i o n e sectus de monte l ap i l lu s d i c i t u r , de s t i rpe v ide l i ce t A b r a h a m i 
natus. Eademque montis figura p a r i t e r des ignabatur Sancta V i r g o ex 
qua decisus f u i t mysticus Ule lapis sine manibus, i d est, sine v i r i l i se­
m i n e . E l c é l e b r e va t i c in io de D a n i e l referente al M e s í a s le comenta 
con mucha e x t e n s i ó n p e r o con g rande c la r idad . 

12. E x p l a n a c i ó n sobre los Profelas menores Oseas, Joel, Abd ía s , M i -
queas, Z a c a r í a s y Malaquias . E n estos comentar ios , d e s p u é s de u n 
p r e á m b u l o sobre la pa t r i a y t i e m p o de los refer idos Profetas, expone 
el sentido g ramat ica l y d e s p u é s indaga e l t í p i c o . 

13. A l g r u p o de comentar ios per tenecen t a m b i é n las obras si­
guientes: Breves escolios ascét icos sobre var ios pasajes de la Escr i tu ra 
(Tom. I I I syr. la t . p á g . 627): I r a t a d o del sacerdote H e l í en e l que con­
testa á esta p regunta : ¿ c ó m o es que la Esc r i t u r a a f i rma que H e l í no 
r e p r e n d i ó á sus hi jos cuando consta que l o hizo? { l o m . I I I g r . lat. 
p á g . 6): Alabanza del canto de los Salmos ( I b i d p á g . 17): Breve exposic ión 
del Salmo 72 ( I b i d . p í g . 29): Cuestiones breves en f o r m a de preguntas y 
respuestas acerca de var ios pasajes de la Esc r i tu ra (-Z6ic?^>á(/. 104 y 
476): j p o r ú l t i m o , algunos Fragmentos exegélicos ( l o m . I I gr . lat. 
p á g . 324 y 424: l o m . I I I g r . l a t . p i g . 23.) 

IV. S e r m o n e s . ( M é m r é , M í m r é ) Y a se ha d icho que en sir iaco es­
t á n en fo rma m é t r i c a , ó en versos de i g u a l n ú m e r o de s í l a b a s , o r d i n a -
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r i amente siete, pe ro a l ser trasladados al g r iego se les d io l a f o r m a 
de sermones. P o r r a z ó n de la ma t e r i a pueden clasificarse en e x e g é -
ticos, d o g m á t i c o - p o l é m i c o s , s ó b r e l a s fiestas del S e ñ o r y de los Santos, 
y en morales ó a s c é t i c o s . A los p r i m e r o s pertenecen: 

1.° Doce sermones exegét icos { l o m . I I syr . lat . p á g . 316-95). E n el I 
al comentar el c á p . I , 27 del G é n e s i s apl ica con m u c h o i n g e n i o á las 
facultades del h o m b r e y á l a s diversas partes de su cuerpo l o que la 
Esc r i tu ra ref iere acerca de l t e m p l o y de l arca de la al ianza. 'El I I t iene 
p o r objeto exponer las palabras de l G é n e s i s I I I , 6, s iendo m u y be l lo 
el contraste que hace de la grandeza del h o m b r e y de su pequenez; 
«el h o m b r e i n v e n t o r de las ciencias, de las artes y de la i n d u s t r i a hace 
p r o d i g i o s , imagen de Dios en la t i e r r a r i va l i z a con su Cr iador , pe ro 
al cons iderar c ó m o abusa de sus facultades parece u n v i l insecto que 
ext raviado en u n m a g n í f i c o palacio roe cuanto e n c u e n t r a . » No es me­
nos hermoso el contraste que establece entre Eva y Mar í a , entre las 
desgracias de que fué causa la p r i m e r a y l a fe l ic idad que nos p r o p o r ­
c i o n ó la segunda. E n el I I I hace breves ref lexiones sobre e l cap. V , 24 
de l G é n e s i s y encuentra en H e n o c h trasladado al P a r a í s o l a figura de 
Jesucristo que nos abre de nuevo las puertas de l cielo cerradas p o r 
el pecado. E n el I Y sobre el G é n e s i s I I I , 6, hace m u y bellas compara­
ciones entre Eva y M a r í a d ic iendo que ambas es tuvieron adornadas 
de inocencia, pe ro que mient ras l a sencil lez de M a r í a estaba acompa­
ñ a d a de la prudencia , la de Eva no, y que es necesario que estas v i r t u ­
des anden s iempre juntas . E n el V expone e l v e r s í c u l o once del Salmo 
96 e l que aplica á Jesucristo que nos i l u m i n ó p r i m e r a m e n t e desde el 
seno de su Padre, y d e s p u é s apareciendo entre los hombres . E n e l V I 
comentando e l v e r s í c u l o tercero d e l Sa lmo 140 exhor ta á l a o r a c i ó n 
de la que dice «res- o p i d ó magna est o ra t io , quae orantes i n t r o m i t t i t 
ad D e u m » , a ñ a d i e n d o que cuando sube al cielo a c o m p a ñ a d a de la ca­
r i d a d nadie la estorba la entrada y alcanza cuanto p ide . E n el V I I ex­
pone e l cap. V , 1 de los P rove rb ios , é i m i t a n d o el esti lo de este sagra­
do L i b r o exhor ta á los j ó v e n e s a l estudio y á la p r á c t i c a de la v i r t u d . 
E n fo rma de c á n t i c o e sp i r i t ua l h á l l a s e t a m b i é n en e l t o m . I I I gr . lat . 
E n el V I I I expl ica las palabras del Eclesiastes cap. I , 2, y con be l l í s i ­
mas comparaciones p rueba la van idad de las cosas de la t i e r r a . E l I X 
t iene p o r objeto exhor ta r á la peni tencia . «Las palabras de I s a í a s 
X X V I , 10 que acabamos de escuchar, dice el Santo Padre, cont ienen 
una t e r r i b l e sentencia que debe l l ena r de espanto al pecador; l o l l a t u r 
peccator et non v idea l g l o r i a m Be i . Todos los seres, inc luso los mudos 
elementos bendicen al S e ñ o r y p u b l i c a n su g lo r i a ; l a t i e r r a confiesa 
su majestad, y los mares p regonan su poder; n i n g u n a c r i a tu ra deja 
de alabarle p o r q u e hasta el v i l gusan i l lo le engrandece: ¿ a d ó n d e pues 
i r á el pecador para que no vea la g l o r i a de l S e ñ o r ? ; ¿á q u é p a í s s e r á 
desterrado para que no pueda escuchar las divinas alabanzas? Y s in 
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embargo así es, p o r q u e n i s e r á admi t i do en e l cielo, n i e n c o n t r a r á al­
bergue en la t i e r ra , n i aunque descendiera a l fondo de los mares ha­
b r í a de encon t ra r reposo. U n solo l uga r resta, c a r í s i m o s hermanos y 
creo no e n g a ñ a r m e , que de este m u n d o pase á las t in ieblas exteriores; 
este es e l ú n i c o luga r en el que no se ve l a g l o r i a de Dios. . . V e n i d pe­
cadores, l l o r e m o s a q u í para no d e r r a m a r l á g r i m a s a l lá , a b r a c é ­
mosnos a q u í en el d o l o r para no expe r imen ta r al l í mayores su f r imien­
tos. Todos los santos y jus tos agradaron á Dios con la peni tenc ia y 
ap lacaron con sus l á g r i m a s la i n d i g n a c i ó n d iv ina . Novecientos t r e i n ­
ta a ñ o s l l o r ó A d á n su pecado y las ardientes l á g r i m a s , que b r o t a r o n 
de sus ojos, des f iguraron la na t iva h e r m o s u r a de sus p á r p a d o s , y u l ­
ce ra ron sus meji l las . . . Risisse D o m i n u m S c r i p t u r a nusquam m e m o -
rat , flevisse f r e q u e n t e r » . E n e l X exhor ta á l a c o n t r i c i ó n con las pala­
bras de los Trenos V, 16 Vae nobis cpiia peccavimus. «Un doble recuer­
do, dice, me a to rmen ta noche y d í a , l a enorme l is ta de mis pecados, y 
e l t e r r i b l e j u i c i o que m e e s p e r a » , pensamiento que r ep i t e muchas ve­
ces, pe ro s iempre bajo diversas formas . E n e l X I exhor ta á l a pen i ­
tencia exponiendo el cap. I , 2 y 3 de J o n á s . E n el X I I comenta extensa­
mente e l cap. X I , 43 d e l Evange l io de San Juan . H á l l a s e t a m b i é n pe ro 
en l a t í n solamente en el t o m . I I I g r . lat . p á g . 561. 

2.° Doce sermones sobre el P a r a í s o {Tom. 111 syr. lat. pag . 562-98). 
E l Santo compuso quince, en c o n t r a p o s i c i ó n ta l vez de l abominab le 
p a r a í s o ideado p o r Bardesanes, pero los tres ú l t i m o s se han p e r d i d o . 
A ñ r m a San E f r é n (Serm. I . p á g . 562) que l a d i v i n a d o c t r i n a e n s e ñ a d a 
p o r M o i s é s en el Pentateuco h a l l á b a s e consignada en documentos 
fidelísimos, y que de el los l a t o m ó e l Leg i s lador hebreo. A ñ a d e que 
este l i b r o (el Pentateuco) a l que con r a z ó n p o d r í a l lamarse « t e s o r o de 
celestiales a r c a n o s » , y de cuya veracidad á nadie es l í c i to dudar , es e l 
que le ha sumin i s t r ado las not icias que d a r á acerca del E d é n , e l que 
describe con estas palabras: «con los ojos de m i i m a g i n a c i ó n he v is to 
e l p a r a í s o , e s t á si tuado en u n l u g a r a l t í s i m o desde el que aparecen 
como humi l l adas á su a l rededor las m á s soberbias m o n t a ñ a s . P o r 
esta r a z ó n las aguas de l d i l u v i o no p u d i e r o n hacer o t r a cosa que 
aprox imarse á é l , y d e s p u é s de haber besado sus plantas en s e ñ a l de 
respeto se r e t i r a r o n ocupando las colinas y los montes p r ó x i m o s . 
A q u e l l a genera l i n u n d a c i ó n , que se c o n t e n t ó con b a ñ a r los pies del 
p a r a í s o inocente , s e p u l t ó bajo sus olas l a cabeza de las d e m á s m o n ­
t a ñ a s » . P in ta las delicias de l p a r a í s o , l a c a í d a de los p r i m e r o s padres 
con sus funestas consecuencias, y bajo la figura del E d é n t e r r eno 
describe la fe l ic idad que los jus tos d i s f r u t a r á n e n el celestial. D e l 
m i s m o asunto t ra ta en los sermones t i tu lados De mansionibus beatis 
y De locis beatis (Tom. I I I g r . la t . p á g . 25-28). 

V. S e r m o n e s d o g m á t i c o - p o l é m i c o s . A esta clase per tenecen: 
1.° Cincuenta y seis sermones contra las h e r e g í a s ( l o m . I I syr . lat . 
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p á g . 437-560). F u e r o n compuestos p r i n c i p a l m e n t e para refutar los 
e r rores de l g n ó s t i c o Bardesanes. Para e l Santo Padre l a fuente de 
todas las h e r e j í a s es l a envidia , y de a h í que comience s e ñ a l a n d o los 
pern ic iosos efectos de este v i c io : «si te saliere al encuentro una ser­
p ien te no te acobardes, lo p r o p i o que s i te apareciera u n demonio , 
pe ro s i se te acerca e l envidioso s a n t i g ú a t e y huye.. . no te detengas 
p o r q u e te perdis te s i respiras su m o r t í f e r o a l i en to» (Serm. I ) . Deta l la 
los e r rores de Bardesanes, los que refuta j un tamen te con sus t e o r í a s 
acerca de l a naturaleza de los eones, y p rueba l a u n i d a d de Dios 
v a l i é n d o s e de l a rgumen to que ya hemos vis to empleado p o r T e r t u ­
l i a n o en los l i b r o s con t r a M a r c i ó n , «si Deus unus n o n est, nec Deus 
est» (Serm. 2 y 3). Rechaza la decisiva in f luenc ia de los e s p í r i t u s side­
rales que a d m i t í a n los g n ó s t i c o s , y defiende la p rov idenc i a de Dios y 
e l l i b r e a l b e d r í o del h o m b r e (Serm. 4-15). P r o n u n c i a anatema cont ra 
los mi smos herejes que p r e f i r i e r o n el n o m b r e de sus maestros á 
l lamarse cr is t ianos, s i b i e n a ñ a d e que n i pueden n i deben l l eva r 
este sagrado n o m b r e « c h r i s t i a n i censentur qu icumque d i s c i p l i n a m 
C h r i s t i suscipiunt. . . l a que solamente conserva la Iglesia, ú n i c a que 
e n s e ñ a l a doc t r i na heredada de Jesucristo y de los A p ó s t o l e s (Serm. 
22-27). E n s e ñ a a d e m á s que e l m i s m o Dios que c r e ó l i b r emen te todas 
las cosas, y las g o b i e r n a con su s a b i d u r í a , es el autor de l A n t i g u o y 
Nuevo Testamento; e l m i s m o que d e s p u é s t o m ó verdadera carne 
para salvar y r e d i m i r a l humano l inage (Serm. 28 y sgs). E l Santo ter­
m i n a con estas bellas palabras: «á t í , o h b ienaventurada Ig les ia de 
Jesucristo, es á l a que aclaman todas las gentes p u r a y l i b r e de toda 
mancha. T u desvaneciste los i n m u n d o s er rores de M a r c i ó n y las 
torpes é i m p í a s doct r inas de Manes... E l S e ñ o r d i la te t u i m p e r i o y re ­
compense t u fe. E n tus archivos no se encuent ran los l i b r o s n i los 
execrables mis ter ios de los g n ó s t i c o s , ú n i c a m e n t e se encuentran dos 
Testamentos, e l de l Rey y el de l H i j o del Rey . Y ahora S e ñ o r no per­
mitas que los trabajos de t u pastor queden s in recompensa; yo no 
he p r o m o v i d o d i scord ia alguna en t u r e b a ñ o , antes en cuanto estuvo 
de m i par te p r o c u r é defenderle d e l l o b o , a r reg lando estos comen­
tar ios á manera de apr isco para tus ovejas... {Serm. 56). 

2.° Ochenta sermones p o l é m i c o s contra los e s c u d r i ñ a d o r e s ( l o m . I I I 
syr . la t . p á g . 1-150). A s í l l a m a á los Aecianos y Eunomianos que, 
a d e m á s de negar la consubstancia l idad de las d iv inas Personas, s é 
jac taban de tener u n conoc imien to tan c laro de la naturaleza d i v i n a 
como el que t e n í a n de s í mismos. Para con fund i r su ar rogancia i n v í ­
tales el Santo D o c t o r á que e x p l i q u e n los mis te r ios de la naturaleza, 
pasando de a q u í á demostrar les con va r i edad de argumentos que la 
d i v i n a esencia es inaccesible no solamente á la r a z ó n s i n ó t a m b i é n á 
los Angeles , y que la r a z ó n debe ser h u m i l d e se rv idora pe ro nunca 
s e ñ o r a de la fe. Ent iende que m e j o r que e s c u d r i ñ a r las cosas santas 
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es creer firmemente cuanto Dios ha revelado y abstenerse de cuestio­
nes i n ú t i l e s . Indicados los l í m i t e s dent ro de los que debe contenerse 
la r a z ó n t ra ta de l mis t e r io de l a T r i n i d a d que i l u s t r a con algunos 
ejemplos, p r o b a n d o a d e m á s la d i s t i n c i ó n de personas con l a f o rma 
de l bau t i smo. A l hablar del H i j o e n s e ñ a que la d i v i n a g e n e r a c i ó n ex­
cede á la capacidad humana, p rueba que e l Y e r b o no es c r i a tu ra s i n ó 
Creador, y se hace cargo de la d i f i cu l t ad que los a r r í a n o s d e d u c í a n de l 
texto de los P rove rb ios Y I I I , 22. Dominus creavit me. San E f r é n no se 
detiene á expl icar le ; l i m í t a s e á establecer este l u m i n o s o p r i n c i p i o 
« o m n e s textus, q u i i n d iv in i s Sc r ip tu r i s D o m i n i i nd i can t abject ionem, 
ad ejusdem h u m a n a m na tu r am pe r t ine re t e n e n d u m es t» . Pasando de 
la g e n e r a c i ó n eterna á la t e m p o r a l t ra ta de toda la e c o n o m í a de la 
E n c a r n a c i ó n , cuya necesidad demuestra p o r e l pecado o r i g i n a l , s i 
b i e n asigna como verdadera causa la j u s t i c i a y la m i se r i co rd i a de 
Dios . En t r e los efectos de la E n c a r n a c i ó n cuenta la d i v i n a gracia que 
se concede a l h o m b r e y el augusto sacramento de la E u c a r i s t í a . Estos 
sermones h á l l a n s e en comple to desorden. 

3. ° Siete sermones de la m a r g a r i t a {Tom. I I I syr. tat . p á g . 150-64). 
E l Santo Padre analiza las propiedades naturales de esta p i ed ra p re ­
ciosa, y las apl ica con m u c h o i n g e n i o y elegancia unas veces g, Jesu­
cris to y otras á l a Iglesia . E n o t ro s e r m ó n t i t u l ado t a m b i é n de l a 
m a r g a r i t a {Tom. I I gr . lat . p á g . 259) apl ica las propiedades de esta 
p iedra á la Madre de Dios, y demuestra que c o n c i b i ó y d i ó á luz a l 
H i j o de D ios s in ob ra de v a r ó n . 

4. ° Tres sermones sobre l a fe {Tom. I I I syr . la t . p á g . 164-208) de l 
m i s m o a rgumento que los compuestos con t ra los e s c u d r i ñ a d o r e s . 

5. ° S e r m ó n contra los j u d í o ? {Tom. I I I syr . lat. p á g . 209) F u é 
compuesto para e l d í a de Ramos y demuestra que en Jesucristo 
t u v i e r o n c u m p l i m i e n t o los va t ic in ios de los Profetas. A f i r m a Esteban 
Assemani {Tom. I I I syr. la t . p á g . X I X y X ) que de a q u í no puede i n ­
fer irse que la fiesta de las Palmas se celebrara ya en Or ien te en 
t i e m p o de San E f r é n , puesto que hasta el a ñ o 498 no fué ins t i tu ida en 
la Mesopotamia p o r Pedro obispo de Edesa lo que conf i rma , aparte 
de otros tes t imonios , c o n el de J o s u é Es t i l i t a de qu i en son estas pa­
labras: « h o c eodem a u n o ( ^ 8 ) . . . m i g r a v i t ex hoc soeculo S.Cyrus Epis-
copus, subst i tuto i n ejus l o c u m Petro, q u i ad alias a n n i festivitates, 
e t iam fes tum H o s a n n a r u m a d j u n x i t » . S in embargo en el e x o r d i o de 
este s e r m ó n dice San E f r é n : «F i l ius Regis nostras invectus oras nos 
j u b e t festos agitare dies, ergo ramos oleae manibus praeferentes ad-
ven tan t i ocur r i t e , h y m n o s dic i te , c l á m a t e . . . 

6. ° S e r m ó n sobre l a peni tencia (tom. I I I g r . lat . p á g . 160-205) C o n ­
t iene tantas bellezas como palabras. Comienza demost rando la u t i l i ­
dad y necesidad de la peni tencia con hermosas comparaciones y con 
la p a r á b o l a del H i j o p r ó d i g o . A c o n t i n u a c i ó n e n s e ñ a que la p e n i t e n -
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cia es muy ingeniosa y prudente , puesto que conociendo la flaqueza 
humana no comienza por p ropone r al pecador ayunos, abstinencias, 
v i g i l i a s , sino l o que es suave y dulce, la c o n f e s i ó n : «á semejanza de l 
p e r r o lame las heridas, no clava los dientes en e l l a s » . Ponde ra des­
p u é s la m i s e r i c o r d i a de Dios que con e l adven imien to de su H i j o y 
con su bendi ta sangre nos ha preparado una fuente, no s ó l o de rege­
n e r a c i ó n (baut ismo), sino de r e n o v a c i ó n (penitencia) en la que desea 
que todos se l aven para quedar l i m p i o s de las culpas. Hace no ta r que 
es mucho m á s f ác i l conseguir e l p e r d ó n en la l ey de grac ia que en la an­
t igua , a ñ a d i e n d o que mien t ras entonces era preciso hacer gastos para 
reconc i l i a r se con Dios , ahora se hace g r a t u i t a m e n t e . » N o tienes t ó r t o ­
las, pecador, no tienes palomas?; l l o r a , de r rama l á g r i m a s , confiesa á 
Dios tus pecados y esto te s e r v i r á de holocausto... la peni tencia sacr i ­
fica á los pecadores pero es para resuci tar los de nuevo , ayer estaban 
muer tos y h o y v i v e n para Cris to , ayer eran enemigos de D i o s y h o y 
son amigos y fami l i a res suyos, ayer perversos y h o y santos. ¡ A y c a r í ­
simos! la peni tenc ia es u n h o r n o excelente, se le echa cobre y l o 
t r ans forma en o r o , rec ibe p l o m o y lo convie r te en p l a t a » . E n t r e los 
bienes que p r o p o r c i o n a a l h o m b r e hace resaltar su m a r a v i l l o s o poder 
para aplacar la c ó l e r a d i v i n a v a l i é n d o s e de l e j emplo de los N i n i v i t a s . 
I m a g í n a s e e l Santo Padre que en aquel la o c a s i ó n s a l i ó la peni tencia 
al encuentro de los Angeles ejecutores de las d iv ina s venganzas, y 
o b l i g á n d o l o s á envainar las espadas les d i j o : «yo me he encargado de 
la defensa de los N i n i v i t a s y he sal ido ante e l S e ñ o r p o r fiador suyo; 
¿ p o r q u é v e n í s ahora á t ras to rnar mi s pactos?; la l e y me ha concedi ­
do u n plazo, he c o n v e n i d o con Dios acerca de l m o m e n t o en que he 
de abandonar, para que comparezcan ante É l , á los que no se conv ie r ­
tan (es de no ta r que San E f r é n lee « a d h u c tres d i e s » y no « a d h u c 
quadrag in ta d ies») , ¿ p o r q u é h o l l á i s mis derechos? me d e f e n d e r é ante 
e l d i v i n o juez, tengo muchos testigos que depongan á m i f avor . E n v í a 
mensajeros al S e ñ o r para que en su n o m b r e le hablen de este modo : 
b i e n s a b é i s , S e ñ o r , que e l h o m b r e que f o r m á s t e i s es de b a r r o , que su 
naturaleza es d é b i l y sus fuerzas m u y p e q u e ñ a s , si no due rme , ya no 
puede v i v i r , y si no se a l imenta perece; en i n v i e r n o e s t á y e r t o de f r í o , 
en el verano se asfixia de calor , al dec l ina r la tarde ya no^ve, p o r la 
noche n i se atreve á andar; si pasea se fatiga, si no pasea sufre v é r ­
tigos... ¿y quieres S e ñ o r que una tan grande flaqueza venza f á c i l m e n ­
te al pecado? Muchas son las tentaciones que a to rmentan al hombre , 
y la inconstancia, l a duda, los objetos que le rodean son otros tantos 
o b s t á c u l o s que encuentra en el camino de l b ien . E l poder y la astu­
cia d e l demon io son t a m b i é n m u y grandes: T u has dicho, S e ñ o r , que 
e l abismo d e l m a r es para él c o m o u n vaso de u n g ü e n t o s {Job. c. 41) 
¿y q u é ha de hacer el l o d o y la ceniza cont ra tan fuerte enemigo?: 
c o m p a d é c e t e , S e ñ o r , pe rdona a l hombre , ten m i s e r i c o r d i a d e l b a r r o 
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que quisiste reves t i r de honor y de g l o r i a , suspende en f avo r m í o la 
sentencia de muer te , y o soy la que in tercedo y salgo fiadora. D i o s ac­
c e d i ó á las s ú p l i c a s de la peni tencia , los N i n i v i t a s se sa lvaron y su 
c iudad v o l v i ó á d i s f ru ta r de t r a n q u i l i d a d y de calma. E n la c i u d a d 
de N í n i b e e s t á n representados todos los pueblos de la t i e r r a , y en sus 
habitantes todos los h o m b r e s » . O t r o t ra tado sobre la peni tencia con­
t ra los herejes h á l l a s e en e l tom. I I I g r . lat. p á g . 589 pero en l a t í n 
solamente. 

VI . S e r m o n e s sobre las fiestas del S e ñ o r y de ios Santos. A esta 
clase pertenecen: 

1.° Trece sermones de l a N a t i v i d a d del S e ñ o r (Tom. 111 syr. la t . 
p á g . 396-436). E l I t iene u n doble objeto; enumera r los justos de l 
an t iguo Testamento que de alguna manera expresaron sus deseos de 
ve r a l Salvador, y exhor t a r á ce lebrar su nac imien to d ignamente . 
A b u n d a en bellos pensamientos. «Una t i e r r a v i r g e n p r o d u j o a l p r i ­
m e r A d á n , s e ñ o r de la t i e r r a , o t r a t i e r r a v i r g e n es la que p r o d u j o a l 
segundo, S e ñ o r de l c ie lo . ¿ A m a n e c i ó e l d í a de la clemencia? pues que 
nad ie abr igue en su pecho apetitos de venganza; ¿ c e l e b r a m o s un 
d í a de j ú b i l o ? que nadie sea para sus hermanos causa de tristeza ó de 
l lanto . . . en e l d í a en que Dios se confunde con los pecadores, no esta­
r í a b ien que se ensoberbecieran los justos; cuando e l S e ñ o r de todas 
las cosas se hace s ie rvo , no se a v e r g ú e n c e n los amos de h u m i l l a r s e 
ante sus criados.. . E l I I es un h i m n o que entona San E f r é n en h o n o r 
de Jesucristo. T a m b i é n e l I I I es u n c á n t i c o de alabanzas á Jesucr is to 
y á su bendi ta Madre : es m u y pe reg r ina esta idea d e l e x o r d i o : «es ta 
fes t iv idad , S e ñ o r , es semejante á T í , s iempre es nueva y j a m á s enve­
jece. Todos los d í a s del a ñ o rec iben de el la su esplendor y la deben 
su o rnamento . T u nac imiento es un tesoro r i q u í s i m o destinado á 
pagar la deuda c o m ú n » . E n el I V describe los afectos que bro taban de 
los corazones de M a r í a y de J o s é al estrechar en sus brazos al d i v i n o 
N i ñ o . E n e l V p in t a con v ivos colores la a d o r a c i ó n de los pastores y 
el r egoc i jo de la c iudad de B e l é n p o r e l nac imien to del d i v i n o I n f a n ­
te. E n e l V I describe las fe l ic i tac iones que se imag ina d i r i g i r í a n á 
J e s ú s los artesanos, los n i ñ o s y las v í r g e n e s , á la vez que canta la 
u n i ó n de las dos naturalezas, d i v i n a y humana, en la sola persona de l 
V e r b o E n el V I I e n s e ñ a que e l H i j o de Dios , i gua l en todo á su 
Padre, f o r m ó para s í en e l seno de M a r í a u n cuerpo p u r í s i m o h a ­
c i é n d o s e de este m o d o descendiente de A b r a h á m y de D a v i d . E n e l 
V I I I establece u n be l lo parale lo entre el nac imien to de Jesucristo y 
su r e s u r r e c c i ó n , y dice que as í como el Salvador s a l i ó de u n sepulcro 
custodiado y sellado, as í t a m b i é n sa l ió de M a r í a d e j á n d o l a intacta y 
pura , de manera que el segundo m i l a g r o fué c o n f i r m a c i ó n y g a r a n t í a 
del p r i m e r o , pero que ambos atestiguan su d i v i n i d a d . A d e m á s g l o r i ­
fica á M a r í a p o r haber r eun ido en s í los honores de la v i r g i n i d a d y 
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de la ma te rn idad . E n los d e m á s sermones t rp ta de las dos naturalezas 
de Jesucristo, vue lve á ensalzar la v i r g i n i d a d de su Madre y p i n t a 
los afectos que b r o t a r í a n de su alma p u r í s i m a a l ve r a l D i v i n o N i ñ o 
adorado p o r los Magos. 

2. ° Dos Sermones, u n o ¿to&re l a Gmz (Tom. I I gr . lat . p á g . 247) en 
e l que enumera los beneficios que nos ha conseguido la Cruz de Jesu­
cr is to y exhor ta á los fieles á prepararse pa ra su segunda venida . De 
l a s e ñ a l de la Cruz dice: « h a n c i g i t u r , o ch r i s t i an i , s ingul i s ho r i s atque 
moment is . . . m e m b r a n o s t r a v iv i f i co Crucis s igno c o m m u n i a m u s » . E l 
o t r o se t i t u l a Sobre l a Cruz y sobre el L a d r ó n { l o m . 111 g r . l a t . p á g 471). 

3. ° A las fiestas d é l o s Santos pertenecen: e l S e r m ó n de Noé {Toni I I I 
g r . lat . p á g . 236) del que no queda m á s que u n f ragmento . E l S e r m ó n 
de A b r a h á m y de Isaac { l o m . I I g r . lat. p á g . 312) en e l que dice: «no 
necesitaba el S e ñ o r contar con la naturaleza para que conc ib ie ra 
una e s t é r i l , como tampoco n e c e s i t ó de e l la pa ra que s in o b r a de va­
r ó n conc ib ie ra la V i r g e n M a r í a : D ios que h izo madre á Sara en la ve­
jez, c o n s e r v ó V i r g e n á M a r í a a ú n d e s p u é s de l par to : u n A n g e l d i jo a l 
Patr iarca , Sara t u m u j e r t e n d r á u n h i j o , y o t ro A n g e l d i jo t a m b i é n á 
M a r í a , Ecce F i l i u m par les , g r a t i a p l ena ; r i ó s e Sara y conociendo su 
es te r i l idad p r e g u n t ó ¿ c ó m o puede ser esto s i tanto A b r a h á m como y o 
somos viejos? é i d é n t i c a p regun ta considerando su v i r g i n i d a d hace 
Maxis. ¿ q u o m o d o i s tud f ie l cum v i r u m non cognoscamP: j q u i é n hub ie ra 
d icho á A b r a h á m que Sara h a b í a de amamantar á u n h i j o en la vejez! 
d e c í a l a e s t é r i l , y ¡ q u i é n d i r í a á los h o m b r e s « V i r g o sum et p a r t u m 
edo ac l ac to» exclamaba Mar ía» Hace d e s p u é s una p a t é t i c a descrip­
c i ó n de l sacrif icio de Isaac y t e r m i n a d ic iendo que fué t i p o y figura 
de Jesucr is to . E l S e r m ó n en elogio de L o t ( T o m . l I I gr . la t . p á g . 237) en 
e l que demuestra el cu idado especial que Dios t iene de los jus tos . E l 
S e r m ó n de D a n i e l y de los tres n i ñ o s ( l o m . I I gr. l a t . p á g . 319). Encomio 
de los Santos Após to les Pedro, Pablo, A n d r é s , T o m á s , Lucas y J u a n 
{Tom. I I I g r . lat . p á g . 462). Encomio de todos los Santos M á r t i r e s ( I b i d . 
p á g . 248). Encomio de los cuarenta M á r t i r e s de Sebaste que padec ie ron 
en l a p e r s e c u c i ó n de L i c i n i o {Tom. I I . gr . la t . p á g . 341). Elogio de San 
B a s i l i o el Grande { I b i d p á g . 289). V ida del so l i ta r io San A b r a h á m y 
desusobrina M a r í a { I b i d p á g . 1). V i d a de San J u l i á n anacoreta ( T o m . l I I 
g r . la t . p á g . 254. E n lengua a rmen ia c o n s é r v a n s e a d e m á s u n S e r m ó n 
en e logio de los Macabeos, o t ro de San J u a n Baut is ta y o t r o de San 
Esteban P r o t o m a r t i r . 

VII . S e r m o n e s morales y a s c é t i c o s . T i e n e n p o r obje to genera l 
l a r e f o r m a de las costumbres, y d i r i g i r á las almas p o r e l camino de 
l a p e r f e c c i ó n : unos fue ron compuestos de manera especial pa ra los 
monjes y c l é r i g o s , o t ros para toda clase de personas. A u n q u e m u y 
impor t an te s , son tantos en n ú m e r o que es i m p o s i b l e anal izarlos to­
dos. A fin de que puedan ser consultados c i taremos los t í t u l o s s e g ú n 
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l a v e r s i ó n l a t ina y p o r o rden de materias. E n los que a r r e g l ó San 
E f r é n pa ra los monjes y c l é r i g o s unas veces ensalza la v i d a m o n á s t i ­
ca y p r o p o n e á los j ó v e n e s , que deseaban consagrarse á Dios , las v i r ­
tudes p rop ias de l estado re l ig ioso . A esto t i enden el Sermo ad r enun-
tiantes (Tom. 111 gr . l a t . p á g . 317); y el De vera r enun t i a t i one { I b i d 
p á g . 36): e l Sermo asceticus pe ru t i l i s ( lb i c l .pág .38) : el Sermo paraene-
ticus ad juvenes ascetas ( T o m . l g r . lat . p á g . 166) y el De v i r t u t e ad no-
v i t i u m M o n a c h u m d h i d . p á g 201). E n otros e n s e ñ a en q u é consiste l a 
p e r f e c c i ó n m o n á s t i c a , da reglas para alcanzarla, s e ñ a l a los deberes y 
ocupaciones de los monjes y exhor ta á h u i r de los pe l ig ros : á esto 
se d i r i g e n los De perfect ione M o n a c h i (Tom. I I g r . lat . p á g . 322/. Con-
s i l i u m de v i t a s p i r i t u a l i ( T o m . I g r . l a t . p á g . 258): Septem occupatio-
nes M o n a c h i (Tom. 111 gr . lat. p á g . 403): H y p o m n i s t i c u m {Tom. I g r . 
lat. p á g . 188): Sermones paraenet ic i ad Monachos A e g i p t i sen Parae-
neses 50 {' lom. I I g r . l a t . p á g . 72): Paraenesis ad ascetas o r d i n e alpha-
bet ico { I b i d p á g . 356): Paraenesis a l ia ( I b i d p á g . 364): A d h o r t a t i o 
sive catechesis ad Monachos ( I b i d . p á g . 370): De Monachis e o r u m -
que conversat ione ( l o m . I I I g r . lat. p á g . 150): I n s t i t u t i o ad Monachos 
( I b i d . p á g . 3 2 4 ) : j Sermo 16 y 17 de divers is (Tom. I I I s y r . l a t . p á g . 650). 
E n otros y v a l i é n d o s e de ejemplos i n s t r u y e en l a manera de conse­
g u i r l a h u m i l d a d y otras v i r tudes , á l a vez que s e ñ a l a las relaciones 
que deben med ia r entre superiores y subdi tos . A s í l o hace en el t ra ­
tado: Q u o m o d o quis h u m i l i t a t e m s i b i comparet , 100 Capita {Tom. I g r . 
lat . p á g 299). E n fin, se queja en o t ros de l a r e l a j a c i ó n de la d i sc ip l ina 
m o n á s t i c a , y r ep rende á los monjes que se entregan á los v ic ios ó 
ambic ionan dignidades. De esta clase son: Sermo asceticus de relaxa-
t ione d ic ip l inae monasticae ( l o m . I g r . l a t . p á g . 40): A d co r rec t ionem 
e o r u m q u i v i t iose v i v u n t et honores appe tun t ( I b i d p á g . 111.) 

E n los que fueron compuestos para toda clase de personas t ra ta 
los asuntos siguientes: examina de q u é manera debe practicarse l a 
v i r t u d para que sea agradable á D ios . De d i r ec t ione v i r t u t i s {tom. 111 
gr . la t . p á g . 397). Demuestra que la verdadera f e l i c i d a d del h o m b r e 
consiste en la v i r t u d , así como la i n f e l i c i d a d se encuentra en e l peca­
do. Beat i tudines Oapita 55 {tom. I g r . lat. p á g . 282), A l i a e Beat i tudines 
Capita 20 ( I b i d . p á g . 292), De Bea t i tud in ibus atque in fe l i c i t a t ibus 
(tom. I I g r . l a t . p á g . 334). Recomienda var ias v i r t u d e s y reprende v a ­
r io s v i c io s en Sermo de v i r t u t i b u s et v i t i i s ( tom. I g r . l a t . p á g . 1): 
At i ende t i b i i p s i { I b i d . p á g . 230): De t i m o r e D e i {tom. I I I syr. la t . 
p á g . 629): De ñ d e seu fiducia {tom. I I g r . lat . p á g . 336) De cari tate 
{ I b i d p á g . 209). Ten iendo en cuenta el Santo Padre que e l mundo , e l 
demon io y las pasiones son ot ros tantos enemigos del a lma es t imula 
á pelear cont ra ellos: De luc tamine s p i r i t u a l i {tom. I I I g r . l a t . p á g . 461): 
De agone seu luo tamin ibus hujus saeculi ( I b i d . p á g . 557). Sumin is t ra 
las armas convenientes en De panop l i a { I b i d . p á g . 219) y en Sermo 
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adhor ta to r ius de pat ient ia et compunc t ione (Ibíct. p á g . S6'). Cont ra los 
pr inc ipa les v ic ios recomienda la v i g i l a n c i a cr is t iana, la m e d i t a c i ó n de 
la Sagrada Escr i tu ra , e l ayuno y la templanza, Da v i r t u t e a d h o r t a t i o -
nes qua tuor {tom. I g r . lat. p á g . 201): o ra t ione (/ow. I I I g r . la t . 
p á g . ÍP) : Q u o m o d o an ima c u m l a c r y m i s debeat ora re D e u m quando 
ten ta tu r ad i n i m i c o \tom. I g r . l a t . p á g . 193): De j e j u n i o (tom. I I I s y r . 
lat . p á g . 638). E x h o r t a a d e m á s a l desprecio de las cosas de la t i e r r a , 
de los placeres, d ivers iones mundanas, y en general de cuanto puede 
apartar al h o m b r e de la c o n s e c u c i ó n de su ú l t i m o fin, De his quae haec 
v i t a cont inet [tom. I I I g r . lat. p á g . 24): De abstinendo á cup id i t a t ibus 
carnal ibus (i&¿íZ.^)á(/. 64). De his q u i animas ad i m p u d i c i t i a m p e l l i -
c i u n t (ífeid. joág, 5 ^ ; De abstinendo á pern i t iosa consuetudine { I b i d . 
p á g . 67): Q u o d l u d i c r i s rebus abs t inendum sit chr is t iano ( J b i d . p á g . 51 
y 381): De m o r b o l inguae et p r a v i s affectibus {tom. I I g r . la t . p á g . 279 
y tom . I I I syr . la t p á g . 674): De recorda t ione m o r t i s ac de v i r t u t e et de 
d i v i t i i s (tom. I I I g r . la t p á g . 114): Y p o r ú l t i m o recomienda el r e t i r o y 
la soledad, h u i r de conversaciones peligrosas y sobre todo d e l e s c á n ­
dalo, A d h o r t a t i o de s i l en t io et quiete {tom. I I I gr. lat . p á g . 234): A d -
versus improbas mul l e re s i l h i d . p á g . 70 y 481): Paraenesis de n o n scan-
dal izando p r ó x i m o { I b i d . p á g . 33). 

Setenta y seis Pareneses ó exhortaciones á l a peni tenc ia {tom. I I I 
syr . la t . p á g . 367-561). G r a n par te de ellas fueron inc lu idas en e l O f i ­
c io d i v i n o de l o sS l ro -Maron i t a s {Prolegom. t o m ' U I s y r . l a t . p á g . X X . ) 
San E f r é n agota en ellas todos los recursos de su p e r e g r i n o ingen io 
para es t imular á los fieles á que hagan peni tencia p o n i é n d o l e s á la 
v is ta y descr ib iendo con v i v o s colores unas veces la bondad y mise­
r i c o r d i a de Dios , que ensalza de m i l dist intas maneras, otras los be­
neficios inest imables de la R e d e n c i ó n y las excelencias de la Cruz á 
la que l l ama l a l lave del P a r a í s o , ya c o m p l a c i é n d o s e en cons iderar á 
Jesucristo como Padre, Pastor, M ó d i c o y Pescador de almas, y ya 
exponiendo aquellas p a r á b o l a s de l Evange l io que tanto ayudan á los 
pecadores para no caer en los abismos de la d e s e s p e r a c i ó n . L o s m o ­
delos de peni tencia que nos ofrece la Sagrada E s c r i t u r a en D a v i d , e l 
Publ icano , la m u j e r pecadora, el buen L a d r ó n , San Pedro , San Pablo 
y otros muchos son t a m b i é n u t i l i zados p o r e l Santo Padre para con­
seguir el obje to que pretende. L a v a n i d a d de las cosas de la t i e r r a , 
las maquinaciones del D e m o n i o para pe rder á las almas, la fealdad 
d e l pecado y sobre todo la p r o x i m i d a d de la muer te y e l t e r r o r d e l 
j u i c i o y de l i n f i e rno hacen á San E f r é n ve r t e r l á g r i m a s p o r los peca­
dos p rop ios y p o r los ajenos, y a cud i r á Dios con fervorosas orac io­
nes i m p l o r a n d o su clemencia. E n fin nada m e j o r que esta obra para 
exho r t a r á la peni tencia, y el la sola b a s t a r í a á los predicadores para 
hab la r cont inuamente de este asunto sin t emor de agotar le n i de can­
sar tampoco á sus oyentes. S i r v a n de muestra los p á r r a f o s siguientes; 
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«La penitencia, dice e l Santo Padre, (Paraenes, I ) es una c i u d a d 

>de r e fug io , no e s t á lejos de nosotros, antes la tenemos á la v is ta , y 
» p u e d e decirse que habitamos á sus puertas. L a r g o camino t e n í a n que 
« r e c o r r e r los Hebreos antes de l legar á la que les estaba designada y 
» n o s iempre l o c o n s e g u í a n , pero cuando l o alcanzanzaban era á costa 
»de muchos trabajos y de no menos pe l igros . Felices vosotros que la 
» t e n e i s tan cerca, aprended á dar gracias á Dios p o r este beneficio.. . 
»A la puerta del A r c a de N o é acudie ron muchos huyendo de l naufra-
»g io , sin embargo aquella A r c a que a d m i t i ó á los animales que care­
c í a n de r a z ó n , e x c l u y ó de su seno á los malvados. Considerad, her-
» m a n o s , que esta A r c a es la peni tencia cons t ru ida p o r la m i s e r i c o r d i a 
»de Dios para r e fug io de la flaqueza h u m a n a / p e r o que, á d i fe renc ia 
» d e a q u é l l a , lejos de e x c l u i r á nadie i n v i t a á todos á penetrar den t ro 
» d e su seno, a ú n á los mismos que lo reusan. Los senos del A r c a eran 
» m u y estrechos, los tuyos, o h peni tencia , son tan ampl ios cuanto f u e -
» r e n ios deseos de l que l l o r a s inceramente sus culpas... Hasta a q u í 
» m i s e r a b l e de m í , (Paraenes I I I ) sacudiendo e l yugo de la l ey anduve 
» e r r a n t e p o r sen4as y caminos escabrosos; toma. S e ñ o r , la presa que 
» h i z o caut ivo t u amor, cazador excelente de las almas. M u é s t r a m e 
» c o m o en u n espejo á mis c o m p a ñ e r o s de e x t r a v í o s de suerte que y o 
» p u e d a v e r su peni tencia é i m i t a r sus ejemplos; y o los p r e s e n t a r é 
» c o m o en escena. Como u n d í a me encontrase con e l P u b l i c a n o le 
» h a b l é de esta manera; i n fe l i z de m í , he pecado y no sé q u é hacer si 
»tú con la exper iencia que ya tienes no me lo indicas: c o n f í a , me res-
» p o n d i ó , e l Ve rbo D i v i n o d e s c e n d i ó á la t i e r r a para buscar á los que 
»se ha l lan perdidos. V i á la m u j e r pecadora, t r is te p r i m e r o , des-
» p u ó s regoci jada, y p r e g u n t á n d o l a el m o t i v o de este cambio , anda, 
» m e d i j o , y aleccionado con m i e j emplo i m p l o r a el p e r d ó n . L o p r o -
» p i o me c o n t e s t ó el H i j o p r ó d i g o a r r epen t ido ya de haber malgastado 
»su hacienda; g u á r d a t e de desesperar de t u s a l v a c i ó n , me d i j o , p o r -
» q u e si acudes á A q u é l á q u i e n has o fend ido , l o m i s m o que á m í te, 
> e s t r e c h a r á en sus brazos. P o r r u d o y nec io me t o m ó e l L a d r ó n 
> cuando dudando de t u m i s e r i c o r d i a le h a c í a la m i sma pregunta : ¿ d e 
» q u é te entristeces,? me r e p l i c ó , ¿ a c a s o no ha v e n i d o Jesucristo para 
« b u s c a r á los que a n d á b a m o s extraviados?... He pecado. S e ñ o r , l o 
iconfieso, pero t a m b i é n otros pecaron y c o m e t i e r o n muchos c r í m e ­
n e s , y s in embargo los hic is te gobernadores y prefectos de t u r e ino ; 
« s e n t a d o s al t e lon io es tuv ie ron o t ros y a rd i endo en deseos de r i q u e -
»»zas, y sin embargo T ú les condecoraste en e l c ie lo con las insignias 
» r e a l e s ; sabemos que a l L a d r ó n acostumbrado á asaltar á los via jeros 
»le a l c a n z ó t u m i s e r i c o r d i a u n asiento en e l p a r a í s o ; hemos v i s to á 
* hombres que de lobos rapaces fue ron conver t idos en corderos y ad­
m i t i d o s en t u r e b a ñ o ; hemos conocido á gabilanes t rocados en palo-
» m a s a l impu l so de t u gracia , y en fin sabemos que la c i z a ñ a cuando 
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»ha r ec ib ido e l r o c í o de t u doc t r i na y la inf luencia de la Cruz se c o n ­

c i e r t e en t r i g o y p roduce excelentes f r u t o s . » 

La misma materia trata en los escritos siguientes: Reprehensio sai ipsius et 
confesio (tom. I gr. lat. pág. 119): De passionibus animi{Vo\á. pág. 144): De com-
punctione (Ihid. pág. 154): Sermo compunctorius (Ibid. pág. 158): Detimore ani-
marum (Ibid. pág. 183): Precationes ad Deum (Ibid. pág. 187, 199, 201): Preca-
tiones ad S. Dei Genitricem Mariam (tom. III gr. lat. pág. 524 y 577): De poe-
mYertí/a (tom. I gr. lat. pág. 148): Qaod non oporteat ridere sed plangere (Ibid. 
pág. 254): Ode in eos qai qaotidie peccantet qaotidie poenitentiam agunt (tom. 
Ul gr. M . pig. 31) De poenitentia et patientia (Ibid. pág. 83): De poenitentia et 
companctione (Ibid. pág. 369): De exercitatione bonoram operum (Ibid. pág. 396): 
A d animam negligentem (Ibid. pág. 459): Sermo animae atilis (Ibid. pág. 365.) 

Con frecuencia el Santo Padre exci ta al d o l o r de los pecados con 
el r ecue rdo de la muer te , de l j u i c i o y d e l i n f i e rno los que p i n t a con 
tan v i v o s colores que in sp i r an un saludable temor , y los muchos d i s ­
cursos que p r o n u n c i ó acerca de este asunto le conquis ta ron el h o n ­
roso t í t u l o de Pred icador de los nov í s imos . S i r v a n de muestra los t r o ­
zos siguientes. E n el S e r m ó n Be habenda semper i n mente die exiius v i ­
tas dice San E f r é n (Tom. I l l g r . la t . p á g . 356). « ¿ I g n o r á i s hermanos 
» m í o s los sobresaltos que nos han de cercar en e l m o m e n t o de la 
>muerte cuando el a lma se separe de l cuerpo?; porque este instante 
»le p r e s e n c i a r á n los Angeles buenos y todas las g e r a r q u í a s celestiales, 
» los Angeles malos y todas las potestades adversas, á v i d o s unos y 
» o t r o s de apoderarse de l a lma y de asignarla el lugar que ha de ocu-
» p a r en adelante. Si el a lma se e j e r c i t ó en las buenas obras y v i v i ó 
^honestamente, sus v i r t udes s e r á n otros tantos Angeles buenos que 
centonando el h i m n o de los vencedores la p r e s e n t a r á n al Rey de la 
« g l o r i a , Cr is to S e ñ o r nuestro, la l l e v a r á n al lugar del descanso, a l 
» g o z o inexp l icab le , á la luz eterna donde no existe el do lor , n i g e m i -
» d o s , n i l á g r i m a s , n i cuidados, s i n ó v i d a i n m o r t a l , a l e g r í a imperece -
» d e r a que d i s f r u t a r á con los d e m á s b ienaventurados que s i r v i e r o n al 
« S e ñ o r , pero si v i v i ó torpemente entregada á las pasiones, á los p l a ­
c e r e s y á las vanidades del m u n d o , sus mismos d e s ó r d e n e s s e r á n 
» p a r a el la o t ros tantos demonios que la c o n d u c i r á n t r is te , h u m i l l a d a 
>y l lorosa al l uga r obscuro y tenebroso donde e s t á n guardados los 
« p e c a d o r e s hasta el d í a del j u i c i o y de l sup l i c io e t e r n o » . L a o p i n i ó n 
de San E f r é n es que las almas de los justos sin esperar al d í a del j u i c i o 
r e c i b i r á n e l p r e m i o (Cf. Cant. 3, 5 y 12), p o r lo tanto t a m b i é n las de 
los pecadores e l o p o r t u n o castigo, y esto basta para exp l ica r este pa­
saje en el que e l Santo D o c t o r emplea un lenguaje que es f a m i l i a r á 
muchos Padres. E n e l S e r m ó n t i t u l ado De poeni tent ia et j u d i c i o et i n 
seeundum adventum D . N . J . C. (Tom. I I I g r . lat . p á g . 371) se expresa 
de este modo : « m e d i t e m o s d í a y noche, a m a d í s i m o s hermanos, en 
« n u e s t r a ú l t i m a hora y no nos o lv idemos de aquel fuego que nunca 
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»se apaga. Entonemos salmos sin cesar po rque los c á n t i c o s sagrados 
» a u y e n t a n los demonios , p o r el c o n t r a r i o los concier tos mundanos 
»les regoci jan . ¿ D e q u é nos s e r v i r á danzar a q u í una hora si padece-
» m o s a l lá eternamente?; pensemos que nada nos a p r o v e c h a r á ser due-
» ñ o s del m u n d o en a q u é l momento , entendamos que nadie nos p o d r á 
» a u x i l i a r , sino que cada cual con los m é r i t o s que tuv ie re ha de espe-
» r a r la sentencia que se p ronunc ie cont ra él. Considerando b i en estas 
»cosas , hermanos, v ivamos casta, justa y piadosamente como qu ie re 
»el A p ó s t o l , celebremos la m e m o r i a de los Santos a c o r d á n d o n o s de 
» t o d o s los que v i v e n en la desgracia; de las viudas, de los h u é r f a n o s , 
»de los peregr inos , de los pobres, de los que e s t á n encerrados en las 
« c á r c e l e s , de los que habi tan en los desiertos, en los montes, en las 
^cavernas y en las aberturas de la t i e r ra ; honremos sus fiestas cele-
» b r á n d o l a s , no de una manera terrena, s i n ó celestial , no á i m i t a c i ó n 
» d e los genti les s i n ó cual corresponde á los cristianos. N o a d o r n e -
» m o s los v e s t í b u l o s de nuestras casas con laureles y rosas como lo 
» h a c e n los paganos, s i n ó con la Cruz salvadora de Cr i s to r ep i t i endo 
»con el A p ó s t o l M i h i autem absit g l o r i a r i n i s i i n Cruce D o m i n i nos t r i 
» J e s u C h r i s ü , g r a b á n d o l a sobre los postes, y s ignando nuestra frente, 
» n u e s t r o pecho, nuestra boca y todos nuestros m i e m b r o s con esta 
» a r m a invenc ib l e de los crist ianos, t r i u n f a d o r a de la mue r t e , espe-
» r a n z a de los fieles, luz del m u n d o , l lave del Cielo , m a r t i l l o de las 
« h e r e j í a s y co lumna de la fe or todoxa . Esta es la que fué clavada en 
»el monte ca lvar io y p rodu jo enseguida f rutos de v i d a eterna. Con 
»esta a rmadura c e r r ó Cr is to nuestro Dios la insaciable boca de l i n -
» f i e rno , y d e s t r u y ó la astucia del d iab lo . A r m a d o s con la Cruz v e n ­
c i e r o n los A p ó s t o l e s el poder del enemigo, defendidos p o r esta co-
» raza se b u r l a r o n los M á r t i r e s de las m a q u i n iciones del demonio , y 
»ella es la que al icata á los sol i tar ios y llena de gozo á los que r e n u n -
» c i a r o n al m u n d o ¡Oh bondad in f in i t a de Dios, c u á n t o s bienes has 
« c o n c e d i d o al g é n e r o humano p o r med io de la Cruz preciosa de Je­
s u c r i s t o ! E l l a es la que a p a r e c e r á la p r i m e r a en el c ie lo en la segun-
»da venida de l S e ñ o r l lenando de espanto á los pecadores y de r e g o ­
c i j o á los justos... pero ¿ q u i é n a c e r t a r á á na r ra r lo que s u c e d e r á 
« d e s p u é s ? ; ¿ q u é lengua p o d r á r e f e r i r l o n i q u é pa labra expl icar lo?; 
» ¿ q u i é u s e r á capaz de escuchar lo que llena de espanto al mismo c i e -
»loV; porque tantos y tan te r r ib les sucesos n i les han presenciado n i 
»les p r e s e n c i a r á n los siglos. Y si ahora vemos que el es tampido de l 
« t r u e n o ó el f u l g o r del r e l á m p a g o basta para l lenar de t e r r o r á los 
» m o r t a l e s , ¿ cuá l s e r á nuestro espanto cuando escuchemos el ronco 
» s o n i d o de la t rompeta l lamando á los justos y á los pecadores que 
« m u r i e r o n desde el p r i n c i p i o del mundo? Y cuando veamos que los 
» h o m b r e s resucitan en un solo instante, y que todos, cada uno desde 
»su lugar , desde los m á s apartados confines del g lobo , se congregan 
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» p a r a comparecer en j u i c i o , ¿ q u i é n d e j a r á de t embla r y de ex t reme-
»ce r se? Porque al solo mandato d e l g r an Rey, que t iene poder sobre 
« t o d a s las cr ia turas , el mar , la t i e r r a y e l in f i e rno d e v o l v e r á n sus 
^muertos, ya hub ie r en sido desgarrados p o r las fieras, devorados p o r 
»los peces ó arrebatados p o r las aves, todos r e s u c i t a r á n en un m o -
» m e n t o , y s in que les falte un solo cabello de su cabeza. ¿ C ó m o s u b -
ssistiremos, hermanos, cuando veamos sal i r de l o r ien te aquel r i o de 
» fuego que á manera de mar embravec ido i n u n d a r á los montes y los 
«va l l e s y r e d u c i r á á cenizas toda la t ierra?; al contacto de este fuego 
»se s e c a r á n las fuentes, los r i o s y los mares, los astros c a e r á n del 
«c ie lo , e l sol no i l u m i n a r á m á s , la luna se c o n v e r t i r á en sangre y e l 
« f i r m a m e n t o se e n r o l l a r á como si fuera u n pe rgamino . Q u é h o r r o r , 
« c a r í s i m o s , cuando veamos á los Angeles c o r r e r de u n lado á o t ro 
» p a r a r e u n i r á los siervos elegidos de Dios , cuando fijemos nuestras 
» m i r a d a s en el t e r r i b l e t r o n o que e s t a r á preparado, cuando veamos 
»al H i j o del h o m b r e aparecer en el Cie lo , y á la Cruz sa lvadora i l u -
» m i n a r toda la t i e r r a . E n aquel la hora, lo que p r e o c u p a r á á cada uno 
«se rá c ó m o ha de presentarse ante e l supremo Juez para dar le c u e n -
«ta de sus actos, y s i la conciencia le a rguye de pecado e s t a r á h u m i -
» l l a d o y confund ido temiendo la sentencia que se ha de f u l m i n a r 
« c o n t r a él; p o r e l c o n t r a r i o los que a n d u v i e r o n p o r e l camino estre­
c h o é h i c i e r o n peni tencia de sus culpas, los que f n e r ó n mi se r i co r -
« d i o s o s y e j e rc i e ron la hosp i ta l idad con los peregr inos , e s t a r á n l lenos 
»de gozo esperando el p r e m i o y la a p a r i c i ó n del g r a n Dios y de nues-
» t r o Salvador Jesucristo. P o r q u e v e n d r á para alegrar á los que p a -
» s a r o n su v i d a e j e r c i t á n d o s e en e l ayuno, l imosnas y oraciones, v e n d r á 
« p a r a hacer felices á los que l l o r a r o n sus pecados, v e n d r á para en­
s a l z a r á los que se h i c i e r o n pobres p o r su nombre , y á los que r e -
« n u n c i a r o n a l m u n d o y á sus deleites p o r seguir le , v e n d r á s í , y no de 
»la t i e r r a , sino del Cie lo . U n c l a m o r inmenso se e s c u c h a r á entonces, 
vEcce Sponsus venit, he a q u í qae el Jaez se acerca, he a q u í a l e scudr i -
» ñ a d o r de todos los secretos, he a q u í el Hacedor de todas las cosas 
» q u e v iene á juzgar al m u n d o y á dar á cada cual l o que hubiere me-
>recido. Y al estruendo de este c l a m o r se e x t r e m e c e r á n los c i m i e n -
«tos de la t i e r ra , los mares y todos los abismos. Entonces se conmo 
« v e r á n las V i r t u d e s del Cielo, entonces las g e r a r q u í a s angelicales 
^ c l a m a r á n Sanctus, Sanctus, Sanctus, q u i est, et q u i erat, et q u i ventu-
» r u s est Omnipotens, entonces las cr iaturas todas e n t o n a r á n este c á n -
»t ico Benedictus q u i venit i n nomine D o m i n i , entonces se r a s g a r á n los 
« C i e l o s y a p a r e c e r á el Rey de Reyes con g n n d e poder y majestad, 
« e n t o n c e s se s e n t a r á sobre el t rono de su g l o r i a y c o m p a r e c e r á n ante 
«É l todas las gentes, entonces s e r á n abiertos los l i b r o s y las acciones 
»de cada uno s e r á n l e í d a s en presencia de los Angeles. ¡Qué h o r r o r , 
>hermanos, en aquella hora , cuando veamos que en aquel t e r r i b l e 
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» l i b r o e s t á n escritas todas nuestras palabras y las obras! Y c r e í m o s 
» q u e se le ocul taban á Dios que e s c u d r i ñ a los corazones. ¡Oh c u á n -
» tas l á g r i m a s debemos ve r t e r y no lo hacemos!; po rque con l á g r i m a s 
»y l imosnas podemos b o r r a r ahora cuanto se halla escri to en aque­
l l o s l i b ros^ . A este tenor c o n t i n ú a de c r i b i e n d o todas las circunstan­
cias del j u i c i o . 

Del mismo asunto trata en los sermones siguientes: Sermo de poenitentia et 
judicio et separatione corporis et animae (tom. I I I gr. lat. pág . 376): Sermo de 
secundo adventus et judicio (tom. I g r . lat. pág . 273): Sermo compunctorius 
(Ibid. pág . 28): In secundum adventum D. N . J. C. (Ibid. pág . 167): De judicio et 
compunctione (tom. I I gr. lat. pág . 50): Sermo de communi resurrectione, de 
poenitentia et charitate et in secundum adventurrt D. N . J. C. (Ibid. pág . 209): 
Sermo in adventum Domini et de consummatione soeculi et in adventum Anti-
christi (Ibid. pág . 222): De patientia et de secundo adventu (tom. I I I gr. l a t pág . 
93): Sermo paraeneticus de secundo adventu et de poenitentia (Ibid. pág . 152): De 
timore Dei et consummatione soeculi (tom. I I I syr. lat. pág . 629): Strmo de re­
surrectione et judicio ( 7 o m . / / / ¿ r . lat. pág . 554): Homilia de die judicii (Ibid. 
pág. 579). 

S e r m ó n sobre el Sacerdocio. {Tom. I I I g r . l a t . p á g . 1). Hace grandes 
elogios de la d i g n i d a d sacerdotal y exhor ta á los fieles á tener mucho 
respeto á los Sacerdotes. Hab lando de la potestad que se le ha confe­
r i d o de perdonar los pecados dice: « a b s q u e venerando sacerdot io re-
missio pecca torum m o r t a l i b u s n o n c o n c e d i t u r » . Recuerda su of ic io 
de med iador y su potestad de consagrar e l Cuerpo y Sangre de Jesu­
cr is to : Sacerdot ium vero audacter é t é r r a sursum i n coelum vol i ta t , 
procidensque instanter pro servis orat D o m i n u m , lacrymas et gemitus 
conservorum deportans... mise r icord iam et indu lgen t iam á Rege mise-
r icorde j jos tula t , u t S p i r i t u s Sanctus p a r i t e r descendat, sanctificetque 
dona i n terr is proposita, cumque oblata f u e r i n t t remenda mys te r i a i m -
mor ta l i ta ie plena, praeside Sacerdote ora t ionem faciente, tune animae 
accedentes, pe r i l l a t remenda myster ia m a c u l a r u m p u r i f í c a t i o n e m acci-
p iun t . Y p o r ú l t i m o e n s e ñ a que esta potestad la recibe e l Sacerdote 
en su o r d e n a c i ó n ; « 0 potestas ineffabi l is , quae i n nobis d igna ta est ha­
bitare per imposi t ionem m a n u u m Sacrorum Sacerdotum*. 

Cuatro Sermones sobre el l ibre albedrio (Tom. I I I s y r . lat. p á g . 359). 
E n los dos p r i m e r o s e n s e ñ a que el l i b r e a lbedr io del h o m b r e aunque 
deb i l i t ado no q u e d ó e x t i n g u i d o ; en el tercero af i rma que si b i e n el 
h o m b r e tiene fuerzas para ev i ta r el pecado, necesita s in embargo la 
gracia de 1 ios; en e l cuar to prueba la l i be r t ad por el sen t imiento í n ­
t i m o del h o m b r e y p o r la jus t i c ia de Dios: Si l ibera nobis e l igendi 
optio, non est? cur nostra aecusatur voluntas? s i haec l ibera n o n est, 
nec j u s t a f u i t J u d i é i s eam plectentis sententia. 

VI!! , Ochenta y c inco c á n t i c o s f ú n e b r e s (Tom. I I I syr . la t . p á g . 
325 59) Son h imnos {Madrásche) qxxe constan de estrofas de cuatro á 
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doce versos. Como muchos de los l lamados sermones los compuso 
San E f r é n para que fueran cantados p o r los coros de v í r g e n e s y de 
n i ñ o s que h a b í a f o r m a d o en Edesa { A d a S. Ephraem. tom. I I I s y r . 
n.0 32-33), y 31 de el los son t o d a v í a cantados por algunas Iglesias de 
Or i en te en e l O ñ c i o de difuntos y en e l Of ic io d i v i n o { Y i d . Prolegom. 
tom. I l l s y r . p á g . X X ) . D e l 1 al 8 fue ron compuestos para los funerales 
de los Obispos, del 9 al 13 para los de los P r e s b í t e r o s y D i á c o n o s , de l 
14 al 27 para los de los monjes y c l é r i g o s , e l 28 para los de los p r í n ­
cipes, e l 29 para los de los peregr inos , el 30 para los de los padres de 
f a m i l i a , e l 31 para los de las madres, e l 32 y 33 para los funerales de 
las mujeres , el 34 y 35 para los de los j ó v e n e s , del 36 al 44 para las 
exequias de los n i ñ o s , y los restantes para los funerales de todos los 
d i fun tos . De la lec tura de estos c á n t i c o s se in f ie re que la cos tumbre 
de ce lebrar exequias p o r los d i fun tos es a n t i q u í s i m a en la Ig les ia 
(Cerní. í j : que las almas en cuanto quedan l ibres de las l igaduras de l 
cuerpo comparecen ante el t r i b u n a l de Dios (Caní . 17): que las que 
salen de l m u n d o sin culpa m o r t a l , pero s in estar enteramente p u r i ­
ficadas, pasan a l p u r g a t o r i o en e l que pueden ser auxi l iadas p o r los 
sufragios de los fieles (Cawí i o ) , y p o r ú l t i m o que las almas de los 
jus tos no t ienen que esperar a l d í a de l j u i c i o para gozar de la b i en ­
aventuranza {Cant. 1,3, 5 y 12). Para que se tenga alguna idea de lo 
que son estos c á n t i c o s t r ansc r ib imos á c o n t i n u a c i ó n algunos de los 
m á s cortos . 

E n e l I I compuesto para los funerales de los Obispos canta San 
E f r é n . « ¿ H a b r á a lguno que deje de alegrarse de que este b i enaven tu -
» r a d o haya conseguido la palma?; pe ro ent iendo que tampoco h a b r á 
¿ n a d i e qne no sienta que nos haya sido arrebatado el C a p i t á n d e s p u é s 
* de la v i c t o r i a . S in embargo , como qu ie ra que e l m o m e n t o de la 
» m u e r t e e s t á s e ñ a l a d o y es inmutab le , yo os supl ico que s u s p e n d á i s 
>el l l an to y e n t o n é i s alabanzas; ma te r i a os d á para ellas el atleta g l o ­
r i o s a m e n t e m u e r t o en el combate; cantad al S e ñ o r de la v i d a y de 
>la m u e r t e que, a p a r t á n d o l e de nuestro lado, le l l e v ó para sí , y le 
» c o l o c ó en e l seno de los Justos. C o m p a ñ e r o fuiste de los Santos y de 
» los perfectos, oh b ienaventurado, i m i t a d o r de los antiguos h é r o e s 
>del c r i s t ian ismo, é imagen de pureza y de sant idad consumadas; 
» ¿ c ó m o á i m i t a c i ó n suya no h a b í a s de conseguir un asiento en e l 
»Cie lo? ; ¿ c ó m o el S e ñ o r no h a b í a de concederte una morada eterna?; 
» c ó m o habiendo renunciado en la flor de la j u v e n t u d á los deleites 
» d e la carne no h a b í a s do disfrutar en e l p a r a í s o de un placer p u r o y 
« p e r m i t i d o ? Todos han l l o r ado tu m ie r te , si b ien el d ia que h a b í a de 
» t e n e r l uga r era conoc ido ú n i c a m e n t e p o r A q u é l que, a l l i b r a r t e de 
» t o d o s los males, te puso en p o s e s i ó n de todos los bienes. Nada t i e -
» n e s que temer ya de l cuerpo puesto que ocupas un lugar en la eter-
.»na m a n s i ó n de los Justos. L a alabanza corresponde á Dios que te 
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»seflaló la f e l i c idad de que p o d í a s d is f ru tar . Esta f e l i c idad es l a que 
« c o n t e m p l a b a n s iempre tus ojos, y á el la d i r i g í a s constantemente tus 
»pasos . E l m i s m o que te i n d i c ó e l puer to es el que h izo que ar r ibaras 
»á él . ¿Y una muer te semejante merece ser l lorada? ¡ q u é digo!, ¿ d e j a -
» rá a lguno de ce lebrar la y de ensalzar al Remune rado r de las buenas 
>obras que te ha juzgado d i g n o de t a l h o n o r ? » 

E n e l X V I I dispuesto para los funerales de los Monjes dice e l Santo 
Padre: « S e ñ o r , perdona los pecados del que o c u p ó su lengua en can-
star los Salmos del E s p í r i t u Santo, y p e r m í t e l e que en e l l uga r donde 
» g o z a n los Bienaventurados de una v i d a sempi terna entone en honor 
» t u y o aquel h i m n o armonioso, Optimo M á x i m o q u i me i misertus est, 
y>sit honor et g lor ia . A l que desde la adolescencia l l e v ó constantemente 
»el suave y u g o de t u ley, haz, S e ñ o r , que l i b r e de las l igaduras del pe­
scado obtenga la anhelada f e l i c i d a d . A l que r e n u n c i ó á las bodas te­
r r e n a s p o r aspirar a l t á l a m o que es t á preparado á los perfectos, 
» c u é n t a l e entre el n ú m e r o de los Santos. Po rque t r a b a j ó en u n i r con 
v>los lazos de la ca r idad á los que se ha l laban desunidos p o r l a d i s c o r ­
d i a , c o n c é d e l e la entrada en el p a r a í s o ; po rque obedeciendo tus man -
» d a t o s se h izo s ie rvo de sus hermanos, y b u s c ó s iempre para sí e l 
» ú l t i m o lugar , h ó n r a l e , S e ñ o r , a d m i t i é n d o l e á t u mesa, y ya que te 
»con fe só delante de los h o m b r e , c o n f i é s a l e T ú , como lo p romet i s te , 
adelante de t u Padre. Ten p iedad . S e ñ o r de l h o m b r e a f l ig ido y p e r -
» d ó n a l e sus culpas. T ú que eres el solo bueno y e l que ú n i c a m e n t e 
» p u e d e s pe rdona r los pecados, c o m p a d é c e t e de é l , absuelve al reo. 
» P r o b a d o en la vejez p o r frecuentes enfermedades d e v u é l v e l e e l v i -
» g o r de la j u v e n t u d d á n d o l e entrada en e l p a r a í s o , po rque indudab le -
» m e n t e r e j u v e n e c e r á a d m i t i d o que sea en t u casa. M u y jus to es que 
»el que á pesar de sus enfermedades y fa l ta de fuerzas j a m á s descui-
» d ó el gob i e rno de t u Iglesia, u n i d o al co ro de los Bienaventurados 
» c a n t e tus a l a b a n z a s » . 

E n e l X X V I I I compuesto para los funerales de los P r í n c i p e s dice 
San E f r é n : « C o n t e m p l a n d o á la jus t i c ia que se hal laba sentada sobre 
» u n sepulcro p r e g u n t á b a l a y o en m i i n t e r i o r á q u i é n p e r t e n e c e r í a 
¿•aquella t umba , ó de q u i é n s e r í a n los restos que a l l í v e í a putrefactos. 
»No me lo declaraba s u ñ c i e n t e m e n t e aquel i n f o r m e m o n t ó n de hue-
»sos. Yace a q u í , me r e s p o n d i ó , uno de los ant iguos Reyes, i lus t re p o r 
»sus riquezas y p o r sus v ic to r i as , a c é r c a t e y m i r a e l estado en que se 
^encuentra. D e t r á s yace o t r o c a d á v e r , é s t e fué mend igo ; tienes á la 
»v is ta dos hombres que per tenecieron á las clases m á s alta y m á s h u -
» m i l d e , ahora si puedes d is t ingue al uno del o t r o H a b i é n d o m e acer­
c a d o á la entrada de l osario s a l i ó á m i encuentro en p r i m e r luga r el 
» p o b r e , su cabeza estaba asquerosa, cub ie r ta de telas de a r a ñ a , su 
» c u e r p o i n m o b l e , su boca l lena de cenizas en las que t a m b i é n se ha-
» b í a n conve r t i do ya g ran par te de sus huesos. No me admi ra , d e c í a 
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» e n t r e m í , que se hal le envuel to en la hediondez el h o m b r e que n a c i ó 
»en la miser ia , pe ro esto no o c u r r i r á á los Reyes. Pensaba yo que á 
» los Grandes se les g u a r d a r í a n en el sepulcro las mismas cons idera-
» c i o n e s que entre nosotros. P o r fin c o n o c í m i e r r o r cuando a p r o x i ­
m á n d o m e al s a r c ó f a g o de l Rey v i que á la fo r tuna h a b í a sucedido 
»la mise r ia , á los suaves perfumes e l m a l o l o r de la podre , y 
» q u e su antigua g l o r i a de ta l suerte se h a b í a t rocado en i g n o m i n i a 
» q u e m á s que cuerpo de Rey p a r e c í a cieno a r ro jado en u n muladar . 
» L a n z é un g e m i d o y ¡oh ciego o r g u l l o de los mortales! e x c l a m é , c u á n -
»tas humi l l ac iones te esperan; aunque sus condic iones v a r í e n , y uno 
»sea Rey y o t r o m e n d i g o , la muer t e hace iguales á todos. Nadie p o r 
»lo tanto c o n f í e en sus riquezas, n i crea que han de segui r le d e s p u é s 
» d e l a muer te . Nad ie tampoco se ensoberbezca p o r su elegante figura 
»ó p o r la belleza de su ros t ro que en l legando al sepulcro se des­
v a n e c e n » . 

E n el X X X I destinado á los funerales de las Madres de f a m i l i a 
canta el Santo D o c t o r de los S i r ios . « P r ó x i m a á la muer t e y l lena de 
» d o l o r y de tristeza c o n v o c ó una madre á sus numerosos hi jos , nietos, 
» p a r i e n t e s y amigos, á los que v i endo reun idos a l rededor de su lecho, 
« p r i m e r a m e n t e l l o r ó l a rgo t i e m p o , d e s p u é s c o m e n z ó á lamentarse de 
»su o r f andad aumentando con esto su do lo r . ¿ Q u é h a r é , h i jos m í o s , 
» d e c í a , en este m o m e n t o supremo que no me es p e r m i t i d o d i f e r i r ? 
»¡Ay! ¿ q u i é n es el que con t ra m i v o l u n t a d me ob l iga á marchar y v i o ­
l e n t a m e n t e me arranca de m i a m a d í s i m a prole? Prendas m í a s , h i jos 
»de mi s e n t r a ñ a s , ¿ q u i é n nos separa mutuamente? Y he de abandonar 
»á los que con tanto t rabajo c r i é , y e s t á de te rminado que en adelante 
» m e vea p r i v a d a de vuestra presencia? R e n u n c i ó p o r vosotros los ho-
» n o r e s concedidos á la v i r g i n i d a d , y ahora que soy Madre ¿se me p r o -
*hibe d is f ru ta r de m i s hijos? ¡Oh! q u i é n me res t i tuyera á los a ñ o s de 
» m i florida j u v e n t u d ! no t e n d r í a hi jos, pe ro tampoco pecados; s e r í a 
« c é l i b e , pero t a m b i é n inocente; ó q u i é n me concediera veros á v o s ­
o t r o s como la Macabea v i ó á los suyos .» E n parecidos t é r m i n o s hace 
hablar á los hi jos, deudos y amigos, y d e s p u é s d i a ñ a d i r que la mue r ­
te es la t r i s te herencia que nos l e g ó nuestra Madre Eva, p ros igue e l 
Santo Padre: «no hay poder que e x i m a al h o m b r e de la muer te , n i 
» fue rza alguna que le l i b r e del sepulcro; no los hermanos, no l o spa -
» d r e s , no la corona de hi jos que le c i rcundan , no la nobleza de la f a -
» m i l i a , no e l n ú m e r o de parientes y amigos, no e l o ro n i la plata, no 
»la hermosura del ros t ro n i el b r i l l o de las perlas, no e l l u j o del ves-
» t i d o , no las riquezas, no las d ignidades n i los honores. Todas estas 
»cosas pueden a c o m p a ñ a r hasta el sepulcro, pero en l legando á é l es 
^forzoso dejarlas p o r e x t r a ñ a s y poco conformes con la nueva hab i ­
t a c i ó n y estado. N i las l á g r i m a s , n i los lamentos, n i e l l u t o aprove-
<chan á los d i fun tos , ú n i c a m e n t e la v i r t u d , c o m p a ñ e r a de la v i d a , 
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» s e r á la que les a c o m p a ñ e en la r n u e r t e . » San E f r ó n t e r m i n a su c á n t i c o 
con una o r a c i ó n . 

E n el X X X V I I destinado á las exequias de los n i ñ o s canta San 
E f r é n : «¡Oh q u é amargo es e l d o l o r en la muer te de los n i ñ o s ! y ¡ cuán 
» d u r a la s e p a r a c i ó n de una madre de su h i jo ! T ú , S e ñ o r , a c o g e r á s á los 
« d e s t e r r a d o s de la casa paterna y t e n d r á s cu idado de los h u é r f a n o s . E l 
» d í a en que u n n i ñ o muere abre una profunda her ida en e l a lma de 
»sus padres á quienes qu i t a y qu ieb ra el b á c u l o de su vejez; oh S e ñ o r , 
« a m p á r e l e s t u car idad . L a muer te a r r e b a t ó á una madre su h i j o ú n i c o , 
»y con esto la c o r t ó e l brazo derecho y la q u e b r a n t ó todos sus m i e m -
» b r o s : T ú , S e ñ o r , devuelve á esta madre las fuerzas perdidas . L a 
>muerte s e p a r ó á la madre de su p r i m o g é n i t o d e j á n d o l a desolada y 
» t r i s t e ; T ú , S e ñ o r , contempla su abandono, consuela su do lo r . L a 
» m u e r t e a r r e b a t ó al h i j o de l seno de su m a d r e , y la pobre l l o r a i n ­
c o n s o l a b l e su ausencia y le busca p o r todas partes: haz. S e ñ o r , que 
» v u e l v a á ve r á su h i j o en e l c ie lo . ¡ F e l i c e s n i ñ o s , vosotros g o z á i s de 
»la bienaventuranza de los Santos! ¡ In fe l i ces padres á quienes la mue r -
»te d e j ó entre las miser ias de esta vida! T o d a una f a m i l i a agobiada 
» p o r la d o s o l a c i ó n i m p l o r a . S e ñ o r , tus consue lo s .» 

Testamento de San E f r é n . C ie r ra los escritos de San E f r ó n su Tes­
tamento, monumen to de h u m i l d a d , en el que, d e s p u é s de dar gracias 
á D i o s p o r haber profesado s iempre la fe c a t ó l i c a , hace una r e c a p i ­
t u l a c i ó n de su v i d a y de los consejos que h a b í a dado á los ñ e l e s de 
Edesa. L o s ins t ruye sobre lo que han de hacer en sus funerales y ter­
m i n a con esta s ú p l i c a : « t r a n s c u r r i d o s t r e in ta d í a s d e s p u é s de m i muer ­
te, ofreced p o r m i a lma el santo sacr i f ic io , po rque los d i funtos son 
ayudados con los sacrificios que p o r ellos ofrecen los v ivos .» 

IX. O b r a s dudosas y espur ias . En t re las p r imeras deben ser c o ­
locadas las siguientes: S e r m ó n de l a T r a n s f i g u r a c i ó n del S e ñ o r c o m ­
puesto t a l vez d e s p u é s de l C o n c i l i o general de Calcedonia, y a t r i b u í -
do p o r algunos c r í t i c o s á San E f r é n de A n t i o q u í a . Dos sermones de la 
mujer pecadora que u n g i ó los pies del S e ñ o r en los que se na r r an m u ­
chas cosas que d i f i e r en del relato e v a n g é l i c o y de lo que ref iere e l 
Santo en la P a r é n e s i s I V : S e r m ó n acerca de las virtudes y de los vicios, 
de esti lo m u y d is t in to del de San E f r é n : Sentencias de San E f r é n en 
las que la v e r d a d y el e r r o r andan mezclados. A las e s p ú r i a s pe r tene­
cen: S e r m ó n de la P a s i ó n del Salvador, en el que se ref ieren algunas 
f á b u l a s que h o n r a r í a n poco al Santo Doc to r : Trenos ó lamentaciones 
de la S a n t í s i m a Virgen en los que se dan á M a r í a t í t u l o s que no esta­
ban en uso en t i empo del Santo Padre: S e r m ó n del casto J o s é , cuaja­
do de f á b u l a s : S e r m ó n del Profeta El ias , abundante en leyendas como 
e l anter ior : el t i t u l ado De D o m i n a Sala, n a r r a c i ó n i n v e r o s i m i l acerca 
de una re l ig iosa: Dos sermones bajo los t í t u l o s De sanctissimis et v i v i -
f i z rmUhm chr i s t ian is sac rammUs: Da o b l a t i o m p a ñ i s , y algunos otros. 
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X . Ju i c io sobre los escr i tos de San E f r é n . D e b e r í a m o s conten­

tarnos con r epe t i r l o que de los de P l a t ó n d i j e r o n los antiguos m i r a ­
re et sile, a d m í r a l o s y calla, mucho m á s cuando ya los Padres, los 
Conc i l ios y los Doctores h i c i e r o n de ellos los m á s acabados elogios 
{Cf. t o m . I g r . lat. p á g . X X X l I I y sigs.). A d v e r t i r e m o s sin embargo 
que con estos escritos no sucede lo que o r d i n a r i a m e n t e ocu r re con 
los de los autores t r aduc idos á o t ra lengua, que p o r lo genera l p i e r ­
den m u c h o de su na t iva belleza. Con los de San E f r é n no es así , s i n ó 
que ya se lean en s i r iaco, en l a t í n ó en g r i e g o , s iempre son bel los 
( V i d . Sosom. His t . eccl. 111, 16: H i e r . De v i r . i l l . c. 115), y esto p r o v i e n e 
de que su belleza no e s t á tanto en las palabras como en los pensa­
mientos . Aunque los compuso m á s para u t i l i d a d del pueblo que para 
uso de los sabios, y p o r esta r a z ó n l levan impreso u n c a r á c t e r de sen­
ci l lez que encanta, no es r a ro encontrar en ellos figuras r e t ó r i c a s , y 
sobre todo hermosas m e t á f o r a s y b e l l í s i m o s contrastes á los que es 
m u y aficionado e l Santo Doc to r de los S i r ios . Sns obras e x e g é t i c a s 
s e r á n s iempre de mucho provecho para los que c u l t i v a n los estudios 
de la Sagrada Escr i tu ra . Pocas veces ó nunca se enreda en especula­
ciones d o g m á t i c a s , antes pondera los inconvenientes de e s c u d r i ñ a r 
los mis ter ios , y de a q u í que m á s que en exponer los y demost rar los se 
complace en exhor t a r á los fieles á que presten firme asent imiento á 
las verdades que la Ig les ia p ropone . P o r q u e á San E f r é n le basta la 
fe de la Ig les ia y esto es de gran- va lo r , no solamente p o r su i m p o r ­
tancia personal , s i n ó po rque es el representante de las creencias de 
toda la S i r i a en e l s ig lo I V , e l i n t é r p r e t e d e l c o m ú n sent ir de aquellas 
Iglesias florecientes que le ac lamaron p o r su Profeta y Maestro. Esto 
no qu ie re dec i r que r ehuye ra p o r comple to de las cuestiones d o g m á -
ticas: los numerosos h imnos que e s c r i b i ó para que fuesen cantados 
p o r los fieles y en ellos encont raran u n a n t í d o t o que oponer á los 
e r rores de Bardesanes y H a r m o n i o , M a r c i ó n y Manes, Aec io y A p o l i ­
nar cons t i tuyen una verdadera r e f u t a c i ó n de dichas h e r e j í a s , y sobre 
todo de l gnost ic ismo. Sus sermones morales y a s c é t i c o s son para e l 
p r ed i cado r m i n a r i q u í s i m a de la que puede extraer afectos v ivos , 
apasionados, vehementes para exci tar al d o l o r , a l a r repen t imien to , á 
las l á g r i m a s : ¡ l á s t ima que no sean m á s conocidos é imi tados! E n sus 
discursos sobre los santos padres que m u r i e r o n en paz, presenta con 
rasgos de amor y de i m a g i n a c i ó n la v i d a de los sol i tar ios pastores de 
la Mesopotamia. Cuando canta á M a r í a lo hace con acentos que no los 
e m p l e ó m á s fervientes San Berna rdo . Y a se han ci tado los entusiastas 
elogios que hace de su v i r g i n i d a d y de su ma te rn idad d i v i n a á los 
que hay que a ñ a d i r este o t r o b r i l l a n t í s i m o que la p roc lama I n m a c u ­
lada, exenta de toda culpa: « T u (oh S e ñ o r ) y t u Madre sois los ú n i c o s 
bajo todos conceptos to ta lmente hermosos, po rque n i en T í , oh 
S e ñ o r , n i en t u Madre hay mancha a lguna { C a r m i n a Nisibena n . 27 ed. 



294 ESCRITORES ORIENTALES 

B i c k e l l p á g . 40) .No ocultavemos que algunas de sus composiciones 
fa t igan p o r su excesiva d i fu s ión , pero este defecto en nada d i sminuye 
e l v a l o r genera l da sus obras, tan aprec ia ia^ desde u n p r i n c i p i o que 
m u y presto fue ron traducidas a l g r i ego , a rmenio , copto , á r a b e y 
e t i ó p i c o . 

Las obras de San Efrén fueron editadas primeramente en latín por Qerardus 
Bossius, Roma 1589-98, tres tom. fol: la misma edición se publicó de nuevo en Co­
lonia 1603 y 1619, y en Amberes 1619. Los escritos contenidos en las anteriores 
fueron editados en griego sin versión latina por Ed. Thwaites, Oxford 1709 en f.0 
Todas ellas son muy defectuosas é incompletas. La mejor de las publicadas hasta 
hoy es la de José Simón Assemani, sabio maronita,y Petrus Benedictus de la Com­
pañía de Jesús: consta de seis tomos en f.0 impresos en Roma 1732-1746, de los 
que los tres primeros son siro-latinos y los tres restantes greco-latinos: la versión 
latina pasa por bastante libre. Como suplementos de la edición Romana pueden 
considerarse las siguientes: la de J. Overbeck, S. Ephraemi syri... opera selecta 
(solo las siriacas) Oxford 1865: Q. Bickel, S. Ephraem syri Carmina nisibena Leip­
zig 1866, y la de J. Lamy, S. Ephraem syri Hymni et sermones, Malinas 1882-1889 
3 tom. en 4.° Merecen ser consultados. C. Ferry Sí. Ephrem poefe Nimes 1877: 
Th. Lamy, Etudes de Patroíogie oriéntale en Université catholique tom. I I I y IV 
Lion 1890 y R Duval, La littérature syñaque, Paris 1899. 

54 San Epifanio 

I. B iograf ía . San E p i f a n i o n a c i ó p o r los a ñ o s 310 {Sozom. His t . eccl. 
V I , 22) en Besandak, pueblo de l t e r r i t o r i o de E l e u t e r ó p o l i s en la Pa ­
lestina. Desde m u y n i ñ o se d e d i c ó a l estudio de las d iv ina s Escr i turas 
y para aprovechar m á s en él a p r e n d i ó las lenguas hebrea, gr iega , s i ­
r iaca, eg ipc ia (coptaj y algo de la la t ina {S. Hier . Apolog. l l a d v . Ruf in . 

22) r a z ó n p o r la que San J e r ó n i m o {Adv. R u f i n . I I I 6). le l l ama 
TtsvToqWrcoQ. Su t ra to frecuente con San H i l a r i ó n y o t ros sol i tar ios 
h izo que se retirase al E g i p t o , donde a l c a n z ó g ran ce leb r idad p o r su 
f e r v o r en la v i d a m o n á s t i c a , y á su regreso á Palestina f u n d ó cerca de 
E l e u t e r ó p o l i s u n monaster io que g o b e r n ó en ca l idad de A b a d durante 
muchos a ñ o s . E n 363 fué ordenado de P r e s b í t e r o p o r su Obispo E u -
t i q u i o y cuatro a ñ o s d e s p u é s Obispo de Constancia, la ant igua Sala-
mina , M e t r ó p o l i de la isla de Ch ip re en cuyo elevado cargo resplan­
d e c i ó tanto p o r sus v i r tudes y de ta l manera se c o n q u i s t ó el respeto 
y la v e n e r a c i ó n de todo e l Or ien te que fué el ú n i c o Obispo á q u i e n los 
A r r í a n o s no se a t r ev ie ron á molestar. Y no porque San Ep i fan io guar­
dase consideraciones á los herejes; po r el con t r a r io se opuso á los que, 
e n s e ñ a n d o errores acerca de la D i v i n i d a d de l H i j o y del E s p í r i t u 
Santo, pe r tu rbaban la paz de las Iglesias (Ancorat. p á g . 2-4); r o m p i ó 
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con A p o l i n a r desde e l m o m e n t o que supo que h a b í a caido en la h e ­
r e j í a , y r e f u t ó p o r este mi smo t i e m p o dos h e r e j í a s opuestas, la de los 
A n t i d i c o m a r i a n i t a s que negaban la perpetua v i r g i n i d a d de M a r í a , y 
la de los C o l i r i d i a n o s l lamados a s í p o r q u e o f r e c í a n e l pan en su n o m ­
bre. E n 382 m a r c h ó á R o m a para asistir á u n C o n c i l i o que e l Papa 
San D á m a s o h a b í a convocado, h o s p e d á n d o s e en casa de la Santa M a ­
t rona romana Paula, ya c é l e b r e p o r sus v i r tudes , y regresando á su 
Ig les ia de Salamina poco t i e m p o d e s p u é s . Su celo le l l e v ó algunas 
veces m á s a l l á de l o jus to ; en u n via je que hizo p o r la Palestina en 
393 e n t r ó á o r a r en l a Ig les ia de u n pueblo l l amado Anabla tha y como 
observase que á la puer ta h a b í a colgada una c o r t i n a en la que estaba 
p in tada la imagen Jesucristo ó de a l g ú n Santo (Epist . ad Joann . Jeroso-
l y m . tom. 11 p á g . 317) fuese á el la y la a r r a n c ó , d i c i endo á los encar­
gados de la Ig les ia que e n v o l v i e r a n con aquel l ienzo e l c a d á v e r de u n 
p o b r e . P o r aquel la m i s m a fecha los monjes de l monas te r io de B e l é n 
p a r t i c i p a r o n á San E p i f a n i o que J u a n Obispo de J e r u s a l é n era o r i -
genista, y como nuestro Santo h a c í a m u c h o t i empo que s e n t í a p r o ­
fundo disgusto de que O r í g e n e s t u v i e r a tantos admiradores , cuando 
en su o p i n i ó n era e l « p a d r e de la h e r e j í a a r r iana y de otras m u c h a s . » 
{ I b i d . p á g . 313) a p r o v e c h ó la o c a s i ó n de hallarse u n d í a en J e r u s a l é n 
para p red ica r extensamente con t ra O r í g e n e s en presencia de Juan 
que p o r m e d i o de u n d i á c o n o le r o g ó que callase. A los pocos d í a s e l 
Obispo de J e r u s a l é n p r o n u n c i ó u n fogoso discurso con t ra los an t ro-
pomorf i tas a lud iendo c laramente á San Ep i f an io que c o n t e s t ó con 
estas palabras: « h e r m a n o m í o p o r e l sacerdocio é h i j o m í o p o r l a 
edad, cuanto has d i cho cont ra los a n t r o p o m o r ñ t a s es c i e r to , y y o con­
deno esa h e r e j í a l o m i s m o que t ú , pero es preciso que condenemos 
igua lmen te la perversa d o c t r i n a de O r í g e n e s . » Juan no quiso escu­
char m á s y p r o t e s t ó i n d i g n a d o : p o r su par te e l Santo r o m p i ó la co­
m u n i ó n e c l e s i á s t i c a con él y se r e t i r ó á su monaster io de E l e u t e r ó p o -
l i s . Poco t i e m p o d e s p u é s y accediendo á las s ú p l i c a s de los monjes de 
B e l é n o r d e n ó de d i á c o n o p r i m e r a m e n t e y d e s p u é s de P r e s b í t e r o á u n 
he rmano de San J e r ó n i m o l l amado Pau l in i ano lo que c o n c l u y ó de 
i r r i t a r á Juan y m o t i v ó la carta que con esta fecha le d i r i g i ó nuestro 
Santo. Juan no c o n t e s t ó á esta carta s i n ó que se d i r i g i ó á Teó f i l o 
Obispo de A l e j a n d r í a para in teresar le en su f avo r lo que c o n s i g u i ó p o r 
entonces, pero a l g ú n t i e m p o d e s p u é s v i e n d o T e ó f i l o que la c u e s t i ó n 
d e l O r i g e n i s m o p o d í a s e r v i r á los planes que abr igaba con t r a San 
Juan C r i s ó s t o m o , se puso de parte de San Ep i f an io , y le e s t i m u l ó á 
r e u n i r u n C o n c i l i o en C h i p r e en e l que tanto O r í g e n e s como sus es­
c r i tos f u e r o n condenados. E l C o n c i l i o f u é celebrado en 399 ó en 401 
l o m á s tarde p r o h i b i é n d o s e la l ec tu ra de los l i b r o s de O r í g e n e s , y 
poco t i e m p o d e s p u é s San E p i f a n i o , per t rechado con las actas de 
aquel C o n c i l i o , m a r c h ó á Constant inopla, donde se hal laba t a m b i é n 
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T e ó f i l o , con objeto de o b l i g a r á San Juan C r i s ó s t o m o , acusado de 
Or igen i smo , á que las suscribiera. Es indudable que nuestro Santo 
p r o c e d í a en todo con recta i n t e n c i ó n , pero caasa pena en la o c a s i ó n 
presente ver le alojado en u n a r raba l de Constant inopla s in quere r 
aceptar el hospedaje que San Juan C r i s ó s t o m o le o f r ec í a , reusar toda 
c o m u n i c a c i ó n con é l s ó l o porque antes de condenar á O r í g e n e s p e d í a 
el C r i s ó s t o m o la c e l e b r a c i ó n de u n Conc i l i o en que se examinara i m -
parc ia lmente su doc t r ina , ordenar á u n D i á c o n o sin pe rmiso de l Obis­
po diocesano, convocar á los Obispos que á la s azón se hallaban en 
Contan t inop la para que firmasen las actas de su Conc i l i o de Ch ip re , 
á l o que algunos se res i s t i e ron con firmeza, y en fin, como si fuera e l 
Obispo p r o p i o , ce lebrar la colecta en la Ig les ia de los A p ó s t o l e s y 
condenar los l i b r o s de O r í g e n e s en presencia de todo el pueb lo . T o ­
d a v í a estaba San E p i f a n i o en esta Igles ia cuando San Juan C r i s ó s t o ­
m o le e n v i ó á dec i r con u n D i á c o n o que meditase b i e n cuantas cosas 
estaba haciendo con t ra los C á n o n e s y que su conducta p o d í a ser causa 
de alguna s e d i c i ó n popu la r en que pel igrase su v ida . San E p i f a n i o 
c o m p r e n d i ó a l fin que h a b í a sido e l jugue te de la a m b i c i ó n y a r t i f i ­
cios de Teóf i lo , y , abandonando aquel la residencia, que le h a b í a n he­
cho odiosa la h i p o c r e s í a y la i n t r i g a , se e m b a r c ó para Ch ip re m u r i e n ­
do en la t r a v e s í a e l a ñ o 403 á los 36 de su Episcopado. Sus d i s c í p u l o s 
le ded ica ron una Ig les ia en la isla y Dios h o n r ó su tumba con muchos 
mi lag ros . (C/. Sosom. Hi s t . eccl. V I I , 27.) 

11. O b r a s de S a n Epifanio. E l Ancoratus . Las que se conservan d e l 
Santo Obispo de Salamina unas t i enen p o r objeto exponer y re fu ta r 
las h e r e j í a s y otras s e rv i r de i n t r o d u c c i ó n al estudio de la Sagrada 
Escr i tu ra . L a p r i m e r a es el 'A-pcupcoxdc; l l amado así po rque á manera 
de á n c o r a d e b í a afianzar en la fé á los que á causa de las tempestades 
de la h e r e j í a estuviesen d é b i l e s en ella. Le compuso e l a ñ o 374 á rue­
gos de Tars ino, M a t i d i o y otros P r e s b í t e r o s de la Iglesia de Siedra en 
Pamf i l i a que, con var ios monjes y legos, le h a b í a n suplicado un c o m ­
pend io s ó l i d o de los p r inc ipa les a r t í c u l o s de l a fé ca tó l i c a . San E p i ­
fanio asienta como tes t imonio de la fé el dogma de un solo Dios en 
tres Personas, eternas las tres y de una mi sma substancia, d e t e n i é n ­
dose en p roba r contra a r r í a n o s y p n e u m a t ó r a a c o s la d i v i n i d a d de l 
H i j o y de l E s p í r i t u Santo, {n. 1-75). Luego expone la verdadera doc­
t r i n a acerca de la E n c a r n a c i ó n cont ra los apolinaristas (w. 7(5-82). 
Cont ra los origenistas y genti les diserta largamente sobre la resurrec­
c i ó n de la carne, la que demuestra con argumentos sacados de la E s ­
c r i t u r a y razones t e o l ó g i c a s , con ejemplos tomados de la naturaleza, 
con las f á b u l a s de los poetas, y p o r ú l t i m o con la r e s u r r e c c i ó n de Je­
sucristo « p r i m i c i a s de los que d u e r m e n » (n. 83-103). A c o n t i n u a c i ó n 
exhor ta á los P r e s b í t e r o s , á quienes se d i r i g e , á que t rabajen sin des­
canso en sacar á los genti les de las t in ieblas de la i d o l a t r í a , p r o p o -
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niendoles al m i smo t i e m p o los medios que deben emplear (n . 104-109). 
Refuta las p r inc ipa les razones en que se fundaban maniqueos y m a r -
c ioni tas para ca lumnia r de varias maneras al Dios de l A n t i g u o Tes­
tamento ( í 2 0 - 1 6 ) ; reprende á los j u d í o s que no entendiendo la d i v i n a 
e c o n o m í a rechazaron al Dios encarnado y propone var ios 

argumentos cont ra los sabelianos, a r r í a n o s y p n e u m a t ó m a c o s (n . 119). 
P e r o lo que l l ama la a t e n c i ó n en e l Ancora tus es la p r e c i s i ó n t e o l ó ­
g ica con que se expresa e l Santo Padre acerca de la p r o c e s i ó n de l 
E s p í r i t u Santo del Padre y d e l H i j o . ¿ D ó n d e a p r e n d i ó San E p i f a n i o 
este lenguaje tan claro?, ¿fué con latinos?, ta l vez, po rque t u v o con 
ellos frecuentes relaciones. Es ve rdad que San Bas i l io y los dos Gre­
g o r i o s h a b í a n hablado ya de manera semejante, pero mientras los 
tres Capadocios e n s e ñ a r o n que el E s p í r i t u Santo procede de l Padre 
p o r e l H i j o , e l Santo Obispo de Salamina dice que e l E s p í r i t u Santo 
procede d e l Padre y d e l H i j o . L a p a r t í c u l a S'.á desaparece; la doc t r ina 
de l i ^ ' o ^ M e h á l l a s e expuesta en San E p i f a n i o con r igu rosa exac t i tud . 
C i e r t o que no emplea la palabra procede, ¿xiropsúsicu, pe ro s í e l sig­
n i f icado que el la enc ie r ra . Los tes t imonios que lo c o n f i r m a n son 
abundantes: «el E s p í r i t u Santo no es e l H i j o , s i n ó de la substancia 
m i s m a de l Padre y d e l H i j o » (Ancorat . n . 7): «el Cris to sale d e l Padre, 
es Dios de Dios ; e l E s p í r i t u Santo d e l Cristo, ó de los dos, como d i j o 
Cr i s to á Pa t reproced i t et de meo accipiet { I b i d . 67, 70. 73); «solo e l Es­
p í r i t u Santo p o r v e n i r de l Padre y d e l H i j o , ditó rcocxpck m i uíou, es 
l l amado e s p í r i t u de ve rdad , E s p í r i t u de Dios , E s p í r i t u de Cris to y Es­
p í r i t u de g r a c i a » { I b i d . 72). E l m i s m o lenguaje emplea t a m b i é n en e l 
P a n a r i u m donde l l a m a a l E s p í r i t u Santo Twsu¡j.a nap «¡jLcpoxépoiv, 
E s p í r i t u de ambos (Haer . 74, n . 7: Cf. e t iam Haer . 72, n . 4). A l final 
^ e l Ancora tus hay dos s í m b o l o s de la fé: e l p r i m e r o que es e l m á s 
co r to {n . 119) es t a m b i é n el m á s an t iguo y ya se reci taba como s í m ­
bo lo baut ismal en la Ig les ia de Constancia cuando San E p i f a n i o fué 
elevado á esta S i l l a : el segundo fué compuesto p o r e l Santo Padre 
para que s i r v i e r a de broche á su l i b r o , y adoptado con l igeras m o ­
dif icaciones p o r e l C o n c i l i o e c u m é n i c o de Constant inopla (381) como 
s í m b o l o de la Ig les ia un iversa l , ó sea e l que se reza en l a Misa. 

III . E l Panarium, Ilavapíov, cont ra ochenta h e r e j í a s . Esta obra , l a 
m á s i m p o r t a n t e de San E p i f a n i o , f u é compuesta entre 374-377 á i n s ­
tancias de algunos P r e s b í t e r o s y especialmente de los a rch imandr i t a s 
Pau lo y Acac io , que le sup l i ca ron una e x p o s i c i ó n m á s a m p l i a de las 
h e r e j í a s , que la ya hecha p o r el Santo Padre en e l Ancoratus . L a l l a m ó 
P a m m w w , esto es, a n t í d o t o s ó remedios con t ra las h e r e j í a s , y de 
a q u í que o r d i n a r i a m e n t e se ci te bajo e l t í t u l o de Haereses. T o m a la 
pa labra h e r e j í a en sentido la to , en cuanto signif ica cua lqu ie ra d o c ­
t r i n a opuesta á la verdadera , y de a h í que i n c l u y a á las escuelas filo­
sóf icas y á las sectas j u d á i c a s . Vein te de las que l l ama h e r e j í a s son 
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anter iores á Jesucristo, las d e m á s posteriores. L o s datos sobre he re ­
j í a s antiguas e s t á n tomados casi a l p ie de la le t ra de las obras que 
sobre la m i s m a mate r i a compus i e ron San Jus t ino , San I r eneo y San 
H i p ó l i t o : en cuanto á las d e m á s e l P a n a r i u m es una fuente r i q u í s i m a , 
s i b i en su autor se manifiesta á veces demasiado c r é d u l o . Daremos 
alguna idea de todas ellas, ya que á muchos de nuestros lectores no 
les s e r á fác i l consul tar los escritos de San Ep i fan io . 

1. Barbar i smus , 6 sea e l estado de aquellos hombres que v i v i e r o n 
desde A d á n hasta N o é p o r espacio de diez generaciones sin someter­
se á o t ra l ey que á su vo lun tad . A d v i e r t e que A d á n t r a n s m i t i ó á sus 
descendientes la ve rdadera r e l i g i ó n que r e c i b i ó de Dios , pero m i e n ­
tras algunos, como los Patr iarcas , la conservaron, otros se f o r m a r o n 
una á su capr icho. De estos su rg i e ron cuat ro sectas que designa con 
los nombres de b á r b a r o s ^ s c i t a s , helenistas y j u d í o s , fundando esta dis­
t i n c i ó n en las palabras del A p ó s t o l ( A d Colos. I I I , 11). I n Chr i s to Jesu 
ñ e q u e barbarus, ñ e q u e scytha, ñ e q u e graecus, ñ e q u e Judaeus est. 

2. Scythismus. Secta de hombres crueles y al m i s m o t i e m p o am­
biciosos cuyo jefe fué N e m r ó d y que d u r ó desde los t i empos de N o é 
hasta T h a r é padre de A b r a h á m . A t r i b u y e á N e m r ó d l aas t ro log ia y la 
magia a ñ a d i e n d o ser e l m i s m o á q u i e n los Gr iegos l l a m a r o n Zoroas-
t ro , as í como t a m b i é n dice de T h a r é que f u é e l p r i m e r o en f ab r i ca r 
í d o l o s de a r c i l l a ó de b a r r o . 

3. Hel lenismus 6 secta de los gr iegos que c o m e n z ó á dar honores 
d iv inos á las cr iaturas. D á p r i n c i p i o en S a r ü g n ie to de F a l e g y d e s p u é s 
de haber r e c o r r i d o los pueblos Eg ipc ios , B a b i l ó n i c o s , F r i g i o s , y F e ­
n ic ios p e n e t r ó en la Grecia en los t iempos de Cecrope. 

4. Judaismus. Es pos te r io r á la v o c a c i ó n de A b r a h á m y no co­
m e n z ó hasta la c i r c u n c i s i ó n de este Pa t r i a rca lo que o c u r r i ó , dice8 
cuando t e n í a 99 a ñ o s de edad. 

5. Stoici . De los helenistas p roceden los e s t é l e o s que t u v i e r o n p o r 
jefe á Z e n ó n . E n t r e otros er rores les a t r i buye e l haber e n s e ñ a d o que 
Dios es e l a lma un ive r sa l del m u n d o ; que la ma te r i a es coeterna á 
Dios y que todo es t á r e g i d o p o r la l ey i n f l e x i b l e de la fa ta l idad. Re­
futa este sistema, d e t e n i é n d o s e p r i n c i p a l m e n t e en demost rar que su 
doc t r i na fatalista destruye la l i b e r t a d y p o r lo tanto e l m é r i t o de las 
acciones humanas. 

6. P la ton ic i . Dice de ellos que a d m i t í a n la me temps í cos i s , y que en 
lo que a l m u n d o se ref iere a f i rmaban que es el resul tado de tres cau­
sas. Dios, mente (idea) y mater ia . A d v i e r t e que t a m b i é n P l a t ó n ense­
ñ a b a que la mater ia es eterna. 

7. Pythagorei . Para San Ep i f an io los p i t a g ó r i c o s y p e r i p a t é t i c o s 
componen una misma secta, y conv ienen con los d i s c í p u l o s de P l a t ó n 
en a d m i t i r la t r a n s m i g r a c i ó n de las almas, d i f e r e n c i á n d o s e de ellos a l 
e n s e ñ a r que Dios es c o r p ó r e o y que su cuerpo es e l c ie lo , 
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8. .Ep/c^re*.Negaban la p r o v i d e n c i a de Dios , colocaban en el placer 
la f e l i c i d a d del h o m b r e , y e n s e ñ a b a n que e l Un ive r so es el resultado 
de los á t o m o s , los que m o v i é n d o s e y chocando eternamente d i e r o n y 
dan o r i g e n á todos los seres, a s í que el mundo , s e g ú n estos filósofos, 
no es obra de una in te l igenc ia , sino del acaso. San Epfan io no se 
detiene á refu tar estos e r rores c o n t e n t á n d o s e con dec i r que de ellos 
nac ie ron ot ros muchos. 

9. Samaritae. De la f u s i ó n de la i d o l a t r í a con e l j u d a i s m o n a c i ó la 
secta de los Samaritanos, palabra que equiva le á Custodes y se l l ama­
r o n as í ó p o r la t i e r r a que h a b í a n de custodiar , ó porque, rechazan­
do los d e m á s l i b r o s de la Esc r i tu ra , cus tod ia ron los de Moisés , Dice 
que esta secta c o m e n z ó bajo e l r e inado de Nabucodonosor durante la 
c a u t i v i d a d de Bab i lon ia . Rechazaban la r e s u r r e c c i ó n de los muer tos 
y al E s p í r i t u Santo. E l Santo p rueba cont ra ellos la v e r d a d de la r e ­
s u r r e c c i ó n p o r varias figuras que se ha l lan en los l i b r o s de Moi sés , 
p o r la sangre de A b e l que p e d í a venganza, p o r l a t r a s l a c i ó n de 
Enoch , p o r e l cu idado que Jacob y J o s é t u v i e r o n de sus sepulturas, y 
p o r e l que mani fes ta ron los Angeles a l en te r ra r e l cuerpo de Moisés . 
De los Samari tanos s u r g i e r o n las cua t ro sectas siguientes. 

10. Esseni que conv in i endo con los anter iores en los puntos p r i n ­
cipales t e n í a n p o r m á x i m a ce lebrar las Fiestas de Pascua, de Pente­
c o s t é s , y de la Scenopegia, no en J e r u s a l ó n como mandaba la Ley , s i n ó 
donde qu ie ra que se encontraban. 

11 . Sebuaei que molestados p o r q u e Esdras no quiso servirse de 
e l los para res taurar ia C i u d a d de J e r u s a l é n , comenzaron á celebrar 
las fiestas pr inc ipa les en é p o c a s dist intas que los d e m á s . 

12. Gotheni que s e g u í a n á los S a m a r i t a n o i en sus errores, pe ro se 
conformaban con los J u d í o s en la c e l e b r a c i ó n de las fiestas. 

13. Dosi thei l lamados as í de su jefe Dosi teo que siendo j u d í o se 
h izo Samari tano, y p o r afectar p iedad e l i g i ó una caverna para habi ta­
c i ó n , donde ayunaba con tanto r i g o r que se p r i v ó vo lun ta r i amen te 
de la v ida . Sus d i s c í p u l o s a d m i t í a n l a r e s u r r e c c i ó n y v i v í a n con 
mucha auster idad, conservando unos la v i r g i n i d a d , y v i v i e n d o otros 
en cont inenc ia d e s p u é s de la muer t e de sus mujeres . Como los Sama­
r i tanos manifestaban grande h o r r o r á los muer tos . 

1 4 Sadducaei. T a m b i é n los J u d í o s se d i v i d i e r o n en siete sectas 
de las cuales fué la p r i m e r a la de los Saduceos que negaban la resu­
r r e c c i ó n de los muer tos , la existencia de los Angeles y la del E s p í r i t u 
Santo. San E p i f a n i o dice que para refutar los bastan las palabras de 
la Esc r i tu ra , De resurrectione au tem m o r t u o r u m non legistis &. {Mat th . 
X X I I , 31,32.) 

15. Scribae. L a segunda secta era l a de los Escribas, l lamados 
t a m b i é n Doctores de la L e y , aunque con frecuencia la v i o l a b a n p o r 
segui r las t radic iones que ellos se h a b í a n f o r m a d o . Observaban cere-
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monias que la l ey no p r e s c r i b í a , y en su par te e x t e r i o r afectaban una 
sant idad que estaban m u y lejos de tener. 

16. F h a r i s a e i , l lamados as í quasi á r e l i q u i s s e j u n d i fo rmaban la 
tercera secta, de cos tumbres m á s severas que la de los Escribas 
Guardaban cont inencia durante algunos a ñ o s , ayunaban dos veces en 
semana y oraban á menudo , eran m u y escrupulosos en e l pago de 
p r imic i a s y d é c i m a s , h a c í a n varias penitencias y p rocuraban d i s t in ­
guirse de los d e m á s p o r su manera de ves t i r . A d m i t í a n la resurrec­
c i ó n de los muer tos y la necesidad de un j u i c i o en el que fueran exa­
minadas las causas de los hombres , y sin embargo d e f e n d í a n la as t ro-
log ia y la doc t r ina de la fa ta l idad, c o n t r a d i c c i ó n que les echa en 
cara San Ep i fan io , qu i en prueba a d e m á s cont ra el los la l i b e r t a d de l 
h o m b r e v a l i é n d o s e de algunos tes t imonios de la Sagrada Escr i tu ra . 

17. Hemerobaptistae. F u e r o n conocidos con este n o m b r e po rque 
se b a ñ a b a n ó pur i f i caban todos los d í a s á ñ n de l i m p i a r s e de los 
pecado?, conv in i endo en lo d e m á s con las sectas anteriores. San E p i ­
fanio les demuestra que esta vana o b s e r v a c i ó n a r g ü í a , ó que todos 
los d í a s pecaban, ó que sus pur i f icaciones para nada s e r v í a n , y que si 
no dejaban de pecar c reyendo que e l agua borraba las faltas estaban 
en u n e r r o r lamentable , po rque n i todo e l agua de l O c é a n o , dice, 
basta para l i m p i a r el pecado si la a b l u c i ó n no es t á ordenada p o r D i o s 
para conseguir ese efecto. 

18. Nasaraei . T e n í a n g r a n v e n e r a c i ó n á los antiguos Pat r iarcas y 
sin embargo negaban la au ten t ic idad de l Pentateuco d ic i endo que si 
b ien el S e ñ o r h a b í a dado una ley á Moi sé s , é s t a no se hallaba en los 
l i b r o s que l l evan su n o m b r e po rque son espurios. San E p i f a n i o les 
a rguye de inconsecuencia, po rque a d m i t i e n d o la ve rac idad de estos 
l i b r o s en lo que se ref iere á los Patriarcas, la negaban en todo lo 
d e m á s . P o r o t ra parte, a ñ a d e , t o d a v í a se encuentran vest igios de m u ­
chos de los sucesos que a l l í se na r ran , y hasta va r ios lugares que 
se menc ionan en e l Pentateuco conservan hasta e l d í a los mi smos 
nombres . 

19. Osseni. Hab i taban a l o t r o lado del m a r Muer to y no se d i s t i n ­
g u í a n de los d e m á s j u d í o s s i u ó p o r su refinada h i p o c r e s í a . A ellos se 
u n i ó en t i empo de Tra jano u n i mp o s t o r l l amado E l x a i que se d e c í a 
profe ta y e n s e ñ a b a ser l í c i to j u r a r p o r los elementos como p o r otras 
tantas d iv in idades , así como sacrif icar á los í d o l o s en t i e m p o de p e r ­
s e c u c i ó n con ta l que i n t e r i o r m e n t e no se ren iegue de la r e l i g i ó n ve r ­
dadera. Acerca de Jesucristo y de l E s p í r i t u Santo profesaba doct r inas 
extravagantes, y de u n l i b r o en e l que estaban contenidos todos sus 
errores , ci ta var ios pacajes San E p i f a n i o , r e f u t á n d o l o s d e s p u é s . 

20. Ee rod ian i . De las palabras de la Esc r i tu ra (Génes . 49) N o n 
desinet p r inceps é Juda , ñ e q u e d u x ex ejus femore d e d u c í a n los p a r t i ­
dar ios de esta secta que e l Cris to p r o m e t i d o á los Patr iarcas era H e -



SAN EPIFANIO 301 

rodes, pero e l Santo responde que aunque las palabras citadas p u d i e ­
r a n aplicarse á Herodes , l o que no admite , p o r no pertenecer este r ey 
á la t r i b u de J u d á y estar subord inado al emperador Augus to , s i n 
embargo no p o d r í a n a p l i c á r s e l e otras de la misma p r o f e c í a , como las 
que siguen, quoniam ipse expectatio g e n t i u m e r ü , et i n eum gentes 
sperabunt qne solamente convienen á Jesucristo. A d v i e r t e el Santo 
que de las sectas j u d á i c a s tan solo e x i s t í a n en e l s iglo I V algunos Na­
zarenos extendidos p o r la A r a b i a y A l t o Eg ig to , y var ios Osenios 
confundidos con los Ebioni tas ; que todas las d e m á s desaparecieron á 
la venida de Jesucristo, y de a q u í t oma o c a s i ó n para hablar de la 
n a t i v i d a d de l Salvador , de su p r e d i c a c i ó n , muerte , a s c e n s i ó n á los 
cielos, e l e c c i ó n de los A p ó s t o l e s y p r e d i c a c i ó n de l Evange l io . 

21 . S imonian i . F u e r o n d i s c í p u l o s de S i m ó n Mago, a q u é l de quien 
se dice en los Hechos de los Após to les que p r e t e n d i ó c o m p r a r á San 
Ped ro el don de con fe r i r e l E s p í r i t u Santo mediante la i m p o s i c i ó n 
de manos, esperando que esto s e r í a para é l una fuente de r iqueza. 
L l a m á b a s e á sí mi smo l a g r a n v i r t u d de Dios que ha bajado á l a t i e ­
r r a , p re tendiendo pasar entre sus paisanos los Samaritanos p o r Dios 
Padre, y entre los j u d í o s p o r e l H i j o . H a b í a s e u n i d o i l í c i t a m e n t e á 
una m u j e r t i r i a , de n o m b r e Helena, á la que designaba con e l t í t u l o 
de E s p í r i t u Santo, y de la que d e c í a haberse v a l i d o para crear á los 
á n g e l e s y estos á su vez el mundo . Mandaba á sus pa r t ida r ios que la 
adorasen bajo el n o m b r e de M i n e r v a . P o r e l la d e s c e n d i ó del c ielo el 
mago de S a m a r í a , «et h u j u s g r a t í a d e s c e n d í » , esto es, para l l e v a r de 
nuevo al c ielo á esta oveja descarriada (la Sophia de los g n ó s t i c o s ) . 
San Ep i fan io , d e s p u é s de a d v e r t i r que en S i m ó n Mago t ienen su o r i ­
gen los er rores g n ó s t i c o s , demuestra que Dios , Padre de nuestro S e ñ o r 
Jesucristo, es e l Creador de todas las cosas. 

22. M e n a n d r i a n i . R e c o n o c í a n p o r jefe á Menandro , d i s c í p u l o de 
S i m ó n y Samari tano como é l , del que no se diferenciaba s i n ó en pre­
fer i rse á su Maestro. 

23. S a t u r n i l i a n i . R e c i b i e r o n este n o m b r e de Sa turn ino , d i s c í p u l o 
de Menandro y na tura l de A n t i o q u í a , e l cual e n s e ñ a b a que habiendo 
Dios creado á los Angeles, siete de ellos se rebe la ron y c rea ron e l 
m u n d o y á los hombres , dando á unos naturaleza buena y á otros 
mala. Condenaba el m a t r i m o n i o , d e c í a n que e l Cris to solamente h a b í a 
t en ido la apariencia de hombre , y a t r i b u í a el A n t i g u o Testamento 
par te á los Angeles y parte al D e m o n i o . E l Santo refuta sus errores 
con algunos argumentos que apoya en test imonios de la Escr i tu ra . 

24. B a s i l i d i a n i . Basilides, c o n d i s c í p u l o de Saturnino, d o g m a t i z ó 
en e l E g i p t o . A d m i t í a un p r i n c i p i o i n g é n i t o del que procede la I n t e l i ­
gencia, de és t a e l V e r b o , de l Ve rbo la P rudenc ia que á su vez engen­
d r ó á los Pr inc ipados , Potestades y Angeles Estos f o r m a r o n e l p r i ­
m e r Cielo y d i e r o n ser á otros Angeles que h i c i e r o n el segundo, y as í 
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sucesivamente hasta 365 Cielos. U n o de los Angeles d e l ú l t i m o C ie lo , 
ó sea del m á s p r ó x i m o á nosotros, fué el Dios de los J u d í o s que, m á s 
ambicioso que los otros Angeles, quiso someter á su d o m i n i o á todos 
los pueblos de la t i e r r a . Respecto á Jesucristo e n s e ñ a b a que no fué 
verdadero h o m b r e y que habiendo q u e r i d o los J u d í o s c ruc i f i ca r l e , 
r e v i s t i ó de su figura á S i m ó n C i r i n e o que es e l que p a d e c i ó y m u r i ó , 
de donde i n f e r í a n que el m a r t i r i o para nada aprovecha, puesto que 
no se sufre p o r Jesucristo s i n ó por el C i r ineo . A d v i e r t e San E p i f a n i o 
que todos estos errores fueron inventados para dar s o l u c i ó n al p r o ­
b lema del o r i g e n del m a l , y a ñ a d e que é s t e no es sustancia s i n ó acci­
dente y que del h o m b r e ha dependido y depende que exista ó no, 
puesto que Dios c r e ó buenas todas las cosas. P o r lo d e m á s dice que 
no se detiene en re fu tar el sistema de B a s í l i d e s porque ya lo h a b í a 
hecho s ó l i d a m e n t e San I reneo . 

25. Nicola i tae . T o m a r o n este n o m b r e de Nico l á s , uno de los siete 
D i á c o n o s elegidos p o r los A p ó s t o l e s . E ra na tura l de A n t i o q u í a y es­
taba casado, pero v iendo que los m á s piadosos entre los cr is t ianos se 
a b s t e n í a n de sus mujeres, hizo lo mismo p o r a l g ú n t i e m p o , hasta que 
cansado de la v i r t u d de la cont inencia t e r m i n ó p o r entregarse á toda 
clase de excesos. Sus d i s c í p u l o s , Fh ib ion i t a s , Mi l i t a res , L e v í t i c o s , se 
abandonaron como el maestro á toda clase de impurezas, y de el los 
hablaba San Juan en el Apocal ips is (IJ , 6) al decir , sed hoc habes qu i a 
odist i facta N ico l a i t a rum. Contra estos e r rores invoca los tes t imonios 
de la E s c r i t u r a que prueban la u n i d a d de Dios . y los que aconsejan 
la cont inencia , 

26. Gnostici. Aunque este t í t u l o es c o m ú n tanto á las sectas men­
cionadas desde S i m ó n Mago, como á otras de las que se h a b l a r á des­
p u é s , San Ep i f an io trata a q u í de tos G n ó s t i c o s en genera l con el o b ­
je to de poner de manifiesto sus c o r r o m p i d a s costumbres. Cuenta en 
p r i m e r lugar algunas de sus f á b u l a s , entre otras la que r e f e r í a n de 
Nor i a , m u j e r de N o é , (el Santo asegura que su n o m b r e fué Bathenus) 
qu ien sabiendo que no la s e r í a p e r m i t i d o ent rar con su m a r i d o en el 
Arca , po rque el creador del m u n d o deseaba que pereciese en el d i l u ­
v i o , la i n c e n d i ó hasta tres veces, y de a q u í que se empleasen tantos 
a ñ o s en su c o n s t r u c c i ó n . E n t r e los g n ó s t i c o s unos s e g u í a n las pres­
cr ipciones de un l i b r o a p ó c r i f o t i t u l a d o el Evangelio de Eva, y otros 
r e c o n o c í a n p o r profe ta á un tal Barcabas, n o m b r e d i g n o de ta l p r o 
feta p o r cuanto en o p i n i ó n deSi-m Ep i f an io s ignif ica estupro en s i r ia­
co y p a r r i c i d i o en hebreo, c r í m e n e s que a t r i buye á los g n ó s t i c o s 
Estos fue ron l lamados Borbor ianos (Coenosi) po r v i v i r encenagados 
en los v ic ios , y Codianos de la voz s i r iaca Codda (Cat inus) porque á 
causa de sus impurezas, nadie q u e r í a comer con ellos. A d m i t í a n ocho 
cielos con u n p r í n c i p e ó gobernador en cada uno de ellos, e n s e ñ a b a n 
que Jesucristo no t o m ó una carne real , negaban la r e s u r r e c c i ó n y de 
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f e n d í a n que las almas de los hombres y de los b ru tos eran iguales-
E n t r e sus l i b r o s m á s usados ci ta e l que t i tu l aban « c u e s t i o n c i l l a s de 
M a r í a » , que hoy se iden t i f i ca con la obra l lamada P i s t i s Sophia, falsa­
mente a t r i b u i d a á Va len t ino , y descubier ta en 1851 p o r Schwartze y 
Pe te rmann en un manuscr i to copto del s iglo V ó V I que se guarda en 
e l museo de L o n d r e s (Cf. P is t i s Sophia. Opus gnos t icum. . . B e r l í n 
1851 en 8.°) 

27. Carpocra t ian i . Estos fue ron d i s c í p u l o s de C a r p ó c r a t e s , qu i en 
m á s desarreglado en sus costumbres que cuantos le h a b í a n precedido, 
a d o p t ó con sus e r rores todos sus v ic ios . E n s e ñ a b a que Jesucristo 
h a b í a s ido engendrado p o r J o s é c o m o los d e m á s hombres , y no duda­
ba en p re fe r i r se al Fa lvador P a r t i e n d o de l p r i n c i p i o de que « n a d a 
hay m a l o sino en la o p i n i ó n de los h o m b r e s » se a b a n d o n ó á toda clase 
de v ic ios , y l o m i s m o h a c í a n sus p a r t i d a r i o s . 

28. Cer in th ian i . R e c i b i e r o n este n o m b r e de Cer in to , c r i s t iano j u ­
daizante, que af i rmaba con C a r p ó c r a t e s que Jesucristo fué concebido 
como los d e m á s hombres , y se d i ferenciaba de él p o r sus pretensio­
nes de conc i l i a r las p r á c t i c a s del j u d a i s m o con la r e l i g i ó n crist iana. 

29. Naza ren i . A lgunos j u d í o s conver t idos a l c r i s t ian ismo conser­
v a r o n el n o m b r e de nazarenos que l l e v a r o n los fieles hasta que en 
A n t i o q u í a fue ron l lamados cristianos. Los Nazarenos no se d i s t i n g u í a n 
de los d e m á s s i n ó en profesar la l e y de Moisés . 

30. Ehionitae. Los d i s c í p u l o s de E b i o n r e u n i e r o n en su secta todo 
el veneno que encont ra ron en las anteriores. E l n o m b r e del maestro 
que en lengua hebrea s ignif ica |)o6re era para ellos m o t i v o de o r g u l l o . 
E n s e ñ a r o n que Jesucristo era h i j o na tu ra l de J o s é y de M a r í a , e x p l i ­
caban la c r e a c i ó n poco m á s ó menos que los d e m á s g n ó s t i c o s y recha­
zaban de los l i b ro s santos l o que les c o n v e n í a . E n cambio t e n í a n m u l ­
t i t u d de l i b r o s a p ó c r i f o s de los que ci ta va r ios San E p i f a n i o , entre 
ellos «los viajes de San Pedro descritos p o r C l e m e n t e » y el « e v a n g e ­
l i o de los E b i o n i t a s » . E n sus costumbres no se d i ferenciaban de los 
carpocracianos; d e f e n d í a n e l m a t r i m o n i o como o b l i g a t o r i o y la p o ­
l i g a m i a . 

31 . Va len t in i an i . D i s c í p u l o s de Valen t ino cuyos e r rores fue ron 
expuestos a l t ra ta r de San I reneo , á qu ien sigue en todo San Ep i f an io . 

32. Secundiani . Estos eran v á s t a g o s de la h e r e j í a an te r io r y su jefe 
fué Segundo, d i s c í p u l o de Va len t ino . E n t i empo de San E p i f a n i o 
t e n í a a ú n pa r t i da r io s la secta en A l e j a n d r í a . Segundo d i v i d i ó las 
ocho pr imeras parejas de los Eones de Va len t ino en dos tetradas que 
l l a m ó luz y t inieblas; en lo d e m á s s i g u i ó fielmente al maest ro . 

83. Ptolemaitae. F u e r o n l lamados así los pa r t i da r i o s de P to lomeo 
que c o n c e d í a n al Bythos de Va len t ino dos consortes, la inte l igencia , 
eterna como é l , y la vo lun tad de las que sa l ió la verdad . San E p i f a n i o 
t ranscr ibe una carta de P to lomeo d i r i g i d a á una muje r cr is t iana l i a -
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mada F l o r a en la que se e n s e ñ a que la l ey Mosaica no era perfecta, y 
que parte de ella h a b í a sido dada p o r los ancianos de l pueblo j u d í o , 
par te p o r Moisés , y parte t a m b i é n p o r e l c reador de l m u n d o , ó d e ­
m i u r g o , mas no p o r el D ios soberano. 

34. Marcos ian i . D i s c í p u l o s de Marcos de qu ien ya se h a b l ó a l 
t ra tar de San I reneo . E n la é p o c a de San E p i f a n i o t o d a v í a con t inua­
ban e n g a ñ a n d o á los sencillos. Marcos a t r i b u í a human idad a l Padre 
f u n d á n d o s e en que Jesucristo l l a m á b a s e á s í mi smo el H i j o d e l h o m ­
bre , s in adver t i r , dice el Santo, que si nuestro d i v i n o Salvador h a b l ó 
de esta manera fué á causa de la carne que t o m ó en el seno de la 
V i r g e n . 

85. Colorbasiani. Colorbasio fué d i s c í p u l o de Marcos de l que se 
r e t i r ó para f o r m a r secta aparte. D i f e r í a de su maestro en la manera 
de exp l ica r la g e n e r a c i ó n de los Eones. 

36. Haeracleonitae. Los pa r t i da r io s de Herac l eon pensaban l o 
m i s m o que Marcos acerca de las p roducc iones de los eones, pero se 
d i s t i n g u í a n de los d e m á s g n ó s t i c o s p o r la cos tumbre de lavar la cabe­
za de los m o r i b u n d o s con aceite mezclado con agua y b á l s a m o , acom­
p a ñ a n d o esta ceremonia con oraciones en las que abundaban las pa­
labras hebreas m á s raras, y que s e g ú n ellos t e n í a n la eficacia de 
auyentar los demonios. San Ep i f an io opone á estos herejes la fé de la 
Igles ia que consiste en confesar « q u e uno solo es e l Dios p o r qu i en 
fueron creadas y hechas todas las cosas, e l Padre de nuestro S e ñ o r 
Jesucristo; uno solo t a m b i é n el H i j o u n i g é n i t o , Dios y Salvador nues­
t ro ; uno el E s p í r i t u Santo, una la santa y consubstancial T r i n i d a d p o r 
la que fueron creadas todas las cosas; n inguna mala, s i n ó todas 
b u e n a s » . 

37. O p h ü a e . F u e r o n a s í l lamados p o r haber adoptado como s í m ­
bo lo la serpiente á la que adoraban como al autor de toda ciencia. 
A d m i t í a n u n eon supe r io r del que proceden todos los d e m á s , siendo 
el ú l t i m o Jaldabaotb, e l D e m i u r g o , h i j o de una v i r t u d suprema l l a ­
mada P n m i c u s , es decir , la desterrada Sophia de los otros g n ó s t i c o s . 
Jaldabaoth e n g e n d r ó siete hijos, y é s t o s á su vez f o r m a r o n al h o m b r e , 
que fué condenado á i g n o r a r e l m i s t e r i o de su nac imien to á fin de 
que la m e m o r i a de Ja ldabaoth y de su madre quedara o lv idada . Pero 
Pxunicus, que consideraba t i r á n i c a esta ordea, i n f u n d i ó en el h o m b r e 
una centel l i ta de su v i r t u d , s c in t i l l am quamdam, hoc est, an imam, con 
lo cual d e s b a r a t ó sus planes. I r r i t a d o Ja ldabaoth e n g e n d r ó una v i r ­
t u d , especie de serpiente á qu ien l l a m ó su h i j o , que e n g a ñ ó á Eva , 
esto es, la c o m u n i c ó el conoc imien to de los d i v i n o s mis te r ios . San 
Ep i fan io demuestra que este sistema, a d e m á s de ser c o n t r a d i c t o r i o y 
absurdo, no tiene fundamento en la Esc r i t u r a como p r e t e n d í a n sus 
a u t o r é s . 

38. Caiani . Los cainitas d e c í a n s e descendientes de Ca ín , E s a ú , C o r é , 
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de los sodomitas y d e l t r a i d o r Judas; p o r o t ra par te no h a b í a i m p u ­
reza que el los no comet ieran . T e n í a n g r a n respeto á Judas y le a t r i ­
b u í a n u n evangel io que l levaba su n o m b r e . A d e m á s compus ie ron a l ­
gunos l i b r o s l lenos de infamias entre los que se contaba e l Rapto de 
San Pablo. Uno de sus dogmas c o n s i s t í a en a f i rmar que A d á n y Eva 
h a b í a n sido creados p o r los á n g e l e s . San E p i f a n i o a ñ a d e que esta secta 
e s t á juzgada con s ó l o dec i r quienes fue ron sus progeni tores , y como 
los cainitas objetasen que a l fin Judas no hizo o t ra cosa que ejecutar 
l o que Dios h a b í a p red icho , contesta « q u e no hacemos las cosas por ­
que la E s c r i t u r a las haya p red icho , sino que lo que h a b í a m o s de hacer 
l o p r e d i j o la E s c r i t u r a á causa de l conoc imien to antecedente de Dios.» 

39. Sethiani . G l o r i á b a n s e estos herejes de ser descendientes de 
Seth, que s e g ú n el los fué el Cristo; desfiguraban la n a r r a c i ó n m o s á i c a 
referente á la c r e a c i ó n , p r o p a g a c i ó n del g é n e r o humano y al d i l u ­
v i o , y a ñ a d í a n que el m u n d o fué creado p o r los á n g e l e s . San E p i f a ­
n i o p rueba que el tercer h i j o de A d á n l l amado Seth no pudo ser e l 
Cr i s to , que n a c i ó de M a r í a V i r g e n , y con este m o t i v o ci ta un l i b r o , 
a p ó c r i f o indudablemente , t i t u l ado «el p e q u e ñ o Génes i s» en e l que se 
lee que habiendo t en ido A d á n h i jos de uno y o t ro sexo fué necesario 
que e l m a t r i m o n i o se celebrase entre hermanos; que C a í n c a s ó con su 
hermana m a y o r Save, y Seth con o t ra hermana l lamada Azura , pero 
que una vez propagado suficientemente e l humano l ina je ya no fué 
l í c i t o celebrar e l m a t r i m o n i o entre hermanos. 

40. Archont ic i . Mient ras los cainitas y Setianos infestaban e l E g i p t o 
con sus errores , los A r c o n t i c o s e x t e n d í a n los suyos por la Palestina. 
T e n í a n p o r jefe á u n P r e s b í t e r o l l amado Ped ro y t o m a r o n el n o m b r e 
de la secta de una palabra g r i ega que equivale á princeps p o r cuanto 
a t r i b u í a n la c r e a c i ó n á los P r inc ipados . Compus ie ron var ios l i b r o s en 
los que e n s e ñ a b a n muchos e r rores acerca de Dios y de la c r e a c i ó n , 
negaban la eficacia de l baut i smo y la r e s u r r e c c i ó n de la carne. Ade­
m á s af i rmaban que e l D e m i u r g o era h i j o de Sabaoth, D ios de los 
j u d í o s . 

41 . Cerdoniani . Cerdon su maestro a d m i t í a dos p r i n c i p i o s , uno 
bueno y desconocido, que es el Padre de Jesucris to, y o t r o conocido, 
m a l o y creador que h a b l ó p o r m e d i o de la L e y y de los Profetas. Ne­
gaba que Jesucristo fuera h i jo de M a r í a y que t uv i e r a verdadera carne: 
rechazaba e l an t iguo Testamento y d e c í a qae el Cr i s to b a j ó de l Cie lo 
para des t ru i r e l t i r á n i c o i m p e r i o de l p r i n c i p i o creador . Desde la 
S i r i a m a r c h ó á Roma en el Pont i f i cado de San H i g i n i o y e x t e n d i ó 
m u c h o sus errores . 

42. Marcionistae. D i s c í p u l o s de M a r c i ó n , a r ro jado de la Iglesia 
p o r su mi smo padre, que era Obispo del Pon to , á causa de u n pecado 
g r a v e de l u j u r i a . M a r c h ó á Roma y como no alcanzara la reconc i l i a ­
c i ó n tan f á c i l m e n t e como esperaba d i j o á los Obispos y Cle ro de la 

20 
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C i u d a d Ecclesiam vestram ego dissociabo, i n eamque schisma sempiter-
n u m i m m i t a m . C o m e n z ó á e n s e ñ a r tres p r i n c i p i o s , uno i n c o m p r e n s i ­
ble , o t r o v i s ib l e y creador del m u n d o , y p o r ú l t i m o e l D i a b l o , t é r m i ­
no med io entre los anteriores y Dios de los J u d í o s . P red icaba la 
v i r g i n i d a d para que se o l v i d a r a sin duda su estupro, mandaba ayunar 
e l s á b a d o p o r od io á los J u d í o s , celebraba e l Santo. Sacr i f lcÍD con 
agua solamente y en presencia de los C a t e c ú m e n o s , negaba la resu­
r r e c c i ó n de la carne, y e n s e ñ a b a ser l í c i t o r e i t e r a r hasta tres veces e l 
baut ismo creyendo ha l la r de esta manera u n r e m e d i o para recobra r 
su inocencia. L a h e r e j í a de M a r c i ó n se p r o p a g ó p o r I t a l i a , E g i p t o , 
S i r i a , Arabia , isla de Chipre , Teba ida y Pers ia . San E p i f a n i o refuta 
s ó l i d a m e n t e estos e r rores d e t e n i é n d o s e sobre todo en demost rar la 
u n i d a d de Dios á la manera que lo h a b í a n hecho otros Padres y Es­
c r i to res ant iguos y en especial T e r t u l i a n o . 

43. Lucianis tae . D i s c í p u l o s de M a r c i ó n e n s e ñ a b a n los mismos 
er rores que su maestro. Condenaban e l m a t r i m o n i o y p red icaban la 
castidad no p o r a m o r á la v i r t u d s i n ó p o r od io al Creador cuya obra 
p r e t e n d í a n des t ru i r . 

44. Apel le ian i . A u n q u e d i s c í p u l o s t a m b i é n de M a r c i ó n funda ron 
secta aparte e n s e ñ a n d o u n so lo p r i n c i p i o bueno y eterno, pe ro que 
no se cuida para nada d e l m u n d o . S i n embargo , este D ios ú n i c o p r o ­
dujo a l Creador de l Cielo y de la t i e r r a , no siendo su o b r a completa-
m e n t a buena. A d e m á s e n s e ñ a b a n que Jesucris to , h i j o de l Dios bueno, 
t o m ó verdadera carne, pero no de la V i r g e n , s i n ó fo rmada de los 
cuatro elementos la que a b a n d o n ó a l sub i r al Cielo. P o r ú l t i m o nega­
b a n la r e s u r r e c c i ó n de la carne. 

45. Severiani . Con su- maestro Severo a t r i b u í a n e l m u n d o á los 
Angeles, pe ro a d m i t í a n u n Dios bueno é inefable, y e l D i a b l o h i j o de 
u n g r a n p r í n c i p e que pres ide á las potestades al que designan unas 
veces con e l n o m b r e de Ja ldabaoth y otras con e l de Sabaoth. 
Como o b r a de l D e m i u r g o condenaban e l m a t r i m o n i o y el uso del 
v i n o . 

46. Ta t i an i . Taciano, su maestro, era n a t u r a l de l a S i r ia , man tuvo 
estrecha amis tad con San Jus t ino y mien t ras estuvo á su lado fué 
cr i s t iano fe rvoroso é i r r e p r e n s i b l e en sus costumbres, pe ro d e s p u é s 
d e r m a r t i r i o de l Santo a d o p t ó los er rores de Va len t ino , c o n d e n ó e lma-
t r i m o n i o c o m o verdadero adu l t e r io y e n s e ñ ó que A d á n no se h a b í a 
salvado. A d e m á s empleaba solamente e l agua para l a c e l e b r a c i ó n de 
los sagrados mis te r ios . San E p i f a n i o defiende la sant idad del m a t r i ­
m o n i o y p rueba que A d á n se s a l v ó aduciendo a l efecto varias razones 
de congruencia , el castigo que Dios le i m p u s o p o r su pecado, y su 
a r r epen t imien to . Con otros Padres es de o p i n i ó n que A d á n fué en­
t e r rado en el m o n t e G ó l g o t a , que fué l l amado de la calavera p o r ha­
b e r sido hal lada en él l a del p r i m e r h o m b r e . 
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47. Encra t i tae . A l i g u a l que Taciano t a m b i é n los encratitas se 
a b s t e n í a n de uso de l v i n o y condenaban e l m a t r i m o n i o . San Ep i fan io 
s in embargo se fiaba poco de su v i r t u d p o r cuanto dice: «en l o que 
se ref iere á l a cont inenc ia de que se g l o r í a n es dudosa, y a d e m á s para 
ellos l l ena de pe l igros , p o r q u e con t inuamente andan rodeados de 
mujeres, con ellas via jan, con ellas hab i t an y de sus min i s t e r io s se 
s i r v e n » . 

48. Phr igas tae sive Montanistae aut lascodrugitae. L o m i s m o M o n ­
tano que sus p r inc ipa les d i s c í p u l o s f ue ron l lamados fr igios p o r des­
cender de este p a í s , y T a s c o d r u g í t a s (Paxil lonasones) p o r q u e a l 
hacer l a o r a c i ó n p o n í a n e l dedo í n d i c e sobre la nar iz para afectar u n 
aire de tristeza y de santidad. A s o c i á r o n s e á Mon tano dos mujeres 
ricas, P r i s c i l a y M a x i m i l a , que le a y u d a r o n á p ropaga r sus errores . 
A u n q u e San Ep i fan io no los enumera, puesto que solamente refuta 
las pre tendidas p r o f e c í a s de Mon tano y de sus c o m p a ñ e r a s , ci ta las 
siguientes palabras de aquel hereje que los descubren en par te «ego 
sum D o m i n u s Deus q u i i n h o m i n e versor ; n o n á n g e l u s , n o n legatus 
a l iquis , sed egomet Deus Pater access i» , á las que se puede agregar 
estas otras de l Santo, «la m a y o r í a de aquellos herejes condenan e l 
m a t r i m o n i o y e l uso de ciertas viandas, no para v i v i r con m á s perfec­
c i ó n : s ino p o r q u e juzgan que son malas las cosas que Dios ha c r e a d o » . 

49. Q u i n t i l l i a n i , Pepuz ian i , P r i s c i l l i a n i , et Ar to ty r i t a e . Todas estas 
sectas son ramas de la an t e r io r y conocidas como a q u é l l a con e l 
n o m b r e de F r i g i o s . Los Q u i n t i l i a n o s adop ta ron el n o m b r e de 
Qu in t i l a , Profet isa de Mon tano . Los Pepuzianos de Pepuza, pue­
b l o de la F r i g i a a l que d e c í a n haber descendido l a J e r u s a l é n 
celestial, y de a q u í que le v i s i t a ran con frecuencia para celebrar sus 
mis te r ios . Los Pr i sc i l ianos el de Pr i sc i la , o t r a Profet isa de la m i s m a 
secta, y p o r ú l t i m o los A r t o t o r i t a s fue ron as í l lamados p o r q u e em­
pleaban pan y queso en la c e l e b r a c i ó n de sus mis te r ios . E n todas 
estas sectas e ran admit idas las mujeres al Episcopado y a l sacerdocio 
a u t o r i z á n d o s e en e l e jemplo de M a r í a he rmana de M o i s é s y de las 
cuatro hijas de Fe l ipe todas Profetisas {Act. X X I , 9). Cuenta San E p i ­
fanio que muchas veces en t raban en sus Iglesias siete v í r g e n e s vest i ­
das de b lanco y con antorchas en la mano, las que ostentando u n ex­
t r a ñ o f u r o r y de r ramando l á g r i m a s exhor taban á los hombres á l a 
peni tencia . E l Santo opone á estas p r á c t i c a s los lugares de la Esc r i tu ­
ra que e n s e ñ a n á l a m u j e r á v i v i r somet ida al h o m b r e y á cal lar en l a 
Iglesia . 

50. TessarescaedecafMae, 6 sea Cuartodecimanos l l amados as í p o r ­
que á i m i t a c i ó n de los J u d í o s celebraban la Pascua el d í a 14 de la 
luna de Marzo, cayese ó no en Dora ingo , cos tumbre que adop ta ron 
algunos M o n t a ñ i s t a s para ev i ta r la m a l d i c i ó n ó anatema que f u l m i n ó 
Moi sé s cont ra los v io ladores de esta ley. San Epi fan io los refuta 
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d ic iendo que si es tuviera v igente la l e y de ce lebrar en d icho d í a l a 
Pascua t a m b i é n l o e s t a r í a la de la C i r c u n c i s i ó n , p o r cuanto M o i s é s 
p r o n u n c i a los mismos anatemas cont ra los transgresores de la una 
que de la otra. 

5 1 . A l o g i . San E p i f a n i o fué e l p r i m e r o que d e s i g n ó con e l n o m ­
b re de A l o g o s á l o s herejes que negaban a l V e r b o y rechazaban todos 
los escritos del Evangel i s ta San Juan, que a t r i b u í a n á Oe r in to . « E s t e 
n o m b r e les imponemos y en adelante no les l l amaremos de o t r o 
m o d o . Y vosotros, c a r í s i m o s , l lamadles c o n m i g o Alogos. Su h e r e j í a 
rechaza los l i b ros de Juan, y desechando al V e r b o que Juan p red ica , 
Alogos deben ser nombrados , esto es, e x t r a ñ o s al V e r b o » . F u n d á b a n s e 
para rechazar e l Evange l io de San Juan en que este evangelista pone 
la e l e c c i ó n de los A p ó s t o l e s al p r i n c i p i o de la p r e d i c a c i ó n de J e su ­
cr is to , mientras que los otros la colocan d e s p u é s del r e t i r o de cuarenta 
d í a s en e l desierto, y en que los tres evangelistas no hacen m e n c i ó n 
s i n ó de una pascua celebrada p o r Jesucristo, mien t ras que e l evan­
ge l io de San Juan a f i rma que c e l e b r ó tres. San Ep i f an io , d e s p u é s de 
p regun ta r c ó m o es posible que d icho evangel io sea de Cer in to cuando 
este hereje negaba la d i v i n i d a d de Jesucristo defendida con tanta 
b r i l l an tez en a q u é l , conc i l l a estas aparentes contradicciones . E x p l i c a 
con e x t e n s i ó n e l obje to que se p ropuso cada Evangelista, y a l t r a ta r 
de la ven ida de los Magos es de o p i n i ó n que se v e r i f i c ó cuando e l 
N i ñ o Dios t e n í a dos a ñ o s de edad, y que la a d o r a c i ó n no f u é en la 
cueva de B e l é n : he a q u í sus palabras s e g ú n la v e r s i ó n la t ina: « ñ e q u e 
e n i m M a r í a i n spelunca, u b i pepererat , r epe re run t , sed, u t Evange-
l i u m narra t , stella i l l o s ad eum l o c u m p e r d u x i t u b i erat Puer . E t 
in t rantes d o m u m i n v e n e r u n t P u e r u m c u m M a r í a , non i n praesepi 
v e l i n spelunca, sed i u d o m o scilicet, u t accura ta re i veritas, ac b i e n n i 
i n t e r v a l u m e x p r i m e r e t u r , q u o d ab ejus na ta l i ad M a g o r u m a d v e n t u m 
e f f l u x e r a t » . De otras palabras de San E p i f a n i o parece deduci rse que 
la S a n t í s i m a V i r g e n y San J o s é luego que, en c o n f o r m i d a d con l o 
dispuesto en la ley de Moisós> presentaron al D i v i n o N i ñ o en e l t e m ­
p l o , regresando á Nazareth, pe ro á los dos a ñ o s v o l v i e r o n á B e l é n á 
fin de c o n m e m o r a r e l m i s t e r i o del Nac imien to que a l l í h a b í a t en ido 
lugar : « i t a q u e p r i o r e j a m anno finito, et a l tero insuper, ob e o r u m , 
quae gesta i l l i c e r a n t m e m o r i a m e ó se parentes Nazareto, v e l u t ad 
eamdem ce lebr i ta tem, contu lerunt . Quo t empere M a g o r u m adventus 
e ju smod i quadam oppor tun i t a t e c o n t i g i t » . 

52. A d a m i a n i . F u e r o n l lamados adamitas c ier tos herejes que se 
jactaban de ser los representantes de A d á n y Eva. Celebraban sus 
asambleas en una h a b i t a c i ó n que l l amaban p a r a í s o t e r rena l , especie 
de estufa que caldeaban m u y b i en y en la que penetraban comple ta ­
mente desnudos. A lgunos , l lamados continentes, h a c í a n p r o f e s i ó n 
de v i r g i n i d a d , y si faltaban á e l la eran arrojados de l ppra i so . 
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53. Sampsei, l lamados t a m b i é n Elkesaitas. Pensaban que l i o n r a -
r í a n á D i o s l a v á n d o s e muchas veces, p o r considerar a l agua como 
c ie r ta d i v i n i d a d y o r i g e n de l a v i d a . E r a n descendientes d é l o s Osenios 
y profesaban una e x t r a ñ a mezcla de j uda i smo , c r i s t ian ismo y gen t i l i s ­
m o . Se p r o p a g a r o n p o r l a Palestina, de l o t r o lado del m a r Muer to , y 
en t i e m p o de San Ep i f an io e x i s t í a n dos mujeres á quienes los de la 
secta veneraban como diosas. De estos herejes menc iona e l Santo dos 
l i b r o s s i m b ó l i c o s , u n o de E l x a i fundador de la secta, y o t r o de Jexai . 

54. I heodo t i an i . Profesaban los mi smos errores que los A logos , y 
f u e r o n d i s c í p u l o s de u n t a l Teodoto n a t u r a l de Bizancio , q u i e n ha­
b i endo apostado en una de las persecuciones c r e y ó encont ra r excusa 
pa ra su 'pecado d ic iendo «ego n o n D e u m negavi , sed h o m i n e n Chr is -
t u m » . San E p i f a n i o p r u e b a la d i v i n i d a d de Jesucris to y resuelve a lgu ­
nas dif icul tades de los teodocianos. 

55. Melchisedeciani. H o n r a b a n á Melquisedec, como á una g r a n 
v i r t u d supe r io r á Jesucristo, y o f r e c í a n sacrificios en su n o m b r e . San 
E p i f a n i o los refuta d ic iendo que si Melquisedec fué figura de l H i j o de 
Dios , como e n s e ñ a San Pab lo ( A d . Hebr. V I I , 3), no puede ser 
i g u a l á E l y m u c h o menos super io r . Melquisedec, a ñ a d e , fué u n p u r o 
h o m b r e , y s i e l A p ó s t o l a f i rma que n o t uvo padre n i madre no es para 
e n s e ñ a r que careciese de ellos, ó de p r i n c i p i o y de fin, s i n ó ú n i c a ­
mente para i n d i c a r que l a Esc r i t u ra no los menciona . P o r l o d e m á s , 
p ros igue , var ios autores l l a m a n Heraclas a l padre de Melquisedec y á 
su m a d r e A s t a r o t h ó As te r ia , y en cuanto á Melquisedec fué u n o de 
los i n d í g e n a s que p o r aquel t i e m p o habi taban en la p lan ic ie de Save 
ó S a l é n , la misma, en o p i n i ó n de algunos, que h o y se l l ama J e r u s a l é n , 
y en o t r o t i e m p o Jebus. Cita á c o n t i n u a c i ó n las palabras de l G é n e s i s 
{ X I V , 18) y dice que ellas declaran suficientemente que la d i g n i d a d 
d e l sacerdocio n o h a b í a de d u r a r perpe tuamente en l a l e y ant igua, 
s i n ó que s e r í a subs t i tu ido p o r el sacerdocio cr i s t iano i n s t i t u i d o p o r 
Jesucris to, expl icando d e s p u é s p o r q u é Cr is to es l l amado sacerdote 
s e g ú n e l o r d e n de Melquisedec. 

56. Bardesianistae. D i s c í p u l o s de Bardesanes na tu r a l de Edesa en 
la Mesopotamia, h o m b r e m u y docto en filosofía y conocedor del 
g r i ego y s i r iaco. E n u n p r i n c i p i o c o m b a t i ó tanto á los gent i les como 
á los g n ó s t i c o s y e s c r i b i ó muchos l i b r o s , con t ra los herejes, 
pe ro m á s tarde a b r a z ó las doct r inas de Va l en t i no , i n c u r r i e n d o en los 
mi smos er rores y negando a d e m á s la r e s u r r e c c i ó n de los muer tos . 
San E p i f a n i o p rueba con tes t imonios de l a Esc r i t u ra el dogma de la 
r e s u r r e c c i ó n p resc ind iendo de los d e m á s e r rores p o r haber los refu­
tado y a en h e r e j í a s anter iores . 

57. Noet iani . A s í f u e r o n l lamados los d i s c í p u l o s de Noeto, que ne­
gando la d i s t i n c i ó n de Personas af i rmaba que el Padre h a b í a padeci­
do p o r los hombres . U n u m Deum veneror, dec í a , u n u m nov i , necprae* 
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ter i p s u m a l t e r u m na tum, passum, m o r t u u m . San E p i f a n i o p r u e b a ex­
tensamente con t ra estos herejes la d i s t i n c i ó n de las D i v i n a s Personas, 
á l a vez que la u n i d a d de naturaleza. 

58. Vales i i L o s Valesianos t u v i e r o n p o r jefe á Valente, n o m b r e 
á r a b e s e g ú n opina San E p i f a n i o . Estos herejes v i v i e r o n p o r m u c h o 
t i e m p o confundidos con los fieles hasta que descubiertos sus er rores 
fue ron ar ro jados de la Iglesia. E l e r r o r capi ta l de estos sectarios con­
s i s t í a en hacerse eunucos á lo que ob l igaban á todos sus d i s c í p u l o s 
p o r g rado ó p o r fuerza. San E p i f a n i o exp l i ca el v e r d e r o sentido de 
los textos de la Esc r i t u ra en los que se fundaban para cometer tales 
excesos (S. M a t t h X V I I I , 8: X I X , 12.) 

59. Cathar i . Los C á t a r o s (puros) f ue ron d i s c í p u l o s de Novaciano 
(San E p i f a n i o le l l a m a Novato y a s í lo hacen comunmen te todos los 
griegos) que e n g r e í d o p o r la soberbia no a d m i t í a á l a c o m u n i ó n de la 
Igles ia á los que h a b í a n apostatado durante la p e r s e c u c i ó n : no r eco ­
n o c í a m á s peni tencia que e l baut i smo. F u n d á b a s e en las palabras de l 
A p ó s t o l ( A d Hebr. V I , 4, 6). Impossihi le est eos qu i sunt i l l u m i n a t i et 
p r o l a p s i sunt, ru r sus r e n o v a r i a d poeni tent iam, las que in t e rp re t a San 
E p i f a n i o de la i m p o s i b i l i d a d de r e c i b i r nuevamente e l baut i smo, no 
de la i m p o s i b i l i d a d de reconci l ia rse con Dios p o r m e d i o de la p e n i ­
tencia, y así l o demuestra con var ias razones. A ñ a d í a n los C á t a r o s 
que no era l í c i t o comunica r con los b igamos, á l o que contesta San 
Ep i fan io que los bigamos eran rechazados de las Sagradas Ordenes 
p o r d i sc ip l ina de la Ig les ia , y p o r q u e as í lo e x i g í a e l h o n o r y d i g n i ­
dad del Sacerdocio, pero que las segundas nupcias son l í c i t a s . D e l ce­
l iba to e c l e s i á s t i c o dice, «qui adhuc i n m a t r i m o n i o degit, ac l iberis dat 
operam, tametsi un ius sit u x o r i s v i r , n e q u á q u a m tamen a d D i a c o n ú 
Presbyteri , Episcopi, au t Hypod iacon i o rd inem a d m i t í (Ecclesia). Sed 
eum dumtaxat , qu i ab unius uxo r i s consuetudine sese cont inuer i t aut ea 
si t orbatus, quod i n i l l i s loéis praecipue f i t , ubi ecelesiastiei c a ñ o n e s ac-
curate servantur . Y t o d a v í a a ñ a d e «etenim n o n n u l l i s adhuc i n l o c i s 
Presbyteri, Diaconi , et Hypodiaconi liberos suscipiunt, respondeo, non 
i l l u d ex Ccmonis authori tate fieri, sed prop te r h o m i n u m i g n a v i a m quae 
certis temporibus negligenter agere ac connivere solet, ob n i m i a m p o p u -
l i m u l t i t u d i n e m ; cum scilicet q u i ad eas se functiones applicent non f a d ­
íe r eper iun tur . E n esta h e r e j í a habla t a m b i é n de los Donastistas de l 
A f r i c a de los que ú n i c a m e n t e dice que convienen con los anter iores 
en muchos errores, pero que a d e m á s profesaban la fé de A r r i o . 

60. Ange l i c i . L a h e r e j í a de los A n g é l i c o s d e b i ó tener una v i d a m u y 
corta , y San E p i f a n i o sospecha que s e r í a n l lamados as í , ó po rque e n ­
s e ñ a r a n que los Angeles h a b í a n creado e l mundo , ó po rque sus p a r t i ­
dar ios se contaran en el rango de los Angeles, ó en fin po rque des­
cendieran de alguna v i l l a l lamada A n g é l i c a p o r cuanto cerca de la 
Mesopotamia h a b í a una que l levaba este nombre . 
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61. Apostol ici . E r a n una r ama de los E n c r á t i t a s y como ellos reco­
n o c í a n p o r maestro á Taciano. F u e r o n l lamados Apostól icos p o r q u e 
p r e t e n d í a n i m i t a r á los A p ó s t o l e s en l a r enunc ia de todo , y p o r l a 
mi sma r a z ó n se daban á sí mismos el dic tado de A p o t á c t i c o s {Benun-
ciatores). Rechazaban de su c o m u n i ó n tanto á los que p o s e í a n bienes, 
como á los que c o n t r a í a n m a t r i m o n i o . San Ep i fan io opone á estos 
er rores la doc t r i na de la Ig les ia y dice que de dichos herejes e x i s t í a n 
a lgunos a ú n en la F r i g i a C i l i c i a y F a m p h i l i a . 

62. Sabe l l i an i . A u n q u e h a c í a cerca de 130 a ñ o s que Sabelio h a b í a 
comenzado á dogmat izar , San Ep i fan io l l ama nueva á esta h e r e j í a y 
dice que en su t i e m p o se hal laba m u y extendida en Mesopotamia y en 
Roma . Estos herejes se d i ferenciaban poco de los Noecianos: para 
ellos el Padre, el H i j o y e l E s p í r i t u Santo no son sino tres operacio­
nes diferentes de una sola persona, l o que p r e t e n d í a n i l u s t r a r con 
var ios e jemplos, á saber, e l cuerpo, a lma y e s p í r i t u en el h o m b r e , l a 
luz , e l ca lor y la f o r m a e s f é r i c a en el sol . San Ep i fan io p rueba con 
tes t imonios de la Esc r i t u r a y con var ios a rgumentos la d i s t i n c i ó n de 
las d iv inas Personas, demos t rando a d e m á s que la d i s t i n c i ó n en nada 
pe r jud ica á l a u n i d a d de l a naturaleza. 

63. Or igen ian i . L o s or igenis tas de que a q u í habla eran r e t o ñ o de 
los g n ó s t i c o s . Condenaban el m a t r i m o n i o pe ro se entregaban á toda 
suerte de impurezas , las que p r e t e n d í a n jus t i f icar con algunos textos 
de l i b r o s a p ó c r i f o s de l an t iguo y nuevo Testamento. N o sabe San 
Ep i fan io p o r q u é a d o p t a r o n este n o m b r e . 

64. Or igen ian i . E l Santo Padre no solamente cuenta á O r í g e n e s en 
e l n ú m e r o de los herejes, s ino que a ñ a d e que su h e r e j í a e x c e d i ó en 
m a l d a d á cuantas le p r eced i e ron y d io o r i g e n á las que v i n i e r o n des­
p u é s . L e a t r i b u y e l o s siguientes errores : que e l H i j o no puede ve r a l 
Padre, n i e l E s p í r i t u Santo a l H i j o ; que e l V e r b o , aunque procede de 
l a substancia de l Padre, s in embargo fué creado y que solamente p o r 
grac ia es l l amado H i j o : que las almas e x i s t í a n antes de los cuerpos á 
los que fue ron condenados p o r sus pecados; que e l h o m b r e p o r e l 
pecado d e j ó de ser i m a g e n de Dios ; que las t ú n i c a s de que v i s t i ó e l 
S e ñ o r á los p r i m e r o s padres no fue ron otras que los cuerpos; que 
a d m i t í a una r e s u r r e c c i ó n defectuosa y que abusaba last imosamente 
d e l a legor i smo. 

65. P a u l u s Samosatenus. N a t u r a l de Samosata, c iudad de la Meso­
p o t a m i a y Obi spo de A n t i o q u i a , e n s e ñ ó que el V e r b o e s t á en Dios á 
l a manera que la pa labra en el h o m b r e s in tener subsistencia p rop ia , 
esto es, a d m i t í a u n ve rbo p r o l a t i c i o , no personal . 

66. Man ichae i . D i s c í p u l o s de l persa Manes de l que d á curiosos de­
talles, entre o t ros e l de que e n v i ó á tres de sus p r inc ipa les d i s c í p u l o s 
á p ropagar sus errores , á H e r m ó a s p o r e l E g i p t o , á T o m á s p o r l a J u -
dea y á Buddas ó Abdas p o r otros lugares de Oriente . Manes a d m i t í a 
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dos p r i n c i p i o s eternos, e l b i en y el ma l , la luz y las t in ieblas , a u t o r ó s 
uno de l ant iguo y o t ro de l nuevo Testamento. E l a lma d e l h o m b r e 
s e g ú n este sistema pertenece al p r i n c i p i o bueno, e l cuerpo ó la m a ­
te r ia al malo . L a f u s i ó n se ve r i f i có de la siguiente manera que re f ie re 
San Ep i f an io : en c ier ta o c a s i ó n la r e g i ó n de las t inieblas i n v a d i ó el 
r e i n o de la luz y entonces el p r i n c i p i o bueno p r o d u j o de s í m i s m o 
una nueva e m a n a c i ó n que l l a m ó « m a d r e de la v i d a » , la que á su vez 
p r o d u j o a l h o m b r e y á los elementos á fin de que con este b é l i c o 
aparato pelease con las t in ieblas ; pe ro los p r í n c i p e s de estas la r o b a ­
r o n par te de su a rmadura , ó sea e l a lma que desde aquel m o m e n t o 
q u e d ó en la r e g i ó n de las t in ieblas an imando al cuerpo ó á l a mater ia . 
Manes e n s e ñ a b a t a m b i é n que el a lma humana no se d i fe renc ia de la 
de las bestias, n i de la de las plantas, y que d e s p u é s de la muer t e d e l 
cuerpo entra p r i m e r o en la r e g i ó n de la l aguna , pasa luego á la del 
sol, y penetra po r ú l t i m o en la m a n s i ó n de los b ienaventurados . San 
E p i f a n i o expl ica los pasajes de la E s c r i t u r a de los que abusaban los 
maniqueos y refuta v ic tor iosamente sus er rores . 

67. Hierac i tae . S i g u i e r o n de cerca los de l i r i o s de los maniqueos. 
Hie ras su jefe, na tura l de l E p i p t o , era u n h o m b r e austero, de i m a g i ­
n a c i ó n v i v a y de grande e r u d i c i ó n ; h a b í a estudiado las bellas letras, 
med ic ina , a s t r o n o m í a y magia , y c o n o c í a perfectamente las lenguas 
g r i ega y egipcia. E n t r e otras obras compuso comentar ios sobre e l 
G é n e s i s y muchos salmos en los que, mezclando el e n o r con la v e r ­
dad, n e g ó la r e s u r r e c c i ó n de los cuerpos, r e c h a z ó e l m a t r i m o n i o , p e r ­
m i t i d o , d e c í a , en la ant igua L e y , pero p r o h i b i d o p o r Jesucristo en la 
nueva, y de a q u í que no a d m i t i e r a en su c o m u n i ó n s i n ó á Monjes , 
V í r g e n e s , C é l i b e s y Viudas. A d e m á s e x c l u í a de l re ino de los Cielos á 
los n i ñ o s que mueren antes del uso de la r a z ó n , po rque no r e c i b i r á 
corona s i n ó el que hub ie re peleado. San E p i f a n i o se detiene poco en 
los p r i m e r o s er rores p o r haberlos refutado en otros herejes, p e r o 
combate e l ú l t i m o con machas razones y con tes t imonios de la Sa­
g r a d a Esc r i t u r a . 

68. i l íeZeímm. P o r e l m i s m o t i empo que los Hieraci tas s u r g i ó e l 
cisma de los Melecianos que t o m a r o n este n o m b r e de u n Obispo de la 
Tebaida l l amado Melec io . San Ep i f an io no acusa á Melecio s i n ó de 
u n ex t remado r i g o r con t ra los lapsos á los que no q u e r í a a d m i t i r á la 
c o m u n i ó n n i a ú n d e s p u é s de hacer peni tencia á fin de que nadie se 
atreviese á negar la fe, pe ro sus pa r t ida r ios se u n i e r o n m á s ta rde á 
los A r r í a n o s . 

69. A r i a n i . N o juzgamos necesario r epe t i r l o que acerca de esta 
h e r e j í a cuenta San E p i f a n i o p o r ser b i en conocida, y p o r q u e ya nos 
hemos ocupado de ella a l t r a ta r de otros Padres que la r e fu t a ron . 

70. A u d i a n i . F u e r o n d i s c í p u l o s de l c i s m á t i c o A t id io que despre­
ciando los acuerdos de l Conc i l i o de Nicea^ c o n t i n u ó celebrando la 
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Pascua e l m i smo d í a de la luna 14, s e g ú n la costumbre de los J u d í o s , 
bajo p re tex to de que esta era la t r a d i c i ó n A p o s t ó l i c a , a ñ a d i e n d o que 
si los Padres de Nicea camb ia ron e l d í a de su c e l e b r a c i ó n fué p o r 
complacer al E m p e r a d o r Cons tan t ino á fin de que concu r r i e r a la 
Pascua con el d í a de l nata l ic io del E m p e r a d o r . San E p i f a n i o refuta 
f á c i l m e n t e esta ca lumn ia d ic iendo que el na ta l i c io se celebraba en un 
d í a fijo, mient ras que la c e l e b r a c i ó n de la Pascua d e b í a v a r i a r todos 
los a ñ o s . Aud io e n s e ñ a b a a d e m á s e l antropomorfismo d ic i endo que e l 
h o m b r e era imagen de Dios en cuanto al cuerpo. 

71 P h o t i n i a n i . E l Obispo F o t i n o su jefe , depuesto, á causa de sus 
blasfemias, en e l C o n c i l i o de Sardis^ e n s e ñ ó e r rores parecidos á los 
de Pablo de Samosata a f i rmando que el H i j o de Dios no c o m e n z ó á 
ser hasta que fué concebido p o r v i r t u d d e l E s p í r i t u Santo en el seno 
de la V i r g e n M a r í a . San E p i f a n i o d i s t ingue cuidadosamente los dos 
nacimientos , eterno y t e m p o r a l , as í como las dos naturalezas de Jesu­
cr i s to , s e ñ a l a n d o l o que es p r o p i o de cada una. 

72. M a r c e l l i a n i . Aunque San Ep i f an io coloca á Marce lo , Obispo de 
A n c i r a , en e l n ú m e r o de los herejes, s in embargo no le considera 
c o m o ta l y se l i m i t a á dec i r que fué acusado de Sabelianismo. Luego 
t ransmi te la carta de Marcelo al Papa J u l i o , documento i m p o r t a n t í s i ­
m o y a que, como se d i j o en el §. 5, puede reconocerse p o r e l la la p r i ­
m i t i v a f o r m a del S ímbolo Apostól ico. 

73. S e m i a r i a n i . San Ep i f an io es de los p r i m e r o s que les designan 
con este nombre , que cier tamente es adecuado, porque si b ien no de ­
c í a n como los a r r í a n o s que e l V e r b o fuese c r ia tura , tampoco a d m i ­
t í a n la palabra consubstancial, sino s ó l o la de semejante. L o s p r i n c i ­
pales jefes fue ron Bas i l io de A n c i r a y Jo rge de Laodicea. San E p i f a ­
n i o t rasc r ibe la carta d i r i g i d a p o r e l Pseudo Conc i l i o de A n c i r a á los 
Obispos de Fen ic ia , y la p r o f e s i ó n de fe de l C o n c i l i á b u l o de Seleucia ' 
en las que se ha l lan contenidos los e r rores de los Semiarr ianos , á 
quienes refuta con argumentos parecidos á los empleados p o r los 
d e m á s Padres. 

74. Pneumatomachi . De muchos Semiar r ianos y de var ios Ca­
t ó l i c o s n a c i ó la secta de los P n e u m a t ó m a c o s ó enemigos del Es­
p í r i t u Santo. San Ep i fan io prueba cont ra ellos la D i v i n i d a d de la 
te rcera Persona de la S a n t í s i m a T r i n i d a d , y como los P n e u m a t ó m a 
eos p r e t e n d í a n apoyar sus er rores en el s i lencio que, s e g ú n ellos 
h a b í a gua rdado el C o n c i l i o de Nicea acerca de l E s p í r i t u Santo, les 
dice, que si e l C o n c i l i o t r a t ó m á s en p a r t i c u l a r del H i j o , po rque as í 
c o n v e n í a á sus fines de condenar á los A r r í a n o s , no e x c l u y ó al E s p í r i ­
t u Santo p o r cuanto a ñ a d e Cred imus et i n S p i r i t u m Sanctum, es dec i r , 
reconoce que t iene la misma naturaleza y se le debe la misma g l o r i ­
ficación que al Padre y al H i j o . 

75. A8rn. L a envid ia , que en sentir de San E p i f a n i o es una de las 
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fuentes de la h e r e j í a , p r o d u j o la de los Aerlanos, A e r i o su autor v i v í a 
a ú n en t i empo de nuestro Santo y profesaba la v i d a m o n á s t i c a , pero 
al ve r que Eustacio, o t r o Monje c o m p a ñ e r o suyo, h a b í a s ido elevado 
al Obispado de Sebaste, que é l ambic ionaba , se d e s a t ó en in ju r i a s con­
t ra é l , y c o m e n z ó á e n s e ñ a r que los P r e s b í t e r o s son iguales á los 
Obispos: « ¿ Q u a n a m i n re Presbytero Episcopus antecellit? N u l l u m in te r 
u t rumque d i sc r imen est. Est e n i m amborum unus ordo, p a r et i d e m 
honor, ac d igni tas . M a n u s i m p o n i t Episcopus, i m p o n i t et Presbyter-
baptizat Episcopus, idem faci t et Presbyter; d i v i n u m omnem c u l í u m 
a d m i n i s t r a t Episcopus, non minus i d fac i t et Presbyter; Episcopus i n 
throno sedet, sedet et P r e s b y t e r . » San E p i f á n i o responde que la p r i n c i . 
pa l p rueba de la d i fe renc ia entre e l Episcopado y Sacerdocio e s t á en 
que los Obispos dan Padres y Maestros á la Igles ia p o r m e d i o de la 
o r d e n a c i ó n , mientras que los P r e s b í t e r o s solamente la dan hi jos p o r 
m e d i o de l baut ismo. A d e m á s e l A p ó s t o l escr ibiendo al Obispo T i m o ­
teo ( 1 , V, 19} ]e dice, adversus Presbyterum cito accusationem ne a d m i -
seris, r e c o m e n d a c i ó n que no hace á los P r e s b í t e r o s respecto á los 
Obispos, lo que prueba su i n f e r i o r i d a d . Los otros e r rores de A e r i o 
c o n s i s t í a n en rechazar, como una s u p e r s t i c i ó n , la c e l e b r a c i ó n de la 
Pascua, las oraciones p o r los d i funtos y la ley del ayuno; «haec omnia 
Judaeo rum p r o p r i a sunt . . n a m s i j e juna re omnino decreverim, qua-
cumque l ibue r i t die, sponte ac i n t eg ra l ibé r t a t e j e j u n a b o » ; de a q u í que 
sus pa r t ida r ios fingían ayunar los domingos , y no l o h a c í a n en ios 
d í a s mandados p o r la Igles ia . San E p i f a n i o apela á la t r a d i c i ó n para 
re fu tar los «¿quis est usp iam t e r r a r u m , q u i non i n eo consentiat, quar-
tam, sextamve fe r i am solemni i n Ecclesia j e j u n i o consec ra t amP» argu­
mento que rep i t e para demostrar l a u t i l i d a d de las oraciones p o r los 
di funtos . 

76. Anomaei . F u e r o n l lamados as í de la palabra g r i ega avo¡xotoc; 
que equiva le á d i s s imi l i s p o r q u e af i rmaban que el H i j o no es seme­
jante al Padre . T a m b i é n fue ron conocidos con los nombres de Aecia-
nos, Eunomianos, E u d o x i a n o s j Teofonianios, pr inc ipa les j ef es de la secta. 
E l que m á s se d i s t i n g u i ó fué A e c i o , D i á c o n o , q u e habiendo estudiado la 
d i a l é c t i c a con un F i l ó s o f o A r i s t o t é l i c o de A l e j a n d r í a se s i r v i ó de ella 
para blasfemar del H i j o de Dios . P r e t e n d í a exp l ica r las cosas d iv inas 
p o r med io de figuras g e o m é t r i c a s , y en su o r g u l l o l l e g ó á dec i r que 
t e n í a acerca de Dios u n conoc imien to tan c la ro como el que t e n í a de 
sí m i s m o , <dam perspicue D e u m novi , ac t an tam i l l i u s n o t i t i a m sum 
conseqimtus, i d ne meipsum quidem mel ius quam Deum n o v e r i m » . Su 
m o r a l c o r r í a parejas con su fé , y tanto é l como sus d i s c í p u l o s come­
t í a n sin e s c r ú p u l o las acciones m á s abominables p o r considerarlas 
como una f u n c i ó n na tu ra l de l cuerpo, a ñ a d i e n d o que Dios no exi je 
de nosotros s i n ó que le conozcamos. Desterrado a l p i é del monte 
T a u r o c o n t i n u ó e n s e ñ a n d o sus errores , que p r o p a g ó p o r med io de un 
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l i b r o en el que r e u n i ó trescientos argumentos ó m á s b i e n sofismas 
contra el m i s t e r i o de la S a n t í s i m a T r i n i d a d , E l v i c i o de su a rgumen­
t a c i ó n consiste p r i n c i p a l m e n t e en abusar de la voces i n g é n i t o y g é n i t o , 
ú n i c a s que emplea para designar al Padre y al H i j o , y en p a r t i r de l 
p r i n c i p i o falso de que la esencia ó substancia de Dios consiste en ser 
i n g é n i t o . San E p i f a n i o solamente pudo r e u n i r cuarenta y siete de estos 
sofismas que refuta uno p o r u n o . Los Aecianos rechazaban la a u t o r i ­
dad de los Profetas y de los A p ó s t o l e s , á lo que a ñ a d í a n los E u n o m i a -
no? el rebaut izar á cuantos abrazaban su doc t r i na empleando esta 
f ó r m u l a , I n nomine D e i increa t i , et i n nomine F i l i i creati, et i n nomine 
Sp i r i tus sanctificantis et á creato F i l i o procrea t i . 

77. Dimaer i tae . Dice San E p i f a n i o que eran conocidos con este 
n o m b r e los A p o l i n a r i s t a s p o r haber despojado á Cr i s to de l a lma rac io­
na l . E l autor de esta secta, c o n t i n ú a e l Santo, fué aquel venerable an­
ciano, A p o l i n a r de Laodicea , á qu i en tanto nosotros como Atanasio, 
de fel iz memor ia , y todos los c a t ó l i c o s a m á b a m o s de una manera es­
pecia l , e l cual no t e m i ó e n s e ñ a r que el H i j o de Dios h a b í a tomado el 
cuerpo y e l a lma de l hombre ; pero no la r a z ó n . E n t r e sus d i s c í p u l o s 
unos e n s e ñ a r o n que e l H i j o de D ios h a b í a tomado u n cuerpo celeste, 
o t ros a f i r m a r o n que t o m ó ve rdadero cuerpo pero no a lma, y otros 
d i j e r o n que su cuerpo era consustancial á la D i v i n i d a d , pe ro sea que 
no adoptasen estos e r rores s i n ó los Apol inar i s tas menos i lus t rados , ó 
que renunciasen á el los d e s p u é s de haberlos a d m i t i d o , es l o c i e r to que 
de la conferencia sostenida en A n t i o q u í a entre San E p i f a n i o y V i t a l , 
u n o de los Apol inar i s tas m á s caracterizados, parece deducirse que no 
se les reprochaba o t r o e r r o r que e l de a f i rmar que el V e r b o no h a b í a 
t omado in te l igenc ia humana ó r a z ó n . Fundaban su e r r o r en que s e r í a 
degradante para e l V e r b o necesitar en t end imien to humano , que 
puede ser sup l ido con ventaja p o r la D i v i n i d a d , a d e m á s de que a l 
conceder le en tend imien to era forzoso a t r i b u i r l e pasiones, como la 
concupiscencia y la i r a que en e l mismo radican. San E p i f a n i o des­
p u é s de hacerles ver que su razonamiento p r o b a r í a demasiado, puesto 
que de é l p o d r í a deducirse que tampoco t o m ó verdadera carne, en­
s e ñ a que nada c o n t r i b u y e tanto como la r a z ó n á cons t i t u i r h o m b r e 
perfecto, y que si e l en tend imien to es el asiento de las pasiones, 
t a m b i é n lo es de la s a b i d u r í a , y Jesucris to c r e c í a en el la como dice la 
Esc r i tu ra . Prueba con argumentos s ó l i d o s que Jesucris to estaba do­
tado de todos los afectos humanos, pe ro sin pecado n i defecto a lgu ­
no , y d e s p u é s de refu tar uno p o r uno los errores que se a t r i b u í a n á 
los Apol inar is tas , dice que t a m b i é n h a b í a n sido acusados de m i l e n a -
r i s m o y de negar la p e r p é t u a v i r g i n i d a d de M a r í a , si b i e n e l Santo 
concede poco c r é d i t o á ta l a c u s a c i ó n . 

78. An t id icomar ian i t ae , ó adversarios de M a r í a porque negaban 
gu perpetua v i r g i n i d a d . Este e r r o r fué e n s e ñ a d o en t iempos de San 
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E p i f a n i o p o r algunos descendientes de los Apol inar i s tas , y para Re­
fu ta r l e d i r i g i ó e l Santo una carta á los Obispos y fieles de la A r a b i a 
p o r donde p r i n c i p a l m e n t e se h a b í a propagado. D i c e en el la que 
j a m á s se ha p r o n u n c i a d o e l n o m b r e de M a r í a sin a ñ a d i r V i r g e n , y 
que nunca s e r á l lamada de o t r o m o d o , nec apellat io is ta a l iquando 
commutabihi r ; que fué dada en m a t r i m o n i o á San J o s é para que nadie 
tuviese p o r i l e g í t i m o el nac imien to de l Salvador , y que siendo justos 
M a r í a y J o s é no es pos ib le que h i c i e r a n s e rv i r a l uso del m a t r i m o n i o 
aquel cuerpo s a n t í s i m o en e l que se h a b í a ob rado e l mi s t e r io de la 
E n c a r n a c i ó n . Refuta las objeciones que p o n í a n los herejes y hac ien­
do u n elegante para le lo ent re Eva y M a r í a d ice , Eva gener i h o m i n u m 
causam mor t i s a t t u l i t pe r q u a m mors est i n orbe t e r r a r u m inveda , 
M a r í a vitae causam p raehu i t p e r q u a m v i t a est nobis ipsa p roduc ta . 
San E p i f a n i o ref ie re var ias t radic iones acerca de l S a n t í s i m o Esposo 
de M a r í a que no hemos q u e r i d o t r a n s c r i b i r y que ta l vez fueran to­
madas de a l g ú n l i b r o a p ó c r i f o . 

79. C o l l y r i d i a n i . E n l a m i s m a é p o c a y r e g i ó n que l a an t e r io r se 
p ropagaba la secta de los Co l i r id ianos as í l lamados p o r q u e o f r e c í a n 
tor tas de pan, Collyrides, á la S a n t í s i m a V i r g e n , á q u i e n t r i b u t a b a n 
honores d iv inos . San Ep i fan io refuta esta s u p e r s t i c i ó n y dice: « M a r í a 
i n honore sit, D o m i n u s a d o r e t u r » . 

80. Massa l i an i pa labra que equivale á Orantes p o r q u e su ocupa­
c i ó n p r i n c i p a l era l a o r a c i ó n . S e g ú n San Ep i fan io a p a r e c i ó esta secta 
en e l re inado de Constancio. N i e ran j u d í o s n i cr is t ianos pe ro adora­
ban á u n solo D ios y t e n í a n o ra to r ios donde celebraban sus ceremo­
nias y cantaban h i m n o s . Los que a ú n quedaban de esta secta en t i e m p o 
de San Ep i f an io eran una especie de magos, ó m e j o r d icho una t r o p a 
de vagabundos de u n o y o t r o sexo, que baj o pre texto de que h a b í a n 
r enunc i ado todos sus bienes, r e c o r r í a n las Prov inc ias p i d i e n d o l i m o s ­
na y e jecutaban acciones inmora l e s . A l g u n o s daban cul to a l d e m o n i o 
para tener le p r o p i c i o . E l Santo Padre condena estos excesos, y dice 
que Jesucris to n o aconseja l a r enunc ia de los bienes de la t i e r r a pa ra 
v i v i r en la ocios idad s i n ó pa ra t rabajar á i m i t a c i ó n de los Santos y 
de los Monjes extendidos p o r el E g i p t o . 

San Ep i f an io t e r m i n a su obra comparando las h e r e j í a s , que acaba 
de exponer , á las ochenta concubinas de que se habla en e l Cantar de 
Iss Cantares ( V I , 7) que n i p o d í a n figurar entre las mujeres l e g í t i m a s , 
n i t ampoco sus h i jos t o m a r par te en l a herencia paterna, p o r estar 
reservada á los h i jos de l a verdadera esposa, la Iglesia, de la que 
d i jo S a l o m ó n Una est columba mea, perfecta mea. L a Ig les ia católica» 
dice, e n s e ñ a una T r i n i d a d Santa y Consustancia l p o r qu i en todas las 
cosas f u e r o n creadas. E l l a f o r m ó e l cuerpo de l p r i m e r h o m b r e y le 
d o t ó de alma v i v i e n t e al i n s p i r a r en su r o s t r o soplo de v ida . E l l a nos 
e n s e ñ a que el Dios , que adoramos, es el m i s m o que a d o r ó e l p u e b l o ju» 
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d i o , y que é l H i j o de Dios t o m ó carne y n a c i ó de M a r í a s iempre V i r g e n . 
E l l a cree todo cuanto e l Evangel io nes ref iere tocante á Jesucristo, en 
l a r e s u r r e c c i ó n de los muer tos y en la v i d a eterna. H a b l a a cont inua­
c i ó n de l a d i s c ip l i na de la Igles ia y dice que el puesto de h o n o r e s t á 
reservado en ella á l a v i r g i n i d a d guardada y observada p o r muchas 
personas de u n o y o t r o sexo; á esta sigue l a cont inenc ia y la viudez, 
y d e s p u é s el m a t r i m o n i o , p r i n c i p a l m e n t e s i es ú n i c o , aunque l o mis ­
m o a l h o m b r e que á l a m u j e r e s t á p e r m i t i d o cont raer segundas n u p ­
cias. E l m á s al to g rado , a ñ a d e , cor responde á los Sacerdotes que en 
su m a y o r par te se compone de v í r g e n e s , y cuando no hay suficiente 
n ú m e r o se escogen de é n t r e l o s Monjes, y si t ampoco entre estos se 
encuen t ran personas i d ó n e a s son elegidos los casados, que desde 
aque l m o m e n t o se abstienen de sus mujeres, y t a m b i é n los v iudos de 
u n solo m a t r i m o n i o , p o r q u e los b igamos son rechazados, no sola­
men te de l Episcopado y Presbi terado, s ino t a m b i é n de l Diaconado y 
Subdiaconado. A estos sigue el g rado de Lectores que pueden ser 
v í r g e n e s , c é l i b e s , v iudos ó casados. T a m b i é n se emplean Diaconisas, 
p e r o ú n i c a m e n t e pa ra ayudar á las mujeres que han de r e c i b i r el 
bau t i smo, y han de guarda r v i r g i n i d a d ó cont inencia , ó han de ser 
v iudas de u n solo m a r i d o . S iguen los Exorcis tas y las I n t é r p r e t e s de 
lenguas tanto para l a lec tura como para los Sermones, y p o r ú l t i m o 
los Trabajadores, Laborantes , que cu idan de los cuerpos de los muer ­
tos, los Por te ros y todos los d e m á s necesarios para el b u e n o rden de 
l a Iglesia . Las Asambleas ó Sinaxis, ordenadas p o r los A p ó s t o l e s , se 
ce lebran p r i n c i p a l m e n t e los m i é r c o l e s , v iernes y domingos . Los 
m i é r c o l e s y viernes se ayuna hasta la h o r a de nona en toda la Igles ia 
c a t ó l i c a , excepto en t i e m p o pascual, o s i en dichos d í a s ocu r re l a 
fiesta de la E p i f a n í a . T a m b i é n se observa el ayuno todos los dias de 
Cuaresma, excepto los domingos que son dias de regoci jo , y en l o s 
seis dias anter iores á l a Pascua se hace una sola comida de pan y 
agua á l a c a í d a de la tarde. Los m á s fervorosos pasan dos, tres, ó m á s 
dias de semana santa s in comer. E l bau t i smo y los d e m á s mis ter ios se 
ce lebran conaquel las ceremonias que hemos r ec ib ido de l Evange l io y 
de T r a d i c i ó n A p o s t ó l i c a . Se hace m e m o r i a de los muer tos y ofrece­
mos sacrificios p o r ellos. P o r ú l t i m o describe la v ida y costumbres 
de los Monjes . 

D e l P a n a r i u m se f o r m ó d e s p u é s una r e c a p i t u l a c i ó n , avcr/scpaXct-
toaotc, en la que se reproduce , casi í n t e g r a , l a carta de San Ep i fan io á 
los p r e s b í t e r o s Acacio y Paulo que figura a l frente de esta o b r a y se 
hace u n resumen, s in l a r e f u t a c i ó n , de las h e r e j í a s que en el la se enu­
m e r a n . 

IV. O b r a s de i n t r o d u c c i ó n á la S a g r a d a E s c r i t u r a . A esta clase 
per tenecen: 

1.a E l l i b r o Da los pesos y medidas, xsp'. ¡isipcov KOCI atocB'jJLwv. Este 
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l i b r o , l l eno de e r u d i c i ó n pero m u t i l a d o en u n p r i n c i p i o , fué escri to 
p o r San E p i f a n i o e l a ñ o 392, y tiene p o r objeto f ac i l i t a r el estudio de 
la Sagrada Escr i tu ra . Comienza d i c i endo que en los l i b r o s p r o f é t i c o s 
hay que d i s t i n g u i r varias cosas, la doc t r ina , la c o n t e m p l a c i ó n , la ex­
h o r t a c i ó n , las amenazas, la mise r icord ia , las lamentaciones, las s ú p l i ­
cas, la n a r r a c i ó n h i s t ó r i c a , el v a t i c i n i o (n. 1). E x p l i c a d e s p u é s (w. 2 y 3) 
los diversos signos que entonces l levaban las B ib l i a s griegas, á saber: 
^ p r i o r i s p o p u l i r epuda t ionem significat: > - legis carnis abjec-
t i onem: \ / ad n o v u m Testamentum re fe r tu r : E a d vocationem gen-
t i u m : + ad ChrisfMm per t inet : % 'pr ior i s p o p u l i p romiss is adhihetur: 
¿ quod i n sacris l i t te r i s obscurum ac diffióile est e x p r i n t i t : f u t u r o -
rumpraescient iam. 'Enumera. t a m b i é n diversas clases de acentos;agudo 

grave v , circunflejo , apostrofe * , tonga — , hyphen -—' etc., y pasa 
á t ra tar de l asterisco ó estrella, del obelo, del lemnisco, é Hypolemnisco. 
E l asterisco, cuya f o r m a es esta •)*(•, s ignif ica que la voz ó p a k b r a que 
le sigue se encuentra en el texto hebreo, en A q u i l a , S immaco y ra ra 
vez en T e o d o c i ó n , pero que fué s u p r i m i d a por los Setenta p o r i n ú t i l , 
y para que la t r a d u c c i ó n h ic ie ra me jo r sentido. P o r e jemplo A q u i l a 
v i e r t e de la s iguiente manera las palabras de l G é o e s i s i E t v i x i t A d a m 
t r i g i n t a annis et nongentis a n n í s , r e p e t i c i ó n que se hal la en el hebreo 
p o r estar marcada con asterisco, pero que resulta i n ú t i l y desagrada­
ble en e l g r i ego , y p o r esto la s u p r i m i e r o n los Setenta. S in embargo 
como la s u p r e s i ó n del asterisco daba m o t i v o á los J u d í o s y Samari ta-
nos para rechazar p o r viciosa la v e r s i ó n de que usaba la Iglesia , le 
r e s t a b l e c i ó O r í g e n e s , en lo cual , dice e l Santo, o b r ó prudentemente . 
E l obelo fué i n t r o d u c i d o p o r los Setenta y s igni t ica que la d i c c i ó n ó 
palabra que le l leva fué a ñ a d i d a po r ellos para exp l i ca r m e j o r su 
sentido, y t a m b i é n que dicha frase ó palabra no se encuentra n i en el 
hebreo, n i en A q u i l a , n i en S immaco: se presenta con esta figura u . 
E l í e w m s c o é %/)0?emiMsco son i n v e n c i ó n de O r í g e n e s . E l p r i m e r o , 
representado así -f- en la v e r s i ó n de los Setenta, s ignif ica que dos p a ­
rejas de i n t é r p r e t e s no h a b í a n estado conformes con las otras 34 en la 
i n t e r p r e t a c i ó n de a q u é l pasaje, pero d i f e r e n c i á n d o s e solamente en 
las palabras, no en el sentido. E l segundo, que se indica con la figura 
—, significa, que, en lo que se refiere á las palabras, una pareja de i n ­
t é r p r e t e s no h a b í a estado confo rme con las restantes. A lgunos han 
dudado que los dos ú l t i m o s signos prestaran los servic ios que s e ñ a l a 
el Santo { V i d . Montfaucon, praef . ad H e x a p l . p á g . 40). Hace d e s p u é s la 
h i s to r i a de las versiones griegas, de las que prefiere la de los Setenta 
« p o r ser probable que haya sido escrita p o r i n s p i r a c i ó n de l E s p í r i t u 
S a n t o » , presenta el canon de los l i b r o s de l A a t i g u o Testamento, y 
pasa á t r a t a r de los pesos y medidas d e q u e habla la Esc r i tu ra . Se 
ocupa solamente de las medidas de capacidad que eran laa mismas, 
dice, para á r i d o s que para l í q u i d o s . Las c i taremos ta l como l o hace 



SAN EPIFANIO 319 

San E p i f a n i o , r enunc iando á dar la equiva lenc ia actual, en vis ta de 
que las opiniones son tantas como los autores que han in ten tado ave­
r i g u a r l a . ( C o n s ú l t e s e á Caminero , Manua le Isagogicum p á g . 63 y sgs-
V i g o u r o u x , M a n u a l Bíbl ico, t o m . I p á g . 233 y sgs: Hagen, L e x i c ó n B í -
b l i cum, t o m . I I I p á g . 159 y sgs.) 

Corus 6 Chomer. H a c í a 30 medios y c o n s t i t u í a la carga de u n ca ­
m e l l o . De esta medida se hace m e n c i ó n en L u c . X V I I , 7. 

Lethek. E q u i v a l e á 15 medios . Oseas I I I , 2. 
Gomor. L e h a b í a grande y p e q u e ñ o , el grande t e n í a la m i sma 

capacidad que el Le thek , y el p e q u e ñ o h a c í a 12 Bathos. E x o d . X V I , 16. 
Bathus. L a d é c i m a par te de l Corus, ó med ida que c o n t e n í a 50 

sextarios. Ezech. X L V , 14: L u c X V I , 6. 
Mnasis . De o r i g e n r o m a n o y equ iva len te á diez med ios . 
Medimnus . De i g u a l o r i g e n que la an te r io r y e q u i v a l í a á c inco 

medios . 
Satus. L o s Hebreos empleaban esta palabra en f emen ino Sata y 

era una med ida que e q u i v a l í a al m e d i o co lmado , Estque m o d i u s re-
dundans ac superfluens. G é n e s . X V I I I - 6 . 

Modius . E l de los Hebreos c o n t e n í a 22 sextarios. Se hace m e n c i ó n 
de esta medida en e l Deut. X X V , - 1 4 : I V Reg. V I I , - 1 . y en otros lugares. 

Cabus. Med ida hebrea equivalente á l a cuarta par te d e l m o d i o . 
I V Reg . V I , 25. 

Chaenix ó E p h i . Con estos dos nombres se designaba una med ida 
que p o d í a contener algo m á s de dos sextarios. E x o d . X V I , - 3 6 . 

Ar l aba . Med ida egipcia equiva lente á 72 sextarios. D n i e l X I V , 2. . 
Gomor. Es med ida d i s t in ta de la que ha mencionado antes y h a c í a 

7 Vs sextarios. 
Nebel. Odre de v i n o equiva lente á 150 sextarios. 
A labas t rum unguen t i . U n vaso de p i ed ra que p o d í a contener una 

l i b r a de aceite ó m e d i o sextar io . Marc . X I V - 3 . 
Cotyla. Med ida romana que e q u i v a l í a á m e d i o sextario. 
Cyathus. E r a la sexta par te del sextar io . 
H i n . Med ida para l í q u i d o s equivalente á 12 sextarios. 
Chus 6 Congius romanus. H a c í a seis sextarios, ó la d u o d é c i m a 

par te de la Metreta que h a c í a 72. 
De los pesos cuenta los s iguientes: 
Ta len tum: pesaba 125 l ib ras romanas. 
L i b r a 6 As : doce onzas. 
Uncia : dos estateras. 
Stater: la m i t a d de la onza ó cua t ro dracmas. 
Obolus. H a b í a dos clases, uno de h i e r r o que pesaba una onza, y 

o t ro de plata que era la o c t o g é s i m a parte. 
M n a y ent re los hebreos Mane. L a i t á l i c a pesaba cuarenta estateras 

ó ve in te onzas. 
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T a l e n t u m p a r v u m \ e q u i v a l í a á 218 denarios. 
2.a, ¥¡l l i b r o D c l a s doce p r i e d r as preciosas, irspí tobv StóSsxa XÍ̂ ÍOV, 

Compuso este l i b r o á ruegos de D i o d o r o Obispo de Tarsis , que le 
h a b í a ped ido una e x p l i c a c i ó n de las doce piedras, que adornaban el 
rac iona l del Sumo Sacerdote de los j u d í o s . E l que hoy se conserva en 
g r i ego no es m á s que u n extracto , pero h á l l a s e í n t e g r o en una a n t i ­
gua v e r s i ó n latina publ icada p o r el P. F r anc . F o g g i n i u s (Bomae 1743 
i n 4.°) bajo este t í t u l o : E p i p h a n i i de X I I gemmis r a t i ona l i s s u m m i sa-
cerdotis Hehraeorum l íbe r a d D i o d o r u m . E l r ac iona l , dice e l Santo 
Padre, era cuadrado y de un p a l m o tanto de l a rgo como de ancho. E l 
sumo Sacerdote le l levaba colocado sobre el pecho y estaba adorna­
do de cuatro filas de piedras preciosas en las que se h a b í a n grabado 
los nombres de los doce hi jos de Jacob, ó de las t r ibus de Is rael . E n 
la p r i m e r a f i la h a b í a u n sardio, u n topacio y una esmeralda; en la se­
gunda un carbunc lo , u n zafiro y un jaspe; en la tercera u n l i g u r i o , 
á g a t a y ametisto; en la cuarta u n c r i s ó l i t o , u n b e r i l o y u n ó n i x . P o r el 
m i smo o rden estaban colocados los nombres de las doce t r i bus . E l 
sardio, a ñ a d e el Santo, se encuentra en la B a b i l o n i a de los A s i r l o s , es 
transparente, de co lo r r o j o s a n g u í n e o : e l topacio h á l l a s e en una c iudad 
de l m i smo n o m b r e de la I n d i a , su co lo r es de un r o j o m á s sub ido que 
el carbunclo y los l ap ida r ios le descubr ieron en el c o r a z ó n de o t ra 
p iedra : la esmeralda es de c o l o r verde; existen var ias clases que se 
dan en la Judea, E t i o p í a y en e l r í o Ph i son , l l amado Indus p o r los 
griegos y Ganges p o r los b á r b a r o s : e l carbunclo es de co lo r r o j o b r i ­
l lante y se hal la en A f r i c a : el s a /m) es de co lo r p ú r p u r a obscuro, si 
b iea les hay de o i r á s clases; el r eg io t iene algunas pintas de o ro , pe ro 
no es tan hermoso como los de la l u d i a y Et iopfa que son m á s c r i s ­
tal inos: el yaspe es de c o l o r ve rde como la esmeralda pe ro menos 
transparente; se encuentra en las m á r g e n e s de l P o r m o n , r í o de Mace-
donia , aunque t a m b i é n les hay blancos y rojos en ot ros puntos : de l 
l i g u r i o dice el Santo que nada e n c o n t r ó en los naturalistas, pero o p i ­
na que es l l amado jac in to del que hay varias clases en la Esci t ia , s ien­
do el m á s est imado el de co lo r de la lana l igeramente p u r p ú r e a : la 
p iedra á g a t a es de c o l o r azulado y t iene venas blancas, como e l mar ­
fil ó m a r m o l , aunque t a m b i é n la hay de co lo r ro jo : e l ametisto es de 
co lo r parecido al del v i n o m u y transparente y se encuentra en la 
L i b i a : el cr isól i to es de c o l o r de o r o y se hal la en los alrededores de 
Bab i lon i a : el berilo es verde , co lo r de mar , y se encuentra en el monte 
Tauro : el ó n i x t iene el co lo r de la u ñ a de l hombre . A d e m á s de las 
piedras citadas el mciowct /del Sumo Sacerdote l levaba u n diamante 
de ex t r ao rd ina r i a belleza en las tres grandes fiestas de la Pascua, de 
P e n t e c o s t é s y de los T a b e r n á c u l o s , es dec i r , cuando ent raba en el 
Sancta Sanctorura, y era l l amado D e c l a r a c i ó n po rque Dios se v a l í a de 
él para declarar su vo lun tad . Cuentan, d ice e l Santo, que si el S e ñ o r 
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estaba e n ó j a lo con su pueblo e l g ran diamante presentaba u n co lo r 
negro; si se d i s p o n í a á castigarle severamente tomaba e l c o l o r r o j o ó 
de sangre; y p o r ú l t i m o si estaba satisfecho de é l a p a r e c í a blanco 
c o m o la n ieve . 

C a r t a s de San Epifanio. O b r a s dudosas y espur ias . De las muchas 
cartas de l Santo solamente quedan dos que se conservan en l a t í n . Una 
d i r i g i d a á Juan Obispo de J e r u s a l ó n en la que le dice que no tiene 
m o t i v o s para estar resentido, po rque si o r d e n ó p r imeramen te de D i á ­
cono y d e s p u é s de P r e s b í t e r o á Pau l in i ano , hermano de San J e r ó n i ­
m o , l o hizo en u n monaster io de peregr inos , que no estaba sujeto á su 
j u r i s d i c c i ó n , no en p a r r o q u i a alguna que perteneciera á Juan; aparte 
de que as í se l o sup l ica ron los hermanos del monaster io , porque no 
t e n í a n q u i é n les celebrase los d iv inos mis te r ios , ya que los Santos 
P r e s b í t e r o s J e r ó n i m o y Vicente p o r h u m i l d a d no se a t r e v í a n á cele­
b ra r los . L e ruega d e s p u é s encarecidamente que abomine los er rores 
de O r í g e n e s ; y en fin a ñ a d e que s i r o m p i ó el velo de la Ig les ia de 
Anabla tha fué porque cont ra la a u t o r i d a d de la Esc r i tu ra se h a b í a 
p in tado en é l la imagen del hombre : le e n v í a o t ro y le ruega que no 
p e r m i t a colocar en la Iglesia de Jesucristo velos que redunden en 
p e r j u i c i o de nuestra r e l i g i ó n . L a o t ra va d i r i g i d a á í^an J e r ó n i m o 
{Ep. 91 inter . H i e r o n i m . ) : le da cuenta de la c o n d e n a c i ó n fu lminada 
p o r T e ó f i l o de A l e j a n d r í a contra O r í g e n e s , le r emi t e u n e jemplar de 
la c o n d e n a c i ó n , y le ruega que si ha escri to a l g ú n l i b r o cont ra los 
origenistas le d é á conocer. 

E n t r e las obras dudosas figura e l Comentario a l Cantar de los Can­
tares que, p e r d i d o p o r mucho t i e m p o , fué descubierto en ant igua t r a ­
d u c c i ó n la t ina y pub l i cado por P. Franc. F o g g i n i o {Boma 1750), pero 
que con m á s fundamento se a t r i b u y ó d e s p u é s á F i l ó n , Obispo de Car-
pasio en la isla de Ch ip re á p r i n c i p i o s d e l s iglo V . 

E n t r e las e s p ú r i a s e s t á n E l fisiólogo ó A l fisiólogo, sk tdv cpüaioXo'Yov, 
l i b r o m u y consultado en la Edad Media: su autor examina la n a t u ­
raleza y propiedades de muchos animales, y de ellas saca r e f l e x i o ­
nes piadosas. Las propiedades que les a t r i buye son falsas muchas 
de ellas, pero el l i b r o nada contiene que no sea m u y edificante. E l 
l i b r o De v i t i s Prophe ta rum, desde N a t á n hasta San Juan Bautista, cua­
j a d o de f á b u l a s . Siete h o m i l í a s una de ellas en alabanza de la S a n t í s i ­
ma V i r g e n , y e l t ratado De los misterios de los n ú m e r o s en e l que se 
hace la a p o l o g í a de los n ú m e r o s 3, 6 y 7. 

L a e r u d i c i ó n de San E p i f a n i o es inmensa, y sus escritos de grande 
u t i l i d a d bajo e l t r i p l e pun to de vista h i s t ó r i c o , a r q u e o l ó g i c o y dog­
m á t i c o . E l est i lo es poco cul to , sin adorno n i e l e v a c i ó n de n i n g ú n g é ­
nero , pero m u y senci l lo y al alcance de cualquier in te l igencia . San 
J e r ó n i m o {De v i r . i l l . c. 114) d e j ó consignado que las obras del Santo 
Obispo de Salamina e ran l e í d a s con avidez por todos «ab e rud i t i s 

21 



S22 ESCRITORES ORIENTALES 

p r o p t e r se et á s i m p l i c i o r i b u s p r o p t e r v e r b a . » A su c a r á c t e r senci l lo 
hay que a t r i b u i r la f a c i l i d a d con que admi te ciertas not ic ias no suf i ­
cientemente probadas, pero esta fa l ta de c r í t i c a ó exceso de c r e d u l i ­
dad no i m p i d i ó que los Padres y los Conci l ios le t r i b u t a r a n grandes 
elogios, n i que le hon ra r an con e l t í t u l o de « D o c t o r de la Igles ia ca ­
tó l ica» ( V i d . Conc. Nicaen. I I . Act. V I . M a n s i , tom. X I I I . c o l 296: S. 
Augus t in . de haeres, c. 57.) 

Posevino y otros autores citan ediciones de las obras de San Epifanio de 1533 
y 1540, pero no son conocidas, así que es preciso señalar como primera la publi­
cada en Basilea 1543, en latín solamente. La primera edición griega se debe á J, 
Oporinus, Basilea 1544 en f.0 que la publicó con la versión latina de la anterior: 
fué reimpresa muchas veces. La mejor, aunque defectuosa todavía, es la del P. Je­
suíta D. Petavio, París 1622: 2 tom. en f.0 gr. lat. editada de nuevo en Bolonia, se­
gún dice la portada, pero realmente en Leipzig 1682, sin otra alteración que la de 
añadir un elogio del P. Petavio y el sumario de sus obras. De ésta nos hemos 
servido. 

§. 55. D í d i m o Alejandrino 

N a c i ó en A l e j a n d r í a (S. H i e r . De v i r . i l l . c. 109) h á c i a e l a ñ o 309. 
Apenas contaba c inco a ñ o s cuando de resultas de una enfermedad 
p e r d i ó la vista, d e s i g n á n d o s e l e desde entonces con el n o m b r e de «el 
C i e g o » con e l cual es conoc ido . Refieren los h is tor iadores {Sosom. l ib . 
I I I , 15: Socrat. l i b . I V , 25: Ruf in . H i s t . ecd. I I , 7: P a l l a d . H i s t Lausiac . 
c. 4) que h izo grabar el alfabeto en unas tabl i l las y que a p r e n d i ó á 
leer, pero un iendo á la o r a c i ó n el t rabajo , escuchando con toda a ten­
c i ó n á los maestros, y r u m i a n d o d e s p u é s l o que h a b í a escuchado, 
como a ñ a d e Ruf ino { l . c ) , es como a l c a n z ó aquellos grandes c o n o c i ­
mientos de las ciencias d iv inas y humanas, que le pus ie ron al n i v e l 
de los m á s i lus t res doctores de su t i empo . Aunque seglar y casado 
estuvo al f rente de l a escuela c a t e q u í s t i c a de A l e j a n d r í a p o r m á s de 
med io s ig lo . Varias veces fué v i s i t ado p o r San A n t o n i o e l Grande, 
Ruf ino e s c u c h ó sus lecciones, y San J e r ó n i m o se g l o r í a de haberle 
ten ido p o r maestro de la E s c r i t u r a Santa. « D i d y m u m i n S c r i p t u r i s 
Sanctis catechistam h a b u i » (Cf. S. H ie r . ep. 50, 68, 84). M u r i ó en 395 ó 
399. Como h a b í a defendido s in rebozo á O r í g e n e s , y profesado abier ­
tamente sus p r inc ip ios , » D i d y m u s Or igen i s aper t iss imus p ropugna -
t o r est; D i d y m u s i n Or igen i s scita apert issime c o n c e d i t » (S. H i e r : adv. 
Ruf ln . l i b . I . n . 6: l ib. I I , n . 11), fué condenado, jun tamente con O r í g e ­
nes y E v a g r i o de l Ponto , p o r e l Conc i l i o Cons tant inopol i tano I I , ana­
tema que d e s p u é s r e p i t i e r o n los Conci l ios e c u m é n i c o s V I , V I I y V I I I . 
D í d i m o d e j ó muchas obras, ya d o g m á t i c a s , ya e x e g é t i e a s { H i e r . de 
v i r . i l l . c. 109), pero solamente se conservan las siguientes: 
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1. a Tres l i b r o s Sobre l a T r i n i d a d , Ttspí xptc^oi;, en los que se des­
cubre , tanto la pureza de su fé acerca de este mi s t e r io , como la saga­
c idad de su ingen io . As í l o atestigua San J e r ó n i m o (Adv . Ruf in . l ib . 
I I I , n . 27 y l i b . I I n . 16) « D i d y m u s certe i n T r i n i t a t e catholicus est ,» 
L o s p u b l i c ó p o r vez p r i m e r a en g r i e g o y l a t í n J . A . Minga re l l i u s . 
(Bononiae 1769 i n fo l ) , y de ellos hace m e n c i ó n S ó c r a t e s (His t . eccl. 
I V , 25). 

2. a L i b e r de S p i r í t u Sancto. E n este l i b r o , uno de los mejores de 
la a n t i g ü e d a d cr is t iana sobre la mater ia , demuestra e l docto alejan­
d r i n o dos cosas, que el E s p í r i t u Santo no puede ser i n c l u i d o entre los 
seres creados y que es ve rdadero Dios , de la misma naturaleza que e l 
Padre. «La substancia de la T r i n i d a d {Opp. S. Hie r . tom. I V p á g . 508. 
ed. M a u r i n ) , es i n d i v i s i b l e ; el Pad re es con toda v e r d a d Padre d e l 
H i j o , el H i j o es verdaderamente H i j o del Padre, y el E s p í r i t u Santo es 
con toda v e r d a d E s p í r i t u de l Padre y de Dios; he a q u í l a fe de los cre­
yentes, y toda la e c o n o m í a de la doc t r ina e c c l e s i á s t i c a se funda sobre 
la fe en e l m i s t e r i o de la T r i n i d a d . Las tres personas han c o n c u r r i d o 
al establecimiento y al r é g i m e n de la Iglesia , e l Padre d e s t i n ó á los 
A p ó s t o l e s para el m i n i s t e r i o , e l H i j o los e n v i ó á predicar , e l E s p í r i t u 
Santo los e n c o m e n d ó el gob i e rno de la Igles ia ; todo esto denota en 
las tres personas una misma o p e r a c i ó n , y p o r consiguiente una misma 
n a t u r a l e z a . » A l refutar una de las objeciones de los p n e u m a t ó m a c o s , 
fundada en las palabras de la E s c r i t u r a N o n e n i m loquetur á semetipso 
(Joann. X V I , 43) habla con c l a r i d a d de la p r o c e s i ó n de l E s p í r i t u San­
to de l Padre y del H i j o : «non loquetur á semetipso, hoc est, non sine 
me et sine meo et Patr is a r b i t r i o , qu ia inseparabi l is á mea et Pat r is 
est v o l ú n t a t e . Quia non ex se est, sed ex Patre et ex me est.» ( I b i d . p á g . 
5íáí). E l texto g r i ego del l i b r o se p e r d i ó , y solamente nos queda la 
t r a d u c c i ó n de San J e r ó n i m o . E l Santo D o c t o r opina que cuanto sa­
b í a n los la t inos acerca de l E s p í r i t u Santo estaba tomado de l l i b r o de 
D í d i m o , y he a q u í p o r q u é , i n v i t a d o p o r e l Papa San D á m a s o á e x p o ­
ner la doc t r i na ca tó l i ca referente á la tercera persona de la S a n t í s i m a 
T r i n i d a d , d ice en e l p r ó l o g o « m a l u i a l i en i operis in te rpres existere, 
quam (ut q u í d a m fac iunt ) i n f o r m i s co rn icu la , a l ienis me co lo r ibus 
adornare.* 

3. a E l l i b r o contra los Maniqueos. xa~á Mavr/aíwv. A l parecer no ha 
l legado í n t e g r o á nosotros, pero se c o n s é r v a l a mayor par te y en el la 
refuta á los Maniqueos con argumentos filosóficos. H e a q u í uno de 
los que emplea para comba t i r la t e o r í a de los dos p r i n c i p i o s : los 
con t ra r ios se destruyen mutuamente , es as í que los seres eternos no 
pueden ser destruidos, luego no existen p r i n c i p i o s con t ra r ios e te r ­
nos. D í d i m o se detiene mucho en demost rar que el m a l no es subs­
tancia s i n ó cua l idad ; y que nada hay malo p o r naturaleza. 

4. a I n E p í s t o l a s c a n ó n i c a s enarrat io . Se conserva solamente la t r a -



324 ESCRITORES ORIENTALES 

d u c c í ó n lat ina a r reg lada p o r E p i f a n i o e l e s c o l á s t i c o á instancias de 
Casiodoro { V i d . l ih . d e l n s t . c. 8.) C r e í a s e que el comenta r io se h a b í a 
p e r d i d o , y que el que tenemos no era obra de D í d i m o , sino de a l g ú n 
escr i to r l a t ino (Cf. Ceil l ier , fom. V i l pdg . 739), pe ro J . A. Cramer 
( O x f o r d . 1840) d e m o s t r ó lo con t r a r i o p u b l i c á n d o l o c o n f o r m e se en­
cuentra en la Cadena de los Padres gr iegos . E n estos comentar ios es 
donde se manifiestan con toda c l a r i d a d los er rores origenistas de su 
autor . As í d ice que entre los Angeles prevar icadores hay algunos que 
se c o n v e r t i r á n y d e s e a r á n ver , como por una ventana, la g l o r i a de 
Dios , y que l o m i s m o s u c e d e r á con los condenados que tengan deseos 
de salvarse (Cf. i n E p . I Pe t r i enarra t . c. 1 ) . 

Es bastante p robable que los dos ú l t i m o s l i b ro s de la ob ra de San 
Bas i l io cont ra E u n o m i o sean t a m b i é n de D í d i m o , a s í como e l p r i m e ­
r o de los dos cont ra A p o l i n a r que figuran entre los escritos de San 
Atanas io . De los muchos comentar ios que le a t r i b u y e San J e r ó n i m o 
(De v i r . t i l . c. 109) no quedan m á s que algunos insignif icantes f rag­
mentos . 

Exceptuados los libros sobre la Trinidad, todos los demás se encuentran en la 
Biblioth. Galland. Tom. VI pág. 261-318. Sobre el comentario á las epístolas ca­
tólicas vid. Quaestiones ac vindiciae Didymianae, sive Didymi Alexandrini Ena-
rratio in Epístolas catholicas latina, graeco exemplari magnam partem é graecis 
scholiis restituta. Gotinga 1829-1832, 4 progr. universitarios. Los fragmentos de 
comentarios en A. Majus, Nova Patmm Biblioth. tom. I I I , I V y VII . 

§. 56. E v a g r í o del Ponto 

N a c i ó en u n pueblo de la misma p r o v i n c i a en 345. P a l l a d . {His t . 
laus. c. 86). E s t u d i ó la filosofía y las Sagradas Escr i turas con San G r e ­
g o r i o Nacianceno, San Bas i l io le o r d e n ó de L e c t o r y San G r e g o r i o 
Niseno, que le h a b í a e levado al Diaconado, le l l e v ó consigo a l C o n c i ­
l i o genera l I de Constant inopla . E n esta c iudad se d i s t i n g u i ó po r sus 
bel los discursos y p o r la pureza de sus costumbres de la que d i ó cla­
ras pruebas en circunstancias d i f í c i l e s . H u y e n d o de los pe l ig ros á que 
se v í a expuesta su v i r t u d m a r c h ó á J e r u s a l é n , donde presto se con­
q u i s t ó la misma fama de o rado r que h a b í a a d q u i r i d o en Cons tan t ino­
pla , pero r e n u n c i ó luego á los aplausos y se r e t i r ó , p r i m e r a m e n t e a l 
desierto de N i t r i a en e l E g i p t o , y d e s p u é s al de las Celdas. Parece 
que T e ó f i l o de A l e j a n d r í a quiso en 396 ascenderle al episcopado 
(Socrat. H i s t . eccl. I V , 23), pero E v a g r i o l o r e h u s ó con mucha h u m i l ­
dad, m u r i e n d o tres a ñ o s m á s tarde, ó sea en 399. A l i g u a l que D í d i ­
m o y p o r las mismas causas fué condenado en 553. De sus escritos, 
ve r t idos unos al l a t í n p o r Ruf ino { V i d . S. H i e r . ep. 133) y otros p o r 



EVAGRIO DEL PONTO 325 

Gennadio (Gennad. De v i r . i l l . c. 11), se conservan los siguientes: el 
Monje ó de l a v i d a activa, novayóc, irsp». TtpaxTtx^. Consta de c ien ca­
p í t u l o s ó sentencias que t ienen p o r objeto d i r i g i r á los monjes p o r e l 
camino de la p e r f e c c i ó n . Explicaciones de los deberes de los monjes, 
en once c a p í t u l o s , para i n s t r u i r á los que desean abrazar e l estado r e ­
l ig io so . E l o p ú s c u l o t i t u l ado D é l o s ocho pensamientos viciosos, rcspí 
xwv O'XTÍÍ) Xo-pcr¡i.a)v: t a l vez no es m á s que u n compend io de o t ra obra 
que, bajo e l t í t u l o de A n t i r r é t i c o , compuso E v a g r i o , y en la que r e u ­
n i ó los pasajes de la E s c r i t u r a que c o n s i d e r ó m á s opor tunos para 
vencer las tentaciones; en e l o p ú s c u l o no se conservan los textos es­
c r i t u r a r i o s . Var ias sentencias breves que conducen á la p e r f e c c i ó n ; 
otras sentencias á los que viven en los monasterios, y las sentencias á 
las v í r g e n e s en las que se i m i t a e l est i lo d e l l i b r o de los P r o v e r b i o s . 
G r a n par te de las sentencias se conservan solamente en l a t í n ; las que 
se gua rdan en g r i ego han sido a t r ibu idas t a m b i é n á San N i l o . 

E n t r e los escritos pe rd idos de E v a g r i o e - t á e l que S ó c r a t e s ( H i s . 
eccl. I V , 23) y Gennadio c.) t i t u l a n Gnosticus, sive de i i s q u i cog-
n i t i o n i s m u ñ e r e dona t i sunt. De o t ro l i b r o p e r d i d o , cuyo t í t u l o era 
Gnostica problemata 600, hace m e n c i ó n S ó c r a t e s ; a l parecer ven t i l aba 
en el los los puntos m á s in t r incados de la T e o l o g í a : se v e n algunos 
restos de los tales p rob lemas en los Scholia de San M á x i m o e l Confe ­
sor á las obras de l pseudo D i o n i s i o Areopag i t a {De coelest. h ie ra rch . c. 
7. et de eccles. h i e ra rch . c. 6). A d e m á s var ios tratados que en algunos 
c ó d i c e s l l evan e l n o m b r e de San N i l o figuran en otros con el de Eva­
g r i o , l o que se exp l ica p o r la semejanza de materias que ambos t r a t a ­
r o n . A l final de los escritos de E v a g r i o hay una e x p o s i c i ó n b reve y 
m a l hecha de los diez nombres que los j u d í o s daban á Dios, especial­
mente de l t e t r a g r á m a t o n sacro I I I I I I i m i t a c i ó n de los caracteres 
hebreos de l n o m b r e de J e h o v á l e í d o s al r e v é s , ó sea de i zqu ie rda á de­
recha; es m u y dudoso que le pertenezca. S i n r a z ó n se le a t r i buye , as í 
c o m o t a m b i é n á San N i l o , u n S e r m ó n dogmá t i co sobre l a T r i n i d a d á 
los que profesan la v i d a m o n á s t i c a , discurso que pertenece á San Ba­
s i l io entre las obras de l cual c i r cu l a t a m b i é n { E p . 8). 

El primero que editó en griego y latín las obras de Evagrio fué J. B. Cotelier, 
Monum. Eccles. Graec. tom. I I Ipág . 98 y sigs. A este siguió Qallandi que en su 
Biblioth. tom. V i l pág. 551-81: Prolegom. c. 14, coleccionó cuantos escritos y frag­
mentos se atribuyen á Evagrio, tanto los que se conservan en griego como los que 
solamente se guardan en latín, lo mismo los genuinos que los dudosos y espúrios 

§ 57. Diodoro de T a r s i s 

I. Vida. En t r e los m á s i lustres defensores de la fe o r t o d o x a en e l 
s ig lo I V es contado D i o d o r o de una f a m i l i a noble de A n t i o q u í a 
{S. H i e r . De v i r . i l l , c. 119: Theodoret. His t , eccl. I V , 22), F r e c u e n t ó las 
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escuelas de esta c iudad y las de Atenas en las que merced á su c la ro 
talento y l abo r io s idad a d q u i r i ó grandes conoc imien tos de las ciencias 
sagradas y profanas. No d e b i ó de adelantar menos en el camino de la 
p e r f e c c i ó n como lo p rueba e l hecho, r e f e r ido p o r S ó c r a t e s (His t . eccl. 
V I , 3) y Sozomeno {His t . eccl, V I I I , 2), de que l legara , en u n i ó n de 
Car te r io , á d i r i g i r una c o m u n i d a d de monjes en los alrededores de 
A n t i o q u í a . De palabra y p o r escri to a t a c ó con b r í o s a l gen t i l i smo y á 
la h e r e j í a , lo que le v a l i ó e l o d i o de Ju l i ano que en una de sus cartas 
al heresiarca F o t i n o { V i d . Facundus . P r o defens. t r i u m capit. I V , 2) 
se desata en in ju r i a s contra D i o d o r o á qu ien l l ama hechicero , astuto 
sofista de la despreciable r e l i g i ó n de los cristanos, que u t i l izaba 
con t ra los antiguos dioses las mismas armas que le h a b í a s u m i n i s t r a ­
do Atenas, arsenal de la c iencia h e l é n i c a , de la que p o r o t ra par te le 
acusa de estar v a c í o , mient ras rebosaba de la ciencia de los gali leos, 
Y como s i esto fuera poco t o d a v í a dice de é l que su e s c u á l i d a figura, 
su p á l i d o semblante y sus cont inuos achaques eran u n tes t imonio de 
la justa c ó l e r a de los dioses d e l O l i m p o . N o p e n s a r í a e l A p ó s t a t a que 
estas i n ju r i a s suyas c o n s t i t u í a n el m e j o r p a n e g í r i c o de D i o d o r o . T a m ­
b i é n los a r r í a n o s le odiaban p o r el celo que, en u n i ó n de F l av i ano , 
d e s p l e g ó para c o m b a t i r sus doctr inas h e r é t i c a s . Po rque en efecto, 
s e g ú n cuenta Teodore to { I n V i t a Pa t r . c. 2: H i s t . ecel. I I , 19: I V , 22). 
F l a v i a n o y D i o d o r o eran c o m o dos rocas que, en medio de l mar , 
r o m p í a n la impe tuos idad y v io l enc i a de las olas; ellos se opus ie ron 
a l l o b o y de fend ie ron e l r e b a ñ o cuando la Ig les ia de A n t i o q u í a q u e d ó 
s in pastor p o r e l des t ierro de San Melec io su Obispo {360-378): F l av ia ­
no era maestro en estas lides, pe ro D i o d o r o d e s t r u í a los argumentos 
capciosos y las objeciones de los herejes con la misma f a c i l i d a d que 
una tela de a r a ñ a . A ñ a d e e l C r i s ó s t o m o {De Diodoro , Opp. Chrisost. 
tom. I I I p á g . 750 ed. M a u r i n ) que p o r entonces D i o d o r o i n s t r u í a á los 
fieles fuera de la c iudad, a l o t r o lado de l r í o Orente , p o r cuanto V a -
lente los h a b í a despojado de sus Iglesias, y en o p i n i ó n de Facundo de 
H e r m i a n o (/. c.) a l l í fué donde á la cabeza de los c a t ó l i c o s r e c h a z ó 
como desde u n casti l lo los asaltos de los a r r í a n o s y q u e b r a n t ó como 
una roca las olas de la p e r s e c u c i ó n . Expulsado de A n t i o q u í a en 372 
se r e t i r ó á la A r m e n i a donde se hallaba desterrado San Melec io , y a l l í 
contra jo estrecha amistad con San Bas i l i o Magno. E n 378 fué e leva­
do p o r San Melecio á la S i l la Episcopal de Tarso , m e t r ó p o l i de C i l i c i a 
{Iheodoret . H i s t . eccl. V, 1: Facundus l . c. l i h . I I I , 5), y como ta l figura 
entre los Obispos que asist ieron al Conc i l i o segundo e c u m é n i c o en 
381. M u r i ó hacia el a ñ o 394 en la paz de la Iglesia y co lmado de g l o r i a 
como dice Facundo (/. c ) . S in embargo muchos a ñ o s d e s p u é s era ta­
chado de hereje y acusado de e n s e ñ a r los mismos er rores que bajo e l 
n o m b r e de nestor ianismo fueron condenados p o r la Ig les ia . As í v e ­
mos que Eut iques le a n a t e m a t i z ó {Ápud Facund. l i h . V I I I , c. 5), que 
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San C i r i l o de A l e j a n d r í a (Ep. 38 a d successum) descubre en algunos de 
sus escritos los e r rores e n s e ñ a d o s m á s adelante p o r Nes tor io , que 
L e o n c i o de Bizanc io le declara reo de la i m p i e d a d de T e o d o r o de 
Mopsuesta de qu ien h a b í a s ido maestro ( L i b . I I I i n Nest.et Eutych), y 
que F o c i o (Cód. 102) le acusa de haber c a í d o en la h e r e j í a nestoriana 
antes de Nes tor io . N o han l legado á nosotros los escritos de D i o d o r o 
y debemos a d m i t i r e l t e s t imonio de los que los l eye ron , pe ro aunque 
en sus l i b r o s se encont ra ran ya los g é r m e n e s del nes tor ian ismo é l no 
fué hereje, n i s iqu ie ra t a l vez l l e g ó á sospechar que sus opiniones 
fueran opuestas á la doc t r i na de la Iglesia , aparte de que no fa l tan 
quienes le absuelven a ú n de er rores materiales, entre otros T e o d o r e -
to de C i r o (Ep. 16) y Facundo de H e r m i a n o ( l i b . V I H , c. 5). A l g o 
p rueba t a m b i é n á f a v o r de D i o d o r o e l hecho de que e l emperador 
Teodosio, en e l edic to de r e c o n o c i m i e n t o de los decretos de l segundo 
C o n c i l i o e c u m é n i c o , le n o m b r a r a juez ca l i f icador de la o r t o d o x i a en 
todo el Or i en te { V i d . tom. I l C o n c i l . L a b b e p á g . 956). 

l i . E s c r i t o s do Diodoro. Muchos y m u y diversos fue ron los que 
compuso e l Obispo de Tarsis, e x e g é t i c o s , d o g m á t i c o s , a p o l o g é t i c o s , 
p o l é m i c o s , c r o n o l ó g i c o s , pe ro de ellos no quedan m á s que fragmentos 
desparramados en las Cadenas. D i o d o r o se p ronunc ia abier tamente 
contra la i n t e r p r e t a c i ó n a l e g ó r i c a de la escuela a le jandr ina , y p r o ­
pone como ú n i c a admis ib le la g ramat ica l ó h i s t ó r i c a . T a l vez para 
defender este m é t o d o compuso e l t ra tado que ci ta Suidas { V i d . Lexic . 
i n verbo Ato^íopoq tom. I p á g . 593) bajo e l t í t u l o De l a di ferencia 
entre l a teoria y l a a l e g o r í a , TIQ (S'.cccpopa dscopíaí xaí áXiTj-pplai;. E l m i s ­
m o Suidas con Teodoro e l L e c t o r le a t r ibuye comentar ios sobre 
casi todos los l i b r o s de la Esc r i tu ra , y á su vez San J e r ó n i m o (De v i r , 
i l l . c. 119) c i ta otros sobre las E p í s t o l a s de San Pablo. Los f ragmentos 
m á s impor tan tes pertenecen á una ob ra que h a b í a escri to sobre el 
destino d i v i d i d a en ocho l i b r o s de los que t ranscr ibe muchos pasajes 
F o c i o fCód. 223). Refuta en el la la a s t r o l o g í a , así como á var ios h e ­
rejes, ent re otros á Bardesanes. E n e l c a t á l o g o de Suidas figuran 
a d e m á s las siguientes: e l l i b r o t i t u l ado de Dios y de los dioses; o t r o 
cont ra los a r r í a n o s so6re l a u n i d a d de Dios en l a T r i n i d a d ; el que 
e s c r i b i ó contra los Melquisedecianos; uno contra los j u d í o s ; o t r o sobre 
l a r e s u r r e c c i ó u de los muertos, o t r o sobre el a l m a y sobre las diversas 
opiniones que acerca de el la se han sostenido, y una c r ó n i c a . T e o d o -
re to , Facundo y L e o n c i o de Bizancio c i tan algunos m á s . 

Los fragmentos de Comentarios á la Sagrada Escritura hállanse coleccionados 
en Migne P. G. tom. XXXIII . P. de Lagarde publicó algunos restos de escritos 
dogmáticos en Analecta syriaca, Leipzig 1858 pág. 91. Recientemente Harnack en 
su escrito Diodor von Tarsus &. (Texte und Untersuchungen, VI , 4, LeipzigWOl) 
adjudicó á Diodoro la paternidad de las obras Quaestiones et responsiones ad 
orthodoxos, Quaestiones christianomm ad gentiles: Confatatio dogmatum Aris-s, 
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totelis y Quaestiones gentilium ad christianos que circulan entre los escritos 
apócrifos de San Justino (Vid. §. 18, V), pero con más probabilidad ha defen­
dido Funk que las dichas cuestiones pertenecen al siglo V y tal vez á Teodoreto 
de Giro (Vid. Revue d' histoire ecclésiastique, Lovaina 1902, p á g . 947-971). 

§. 58. Teodoro de Mopsuesta 

I . ' S u vida. D i s c í p u l o de D i o d o r o , y como él descendiente de 
padres nobles, fué Teodoro nac ido en A n t i o q u í a á mediados d e l s ig lo 
I V . As i s t ió á la escuela de r e t ó r i c a del c é l e b r e sofista L i b a n io , tenien­
do p o r c o m p a ñ e r o de estudios á San Juan C r i s ó s t o m o del que fué 
s iempre lea l amigo. Este le a c o n s e j ó que renunciara al m u n d o , para 
entregarse al estudio de la E s c r i t u r a y á los e jercicios a s c é t i c o s , y as í 
l o hizo ingresando en e l monaster io que d i r i g í a D i o d o r o en los c o n ­
tornos de A n t i o q u í a , pero presto su f e r v o r se r e s f r i ó y a b a n d o n ó e l 
convento dec id ido á seguir la car re ra de l f o r o y cont raer m a t r i m o n i o 
{Sozom. H i s t . eccl. V I H , 2). Su amigo e l C r i s ó s t o m o le h izo sentir 
toda la gravedad de su fal ta en dos l i b ro s que al efecto le d e d i c ó y 
T e o d o r o v o l v i ó a l claustro. E n 383 el Obispo de Ant ioqu ía . . San F l a -
v iano , le o r d e n ó de P r e s b í t e r o , y nueve a ñ o s m á s ta rde p o r muer te 
de O l i m p i o fué ascendido á la S i l l a Episcopa l de Mopsuesta de C i l i -
Cia. L o m i s m o mient ras fué P r e s b í t e r o que elevado al Episcopado 
g o z ó fama de o r a d o r y de sabio {Facund. l ib . I I c. 1). L u c h ó con t ra 
las h e r e j í a s de su t i e m p o , especialmente cont ra l a de los apol ina-
ristas, y de p r e s u m i r es que t a m b i é n tomara parte en las d iscordias 
intestinas que p o r entonces d i v i d í a n á los c a t ó l i c o s . M u r i ó en 428 
{Theodoret. Hist . eccl. V, 39). 

II . S u s escr i tos . Teodoro compuso m u l t i t u d de obras ya e x e g é t i -
cas ya d o g m á t i c a s . De las p r imera s dice Leonc io de Bizanc io (De sec-
t i s l V , 3) que i n t e r p r e t ó toda la Sagrada Escr i tura , pe ro si se e x c e p t ú a 
e l comenta r io á los doce Profetas menores, e l de los Salmos y e l que 
h izo de las E p í s t o l a s m á s cortas de San Pablo , los d e m á s no son co­
nocidos s i n ó de referencia ó p o r insignificantes fragmentos. E n cuan­
to á su m é t o d o de i n t e r p r e t a c i ó n b a s t a r á dec i r que es e l padre y fun ­
dador de la e x é g e s i s l lamada racional is ta . E l p r i m e r comenta r io que 
a r r e g l ó f u é el de los Salmos, compuesto cuando apenas contaba 18 
a ñ o s de edad en sent ir de L e o n c i o (lib. I I I adv. Nest. et Eu tych) . A d ­
m i t e que los Salmos, exceptuadas las inscr ipciones , son de D a v i d , 
p e r o a ñ a d e que solamente cua t ro son d i rec tamente m e s i á n i c o s , e l 
2, 8,45 y 110 s e g ú n los Setenta; los d e m á s n i t í p i c a m e n t e los ref iere a l 
Mes í a s , s i n ó á Zorobabe l , á Ecequias, á los j u d í o s etc. D í c e s e que i n ­
f o r m a d o de lo m a l r e c i b i d o que era su m é t o d o p r o m e t i ó r e f o r m a r l e , 
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pero que no l o e j e c u t ó f 7 ^ 1 Labb. tom. V Concil . p á g . 470). E l comen­
t a r i o á los doce Profetas menores se conserva í n t e g r o , y en var ios 
lugares, anotados ya p o r el Conc i l i o V e c u m é n i c o (tom. V C o n c i l . p á g . 
442), pretende demost rar que las p r o f e c í a s no se ref ieren á Cr is to sino 
á los j u d í o s . Las E p í s t o l a s de San Pablo comentadas p o r T e o d o r o son: 
Gal . , Eph . , P h i l i p . , Colos., Thess. l y I I , T i m . l y I I , P h ü e m . P o r loá 
pasajes que ci ta e l antedicho Conc i l i o y p o r t es t imonio de Leonc io de 
Bizanc io s á b e s e que T e o d o r o e x c l u í a del canon de los l i b r o s sagrados 
d e l A n t i g u o Testamento los l i b r o s de los Proverbios y de l Ecclesias-
tés á los autores de de los cuales no concede i n s p i r a c i ó n p r o p i a m e n ­
te d icha sino solamente el e s p í r i t u de p rudenc ia , m u y d i s t in to de l éx ­
tasis de l profeta: e l l i b r o de Job que en o p i n i ó n suya no s e r í a m á s que 
u n d r a m a compuesto á i m i t a c i ó n de los de los paganos {tom. V. Cono, 
p á g 457): e l Cantar de los Cantares en el que no quiere que se descu­
b r a n i n g ú n sentido e sp i r i t ua l n i p r o f é t i c o , s i n ó solamente e l epitala­
m i o de las bodas de S a l o m ó n con una princesa egipcia, p re tend iendo 
apoyar su o p i n i ó n en la cos tumbre de la Igles ia , que no l e í a p ú b l i c a ­
mente este l i b r o , cuando si as í lo h a c í a era p o r razones b i e n d i fe ren­
tes ( I b i d . p á g . 453): los l i b r o s I I I y I V de los Beyes y los de Esdras y 
Nehemias {Leont. adv. Nest. et Eu tych . l ib . I I I ) . D e l Nuevo Tes tamen­
to exc luye del canon la E p í s t o l a de Santiago la de San Judas y la I I 
y I I I de San J u a n { Ib id . ) 

De las obras d o g m á t i c a s de T e o d o r o solamente se conservan p e ­
q u e ñ o s f ragmentos . L o s antiguos dan not ic ias de las siguientes: una 
o b r a De Inca rna t ione D o m i n i cont ra los Apol inar i s tas d i v i d i d a en 15 
l i b r o s (Gennad. De v i r . i l l . c. 12): la t i tu lada Contra A p o l l i n a r i u m et Apo-
l l i n a r i s t a s de la que Facundo de H e r m i a n o c i ta los l i b r o s I I I y I V 
{Defens. t r i u m capit. l ib . I I I . 2 ) : Apo log ía en favor de San Bas i l io con­
t r a E u n o m i o de la que habla L e o n c i o de Bizanc io {Adv. Nest. et E u ­
tych. l ib . 111): dos l i b r o s contra los que a f i rman que los hombres pe­
can p o r naturaleza, no l i b remen te , ó sea con t ra los defensores de l pe­
cado o r i g i n a l {Phot. cód. 177): o t ro con t ra los origenistas t i t u l a d o De 
a l l egor i a et h is tor ia de l que hace m e n c i ó n Facundo ( l . c. I I I . 6): la ex­
p l i c a c i ó n de l S í m b o l o (Leont . I . c ) : dos l i b r o s cont ra la magia ( Ib id) : 
una c o l e c c i ó n de cartas {Phot. I . c.) y una l i t u r g i a , que, v e r t i d a a l l a ­
t í n de u n texto s i r iaco, h á l l a s e en E . Renaudot { L i t u r g . Orient. Collect. 
P a r í s 1716 tom. I I p á g . 616) h ñ ] o e i t í t n l o de » L i t u r g i a T h e o d o r i I n -
t e r p r e t i s . » Con efecto, el E x é g e t a l l aman t o d a v í a a l Obispo de M o p -
suesta los nestorianos de S i r i a . E n muchos fragmentos de las obras 
citadas, y con especial idad en los que g a a r d ó Leonc io de Bizancio de 
los l i b r o s sobre la E n c a r n a c i ó n {Adv Nest. et Eutych. l i b . I I I ) , se ve 
que la doc t r i na de T e o d o r o acerca de Jesucris to contiene los mismos 
e r rores que d e s p u é s p r o p a g ó su d i s c í p u l o Nes tor io . Subst i tuye la 
u n i ó n h i p o s t á t i c a de las dos naturalezas de Jesucris to p o r la u n i ó n 
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m o r a l , dando á cada naturaleza su hipostasis p r o p i a , y de a q u í que 
solamente en sentido i m p r o p i o admi te que la V i r g e n sea l lamada 
Madre de Dios . « C u a n d o se nos pregunte , dice, s i M a r í a es Madre de 
Dios , ó Madre del hombre , respondamos que uno y o t ro ; Madre de l 
h o m b r e propiamente , po rque h o m b r e era e l que estuvo y s a l i ó de su 
seno: Madre de Dios, porque Dios estaba con e l h o m b r e que de el la 
nac ió .» « S e r í a una simpleza, a ñ a d e en o t r o lugar , dec i r que Dios ha 
nacido de una V i r g e n , po rque esto e q u i v a l d r í a á confesar que Dios 
desciende de la f a m i l i a de D a v i d . » No anduvo menos descarr iado en su 
doc t r ina sobre la gracia y sobre e l pecado o r i g i n a l , cuajada de e r ro ­
res pelagianos, como consta de los extractos de la ob ra cont ra los de­
fensores d e l pecado o r i g i n a l conservados p o r F o c i o (Cód. 177.) Con 
r a z ó n el Conc i l i o V e c u m é n i c o p r o n u n c i ó anatema cont ra T e o d o r o y 
c o n d e n ó sus i m p í o s escritos. 

A pesar de l o odioso que se ha hecho e l n o m b r e del Obispo de 
Mopsuesta no se debe o m i t i r su t e s t imonio c laro y decis ivo acerca de 
la real presencia de Jesucristo, en la E u c a r i s t í a y de l dogma de la 
t r a n s u b s t a n c i a c i ó n : « J e s u c r i s t o , dice Teodoro ( I n M a t t h . X X Y I , 26), 
no d i j o esto es el s ímbolo (a6¡x6oXov) de m i cuerpo, y esto el s ímbolo de m i 
sangre, s i n ó hoc est corpus meum et sanguis meus para e n s e ñ a r n o s que 
p o r l a eficacia de la a c c i ó n de gracias, ó de las palabras de la consa­
g r a c i ó n , hay c o n v e r s i ó n {[íexo&á'k'kzodai) de l pan y d e l v i n o en cuerpo 
y s a n g r e . » 

Los comentarios de Teodoro á los doce Profetas menores fueron publicados ín­
tegros y en su texto original por A. Majus en la Nova. Collect. Script. veter. tom. 
VI . Romae 1832 pág . 1-298, y después por Migne (P. G. tom. 7 6 p á g . 105-632.) 
La edición de Migue contiene además gran parte de los fragmentos ya exegéticos 
ydiúogmAúco?, (tom. 76 pág . 633-1020), ^.n 1902 descubrió Lietzmann el texto 
griego de los Salmos 32-60 (Sesiones de la Academia de ciencias de Berlin 1902 
pág . 334 y sgs). El comentario, no completo, de las cartas menores de San Pablo 
fué descubierto en traducción latina por J. B. Pitra y publicado en Spicilegium So-
lesmense I , París 1852 pág. 49 y sgs. Con fragmentos griegos fué completado por 
H . B. Swete, Cambridge 1880-82, 2 tom. en 8.° J. B. Chabot editó (París 1897) una 
versión siriaca del comentario al Evangelio de San Juan. 

§. 59. S a n Juan C r i s ó s t o m o 

I. S u vida. San Juan l l amado el Constant inopol i tano p o r sus con­
t e m p o r á n e o s , y desde el s ig lo V e l C r i s ó s t o m o p o r su á u r e a elocuen­
cia, n a c i ó en A n t i o q u í a p o r los a ñ o s 344-347 de padres crist ianos y 
nobles (De sacerdote 17,8). Segundo, su padre, que era general de l 
e j é r c i t o en la S i r i a s o b r e v i v i ó m u y poco a l nac imien to de Juan , que­
dando confiada la e d u c a c i ó n de é s t e á su madre Antusa, una de aque-



BÁÑ JlÍAN CRISÓSÍOMO á31 

l ias m u j e í e s tan insignes que h a c í a n exclamar a l sofista L i b a n i o « ¡qué 
mujeres tan eminentes cuenta en su seno e l c r i s t i a n i s m o ! » Con este 
c é l e b r e L i b a n i o e s t u d i ó l a elocuencia y con Andragac io l a filosofía 
d i s t i n g u i é n d o s e tanto desde u n p r i n c i p i o en la p r i m e r a de dichas dis­
c ip l inas que habiendo r e m i t i d o á su maestro un discurso, que h a b í a 
compuesto en honor de los emperadores, r e c i b i ó de é l una carta en 
la que se estampan estas frases de e log io : « c u a n d o r e c i b í t u extensa y 
elegante o r a c i ó n la l e í á varias personas, que se dedican á la o ra tor ia , 
y no hubo una que no batiese palmas, p r o r r u m p i e s e en aclamaciones 
é h ic i e ra todo a q u é l l o que suelen hacer los hombres cuando se l lenan 
de e n t u s i a s m o » { I s ido r . Pelus. Ub. I I ep. 42). Sin embargo á los veinte 
a ñ o s de edad r e n u n c i ó á las esperanzas que p o d í a ofrecer le la car rera 
d e l f o r o y se e n t r e g ó al estudio de la Sagrada E s c r i t u r a y á los ejer­
cicios de p iedad . I n f o r m a d o San Melecio , Obispo entonces de A n t i o -
q u í a , de l fe l iz cambio de l C r i s ó s t o m o y p res in t iendo la grande u t i l i ­
d a d que de su p r i v i l e g i a d o ta lento r e p o r t a r í a la Ig le s i a le h o n r ó con 
su amistad, y d e s p u é s de haberle i n s t r u i d o p o r espacio de tres a ñ o s 
en las verdades de nuestra santa r e l i g i ó n le c o n f i r i ó e l baut ismo. E n 
aquel la misma é p o c a t u v o p o r maestros á D i o d o r o y Car t e r io . De 
acuerdo con u n í n t i m o amigo, l l amado Bas i l io , h a b í a resuel to aban­
donar la casa paterna y re t i ra rse á la soledad, pero las s ú p l i c a s de su 
madre le d e t u v i e r o n p o r entonces, y hubo de contentarse con hacer 
de su p r o p i a h a b i t a c i ó n u n l uga r de r e t i r o {De sacerdot. I , 4-6) E j e r c i ­
t á b a s e en la o r a c i ó n y en la peni tencia cuando l l e g ó á sus o í d o s e l r u ­
m o r de que los Obispos reunidos en A n t i o q u í a pensaban ascender a l 
episcopado tanto á é l como á su amigo , y con efecto Bas i l i o fué con­
sagrado Obispo de Rafaneia en l a Si r ia , no as í e l C r i s ó s t o m o que 
para ev i t a r lo se r e t i r ó en 374 á la soledad, adonde le l lamaba la v i d a 
angel ical de los monjes en e x p r e s i ó n de Paladio { D i a l , de v i t a Chr i -
sost c. 5). A l l í p e r m a n e c i ó cuatro a ñ o s , y otros dos en una g r u t a e n ­
t regado á los duros e jercic ios de la v i d a a scé t i c a , pe ro habiendo en­
fe rmado gravemente v i ó s e ob l igado á regresar á A n t i o q u í a . 

E n 381 e l Obispo San Melec io le c o n f i r i ó e l diaconado, y cinco 
a ñ o s m á s ta rde San F l av i ano le a s c e n d í a al sacerdocio, á l a vez que le 
encomendaba e l m i n i s t e r i o de la p r e d i c a c i ó n . Doce a ñ o s le d e s é m p e -
ñ ó en A n t i o q u í a con a d m i r a c i ó n y aplauso de todos. L a fama de su 
v i r t u d y de su elocuencia h a b í a s e ex tend ido p o r todo el Or ien te lo 
que d e c i d i ó á E u t r o p i o , p r i m e r m i n i s t r o de A r c a d i o , á p r o p o n e r l e 
para la S i l la pa t r i a r ca l de Constant inopla vacante p o r muer te de Nec­
t a r i o , y en efecto la e l e c c i ó n se l l e v ó á cabo con e l consent imiento 
u n á n i m e del emperador , de l c l e ro y del pueb lo . O f r e c í a s e no obs­
tante una d i f i cu l t ad , y era la manera de sacarle de A n t i o q u í a s in p r o ­
m o v e r a lbo ro to en el pueblo, que le amaba e n t r a ñ a b l e m e n t e . Para 
vencer la se a c u d i ó á la estratagena; fué l l amado p o r e l conde As te r io 
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á una Ig les ia de los M á r t i r e s , ex t r amuros de A n t i o q u í a , bajo pre tex to 
de t ra tar asuntos del emperador y de a l l í f ué conduc ido á Cons tan t i -
nopla y consagrado solemnemente Obispo de aquella c iudad e l 26 de 
Feb re ro de l a ñ o 398. Su p r i m e r cuidado fué ar reglar la v i d a y cos­
tumbres de los c l é r i g o s , recomendar l a honest idad y modest ia á las 
viudas, levantar asilos y hospitales para los pobres, exci tar la ca r idad 
y m i s e r i c o r d i a en los r icos, i n s t r u i r al pueb lo en la Sagrada E s c r i t u ­
r a y en e l canto de los Salmos, y en ñ u declamar con l i b e r t a d santa 
con t r a el l u j o , con t ra los e s p e c t á c u l o s , cont ra los excesos de los 
grandes y en genera l cont ra todos los d e s ó r d e n e s . A este fin p red ica ­
ba incesantemente, y e l n ú m e r o de sus oyentes era tan grande {Sosom. 
Hi s t . ecd. V I I I , 5) que v i ó s e ob l igado á hacer lo en med io de la I g l e ­
sia, en la t r i b u n a destinada á los lectores, para que le oyese m e j o r 
aquella m u l t i t u d que c o r r í a á escucharle, que le aclamaba y a p l a u d í a 
como si es tuviera en el c i r c o . Los f ru tos de la p r e d i c a c i ó n corespon-
d í a n t a m b i é n á sus trabajos; viose m u y p r o n t o á la c iudad de Cons-
tan t inopla cambiar de aspecto, renacer la p iedad , abandonar los jue ­
gos p ú b l i c o s para asistir al t e m p l o y conver t i r se muchos paganos y 
herejes. L a so l i c i tud de l C r i s ó s t o m o no se l i m i t a b a á su r e b a ñ o , se 
e x t e n d í a p o r todo el Or ien te , y as í vemos que ya en e l p r i n c i p i o de 
su Episcopado se afana p o r conseguir la paz en la Ig les ia de A n t i o ­
q u í a y la r e c o n c i l i a c i ó n de San F lav iano con e l Papa S i r i c i o , que r e ­
f o r m a las Iglesias de la Trac ia y del Ponto , trabaja en la c o n v e r s i ó n 
de los Godos y de los Escitas, y defiende las inmunidades de la I g l e ­
sia contra E u t r o p i o y Gaina. P o r c ie r to que este jefe de los b á r b a r o s , 
mient ras m i r a b a con soberano d e s d é n á Arcad io , s e n t í a tan grande 
respeto p o r San Juan C r i s ó s t o m o que a l saber que el Santo se le acer­
caba para supl icar le e l p e r d ó n de l C ó n s u l A u r e l i a n o sa l i ó á su encuen­
t ro , se h u m i l l ó ante é l , y o b l i g ó á sus h i jos á postrarse á sus plantas 
{Theodoret. His t . ecd. V, 28-33). Esto o c u r r í a en el a ñ o 400. E n e l mes 
de Sept iembre de l m i s m o a ñ o h a l l á n d o s e reunidos en C o n t a n t i n o p l a 
var ios Obispos, le fué presentada p o r Ensebio Obispo de V a l e n t i n o p l a 
una denuncia en la que se acusaba á A n t o n i n o Obispo de Efeso de 
va r ios c r í m e n e s , entre otros de l de s i m o n í a . E l Santo m a r c h ó a l Asia 
y aunque á su l legada ya h a b í a mue r to A n t o n i n o e x a m i n ó de ten ida ­
mente la causa y depuso á va r ios Obispos incont inentes y s imoniacos 
n o m b r a n d o á otros en su l u g a r ( P a l l a d . I . c. c. 13-15). A l regresar á 
Constantinopla en A b r i l de l 401, d e s p u é s de tres meses de ausen­
cia, se e n c o n t r ó con que Severiano, Obispo de Cabala, á qu i en d e j ó 
confiado e l gob ie rno de su Ig les ia , h a b í a hecho s e r v i r á su a m b i c i ó n 
la p r e d i c a c i ó n d e l Evangel io , p re tendiendo malquis tar le con los fieles 
y con la empera t r iz E u d o x i a para apoderarse d e s p u é s de su Si l la , 
pe ro la presencia del Santo d e s t r u y ó todos los planes de l ambic ioso 
Qbispo, q u i e n para no e x p e r i m e n t a r las iras de l pueblo t u v o que 
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h u i r á Calcedonia, s i b i e n m á s adelante a f ec tó reconci l iarse con e l 
C r i s ó s t o m o . 

A fines del m i s m o a ñ o ó p r i n c i p i o s de l s iguiente los enemigos de l 
Santo D o c t o r t r a m a r o n cont ra é l una c o n s p i r a c i ó n h o r r i b l e . Los p r i n ­
cipales jefes eran T e ó f i l o de A l e j a n d r í a que acariciaba el p royec to de 
colocar en la S i l la de Constant inopla á u n p a r t i d a r i o suyo, Acac io de 
Berea y A n t i o c o de P to lemaida á quienes disgustaban las prudentes 
amonestaciones del Santo Obispo, Sever iano de Cabala cuya r e c o n c i ­
l i a c i ó n con e l C r i s ó s t o m o h a b í a sido ficticia, var ios c l é r i g o s m a l ave­
n idos con la cont inencia , tres v iudas á quienes h a b í a r ep rend ido e l 
Santo p o r abusar de las riquezas m a l adqui r idas de sus mar idos , y la 
empera t r i z E u d o x i a que estaba ofendida de él porque con frecuencia 
pred icaba cont ra la avar ic ia , que era una de sus pasiones dominantes 
(Socrat. His t . eccl. V I , V: Sosom. His t . eccl. V I I I , 16). An te todo envia­
r o n personas de su confianza á A n t i o q u í a con e l objeto de indagar si 
e l C r i s ó s t o m o h a b í a comet ido en aquella c i u d a d alguna falta, y cuan ­
do v i e r o n que esto no les daba resultado acud ie ron á la ca lumnia sin 
e s c r ú p u l o de n i n g ú n g é n e r o . L a c u e s t i ó n de los hermanos largos, que 
tantos d is turb ios o c a s i o n ó en las Iglesias de Or ien te f a v o r e c i ó sus pla­
nes de i n i q u i d a d . L l a m á b a s e hermanos largos {á causa de su estatura) 
á unos monges origenistas que habitaban en los montes de la N i t r i a , y 
que expulsados v io lentamente por T e ó f i l o , bajo pre texto de o r igen i s -
m o , d e s p u é s de andar errantes de una parte para o t ra l l egaron en n ú ­
m e r o de cincuenta á Constant inopla en demanda de p r o t e c c i ó n , ^an 
Juan C r i s ó s t o m o compadecido de ellos se c r e y ó en e l deber de s u m i ­
nis t rar les u n asilo, y aunque no los a d m i t i ó á su c o m u n i ó n , porque 
h a b í a n sido excomulgados p o r su p r o p i o Obispo, e s c r i b i ó á Teóf i lo 
s u p l i c á n d o l e que los perdonase, pero esta r e c o m e n d a c i ó n i r r i t ó m á s 
a l Obispo de A l e j a n d r í a . P o r su par te los Monjes presentaron al E m ­
pe rador una quere l la cont ra T e ó f i l o , q u i e n r e c i b i ó de A r c a d i o la 
o r d e n de comparecer ante e l C r i s ó s t o m o para ser juzgado en un Con­
c i l i o , que al efecto se r e u n i ó en la c iudad i m p e r i a l . H e r i d o en su or­
g u l l o e l Obispo de A l e j a n d r í a d i l a t ó su v ia je á Constant inopla, y pre­
p a r ó sus planes para a r r o j a r de su S i l l a al C r i s ó s t o m o . Ante todo per­
s u a d i ó á San E p i f a n i o á que, per t rechado con las actas de l Conc i l i o 
en el que este Santo h a b í a condenado á O r í g e n e s , marchara á Cons­
t an t inop la é i n v i t a r a á los Obispos á suscr ibi r las . A s i l o hizo San E p i ­
fanio en 402, pero de los a l l í reunidos unos las firmaron y otros no, 
a ñ a d i e n d o T e ó t i m o , Obispo de Esci t ia , que j a m á s c o n d e n a r í a á u n 
h o m b r e muer to en la paz del S e ñ o r tantos a ñ o s antes (Socrat. H i s t . 
eccl. V I , 12), y declarando e l C r i s ó s t o m o que tampoco lo h a r í a m i e n ­
tras no fuese examinada imparc i a lmen te su doct r ina , adv i r t i endo 
a d e m á s á San Ep i fan io que se abstuviese de inger i r se en asuntos de su 
d i ó c e s i s . San Ep i f an io comprend iendo al fin que h a b í a sido juguete 
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de las in t r igas de T e ó f i l o , a b a n d o n ó á Constant inopla y se e m b a r c ó 
para su isla de Chipre , m u r i e n d o en la t r a v e s í a . P o r aquellos d í a s p r e ­
d i c ó nuestro Santo D o c t o r un fogoso s e r m ó n contra e l excesivo lu jo 
de las mujeres en e l que algunos c reye ron escuchar alusiones á la em­
pera t r iz , y entonces E u d o x i a e s c r i b i ó á Teóf i lo o r d e n á n d o l e que acu­
diera cuanto antes al S í n o d o . N o se hizo esperar T e ó f i l o po rque ya se 
presentaba no como acusado s i n ó como juez. L l e v ó consigo 25 O b i s ­
pos egipcios afectos á su causa, b i e n provis tos de d ine ro para sobor ­
nar á los grandes, y enseguida o b t u v o del E m p e r a d o r la o rden de 
convocar u n S í n o d o {403), pe ro como Constant inopla no le p a r e c í a 
lugar bastante seguro, á causa de l amor que el pueb lo profesaba á su 
Obispo, le c o n g r e g ó en una qu in t a l lamada la Enc ina , ex t ramuros de 
Calcedonia, y de a q u í el n o m b r e de S í n o d o de l a Enc ina , oúvoSoc; k%í 
Bpíiv. con e l que es conocido. A l l í ya no se t r a t ó de la c u e s t i ó n o r i g e -
nista, s i n ó de los cargos fo rmulados cont ra el C r i s ó s t o m o (los cargos 
en el tom. X I I l opp. Chnjsost p á g . 146). Hab iendo sido c i tado e l santo 
Obispo c o n t e s t ó que c o m p a r e c e r í a ante el Conc i l i o s iempre que fueran 
e l iminados del n ú m e r o de los jueces los que p ú b l i c a m e n t e se h a b í a n 
declarado enemigos suyos. Esta p e t i c i ó n tan razonable fué rechazada, 
se le d e c l a r ó depuesto, y e l E m p e r a d o r le e n v i ó desterrado á B i t i n i a . 
U n solo d í a d u r ó el des t ier ro , p o r g u e apenas h a b í a sal ido de la c i u ­
dad cuando e l pueblo se a m o t i n ó , s i n t i ó s e un v i o l e n t o t e r r emoto , y 
E u d o x i a atemorizada r o g ó al E m p e r a d o r que hiciese l l amar á San 
Juan C r i s ó s t o m o , y a ú n el la m i s m a le e s c r i b i ó una carta supl icante. 
T o d o el pueblo a c u d i ó á la embocadura de l Bosforo para r e c i b i r al 
Santo {Theodoret. His t . ecd. Y, 34), que a c o m p a ñ a d o de t re in ta Pre la­
dos fué l levado en t r i u n f o á su Igles ia mientras que T e ó f i l o se v e í a 
ob l igado á h u i r ante la sublevada muchedumbre . Aunque c e d i ó á las 
instancias de los fieles no q u e r í a el m a g n á n i m o Obispo encargarse de 
su Iglesia mientras no fuese declarado inocente por u n Conc i l i o l e g í ­
t imamente r eun ido , y al efecto le r e c l a m ó varias veces del Empera­
dor , pero no pudo conseguir que se celebrara, y solamente consta 
{Cf. V i t a Chnjsost. tom. X I I I , p á g . 150) que sesenta Obispos que se 
hal laban en Constant inopla, firmaron un acta en la que declaraban 
que á pesar de lo o c u r r i d o en e l c o n c i l i á b u l o de la Enc ina el los reco­
n o c í a n á San Juan C r i s ó s t o m o p o r l e g í t i m o Obispo de aquella c iudad . 
Dos meses h a b í a n t r anscu r r ido desde los ú l t i m o s sucesos cuando la 
altanera empera t r i z se c r e y ó de nuevo ofendida p o r el C r i s ó s t o m o . 
Fren te al palacio de l Senado y m u y cerca de la Catedral h a b í a s e e r i ­
g i d o en h o n o r de E u d o x i a una estatua de plata ante la cual se entre­
g ó el pueblo á diversiones poco inocentes. E l Santo c l a m ó en u n dis­
curso contra estos abusos, y la vengat iva empera t r iz , á quien contaron 
de manera exagerada los hechos, d e t e r m i n ó deshacerse de f in i t iva ­
mente de tan i m p o r t u n o orador . C o m u n i c ó á Teóf i lo sus proyectos , y 
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aunque el Obispo de A l e j a n d r í a , p o r t emor al pueblo , no sé a t r e v i ó á 
presentarse en la corte , m a n d ó á tres Obispos de su p a r c i a l i d a d con 
instrucciones de l o que d e b í a n hacer. Se c e l e b r ó u n nuevo S í n o d o en 
el que se p r e s c i n d i ó de las acusaciones anteriores, y se r e c u r r i ó a l 
Canon doce de l S í n o d o de A n t i o q u í a (341) f o r m u l a d o en o t r o t i e m p o 
cont ra San Atanasio. Al l í se d i s p o n í a que si u n Obispo depuesto p o r 
el C o n c i l i o tornaba á su S i l l a , s in haber sido re s t i tu ido á el la p o r o t r o 
S í n o d o mayor , q u e d a r í a i n h a b i l i t a d o para s iempre y no s e r í a escu­
chado en j u i c i o . E l Canon no estaba en v i g o r puesto que h a b í a sido 
rechazado en 347 p o r e l C o n c i l i o de Sardica. A d e m á s el venerable 
anciano E l p i d i o , Obispo de Laodicea , p r o t e s t ó é hizo entender á los 
d e m á s {Gf. P a l l a d . D i a l o g . c. 8) que San Juan C r i s ó s t o m o no h a b í a 
sido depuesto j u r í d i c a m e n t e , que no o c u p ó su S i l l a s i n ó cediendo á 
las instancias del pueblo , y en í m que e l Canon alegado era hechura 
de herejes. S i n embargo e l Santo fué condenado una vez m á s y re­
c l u i d o en su p r o p i a casa, pe ro i n v i t a d o p o r e l E m p e r a d o r á renunc ia r 
su d i g n i d a d r e s p o n d i ó : la he r e c i b i d o de Dios para l ab ra r l a s a l v a c i ó n 
de l pueblo y no puedo r enunc ia r á ella; esto o c u r r í a en la cuaresma 
del a ñ o 404. Cuando el d í a de s á b a d o santo a c u d i ó e l Obispo á la Ca­
t ed ra l para admin i s t r a r e l baut i smo á los c a t e c ú m e n o s , que en aquel 
a ñ o se ap rox imaban á 3000, fuerzas armadas pene t ra ron en e l t emplo 
y come t i e ron toda clase de violencias . Nada r e s p e t ó aquella ho rda de 
salvajes, n i á los Sacerdotes ya revest idos de los ornamentos sagrados, 
n i las Rel iquias de los M á r t i r e s que fue ron profanadas, n i las aguas 
bautismales que fue ron t e ñ i d a s de sangre, n i a ú n al Sacramento au­
gusto de l a l tar {Pa l l ad , c. 9-10). Se e n c a r c e l ó á var ios c l é r i g o s , se 
a r r o j ó de la c iudad á caracterizados seglares, y se a m e n a z ó p o r med io 
de edictos á los que comun ica ran con San Juan C r i s ó s t o m o á quienes 
se c o m e n z ó á W&m'&v juanis tas , como si cons t i tuyeran una nueva secta 
separada de la Igles ia . E l Santo d i ó cuenta de lo o c u r r i d o a l Papa 
Inocenc io I , y Teó f i l o p o r su parte t a m b i é n a c u d i ó á R o m a á fin de 
que fueran conf i rmados los acuerdos d e l S í n o d o de la Encina . Dos 
meses d e s p u é s y s in aguardar la sentencia de l Romano P o n t í f i c e se 
c o m u n i c ó al C r i s ó s t o m o la i m p e r i a l o rden de sa l i r inmedia tamente de 
Constant inopla, y e l Santo Obispo p i r a ev i t a r t umul to s se e n t r e g ó se­
cretamente en manos de los que h a b í a n de conduc i r l e a l dest ierro . E n 
20 de Jun io p a r t i ó e l Santo Padre, y en ese m i s m o d í a u n v o r á z i n ­
cendio redu jo á cenizas la Catedral y el palacio de l Senado. N o pudo 
averiguarse q u i é n h a b í a sido e l autor ; se c u l p ó á los pa r t ida r io s del 
C r i s ó s t o m o , mientras estos v e í a n en lo o c u r r i d o u n castigo d e l cielo. 
E l Santo Obispo f u é conduc ido á Nicea, y de a l l í á C ú c u s o en la A r ­
menia menor desde donde e s c r i b i ó cartas á los fieles de Constant ino­
p la y á los de la p r ó x i m a c i u d a d de A n t i o q u í a . E n t r e tanto e l Papa 
Inocenc io anulaba la sentencia de d e p o s i c i ó n p ronunc iada cont ra e l 
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C r i s ó s t o m o , o r d e n ó que se abr ie ra nuevo proceso y p i d i ó la celebra­
c i ó n de u n Conc i l i o general , pe ro no f u é a tendido en la cor te de 
Or ien te y hubo de contentarse con recomendar paciencia y d i r i g i r 
frases de consuelo al m a g n á n i m o desterrado. E n cambio los enemi ­
gos de l Santo Obispo no cejaron en su p e r s e c u c i ó n ; i r r i t a d o s de que 
«la Ig les ia de A n t i o q u í a peregrinase á la A r m e n i a » {Pa l l ad . D i á l o g . c. 
11) para ve r y o i r á su ant iguo p red icador , alcanzaron de A r c a d i o que 
en 4ff7 fuera trasladado á P i t i o en la costa del M a r Negro adonde ya 
no pudo l legar , po rque las fatigas del v ia je y 11 enfermedad agotaron 
sus fuerzas: m u r i ó en la t r a v e s í a el 14 de Sept iembre de 407 r e p i t i e n ­
do aquellas sus palabras favor i tas « G l o r i a á Dios p o r t o d o » ( P a l l a d . 
I c ) . Así t e r m i n ó «la t ragedia de l C r i s ó s t o m o » como la l l ama San I s i ­
d o r o Pelusiota / , 152). E l a ñ o 438 Teodosio I I hizo trasladar á la 
corte las re l iquias de l Santo, las que fue ron colocadas solemnemente 
en la Iglesia de los A p ó s t o l e s , sepultura o r d i n a r i a de los emperadores 
y de los Obispos de Constant inopla (Evagr. l ib . V I I , c. 31). 

II . Obras de S a n Juan C r i s ó s t o m o . Tres clases de obras compuso 
el Santo Padre, h o m i l í a s , o p ú s c u l o s y cartas. Las h o m i l í a ? , que son 
verdaderos comentar ios de la Sagrada Escr i tu ra , pueden clasificarse 
en e x e g é t i c a s , d o g m á t i c o - p o l é m i c a s , festivales, p a n e g í r i c a s , morales 
y ocasionales. De todas se h a b l a r á en dist intos p á r r a f o s , reservando 
para el final algunas noticias acerca de las obras dudosas y e s p ú r i a s . 

III . Homi l ías e x e g é t i c a s del Antiguo Testamento. A esta clase 
pertenecen: 

1.° Sesenta y siete h o m i l í a s sobre el Génesis , (tom. I V ) . Las 32 p r i ­
meras fueron predicadas por e l Santo D o c t o r en la cuaresma del a ñ o 
388, probablemente , y en la Ig les ia de A n t i o q u í a l lamada la A n t i g u a , 
y h a b i é n d o l a s i n t e r r u m p i d o en la semana santa y t i e m p o pascual, 
para dar lugar á o t ros discursos, p r e d i c ó las restantes d e s p u é s de la 
Pascua de P e n t e c o s t é s . E n todas ellas indaga en p r i m e r lugar e l sen­
t i do l i t e r a l de l texto sagrado, y hace d e s p u é s reflexiones morales 
sacadas, p o r lo regular , de la m i sma materia . Como en todos los dis­
cursos del C r i s ó s t o m o hay en estas h o m i l í a s ó comentar ios r iqueza 
de pensamientos y de i m á g e n e s , abundancia y f ac i l i dad de palabra, 
g i ros ingeniosos y m u y felices expresione?, pero en general el esti lo 
es descuidado, menos cor rec to y elegante que e l de las d e m á s h o m i ­
l ías de l A n t i g u o y Nuevo Testamento, deb ido p r inc ipa lmen te á que e l 
Santo D o c t o r para p red ica r en tan cor to t i empo tan gran n ú m e r o de 
sermones t uvo necesariamente que i m p r o v i s a r g ran par te de el los. 
(Jf id . P rae f . tom. I V . n . 3). En t r e otras cosas notables e n s e ñ a que toda 
la doc t r ina contenida en la Esc r i tu ra es de Dios y no de los hombres 
(Hom. 37); que no hay en ella n i una s í l a b a , n i una t i l d e que no encie­
r r e grandes riquezas (Hom. 21): que Moi sé s al esc r ib i r el G é n e s i s lo 
hizo inspirado p o r e l E s p í r i t u Santo (Hom. 4.9); que e l estudio de la 
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E s c r i t u r a Santa es de grande u t i l i d a d , l o que demuestra con muchas 
razones {Rom. 29 y 35); que todo cuanto contiene ha sido escri to para 
nuestro b i e n ( H o m . 29), y que en el la podemos encont ra r los r eme­
dios convenientes para nuestros males. Que el h o m b r e ha sido dotado 
de l i b r e a l b e d r í o , mani fes tum est sua quemque v o l ú n t a t e vel m a l i t i a m 
vel v i r t u t e m eligere { H o m . 22), pe ro a ñ a d e que nada podemos hacer en 
o r d e n á la s a l v a c i ó n s in el a u x i l i o de la gracia , ñ e q u e e n i m possibile 
est bonum a l iquod nos rede agere, non adjutos superna g r a t i a (Hom. 
25), doc t r ina que conf i rma en o t ro lugar (Hom. 58) á la vez que de­
fiende la necesaria c o o p e r a c i ó n de l h o m b r e : I t a sane et nos persua-
deamus nobis, Ucet mi l l i e s en i tamur , n i h i l tamen prorsus rede agere 
posse, n i s i superno a u x i l i o adjutos. Sicut e n i m n i s i i l l o subsidio f r u a -
m u r , n i h i l u n q u a m possumus rede agere, i t a n i s i quod nos t rum est 
a t tu le r imus , non po le r imus supernum a u x i l i u m obtinere. 

2.° Nueve sermones sobre el Génes i s (fom. I V , p á g . 645). F u e r o n 
predicados en A n t i o q u í a como los anter iores , los ocho p r i m e r o s en 
la cuaresma de l a ñ o 386 á poco de haber sido ascendido al Presb i te ­
rado , y el noveno durante e l t i empo pascual de 388. Son m á s acaba­
dos y elocuentes que 1-is í f o m i / i a s so6re el Génes i s , y el cuar to nos 
ofrece una prueba de las excepcionales dotes de o r ado r y de la f a c i ­
l i d a d con que improv i saba el C r i s ó s t o m o , qu i en a l ve r que sus oyen­
tes se d i s t r a í a n y apartaban su vista de la sagrada c á t e d r a para fijarla 
en e l dependiente que e n c e n d í a las l á m p a r a s de la Igles ia , r eprende 
en u n l a rgo p e r í o d o su falta de a t e n c i ó n , pero a p l i c á n d o l o de t a l m a ­
nera al asunto, que expl icaba, que no parece s i n ó que lo t e n í a prepa­
rado de antemano. P o r lo d e m á s estos sermones abundan en las 
mismas ideas, comparaciones y r e ñ e x i o n e s morales que a q u é l l o s . E n 
el p r i m e r o comienza con una bel la c o m p a r a c i ó n entre la p r i m a v e r a 
y el ayuno y dice que «así como á los mar ine ros les es gra ta la p r i -
» m a v e r a po rque calmadas las olas pueden sin pe l ig ro confiar sus 
¿-naves á la mar, de la p rop i a manera á nosotros nos es agradable e l 
« t i e m p o del ayuno en e l que t a m b i é n andan menos agitadas las olas 
»de las pasiones y de los pensamientos carnales; y que si esta p r i m a -
» v e r a e sp i r i tua l de las almas no nos ofrece como a q u é l l a coronas de 
«f lores , suele tejernos en cambio una corona de g r a c i a s » . D e s p u é s ex­
pone el con ten ido de la Carta de D i o s á los hombres oomo é l l l ama á 
los L i b r o s santos, d e t e n i é n d o s e en las p r imeras palabras de l G é n e s i s , 
I n p r i n c i p i o fecit Deus coehim et terram. E a el segundo pregunta p o r 
q u é Dios al crear el sol y la luna se s i rve de la palabra F i a t , y para 
crear al h o m b r e dice, Faciamus, contestando que si Dios emplea este 
lenguaje no es porque necesite t o m a r consejo, s i n ó para expresar e l 
h o n o r que es deb ido á la c r ia tu ra que va á fo rmar , a ñ a d i e n d o que 
Dios c r e ó antes todas las cosas para que cuando llegase su t u r n o al 
r e y de la c r e a c i ó n encontrase el palacio b i en alhajado y dispuesto. 

22 
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Demuest ra cont ra los J u d í o s que las palabras Fac iamus hominem se 
d i r i g e n al H i j o de Dios y no á los Angeles. E n el tercero dice que las 
palabras a d s i m u l i t u d i n e m nos t ram han de entenderse de una seme­
janza de d o m i n i o , no de naturaleza, a ñ a d i e n d o que esta semejanza 
que tenemos con Dios nos o b l i g a á i m i t a r l o con fo rme á l o d i cho p o r 
Jesucris to, Estote s í m i l e s P a t r i meo q u i i n coelis est. E n e l cuarto e n ­
s e ñ a que de l pecado han ten ido o r i g e n tres se rv idumbres , la p r i m e r a 
es la de la m u j e r al m a r i d o , que es suave porque va a c o m p a ñ a d a de l 
amor ; la segunda m á s dura , es la de los s iervos que c o m e n z ó en Cam, 
qu i en en castigo de su pecado fué hecho s iervo de sus hermanos; y la 
tercera la que nos somete á la a u t o r i d a d de los P r í n c i p e s y Magis t ra­
dos, pe ro de esta s e r v i d u m b r e , dice, nos podemos l i b r a r c u m p l i e n d o 
la l ey ó p rac t i cando la v i r t u d como e n s e ñ a San Pablo , S i n autem vis 
non Hmerepotestatem, bonum fac. T o d a v í a admi te una cuarta s e rv i ­
d u m b r e que es la de los h i jos para con los padres, pero de é s t a d ice 
que no t iene su o r i g e n en e l pecado, sino que se funda en la n a t u r a ­
leza. E n e\ quin to c o n t i n ú a la mism? mater ia de l a n t e r i o r y t e r m i n a 
con una fe rvorosa e x o r t a c i ó n á la l imosna. E n e l sexto e n s e ñ a que 
A d á n t e n í a conoc imien to de l b i e n y del ma l antes de comer de l f r u t o 
d e l á r b o l que l levaba este n o m b r e , y lo demuestra con la c iencia de que 
se hallaba adornado, a ñ a d i e n d o , «¿no s e r í a absurdo que los animales 
»sepan q u é clase de yerba les es ú t i l y c u á l perniciosa , y que el h o m -
» b r e careciera de este conocimiento?; si nuestro p r i m e r padre no co-
» n o c í a n i e l b i e n n i el m a l , c ó m o h a b í a p o d i d o r e c i b i r una ley?; no se 
» d a n leyes al h o m b r e que no t iene d i sce rn imien to .̂ E n e l s é p t i m o hace 
bellas comparaciones entre e l á r b o l de la c iencia que o c a s i o n ó la 
r u i n a del h o m b r e , y el á r b o l de la Cruz que le ha salvado, d e t e n i é n ­
dose d e s p u é s en pondera r la m i s e r i c o r d i a de Jesucris to con e l buen 
l a d r ó n . E n e l octavo, p red icado en presencia de su Obispo F l a v i a n o y 
de otros muchos Prelados, hace una r e c a p i t u l a c i ó n de cuanto en e l 
an te r io r h a b í a d i cho de l á r b o l de la ciencia, exp l ica p o r q u é Dios 
p r o h i b i ó á nuestros p r i m e r o s padres gustar del f r u t o de d icho á r b o b 
y resuelve las dif icul tades de los que acusaban al S e ñ o r de haber sido 
causa del pecado de A d á n . E n e l noveno, d e s p u é s de una la rga i n t r o ­
d u c c i ó n en la que e logia el celo de los que a c u d í a n á escuchar la pa­
labra de Dios , t rata del cambio de n o m b r e de algunos santos pe r so ­
najes, especialmente del de A b r a h á m . 

3. a Dos h o m i l í a s sobre el G é n e s i s X X V . 21 ( tom. I l l p á g . 344.) L a 
p r i m e r a se t i t u l a De non evulgandis f r a t r u m peccatis, y la segunda JVtm 
esse desperandum. Ambas fue ron predicadas el 886 en A n t i o q u í a , y en 
ellas, d e s p u é s de exp l i ca r q u é e n s e ñ a n z a s d o g m á t i c a s y morales en­
c ie r ra la e s t e r i l i dad de Rebeca, trata de la perseverancia en la o r a c i ó n , 
de su eficacia y de las condic iones que deben a c o m p a ñ a r l a . 

4. H Cinco sermones de A n a {tom. I Y piúg. 699). F u e r o n predicados 
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durante el t i e m p o pascual de l a ñ o 387 en A n t i o q u í a . E n e l 1.°, d e s p u é s 
de r eco rda r á sus oyentes las mater ias que h a b í a t ra tado en discursos 
anter iores , o c ú p a s e de l cu idado que deben poner los padres y sobre 
todo las madres en la e d u c a c i ó n de los h i jos , p r o p o n i e n d o a l efecto e l 
e jemplo de Ana madre de Samuel , E n el 2.° y 3.° hace grandes elogios 
de las Vi r tudes de esta Santa m u j e r y exhor ta á los padres á ve la r 
p o r sus h i jos y c u i d a r que desde m u y n i ñ o s sean educados en la v e r ­
dadera d o c t r i n a y en e l t emor de Dios . E n e l cuarto d e s p u é s de re­
p r e n d e r fuer temente á los que no a c u d í a n á la Ig les ia p o r asistir á los 
teatros comenta estas palabras de l c á n t i c o de Ana E x a l t a t u m est cor-
n u meum i n Deo meo ( I Reg. I I , 1). Y p o r ú l t i m o en e l quinto reprende 
en p r i m e r luga r á los que solamente en las fiestas a c u d í a n á escuchar 
sus instrucciones, hace d e s p u é s grandes elogios de la pobreza y ter­
m i n a exponiendo los v e r s í c u l o s segundo y tercero de l c á n t i c o de Ana . 

S.3, Tres H o m i l í a s de D a v i d y de S a ú l (tom. I V p á g . 748) fue ron p re ­
dicadas en A n t i o q u í a e l a ñ o 387. hs. p r i m e r a t iene p o r objeto exhor ­
ta r al p e r d ó n de las in ju r ias y al a m o r de los enemigos con la e j e m ­
p l a r conducta que o b s e r v ó D a v i d para con S a ú l y que se nos ref iere 
en e l L i b r o I de los Reyes, Mas c o m o el Santo Padre h a b í a t ra tado 
diferentes veces este asunto, al exponer otros pasajes de la Escr i tu ra , 
emplea en el e x o r d i o las siguientes palabras, que deben tener presen­
tes los predicadores de l E v a n g e l i o . «Lo que h ic imos a l hablar d e l j u -
» r a m e n t o que nos o c u p ó muchos d í a s , h a g á m o s l o ahora t a m b i é n al 
» t r a t a r de la i r a , y con t inuemos nuestras exhortaciones sobre esta 
v mater ia en la med ida de nuestras fuerzas. Po rque este es el m é t o d o 
» d e e n s e ñ a n z a que me parece m á s perfecto, no desis t i r de aconsejar 
»una cosa hasta que se vea que ha p r o d u c i d o resul tado. E l que hoy 
« p r e d i c a de la l imosna , m a ñ a n a de la o r a c i ó n , al d í a s iguiente de la 
» c a r i d a d , o t ro d í a de la modestia, saltando cont inuamente de una cosa 
»á otra , nada l o g r a r á fijar b ien en el á n i m o de los oyentes. Para o b -
» t e n e r los f ru tos apetecidos es necesario ins i s t i r en el m i smo asunto 
»y no pasar á o t r o hasta que e l p r i m e r o haya a r ra igado p o r comple -
» t o . Que esto es l o que suelen hacer los maestros de escuela, no pasar 
»á los n i ñ o s á f o r m a r s í l a b a s hasta que no han ap rend ido b ien las le -
»tras.» E l pueblo a p l a u d i ó con entusiasmo lo que el Santo Padre ha­
b í a d icho acerca de la paciencia de D a v i d y al d í a s iguiente p r o n u n ­
c i ó la segunda H o m i l í a sobre el m i smo asunto, fijándose p r i n c i p a l ­
mente en las palabras de D a v i d á sus cr iados cuando é s to s le aconse­
j a r o n que d ie ra muer te á S a ú l en la cueva de E n g a d d i , y en las otras 
que d i r i g i ó al Rey ( I Eeg. X X I V ) . San Juan C r i s ó s t o r n o encuentra 
m á s grande la v i c t o r i a que D a v i d a l c a n z ó perdonando á S a ú l que la 
que o b t u v o dando muer te á Gol ia t . P in ta con v i v o s colores las l á g r i ­
mas de D a v i d en la muer te de S a ú l y v i e n d o conmovidos á sus o y e n ­
tes t e r m i n a con estas palabras; «De esta manera c i ñ ó la corona 
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» D a v i d , de esta manera a s c e n d i ó al t r o n o , c u b r i é n d o s e con u n doble 
« m é r i t o m á s precioso p o r c i e r to que la diadema y la p ú r p u r a , e l de 
« h a b e r perdonado á su enemigo y el de haberle l l o r ado d e s p u é s de 
« m u e r t o . » E n la tercera, que es una de las m á s bellas d e l C r i s ó s t o m o , 
d e s p u é s de u n e x o r d i o m u y fuerte y p a t é t i c o en e l que reprende á 
los que p o r asist ir á los e s p e c t á c u l o s profanos h a b í a n dejado de acu ­
d i r á la Ig les ia comenta las palabras que Saú l d i r i g i ó á D a v i d cuando 
é s t e le e n s e ñ ó la o r l a que h a b í a cor tado de su manto , ¿ V o x tua is ta 
e s t f i l i Dav id? { I R e g . X X I V , 17), deduciendo de ellas que nada m á s 
eficaz que la du lzura para desarmar á los enemigos. «No a d m i r o tanto 
*a Moisés sacando agua de una roca, c o m o á D a v i d haciendo b r o t a r 
« d e los ojos endurecidos de S a ú l una fuente de l á g r i m a s , exclama e l 
« S a n t o Padre. Es ve rdad que M o i s é s t r i u n f ó de la naturaleza, pero 
« D a v i d t r iunfa de la v o l u n t a d de l h o m b r e , a q u é l h i r i ó la p i e d r a con 
«su vara, pe ro és t e h ie re con su palabra el c o r a z ó n , no para las t imar-
«le, s i n ó para t roca r l e en dulce y manso. Nada m á s persuasivo que la 
« d u l z u r a como ya lo d i j o el s ab io» (Eccles. X X V I I I , 18) Sermo moll is 
confringet ossa. 

6.° Exposiciones sobre los Salmos. Es m u y probable que San Juan 
C r i s ó s t o m o in te rp re ta ra todo e l Sal ter io p o r cuanto as í parece dedu­
cirse de algunos pasajes de estos comentar ios y de lo que acerca de 
ellos dice F o c i o ( V i d . P raef . tom. V, n . 6), pero la m a y o r parte se han 
pe rd ido . Los que t o d a v í a se conservan son 58, á saber: de l Sa lmo 4 a l 
12, de l 43 al 49, de l 108 al 117 y de l 119 a l 150. F u e r o n compuestos 
p o r e l Santo D o c t o r en A n t i o q u í a y predicados al pueblo {Praef . n . 1, 
2), y como en otros comentar ios , d e s p u é s de exponer brevemente el 
sent ido l i t e r a l de l tex to , se ext iende en atinadas ref lexiones morales. 
Ord ina r i amen te se vale de la e d i c i ó n de los Setenta, que en la Ig les ia 
de A n t i o q u í a estaba d i v i d i d a en v e r s í c u l o s y no s iempre concordaba 
con otros ejemplares de la m i s m a v e r s i ó n , y de a q u í que á veces, des­
p u é s de c i ta r el texto confo rme a l e jemplar de su Igles ia , adv ie r ta 
que otros ejemplares de los Setenta leen de o t ro m o d o . T a m b i é n ci ta 
con frecuencia las otras versiones griegas, pero sin n o m b r a r á sus au­
tores n i dec i r á q u i é n da la preferencia . Estos comentar ios figuran 
entre las obras de m a y o r m é r i t o y m á s e l o c u ñ n t e s de l C r i s ó s t o m o 
{ V i d . Praef . n . 4). C o m o obra d i s t in ta h á l l a n s e á c o n t i n u a c i ó n dos H o -
mi l i a s sobre el v e r s í c u l o 17 d e l Salmo 48 predicadas h á c i a e l a ñ o 400 
en Conslant inopla ( tom. V p á g . 504) en las que describe la van idad de 
las riquezas, reprende el lu jo y recomienda la hospi ta l idad. O t r a H o -
m i l i a sobre e l Salmo 145 predicada en A n t i o q u í a en la g r a n semana 
y en ella, d e s p u é s de exp l i ca r p o r q u é la semana santa es l l amada 
grande, hace m a g n í f i c o s elogios del canto de los Salmos. L a H o m i l i a 
sobre el Sa lmo 50 cuya au ten t ic idad es dudosa, y u n P ró logo (Protheo-
ria) sobre los Salmos que, aunque t a m b i é n dudoso, cont iene algunas 
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not ic ias ú t i l e s acerca de D a v i d y de los profetas que le a c o m p a ñ a b a n 
en e l canto. 

7. ° Comentario sobre el profeta I s a í a s {tom. V I , p á g . 1-93) .Es m u y 
p r o b a b l e que San J u a n C r i s ó s t o m o abr igara el p r o p ó s i t o de i n t e rp r e ­
tar todo e l l i b r o , pe ro tal vez las graves ocupaciones de su min i s t e ­
r i o se l o i m p i d i e r o n { V i d . Praef . n . 2) y no p a s ó del c a p í t u l o V I I I , 10. 
C o n bastante fundamento se a f i rma t a m b i é n que le compuso en A n ­
t i o q u í a antes de ser elevado al sacerdocio, y que la d o c t r i n a en é l 
contenida no fué predicada al pueb lo , como parece pe r suad i r lo e l 
hecho de que en el comen ta r i o no se encuentren n i u n solo e x o r d i o , 
que no suele o m i t i r e l Santo Padre, n i la e x h o r t a c i ó n y g l o r i f i c a c i ó n 
o rd ina r i a s . S in embargo S t i l t i n g o p i n ó {n . 484-94) que e l comenta r io 
f u é a r reg lado de h o m i l í a s predicadas p o r e l C r i s ó s t o m o , y que a l 
coleccionarlas los edi tores o m i t i e r o n los exord ios y e p í l o g o s para no 
i n t e r r u m p i r l a e x p o s i c i ó n . Es m u y c la ro su comenta r io a l cap. V I I , 
14: Ideo dabit Dominus vobis s ignum. Ecce vi rgo i n ú t e r o habebit... «Si 
se rmo esset de m u l l e r e secundum naturae legem par iente , cur s ignum 
vocare t q u o d q u o t i d i e fieri solet? Ideo i n e x o r d i o sermonis non sira-
p l i c i t e r d i x i t : Ecce v i r g o , sed, Ecce haec v i r g o , add i t i one a r t i c u l i 
i n s ignem quamdam, et hanc solam fuisse nobis subindicans. Q u o d 
e n i m hoc a d d i t a m e n t u m i d significet , ex Evange l i i s discere possu-
mus . C u m e n i m ad Joannem misissent Judae i interrogantes; Quis es, 
¿ n o n dicebant . T u es Christus, sed, s i T u es l i l e Christus?, et Joannes 
E v a n g e l i u m ordiens non dicebat; I n p r i n c i p i o erat V e r b u m , sed, I n 
p r i n c i p i o erat i l l u d V e r b u m . Sic et hoc loco, non d i x i t , ecce V i r g o , 
sed, ecce haec v i r g o . E l ¿ c u r n o n adjecit , inquies , p a r t u m fo re ex 
S p i r i t u Sancto?Etsi m i r a b i l i s h ic P rophe ta obscuro loquutus s i t , t o t u m 
tamen e x h i b u i t . V i r g o namque, d o ñ e e manet v i r g o , ¿ u n d e parere 
possit n i s i ex S p i r i t u Sancto?; solvere e n i m legem naturae n o n alte-
r i u s erat, q u a m ejus q u i c o n d i d i t na turam. I t aque c u m d i x i t , v i r g o 
par ie t , t o t u m declaravi t . 

8. ° Seis H o m i l i a s sobre I s a í a s {tom. V I , p á g . 95). T i enen p o r obje to 
p r i n c i p a l exponer las palabras de l cap. V I , 1, V i d i D o m i n u m sedentem 
i n solio excelso, j l l e v a n t a m b i é n e l n o m b r e de H o m i l í a s sobre Ozias ó 
de los Serafines. E n la p r i m e r a se fe l i c i t a e l Santo Padre del g r a n con­
curso de fieles que le escuchaban, r eprende á los que no guardaban 
compos tu ra en e l t emplo , y al exp l i ca r l a v i s i ó n de I s a í a s dice que la 
naturaleza d i v i n a es incomprens ib le a ú n á los Angeles, y que los mis ­
mos c á n t i c o s que entonan los Serafines en e l Cie lo son los que se 
r e p i t e n en la Iglesia . E n la segunda saca m o t i v o de l respeto con que 
asisten los Angeles ante e l t r o n o de Dios para condenar la insolencia 
de los Anomeos que se vanag lor iaban de comprende r la esencia d i ­
v i n a . E n la tercera, cuar ta y qu in ta se ocupa de l castigo que m e r e c i ó 
O z í a s p o r haber in tentado ofrecer incienso al S e ñ o r contra l o pres-n 
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c r i t o eu la L e y , y d e s p u é s de p r o b a r c u á u grave m a l es la soberbia , 
e n s e ñ a que los Sacerdotes aventajan en d i g n i d a d á los Reyes y que 
é s t o s no pueden usurpar las funciones del Sacerdocio: «al i i sunt t e r -
m i n i r e g n i , a l i i t e r m i n i sacerdot i i , v e r u m hoc i l l u d raajus est. Reg i 
co rpo ra commissa sunt, Sacerdot i animae. Rex res idua pecun ia rum 
r e m i t t i t , Sacerdos autem residua pecca to rum. l i l e cogi t , h ic exhor -
ta tur ; i l l e necessitate, hic cons i l io ; Ule habet a rma sensibi l ia , h i c a rma 
sp i r i tua l i a ; i l l e b e l l u m g e r i t c u m barbaris , m i h i b e l l u m est adversus 
daemones. Ma jo r hic p r inc ipa tus , p rop te rea r ex caput s u b m i t t i t ma-
n u i sacerdotis et ub ique i n v e t e r i S c r i p t u r a sacerdotes inungebant 
r e g e s » ( tom. V I p á g . 127), a ñ a d i e n d o que si b ien es preciso que los 
sacerdotes se opongan con ñ r m e z a á las in t rus iones de l poder c i v i l , 
como lo hizo en aquella o c a s i ó n el p o n t í f i c e A z a r í a s , non licet t ibí 
adolere incensum, sed sacerdotibus i s tud daf t im est, s in embargo t a m ­
b i é n es necesario que á i m i t a c i ó n de aquel p o n t í f i c e r ep rendan con 
mansedumbre : ¿«v id i s t i fiduciam sacerdotis?, p r o i n d e et disce m a n -
suetudinem; non e n i m fiducia nobis t an tum opus est i n r e p r e h e n -
dendo, v e r u m m u l t o magis opus est mansuetudine quam fiducia», 
aduciendo poderosas razones en p r ó de su aserto. P o r ú l t i m o en la 
sexta, d e s p u é s de pondera r la d i g n i d a d de los Serafines, exhor ta á 
los fieles á que cuando canten e l Sanctus en la misa p r o c u r e n pene­
trarse de los mismos sent imientos de que e s t á n animados aquellos 
celestiales e s p í r i t u s a l entonar e l sub l ime t r i sag io , a ñ a d i e n d o que e l 
a l tar de l que t o m ó e l S e r a f í n u n c a r b ó n encendido es figura de aquel 
o t r o sobre el cual celebramos nosotros los d iv inos mis ter ios , « i l l u d 
al tare figura est et imago is t ius altaris; ignis i l l e , sp i r i t ua l i s i gn i s 
i s t i u s» , pe ro e l S e r a f í n , c o n t i n ú a , no se a t r e v i ó á tocar le con la mano 
y e m p l e ó una tenaza, mientras que á nosotros nos es concedido r e c i ­
b i r l e en la mano cuando nos acercamos á la sagrada c o m u n i ó n . S i ­
guen dos h o m i l í a s de l Santo Doc to r ; una sobre e l cap. L X V , 7 de 
I s a í a s en la que demuestra con t ra los maniqueos que todas las cosas 
han sido creadas p o r Dios , y o t ra sobre e l cap. X , 23 de J e r e m í a s , en 
la que defiende el l i b r e a l b e d r í o de l h o m b r e . 

9.° Dos h o m i l í a s sobre l a obscuridad de las p r o f e c í a s (tom. I V , p á g . 
168). E n la p r i m e r a d e s p u é s de u n p r e á m b u l o en e l que e n s e ñ a que 
las palabras Generationem ejus q u í s enar rab i t (Isai. L . I I I , 8), l o mi smo 
pueden entenderse de la g e n e r a c i ó n eterna de l V e r b o que de la t em­
po ra l , puesto que si es inexp l i cab le que eternamente haya sido engen­
d rado s in madre , t a m b i é n l o es que haya nacido en e l t i e m p o s in 
padre, pasa á t ra ta r de la obscu r idad de las P r o f e c í a s del A n t i g u o 
Testamento y s e ñ a l a tres causas: la 1.a e l t e m o r p ruden te á la c r u e l ­
dad de los j u d í o s que de haber v i s to con c l a r i d a d que en ellas se 
anunciaban la r u i n a de su C i u d a d y de su T e m p l o as í como otras des­
gracias, que les va t i c i na ron , inmedia tamente hub ie r an dado muer te 
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á los Profetas lo que conf i rma con hechos sacado» de la Escr i tu ra : la 
2,a p o r q u e las h a b r í a n quemado como hizo J o a q u í n con el v o l u m e n de 
J e r e m í a s (Jerem. X X X V I , 23) en el que se vat ic inaba la c a u t i v i d a d de 
los j u d í o s . Si este Rey, d ice e l Santo Doc to r no pudo escuchar que se 
le anunciase una cau t i v idad t e m p o r a l , ¿ c ó m o h a b r í a to le rado e l v a t i c i ­
n io de una c a u t i v i d a d eterna? y la 3.a po rque no era conveniente que 
los j u d í o s comprendiesen antes de t i empo los va t i c in ios de la abro­
g a c i ó n de su L e y , á fin de que no la despreciaran al saber que no 
d e b í a r e g i r s i n ó tempora lmente . O t r a r a z ó n asigna en la segunda ho­
m i l í a y es que nosotros no leemos e l Nuevo Testamento en la lengua 
en que fué escri to s i n ó en versiones, que distan mucho de la c l a r i d a d 
d e l o r i g i n a l , y con este m o t i v o habla de la de los Setenta á la que 
l l ama m u y ú t i l y provechosa. 

A c o n t i n u a c i ó n h á l l a s e un Comentario a l l ibro de D a n i e l (tom. V I , 
p á g . 200) que s i b i en es dudoso que pertenezca a l Santo Padre , pero 
no es improbab l e , al menos contiene pensamientos y narraciones que 
parecen de l C r i s ó s t o m o . T a l vez p o r esto A . Majus en su Nova Collect. 
veter. Scr ipt . (Romae 1825) se le a t r ibuye . I d é n t i c o j u i c i o debe for­
marse de la Synopsis de la Sagrada Esc r i tu ra , que c i r cu l a con su 
n o m b r e (tom. V I , p á g . 314), en la que se ind ica la mater ia de cada l i ­
b r o y su i m p o r t a n c i a h i s t ó r i c a . P o r ú l t i m o , en la B i b l i o t h . G a l l a n d 
{tom. V I I I , p á g . 239 y sgs.) h á l l a s e una H o m i l i a sobre l a peni tencia de 
los N i n i v i t a s , a t r i bu ida á San J u a n C r i s ó s t o m o , que si no es de l Santo 
p e r t e n e c e r í a á u n elocuente o r a d o r m u y ant iguo, y u n Ensayo de ex­
p o s i c i ó n a l l i b r o de Job. 

IV. Homilias e x e g é t i c a s del Nuevo Testamento. Son de esta clase 
las siguientes: 

1. Noventa homil ias sobre el Evangelio de San Mateo {tom. V i l ) Ocu­
pan lugar preferente ent re las de l Santo Doc to r , y han sido s iempre 
consideradas como u n tesoro de la m o r a l cr is t iana. Q u i z á no haya u n 
l i b r o en todo e l orbe, dice Mont faucon {Praef . hujus Opp.), que con­
tenga tan excelentes m á x i m a s como é s t e , siendo a d e m á s e l que m e j o r 
descubre e l talento, sagacidad y elocuencia de l C r i s ó s t o m o . Todas 
fueron predicadas en A n t i o q u í a p o r los a ñ o s de 390 á 398 y en ellas 
se manifiesta tan grande o r ado r c o m o excelente i n t é r p r e t e . Resuelve 
con mucha c l a r idad y acier to las dif icul tades que enc ier ra la n a r r a ­
c i ó n e v a n g é l i c a , examina las diversas opiniones emit idas acerca de 
los puntos obscuros, y si ha de refutar los lo hace con marav i l losa des­
treza é i ngen io , c o n c i l í a las contradicciones aparentes, y nada o m i t e 
de cuanto puede ser necesario para la m e j o r in te l igenc ia de l tex to . 
Todas estas homi l ias t e r m i n a n con opor tunas exhortaciones p r á c t i c a s , 
y su autor se manifiesta incansable declamando con t ra los v i c ios y 
exhor tando á la v i r t u d , á la que en esta obra, como en otras suyas, 
desigua muchas veces con el be l lo n o m b r e de filosofía. E n t r e o í r a f 
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cosas notables e n s e ñ a que San Mateo e s c r i b i ó antes que los d e m á s 
Evangelistas ( í í o m . O, que é l m i s m o d i ó á su h i s to r ia el t í t u l o de 
Evangelio, y que le compuso en lengua hebrea y á ruego de los J u d í o s 
conver t idos (Hom. 1). Que si no nos da la g e n e a l o g í a de la V i r g e n es 
p o r q u e no estaba en uso entre los J u d í o s hacer la g e n e a l o g í a de las 
mujeres, pe ro que siendo J o s é descendiente de D a v i d , t a m b i é n h a b í a 
de serlo M a r í a , puesto que estaba p r o h i b i d o p o r la L e y t o m a r m u j e r 
de o t r a t r i b u y a ú n de f a m i l i a dis t inta , l ey que no p o d í a quebrantar 
J o s é siendo jus to ( H o m . 2). Que f u é conveniente que la V i r g e n estu­
viese desposada, y a para ocul ta r p o r entonces á los J u d í o s el secreto 
de l nac imien to m i l a g r o s o de Jesucris to, ya para defender e l h o n o r 
de M a r í a é i m p e d i r que fuese apedreada p o r a d ú l t e r a (Hom. 3 ) . Que 
las palabras Non cognovil i l l a m d o ñ e e p e p e r i t . . . no qu i e r e dec i r que la 
conociese d e s p u é s , s i n ó que l o que se p ropone el Evangel i s ta es en­
s e ñ a r n o s que era V i r g e n cuando d i ó á luz al H i j o de Dios , d e j á n d o ­
nos á nosotros e l conc lu i r de a q u í que u n h o m b r e tan jus to como 
J o s é no p o d í a conocer d e s p u é s á una V i r g e n que h a b í a l legado á ser 
Madre de manera tan p rod ig iosa , y que si Santiago y otros son l l a ­
mados hermanos de Cr i s to es po rque en la e s t i m a c i ó n y creencia de 
los j u d í o s p o r tales pasaban (Hom. 6). A f i r m a que los Magos, á qu ie ­
nes l l ama «los p r i m e r o s padres de la I g l e s i a » , eran de la Persia: que 
la p r o f e c í a de Miqueas, referente al caud i l lo que saliendo de B e l é n 
de J u d á g o b e r n a r í a al pueb lo de I s rae l , no puede aplicarse á Z o r o -
babel , ya porque és te no n a c i ó en la Judea s i n ó en B a b i l o n i a , como 
l o declara su n o m b r e y lo atestiguan los que saben la lengua s i r iaca, 
ya porque es impos ib l e que se ref ie ran á é l las palabras Et egressus 
ejus ab i n i t i o ex diebus aeternitatis (Hom. 7). Para conc i l i a r l o que r e ­
fiere San Mateo acerca de la a d o r a c i ó n de los Magos y de la h u i d a á 
E g i p t o con lo que dice San Lucas respecto á la C i r c u n c i s i ó n , P u r i f i ­
c a c i ó n etc. e n s e ñ a (Hom. 7 y 9) que San J o s é y la S a n t í s i m a V i r g e n , 
pasados que fue ron los cuarenta y c inco d í a s y cumpl idas todas las 
ceremonias legales, « n o n m o n i t i o r á c u l o sed ex v o l ú n t a t e p r o p r i a » r e ­
gresaron á Nazareth, y que de este regreso es del que habla San L u ­
cas: que en esta C i u d a d r e c i b i e r o n de l A n g e l la o r d e n de h u i r á E g i p ­
to desde cuyo pun to t o r n a r o n segunda vez á Nazareth, y , que de este 
segundo regreso es de l que habla San Mateo. E l Santo D o c t o r pre­
g ú n t a s e t a m b i é n c ó m o es que San Mateo a l r e f e r i r la c u r a c i ó n del 
s iervo del C e n t u r i ó n dice accessit ad eum Centurio rogans eum, c u a n ­
do San Lucas dice miss i t a d eum s é n i o r e s rogans eum u t veniret, y con­
testa (Hom. 26) que s i b i en algunos han op inado que los Evangelistas 
hablan de dos Centur iones dis t in tos , é l cree que se t rata de uno s ó l o 
y l o prueba con diversos a rgumentos , a ñ a d i e n d o para conc i l i a r estas 
narraciones, uVer i s imi le est,postquam amicos misisset, venisse ipsum 
i l ludque dixisse. Quod s i hoc non d i x e r i t Lucas, at ñ e q u e i l l u d Matheus: 
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non quod mutuo i n n a r r a l i o n e pugnent , sed quod alter praetermissa áb 
a l te ro n á r r e t e 

Sobre algunos pasajes aislados de San Mateo tiene las homilías siguientes: so­
bre las palabras Angusta esl porta del cap. VII , 13 (tom. I I I pág. 25): sobre el pa­
ralitico cap. IX, \-b (tom. Ul p íg . 32): sobre las palabras Messis quidem multa 
cap. IX, 37 (tom. XI I pág. 387): sobre la pa r ábo l a del siervo que debía diez mi l 
talentos cap. XVIII , 23 (tom. I I I pág. 1): sobre las palabras Pater si possibile est, 
XXVI, 39 (tom. I I I pág. 15). La homilía sobre el texto In qua potestate haec 
facis cap. XXI , 23 (tom. VI pág. 417) por la diferencia de estilo no parece del Cri-
sóstomo. 

2. Siete homi l ias sobre l a p a r á b o l a de L á z a r o y del r ico (Luc. X V I , 
19-31). Las p r e d i c ó e l Santo D o c t o r para r ep rende r los excesos á que 
se h a b í a n entregado algunos cr is t ianos en la fiesta de las saturnales 
que en A n t i o q u í a se celebraba e l p r i m e r d í a de l a ñ o . Dedica las cua­
t r o p r i m e r a s ( V i d . tom. l , p d g . 707) á la e x p o s i c i ó n de la p a r á b o l a , de 
la que ya no se ocupa en las tres restantes s i n ó cuando lo exige e l dis • 
curso. He a q u í los m o t i v o s que t uvo para extenderse tanto sobre esta 
mater ia . «Insis to , dice (Hom. I V ) en la e x p o s i c i ó n de esta p a r á b o l a , 
» a u u q u e y a es h o y e l cuar to d í a que l o vengo haciendo, po rque a d ­
v i e r t o que son m u y grandes los f ru tos que p roduce , lo m i s m o entre 
» r i c o s y pobres que entre los que se escandalizan de la f e l i c idad 
» d e los i m p í o s y de la desgracia de los justos. Efec t ivamente , no hay 
» n a d a que preocupe n i confunda m á s á la gene ra l idad de los hombres 
» q u e e l v e r á los malos nadar en la abundancia, mientras los buenos 
» v i v e n en la m a y o r miser ia , pero esta p a r á b o l a ofrece á todos opor -
» t u n a s e n s e ñ a n z a s » . De las muchas cosas notables que cont ienen estas 
h o m i l i a s c i taremos las que nos han parec ido m á s dignas de l l amar la 
a t e n c i ó n . Dice el Santo Padre {Hom. I ) que e l o r ado r sagrado j a m á s 
debe desist ir de mos t ra r á los hombres e l camino de la v i r t u d aunque 
ellos se e m p e ñ e n en marchar p o r e l de los v ic ios : Quod sipost nostram 
admoni t ionem i n i i sdem v i t i i sperseveraver in t , ne sic quidem nos desis-
temus i l l i s quod rec tum est consulere, quandoquidem et a q u a r u m venae 
e t i amsi n u l l u s venia l aquatum, manan t lamen; et fonies quamvis hau-
r i a t nemo, tamen scatebras emi l tun t ; et amnes et iamsi nemo bibal, n i -
h i l o secius f luun t : sic oportet et i l l u m q u i concionatur, quamvis n u l l u s 
auscultet, tamenpraes tare qu idqu id i n ipso s i t u m est. S iqu idem haec 
lex nobis, q u i sacr i sermonis admin i s t r a t ionem suscepimus, á benigno 
p raesc r ip t a est Deo, ne u n q u a m quod quidem i n nobis fuer i t , f a c e r é de~ 
fa t igemt i r , nec u l lo tempore sileamus, sive sit q u i auscidtet, sive s i l q u i 
p rae t e rcu r ra t negligens quod d ic i tu r . N i vale decir , a ñ a d e e l Santo 
D o c t o r , que no cosechamos frutos , ya po rque es impos ib l e que la 
palabra d i v i n a no f ruc t i f ique en alguno, y a porque debemos tener en 
cuenta que lo que no conseguimos h o y podemos alcanzarlo m a ñ a n a , 
y si no al d í a s iguiente , ya en fin p o r q u e nuestro p r e m i o no s e r á 
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m a y o r porque los oyentes at iendan ó desprecien nuestros consejos; 
aparte de que no se nos manda recoger , s ino sembrar . Exhor t ando á 
la car idad qu ie re San Juan C r i s ó s t o m o que se p rac t ique la l imosna 
l o m i s m o con los buenos que con los malos d i scu r r i endo de este 
modo : ( H o m . I I ) «el h o m b r e mise r i co rd ioso es u n puer to de re fug io 
»pa ra e l pobre ; ahora bien, si e l pue r to acoge y rec ibe den t ro de s í á 
» t o d o s los que naufragan ya sean buenos ya malos, cuando t u veas 
» q u e u n h o m b r e ha caldo en el naufragio de la pobreza, no te i n f o r -
»mes de su g é n e r o de v ida , socorre desde luego su miser ia . Una cosa 
»es ser juez y o t ra l imosne ro . P o r eso recibe e l n o m b r e de l imosna 
» p o r q u e se da t a m b i é n á los ind ignos . E l Santo Job ind is t in tamente 
» ten ía su puer ta abier ta para todos, Ost ium meum j u g i t e r patehat cu i -
»ms advenient i (Hom. 111). I m i t e m o s t a m b i é n nosotros este e jemplo 
»s in pre tender ave r igua r m á s de lo que conviene, puesto que para 
» q u e u n pobre sea d igno de la l imosna le basta su ind igenc ia . P o r lo 
>tanto, cuando con esta r e c o m e n d a c i ó n se acerque alguno á nosotros 
» n o p rocuremos indagar m á s , p o r q u e no damos l imosnas á las cos­
t u m b r e s sino al hombre , n i es c o m p a d e c i é n d o n o s de su v i r t u d s ino 
» d e su miser ia con l o que nosotros, que t a m b i é n somos ind ignos , es-
» p e r a m o s que Dios se apiade de las n u e s t r a s » . Reprend iendo á los 
que descuidaban el estudio de la Esc r i t u r a d i v i n a dice t a m b i é n el 
Santo Padre: non in t e l l i g i s quae insunt : ¿ q u o m o d o possis a l iquando 
intel l igere, qu i ne leviter qu idem inspicere velis?, sume l i b r u m i n 
manus, lege h i s to r i am omnem, et quae nota sunt memor i a tenens, ea 
quae obscura sunt, p a r u m q u e manifesta, frequenter pe rcur re . Quod s i 
nonpo te r i s assiduitate l ed ion is inven i re quod d i c i t u r , accede a d sa-
p ien t iorem, vade doctorem. Y p o r ú l t i m o , in te rp re tando las palabras 
de S-m Pablo ( i ad Ihes . I V , 12). No lumus vos ignora re de dormient ibus 
dice ( H o m . V ) á los que se h o r r o r i z a b a n de que nuestro cuerpo 
haya de conver t i r se en p o l v o y ceniza «¿y p o r q u é as í , c a r í s i m o ? , 
»an te s d e b e r í a s a legrar te , p o r q u e cuando a lguno qu ie r e reedif icar 
» u n a casa v ie ja empieza p o r despedir á los i n q u i l i n o s , d e s p u é s la de. 
» r r i b a y la construye m á s suntuosa. Los despedidos no p o r eso se e n ­
t r i s t e c e n , antes se a legran porque no contemplan las ruinas , sino la 
« h e r m o s u r a de l nuevo ed i f ic io que han de ocupar. Pues esto es l o que 
»hace Dios, d e r r i b a e l cuerpo, pero p r i m e r a m e n t e saca el a lma que en 
»él habita , para cuando es t é r e c o n s t r u i d o d e v o l v e r l a á é l con m á s 
¡s-gloria. Más t o d a v í a , el que t iene una e s t á t u a de te r io rada p o r e l 
t i e m p o y el o r í n la a r ro ja al h o r n o y la funde de nuevo para que r e -
» c o b r e su belleza, pero á l a manera que en el h o r n o no desaparece la 
«es t á tua , sino que se renueva, t ampoco con la muer t e se dest ruyen 
>nuestros cuerpos, sino que se re juvenecen. P o r lo tanto, cuando v i e -
» r e s que la carne se funde en e l horno , ó se pudre en e l sepulcro, no 
»te pares á m i r a r lo que es entonces, sino lo que s e r á cuando salga de 
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>>la f u n d i e i o n » . D& estos s í m i l e s taa bel los p o r su sencillez e s t á n cua­
jadas las H o m i l i a s del Santo Doc to r . E n la B i b l i o t h . Ga l l and . t o m . 
X I V . A p p , p á g . 136 h á l l a s e o t ra h o m i l í a del C r i s ó s t o m o sobre L á z a r o 
y e l r i c o . 

3. Ochenta y ocho homil ias sobre el Evangel io de San J u a n . De n i n ­
g ú n pasaje de estas h o m i l i a s puede deducirse d ó n d e las p r e d i c ó el 
C r i s ó s t o m o , pero atendiendo á que en la s é p t i m a sobre la p r i m e r a 
Carta á los Cor in t i o s , p red icada en A n t i o q u í a , r e m i t e á sus oyentes á 
l o que h a b í a d icho antes en las h o m i l i a s sobre e l Evangel is ta San 
Juan, puede asegurarse q u e f u é en la misma c iudad y p o r los a ñ o s de 
390 á 394 E l m i s m o Santo Padre nos dice (Rom. 31) que las p r e d i c ó 
á la hora de l alba, sub au ro ra , t a l vez para no i n t e r r u m p i r los otros 
discursos que casi á d i a r i o d i r i g í a á todos los ñ e l e s , mient ras que las 
h o m i l i a s de que ahora t ra tamos iban d i r i g i d a s ú n i c a m e n t e á las p e r ­
sonas m á s i lustradas á fin de adiestrarlas en la p o l é m i c a con t ra los 
herejes ( V i d . P r a e f . tom. V I I I , n . 2). He a q u í la r a z ó n de quesean 
m u c h o m á s cortas que las pronunciadas sobre e l E v a n g e l i o de San 
Mateo, y de que, d e t e n i é n d o s e m u y poco contra su c o s t u m b r e en re ­
flexiones morales , cuide p r i n c i p a l m e n t e de fijar e l ve rdadero sentido 
de l sagrado tex to , de s u m i n i s t r a r argumentos á los c a t ó l i c o s para de­
fender la ve rdad , y de refu tar los sofismas de los herejes. Estos eran 
los Anomeos l lamados as í de la palabra g r iega ávo¡xoioc; que s igni f ica 
desemejante p o r cuanto no a d m i t í a n que el H i j o fuese semejante a l 
Padre . Los pa r t ida r ios de esta secta, que eran muchos en A n t i o q u í a , 
profesaban los mismos errores que todos los A r r í a n o s , d i s t i n g u i é n ­
dose de ellos en a ñ a d i r que p o s e í a n u n conoc imien to tan c la ro de 
Dios como e l que t e n í a n de sí mismos, y de a q u í que cuando u n ca­
t ó l i c o r e p r e n d í a su o r g u l l o s o l í a n r e p l i c a r «¿an ignoras i d quod colisP» 
P r e t e n d í a n apoyar sus e r rores en e l E v a n g e l i o de San Juan , que i n ­
terpre taban á su modo , y con e l m i s m o Evange l io los refuta s ó l i d a ­
mente e l C r i s ó s t o m o cuantas veces, a l exponer le , se le presenta oca­
s i ó n de hacerlo. N o ci tamos sus argumentos p o r q u e son los mismos 
que hemos v is to tantas veces empleados p o r los Padres anter iores a l 
defender la D i v i n i d a d de l H i j o y su consustancial idad con e l Padre, 
a s í como las objeciones, que o p o n í a n los Anomeos, en nada d i f i e ren 
de las de los d e m á s A r r í a n o s . L a e x p o s i c i ó n abarca todo el Evange l io , 
exceptuando de l cap. V I I I l a h i s to r i a de la mu je r a d ú l t e r a , la cual 
o m i t i ó , ó po rque ta l h i s to r ia no se hallaba en el e jemplar que usaba 
el Santo Padre, ó p o r q u e no j u z g ó per t inen te exponer la ante u n 
pueb lo que como e l de A n t i o q u í a h a l l á b a s e d o m i n a d o p o r la i m p u ­
reza. De l o ú l t i m o no cabe dudar atendiendo á las continuas reprens io­
nes d e l C r i s ó s t o m o , mas s i el e j empla r que usaba c o n t e n í a ó no dicha 
h i s to r ia no puede resolverse p o r sus escritos. E n n inguna par te la r e ­
fiere, n i alude á ella, po rque si b ien es c ier to que en la H o m i l í a 60 de 
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l a e d i c i ó n de M o r e l l u s se leen estas palabras: Quod autem hac et non 
discendi g r a t i a interrogent , non Me t a n t u m sed mu l t i s i n locis perspL 
c u u m est, u t cum rogar en t a n liceat censmn d a r i Caesari et a n l ap idan ­
do, esset adul tera , t a m b i é n lo es que las ú l t i m a s palabras fue ron m a l 
ver t idas de l g r iego , y que deben leerse de este modo , u t cum rogarent 
an liceret censmn d a r i Caesari, et cum de repudianda uxore dissere-
bant, como las v i e r t e la e d i c i ó n de Mont faucon en la H o r n i l l a 61 . Así 
que en este pasaje no se trata de la m u j e r a d ú l t e r a sino de s i era l í ­
c i t o dar el l i b e l o de r e p u d i o . P o r lo d e m á s , de que ta l h i s to r ia no se 
hallase en e l e jemplar que usaba e l C r i s ó s t o m o nada se inf ie re con t ra 
su autent ic idad, cuando es sabido que casi todos los d e m á s c ó d i c e s y 
versiones la contienen. P o r ú l t i m o a ñ a d i r e m o s , po rque conviene re ­
p e t i r l o cont ra los racionalistas, que s e g ú n e l C r i s ó s t o m o ( H o m i l . 1) el 
au tor del Evange l io de San Juan es Ule t o n i t r u i filius, Christo dilec-
tus, cjui de cál ice Ohr is t i bibit et ejus baptismo baptizatus est, q u i cum 
magna, fiducia suprapectus D o m i n i recuhuit, ó como dice en o t ra p a r ­
te, ( H o m i l . I I ) v ideamus q u i d loquatur Me piscator, q u i c i rca stagna, 
r e l i a etpisces mrsaha tur , ex Bethsaida Galilaeae, p a i r e piscatore p a u -
pere, q u i r u d i s e r a l et summe imper i tus , q u i Hileras nec ante nec post-
quam CM'isto haesit, edidicit , r e t ra to que no puede conven i r á nadie 
m á s que al A p ó s t o l San Juan. A d e m á s de estas h o m i l í a s t iene otras 
sobre las palabras de San Juan. cap. V , 19 F i l i u s ex seipso n i M l f ác i l 
( tom. Y l p á g . 255) en la que refuta elocuentemente los argumentos de 
los Anomeos . L a h o m i l í a sobre las palabras I n p r i n c i p i o e r a l Yerbum 
(tom. X I I , p á g . 515) si no es e s p ú r i a , es m u y dudosa. 

4, Cincuenta y cinco homi l ias sobre los Hechos de los Apóstoles . 
A u n q u e carecen de la elegancia, que suelen tener todos los escritos 
de l C r i s ó s t o m o , no hay r a z ó n para dudar que le pertenezcan c o m o 
c r e y e r o n algunos c r í t i c o s { V i d . Fraef . hujus Opp. tom. I X ) , porque 
las incorrecciones y faltas de es t i lo que h o y se notan en estas homi l i a s 
p r o v i e n e n de l escaso t i e m p o de que dispuso el Santo Padre para 
componer las y de los descuidos de los Copistas. Y efect ivamente , San 
J u a n C r i s ó s t o m o las p r e d i c ó e l a ñ o 401 en Constant inopla, e l t e rcero 
de su e l e v a c i ó n a l Episcopado s e g ú n se desprende de la h o r n i l l a 44, 
es decir , cuando m á s ab rumado estaba de negocios á causa de los t u ­
mul tos que p r o m o v í a n los Godos en la C i u d a d i m p e r i a l , y cuando 
los fieles no p o d í a n d is f ru tar de t r a n q u i l i d a d n i a ú n en e l i n t e r i o r d e l 
T e m p l o . S in embargo no se crea que estas homi l i a s son desprecia­
bles, porque , aparte de las excelentes ref lexiones morales que con­
t ienen, no es r a ro encont ra r en ellas residuos preciosos de e locuen­
cia, m o l é c u l a s de oro , como las l l ama Sav i l io (C/. tom. I V ed. Savil .) 
desprendidas de aquel la vena r i q u í s i m a que designamos con e l n o m ­
b r e de C r i s ó s t o m o . De su conten ido solamente d i r emos que el Santo 
Padre a t r ibuye e l L i b r o de los Hechos A p o s t ó l i c o s á San Lucas p o r 
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cuanto d ice (Hom. I . p á g , 2 ) . « M á x i m a p a r s autem l i h r i , P a u l i gesta 
sunt, q u i p l u s ó m n i b u s laboravit; cujus r e i causa est, quod is q u i hunc 
l i b r u m scr ipsi t beatus Lilcas, ejus esset d i s c i p u l u s » , a ñ a d i e n d o que la 
u t i l i d a d de este sagrado l i b r o es tan grande como la de l E v a n g e l i o 
( Ib id . p á g . 1), porque si é s t e cont iene la h i s to r i a de lo que h izo y d i j o 
Jesucris to, los Hechos Apostól icos r e ñ e r e n lo que d i j o é hizo e l E s p í ­
r i t u Santo « E v a n g e l i a i g i t u r h i s to r i a sunt e o r u m quae Chris tus fecit 
et d i x i t ; Acta ve ro e o r u m quae alius Paracletus d i x i t et fec i t» . A d e m á s 
de esta e x p o s i c i ó n comple ta de los Hechos de los A p ó s t o l e s tiene 
cuat ro homi l i a s sobre la i n s c r i p c i ó n del l i b r o , ó sea sobre las palabras 
Acta Apostolorum, predicadas durante el t i e m p o pascual en A n t i o q u í a 
y p o r los a ñ o s de 388 {tom. I I I p á g . 50). E l m i s m o Santo Padre nos 
dice en la tercera los asuntos que en ellas desarrol la: «en e l p r i m e r 
d í a demost raremos que no debe o m i t i r s e e l hablar de las i n sc r ipc io ­
nes; en el segundo se i n d a g a r á q u i é n es el autor de este l i b r o , y con 
la g rac ia de Dios veremos que l o es Lucas el Evangel is ta ; en el terce­
r o expl icaremos que se entiende p o r hechos, q u é por m i l a g r o , y en 
que se d i fe renc ian ; h o y examinaremos e l s ignif icado de l n o m b r e 
Após to l , y la r a z ó n de que e l L i b r o de los Hechos se lea en la Ig les ia 
entre las fiestas de Pascua y de P e n t e c o s t é s . » Las pruebas de que San 
Lucas es e l autor de l l i b r o de los Hechos de los Apóstoles no se en­
cuentran hoy en la segunda h o m i l í a , s i n ó en o t ra adul terada que se 
ü t \ i \ a Deascensione D o m i n l {tom. I I I p á g . 758). A c o n t i n u a c i ó n p r e ­
d i c ó en la misma c i u d a d otras cuatro h o m i l i a s sobre el cambio de 
nombre, y p r i n c i p a l m e n t e del de Saulo en Pablo , o c u p á n d o s e a d e m á s 
de la c o n v e r s i ó n de l A p ó s t o l (Act. I X ) , y p robando que su cor respon­
dencia al l l amamien to de la gracia no fué efecto de la necesidad, s i n ó 
de la v o l u n t a d . 

5. Tre in ta y dos homi l i a s sobre l a E p í s t o l a á los Romanos ( t o m . I X , 
p á g . 425) predicadas en A n t i o q u í a d e s p u é s de l a ñ o 388. T a l vez otras 
h o m i l i a s de l C r i s ó s t o m o sean tan elegantes como estas, pe ro en n i n ­
guna sobresalen tanto sus condiciones de e x é g e t a . C o m p r e n d i ó el 
Santo Padre las dif icultades que enc ie r ran muchos pasajes de esta 
carta y los asuntos elevados que en el la t ra ta el A p ó s t o l , como son 
ent re o t ros los que se ref ie ren á l a v o c a c i ó n á la fé, naturaleza de la 
grac ia y p r e d e s t i n a c i ó n y de a h í su g r a n cuidado en exponer la b i e n . 
Los elogios que p o r e l la l i a merec ido e l Santo D o c t o r son t a m b i é n 
muchos , l l egando á dec i r I s i d o r o Pelus iota (Ep. V, 32) « q u e s i e l d i v i ­
no Pab lo hubiese que r ido in te rpre ta rse á sí mi smo , no l o h a b r í a he­
cho de o t r a manera que este c é l e b r e m a e s t r o . » A u n q u e l a E p í s t o l a á 
los Romanos ocupa el p r i m e r l uga r en t re las de l A p ó s t o l , no fué s in 
embargo l a p r i m e r a que e s c r i b i ó , s i n ó que s e g ú n el C r i s ó s t o m o son 
anter iores á e l la las d i r ig idas á los C o r i n t i o s y á los Tesalonicenses. 

Sobre pasajes aislados de la misma Carta conservamos una homilia sobre las 
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palabras Gloriamur in tribulationibus cáp. V, 3 (tom. I I I p á g . 140): otra sobre e] 
texto Samus quoniam diligentibus Deum cáp. VI I I , 28 (Ibid.pdg. 150): otra sobre 
las palabras Si esurierit inimicus tuus cáp. XI I , 20 (Ibid. pág . 157) y otra sobre 
aquellas Saíutate Príscilíam et Aquilam (Ibid.pdg. 172). 

6. Cuarenta y cuatro homi l i a s sobre la p r i m e r a E p i s t o l a á los Cor in ­
tios y t r e i n t a sobre l a segunda (tom. X ) predicadas en A n t i o q u í a . A l 
comentar estas Cartas r ep rende las costumbres y superst iciones de 
algunos cris t ianos, combate con frecuencia los e r rores de los filóso­
fos genti les , especialmente de P l a t ó n , refuta las h e r e j í a s de los m a n i -
queos, y pone de manif iesto los r i d í c u l o s r i tos de los marc ioni tas . 

Sobre pasajes de la p r i m e r a Carta, y s in f o r m a r u n cuerpo con 
las anter iores t iene varias h o m i l i a s sueltas: una sobre las p a l a ­
bras Propter fornicationes unusquisque suam u x o r e m habeat, I Cor. 
V I I , 1-4 {tom. I I I , p á g . 229 y sgs): o t ra t i tu lada De libello r epud i i , 
y o t ra con el t í t u l o de L a u s M a x i m i et qiiales ducendae s in t uxores 
( Ib id ) . Las tres cont ienen excelente doc t r ina sobre e l m a t r i m o n i o 
cr i s t iano . O t r a sobre las palabras Nolo vos ignorare fratres cap. X , 
1-11 { I b i d ) , l a q u e p r e d i c ó para comentar e l texto Oportet et haereses 
esse i n w 6 ¿ s cap. X I , 19 { I b i d ) y o t ra preciosa so&re ?a l imosna expo­
n iendo el v e r s í c u l o p r i m e r o de l c á p . X V I { I b i d ) . E n el exord io de 
esta ú l t i m a dice el Santo Padre: « H o y vengo en m e d i o de vosotros 
» p a r a c u m p l i r una o b l i g a c i ó n sagrada. Y o no soy delegado s i n ó de los 
« p o b r e s de A n t i o q u í a ; no vengo a q u í p o r los votos, n i p o r los decre-
»tos , n i p o r l a d e l i b e r a c i ó n de l Senado; a q u í me t rae el e s p e c t á c u l o 
»de los m á s crueles su f l r imien tos . P o r q u e cuando y o atravesaba la 
' plaza p ú b l i c a y v i á tantos desgraciados, unos mut i lados , o t ros cie-
»gos y o t ros cubier tos de her idas y de llagas incurables , me p a r e c i ó 
» i n h u m a n o el no hablaros de la mi se r i a cuando tantos mot ivos 
»y la e s t a c i ó n en que nos hal lamos l o rec laman imper iosamente . Con­
t i e n e s i empre recomendar l a l imosna , y a que todos necesitamos de 
»la m i s e r i c o r d i a del S e ñ o r , pe ro sobre todo cuando e l f r ío es t an r i -
» g u r o s o . E n e l e s t í o , la du l zu ra de la e s t a c i ó n es u n consuelo para los 
» p o b r e s , pueden sal i r casi desnudos, el calor de l S o l h^ice las veces 
»de l vest ido, pueden acostarse sobre las piedras y pasar l a noche al 
» a i r e l i b r e . Entonces no t i enen necesidad de v i n o n i de a l imentos de­
dicados , les basta e l agua de las fuentes y unas pocas legumbres , l a 
« n a t u r a l e z a les b r i n d a con una mesa fáci l . H a y a d e m á s o t ra ventaja y 
»es que t i enen asegurado el t rabajo , p o r q u e los que cons t ruyen ca-
»sas, los que t i enen campos, los que se e jerci tan en l a n a v e g a c i ó n ne­
c e s i t a n entonces de los brazos de los pobres . Verdaderamente el 
« c u e r p o es para el p o b r e l o que son para los r icos sus campos, sus 
«casas y sus propiedades; este es todo su capital , no puede sacar 
« p r o v e c h o de o t ra par te . De esta manera el e s t í o p r o p o r c i o n a a l g ú n 
«a l iv io á l a ind igenc ia , pe ro e l i n v i e r n o le hace c ruda guerra ; p o r 
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« a d e n t r o le ataca con el hambre , y p o r defuera con el f r ío que deja l a 
» c a r n e como muer ta . Necesita entonces m e j o r a l imento , casa, vestido, 
» l echo , y para co lmo de su desgracia le falta hasta el t rabajo; es decir 
» q u e cuando m á s grandes son sus necesidades, menores son los recur-
ssos con que cuenta. S o c o r r á m o s l e nosotros con mano car i ta t iva, aso-
» c i á n d o n o s á San Pablo que fué s iempre el amigo y e l p ro t ec to r de 
>>los pobres.. . p o r q u e efectivamente en todas sus cartas se acuerda de 
»el los . . . como l o hace en este l u g a r cuando dice: De collectis autem, 
»quae f iunt i n sanctos, sicut o r d i n a v i Ecclesiis Galatiae, sic et vos 
y>facite». 

T a m b i é n sobre pasajes aislados de la segunda Carta á los C o r i n ­
t ios se conservan varias homi l i a s , á saber; tres predicadas en A n t i o ­
q u í a el a ñ o 388 {tom. I I I p á g . 260 y sgs), sobre las palabras Habentes 
eundem s p i r i t u m fidei cap. I V , 3, en las que, d e s p u é s de hacer g ran­
des elogios de la fé, vue lve á r ecomendar con mucha frecuencia la l i ­
mosna, y o t ra sobre e l texto U t i n a m sustineretis modicum quid i n s i • 
p ient iae meae c á p . X I , 1 en la que ensalza la h u m i l d a d y modest ia de 
San Pablo . 

7. Comentario s ó b r e l a G a r l a d los Galatas ( tom, X , p á g . 667). E n 
este comenta r io , que no se ha l l a d i v i d i d o en h o m i l i a s como los ante­
r iores , expone con g r a n d i l i genc i a el sent ido l i t e r a l de l texto, refuta 
con frecuencia á los Anomeos , Marc ion i t as y Maniqueos , y declama 
con t ra los pa r t ida r ios de los r i t o s judaicos que eran muchos en A n ­
t i o q u í a . A l expl icar las palabras de l cap. I I . 11. I n faciem ei (Petro) 
res t i t i es de o p i n i ó n que cuanto a l l í o c u r r i ó fué p reparado p o r con­
ven io y acuerdo de ambos A p ó s t o l e s á fin de c o r r e g i r á los Judaizan­
tes. L a m i s m a o p i n i ó n sustenta en una ho rn i l l a que compuso sobre 
este pasaje {tom. I I I , p á g . 362). 

8. Veinte y cuatro homi l i as sobre l a Carta á los de Efeso {tom. X I ) . 
Los comentar ios sobre esta Carta figuran é n t r e l o s mejores de l C r i -
s ó s t o m o . Con ellos mezcla excelentes ref lexiones mora les y con fre­
cuencia r ep rende las c o r r o m p i d a s costumbres y superst ic iones de 
los A n t i o q u e n o s . Es e l o c u e n t í s i m o cuando en la h o m i l í a V I I I expone 
las palabras de l A p ó s t o l c á p . I V . Ego vinctus i n Domino . 

9. Quince homi l ias sobre la Carta á los Fil ipenses {tom. X I , p á g . 189) 
L a e x p o s i c i ó n no es de tan to m é r i t o como la an ter ior , pe ro s i las ex­
hor taciones morales . Parece lo m á s p robab l e que estas h o m i l i a s fueron 
predicadas en Cons tan t inop la ( V i d Praef). Hace no ta r que en l a p r i ­
m i t i v a Ig les ia los nombres de Obispo , P r e s b í t e r o y D i á c o n o se em­
pleaban ind i s t in t amen te y que c o n frecuencia e l Ob i spo era l l amado 
P r e s b í t e r o y a ú n D i á c o n o , p r o b á n d o l o con diversos pasajes de San 
Pablo { H o m . I ) . T a m b i é n e n s e ñ a { R o m . I I I ) que el hacer m e m o r i a de 
los d i funtos en el santo Sacr i f ic io es de i n s t i t u c i ó n A p ó s t o l i c a . So­
b re l a m i s m a Carta t iene una h o m i l í a para exp l ica r el c á p . I , 7, en la 
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que hace grandes elogios del A p ó s t o l y expone e l s ignif icado de las 
palabras Conflrmat io Evange l i {tom X I I p á g . 356) y o t ra para comen­
tar el v e r s í c u l o 18 del m i s m o c a p í t u l o de l que en t i e m p o de l Santo 
D o c t o r abusaban algunos para defender c ier to i nd i f e r en t i smo r e l i ­
gioso {tom. I I I p á g . 300). 

10. Doce h o m i l í a s sobre l a Car ta á los Colosenses {tom. X I p á g . 322) 
predicadas e l a ñ o 399 en Cons tant inopla . Po r l o r egu la r l a par te 
exposi t iva de estas h o m i l i a s es poco clara a causa de l esti lo cor tado 
y sentencioso que emplea el Santo Padre. E n las ref lexiones morales 
unas veces reprende las superst iciones y costumbres de muchos 
crist ianos, otras c lama contra el excesivo lu jo de las mujeres,- i n c l u ­
yendo en sus censuras á l a E m p e r a t r i z Eudoxia , ya refuta á los que 
negaban la P rov idenc i a y la r e s u r r e c c i ó n , y en fin, y a nos ofrece 
datos m u y apreciables acerca de la L i t u r g i a de aquel la Iglesia . 

11. Once homil ias sobre l a p r i m e r a Car ta á los Tésa lon i censes , y 
cinco sobre l a segunda { I b i d . j j á g . 425) de estilo i d é n t i c o á las anter io­
res y predicadas t a m b i é n en Cons tan t inopla . P r i n c i p a l m e n t e r e p r e n ­
de las supersticiones, l a asistencia á los teatros y el i nmode rado 
l l a n t o p o r los d i funtos . 

12. Diez y ocho homi l i as sobre la p r i m e r a Carta á Timoteo y diez 
sobre la seyunda {tom. X I ) predicadas, s e g ú n la o p i n i ó n m á s p robab le , 
en A n t i o q u í a . E l estilo es á veces descuidado y e l Santo se esmera 
poco en la e x p o s i c i ó n . Las exhortaciones van d i r ig idas p r i n c i p a l m e n t e 
á r ep rende r la avaricia, la magia y el pe l igroso estudio que en adornar 
e l cuerpo y agradar á los hombres p o n í a n algunas v í r g e n e s consagra­
das á Dios . A d e m á s t iene una h o m i l í a sobre las palabras V i d u a eliga-
tu r non minas 60 a n n o r u m I ad T i m . V {tom I I I p á g . 113) en la que 
t ra ta de l a d i g n i d a d de la viudez y de l a e d u c a c i ó n de los hi jos , y o t ra 
sobre el cap. I I I ; 1 de la segunda Carta. 

13. Seis homil ias sobre l a E p í s t o l a á Tito [ tom. X I ) predicadas en 
los ú l t i m o s a ñ o s de su estancia en A n t i o q u í a . L a i n t e r p r e t a c i ó n es 
m u y esmerada y su esti lo correc to y elegante. E n la p r i m e r a reprende 
á los que amb ic ionan el episcopado y s e ñ a l a los deberes de los 
Obispos: en la tercera da not icias m u y curiosas acerca de los creten­
ses, y en la qu in t a pone á la vis ta los absurdos en que i n c u r r i e r o n 
los m á s c é l e b r e s filósofos. 

14. Tres homil ias s ó b r e l a E p í s t o l a a F i l e m ó n ( tom. X I ) . H a b í a 
qu ien opinaba en t i e m p o de l C r i s ó s t o m o que esta Carta c a r e c í a de 
impor t anc i a , y ta l vez para demost rar l o con t r a r io la c o m e n t ó e l 
Santo D o c t o r pa labra p o r palabra , e s m e r á n d o s e tanto en la exposi­
c i ó n que este comen ta r io es u n o de los m á s notables. 

15. Tre in ta y cuatro homi l i as sobre l a E p í s t o l a á los Hebreos {tom. 
X I I ) . Las p r e d i c ó en Constant inopla , y s iempre que se le ofrece 
o c a s i ó n refuta las h e r e j í a s de los a r r í a n o s , anomeos, maniqueos y la 
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de Pablo de S á m o s a t a . E n las h o m i l í a s I V y V I H l a m é n t a s e de que l a 
h e r e j í a de los docetas exista t o d a v í a en su t i e m p o . 

V. H o m i l í a s d o g m á t i c o - p o l é m i c a s . A esta clase per tenecen: 
1. Doce h o m i l í a s contra los Anomeos (tom. I p d g . 444). Las diez p r i ­

meras fue ron predicadas en A n t i o q u í a en los a ñ o s 386 y 387. S ó c r a t e s 
o p i n a (His t . eccl. V I , 3) que las p r o n u n c i ó cuando era D i á c o n o , p e r o 
no puede ser as í p o r cuanto el m i s m o Santo asegura ( íom. I p á g . 437) 
que su p r i m e r discurso fué e l p r o n u n c i a d o en 386 el d í a de su eleva­
c i ó n a l sacerdocio. Las otras dos las p r e d i c ó en Cons tan t inop la e l 
a ñ o 398. Las cinco p r imera s se t i t u l a n De incomprehensibi l i D e i na­
tu ra , y su objeto es refutar á los anomeos que se vanag lo r i aban de 
tener u n conoc imien to claro y perfecto de Dios . E n las restantes 
demuestra con s ó l i d o s a rgumentos que e l H i j o de Dios es consubs­
tanc ia l a l Padre, y resuelve las dif icultades que aquellos herejes 
d e d u c í a n de las palabras de San Mateo X X , 23 Sedere autem a d dexte-
r a m meam vel s in i s t r am non est m s u m d a r é vobls, y de las de S. J u a n 
X I , 34 d Ubi posuistis eum? E l Santo Padre sienta el p r i n c i p i o de que 
cuando en los l i b r o s santos se encuentre a lguna palabra , que parezca 
h u m i l l a n t e para el H i j o de Dios , debo in te rpre ta r se de su naturaleza 
humana, a ñ a d i e n d o que la Esc r i t u r a pone e l m i s m o cuidado en p r o ­
b a r l a H u m a n i d a d de Jesucristo que su D i v i n i d a d , ó como dice en l a 
H o m i l í a V I I « q u a n d o e n i m h u m i l e q u i d l o q u i t u r Christus, sic h u m i l e 
l o q u i t u r ac v i l e , u t summa d i c t o r u m h u m i l i t a s v e l a d m o d u m conten-
t í o sis persuadere queat i l l a ve rba m u l t u m ab i l l a i ne f f ab i l i atque 
i n e n a r r a b i l i essentia dissidere. 

2. Ocho H o m i l í a s contra los j u d í o s {tom. I , p á g . 587). Las p r o n u n c i ó 
en los a ñ o s de 386 y 387 en A n t i o q u í a para alejar á los cr is t ianos de 
las fiestas de los j u d í o s , é i m p e d i r que frecuentasen sus sinagogas, 
imi tasen sus r i tos y practicasen sus ayunos. E n ellas refuta t a m b i é n á 
los Cuartodecimanos que, celebrando la Pascua s e g ú n la cos tumbre 
judaica , comenzaban e l ayuno cuadrages imal antes que los d e m á s 
cr is t ianos, p r á c t i c a que reprueba el Santo Padre con muchas razones 
á la vez que les exhor ta á v o l v e r á la u n i d a d de la Iglesia . Todas estas 
H o m i l í a s son m u y elocuentes; s i rvan de muestra los siguientes p á r r a ­
fos de la V I al ocuparse de la r e p r o b a c i ó n del pueblo j u d í o . « ¿ C ó m o 
x-es, dec idme, que adorando á los í d o l o s , s a c r i f i c á n d o l e s vuestros 
»h i jos , apedreando á los Profetas y comet iendo otros muchos o r í m e -
» n e s fuisteis en o t ro t i e m p o favorec idos de Dios y ahora que no ha-
»ce i s nada de esto v i v í s en cau t i v idad perpetua? ¿acaso e l Dios de en-
» t o n c e s era d i s t in to del de hoy? p o r ventura no es uno m i s m o el que 
« e n t o n c e s y ahora gob ie rna todas las cosas? antes os s u f r í a cuando 
» e r a i s peores, ¿y p o r q u é no os sufre ahora? si os d á v e r g ü e n z a el de-
» c i r l o yo lo d i r é , ó m á s bien, no y o , sino la v e r d a d de los hechos; pe r ­
eque h a b é i s matado á Cristo; po rque pusisteis en él vuestras manos, 

23 
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« p o r q u e d e r r a m á s t e i s su sangre preciosa, he a h í p o r q u é Dios os aban-
»dona. . .? Y de d ó a d e consta, d e c í s , que Dios nos haya abandonado? 
» ¿ p e r o acaso, os ruego, s e r á necesario demost rar con palabras lo que 
» c o n voz m á s clara que una t rompeta e s t á n p u b l i c a n d o la r u i n a de 
» v u e s t r a C i u d a d y la d e s t r u c c i ó n de l Templo? , de todos estos males, 
»dec í s , han sido causa los hombres , no Dios; os e q u i v o c á i s po rque si 
» D i o s no lo hub ie ra q u e r i d o n i n g ú n d a ñ o os h a b r í a n causado los 
« h o m b r e s ; pe ro concedamos que p o r mano de hombres hayan sido 
« d e s t r u i d o s vuestros muros , vuestra C i u d a d y vues t ro T e m p l o ; ¿ d e ­
spende acaso de los hombres que hayan cesado las p r o f e c í a s ? , des­
t r u y e r o n el los los o r á c u l o s y el fuego que ca í a del c ie lo sobre los sa-
»c r iñc ios? . . . de todo esto carecemos, d e c í s , p o r q u e no tenemos me-
t t r ó p o l i ; ¿y p o r q u é no la t e n é i s ? no es v e r d a d que p o r q u e Dios os ha 
« a b a n d o n a d o ? . . . ¿ d ó n d e e s t á vuest ro P o n t í f i c e ? p o r q u e para m í no 
« m e r e c e n ta l n o m b r e esos taberneros y traficantes in icuos: ¿ n i q u é 
>sacerdocio ha de haber donde no hay sacr i f ic io , n i al tar , n i templo?, 
» ¿ q u e r e i s que os recuerde las leyes en o t ro t i empo observadas pera l a 
» c o n s a g r a c i ó n sacerdotal á fin de que os p e r s u a d á i s de que los que 
» a h o r a l l a m á i s sacerdotes no merecen o t r o n o m b r e que e l de h i s -
» t r i o n e s ? 

3. H o m i l í a sobre l a r e s u r r e c c i ó n de los muertos (tom. I I , p á g . 422). 
L a p r e d i c ó e l Santo D o c t o r en A n t i o q i i í a antes de comenzar la cuares­
ma del a ñ o 387. E n s e ñ a que la fe en la r e s u r r e c c i ó n resuelve satisfac­
to r i amente e l p r o b l e m a de p o r q u é e l i m p í o es d ichoso en esta v i d a 
y e l justo desgraciado, y quiere que en c o n f o r m i d a d con esta fó y es­
peranza arregle e l c r i s t iano su v i d a y costumbres. Demuestra con e l 
e jemplo de S m Pablo que a ú n en esta v i d a se encuentra muchas 
veces e l p r e m i o de las buenas obras, pero que debe es t imularnos á la 
v i r t u d la recompensa eterna que nos es tá p r o m e t i d a . Y p o r ú l t i m o 
prueba la r e s u r r e c c i ó n con varias comparaciones, con la au to r idad 
de l A p ó s t o l y con la Omnipo tenc i a de Dios , a ñ a d i e n d o que m a y o r 
poder se necesita para l i b r a r á un a lma del pecado que para resuci tar 
á u n muer to , y sin embargo esto lo hace Dios todos los d í a s en e l 
Baut i smo y en la Penitencia. 

VI . Homilias sobre los misterios y festividades del S e ñ o r . Son 
de esta clase: 

1. ' H o m i l í a sobre la N a t i v i d a d de Jesucristo {tom. I I p á g . 354). L a 
p r e d i c ó e l a ñ o 386 en A n t i o q u í a . No h a c í a a ú n diez a ñ o s que se cele­
braba esta fiesta en aquella c iudad , mient ras que en Occidente era 
conocida desde m u y ant iguo, y de a q u í que algunos la i m p u g n a r a n 
p o r nueva y reciente. E l Santo Padre demuestra que la verdadera 
fecha d e l nac imien to de Jesucris to es el 25 de D i c i e m b r e . E n e l tom. 
V I p á g . 392 h á l l a s e o t ra h o m i l í a sobre el mismo asunto considerada 
p o r algunos dudosa, pero es m á s p robab le que sea a u t é n t i c a . 
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2. H o m i l í a sobre él bautismo de Jesucristo y de la E p i f a n í a (tom. I I , 
p á g . 367). F u é pred icada el a ñ o 387 en A n t i o q u í a , y en el la d is t ingue 
dos E p i f a n í a s ó manifestaciones; la de l d í a del bau t i smo de Jesucristo 
y la del j u i c i o un iversa l , as í como dis t ingue tres clases de baut i smo, 
el de los J u d í o s , el de San Juan y el de los Cr is t ianos . E l p r i m e r o no 
qui taba los pecados sino ú n i c a m e n t e las manchas del cuerpo, el se­
gundo era m e j o r y aunque no perdonaba los pecados preparaba á l a 
penitencia, y el tercero confiere la g rac ia y pe rdona los pecados. Des­
p u é s exhor t a á sus oyentes á r e c i b i r e l S a n t í s i m o Cuerpo de l S e ñ o r 
con las disposiciones debidas. 

3. Dos H o m i l í a s sobre l a t r a i c i ó n de Judas y l a ú l t i m a cena { tom. 
I I , p á g . 376;. Ambas son m u y parecidas t a n t é e n l o s pensamientos 
como en las palabras. Parece lo m á s probable que la p r i m e r a f u é 
predicada en A n t i o q u í a el d í a de Jueves Santo de l a ñ o en que p r o ­
n u n c i ó las 32 p r i m e r a s H o m i l í a s sobre e l G é n e s i s , y l a segunda en 
Constant inopla en la misma fes t iv idad . E l p r i n c i p a l objeto es demos­
t r a r que e l h o m b r e no obra e l b i e n ó e l m a l p o r necesidad sino p o r 
su l i b r e e l e c c i ó n . L a e x h o r t a c i ó n que hace á fin de que los fieles se 
acercasen á la sagrada mesa con la conciencia l i m p i a y p u r a es e lo­
c u e n t í s i m a . Ot ra del mis ino t í t u l o que se hal la en e l t o m . I I p á g . 721 
es de au ten t ic idad dudosa. 

4. H o m i l í a sobre el cementerio y la Cruz. {tom. I I , p á g . 397). Es l o 
m á s p robab le que fuera predicada e l d í a de Viernes Santo del a ñ o 392 
en una Iglesia ex t r amuros de A n t i o q u í a , l lamada del m a r t i r i o ó de los 
m á r í i r e s p o r hallarse a l l í el cementer io en el que muchos h a b í a n s ido 
enterrados. Al l í se celebraban los d i v i n o s oficios de la Parasceve. 
E x p l i c a e l s ignif icado de la pa labra Cementerio d ic i endo que equiva le 
á lugar de reposo, dormi tor io , y demuestra que Jesucristo a l c a n z ó una 
b r i l l a n t e v i c t o r i a sobre la muer te , sobre e l d e m o n i o y sobre e l 
i n f i e r n o . 

5. Dos H o m i l í a s sobre la Cruz y el buen l a d r ó n , {tom. I I , p á g . 403-
'421). L a p r i m e r a es mucho m á s cor ta que la segunda, pero ambas 
cont ienen las mismas ideas, palabras y tes t imonios de la Esc r i tu ra . 
F u e r o n predicadas el d í a de Viernes Santo de dis t intos a ñ o s . E n ellas 
pondera e l marav i l l o so poder de la Cruz que nos a b r i ó las puertas 
de l P a r a í s o , i n t r o d u j o en él al l a d r ó n , y nos a l c a n z ó tantos bienes. 
Ensalza la conducta del buen l a d r ó n c o m p a r á n d o l a con la de Pedro 
que n e g ó á Jesucristo y con la de su c o m p a ñ e r o de sup l i c io , y t e r ­
m i n a exhor tando al p e r d ó n de las in ju r i a s para i m i t a r al Salvador 
que p e r d o n ó á sus enemigos. Nada m á s elocuente que e l e x o r d i o de 
estas H o m i l í a s en el que con frases verdaderamente inspi radas cele­
b r a el C r i s ó s t o m o las grandezas de la Cruz. 

6. H o m i l í a sobre la r e s u r r e c c i ó n de Jesucristo {tom. I I p á g . 437). L a 
p r e d i c ó en A n t i o q u í a y en e l m i s m o a ñ o que las 32 p r imeras h o m i -
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l ias sobre el G é n e s i s . E n s e ñ a en el la que aunque a l l l ega r l a Pascua 
t e r m i n a el ayuno c o r p o r a l , pe ro no as í e l e sp i r i tua l ó l a a b s t e n c i ó n 
de todo pecado, p o r q u e este ú l t i m o ayuno o b l i g a s iempre . Reco­
m i e n d a que se h u y a de la embriaguez y hace odiosa l a figura de l 
e b r i o v a l i é n d o s e a l efecto de algunas comparaciones. E x p l i c a los 
f ru tos de la r e s u r r e c c i ó n de Jesucris to é i n v i t a á celebrar con a l e g r í a 
e s p i r i t u a l esta fes t iv idad. L a h o m i l í a sobre l a Pascua que se ha l l a en 
e l t o m . I I I p á g . 750 es de au t en t i c idad dudosa. 

7. H o m i l í a sobre l a A s c e n s i ó n de Jesucristo (tom. I I , p á g . 447). ha. 
p r e d i c ó en l a m i s m a Ig les ia ex t r amuros de A n t i o q u í a que l a citada 
an te r io rmen te sobre el Cementerio y l a Cruz. E l p r i n c i p a l obje to de 
esta h o m i l í a es demost ra r á cuan alta d i g n i d a d e l e v ó Jesucris to á la 
naturaleza humana . Descr ibe la a l e g r í a de los Angeles p o r nuest ra 
r e c o n c i l i a c i ó n y exhor ta á los fieles á prepararse para la segunda ve­
n i d a de l Salvador. E n e l t o m . I I I p á g . 758 h á l l a s e o t r a h o m i l í a sobre 
l a A s c e n s i ó n que, s i no es a p ó c r i f a , a l menos e s t á in t e rpo lada . 

8. Dos h o m i l í a s sobre l a Pascua de P e n t e c o s t é s {tom. I I , p á g . 457). 
F u e r o n predicadas en A n t i o q u í a aunque n o consta el a ñ o . O c ú p a s e 
de l a manera de ce lebrar d ignamente estas fiestas, refuta á los pneu-
m a t ó m a c o s y expl ica los f rutos de l E s p í r i t u Santo, especialmente l a 
car idad . E n e l exord io de l a p r i m e r a , al regoci jarse de l c rec ido n ú ­
m e r o de fieles que aque l d í a h a b í a acudido al t e m p l o , se vale de la 
s iguiente c o m p o r a c i ó n : «así como una dama aparece m u c h o m á s 
b e l l a cuando se presenta con u n a t ú n i c a que la l lega hasta los pies, 
de l a p r o p i a manera la Igles ia m u é s t r a s e h o y mas hermosa ataviada, 
á m o d o de ves t idura , c o n esta m u c h e d u m b r e » , s í m i l que desar ro l la y 
a m p l í a convenientemente . 

VII . Homi l ías en honor de los Santos. A este n ú m e r o pertenecen: 
1. Siete h o m í l i a s en alabanza del Após to l San Pablo (tom. I I , p á g . 

476). S á b e s e que f u e r o n predicadas en A n t i o q u í a , pe ro se i g n o r a e l 
a ñ o . L a v e r s i ó n l a t ina es de l D i á c o n o A n i a n o , escr i tor Pelagiano de l 
s iglo V , q u i e n se e s m e r ó en la t r a d u c c i ó n p o r creer equivocadamente 
que f a v o r e c í a n sus er rores . E n la p r i m e r a demuestra e l Santo Padre 
que el A p ó s t o l p o s e y ó en u n g rado eminente cuanto de g rande y 
perfecto admiramos , no solamente en los hombres , s i n ó en los Ange­
les, haciendo al efecto u n para le lo ent re San Pablo y los Patriarcas y 
Santos del an t iguo Testamento. Dice que si N o é l o g r ó salvar en su 
A r c a á unas cuantas personas, en cambio el A p ó s t o l ha salvado a l 
un iverso entero con sus E p í s t o l a s , y de u n d i l u v i o m á s pe l ig roso p o r 
c ier to que e l p r i m e r o . E n la segunda comienza d ic iendo que en nadie 
como en San Pablo podemos estudiar l o que es e l h o m b r e , l a d i g n i ­
dad de su naturaleza y los grados de v i r t u d que puede alcanzar. E n ­
s e ñ a que con el amor de Jesucristo se c r e í a el A p ó s t o l el m á s feliz 
de todos los hombres ; que los to rmentos y a ú n l a muer te le p a r e c í a n 
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j u e g o de n i ñ o s u f r i é n d o l o s p o r su amor , y que se consideraba m á s 
h o n r a d o con las cadenas que le l i gaban que N e r ó n con su diadema. 
Para e logiar le no t iene inconven ien te en a f i rmar que nada h a y en e l 
un ive r so comparab le con San Pablo; que s i e l m u n d o entero fuera 
puesto en una balanza y en o t ra e l A p ó s t o l , é s t e p e s a r í a m á s induda­
blemente ; que el Cielo m i s m o parece p e q u e ñ a recompensa para é l , y 
que n i n g ú n A n g e l ha d i r i g i d o con tanta p rudenc ia a l pueb lo que se 
le ha confiado como la que t uvo San Pablo para gobe rna r á todo e l 
m u n d o . L a tercera la dedica p r i n c i p a l m e n t e á e logiar su car idad. E n 
la cuar ta t ra ta de una manera especial de la v o c a c i ó n y p r e d i c a c i ó n 
de San Pablo , y e n s e ñ a que nadie puede encont ra r á Cr i s to s i p r i m e ­
ramente Cris to no le l l ama, pe ro que esta v o c a c i ó n no v io len ta l a 
v o l u n t a d de l h o m b r e : T u vero hoc audiens n o l i vocationem i s l a m 
necessitatem pi l la re . N o n enim Beus homines cogit vocando, sed post 
vocationem quoque p e r m i t l i t e o s p r o p r i a r u m esse d ó m i n o s vo lun ta tum. 
D e s p u é s expone extensamente los m o t i v o s de c r e d i b i l i d a d . E n la 
q u i n t a p r u e b a con e l e jemplo de l A p ó s t o l que el estar revestidos de 
u n cuerpo m o r t a l y c o r r u p t i b l e no es o b s t á c u l o para alcanzar l a 
v i r t u d . E n la sexta presenta y resuelve algunas dificultades que de l a 
conducta del Santo A p ó s t o l sacaban algunos. Y p o r ú l t i m o en la s ép ­
t i m a r e p i t e cuanto h a b í a d icho en las anter iores de l celo y h u m i l d a d 
de San Pablo , hace l a h i s to r i a de su v i d a v a l i é n d o s e de sus Cartas y 
de los Hechos de los A p ó s t o l e s , y a ñ a d e algunas ref lexiones mora les . 

2. H o m i l i a sobre el Santo Job {tom. X I I p á g . 340). L e presenta como 
m o d e l o de todas las v i r t u d e s y especialmente de la paciencia. Dice 
que sus v i r t udes son t o d a v í a m á s de a d m i r a r si se atiende a l t i e m p o 
en que las p r a c t i c ó , y d e s p u é s de c i ta r sus palabras p e p i g i foedus cum 
oculis meis u t ne cogitarem quidem de v i r g i n e a l i ena (Job. X X X I , i ) 
a ñ a d e , « lo que al v e n i r a l m u n d o o r d e n ó d e s p u é s Jesucristo, ya l o 
h a b í a é l e j e c u t a d o » . 

3. Tres homi l ias en honor de los siete hermanos M a c á b e o s (tom. I I , 
p á g . 622) predicadas en A n t i o q u í a para e log i a r e l v a l o r y constancia 
de estos M á r t i r e s . L a tercera es m u y dudoso que pertenezca al C r i s ó s -
t omo . EQ cambio es a u t é n t i c a la que en honor de Eleazaro y de los 
siete hermanos h á l l a s e en e l t o m . X I I p á g . 395, y en ella, d e s p u é s de 
alabar la fortaleza y constancia de los Macabeos, demuestra que su­
f r i e r o n e l m a r t i r i o p o r Cr is to . 

4. I r e s homil ias en honor de los Santos M á r t i r e s (tom. I I , p á g . 650, 
667, 711). L a p r i m e r a l leva e l t í t u l o de Sermo de SS. M a r t y r i b u s , l a 
segunda e l de H o m i l í a i n Mar ty re s , y la tercera e l de H o m i l í a i n 
omnes SS. Mar ty res . lUn todas elogia, su va lo r , sus v i r t udes , y la r e ­
compensa que gozan en e l c ie lo . 

5. E l Santo Padre p r o n u n c i ó otras muchas h o m i l i a s en alabanza 
de va r ios M á r t i r e s y Confesores d e l Or ien te , á saber, de San I g n a c i o 
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M á r t i r , San B a b i l , San F i l o g o n i o , San Eustacio y San Melec io , Obis ­
pos de A n t i o q u í a : de los Santos M á r t i r e s L u c i a n o P r e s b í t e r o de A n ­
t i o q u í a , J uven t i no . M á x i m o , Romano , Ju l i ano , Bar l aam, Focas y M á r ­
t i res egipcios; de Santa Pelagia, de las v í r g e n e s y m á r t i r e s Bern ice y 
Prosdoce con su madre D o m n i n a , y de la Santa M á r t i r Dros ide . ( E x ­
ceptuada la de San F i l o g o n i o que se hal la en el t o m . I , p á g . 492, las 
d e m á s en el t o m . I I . ) A estas hay que a ñ a d i r una e l e g a n t í s i m a o r a c i ó n 
en alabanza de su maestro D i o d o r o , Obispo de Tarso {tom. I I I , p á g . 
747), y o t ra en honor d e l emperador Teodos io en la que celebra su 
p iedad y sus v i c t o r i a s . 

Las homilias en alabanza de San Gregorio el Iluminador (tom. X I I p á g . 828) 
de San Baso Obispo y Mártir (tom. I I pág . 724) de San Pedro Apóstol y de San 
Elias profeta (tom. I I p á g . 730), de San Abrahám patriarca (tom. I I p á g . 741) de 
Santa Tecla virgen y mártir (tom. I I p á g . 749), y de Santo Tomás Apóstol (tom^ 
V I I I App. pág . 14) son muy dudosas y verlas de ellas evidentemente espurias. (Cf. 
Montfaucon in monitis praeviis). 

VIII . Homi l ía s morales . A u n q u e todas las homi l i a s de l C r i s ó s t o -
m o p o d í a n l l eva r este t í t u l o , p o r q u e acaso no hay una en la que deje 
de ocuparse de la r e f o r m a de las costumbres, s in embargo l o hace de 
manera especial en las siguientes: 

1. Dos catequeses á los que h a n de ser i l uminados {tom. I I , p á g . 22o) 
pronunciadas en A n t i o q u í a al p r i n c i p i o de l a cuaresma de l a ñ o 387. 
E n lo. p r i m e r a , m u y parecida á las de San C i r i l o de J e r u s a l ó n , des­
p u é s de exponer los graves inconvenientes de d i f e r i r e l baut i smo 
hasta la ho ra de l a muer te , t rata de las disposiciones necesarias para 
r e c i b i r este Sacramento, le define, expl ica sus diversos nombres , s e ñ a ­
la los m o t i v o s de su i n s t i t u c i ó n , enumera los b e n e f i c i o s que p o r é l se 
nos c o n c e d e n , d e s c u b r e la d i f e r e n c i a que existe entre las p u r i f l c a c i O ' 

nes legales de los j u d í o s y e l baut i smo de los cr is t ianos, y reprende l a 
cos tumbre de j u r a r , m u y ar ra igada e n su t i e m p o . E n la segunda ex­
p l i ca los deberes que i m p o n e n tanto e l baut ismo como las renuncias 
de S a t a n á s que al r e c i b i r l e hacen los c a t e c ú m e n o s . 

2. H o m i l i a s sobre l a continencia {tom. V I , p á g . 299) V a d i r i g i d a á 
los r e c i é n bautizados para exhor tar les con e l e j emplo de J o s é á la 
v i r t u d de la pureza. Solamente se conserva l a v e r s i ó n la t ina; d e l 
texto g r i ego queda e l p r i m e r p á r r a f o . 

3. H o m i l í a s sobre l a ca r idad perfecta ( tom. V I , p á g . 287). Es m u y ex­
tensa y contiene excelentes a rgumentos para demos t ra r la necesidad 
de esta v i r t u d . Amenaza á los que no la pract ican con e l t e r r i b l e j u i ­
c io de Dios . 

4. H o m i l í a sobre las delicias de l a v ida f u t u r a y de l a v a n i d a d de 
las cosas presentes {tom. I I I , p á g . 337). L a p r o n u n c i ó en A n t i o q u í a y 
en el la expone los m o t i v o s que existen para apreciar los bienes d e l 
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Cie lo y tener en poco los de la t i e r r a . T a m b i é n exp l ica de q u é mane­
ra Jesucristo nos ha hecho fác i l e l c u m p l i m i e n t o de sus preceptos. 

5. H o m i l í a sobre las Kalendas (tom. I , p á g . 967). L a p r e d i c ó en 
A n t i o q u í a y en el la r eprende fuer temente los excesos que se come­
t í a n en la fiesta de los Saturnales que en aquel la C i u d a d se celebra­
ban el d í a p r i m e r o de E n e r o . 

6. H o m i l í a contra los que dejando l a Igles ia m a r c h a r o n á las carre­
r a s de caballos y espec tácu los ( tom. V I , p á g . 272). Esta H o m i l í a , acaso 
la m e j o r de cuantas p r e d i c ó el C r i s ó s t o m o , f u é p ronunc i ada en Cons­
t an t inop la e l S á b a d o Santo del a ñ o 399. E l jueves a n t e r i o r se h a b í a n 
celebrado en la C i u d a d los juegos circenses, y sus habitantes o l v i d á n ­
dose de la sant idad d e l d ía y de que e l Martes ó M i é r c o l e s de la m i s ­
ma semana una tempestad h o r r o r o s a h a b í a desolado los campos, acu ­
d i e r o n á los juegos de l c i r co , y como si fuera poco a ú n e l m iomo d í a 
Viernes Santo as is t ieron al tea t ro . E l Santo Padre, l l eno de i nd igna ­
c i ó n y de d o l o r , p r o n u n c i ó esta H o m i l í a comenzando con u n e x o r d i o 
ex abrupto super io r a l de C i c e r ó n en su famosa ca t i l ina r ia : « ¿ h a e c c i n e 
ferenda?, haeccine toleranda?, v o b i s e n i m ipsis j u d i c i b u s c o n t r i vos 
u t i v o l ó » . 

7. L a H o m i l í a t i t u l ada N o n esse ad g r a t i a m c o n c í o n a n d u m (tom. I I , 
p á g . 658). L a p r e d i c ó á c o n t i n u a c i ó n de la que l l eva e l t í t u l o De sanc-
t í s M a r t y r í b u s , y como se hubiesen ofendido algunos de lo que en 
a q u é l l a h a b í a d icho , con t ra los que comulgaban ind ignamente , l o r e ­
p i t e y c o n f i r m a en és t a , á la vez que exp l i ca los deberes d e l p r e d i c a ­
d o r y de los oyentes. 

8. Tres H o m i l í a s sobre el diablo tentador { tom. I I , p á g . 246). E n la 
p r i m e r a demuestra que no es el demon io q u i e n gob ie rna a l m u n d o , 
s i n ó la p r o v i d e n c i a de Dios , la que prueba con d i v e r s i d a d de razo­
nes, a ñ a d i e n d o que «si se a c r e d i t a r í a de loco el que dijese que e l sol 
» n o a l u m b r a ó no calienta, m u c h o m á s m a n i f e s t a r í a serlo e l que d u -
»dase de la P r o v i d e n c i a de D ios ó de su gob i e rno , porque no b r i l l a 
» t a n t o e l So l como la P r o v i d e n c i a . » E n la segunda contesta á los que se 
lamentaban de que Dios no hub ie ra qu i t ado al d e m o n i o el poder de 
seducir, y dice que c ü a n d o fa l tare demon io que sedujera al h o m b r e 
b a s t a r í a l e su flojedad y t ibieza, y que de las c a í d a s debe culparse á s í 
p r o p i o . E n la tercera demuestra que a s í como la desidia es causa del 
pecado, l a d i l i genc i a l o es de la v i r t u d , y que n i los hombres n i e l 
d i a b l o pueden vencer al que v i g i l a sobre sí m i s m o , lo que conf i rma , 
aparte de otras razones, con el e j emplo de A d á n venc ido y Job v e n ­
cedor . 

9. Nueve H o m i l í a s acerca de l a Penitencia, {tom. I I p á g . 279). Pare­
ce l o m á s p robab le que las p r e d i c ó en A n t i o q u í a en la cuaresma d e l 
a ñ o 393. E n la p r i m e r a exhor ta á la peni tencia y c o n ejemplos saca­
dos de la Esc r i t u ra e n s e ñ a que se deben ev i ta r dos escollos i g u a l a 
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mente peligrosos: la d e s e s p e r a c i ó n y e l exceso de confianza. E n la 
segunda s e ñ a l a varias clases de penitencia, á saber, l a c o n f e s i ó n , las 
l á g r i m a s y la h u m i l d a d , presentando ejemplos de cada una de ellas. 
E n la tercera ind ica otras dos clases, la l imosna á la que l l ama la 
r e i n a de las v i r tudes y de la que expl ica la p a r á b o l a de las diez v í r ­
genes, y la o r a c i ó n frecuente. E n la cuar ta hace v e r que nada con­
suela tanto á los pecadores como los e jemplos de aquellos Santos 
que, habiendo t a m b i é n pecado, alcanzaron p o r m e d i o de la p e n i t e n ­
cia la r e m i s i ó n de sus culpas, demost rando a d e m á s que es m u y fác i l 
r e c u r r i r á D ios . E n la qu in t a demuestra la eficacia y excelencia del 
ayuno para alcanzar el p e r d ó n de los pecados. E n la sexta r ep rende 
á los que ayunando c o n c u r r í a n sin embargo a l teatro y los pregunta , 
«¿qué u t i l i d a d p o d r á n sacar del ayuno los que, p r i v a n d o á su cuerpo 
>de u n a l imento sano, n u t r e n su a lma con un a l imento n o c i v o ? » pen­
samiento que a m p l í a y d e l que deduce excelentes reflexiones. E n la 
s é p t i m a demuestra, con abundancia de razones y claros ejemplos, 
que Dios j a m á s rechaza á los pecadores p o r grandes que sean cuando 
de veras se conv ie r t en á E l . E n la octava t ra ta de la fe l iz t r a n s f o r m a ­
c i ó n que se obra en el h o m b r e cuando se conv ie r t e y p regun ta e l 
Santo Padre « ¿ e r e s pecador? no desesperes; s i pecas todos los d í a s , 
»haz todos los d í a s penitencia. P e r o tal vez me digas, ¿acaso la p e n i ­
t e n c i a puede salvar al que ha pasado su v i d a en el pecado? sí le sal-
» v a r á ; y esto ¿de d ó n d e consta? de la misma mi se r i co rd i a de t u Dios 
» p a r a con los hombres; s i hubieras de conf iar solamente en t u p e n i -
» t e n c i a con r a z ó n p o d í a s temer, pero no cuando va un ida á su bon-
» d a d , po rque t u m a l i c i a p o r g rande que sea es l i m i t a d a , y la b o n d a d 
» á e Dios es inmensa. I m a g í n a t e que una chispi ta de fuego cayera en 
»el mar , ¿acaso no se a p a g a r í a ? pues lo que es una cente l l i ta compa-
» r a d a con el mar eso es la mal ic ia de l h o m b r e comparada con la m i -
» s e r i c o r d i a de Dios . No d i g o esto para que os v o l v á i s m á s t ib ios , s i n ó 
» p a r a haceros m á s d i l i gen t e s .» P o r ú l t i m o en la novena t ra ta de la ne ­
cesidad de las buenas obras para salvarse, y como algunos d i j e r an 
que era impos ib l e salvarse en m e d i o de los pe l ig ros del m u n d o p r e ­
gun ta entre otras cosas e l Santo D o c t o r «¿qué dices, hombre? ¿ q u i é -
» r e s que te demuestre b revemen te que no es e l l uga r e l que salva 
» s i n ó la v o l u n t a d y las costumbres? A d á n n a u f r a g ó en e l puer to , es 
» d e c i r , en e l P a r a í s o ; L o t se s a l v ó en m e d i o de la c o r r u p c i ó n de So-
» d o r a a , J o b se jus t i f i có en un e s t e r c o l e r o , » y reprendiendo d e s p u é s á 
los que se acercaban á la Sagrada Mesa s in las disposiciones debidas 
a ñ a d e , «¿con q u é confianza puedes a p r o x i m a r t e á los ^sagrados mis-
» t e r i o s con la conciencia manchada? ¿acaso con las manos sucias te 
» a t r e v e r í a s á tocar la o r l a de l vest ido de u n p r í n c i p e ? porque no v a -
»yas á creer que l o que a q u í comes es pan , y lo que a q u í bebes es 
» v i n o , no, no son estos a l imentos como los o r d i n a r i o s . » 
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I D Dos discursos del consuelo en la muerte {tom. V I , p á g . 302) Estos 
sermones, de los que solamente se conserva la v e r s i ó n l a t i n a , no son 
o t ra cosa que extractos de diversas h o m i l í a s de San Juan C r i s ó s t o m o . 
S in embargo cont ienen s ó l i d a y abundante doc t r ina , tanto para d e ­
mos t r a r que no es conveniente entristecerse demasiado p o r los que 
m u r i e r o n y para consolar al a f l i g ido , como para p roba r la resur rec­
c i ó n de los cuerpos. 

IX. Homi l í a s ocasionales . A esta clase pertenecen: 
1. Ve in t iuna H o m i l i a s de las e s t á t u a s {tom. I I , p á g . 1 y sgs.) Exas­

perados los habitantes de A n t i o q u í a á causa de los impuestos extra­
o r d i n a r i o s que e x i g i ó Teodosio á p r i n c i p i o s de l a ñ o 387 acud ie ron 
en s ú p l i c a al prefecto q u e j á n d o s e de l o excesivo del t r i b u t o . Pero 
una t u r b a de forasteros y de gente allegadiza, como la l l ama e l 
C r i s ó s t o m o , poco satisfechos con los ruegos se en t regaron á los m á s 
graves d e s ó r d e n e s , comet iendo entre o t ros e l de a r ro j a r p o r t i e r r a 
las e s t á t u a s de l emperador y de su d i fun ta m u j e r Flacci la y arrastrar­
las p o r las calles. Cuando á los m o m e n t o s de locu ra s u c e d i ó l a re­
flexión c o m p r e n d i e r o n los A n t i o q u i a n o s la gravedad de los ultrajes 
comet idos , y l lenos de t e r r o r , ante el castigo que esperaban, se en­
c e r r a r o n muchos den t ro de sus casas, pe ro los m á s h u y e r o n de la 
c i u d a d y buscaron asilo en las selvas. Entonces e l Obispo San Flav ia -
no s i n r epa ra r en su ancianidad, n i en su delicada salud, n i en los 
pe l ig ros que o f rec í a e l viaje se e n c a m i n ó á Cons tan t inopla á supl icar 
al emperado r el p e r d ó n de los culpables . E n t r e tanto e l C r i s ó s t o m o 
con estas c é l e b r e s homi l i a s , predicadas duran te la cuaresma de aquel 
m i s m o a ñ o , y a animaba, y a consolaba al pueb lo s e g ú n las noticias 
p r ó s p e r a s ó adversas que se r e c i b í a n de l a g e s t i ó n de F lav iano . Desea­
r í a m o s que todos los predicadores las l eyeran , m á s t o d a v í a , que 
no de jaran de medi tar las y estudiarlas p o r q u e son u n tesoro p rec io ­
so de d o c t r i n a cr is t iana, p o r q u e cuanto se dice en ellas es esencial­
mente p r á c t i c o , y p o r q u e enc ie r r an tantas bellezas como palabras . 
L a p r i m e r a , aunque en todas las ediciones f o r m a u n cuerpo con las 
d e m á s , fue pred icada var ios d í a s antes de l t u m u l t o . L a ú l t i m a con­
t i ene el b e l l í s i m o discurso que San F lav iano d i r i g i ó al emperador , 
hechura , s e g ú n se cree, del m i s m o San J u a n C r i s ó s t o m o . Los autores 
de O r a t o r i a le p resen tan p o r m o d e l o de i n s i n u a c i ó n . 

2. H o m i l i a s en favor de Eu t rop io (tom. I I I , p á g . 381). E r a este un 
m i n i s t r o de A r c a d i o Augus to que abusando de su poder c o m e t i ó m u ­
chos desafueros y a r r a n c ó al E m p e r a d o r u n decreto cont ra el dere­
cho de asilo de las Iglesias. Cansado A r c a d i o de sus arbi t rar iedades 
p i d i ó su cabeza, y entonces el pueblo , á qu i en t e n í a exasperado, le 
b u s c ó para matar le . E u t r o p i o r e f u g i ó s e en e l t emplo , y se e s c o n d i ó 
bajo u n al tar de donde á v i v a fuerza q u e r í a ext raer le u n g r u p o de 
gente armada. Para ca lmar á la m u l t i t u d p r o n u n c i ó San Juan C r i s ó s -
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t o m o este h e r m o s í s i m o discurso, obra maestra del arte, en el que, pa­
rec iendo á p r i m e r a vista que se complace en insul ta r a l c a í d o y que 
abunda en las mismas ideas de que v e í a d o m i n a d o a l pueb lo , l o que 
se p ropone en r ea l idad es conseguir el p e r d ó n de l culpable . « S i e m p r e 
c ier tamente, pero sobre todo ahora es o p o r t u n o exclamar , V a n i d a d 
•»de vanidades y todo vanidad-», as í comienza e l Santo Doc to r . « ¿ D ó n -
» d e e s t á ahora la b r i l l a n t e ves t idura de l C ó n s u l ? , ¿ d ó n d e las hachas 
resplandecientes? , ¿ d ó n d e los aplausos y las danzas y los convites y 
»los concursos...? ¿No te d e c í a y o que e l d ine ro es u n s ie rvo fingido?, 
» p e r o t u no me q u e r í a s escuchar; ¿ n o te d e c í a que es u n c r i ado i ng ra -
»to?, pero t u no te q u e r í a s persuadir , y he a q u í que la exper iencia te 
»está demost rando con los hechos que no s ó l o es esclavo fingido ó i n -
» g r a t o , sino t a m b i é n h o m i c i d a , p o r q u e é l es el que ahora te hace 
^ temblar y e x t r e m e c e r t e » . Pocos d í a s d e s p u é s E u t r o p i o a b a n d o n ó el 
t emplo , fué desterrado á Chipre y p o r ú l t i m o decapitado en Calcedo­
nia . San Juan C r i s ó s t o m o p r o n u n c i ó o t r a h o m i l í a , de capto Eut rop io , 
en la que pondera nuevamente la v a n i d a d de las cosas humanas. 

E n t r e las h o m i l í a s ocasionales deben colocarse las siguientes: la 
t i tu lada en el d í a de su e levac ión a l sacerdocio, la p r i m e r a predicada 
p o r el C r i s ó s t o m o (tom. I , p á g . 436): H o m i l i a en la t r a s l a c i ó n de las Re­
l iquias á la que as i s t ió la empera t r i z E u d o x i a (tom. X I I , p á g . 330): H o ­
m i l i a d e s p u é s del terremoto {tom. I I , p á g . 717), y la H o m i l i a t i tu lada 
post r e d i t u m ó sea al v o l v e r de l p r i m e r des t ier ro ( tom. I I I , p á g 424). 
L a h o m i l i a que comienza con estas palabras Rursus Herodias f u r i t 
{tom. V I I I A p p . p á g . 1), y la t i t u l ada Cum i r e t i n e x i l i u m {tom. I I I , 
p á g . 421) son e s p ú r i a s . 

X. O p ú s c u l o s de S a n Juan C r i s ó s t o m o . A este g r u p o pertenecen: 
1. Dos exhortaciones a l ca ído Teodoro, XÔ OQ xapa'.vsxtxo'í; elq Oed^oopov 

sxTCsadvxa. E r a aquel Teodoro , amigo de l C r i s ó s t o m o , que m á s tarde 
l l e g ó á ser Obispo de Mopsuesta. H a b í a abrazado la v i d a m o n á s ­
t ica, pe ro los atract ivos de la j o v e n H e r m i ó n h i c i e r o n que aban­
donara el claustro. E l C r i s ó s t o m o le d i r i g i ó en 373 estas dos exhor ­
taciones, l og rando que Teodoro reconociera su falta y v o l v i e r a al 
convento . L a p r i m e r a comienza con las palabras de J e r e m í a s I X , 1 
« ¿ q u i é n d a r á agua á m i cabeza y á mis ojos una fuente de l á g r i m a s ? / 
f d i r é y o ahora coa m á s r a z ó n que J e r e m í a s ; pues si no tengo que l l o ­
r a r la r u i n a da las ciudades, n i la d e s o l a c i ó n de todo u n pueblo , 
» p e r o l l o r o á una alma i g u a l en d ign idad , ó m e j o r d i c h o , m á s p r e c i o ­
s a t o d a v í a que a q u é l l a s . P o r q u e si uno solo que c u m p l a la v o l u n t a d 
» d e Dios vale m á s que seiscientos que la desprecian, t a m b i é n t u va-
»l ías m á s que aquella m u l t i t u d i nnumerab l e de j u d í o s , a s í que nadie 
>>me acuse p o r expresarme con acentos m á s amargos que los emplea-
» d o s p o r el P r o f e t a » . D e s c r í b e l e l o que era antes y l o que l l e g ó á ser 
d e s p u é s de su c a í d a , y pasa á exhor t a r l e á que vue lva á su p r i m i t i v o 
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f e r v o r , á cuyo fin le ruega ante todo que no desespere de conseguir­
l o , « p o r q u e si el D i a b l o , dice, pudo prec ip i t a r te desde 1c c u m b r e de 
»la v i r t u d hasta el abismo de la maldad , mucho m e j o r p o d r á D ios 
« r e s t i t u i r t e á t u ant iguo estado, y a ú n concederte m a y o r santidad 
» q u e la que antes t e n í a s » . 

A n í m a l e con el e j emplo de muchos cris t ianos que se l evan ta ron 
de sus c a í d a s y a ñ a d e , «no me digas que esto es solamente p r o p i o de 
^-aquéllos que pecaron levemente , po rque y o te aseguro que a ú n e l 
>más grande pecador puede obtener la salud si no d e s e s p e r a » , l o 
que con f i rma con el a r r e p e n t i m i e n t o de Nabucodonosor , de Acab, de 
Manases, de los Nin iv i t as , del buen L a d r ó n , con las p a r á b o l a s de la 
oveja pe rd ida y del H i j o p r ó d i g o , y con 3l p e r d ó n que ob tuvo el i n ­
cestuoso de C o r i n t o á pesar de no ser u n s imple fiel s .nó ta l vez sacer­
dote, s u n t q u i sacerdoiem quoquefuisse dicant . P o r ú l t i m o para exc i ­
ta r le m á s al a r r epen t imien to describa con v i v o s co lo res las dulzuras 
de la g l o r i a , los to rmentos del i n f i e rno y la sever idad de l j u i c i o , y 
t e r m i n a r e p i t i é n d o l e que no desespere n i desfallezca, po rque s i a s í l o 
hace no n e c e s i t a r á de o t ros remedios . E n la segunda e x h o r t a c i ó n le 
dice: «si e l l l an to y los gemidos pud ie r an r emi t i r s e p o r escr i to te e n -
> v i a r í a una carta co lmada de el los. N o me lamento de que hayas 
» t o m a d o á t u cargo los negocios de la f ami l i a , sino de que hayas b o -
» r r a d o t u n o m b r e de l c a t á l o g o de los hermanos, y quebrantado las 
« p r o m e s a s que h a b í a s hecho á Jesucristo Esto es l o que me inqu ie t a 
»y entristece p o r q u e sé la c o n d e n a c i ó n á que se exponen los que de -
» s e r t a n de esta m i l i c i a sagrada. A n inguno se le acusa p o r no ser sol-
» d a d o , pero e l que s i é n d o l o deserta es castigado severamente. No es 
» t an grave, c a r í s i m o Teodoro , ser vencido en la lucha como pe rma­
n e c e r caldo, n i r e c i b i r heridas como despreciar su c u r a c i ó n . N i n g ú n 
« m e r c a d e r abandona la n a v e g a c i ó n aunque haya p e r d i d o sus m e r ­
c a n c í a s en u n naufragio , antes surca de nuevo los mares y r ecobra 
»las riquezas perdidas . Hemos v is to á atletas coronados d e s p u é s de 
^muchas derrotas , y á soldados que, d e s p u é s de haber h u i d o , t r o c á ­
r o n s e en val ientes guer re ros y venc i e ron á sus con t ra r ios . Muchos 
» h a y t a m b i é n que cediendo al r i g o r de los to rmentos negaron á Cr i s -
» to y d e s p u é s en nueva lucha alcanzaron la corona de l m a r t i r i o . Y b i en 
» a h o r a , c a r í s i m o Teodo ro , no po rque el enemigo te haya apartado 
» p o r un poco t i e m p o leí puesto que ocupabas has de fa l ta r á tus de -
» b e r e s ; recobra á n i m o , y vue lve al estado que abandonaste. Y no te 
» a v e r g ü e n c e s de v o l v e r l lagado, po rque no es reprens ib le el soldado 
» q u e regresa de la gue r r a cub ie r to de h e r i d a s » . Refuta elocuente­
mente los pre textos que p u d i e r a alegar Teodoro para no v o l v e r á la 
v i d a m o n á s t i c a y o c u p á n d o s e de l m a t r i m o n i o que p r e t e n d í a celebrar 
con H e r m i ó n le dice: «cosa p e r m i t i d a es el m a t r i m o n i o , y o t a m b i é n 
» lo confieso, pe ro no para qu i en como t u le ha c o n t r a í d o ya con Je-
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» s u c r i s t o del que no puedes separarte sin cometer a d u l t e r i o » . P o r ú l ­
t i m o le ci ta los nombres de los santos varones que se interesaban p o r 
su c o n v e r s i ó n , y t e r m i n a p o n i é n d o l e á la vis ta los penosos cuidados 
que exigen la m u j e r , los hi jos y los d o m é s t i c o s , a d v i r t i é n d o l e que 
ú n i c a m e n t e es l i b r e a q u é l que s i rve á Jesucristo. 

2. Tres libros contra los enemigos de la v i d a monás t i ca , rcpós toúi; 
TCoXsjAouvtas; x o i s ÍTUÍ TO ¡ iová^siv iváyyjoiv, {tom. I , p á g . 44.) A.ccedien-
do á los ruegos de u n amigo e s c r i b i ó estos l i b r o s San Juan C r i -
s ó s t o m o p o r los a ñ o s de 375 ó 376, é p o c a en que Valente p e r s e g u í a á 
los c a t ó l i c o s y sobre todo á los Monjes. Su objeto es defender la v i d a 
m o n á s t i c a de los ataques de sus impugnadores . E n e l l ib ro p r i m e r o 
d e s p u é s de r e f e r i r extensamente la c rue l p e r s e c u c i ó n de que eran 
v í c t i m a s los Sol i ta r ios de A n t i o q u í a , pasa á demost rar que los que 
declaran guer ra á los santos y amigos de Dios no logran s i n ó d a ñ a r s e 
á sí mismo?, l o que con f i rma con el e j emplo de los j u d í o s que p o r 
haber cruci f icado á Jesucris to y perseguido á los A p ó s t o l e s s u f r i e r o n 
aquellas grandes calamidades de que nos habla e l h i s t o r i a d o r Josefo, 
d e l que t ranscr ibe u n l a rgo f ragmento . Como ya en aquel t i e m p o 
d e c í a n muchos que para obtener la s a l v a c i ó n no era preciso re t i ra rse 
á los desiertos, responde el Santo Padre; «o ja lá que las gentes de l 
» m u n d o v iv iesen de t a l manera que fuesen innecesarios los monaste-
» r i o s , pe ro ya que las ciudades e s t á n llenas de i n i q u i d a d no d e b é i s 
>acusar á los que huyendo de la borrasca se re fug ian en e l p u e r t o » . 
T e r m i n a d i c i endo que los c r í m e n e s , que entonces se c o m e t í a n , no 
e ran n i menos grandes n i menos en n ú m e r o que los de los hombres 
d e l t i e m p o de l d i l u v i o , é inf ie re que t ampoco e l castigo s e r í a menor . 
E l segundo l i b r o le d i r i g e á u n r i c o g e n t i l , padre de un h i j o que ha­
b i é n d o s e c o n v e r t i d o al c r i s t i an i smo a b r a z ó d e s p u é s la v i d a m o n á s t i c a , 
y le demuestra con muchas razones, y con ejemplos tomados de los 
filósofos antiguos, que este j o v e n era m á s r i c o y m á s fe l iz , en el 
estado que h a b í a e legido, que l o h u b i e r a sido en e l m u n d o d i s f ru tan­
do de las comodidades y de los placeres con que le b r i adaba su pos i ­
c i ó n . Pero no eran solamente los paganos los que p r o h i b í a n á sus 
h i jos abrazar e l estado religioso^ s i n ó t a m b i é n los fieles y he a q u í 
p o r q u é el Santo Doc to r , d e s p u é s de haber d i r i g i d o e l segundo l i b r o 
á u n padre gen t i l , dedica el tercero á u n padre c r i s t iano , y con el 
t e r r i b l e j u i c i o de Dios , y con los castigos, que e s t á n preparados á los 
que no p r o c u r a n la s a l v a c i ó n de l p r ó j i m o , le demuestra c u á n t o 
m a y o r s e r á e l castigo de los que se oponen á la s a l v a c i ó n de sus hi jos . 
E n b r i l l an tes p e r í o d o s describe e l castigo que m e r e c i ó e l Sacerdote 
H e l í p o r haber descuidado la c o r r e c c i ó n de los suyos, a ñ a d i e n d o que 
las muer tes prematuras , las enfermedades y las desgracias, que expe­
r i m e n t a n las fami l ias , son efecto muchas veces de la mala e d u c a c i ó n , 
y que p o r esto d i j o e l Sabio (Eccles. X V I , 1) Ne laeteris i n filiis i m -
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p i i s : n i s i f ue r i t i n i l l i s D e i t i m o r ne confidas i l l o r u m vitae. E s m é r a s e 
en p r o b a r 1P i m p o r t a n c i a de la buena e d u c a c i ó n y no duda a f i rmar 
« q u e si los hi jos se hacen perversos es p o r q u e los padres se vue lven 
» l o c o s cu idando m á s de p roporc iona r l e s comodidades terrenas que 
» b i e n e s celestiales D i r í a yo , c o n t i n ú a , q u e tales padres son peores que 
»los que asesinan á sus hi jos , porque t o d a v í a es menos c rue l aguzar e l 
» p u ñ a l , a r m a r con é l la diestra y c lavar le en la garganta de u n h i j o , 
» q u e matar y c o r r o m p e r su alma; nada hay comparable á esta m a l -
» d a d . Pe ro q u é , se objeta e l Santo, ¿ aca so los que habi tan en las c i u -
» d a d e s y t ienen casa y m u j e r no pueden obtener la g lor ia? Cier to es, 
« c o n t e s t a , que Jesucristo ha d icho que en la casa de su Padre hay 
» m u c h a s mansiones, y que San Pablo a f i rma que una es la c l a r i d a d 
» d e l sol y o t ra la de la luna, ¿ p e r o no s e r í a absurdo que a f a n á n d o o s , 
» c o m o os a faná i s , po rque vuestros hi jos ocupen s iempre e l p r i m e r 
« p u e s t o en la t i e r r a , nada os preocupe e l que consigan e l ú l t i m o en 
»el Cielo? Pero veamos, prosigue, si v i v i e n d o en e l m u n d o pueden 
» c o n s e g u i r tan f á c i l m e n t e ese puesto con que c o n t a i s » . Describe los 
pe l ig ros que se encuentran en e l s iglo , y sobre todo la c o r r u p c i ó n 
que re inaba en A n t i o q u í a , la cual era tan grande que muchos se a d ­
m i r a b a n de que no cayera fuego del Cielo , que la consumiese como 
á las ciudades nefandas, y de a q u í inf iere la necesidad de re t i rarse á 
los monasterios cuyas dulzuras y t r a n q u i l i d a d p in ta elocuentemente. 
P o r ú l t i m o refuta los pretextos que los padres alegaban para i m p e d i r 
á sus h i jos a b r a z a r l a v i d a m o n á s t i c a . 

3. C o m p a r a c i ó n del Bey con el Monge {tom. l , p á g . 116). Este ele­
gante o p ú s c u l o fué compuesto p o r San Juan C r i s ó s t o m o p o r e l m i smo 
t i e m p o que los anteriores. E l Santo D o c t o r comienza con estas pa l a ­
bras: « v i e n d o que la mayor par te de los hombres pre f ie ren los bienes 
«f ic t ic ios á los verdaderos y reales, me ha parec ido necesario t ra tar 
^brevemente de unos y otros y comparar los entre sí, á fin de que 
« a p r e c i a n d o la d i fe renc ia que entre el los existe aprendan á despre-
»c ia r los p r i m e r o s y á estimar los s e g u n d o s » . A l efecto dice que los 
que se dedican á la filosofía, esto es á la v ida m o n á s t i c a , son m á s f e ­
l ices que los reyes y emperadores de la t i e r r a , porque si los reyes 
ejercen d o m i n i o sobre el Senado, sobre e l e j é r c i t o y sobre los pue­
blos, e l Monje le t iene sobre la i r a , env id ia , avar ic ia y sobre las de­
m á s pasiones, d o m i n i o que le hace verdaderamente m á s Rey que los 
que v i s ten de p ú r p u r a , c i ñ e n corona y se sientan en t rono de o ro . 
Que si los reyes alcanzan v ic tor ias de los b á r b a r o s , los Monjes t r i u n ­
fan de los demonios, enemigos m á s fo rmidab les que a q u é l l o s . Que 
mientras los reyes han de contentarse con hablar con centuriones y 
cortesanos, los que se consagran al se rv ic io de Dios conversan con los 
A p ó s t o l e s y los Profetas. Que los reyes á causa de los t r i b u t o s que i m ­
ponen, son carga pesada para los pueblos y en cambio los Monjes no 
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son gravosos á nadie. E n fin, que todo l o m á s que pueden darnos los 
reyes es o r o y plata, mientras que los Monjes nos comun ican la gracia 
de l E s p í r i t u Santo. A ñ a d e que donde se v é m á s pa lpablemente la d i ­
ferencia es á la hora de la muer t e y t e rmina d ic i endo : « l u e g o cuando 
» v i e r e i s á u n h o m b r e lujosamente vest ido, in f lado p o r sus riquezas, 
« p a s e a n d o en m a g n í f i c a carroza, a c o m p a ñ a d o de g r a n s é q u i t o , no le 
» l l a m e i s feliz, po rque esta f e l i c i d a d es pasajera, pe ro si v i é r e i s á u n 
• so l i t a r io , h u m i l d e , modesto, retratada en e l ro s t ro la t r a n q u i l i d a d 
»de s u a l m a , tenedle env id i a y p r o c u r a d i m i t a r l e , po rque esta dicha 
»es p e r m a n e n t e » . 

4. Dos l ibros de l a c o m p u n c i ó n , uspí xaxavú^ewc; (tom. J, p á g . 122) 
compuesto p o r los a ñ o s de 375 ó 376 y d i r i g i d o s e l p r i m e r o á su a m i ­
go D e m e t r i o y el segundo á o t r o a m i g o l l amado Stelequio. E n ambos 
se ocupa de la necesidad de la c o m p u n c i ó n y de la peni tencia f u n d á n ­
dose p r inc ipa lmen te en las palabras de Jesucristo B e a t i q u i lugent, 
quon iam i p s i consolabuntur { M a t t h . V, 5). Vae q u i r i de t i s nunc, quo-
n i a m lugebitis et flebitis (Luc. V I , 25} y p ropon iendo por modelos á 
D a v i d y á San Pablo . 

5. Tres l ibros a l Monje S tag i r io vejado p o r el demonio, irpóc StaYeípíov 
áajojiYjv Sat¡xov(jí)vxa ( tom. I , p á g . 154) Parece lo m á s p robab le que los es­
c r i b i ó el a ñ o 381 siendo D i á c o n o . E r a S tag i r io un a m i g o d e l C r i s ó s t o m o 
que contra la v o l u n t a d de sus padres h a b í a renunc iado al m u n d o y 
abrazado la v i d a m o n á s t i c a . E n u n p r i n c i p i o no se p o r t ó en el la cual 
c o r r e s p o n d í a á su v o c a c i ó n , y D i o s p e r m i t i ó que se viese tan a tormen­
tado de l demon io que muchas veces le v e n í a n pensamientos de qu i t a r ­
se la v i d a . L o que m á s le af l ig ía era que las oraciones de sus santos her­
manos que i n t e r c e d í a n p o r él no lograsen aplacar á Dios, y de a q u í 
que c a y ó en e l aba t imiento y en una p rofunda tristeza. Para consolarle 
compuso e l Santo D o c t o r estos tres o p ú s c u l o s en el p r i m e r o de los 
cuales establece dos p r inc ip ios , á saber, que nada acontece en e l m u n ­
do que no sea p o r la v o l u n t a d de Dios , y que cuando nos castiga lo 
hace por nuestro p r o p i o bien. S tag i r io que h a b í a s ido educado en la 
r e l i g i ó n crisdana, no p o d í a dudar de l p r i m e r o , y p o r esto el Santo 
Padre se contenta con p robar e l segundo el que c o n f i r m a con la con­
ducta observada p o r Dios con el p r i m e r h o m b r e d e s p u é s de l pecado, 
con el e jemplo de San Pablo que d e c í a Datt ts est m i h i s fámulus carnis 
meae á n g e l u s Satanae q u i me colaphizet u t non exto l la r (11 a d Cor. 
X I I , 7), y con los grandes f ru tos que de las afl icciones sacaron s iempre 
los justos, a ñ a d i e n d o algunas razones de p o r q u é á veces los malos 
son felices y los buenos desgraciados. E n fin le l l ama la a t e n c i ó n 
sobre e l dichoso cambio que h a b í a obrado en él aquel lo m i s m o que 
consideraba como un castigo y le dice: « a h o r a consagras t u v i d a al 
« a y u n o , á la o r a c i ó n , á la lec tura de los l ib ros santos y progresas en 
«la modestia y h u m i l d a d , mien t ras que antes eras arrogante y sober-
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»h io , y te vanaglor iabas de t u noble a lcurn ia y de la d i g n i d a d y r i q u e -
»za de tus p a d r e s » . E n e l segundo l ibro p r o c u r a d i s ipa r los temores 
que abr igaba S tag i r io de que e l demon io le indujese á qui tarse Ia 
v ida , y le advier te que estos malos pensamientos no s iempre v ienen 
d e l enemigo, s i n ó que muchas veces son efecto de la enfermedad, 
a c o n s e j á n d o l e que a r ro je de s í la tristeza y considere que l o que hasta 
entonces h a b í a su f r ido le s i rve de e x p i a c i ó n de sus pecados. C i t a 
e jemplos de muchos antiguos Patr iarcas que con las t r ibu lac iones l l e ­
ga ron á u n al to g rado de p e r f e c c i ó n . E n e l tercero hace ve r á Stagi-
r i o que los males que s u f r í a e ran m u y p e q u e ñ o s comparados con los 
de otros muchos infel ices, y le i n v i t a á v i s i t a r los hospitales, las c á r ­
celes y la morada de los pobres para persuadirse de esta ve rdad . E n 
fin, le dice que debemos entristecernos no de l o que suf r imos , s i n ó 
del m a l que h u b i é r e m o s hecho. 

6. Dos l ibros á u n a joven v i u d a i'A vecotápav yyjpsúaaaav (tom. 1, p á g -
388). Y a era D i á c o n o el Santo D o c t o r cuando compuso estos l i b r o s en 
380 ó 381, y t ienen p o r objeto consolar la en la muer t e de su m a r i d o 
Tarasio, v a r ó n tan i lu s t r e po r su rango como p o r su p iedad, e l cual 
f a l l e c ió á los c inco a ñ o s de m a t r i m o n i o cuando aspiraba á la Prefec­
t u r a . L o s m o t i v o s de consuelo que aduce en e l p r i m e r l i b r o son, 
1.° e l cu idado especial que Dios t iene de las v iudas como consta d e l 
Salmo 145 P u p i l l u m et v i d u a m suscipiet, y del 67 en e l que D a v i d 
l l a m a al S e ñ o r P a t r e m p u p i l l o r u m et Jud icem v i d u a r u m 2.° la d i g n i ­
dad de la v iudez tanto entre los crist ianos, como lo prueba con t e s t i ­
monios de l A p ó s t o l , como entre los paganos, sobre l o cual c i ta la ad­
m i r a c i ó n que h a b í a causado á su Precep tor el saber que la madre de l 
C r i s ó s t o m o , t en iendo á la s azón cuarenta a ñ o s , l levaba ve in te de v i u ­
da, l o que le o b l i g ó á exclamar ¡oh q u é mujeres tan eminentes cuenta 
e l cr is t ianismo!; 3.° que la muer t e de Tarasio, m á s que muer te , era u n 
cambio de d o m i c i l i o , puesto que h a b í a emigrado de la t i e r r a a l Cie lo , 
de la c o m p a ñ í a de los hombres á la de los Angeles, aparte de que to­
d a v í a p o d í a d i s f ru ta r de su amis tad renunc iando á o t ro m a t r i m o n i o , 
é i m i t a n d o las v i r t udes de su esposo; y 4 ° la inconstancia de la f o r ­
tuna, la que prueba con ejemplos de otras muchas mujeres, que sien­
do tan nobles como ella, v i é r o n s e d e s p u é s reducidas á la m a y o r m i ­
seria. E n e l segundo l ibro exhor ta á las viudas en genera l á que no 
con t ra igan segundas nupcias, no porque no las considere l e g í t i m a s y 
santas, s i n ó po rque es m á s perfecto el estado de v iudez que e l de ma­
t r i m o n i o , y p o r varias razones que alega entre las que las p r inc ipa les 
son: que la que pasa á segundas nupcias da muestras de i n c o n t i n e n ­
cia; manifiesta que honra poco la m e m o r i a de su p r i m e r m a r i d o ; que 
si tiene h i jos p e q u e ñ o s d i s g u s t a r á á los parientes, vecinos y amigos, y 
si son grandes se c o n v e r t i r á n para el la en su m a y o r t o rmen to ; que 
p r e v i e n d o los Legis ladores estos inconvenientes p r o h i b i e r o n celebrar 
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las segundas nupcias con e l aparato y p o m p a que las p r imeras ; y en 
fin que las comparaciones que h ic i e re entre e l c ó n y u g e v i v i e n t e y el 
que m u r i ó s e r á n u n semi l l e ro de disgustos. E l Santo Padre t e r m i n a 
su l i b r o r ep i t i endo , « m i s exhor tac iones van d i r i g i d a s á las v iudas 
« j ó v e n e s , no á las ancianas; á é s t a s s i es que in tentan cont raer segun-
>do m a t r i m o n i o no las d i r é n i una palabra, porque si n i e l t i e m p o , n i 
»la edad, n i otras consideraciones han logrado disuadir las de e l lo , 
« t a m p o c o lo c o n s e g u i r á n mis conse jos .» 

7.° L i b r o sobre l a v i r g i n i d a d Ttepí TtocpO-svíac; (¿om. i , p á g . 268). No 
puede determinarse e l a ñ o en que le e s c r i b i ó y ú n i c a m e n t e sabemos 
que t o d a v í a no era Obispo. Consta de dos partes; en la p r i m e r a c o ­
mienza refutando á los herejes que condenaban e l m a t r i m o n i o y en­
s e ñ a que con tales doct r inas rebajaban e l m é r i t o de la v i r g i n i d a d , y 
hasta la h a c í a n i n ú t i l , puesto que és ta es m á s excelente siendo supe­
r i o r a l m a t r i m o n i o que siendo solamente una v i r t u d opuesta á u n v i ­
cio . « L o s que a d m i t i m o s , dice, que el m a t r i m o n i o es una cosa p e r -
» m i t i d a y honesta, tenemos r a z ó n para a d m i r a r á los que se abst ie-
>nen de é l , pero vosotros, que le contais entre el n ú m e r o de los v i -
»c ios , no m e r e c é i s n i n g ú n aplauso aunque d e j é i s de contraer le . N o es 
» g r a n v i r t u d e l abstenerse de lo que e s t á p r o h i b i d o , pero s í l o es el 
« p r i v a r s e de lo que no es t á vedado. As í como nadie alaba á los e u -
» n u c o s , aunque gua rden v i r g i n i d a d y no cont ra igan m a t r i m o n i o , así 
« t a m p o c o á vosotros; ambos lo h a c é i s no p o r vo lun tad , s i n ó p o r ne-
« c e s i d a d . P o r la m i sma r a z ó n no r e c i b i r é i s la recompensa que e s t á 
« r e s e r v a d a á los cé l ibes .» E n la segunda se d i r i g e á los h i jos de la 
Iglesia y d e s p u é s de p r o b a r con las palabras de l A p ó s t o l { I a d Cor. 
V I I , í ) B o n u m est h o m i n i mid ie rem non tangere las ventajas de la v i r ­
g i n i d a d , presenta las cuestiones siguientes: ¿ p o r q u é Dios i n s t i t u y ó e l 
m a t r i m o n i o siendo m á s perfecto e l celibato? ¿ p a r a q u é s e r v i r á la m u ­
j e r si no es para la p r o c r e a c i ó n ? ¿y c ó m o se c o n s e r v a r í a e l g é n e r o 
humano si todos los hombres fuesen v í r g e n e s ? E l Santo Padre con­
testa que A d á n en e l estado de inocencia v i v i ó v i r g e n con la m u j e r 
que le fué dada p o r c o m p a ñ e r a , y que aunque entonces la t i e r r a no 
estaba poblada de hombres , que es lo que al parecer asusta á los ene­
migos de la v i r g i n i d a d , eran sin embargo m u y felices en aquel esta­
do, pero que habiendo desobedecido á Dios pe rd i e ron , á la vez que 
todos los d e m á s dones, la g l o r i a de la v i r g i n i d a d , de manera que de 
la p é r d i d a de esta v i r t u d fué causa el pecado. « ¿ P o r q u é t e m é i s , dice 
»el Santo, que fal tando el m a t r i m o n i o haya de perecer el g é n e r o h u -
» m a n o ? mi l la res de mi l l a r e s de Angeles asisten ante el t r o n o de Dios 
»y no se p ropaga ron p o r este med io ; mucho m e j o r p o d r í a e l S e ñ o r 
» f o r m a r á los hombres sin este a u x i l i o , como lo hizo con los p r i m e -
>ros que no deb ie ron al m a t r i m o n i o su n a c i m i e n t o . » A ñ a d e que lo 
que m u l t i p l i c a á los hombres no es el m a t r i m o n i o , s i n ó l a b e n d i c i ó n 
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de Dios ; que e l m a t r i m o n i o m á s fué i n s t i t u i d o para r emed io de la 
concupiscencia, y para los que no pueden aspirar á m á s alta perfec­
c i ó n , qne para la p r o c r e a c i ó n de los hombres , y que si A d á n hubiese 
pe rmanec ido fiel á los d i v i n o s mandatos. Dios h a b r í a propagado e l 
g é n e r o humano p o r otros medios desconocidos. E n s e ñ a a d e m á s el 
Santo Padre que a l l l amar San Pablo á la cont inencia un don de Dios 
no p r e t e n d i ó dec i r que nuestra c o o p e r a c i ó n sea i n ú t i l , s i n ó que habla 
así porque es p r o p i o de los humi ldes a t r i b u i r toda la g l o r i a á D ios . 
Descr ibe extensamente las incomodidades que l leva consigo e l ma­
t r i m o n i o , hace grandes elogios de la v i r g i n i d a d comparando á los que 
la gua rdan con los Angeles, y d i r i g i é n d o s e á las v í r g e n e s , que h a c í a n 
consis t i r esta v i r t u d ú n i c a m e n t e en renunc ia r al m a t r i m o n i o y á los 
apetitos de la carne, las demuestra que e s t á n en u n e r r o r , porque 
consiste a d e m á s en tener l i b r e e l a lma de todos los cuidados terrenos, 
de l o con t r a r io , d ice , «¿pa ra q u é s e r v i r í a la castidad de l c u e r p o í : cas-
»tas eran las c inco v í r g e n e s de que nos habla el Evange l io y fue ron 
« e x c l u i d a s del Cie lo ; la v i r g i n i d a d debe ser un med io para desemba-
» r a z a r n o s de los vanos cuidados de l s ig lo , y si no s i rve para esto es 
» p e o r qne el m a t r i m o n i o , p o r q u e deja crecer las espinas y sofoca la 
» b u e n a s e m i l l a . » 

8. Seis l ibros del sacerdocio Kzpl Izpíoaóvqc, (tom. I , p á g . 362). G r a n ­
des y merecidos elogios se han hecho en todos t i empos de estos exce­
lentes l i b ros , escritos por e l C r i s ó s t o m o con tanto ingen io y destreza, 
que en o p i n i ó n de San I s i d o r o Pelusiota {l ib . I . ep. 156), los buenos 
Sacerdotes encuentran en ellos f ie lmente retratadas sus v i r t u d e s , y los 
disipados y negligentes sus defectos. L o s compuso para contestar á 
las quejas de su a m i g o Bas i l io disgastado de que el C r i s ó s t o m o , v a ­
l i é n d o s e de u n p ruden te a r t i f i c i o , le hubiese i n d u c i d o á aceptar el 
Episcopado, mient ras que él p r o c u r ó ocultarse para i m p e d i r su n o m ­
b ramien to . S ó c r a t e s opina ( i í i s í . cccZ. y / , 5) que el Santo D o c t o r los 
e s c r i b i ó siendo D i á c o n o por los a ñ o s de 381 á 386, pero Pa lad io , m á s 
d igno de c r é d i t o , a f i rma que lo hizo p o r los a ñ o s de 375 á 381 du ran ­
te su v ida so l i ta r ia . E s t á n escritos en f o r m a de d i á l o g o . E n el p r i m e r o 
ref iere la estrecha amistad qne le u n í a con Bas i l io , y de q u é manera, 
d e s p u é s que h a b í a resuelto abandonar la casa paterna para v i v i r con 
é l en la soledad, l o g r ó su ma I r é hacerle desist ir de este p r o p ó s i t o . 
Mada m á s t i e rno y persuasivo que el discurso que pone en labios de 
esta santa mujer . Respondiendo á las quejas de su amigo le dice que 
no s iempre la astucia es r ep robab le s i n ó que es buena ó mala s e g ú n 
la i n t e n c i ó n del que usa de el la , lo que demuestra con var ios e jem­
plos, a ñ a d i e n d o que en este caso no merece el n o m b r e de astucia s i n ó 
el de s a b i d u r í a . 

E n el segundo e n s e ñ a que su manera de proceder fué m u y ú t i l á 
Bas i l i o , puesto que la d i g n i d a d de que h a b í a sido inves t ido era una 
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muestra de l a m o r que profesaba á Jesucristo, como lo d e c l a r ó e l 
Sa lvador del m u n d o cou estas palabras 8* amas me, pasee oves meas, 
y como Basi l io le i n t e r rumpie se d i c i endo , entonces t u no amas á Je­
sucristo puesto que has rehusado gobernar su r e b a ñ o , pros igue; y o 
le amo y le a m a r é s iempre, pero temo i r r i t a r l e e n c a r g á n d o m e de una 
d i r e c c i ó n para la que no tengo condiciones , a ñ a d i e n d o que Bas i l io 
las t e n í a , y que las protestas que h a c í a de su i n d i g n i d a d eran efecto 
de su modest ia Se hace cargo do las acusaciones de que era obje to , 
á saber, de que no aceptando el Episcopado h a b í a hecho una i n j u r i a 
á los Obispos y dice, que aparte de que no debemos preocuparnos de l 
u l t r a je que resulta para los hombres cuando p o r conservarles e l 
honor nos veamos en la p r e c i s i ó n de ofender á Dios , é l no p e n s ó n u n ­
ca que huyendo los o f e n d í a , antes c r e í a honrar los , puesto que acep­
tando aquella d i g n i d a d hub ie ra dado p re t ex to á los m u r m u r a d o r e s 
para que pudiesen dec i r que si los Obispos le h a b í a n e legido era p o r 
c o n s i d e r a c i ó n á sus riquezas, a l esplendor de su nac imien to , ó p o r 
o t ros m ó v i l e s humanos, « m á s ahora dice el Santo Padre Omnis i n i -
» q u i t a s oppilabi t os suum {Ps. 106), y si p o r lo que toca á t í d i j e r en 
» t o d a s estas cosas prontamente los h a r á s conocer con t u conducta 
» q u e la p rudenc ia no se m i d e p o r los a ñ o s n i p o r las canas, y que no 
»se debe apartar enteramente a l j o v e n de ta l m i n i s t e r i o , s i n ó s ó l o al 
» q u e es n e ó f i t o » . 

E n el l i b ro tercero dice que tampoco h a b í a rehusado e l Ep i scopa ­
do p o r soberbia, como s u p o n í a n otros, porque e l pensar solamente 
que la naturaleza humana pueda despreciar una d i g n i d a d tan elevada 
sobre todas las de la t i e r ra , como lo e s t á e l e s p í r i t u sobre la carne, es 
u n i n d i c i o suficiente de la o p i n i ó n que t e n í a n de el la los que abr iga -
ban semejante sospecha; n i p o r vanaglor ia , que de haber la t en ido le 
hub ie ra ob l igado á aceptarle, s i n ó p o r t emor , con cuyo m o t i v o hace 
tales consideraciones acerca de la excelencia del Sacerdocio que a ú n 
á los m á s dignos d e b e r í a ex t remecer este cargo. «E l Sacerdocio, dice 
» e n t r e otras cosas, se ejerce en la t i e r r a pero pertenece á la ca tego-
» r í a de las cosas del Cielo.. . qu i en confiere este m i n i s t e r i o es el E s p í -
» r i t u Santo, y po r eso e l que le d e s e m p e ñ a debe igua la r en pureza á 
» los A n g e l e s » . Demuestra la excelencia del Sacerdocio p r inc ipa lmen te 
con la potestad que tiene de consagrar e l Cuerpo y Sangre de Jesu­
cr is to , de perdonar los pecados y de engendrar h i jos espiri tuales p o r 
m e d i o de l baut ismo, a ñ a d i e n d o que si el A p ó s t o l , con ser tan amante 
de Cr is to , temblaba ante la grandeza de esta potestad, nadie p o d r í a 
acusarle á é l de no haber la aceptado, y ponderando la d i f i c u l t a d de 
c u m p l i r b i e n con los deberes pastorales t o d a v í a dice: «.si se me man-
»dase d i r i g i r una nave y dob l a r el m a r Egeo ó T i r r e n o , desde luego 
« r e h u s a r í a semejante c o m i s i ó n , y si a lguno me preguntaba el p o r 
» q u é , c o n t e s t a r í a que para no echarla á pique... pues mayores que los 
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»v ien to s , que inqu ie t an el mar , son las olas que combaten e l á n i m o 
»de l S a c e r d o t e » . Pasa á exp l i ca r las cualidades de que han de estar 
adornados los Pre lados y dice que la p r i m e r a es no desear ta l d i g ­
n idad , pero que a d e m á s necesitan ser v igi lantes , teniendo en cuenta 
que no v i v e n para sí solos sino para muchos; pacientes, po rque nada 
i m p i d e tanto la pureza del á n i m o como la i r a desordenada, y po rque 
el v u l g o se m i r a f recuentemente como en u n espejo en las cos tum­
bres de los que le gob ie rnan ; y de g r a n fortaleza de á n i m o para ven­
cer todas las d i f icul tades . San Juan C r i s ó s t o r a o , que no menciona 
estas cualidades sino para p r o b a r que él c a r e c í a de ellas, l a m é n t a s e 
amargamente de la f o r m a en que se h a c í a n las elecciones de P r e l a ­
dos y t e r m i n a su l i b r o exponiendo los m ú l t i p l e s deberes de un Obispo. 

E n e l l ib ro cuarto e n s e ñ a que no solamente los que a m b i c i o n a n y 
so l ic i tan el Episcopado son d ignos de castigo, sino t a m b i é n los que 
cont ra su v o l u n t a d son ascendidos á este elevado cargo si no r e ú n e n 
las condic iones necesarias, as í como t a m b i é n los que los e l igen , l o 
que demuestra con ejemplos de la Sagrada Esc r i tu ra . A ñ a d e que para 
que u n Obispo gob ie rne b ien la Igles ia necesita estar dotado de l d o n 
de la palabra ó de la elocuencia, tener grandes conoc imientos de los 
dogmas de la r e l i g i ó n , y manejar bien la d i a l é c t i c a para defenderlos 
cont ra los gentiles, j u d í o s y herejes; y como Bas i l io replicase que San 
Pablo (1 ad Cor, I I , 1-4) se h a b í a cu idado poco de la e locuencia dice 
que en p r i m e r lugar p o d r í a contestar que no la necesitaba estando 
dotado de la potestad de hacer mi lagros , pero que los que alegaban 
las palabras del A p ó s t o l no h a b í a n c o m p r e n d i d o su ve rdade ro sen t i ­
do, puesto que de ellas se i n l i e r e que su lenguaje no era elegante, 
m á s no que no fuera elocuente. A l efecto recuerda sus t r i un fos orato­
r ios a f i rmando que con su pa labra c o n f u n d i ó á los j u d í o s que hab i t a ­
ban en Damasco, v e n c i ó á sus enemigos, c o n v i r t i ó á la fé á mi l l a res 
de gentiles, tanto en Atenas como en A n t i o q u í a , en T e s a l ó n i c a como 
en Cor in to , en É f e s o como en Roma , y en fin que fué e l o c u e n t í s i m o 
lo m i s m o antes que d e s p u é s de hacer mi lagros . Ponde ra la d o c t r i n a 
y belleza de sus e p í s t o l a s d i c i e n d o de ellas « q u e no solamente á los 
fieles que v i v í a n entonces, s i u ó á los que v i v i e r o n desde aquel t i empo 
hasta el d í a de hoy y á los que v i v i r á n hasta la venida de Cris to han 
repor tado y r e p o r t a r á n u t i l i d a d , po rque como un m u r o de d iamante 
f o r t i f i c a n á todas las Iglesias d e l m u n d o » . 

E n el M>ro g?(m/o e n s e ñ a que e l o n d o r sagrado p o r una parte 
t iene que p r o c u r a r agradar poseyendo al efecto la elocuencia, y p o r 
o t ra ha de h u i r de los aplausos ó despreciar las alabanzas, y que si 
ambas cosas no p rocura , hace i n ú t i l la p r e d i c a c i ó n . Para caminar 
entre estos dos escollos exi je el O i s ó s t o m o grande fortaleza de á n i m o , 
y que n i el o r ado r se envanezca cuando oye que se le alaba, n i t a m ­
poco se entristeza cuando se le censura. «Diftcil cosa es esta ó tal vez 
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« i m p o s i b l e , s e g ú n y o ent iendo, p o r q u e dejar de alegrarse u n h o m b r e 
« c u a n d o oye sus alabanzas no sé si h a b r á sucedido á a lguno, y q u i e n 
»se alegra de o i r í a s , es na tura l que desee t a m b i é n gozarlas, y p o r f o r -
»zosa consecuencia que se consuma de tr isteza s i no l o consigue.. . 
» P o r lo tanto el que con deseos de ser alabado ejerciese e l cargo de 
>la p r e d i c a c i ó n , ¿ c u á n t a s molestias y c u á n t o s dolores crees t ú que pa-
»sará? , ¡tan i m p o s i b l e es que su c o r a z ó n no zozobre como que la mar 
»es té s iempre t r a n q u i l a ! » A ñ a d e que los oradores sabios necesitan 
m a y o r estudio a ú n que los ignorantes á causa de las exigencias de l 
p ú b l i c o . 

9. E l discurso sobre San Babilas contra J u l i a n o y á los gentiles, Xó^oc, 
slt; xov ¡xaxápiov Ba^ú^av xai xotxá 'look'.avoü xa), npda "EX^yjvai; ( tom. I I , 
p á g . 536) L e compuso en 382 siendo D i á c o n o y t iene p o r obje to de­
mos t ra r la d i v i n i d a d de Jesucristo y de la r e l i g i ó n cr is t iana p o r los 
m i l a g r o s y p o r la p r o p a g a c i ó n del c r i s t i an i smo. A ñ a d e o t ra p rueba 
sacada de la v ida , m i l ag ros y m a r t i r i o de San Babilas, la que ref iere 
extensamente. 

10. L a d e m o s t r a c i ó n de que Jesucristo es Dios contra j u d i o s y gen-
Ules, ^poQ xs 'JouSocíouc; xai "EXK-qvaz áxóñ&.fy.s oxt soxi dsoc; o Xpioxoc; 
(íom. J , p á g . 558). L a compuso en 387, y p rueba con t ra los gent i les la 
d i v i n i d a d de Jesucristo v a l i é n d o s e de las p r o f e c í a s de l A n t i g u o y 
Nuevo Testamento L a d e m o s t r a c i ó n con t ra los j u d í o s la deja para 
p r o p o n e r l a m á s extensamente en o t r o lugar , y con efecto as í l o hizo 
en las ocho h o m i l í a s de que antes se h a b l ó . 

11. Dos o p ú s c u l o s t i tu lados Adversus eos, q u i a p u d se habent v i r -
gines suhintroductas: Quod regulares feminae, xavoytxat, v i r i s cohabi­
tare non debeant {tom. I , p á g . 558 y 228). E l Santo Padre compuso 
estos o p ú s c u l o s á r a í z de ser ascendido a l episcopado y e l p r i m e r o 
t iene por objeto descubr i r á los c l é r i g o s los graves pe l ig ros á que se 
e x p o n í a n habi tando bajo u n m i s m o techo con v í r g e n e s consagradas á 
Dios . Refuta por injust i f icados los pretextos que para e l lo alegaban y 
les dice que, aunque no hub ie ra o t ra r a z ó n que el e s c á n d a l o no i n f u n ­
dado de muchos, e s t a r í a n en la o b l i g a c i ó n do ev i t a r l e . E n e l segundo 
rep roduce en t é r m i n o s d is t in tos las mismas razones, y dice á las v í r ­
genes que para guardar de esta manera la v i r g i n i d a d es p re fe r ib l e 
que con t ra igan m a t r i m o n i o , po rque c o n t r a y é n d o l e hacen una cosa 
honesta y no ofenden á n i d i e , mientras que as í s e r v í a n de e s c á n d a l o 
á muchos, descr ib iendo a d e m á s las costumbres de las verdaderas 
v í r g e n e s . 

12. E l l i b r o t i t u l ado Ninguno es d a ñ a d o sino p o r s i mismo (tom. 
I I I , p á g . 444). L e compuso e l Santo D o c t o r el a ñ o 405 cuando estaba 
desterrado en C ú c u s o , tanto para for t i f icarse á sí m i s m o en las t r i b u ­
laciones que s u f r í a como para consolar á sus amigos. Comienza d i ­
c iendo que á los que se ha l lan d o m í n a l o s de pensamientos terrenos 
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t a l vez s o r p r e n d e r á el t í t u l o que ha dado á su l i b r o , pe ro que é l de­
m o s t r a r á ser verdadero . A l efecto, sentado el p r i n c i p i o de que nada 
de l o que el m u n d o l l ama desgracia puede hacer in fe l i z a l h o m b r e y 
de que la f e l i c idad consiste en la v i r t u d , inf iere que l o ú n i c o que nos 
d a ñ a es nuestra d e b i l i d a d y flaqueza en s u f r i r las contrar iedades de 
I9 v ida , pero nunca las calamidades que la a c o m p a ñ a n , que son para 
los justos canal de gracias y fuente de bendiciones, como l o fue ron 
para Job, J o s é , los A p ó s t o l e s y L á z a r o . «La sagrada E s c r i t u r a , dice, 
»se ha encargado de dejarnos representada como en u n cuadro la 
« v e r d a d de este aserto, y de probarnos con ejemplos que aunque todo 
»el m u n d o se e m p e ñ e en declararnos cruda guer ra , nada nos p o d r á 
» p e r j u d i c a r si nosotros no queremos, y que a l c o n t r a r i o toda pro tec­
c i ó n resulta i n ú t i l para el h o m b r e que se e m p e ñ a en p e r d e r s e » , 
como lo prueba con lo acaecido á Judas y a l pueblo j u d í o . 

13. E l l i b r o De los que se escandalizan en las adversidades {tom. 
I I I , p á g . 465) compuesto poco d e s p u é s que e l an t e r io r para exhor ta r á 
los fieles de Constant inopla, con e jemplos de los Santos de l ant iguo y 
nuevo Testamento, á s u f r i r con paciencia las persecuciones de que 
eran objeto de par te de los c o r r e l i g i o n a r i o s de A t i c o , sacerdote de­
pravado que fué e legido para suceder al G r i s ó s t o m o á la salida para 
su des t ie r ro . E l Santo d i r í g e s e p r i n c i p a l m e n t e á a q u é l l o s que se es­
candalizaban de que los buenos se v i e r a n af l igidos y demuestra que 
los altos designios de Dios son inescrutables pero s iempre justos, y 
que para los buenos hasta las aflicciones son provechosas, dando 
a d e m á s razones de p o r q u é la d i v i n a P r o v i d e n c i a las p e r m i t e . 

X I , C a r t a s de S a n Juan G r i s ó s t o m o {tom. I I I , p á g . 515 y sgs.). Con-
s é r v a n s e 238, y exceptuado la p r i m e r a , d i r i g i d a al Papa Inocenc io I 
para dar le cuenta de las v iolencias cometidas por T e ó f i l o de A l e j a n ­
d r í a y de l o o c u r r i d o en e l S í n o d o de la Enc ina , todas las d e m á s fue­
r o n escritas en t i e m p o de su segundo des t ier ro . E n ellas resp lande­
cen las v i r t u d e s de que se hallaba adornado el Santo Padre, su pa­
ciencia y for taleza de á n i m o en m e d i o de las mayores adversidades, 
su p r o f u n d a h u m i l d a d y su ard iente a m o r de Dios y de l p r ó j i m o . 
Muchas de estas Cartas t ienen p o r objeto pa r t i c i pa r á d is t in tos Obis­
pos y á va r ios amigos e l estado en que se hal laban sus p rop ios nego ­
cios y los su]de Igles ia , e l l uga r de su des t ie r ro y las incomodidades 
de l viaje , los pe l ig ros que le cercaban, la t r a n q u i l i d a d que disfrutaba 
su e s p í r i t u en m e d i o de las t r ibu lac iones y las enfermedades que pa­
d e c í a . Otras, en m a y o r n ú m e r o t o d a v í a , van d i r i g i d a s á Obispos ó 
P r e s b í t e r o s , D i á c o n o s y Diaconisas, Monjes y seglares d is t inguidos , 
de los cuales unos se lamentaban de los males que s u f r í a la Iglesia , y 
o t ros h a b í a n sido despojados de sus bienes, ó estaban desterrados ó 
encarcelados p o r no haber que r ido renunc ia r á la amis tad ó á la co­
m u n i ó n del C r i s ó s t o m o . Para todos t iene e l Santo palabras de con^ 
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suelo y de agradecimiento . En algunas recomienda con grande ca r i 
dad á sus amigos que se interesen p o r determinadas personas, que les 
escuchen benignamente en sus pretensiones, ó los socorran en sus 
desgracias. Y p o r ú l t i m o son muchas las cartas en las que ó text i f lca á 
unos su sincera amistad ó p ide á o t ros que se la profesen para que 
le s i rva de consuelo; ya celebra las v i r t udes de sus amigos, ó se preo­
cupa de l estado de su salud, ya les d á gracias de l i n t e r é s que p o r é l 
han manifestado. Las m á s ins t ruc t ivas y elegantes á l a par que m á s 
extensas son las d i r i g i d a s á la v i u d a y diaconisa Santa O l i m p a , si 
b i e n en ellas abandona con frecuencia el Santo D o c t o r e l est i lo epis­
to la r p o r e l o r a t o r i o . Merecen ser conocidas. 

E r a O l i m p i a una noble ma t rona de s ingular belleza y v i r tudes 
que habiendo quedado v i u d a á los ve in te meses de uni rse en m a t r i ­
m o n i o con N e b r i d i o , Prefecto de Gonstantinopla, hizo e l p r o p ó s i t o de 
permanecer en e&te estado hasta la muer te . Teodos io e l grande e m ­
p l e ó ruegos y atnenazis para o b l i g a r l a á cont raer segundas nupcias 
con el e s p a ñ o l E í p i d i o , mas e l la c o n t e s t ó , ^que si Dios hub ie ra q u e r i -
» d o que faera casada no la h a b r í a qu i tado e l p r i m e r m a r i d o » , con lo 
que i r r i t a d o e l E m p e r a d o r m a n d ó al Prefecto que c o n c u a l q u i e r p re ­
texto legal retuviese todos sus bienes hasta que l legara á la edad de 
t r e in ta a ñ o s . No se af l ig ió O l i m p i a que e s c r i b í a á Teodosio d i c i é n d o -
le : « S e ñ o r , h a b r í a i s obrado t o d a v í a m e j o r ordenando que fuesen re-
« p a r t i d o s á las Iglesias y á los pobres, porque aparte de que hace m u -
» c h o t i e m p o que temo a f ic ionarme á los bienes te r renos con p e r j u i c i o 
»de las verdaderas r i q u e z a s , s e n t i r í a v e r m e asaltada de van idad hacien-
» d o por m í misma la d i s t r i b u c i ó n » . Esta respuesta d e s c o n c e r t ó a l 
Monarca, q u i e n á su vuel ta de la g u e r r a cont ra M á x i m o dispuso que 
de nuevo la fueran entregadas todas sus haciendas que e l la r e p a r t í a 
entre las Iglesias, hospitales, c á r c e l e s , pobres, h u é r f a n o s y v iudas , 
siendo a d e m á s su casa e l asilo de todos los necesitados. Esta santa 
muje r , á q u i e n Nectar io h a b í a n o m b r a d o Diaconisa , t e n í a grande 
amistad con todos los Obispos y m u y especialmente con el C r i s ó s t o -
m o , y esto fué bastante para que á r a í z de su dest ierro fuese v i l m e n t e 
calumniada, como los d e m á s amigos del Santo, de haber puesto fuego 
al t emp lo de Santa Sof ía , y aunque se d e f e n d i ó con g r a n v a l o r fué 
condenada á pagar una suma crec ida de o ro y enviada al des t ie r ro . 
I n f o r m a d o e l Santo Padre de las persecuciones de que era objeto y 
de lo mucho que lamentaba los males que a f l ig í an á la Ig les ia , la escr i ­
b i ó diez y siete cartas para consolarla. D í c e l a en u ñ a de ellas (ep. I ) 
que p o r grandes que sean las calamidades que suf r imos , nunca debe­
mos pe rder la esperanza de alcanzar t iempos mejores , porque es p r o ­
p i o de Dios env ia r e l r e m e d i o precisamente cuando nosotros creemos 
que no le hay, ya para manifestar su poder, ya para e jerc i ta rnos en la 
paciencia, a ñ a d i e n d o : « u n a sola cosa hay, O l i m p i a , d igna de ser t e m i -
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»da , y esta es e l pecado; todas las d e m á s son cuentos, ya las l lames 
« e n e m i s t a d e s , ya calumnias, ya c o n f i s c a c i ó n de bienes, ya des t ier ro . . . 
» p o r q u e estas cosas temporales y caducas no pueden causar d e t r i m e n -
»to al alma... Para alcanzar la g l o r i a , la dice en otra , (ep. i F ) nada 
» h a y comparab le con la paciencia en s u f r i r los trabajos po rque es l a 
» reina de todas las v i r t udes , pe ro debes tener en cuenta que tampoco 
» h a y cosa m á s c rue l que la enfermedad, ( sab ía el Santo que cuidaba 
» p o c o de su salud y hasta p e d í a á Dios la muer te) A q u e l atleta de la 
« p a c i e n c i a , l l amado e l Santo Job , s o p o r t ó con r e s i g n a c i ó n la p é r d i d a 
>de sus haciendas, de sus r e b a ñ o s y hasta la de sus hijos, pero cuando 
»se v i o enfermo y cub ie r to de llagas p r o r r u m p i ó en amargas quejas 
»y deseaba la muer te , l o que prueba que esta advers idad es m a y o r 
» q u e las d e m á s . As í l o e n t e n d í a el demon io y p o r eso a l ver le t r a n q u i l o 
» d e s p u é s de haber sido p robado en varias tentaciones d i j o P e l l e m p r o 
*pelle, mas cuando le v i ó sa l i r v i c to r ioso de este ú l t i m o combate no 
»se a t r e v i ó á chistar m á s . Pe ro no creas que para desear la m u e r t e 
» p u e d a s e rv i r t e de excusa e l que aquel santo v a r ó n la deseara, p o r -
» q u e se exige m a y o r p e r f e c c i ó n en la l ey de grac ia que en la antigua^ 
» c o m o lo d i jo Jesucristo, N i s i a b u n d a v e r ü j u s t i t i a vestra p lu sqwam 
» S c r i b a r u m ( M a t t h . V , 20). L o qne siendo as í , g u á r d a t e de d e s e a r l a 
« m u e r t e , ó de menospreciar l a sa lud de l cuerpo, y recuerda que San 
» P a b l o r e c o m e n d ó á T i m o t e o que cu idara de la s u y a » . Y en fin, f e l i ­
c i tando á O l i m p i a p o r la h e r ó i c a defensa que de la v e r d a d h a b í a he-
ho en Constant inopla, y m u y especialmente de que se hallase desterra­
da p o r v o l v e r p o r los fueros de la jus t i c ia , la d ice {ep. V I I ) : « n o son 
» t an d ignos de l á s t i m a los que sufren adversidades como los que son 
«causa de ellas. P r o p i o es de l pecado t raer como embr iagado a l h o m -
» b r e antes de cometer le , pe ro d e s p u é s de come t ido desaparece e l 
« p l a c e r y solo queda e l acusador, ó sea la conciencia, que á manera 
» d e v e r d u g o le castiga y desgarra.. . ¿ves c ó m o la maldad, a ú n antes 
»de ser condenada p o r el supremo Juez, encuentra en s í misma el cas-
» t igo? ; pues l o p r o p i o sucede con la v i r t u d ; e l la misma es su r e c o m -
« p e n s a , y p o r eso San Pablo se alegraba de padecer Gaudeo i n passio-
» m b u s meis { A d Colos. I , 24), y los A p ó s t o l e s sa l ie ron regoci jados d e l 
« C o n c i l i o , no solamente p o r e l p r e m i o que les aguardaba en e l C ie lo , 
»sinó p o r q u e h a b í a n sido d ignos de s u f r i r afrentas p o r e l n o m b r e de 
» J e s u c r i s t o » . ( A c i y, 41). 

XII . O b r a s dudosas y e s p ú r i a s . A d e m á s de las que ya se han c i ­
tado merecen ser colocadas entre las dudosas seis Discursos acerca 
del hado y de l a providencia . L a L i t u r g i a de San J u a n Cr i sós tomo (este 
n o m b r e l leva t o m . X I I p á g , 776) puede a t r ibu i r se al Santo con ta l que 
se admi ta que pos t e r io rmen te ha suf r ido muchos retoques. E n e l t o m . 
X I I p á g . 432 hay una c o l e c c i ó n de 48 É g l o g a s , l lamadas t a m b i é n F l o ­
res del Cr i sós tomo que no son o t ra cosa que h o m i l í a s sobre diversa^ 
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mater ias arregladas p o r autores desconocidos con doc t r i na del Santo 
Padre. Las obras e s p ú r i a s son m u c h í s i m a s , como t e n í a n que serlo 
dada la impor t anc i a de l O r i s ó s t o m o : el que deseare regis t rar las puede 
consul tar los a p é n d i c e s de la e d i c i ó n de Mon t f aucon á los tomos 1,2, 
3, 5,-6, 8, 9 ,10, 11 y 12. Ci taremos las siguientes: la t i tu lada Opus i m -
p e r f e d u m i n Mat thaeum, as í l lamada porque la e x p o s i c i ó n que en ella 
se hace de este Evange l io no es comple ta , puesto que solamente abar­
ca desde el cap. I al X I I I y del X I X al X X V . Es m u y notable pe ro no 
puede ser de San Juan C r i s ó s t o m o , ya p o r e l estilo que d i f i e re c o m ­
pletamente d e l de nuestro Santo, ya porque la lengua en que f u é es­
c r i t a es la la t ina, como lo persuaden tanto los g i ro s como la manera 
de c i ta r la Escr i tu ra . P robab lemente fué compuesta á fines de l s ig lo V 
ó p r i n c i p i o s de l V I y con segur idad por u n arr iano. E l l ib ro V I I del 
sacerdocio, obra que pertenece á San E f r é n ; el Tra tado contra j ud ios , 
gentiles y herejes, y de la Santa y consubstancial T r i n i d a d : la H o m i l í a 
sobre Melquisedech: otva. sobre los pseudo profetas y falsos doctores y 
p o r ú l t i m o í r e c e / i o m i / m s que ex t ra jo Mont faucon de un C ó d i c e A n -
g l i c a n o . Los comentar ios á San Marcos y á San Lucas, que Suidas 
(tom. I I , p á g . 130) a t r i buye al C r i s ó s t o m o , ó no han exis t ido nunca, ó 
a l menos no se conservan (C/. M w í / a ¿ í C ( m tom. V. praef . n . 4 y tom. 
X l I I p r a e f . n . 7.) 

XIII . Doctr ina d o g m á t i c a del C r i s ó s t o m o . San Juan C r i s ó s t o m o 
t iene m a y o r i m p o r t a n c i a como o rador que como t e ó l o g o . S i n duda 
que en sus h o m i l í a s y tratados toca casi todos los puntos de la d o c ­
t r i n a c a t ó l i c a , pero lo hace de l i g e r o y como de paso, p o r q u e el ca­
r á c t e r , esencialmente p r á c t i c o , de sus escritos le aleja de las especu­
laciones d o g m á t i c a s . E n su concepto la E s c r i t u r a es la palabra misma 
del E s p í r i t u Santo ( H o m . 50 i n Joann): la doc t r i na contenida en e l la 
es d iv ina , no humana { H o m . 37 i n Genes): inspi rados p o r el E s p í r i t u 
Santo hab la ron losProfetas, y en los l i b ros sagrados no hay una s í l a b a , 
n i una t i l de que no enc ie r ra u n g r an tesoro (Hom. 21 i n Genes.). L a 
i n s p i r a c i ó n para é l es una especie de i n v a s i ó n p o r parte de l E s p í r i t u 
Santo de las facultades de l escr i tor ( I n F s a l m . 44,1), pero s in anu­
larlas n i v io len ta r las , po rque el autor insp i rado se da cuenta de lo 
que dice y habla con l i b e r t a d { H o m . 29 i n ep. l a d . Cor.), Las mismas 
g a r a n t í a s de ve rdad ofrece la T r a d i c i ó n que la Esc r i t u ra ; « los A p ó s ­
toles no cons ignaron todas sus e n s e ñ a n z a s p o r escri to, s i n ó que trans­
m i t i e r o n muchas de v i v a voz: ¿es t r a d i c i ó n ? no preguntes más» {Hom. 
.4, 2 i n ep. I I ad . Thess.) A f i r m a que en Cr is to hay dos naturalezas y 
una sola persona; « c u a n d o oyeres Verbumcaro fac tum est no te t u r ­
bes, no defallezcas, p o r q u e e l V e r b o no se ha c o n v e r t i d o en carne, 
s inó que conservando l o que era t o m ó la f o r m a de siervo... E l V e r b o y 
la carne son uno, no p o r c o n f u s i ó n n i d e s a p a r i c i ó n de las substancias, 
s i n ó en v i r t u d de la u n i ó n inefable é i nexp l i cab le : c ó m o se ver i f ica 
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esto no pretendas inves t igar lo , s ó l o e l Cr is to lo s abe» ( H o m . 11 , 2 i n 
Joann) . Es v e r d a d que comentando e l m i s m o pasaje l l a m a á la huma­
n i d a d t a b e r n á c u l o , axy¡vy¡, de la d i v i n i d a d , y t a m b i é n templo, vaóc,, ( I n 
P s a l m . 44,2) pero d e l sentido o r t o d o x o de estas palabras nadie puede 
dudar d e s p u é s de las anteriores. Algunos sospecharon de ellas, ta l vez 
a c o r d á n d o s e de que e l C r i s ó s t o m o fué d i s c í p u l o de D i o d o r o y amigo 
de T e o d o r o de Mopsuesta, pero e l Santo e s t á m u y lejos de a d m i t i r 
dua l idad de personas en Cr is to , ó de a f i r m a r que la u n i ó n de las dos 
naturalezas sea externa, ó solamente m o r a l , no física; de o t ra suerte 
¿ c ó m o la l l a m a r í a inefable é inexpl icable? T a m b i é n ha suscitado dudas 
su doc t r ina acerca d e l pecado o r i g i n a l á causa de las siguientes pala­
bras de su h o m i l í a A d neophitos, hoy pe rd ida , citadas p o r Ju l i ano 
de Eclano en sus disputas con San A g u s t í n : «hac de causa e t iam i n ­
fantes baptizamus, c u m non sint c o i n q u i n a t i p e c c a t o . » pero e l Santo 
Obispo de H i p o n a responde {Contra J u l i á n . 1,21, 22) que e l C r i s ó s ­
t o m o no d i j o « p á r v u l o s non co inquina tos esse peccato, sed n o n habe-
re peccata; in te l l ige p r o p r i a como i n d i c a e l p l u r a l á¡i.apT^|iaxa: he 
a q u í las palabras d e l Obispo Juan « i d e o infantes baptizamus quamvis 
peccata non h a b e n t e s . » Es ve rdad que e l C r i s ó s t o m o in te rp re tando 
las palabras de l A p ó s t o l C&P- ad. Rom. V, 12) I n quo omnes peccaverunt 
dice « p o r q u e p e c ó A d á n , somos todos nosotros m o r t a l e s » de las que 
p o d r í a infer i rse , piensan algunos c r í t i c o s , que la o p i n i ó n de l Santo 
Padre es que pasa á los descendientes de A d á n s ó l o e l castigo de l 
pecado, pero no la culpa. Creemos s in embargo que en buena l ó g i c a 
no se puede sacar t a l consecuencia; el Santo Padre recuerda los efec­
tos de l pecado, pe ro no niega la causa que los ha p r o d u c i d o . A d e m á s 
he a q u í c ó m o se exp l ica San A g u s t í n en el lugar ci tado: « a u d i j a m 
Ju l iane , q u i d e t i am Joannes... dicat ad O l y m p i a m scribens; quando 
en im A d a m peccavit, inqu i t , i l l u d g rande peccatum, et omne genus ho-
m i n u m i n commune damnavi t , de moerore poenas luehat, y en el m i s ­
m o l i b r o (c. 26) con t r a Ju l iano t ranscr ibe estas palabras de l C r i s ó s t o ­
m o ; « v e n i t semel Christus, i n v e n i t n o s t r u m c h i r o g r a p h u m pa te rnum, 
q u o d scr ips i t A d a m : i l l e i n i t i u m d u x i t d e b i t i , nos foenus auximus 
pos te r io r ! bus peccatis. N u n q u i d contentus f u i t dicere pa te r n u m ch i ­
r o g r a p h u m n i s i adderet nos t rumt U t sc i remus antequam foenus p e ­
ccatis nostr is pos te r ior ibus augereraus, j a m i l l i u s c h i r o g r a p h i pa te r -
n i ad nos d e b i t u m p e r t i n e r e . » Su doc t r i na acerca de la necesidad de 
la g rac ia es b ien clara: «sin e l a u x i l i o de la d i v i n a gracia , d ice , no es 
pos ib le ob ra r rectamente, xaxopdoioa.'. 6 sea ejecutar actos saludables 
( H o m . 25, 7 i n Genes). «No solamente en las dif icul tades y en los p e l i ­
gros, s i n ó a ú n para hacer aquellas cosas que parecen m á s fác i l e s es 
necesaria la g r a c i a . » fiíom, 2^, 7 m ep. iíom). «La grac ia no des­
t r u y e e l l i b r e a l b e d r í o , el la coopera, au¡j.xpa-x£'., y obra en nosotros la 
par te p r i n c i p a l , pe ro no lo hace todo ( I h i d . et H o m . 19, 1). No se 
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expresa con tanta exac t i tud acerca de la necesidad de la gracia ad 
i n i t i u m fidei, pero hay que tener en cuenta que p o r entonces n i n g ú n 
p e l i g r o h a b í a en expresarse sobre esta mater ia con c ier ta l i be r t ad , 
aparte de que l o que preocupa al C r i s ó s t o m o en estos pasajes es i n c i ­
tar á sus oyentes á t rabajar para ponerse en camino de obtener la 
s a l v a c i ó n (Cf. H o m . 25, 7 i n Gnes: D o m . 12, S i n ep. ad H e b n H o m . 8 , 1 
y 2 i n ep. a d P h i l i p p . ) . D e l p r i m a d o de l Romano P o n t í f i c e habla en 
va r io s lugares de sus obras: « g r a v e m a l fué la caida de Pedro.. . 
pe ro Jesucristo le r e s t a b l e c i ó en su p r i m i t i v a d i g n i d a d y le encomen­
d ó el g o b i e r n o de la Ig les ia en todo e l m u n d o . » ( D e p o e n ü e n t i a H o m . 

3, 4) . « P e d r o es el P r í n c i p e de l coro de los A p ó s t o l e s , l a boca de los 
d i s c í p u l o s , la co lumna de la Igles ia , e l fundamente de la fe... (Hom. 3 
de decem m i l l i a t a len torum debitore.) Sobre la Peni tenc ia e n s e ñ a que 
los Sacerdotes t ienen la potestad de pe rdona r los pecados; no de d e ­
c la rar que e s t á n perdonados, s i n ó de pe rdonar los con toda v e r d a d . » 
(De Sacerdotio 111, 6): « q u e es preciso confesar los pecados y descu­
b r i r a l m é d i c o las her idas para obtenor la c u r a c i ó n » (Hom. 26, 5 i n 
Genes): « p o r q u é te causa r u b o r el declarar tus pecados? ¿acaso los 
confiesas á u n consiervo para que los publique?. . . no, antes descubres 
las her idas á a q u é l que es S e ñ o r , ó al que e s t á encargado de t u 
c u r a c i ó n . . . al que es m é d i c o . . . no te o b l i g o á que los manifiestes en 
p ú b l i c o n i delante de muchos testigos, d e s c ú b r e m e á m i s ó l o y p r i ­
vadamente e l pecado para curar te la he r ida y l i b r a r t e d e l d o l o r (Homt 
4, i n Lazarum. ) No comprendemos c ó m o se puede r e p e t i r que el C r i ­
s ó s t o m o hable de la c o n f e s i ó n secreta de los pecados á Dios , y no de 
la c o n f e s i ó n au r i cu la r . E n cuanto á la presencia r ea l de Jesucristo en 
la E u c a r i s t í a y al dogma de la T r a n s u b s t a n c i a c i ó n nadie en la a n t i ­
g ü e d a d h a b l ó tanto y tan c laro como el C r i s ó s t o m o : « h a b i e n d o d icho 
Jesucristo Hoc est corpus meum prestemos fó á su palabra, y c o n t e m ­
p l é m o s l e con los ojos de l e s p í r i t u . . cuantos son los que dicen, yo de­
s e a r í a ve r su cara, su figura, sus vestidos, pues he a q u í que le ves, le 
tocas, le c o m e s » (Hom. 28 i n Ma t th ) . « L o s Magos le v i e r o n recostado 
en el pesebre, tú le ves en el a l t a r » (Hom. 24 i n ep. I , a d Cor). «¿Qué 
es.el pan? Cuerpo de Cr i s to : l o que e s t á a h í en e l C á l i z es lo mismo 
que sa l ió de l c o s t a d o » (de Cr is to) . «No es u n h o m b r e e l que hace que 
sea Cuerpo y Sangre de Cr is to a q u é l l o que tenemos delante de nues­
t ros ojos, s i n ó e l m i smo Cr i s to que p o r nosotros fué cruci f icado: Hoc 
est corpus meum, dice, y esta palabra t ransforma, |j.£Tappü%íC£'-, las 
o f r e n d a s » (Hom. 1, 6 i n p r o d i t i o n e m Judae), »En e l a l tar o f r e c é r n o s l a 
mi sma v í c t i m a que fué sacrificada en la Cruz» ( H o m . 17,3 i n ep. ad 
Hebr . ) . E x h o r t a á los fieles, que no t ienen conciencia de pecado, á l a 
c o m u n i ó n d ia r ia ( H o m . de Sancto P h i l o g o n i o ) , y a ñ a d e (Hom. 3 i n 
ep. ad Ephes). « c o n l impieza de c o r a z ó n a c é r c a t e cont inuamente , s in 
el la , n u n c a . » E n fin, p roc lama la e t e rn idad de las penas; « p a r a lavar 
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los p é e a d o s no basta el i n í i e r a o aunque sea eterno, antes p o r esto es 
eterno* ( H o m . 17 i n ep. a d Hebr . ) y la v i s i ó n bea t í f i ca , « los justos en 
e l c ie lo gozan de la presencia de Dios al que ven, no p o r med io de la 
fé, sino cara á c a r a » { H o m . 3 i n ep. ad P h i l i p p . ) 

X I V . Ju ic io sobre las O b r a s de S a n Juan C r i s ó s t o m o . E l que 
qu ie ra apreciar en su ve rdade ro va lo r los escritos d e l C r i s ó s t o m o 
que no los lea á trozos, po rque precisamente su belleza e s t á en el con­
j u n t o . C ie r to que, como adv ie r te B e r n a r d o de Mont faucon {Praef , 
tom. I ) , f o r m a n , no u n l i b r o , s ino una b ib l io t eca los opúsculos . , c o ­
mentar ios y cartas de tan ins igne doctor , mas p o r grande que sea e l 
t rabajo de leer los se emprende con gusto, y d e s p u é s de l e í d o s se 
aumenta e l deseo de estudiarlos. E n nada sobresale tanto este i lus t re 
Padre de la Iglesia , l a mayor l u m b r e r a de l mundo en e x p r e s i ó n de 
San N i l o (Ep. 279 l i b . I l l p á g . 435, Bomae, 1668) como en la elocuen­
cia, de la que se vale constantemente para hermosear la doc t r ina d e l 
c r i s t ian ismo. Y a desde m u y j o v e n , d i ó excelentes muestras de su 
talento o r a to r io , y mient ras f u é P r e s b í t e r o de A a t i o q u í a y Obispo de 
Constant inopla j a m á s ce.íó de pred icar , siendo la a d m i r a c i ó n de todo 
el Or ien te . Y a p red ique con p r e p a r a c i ó n , ya s in el la , todo lo encuen­
t ra hecho, y s iempre emplea e l lenguaje m á s á p r o p ó s i t o pera per ­
suadir . Su elegancia es na tu ra l , expedi ta y abundante su palabra. A 
nadie cede en c la r idad , s i no es que supera á todos. E n la i n v e n c i ó n , 
que es p r o d u c t o d e l ingen io , deja a t r á s á cuantos oradores han exis­
t i d o . Tra ta los asuntos de manera inesperada, y se d i r i g e a l fln p o r 
donde nadie p o d í a sospecharlo, pero l o hace con l i b e r t a d y destreza 
como si fuera e l ú n i c o camino para l l egar al t é r m i n o que se p ropone . 
No es de e x t r a ñ a r que la m u l t i t u d c o r r i e r a á recoger sus palabras 
como las avejas á u n campo sembrado de flores, n i que e l Santo t u ­
v i e r a muchas veces que esforzarse en coatener los aplausos de los 
oyentes. E l que qu ie ra saber cuantos e logios se han hecho de la a r re ­
batadora elocuencia de l C r i s ó s t o m o lea los tes t imonios de los Padres, 
de los Conci l ios y de los Doctores estampados en las ediciones de sus 
obras. (Gf. Montfaucon tom. X I I I ) . P o r nuestra par te solamente r eco r ­
daremos las siguientes palabras de l discurso que la Sant idad del Papa 
L e ó n X I I I d i r i g i ó , e l 4 de J u l i o de 1880, á los p á r r o c o s , predicadores 
y t e ó l o g o s en la sala D u c a l de l Vat icano: « p a r a responder á vuestros 
deseos ponemos á los oradores sagrados bajo la tute la y p a t r o c i n i o 
de San Juan C r i s ó s t o m o á q u i e n proponemos como e jempla r que 
todos i m i t e n . É l es s in d i f i c u l t a d , como á todos es manif ies to, e l p r í n ­
cipe de los oradores crist ianos; el á u r e o r í o de su elocuencia, su i n ­
venc ib le fuerza en el decir , la santidad de su v ida , las celebran con 
sumas alabanzas todas las n a c i o n e s » (C iv i l t á cattolica 1880, vol . 3 de l a 
serie 11.a p á g . 368). Tanto como o r a d o r b r i l l a como e x é g e t a ó i n t é r ­
prete de l a Sagrada E s c r i t u r a en la que indaga sobre todo el sentido^ 
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h i s t ó r i c o ó g rama t i ca l , pe ro sin caer en e l l i t e r a l i smo r í g i d o y exa­
gerado de T e o d o r o de Mopsuesta. S in embargo, como casi todos sus 
comentar ios fue ron predicados al pueblo, j a m á s omi te las ref lexiones 
mora les que b r o t a n e s p o n t á n e a m e n t e del tex to y en la a p l i c a c i ó n de 
las cuales se muestra s iempre o p o r t u n o . L a fuerza de su a r g u m e n t a ­
c i ó n es i r res i s t ib le , y esto no p o d r á menos de reconocer lo cualquiera 
que leyere sus discursos cont ra los j u d í o s y cont ra los anomeos, en 
los que maneja la d i a l é c t i c a con ta l destreza que acosa á sus adversa­
r i o s s in dejarles camino p o r donde escapar. Sus cartas, a d e m á s de 
ins t ruc t ivas , son m o d e l o de l g é n e r o epis tolar , los g i ros naturales y 
s in a f e c t a c i ó n , claros y sencillos. E n ñ n , aunque todas sus obras son 
bellas sobresalen p o r su gusto l i t e r a r i o los l i b r o s del Sacerdocio, las 
H o m i l í a s sobre los Salmos y sobre los Evangel ios , y las compuestas 
sobre la carta á los Romanos . 

Ediciones. Muchas íueron las ediciones latinas q u é d e l a s obras de San Juan 
Crisóstomo se publicaron desde 1503 en Venecia hasta 1687 en Lyon, pero todas 
ellas son incompletas. La primera completa, pero en griego solamente, es la de 
Enrique Savilius, Etón (cerca de Londres) 1612, 8 tom. en f.0 A esta sigue la greco-
latina del jesuíta Pronto Ducaeus, París 1609-1633, 12 tom. en f.0, reimpresa en 
París 1633, en Francfort 1698, en Maguncia 1702 y de nuevo en Francfort 1723. La 
mejor es la greco-latina del P. Bernardo Montfaucon de la Congregación de San 
Mauro, París 1718-1738, 13 tom. en f.0, ilustrada con prefacios, notas, índices, con 
la biografía del Santo Doctor escrita por Paladio, y cuidadosamente separadas al 
final de cada tomo las obras genuinas de las dudosas y espúrias. Esta es la que 
citamos. Fué reimpresa pero en latín solamente en Venecia 1780, 14 tom. en 4.° 
Después de la edición maurina se han descubierto varios fragmentos de obras del 
Crisóstomo, así como también algunas homilías. Además de las ediciones gene­
rales existen muchas parciales así griegas como latinas, siendo también muchas las 
obras del Crisóstomo que se han publicado en lengua vulgar, sobre todo alemana. 
En castellano solamente conocemos los seis libros del Sacerdocio y las Homilías 
selectas que traducidas directamente del griego está publicando el P. Florentino 
Ogara, S. J. Para el estudio del Crisóstomo merecen ser consultados: G. Hermant, 
Vie de S.Jean Chrysostome, París 1664, 2 tom. en 4.° y Lyon 1683, 2 tom. en 8.°: 
Ceillier tom. IX pág. 1-790: J. Stilting, Commentarius históricas de S.Joanne 
Chrysostomo in Actis SS. ad diem 14 Sept. tom. I V Venecia 1761: J. A. Fabricius, 
Biblioth. Graec, tom. VII I pág. 454-584: L. Martín, S. Jean Chrysostome, ses 
aeuvres etson siecle, Montpellier 1860, 3 tom. en 8.°: L. da Volturino, Studii ora-
tor i i sopra S. Giovanni Crisóstomo rispetto a l modo d i predicare dignitosa-
mente e fructtuosamente, Quaracchi 1884 en 8.°: S. K. Qifford, Pauli epistolas 
qua forma legerit Joh. Chrysostomus, Halle 1902 en 8.° 

§. 60. S ines io de C i r e n e 

I . S u vida. Descendiente de una ant igua y m u y n o b l e f a m i l i a pa­
gana era Sinesio {ep. 50 y 57) nac ido en Cirene, c iudad de la P e n t á -
po l i s de la L i b i a , en el ú l t i m o te rc io del s ig lo I V . C u l t i v o su c laro ta-
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l e n t o p r i m e r a m e n t e en su pa t r ia , donde e s t u d i ó con aprovechamien­
to l a elocuencia, l a p o e s í a y las ciencias exactas, marchando d e s p u é s 
con su he rmano E v o p c i o á A l e j a n d r í a para escuchar á l a c é l e b r e H i -
pa t ia que daba lecciones de filosofía n e o p l a t ó n i c a , y cuya fama era 
s u p e r i o r á l a de todos los filósofos de aquel t i empo . No d e b i ó de va­
l e r menos en el concepto de Sinesio p o r cuanto en una de sus cartas 
( la 153), d i r i g i d a á l a maestra de filosofía, vemos que somete á la cen­
sura de la gen ia l h i j a de T e ó n los l i b r o s que h a b í a compuesto. T a m ­
b i é n h izo u n viaje á Atenas, no tanto pa ra perfeccionarse en la filoso­
fía, cuanto para n o tener que e n v i d i a r á los que h a b í a n v is i tado la 
Academia y el L iceo , pe ro , s e g ú n nos ref iere (ep. 153), r e g r e s ó poco 
satisfecho d e l viaje po rque , aparte de los nombres de los ant iguos 
dioses, l o ú n i c o que en su o p i n i ó n t e n í a fama en Atenas era l a r i c a 
m i e l de la A t i c a ó de l Mon te H i m e t o . E n 397, y cuando apenas con­
t a r í a 20 a ñ o s , fué comis ionado p o r sus compat r io tas para presentar á 
A r c a d i o una co rona de o ro , y c o n t a l m o t i v o p r o n u n c i ó ante el em­
p e r a d o r u n discurso, sobre e l ar te de gobernar , que se conserva í n t e ­
g r o . D e s p u é s de tres a ñ o s de estancia en Cons tan t inop la r e g r e s ó á 
Cirene encon t rando e l p a í s p e r t u r b a d o p o r hondas divis iones , y ade­
m á s amenazado p o r las temibles hordas de los b á r b a r o s (ep. 61). 
Hac ia e l a ñ o 409 e l Clero y pueb lo , que c i f raban sus esperanzas en 
Sinesio p o r las dotes de g o b i e r n o de que h a b í a dado muestras, le 
n o m b r a r o n Obispo de Tolemaida , M e t r ó p o l i de la Cirenaica ó de l a 
P e n t á p o l i s . A l o que parece a ú n no h a b í a r ec ib ido e l bau t i smo. Sine­
sio r e s i s t i ó cuanto pudo y buena p r u e b a de el lo es l o que p o r aquel la 
fecha e s c r i b í a á su h e r m a n o (ep. 105): «yo no estoy á l a a l tu ra que 
exige la d i g n i d a d episcopal. . . d i v i d o e l t i e m p o entre el recreo y el 
estudio (en la ep. 57 dice que le d i s t r i b u í a entre l a o r a c i ó n , el estudio 
y l a caza); cuando m e dedico al estudio, sobre todo si es acerca de las 
cosas divinas , me recojo den t ro de m í mismo. . . mas ya sabes que 
cuando apar to los ojos de los l i b r o s soy p ropenso á toda clase de d i ­
versiones. E n cambio u n Obispo debe ser h o m b r e de Dios , separarse 
de todos los placeres, t iene sobre sí m i l miradas que observan sus 
actos, y necesita ocuparse exclusivamente de cosas celestiales, no 
solo pa ra s í , s ino pa ra los d e m á s » a ñ a d i e n d o « t e n g o una m u j e r que 
he r ec ib ido de Dios , de la l e y y de la sagrada mano de T e ó f i l o y de­
claro que n o qu i e ro separarme de ella, n i acercarme á el la á escondi­
das como u n a d ú l t e r o . . . H e a q u í una de las cosas qne no debe i g n o ­
r a r e l que ha de o rdenarme , y conviene que se la r ecuerden Pablo y 
D i o n i s i o legados de l pueb lo en este asunto, p o r q u e todas las d e m á s en 
c o m p a r a c i ó n de esta parecen p e q u e ñ a s y despreciables... Sabes ade­
m á s que nunca me p e r s u a d i r é de que las almas no hayan sido crea­
das antes que los cuerpos, que el m u n d o haya de tener fln, y que l o 
que se dice acerca de la r e s u r r e c i ó n deba entenderse de o t r o m o d o 
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que en sent ido e s p i r i t u a l » . Encarga á su h e r m a n o que p r o c u r e que 
todas estas cosas l l eguen á conoc imien to de muchas personas, y so­
b r e todo de Teóf i lo , pa ra no ser responsable n i ante D ios n i ante los 
hombres de haber ocul tado la verdad . E n o t ro l u g a r (ep. 57) pone á 
D ios p o r test igo de que muchas veces h incado de r o d i l l a s h a b í a pe­
d ido al S e ñ o r que le enviase l a muer t e antes que ser elevado a l sa­
cerdocio, asegurando a d e m á s que a lgunos ancianos Obispos le ha­
b í a n recomendado que se dejase gu i a r de Dios . Mas t o d a v í a , a f i rma 
que uno de ellos como le v i e ra abat ido p o r la t r is teza le d i j o « q u e el 
E s p í r i t u Santo es e s p í r i t u de a l e g r í a y l a comunica á los que le re­
c i b e n » y en fin « q u e Dios j a m á s ahandona al filósofo que se consa­
g r a á E l» . Pasados siete meses fué consagrado Obispo p o r e l P a t r i a r ­
ca de A l e j a n d r í a Teóf i lo . Juan Mosco {Pra tus s p i r i t a l . c. 195) y Foc io 
{cód. 26) a f i rman que posesionado de su S i l l a a b r a z ó las doct r inas 
d o g m á t i c a s de la Iglesia . Y a en el episcopado d i ó b r i l l a n t e s pruebas 
de haber c o m p r e n d i d o b i e n sus deberes puesto que los c u m p l i ó con 
celo, no solamente en el o r d e n e sp i r i t ua l sino defendiendo á su g r e y 
de la t i r a n í a de l gobe rnado r A n d r ó n i c o . Cuando en 411 hordas de 
b á r b a r o s se p r e c i p i t a r o n sobre la C i r ena i cay sobre l a M e t r ó p o l i T o -
lemaida Sinesio der ramaba l á g r i m a s « p o r q u e v e í a á sus compat r io tas 
derrotados , apris ionados, her idos , cargados de cadenas, vendidos 
como esclavos... Mas yo , a ñ a d í a , p e r m a n e c e r é en m i puesto en la 
Iglesia, c o l o c a r é ante m í los vasos sagrados del agua lus t r a l , a b r a z a r é 
las columnas que sostienen la santa mesa, al l í p e r m a n e c e r é mient ras 
tenga v ida , a l l í c a e r é mue r to . S o y m i n i s t r o de D i o s y ta l vez convie­
ne que le ofrezca e l sacrif icio de m i v ida : Dios d i r i g i r á una m i r a d a 
sobre aquel a l tar regado con l a sangre de l p o n t í f i c e » { l n Catast.). M u ­
r i ó h á c i a e l a ñ o 413 af l ig ido p o r el do lo r , ó t a l vez bajo la espada del 
enemigo. 

II. E s c r i t o s de S ines io . Se conservan los siguientes: 
1.° E l discurso sobre el reino, xspi pcca'.Xsía?. (ed. de D . Pelavius, Pa­

r í s 1 6 4 0 p á g . 1-32) L e p r o n u n c i ó ante el emperador A r c a d i o en Cons­
tan t i n o p l a el a ñ o 397. Da excelentes ins t rucciones al j o v e n emperador 
sobre el arte de gobernar , y hace ver que la v i r t u d es la que p r i n c i ­
pa lmente ha de d i s t i n g u i r al r e y l e g í t i m o del usurpador ; que la f e l i ­
c idad de u n p r í n c i p e no e s t á en el p o d e r que ha r e c i b i d o de Dios , 
s i n ó en la sabia a d m i n i s t r a c i ó n del r e ino ; que el fundamento m á s 
s ó l i d o de los t ronos es la r e l i g i ó n ; que el l u jo ha s ido la causa de la 
decadencia de l i m p e r i o r o m a n o , y que é s t e no p o d r á sostenerse 
m u c h o t i e m p o mien t ras no se sust i tuya al e j é r c i t o d é l o s b á r b a r o s y 
de los extranjeros con o t r o de subditos interesados en defender los 
bienes y las leyes. T a m b i é n hace e l re t ra to de l o que debe ser u n 
p r í n c i p e tan to en t i e m p o de g u e r r a como en t i e m p o de paz. Las ins­
t rucciones e s t á n sacadas de los ant iguos filósofos, especialmente de 
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P l a t ó n y de A r i s t ó t e l e s de los que el au tor se g l o r í a de ser d i s c í p u l o . 

Sinesio se expresa con l i b e r t a d y e n e r g í a , pe ro s in fal tar a l respeto. 
2. ° E l t ra tado sobre el regalo del astrolabio, ÚTcép xou ^(ópou á a x p o l a -

¡3'ot>. {pág. 306-312) A l m i s m o t i e m p o que e l au tor o b s e q u i ó á u n t a l 
Peon io de Cons tan t inop la con u n as t rolabio a r t í s t i c a m e n t e l abrado , 
le h izo entrega de u n o p ú s c u l o , en el que se p r o d i g a n elogios á l a 
a s t r o n o m í a y se describe el aparato. 

3. ° Relatos egipcios ó de l a Providencia , K\^TVM X6-¡oz r¡ yjspí Ttpo-
voiac,. ( p á g . 88-129) 'Es una d e s c r i p c i ó n a l e g ó r i c a en l a que bajo e l 
ve lo de l a f á b u l a egipcia de Os i r i s y T i f ó n descubre varias calamida­
des de su t i empo , a ñ a d i e n d o que de estos sucesos no se debe cu lpar 
á l a P rov idenc ia . 

4.° L a o b r a t i tu l ada D i ó n Aíwv, ó de la manera de a r r e g l a r la v i d a 
conforme á sus preceptos ( p á g . 35-62). Es u n l i b r o en e l que Sinesio, 
e s c u d á n d o s e con e l n o m b r e y e jemplo del c é l e b r e filósofo de Prusias 
(B i t in i a ) D i ó n C r i s ó s t o m o , hace una m a g n í f i c a defensa de sus p rop ias 
ideas c ien t í f i cas y l i te rar ias , y des t ruye los sofismas de sus envidiosos 
adversarios. 

5. ° E l t ra tado De los s u e ñ o s , xspí SVÜTCVÍOÍV, ( p á g . 130-156) en el que 
da muestras de su p e r e g r i n o i n g e n i o indagando e l o r i g e n y significa­
c i ó n de los mismos , á l a vez que manif iesta su o p i n i ó n acerca de los 
dioses, de l a lma humana, de l a i m a g i n a c i ó n y de la un ive r sa l idad de 
las cosas. 

6. ° Elogio de la calva, cpaXdbtpcts SYXW¡Í'.OV ( p á g . 63-87). L e compuso, a l 
parecer, pa ra opone r l e a l encomio que D i ó n h a b í a hecho de los ca­
bel los, pe ro en r ea l idad q u i z á para mofarse y p o n e r en car icatura á 
los que solo hab lan p o r hablar . E s t á escrito con elegancia y es u n 
alarde de i n g e n i o y de e r u d i c i ó n . 

7. ° Ciento cincuenta y cinco cartas ( p á g . 159-294) escritas en su 
m a y o r parte , inmedia tamente antes y d e s p u é s de su c o n s a g r a c i ó n 
episcopal . Son de g r a n v a l o r para i l u s t r a r l a h i s t o r i a de su t i empo , 
cont ienen m a g n í f i c a s sentencias mora les y filosóficas, y descubren la 
esmerada cu l t u r a y delicado gusto de su autor . 

8. ° Diez himnos ( p á g . 313-348) en versos y á m b i c o s . E n los cuatro 
p r i m e r o s , compuestos cuando a ú n n o h a b í a r e c i b i d o el baut i smo 
(cf. h y m n . 3), aunque andan mezcladas las verdades e v a n g é l i c a s con 
los s u e ñ o s de P l a t ó n se descubre a l a lma p ro fundamente re l ig iosa 
que d i r i g e á Dios fervorosas plegar ias . E n los seis restantes alaba con 
entusiasmo á Cris to é i m p l o r a su a u x i l i o . 

9. Cuatro discursos. E n el p r i m e r o ( p á g . 295-96) exhor ta á cele­
b r a r d ignamente las fiestas; en e l segundo, p rouunc iado en la v i g i l i a 
de la N a t i v i d a d y d e l que no queda s i n ó u n f ragmento ( p á g . 297-98), 
ins t ruye á sus oyentes sobre l a manera de prepararse para celebrar 
el nac imien to de nuestro Salvador; en e l tercero t i t u l ado xaxáoxotatí;, 
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mode lo sub l ime de elocuencia p a t é t i c a , hace una v i v a d e s c r i p c i ó n de 
las calamidades que amenazaban á la Cirenaica con la i n v a s i ó n de los 
b á r b a r o s (pág. 299-304), y p o r ú l t i m o en e l cuarto ensalza las v i r tudes 
de l prefecto An i s io . 

E n los escritos deSines io se encuentran notables sentencias filo­
sóf icas y excelentes m á x i m a s morales, pe ro m u y poco de lo que se r e ­
laciona con la fe y la d i sc ip l ina de la Ig les ia . Y es que el Ob i spo de 
Tolemaida es filósofo, humanista, poeta y sobre todo o rador elocuen­
t í s i m o , pero no t e ó l o g o , y de a q u í que mientras revela grandes co­
noc imientos de la filosofiía, especialmente p l a t ó n i c a , y de la l i t e r a t u ­
ra griegas, desconoce casi en absoluto las ciencias e c l e s i á s t i c a s . Y a lo 
reconoce é l m i smo en una de sus cartas (ep. 13). Solamente alusiones 
á los dogmas c a t ó l i c o s cont ienen sus escritos: menciona la u n i d a d de 
naturaleza y t r i n i d a d de personas en Dios ( h i j m . 4): alude e l pecado 
de o r i g e n (hym. 10): dice que los Angeles e s t á n encargados de p r e ­
sentar al S e ñ o r nuestras oraciones ( h y m . 3): habla con r e l a t iva c l a r i ­
dad de la i n t e r c e s i ó n de los Santos y de la p r o t e c c i ó n que los celes­
tiales e s p í r i t u s dispensan á los hombres (hym. 3): t a m b i é n hace 
m e n c i ó n del A n g e l custodio (hym. 4): entona un h i m n o al par to v i r ­
g i n a l de M a r í a , y canta la u n i ó n de las dos naturalezas en Jesucristo 
al que p roc l ama verdadero Dios y verdadero h o m b r e ( h y m . 5 y 7), 
recuerda el beneficio de la r e d e n c i ó n cuando exclama (ep. 56) « a n i -
»mal de g ran p rec io es el h o m b r e ; de mucho prec io , r ep i to , cuando 
» p o r él Cr is to fué colgado en la C r u z » , y en la e p í s t o l a 57 a ñ a d e que 
« c o n v e n í a que Cr is to muriese p o r los pecados de t o d o s » . E n fin 
habla de los dos poderes, e c l e s i á s t i c o y c i v i l : « a n t i g u a m e n t e , escribe 
y>(lbid.) unas mismas personas eran jueces y sacerdotes... pe ro Dios 
» s e p a r ó estas dos potestades, quedando la una re l ig iosa y la o t ra ente-
» r a m e n t e po l í t i ca . . . ¿ P o r q u é r e u n i r lo que Dios s e p a r ó ? ; nada s e r í a 
» m á s funesto: ¿neces i t a s p r o t e c c i ó n ? acude al p r í n c i p e ; ¿ te hacen falta 
»cosas de Dios?, acude al Obispo de la c i u d a d . » 

Las obras de Sinesio fueron editadas en griego y en latín por Dionisio Petavio, 
S. J. París 1612 en f.0 y reproducidas en 1633 y 1640. La última es la que citamos. 
Hállanse también en la Máxima Biblioth. veter. Patr. Lyon 1677, tom. VI pág. 68-
163. Las cartas fueron nuevamente publicadas por Hercher, Epistolographi grae-
a, París 1873 pág. 638, y los himnos porW. Christ y M . Paranikas Anthología 
graeca carminum christianomm, Leipzig 1871. 

§. 61 . San Cir i l o de Alejandría 

I . S u vida. San C i r i l o , sobr ino del famoso T e ó f i l o de A l e j a n d r í a , 
se f o r m ó desde los p r i m e r o s a ñ o s en e l estudio de la Sagrada Esc r i ­
t u ra y de los autores e c l e s i á s t i c o s E n 403 a c o m p a ñ ó á su t í o a l Sino • 
do de la Enc ina en e l que fué depuesto San Juan C r i s ó s t o m o , y nue-
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ve años más tarde, ó sea en 18 de Octubre del 412, fué ascendido, no 
sin la protesta de algunos, al Patriarcado de Alejandría, á los tres 
días de la muerte de Teófilo. {Socrat. Hist. ecd. V I I , 7: S. Jsidor. 
Peltis. lih. lep. 310). Inauguró su episcopado clausurando los templos 
que los No vacíanos tenían en Alejandría, apoderándose de los orna­
mentos y de los vasos sagrados, y despojando al Obispo de sus bienes. 
Algún tiempo después expulsaba de la ciudad á todos los judíos con­
victos de haber tramado una conspiración y de haber quitado la vida 
á muchos cristianos. Es preciáo acoger con prudente reserva lo que 
sobre este particuUr refiere Sócrates {Ibid. cap. 13-15) tildado de de­
masiado afecto al partido novaciano. Verdad que no se pueden dis­
culpar por completo los actos de violencia cometidos por Ci r i lo en 
esta ocasión, y también parece verosímil que la expulsión de los j u ­
díos le atrajo el odio del gobernador Orestes pero es á todas luces in­
justo atribuir al Santo los graves conflictos qae surgieron después, y 
sobre todo hacerle responsable del asesinato de la célebre Hipatia, 
par íenta de Orestes, á la que los cristianos apedrearon en 415 por su­
poner que impedía la reconciliación del Gobernador y del Obispo, 
También estuvo reacio para restablecer el nombre de San Juan Ori -
sóstomo en los dípticos de su Iglesia, y vi tuperó la conducta de Atico 
que le había incluido en los de la de Constantinopla {Cf. ep. 56 y 57 
inter epist. Cyril), pero al fin, cediendo á los ruegos de San Isidoro 
Pelusiota (Jsirfor. Pe^s. Z¿6.1 ep. 570), consintió en ello en 417, y en 
adelante veneró siempre la memoria del Crisóstomo. 

La historia brillante de San Ciri lo empieza con sus luchas contra 
Nestorio. A l ser ésta ascendido en 428 á la Silla Patriarcal de Cons­
tantinopla nuestro Santo le felicitó porque, con los demás Obispos, 
consideraba esta p romoc ión de grande util idad para la Iglesia. E l 
éxito sin embargo no correspondió á las esperanzas. Ua familiar de 
Nestorio, llamado Anastasio, predicó un sermón en el que combatía 
el título de Madre de Dios que el mundo cristiano daba á la Virgen 
María,y elPatriarca lejos de reprobar este error le confirmó, y aún le 
expuso con más claridad en homilías subsiguientes (Socrat. Hist. eccl. 
VII , 32). Para Nestorio la unión de las dos naturalezas en Cristo no es 
física sinó moral, y de aquí que el t í tulo de Madre de Dios solamente 
podía aplicarse á María en sentido impropio, rechazando además 
como fábula pagana la doctrina de un Dios envuelto en pañales y 
muerto en la Cruz. (Of. §. 43). Las homilías de Nestorio fueron lleva­
dos al Egipto y su lectura produjo gran per turbación en los monas­
terios. San Cir i lo , aunque estimaba á Nestorio, no podía tolerar que 
pretendiese destruir la fé católica, y en la Carta pascual del año 429, 
que como Patriarca de Alejandría debía d i r ig i r á las demás Iglesias, 
expuso la verdadera doctrina sobre la Encarnación, defendió el título 
de Osoxdxoc; dado á la Virgen, y refutó los errores de Nestorio sin 

25 
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nombrarle Casi al mismo tiempo escribía una carta encíclica á los 
monjes de Egipto en la que, con razones teológicas y con la autori­
dad de San Atanasio, demuestra que la Santísima Virgen debe ser 
llamada Madre de Dios por haber dado á luz á Cristo Dios. Ambas 
Cartas fortalecieron la fe débil de machas personas. Entre tanto el 
rumor de la nueva herejía llegaba á Roma y el Papa San Celestino I 
escribía á San Ciri lo p id ioalo noticias exactas de lo acaecido. Nues­
tro Santo se dir igió confideaeialmente á Nestorio suplicándole que 
por el bien de la paz corrigiese su opinión y reconociera á la Sant í ­
sima Virgen por Madre de Dios, pero el Patriarca contestó á las car­
cas de San Ciri lo promoviendo, por medio de otras personas, deman­
da contra él, y las tentativas de amistoso arreglo fracasaron. San C i ­
r i l o dió cuenta al Papa de lo ocurrido y lo mismo hizo Nestorio. San 
Celestino reun ió y presidió en 430 un Sínodo en Roma que examinó 
detenidamente los escritos de ambos Patriarcas, y por consentimien­
to unánime fué declarada recta la doctrina de San Cir i lo y condena­
da la de Nestorio, á quien se declaró hereje, conminándole además 
con el anatema y la deposición si en el plazo de diez días, á contar 
desde la fecha en que le fuera notificada la sentencia, no se retractaba 
de sus errores. San Cir i lo fué el encargado de notificar y ejecutar la 
sentencia. Con los decretos sinodales remi t ía el Papa á San Ciri lo una 
carta á Nestorio en la que con muy graves palabras le exhortaba á 
reconocer su culpa y á profesar la sana doctrina, otra para el clero de 
Constantinopla alentándole á permanecer firme en la fe, y otras para 
los Obispos de las principales Sedes de Oriente animándoles á defen­
der con toda energía la causa de la Iglesia. Por lo que hace á Nesto­
r io se hizo sordo al requerimiento, si bien por entonces mitigó algún 
tanto la dureza de sus expresiones en lo referente al t é rmino Qsoxdxoí. 
Siendo inútiles los medios conciliatorios San Cir i lo celebró unS ínodo 
en Alejandría, al que fueron convocados todos los Obispos de Egipto, 
y de acuerdo con él redactó una profesión de fe que contenía la ver­
dadera doctrina que Nestorio debía aceptar, y al final de ella doce 
anatematismos de los errores que debía abjurar. Se int imó á Nestorio 
que la subscribiera en el plazo señalado por el Papa advir t iéndole 
que de no hacerlo sería separado de su comunión, pero lejos de fir­
marla respondió con otros doce contra-anatematismos. 

Los monjes ortodoxos de Constantinopla, pedían un Concilio ge­
neral que devolviese la paz á la Iglesia, y á su vez Nestorio también 
le deseaba esperando triunfar con el auxilio de la corte á la que tenía 
de su parte. De acuerdo con San Celestino convocóle Teodosio I I en 
Noviembre del 430 y se abrió á 22 de Junio de 431 en Éfeso bajo la 
presidencia de San Cir i lo en representación del Papa y con asistencia 
de 200 Obispos. Habiendo sido citado Nestorio, que se hallaba en 
Éfeso, no quiso comparecer. En la primera sesión, celebrada en la 
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Iglesia de Santa María, fué aprobada la fórmula de fe con los anate-
matismos de San Ciri lo, y en cuanto á Nestorio fué declarado contu­
maz, excomulgado por hereje y depuesto. La noticia, divulgada ya 
por la ciudad en la tarde de aquel mismo día, fué acogida con gran­
des demostraciones de entusiasmo; el pueblo ce lebró con trasportes 
de alegría el triunfo de la Virgen, y los Obispos fueron públ icamente 
aclamados. Cinco días habían transcurrido desde la deposición de 
Nestorio cuando llegó Juan, Patriarca de Antioquía, quien con los 
Obispos de su provincia eclesiástica y algunos más de la parcialidad 
de Nestorio en número de 43 se reunieron en concil iábulo, y depu­
sieron á San Cirilo y á Mennon, Obispo de Éfeso, sin ninguna forma­
lidad de juicio. E l emperador, ya fuera por los relatos que se le hicie­
ron, ya por el deseo de dar gusto á todos, interpuso su autoridad para 
que fuesen ejecutadas las sentencias del Concilio legít imo y del falso, 
y lo mismo Nestorio que San Ciri lo y Mennon fueron arrestados. La 
detención duró poco tiempo, porque á ñnes de Agosto del mismo 
año mejor informado el emperador se declaró protector del legítimo 
Concilio, envió desterrado á Nestorio á su monasterio de Antioquía^ 
restableció en sus Sillas á San Ciri lo y Mennon, y permi t ió á los Pa­
dres del Concilio que consagraran nuevo Obispo de Constantinopla. 
Con todo, el cisma provocado por el Patriarca Juan no te rminó hasta 
el año 433 en que los antioquenos presentaron á San Cir i lo y éste 
firmó una fórmula de fé claramente ortodoxa (tal vez compuesta por 
Teodoreto de Ciro) en la que se daba el título de Madre de Dios á la 
Santísima Virgen. San Cir i lo mur ió el 27 de Junio de 444 después de 
haber gobernado la Iglesia de Alejandría por espacio de 32 años. 

II. Obras de San Cirilo de Alejandría. Las obras de San Cir i lo 
unas son dogmáticas y otras exegéticas, pero las dogmáticas pueden 
dividirse en apologéticas de la religión cristiana y en dogmático-
polémicas. A esta última clase pertenecen también la generalidad de 
sus cartas y sermones. De todas se t ratará en distintos párrafos. 

III. Obras apologéticas. A este grupo corresponde la apología de 
la santa religión de los cristianos contra los libros del impío Juliano, 
ú̂ rép r/jQ xu)v ypiatíavwv suajoui; Q-pyjaxsíac; Tcpcíc; xá xob ¿v á&éotc;'loultavoü 
(tom. Vi) . E l emperador Juliano al abandonar el cristianismo es­
cr ibió tres libros (362-363) contra los galileos, muy apreciados aún 
en el siglo V por ciertos espíritud hostiles á la rel igión. Exprofe­
so nadie los había refutado (Cf. lib. I I , pág. 38), y esto lo atr ibuían los 
gentiles á impericia de los doctores católicos, impotentes según ellos 
para contrarrestar los argumentos del apóstata, y más todavía para 
imitar su elocuencia. Instado por varios amigos, y con el objeto de 
humil lar á los gentiles y sacar del error á los engañados, emprend ió 
la refutación San Cir i lo . La obra constaba de muchos libros, pero so­
lamente se conservan los diez primeros, escritos hácia el año 433 y 
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dedicados al emperador Teodosio I I . Pe los libros 11 al 20 quedan 
fragmentos en griego y en siriaco. El Santo Padre se preocupa más 
del vigor de la argumentación que de la elegancia del estilo. Por lo 
regular trancribe literalmente los razonamientos de Juliano antes de 
refutarlos, así que con los materiales que ofrece esta apología se pue­
de reconstruir casi por completo el primer l ibro (hoy perdido) del 
apóstata. En el libro primero, y para demostrar que Juliano se había 
excedido en sus elogios de los filósofos griegos, hace ver que los l i ­
bros de Moisés son más antigaos que los de los sabios tan ponderados 
de la Grecia, y que su doctrina acerca de Dios y del origen de los 
seres creados aventaja en mucho á las diversas y aún contradictorias 
teorías de aquéllo?. 

En el libro segundo contesta á la pregunta de Juliano de por qué 
los galileos prefirieron la doctrina de los hebreos á la de los griegos 
siendo así que la nar rac ión mosáica no contiene más que pueri l ida­
des y absurdos. Dice el Santo que la verdadera causa hay que ponerla 
en que las teogonias de los griegos, por confesión misma de Juliano, 
estaban cuajadas de fábulas increíbles, mientras que Moisés y los Pro­
fetas proclaman constantemente la unidad de Dios, y que al paso que 
los filósofos refieren m i l inmoralidades de sus dioses, Moisés y los 
Profetas nada cuentan que no pueda servir de est ímulo á la v i r tud. 
Deja al buen juicio de los lectores el decidir á quién se debe dar la 
preferencia comparando el relato del Génesis acerca de la creación 
del mundo con las enseñanzas de Pi tágoras , Tales, Platón y otros es­
critores griegos. El Santo Padre llama la atención de una manera es­
pecial sobre la formación del hombre, hecho á imagen y semejanza 
de Dios, y sostiene que nada mejor ni de más importancia podía en­
señar Moisés. 

En el libro tercero expone y defiende el relato bíblico acerca de la 
formación de la mujer, de su conversación con la serpiente, de la 
prohibición de comer de la fruta del árbol de la ciencia y de otros 
hechos que al apóstata le parecían leyendas, demostrando además que 
el Dios de los hebreos es el creador y gobernador de todas las cosas, 
si bien manifestó especial providencia por su pueblo escogido. 

En el libro cuarto refuta el error de Juliano quien de la diversidad 
de leyes, costumbres, carácter y lengua de los pueblos infería la nece­
sidad de admitir dioses subalternos ó secundarios, entre los que con­
taba al de los hebreos. S m Cir i lo prueba que es un absurdo el supo­
ner que Dios necesite del auxilio de nadie para gobernar al mundo, 
así como también lo es el enseñar que los pueblos sean mejores ó peo­
res, cultos ó incultos, ignorantes ó sabios según los dioses que los go­
biernan, porque esta doctrina har ía inútiles la educación, el trabajo y 
el estudio, y porque los hombres no son arrastrados al bien ó al mal 
invencible ó necBsariamente, sinó qu3 le eligen por su libre a lbedr ío . 
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En el libro quinto combate á Juliano por enseñar que no se debe 
conceder al legislador hebreo la gloria de haber dado los preceptos 
del Decálogo, porque todas las naciones los conocen y observatr, y 
también por añadi r que Moisés nos ha dado de Dios una idea indigna 
por cuanto le presenta como celoso y airado contra los demás dioses. 
San Cir i lo responde que efectivamente los preceptos del Decálogo 
están conformes con la ley natural, pero que Moisés fué el primero 
que consignó esta ley por escrito, y que cuando el Exodo { X X X I V , l i ) 
dice que D¿os es ceíoso no hace otra cosa que acomodarse á nuestra 
manera de hablar y expresar con este lenguaje lo mucho que Dios 
aborrecía ios pecados de su pueblo. Pero si Dios prohibe dar culto á 
otros dioses, añadía el pérfido emperador, ¿por qué adoráis á su Hijo 
al que suponéis subordinado? (tal vez Juliano atr ibuía á todos los 
cristianos lo que sólo era propio de la secta arriana). No le supone­
mos nosotros tal, replica el Santo, por el contrario confesamos que 
es Hi jo por naturaleza, que procede por generación del Padre, que es 
su propio Verbo, y que le es debido el culto de adoración porque es 
verdadero Dios. 

En el libro sexto, y para rebajar el tan ponderado mér i to de los 
filósofos antiguos, refiere, invocando el testimonio de Porfirio, los 
vergonzosos vicios de Sócrates y los accesos de ira de Platón, á los 
que opone las virtudes de Moisés. De las palabras de Juliano, que 
San Ciri lo transcribe, se infiere que en algunas ocasiones el astuto 
emperador se convert ía á pesar suyo en panegirista del cristianismo: 
hace ya trescientos años, dice el apóstata, que Jesús es celebrado sin 
haber hecho nada notable durante su vida, á no ser que se cuenten 
por grandes hazañas «el haber curado á los cojos, á los ciegos y á 
los endemoniados en las aldeas de Betsaida y de Betania». San Ciri lo 
afea el que Juliano, en vez de admirar los milagros de Jesucristo, 
pretenda mofarse de ellos, á la vez que recuerda otros que no citaba 
el apóstata, como la resurrección de Lázaro. ¿De qué otra manera, 
pregunta el Santo, habr ía probado Jesucristo su divinidad si no es 
con milagros? ¡MiserablesI, escribía también Juliano, mientras que 
no veneráis la Ancilia (escudo) que Júp i t e r ój Marte nos envió desde 
el cielo como prenda de su protección sobre la ciudad eterna, «tribu­
táis adoración al madero de la Cruz, formáis su señal en vuestra 
frente y la grabáis en el dintel de vuestras casas». También confesab? 
que desde la venida de Jesucristo habían cesado los oráculos de los 
paganos. Afirmaba el apóstata que nadie hasta San Juan Evangelista 
había proclamado la divinidad de Jesucristo, pero San Ciri lo res­
ponde que San Pablo en su Epístola á los Romanos dá muchas veces 
á Cristo el nombre de Dios; que los discípulos al verle caminar sobre 
las aguas dijeron Veré filius Dei est (Matth. X I V , 33); que más de una 
vez le llama Dios San Mateo; que San Marcos así le califica en el p m 
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mer versículo de su Evangelio, y que en varios pasajes habla clara­
mente San Lucas de su divinidad. 

E n el libro séptimo responde principalmente á la aserción de Ju­
liano de que la rel igión cristiana es una amalgama de judaismo y de 
gentilismo, pero con la particularidad, añadía, de haber tomado lo 
peor de uno y de otro; de los hebreos el desprecio á los dioses, y de 
los griegos el desdén hacia las ceremonias ó diferencias de viandas. 
Nada tiene de extraño, dice San Cir i lo , que los cristianos sigamos en 
esta parte á los hebreos porque Cristo es el fin de la Ley y de los 
Profetas, y lo mismo los Profetas que la Ley conducen á Él y enseñan 
á conocerle; añadiendo que para los cristianos no hay viandas impu­
ras, y que los que se abstienen de ciertos alimentos lo hacen por .espí­
r i t u de mortificación, no porque condenen el uso de ellas. Burlábase 
el impío emperador de la eficacia del bautismo diciendo que ni cura 
la lepra, n i la gota, ni enfermedad alguna del cuerpo, á la par que, 
poniendo por testigo á Júpi te r , decía que él había sido curado m u ­
chas veces por el dios Esculapio. E l Santo Padre contesta que el bau­
tismo no ha sido instituido para sanar las enfermedades del cuerpo, 
así que nada tiene de particular que no las cure, pero que Jesucristo 
pudo haberle conferido esta virtud, como se la confirió á las aguas de 
Siloe para dar vista al ciego de nacimiento. 

Eu el libro'odavo refuta otra aserción infundada de Juliano quien 
argüía que los cristianos disienten de Moisés en puntos de gran i m ­
portancia, por ejemplo, en la doctrina referente á Cristo, de la que 
aquél para nada se ocupa. Niega San Cir i lo que los cristianos profesen 
ideas contrarias á las de Moisés, antes le respetan como á maestro, 
porque el legislador hebreo conoció tanto la unidad de Dios como la 
t r inidad de personas, y porque sus escritos tienen por objeto dar á 
conocer á Cristo como lo aseguró el mismo Salvador {Joann. V, 46) 
de me Ule scripsit. Defiende después las profecías mesiánicas que ne­
gaba el apóstata. 

En el libro noveno, continuando la materia del anterior, aduce va­
rios pasajes de los libros de Moisés para demostrar que en ellos se 
habla del Hi jo de Dios al que se designa con los nombres de Señor y 
de Verbo, añadiendo que también se ocupa del misterio de la Encar­
nación, el que está representado por medio de tipos ó figuras. 

En el libro décimo demuestra contra Juliano que no hay contra­
dicción en las declaraciones del Bautista aunque en algún texto de su 
Evangelio (J, 14) asegure haber visto al Unigénito del Padre, y diga 
en otro (Ibid. v. 18) que á Dios nadie le vió jamás, porque en aquél 
habla del Verbo hecho carne, que es visible^ y en éste habla de Dios, 
que no puede ser visto con los ojos del cuerpo. A-ñadía el apóstata 
que á los cristianos no les basta reconocer por Dios á un muerto, sinó 
que adoran á muchos muertos, aludiendo á los márt i res , á lo que el 
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Santo responde: «nosotros n i decimos que los már t i res sean dioses, n i 
acostumbramos á tributarles el culto de adoración, sinó el de afecto 
y de honor... por haber peleado valerosamente en defensa de la ver­
dad, y conservado la sinceridad de su fe hasta sacrificar la vida por 
ella. Pruéba le además con el testimonio de Homero que también los 
paganos celebraban anualmente la memoria de sus héroes, y que de 
cualquier manera no tenía razón para dar el nombre de muertos á 
los már t i res porque en expresión de la Sabidur ía {III , 4) illi sunt 
in pace... et spes illorum immortalitate plena est. Termina refutando 
otras objeciones de Juliano. 

IY. Obras dogmático-polémicas. A esta clase pertenecen las s i ­
guientes: 

1.a E l libro de los tesoros de la santa y consubstancial Trinidad, 
'¡l pípXoi; xwv dyjaaupojv Tcspl r/jQ cqíac; xaí ó¡xoouoíou xpíá^oQ (tom. V. 
pág. 1 382.) Compuso esta obra á ruegos de un amigo y la dió el t í t u ­
lo de lesoro por el gran n ú m e r o de verdades y de principios que en­
cierra. Su objeto es defender contra los arr íanos y eunomianos la 
divinidad y consubstanciabilidad del Hi jo y del Espí r i tu Santo con 
el Padre, para lo cual se vale de pruebas de Escritura y de argumen­
tos de razón expuestos por un método muy parecido al escolástico. 
La divide en 35 tesis ó aserciones (Xofoi) que desarrolla sucesivamen­
te en extensos art ículos. Abarca toda la doctrina referente al misterio 
de la Santísima Trinidad, y no hay objeción importante que no re­
suelva. He aquí alguna de sus ideas: explica los té rminos genitus é i n -
genitus y prueba con varios razonamientos que si por una parte es 
preciso que el Verbo sea de la misma substancia que Aquél de quien 
es Verbo, también es necesario que se distinga de E l , identidad y 
dist inción que expresó Jesucristo con estas palabras Ego et Pater 
unum sumus (Joann. X , 30). Añade que el t é rmino ingenitus no decla­
ra la substancia del Padre, n i la voz genitus la substancia del Hi jo 
como pre tendían los eunomianos, porque de esta suerte no habr ía 
oposición de relación entre el genitus y el ingenitus como no la hay 
entre substancia y substancia, sinó que solamente significan que el 
uno es engendrado, y el otro no, expresando de esta manera las rela­
ciones de Padre é Hi jo y por consiguiente la distinción de personas 
{Assert. 1-3.) Para explicar la divina generación dice que el Hi jo p ro ­
cede del Padre como los rayos del sol, pero con dos diferencias; p r i ­
mera, que los rayos, aunque de la misma naturaleza que el foco, no 
tienen existencia propia n i se distinguen de él, mientras que el Hi jo , 
teniendo idéntica naturaleza que el Padre, es persona distinta con 
subsistencia propia: segunda, que la generación y procesión en los 
seres creados se verifican en el tiempo, mientras que el Padre engen­
dra desde toda la eternidad y desde toda la eternidad es engendrado 
el Hi jo {Assert. 4,5,16). La generación del Hijo no ha sido efecto del 
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azar, n i de la voluntad antecedente; es decir, no ha precedido delibe­
ración ó consejo en el Padre para engendrarle, como precedió para 
la producción de las criaturas Faciamus hominem... Omnia quáecum-
que voluü fecit..,; no cabe emplear semejante lenguaje al hablar de la 
generación de Aquél que es Creador de los tiempos y de los siglos, y 
por eso la Escritura se expresa de distinta manera Inprincipio eral 
Yerhum^t Yerhum eral apud Beum, et Deus erat Verhum {Assert. 7) 

E l genitus es consubstancial al ingenítus y por consiguinnte imagen 
suya, pero en grado infinitamente superior á la del hombre con Dios, 
y al llegar aquí se hace cargo de la siguiente objeción de Eunomio: 
si el Verbo es consubstancial al Padre es preciso suponer que en nada 
se diferencian el uno del otro, y el Padre será y deberá ser llamado 
Verbo: ¿pero acaso Abel, responde San Cir i lo , no era consubstancial 
á Adán que le engendró?; y sin embargo Adán no es Abel, n i Abel 
Adán. Luego explica que la diferencia de nombres no destruye la 
identidad de naturaleza, n i la consubstancialidad de naturaleza se 
opone á la existencia de relaciones ni á la distinción de personas 
(Assert. 8,14 y 19). En las aserciones 15, 17, 18, 20-82 insiste en su de­
mostración de que el Hi jo es Dios por naturaleza, no criatura como 
pre tendían los arr íanos, y explica con grande claridad las dificulta­
des que aquellos herejes sacaban de la Escritura. Por úl t imo prueba 
que el Espír i tu Santo es Dios, de la misma naturaleza que el Padre y 
el Hi jo , que procede de ambos, que por el Hi jo es donado á las cria­
turas y que habita en nosotros {Assert. 33-34). 

2.a E l l ibro de la santa y consubstancial Trinidad, Tcspí á-fmc, TS xocl 
ó|j.oouoíou xpiá^oq (tom. V,pág. 383 659). A instancias del mismo ami ­
go que le pidió la obra anterior compuso también esta, pero en for­
ma de diálogos con Hermias y distribuida en siete coloquios. Los 
asuntos son los mismos del Tesoro, si bien aquí se vale de argumen­
tos esencialmente escriturarios. En el diálogo I y con el s ímbolo de 
Nicea, que transcribe íntegro, prueba que el Hi jo de Dios es coeter-
no y consubstancial al Padre, añadiendo que no tienen razón los 
arr íanos para rechazar la palabra consubstancial, aunque no se en­
cuentre en la Escritura, porque tampoco se halla el té rmino seme-
/awíe que ellos empleaban. En el I I y val iéndose de testimonios del 
Evangelista San Juan (XVI , 28: X V I I , 11) y de San Mateo (XI, 25) de­
muestra que el Hi jo es tal por naturaleza y verdaderamente engen­
drado por el Padre, proponiendo además varios ejemplos para i lus­
trar en lo posible la divina generación. En el I I I prueba que el Hi jo 
es Dios, aparte de otros textos, con los de San Juan {X, 30: X I V . 9) y 
del Apóstol (Bom. I , í ) . Con las palabras de San Juan {ep. I , c. V, 20) 
y de San Mateo {XVI, 16) prueba que el Hi jo ni ha sido hecho n i crea­
do. En los diálogos V y V I interpreta los pasajes de la Escritura en 
los que, por tratarse solamente de Jesucristo en cuanto á su natura-



§ÁIÍ C I R I L O D E ALEJANDRÍA 

leza humaua, parece que se le niegan las operaciones ó propiedades 
de la divina, y al explicar dichos pasajes trata del misterio de la En­
carnación, aunque no con la precisión y claridad que lo hizo después 
al escribir contra el nestorianismo. Por ú l t imo con testimonios del 
Evangelista ( F i , 14) y del Apóstol (/. Cor. I I , 10) prueba en el V I I que 
el Espír i tu Santo os Dios y consubstancial al Padre y al Hijo. Los co­
loquios V I I I y I X que siguen á estos fueron añadidos en forma de 
diálogo por mano ajena, por cuanto el V I I I no es otra cosa que la Ex-

¿positio de recta flde á Teodosio y el I X el l ibro titulado Quod unus sit 
Christus, pertenecientes ambos á los escritos sobre la Encarnación. 
Divid ido en 28 capítulos consérvase un opúsculo titulado De la 
santa y vivífica Trinidad en el que, si bien se enumeran los errores 
opuestos á este misterio, se expone de una manara sencilla y acomo­
dada al pueblo la doctrina referente al mismo dogma, pero debe 
considerarse por no auténtico, así como tampoco lo es el Tratado de 
la Encarnación del Señor que á guisa de segunda parte fué agregado 
al opúsculo. Fué descubierto por A. Majus que le publicó en la Nova 
Collect. veterum Script. tom. V I I I , part. I I , pág. 27-58. 

S.3, Los escolios acerca de la Encarnación del Unigénito, itepl x-qc, 
ivctv&pcoTtyjasíOi; too ¡xovo-fsvoüc; [tom. V, pág. 779 800). Con razón suele 
colocarse este l ibro á la cabeza de los que escribió el Santo sobre la 
Encarnación del Señor porque es una explicación de los términos y 
de las proposiciones que se emplean al hablar de este misterio. Es de 
gran util idad y fué muy apreciado por los antiguos (Cf. Phot. cód. 
169), pero en su mayor parte solo se conserva en latín. San Cir i lo ex­
plica el significado de las palabras Cristo, Emmanuel, Jesús, Unión, 
así como las proposiciones de cómo el Cristo ó Emmanuel puede de ­
cirse uno constando de dos naturalezas perfectas; en qué sentido se 
dice que el Verbo de Dios se anonadó, se unió á la carne y se hizo 
hombre sin experimentar cambio n i menoscabo en la divinidad; por 
qué Cristo no debe ser llamado solamente Bsocpopo?, sinó más bien 
Hombre-Dios, y en qué sentido se dice que el Verbo es enviado á los 
hombres, habita entre nosotros y tiene un cuerpo propio. Demuestra 
después que siendo el Unigénito, que apareció en carne visible, ver­
dadero Dios y verdadero hombre, también la Virgen María de la que 
nació y en la que se encarnó es verdaderamente Bsoxdxoc;. Por úl t imo 
explica de qué manera en v i rü id de la unión de las dos naturalezas se 
predican de Cristo algunas cosas al parecer contrarias. 

4.a Exposiciones de la recta fé, upóocpoDvvp.xol rcspl r?¿<; opOrjc zíaxem^ 
Compuso tres el Santo Padre al comenzar la disputa contra Nes-

torio (429-430). La primera (íom. V, part. I I , pág. 1-42) la dirigió al 
emperador Teodosio I I á ñ u de prevenirle contra la nueva herejía 
instruyéndole en la verdadera doctrina sobre el misterio de la Encar­
nación. Le presenta en primer lugar el catálogo de los errores qug 
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hasta entonces se habían exparcido contra este divino misterio, mani-
queos, gnósticos, fotinianos, marcelianos, apolinaristas de los que 
hace sucesivamente una refutación breve pero sólida. Pasa á impugnar 
los errores de Nestorio sin nombrarle, y después de transcribir algu­
nas proposiciones entresacadas de sus escritos demuestra que la doc­
trina en ellas contenida es opuesta á la enseñada por la Escritura y 
por los antiguos Padres. San Cir i lo propone la fó católica acerca de 
la única persona en Jesucristo la que defiende, principalmente, con 
el testimonio del Eterno Padre Hic est Filius meus dilectus.., (Matth^ 
VII , 5). Observad, escribe al emperador, que no dice, en este habita 
mi Hijo, á fin de que nadie pueda creer que son dos, sino este es mi 
Hijo, para que entiendan que es único. Añade que solamente por una 
abstracción mental, pero nunca en realidad, es lícito separar la natu­
raleza divina de Jesucristo de su naturaleza humana, y que en 
v i r tud de esta abstracción es como la Escritura le llama ya Dios, 
ya Hombre, pero que n i se puede excluir á la persona del Verbo 
de las condiciones de la naturaleza humana, n i á la naturaleza hu­
mana de Cristo se la puede negar la gloria que corresponde á 
Dios, de donde infiere que con razón Cristo es adorado por todas las 
criaturas. Ilustra la doctrina referente á la inseparable unión de las 
dos naturalezas en una sola persona con varios pasajes de la Escritura 
en los que al Mediador Cristo se adjudican gloria, dignidad, opera­
ciones divinas y el mismo nombre de Dios; con lo que ocurre en el 
bautismo en el que si se confiere la gracia por Jesucristo es porque 
Jesucristo es Dios; con la sagrada Eucaris t ía en la que si Cristo nos 
comunica la vida de Dios es porque al darnos á comer la carne del 
Hi jo del hombre nos da la suya propia. 

L a segunda exposición va dir igida á las dos hermanas menores del 
emperador, Arcadia y Marina, ambas consagradas á Dios (tom. Y,part% 
II ,pág. 42-127). El objeto es el mismo que la de la anterior; instruir­
las en la fé sobre la Encarnación y prevenirlas contra los errores de 
Nestorio. Si Jesucristo, dice el Santo Padre, no es verdadero Dios, 
sinó solamente un hombre lleno del espír i tu de Dios como lo estuvie­
ron Abrahám y los demás Patriarcas, su muerte habr ía sido ineficaz 
para obrar la redención del géne ro humano. E l Apóstol San Pedro 
no cuenta más que un solo Señor , una fé y un bautismo; si hay dos 
¿quién de los dos será el Señor?, ¿á cuál de los dos hemos de creer?, 
¿en nombre de quién somos bautizados? E l Verbo era Dios por na­
turaleza antes de hacerse hombre, y al hacerse hombre no dejó de 
ser Dios; ¿por qué reconociendo por Dios al Verbo hecho carne 
hemos de negar á la Virgen, de la que nació según la carne, el t í tulo 
de Madre de Dios? Demuestra que con este título fué honrada la San­
tísima Virgen por los antiguos Padres, cuyo catálogo presenta, y 
wueba á continuación con testimonios del Nuevo Testamento que Je-
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sucristo es Dios; que la naturaleza humana en v i r tud de la unión con 
el Verbo participa de la misma gloria que Él; que Cristo es la vida y 
autor de la vida; que creemos en Cristo como en nuestro verdadero 
Dios; que es nuestro Dios y nuestra propiciación y en fin que el Hi jo 
y el Señor es uno solo, Cristo. Confirma estas verdades con textos de 
San Pablo, de las Epístolas católicas y del Evangelio, añadiendo al 
final algunos razonamientos para hacer ostensible que las conclusión 
nes sentadas son legí t imas. 

L a tercera exposición, dir igida á la hermana mayor de Teodosio, 
Pulquer ía , y á su esposa Eudoxia {tom. V,parL I I , pág. 128-180) tiene 
por objeto explicar los pasajes de la Escritara de los que abusaban 
unos para combatir la divinidad de Jesucristo, y otros para defender 
en Cristo dos personas, el Hi jo de Dios y el Hi jo del hombre. A l i n ­
terpretar dichos pasajes demuestra San Cir i lo que el anonadamiento 
de Jesucristo en su pasión y muerte, su obediencia, su progreso en 
edad, sabidur ía y gracia, la gloria que atestigua haber recibido del 
Padre... en nada disminuyen su majestad divina, ni proclaman dos 
Hijos, sinó dos naturalezas inseparablemente unidas en el único y 
eterno Hi jo de Dios, encarnado en el tiempo. 

5.a E l diálogo titulado Que sólo hay un Cristo, ¿ti stq ó yjHOtoc; (tom. 
V, part. I . pág. 714-778). En la edición de las obras de San Ciri lo figura 
este tratado como el noveno de los diálogos con Hermias, pero sin 
razón. Es muy probable que San Ciri lo le escribiera después del Con­
cil io de Éfeso, porque hasta aquella fecha guardó ciertos miramien­
tos con Nestorio, mientras que aquí le refuta nominalmente y emplea 
contra él muy duros calificativos. Afirma el Santo Doctor que Nes­
torio no concedía al Divino Verbo part icipación alguna en la econo­
mía de la Encarnación, y que incur r ió en tal error por haber menos­
preciado la t radición constante de la Iglesia y las claras enseñanzas 
de la Escritura. E l negar á la Santísima Virgen el t í tulo de Madre de 
Dios no era más que una consecuencia de sus perniciosos principios. 
E l principal argumento del heresiarca para negar tan honroso título 
á la Virgen era que siendo el Hi jo de Dios no sólo anterior á María 
sinó coeterno al Padre no había podido concebirle n i darle al mun­
do. En vano entonces, responde San Cirilo, fué dicho por San Mateo 
(/. 23) he aquí la Virgen concebirá y parirá hijo, y llamarán su nombre 
Emmanuel, que quiere decir Dios con nosotros. Nestorio confesaba que 
el Verbo divino había descendido del cielo para redimir al mundo, 
más para redimirle por medio de Aquél que nació de la Virgen, á la 
manera que se valió de Moisés para l ibrar á su pueblo de la esclavi­
tud de Egipto, porque en opinión suya si el Verbo se hubiese hecho 
carne habría dejado de ser lo que era. San Ciri lo contesta que efecti­
vamente el Verbo se hizo carne, pero que su divinidad no sufrió cam­
bio n i al teración alguna; que al encarnar tampoco se fundieron !^ 
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divinidad y la humanidad; lo que hizo el Verbo fué anonadarse hasta 
tomar para sí un cuerpo y un alma semejantes en todo á los nuestros, 
y así nació de la Virgen por lo que con verdad es llamada Madre de 
Dios. La unión de las naturalezas en Cristo era substituida por Nes-
torio con la unión de personas, si bien no empleaba el té rmino unión 
sino el de conjunción, es decir, que para Nestorio el Verbo, Hi jo de 
Dios por naturaleza, se unió al hombre, hijo por naturaleza de David 
y solamente por gracia hijo de Dios. E l Santo Padre rechaza esta su­
puesta conjunción de personas, la que no haría que las personas estu­
viesen más unidas entre sí que lo que pueden estar el hombre v i r ­
tuoso y Dios, el discípulo y el maestro; señala el absurdo de admitir 
dos hijos, uno natural y otro adoptivo; y hace ver qué la tal doctrina 
destruye por completo la obra de la redención. A l mismo tiempo sos­
tiene que las dos naturalezas están de tal manera unidas en una sola 
persona que no hay más que un Cristo, que es Dios é Hi jo de Dios, un 
solo Verbo engendrado por el Padre antes de todos los siglos, y na­
cido de una Virgen según la carne en los últ imos tiempos. Explica 
varios textos de la Escritura mal entendidos por los nestorianos y ter­
mina repitiendo, nosotros creemos que no hay más que un Hi jo dé 
Dios y una sola persona en Jesucristo; á esta única persona a t r ibui ­
mos las propiedades de las dos naturalezas, divina y humana, y he 
aquí por qué podemos decir que Dios ha padecido en su carne sobre 
la Cruz permaneciendo su naturaleza divina impasible. 

6. Cinco libros de contradicciones contra las blasfemias de Nestorio 
xaxa xwv Nsoxopíou Bua<p̂ ¡xtoi)v TíevTáft'.ftkoc, ávxíppjats (tom. V I pág . 1-143). 
Habiendo llegado á manos de San Cirilo la colección de sermones de 
Nestorio en los que se hallaban contenidos todos sus errores se deci­
dió á refutarlos ya por medio de razonamientos, ya con la autoridad 
de la Sagrada Escritura, ya t ambién con testimonios de los antiguos 
Padres. Transcribe las palabras de Nestorio, pero sin nombrarle n i 
una sola vez, lo que obliga á suponer que la obrafué compuesta an­
tes del Concilio de Éfeso. Consta de cinco libros: en el primero expo­
ne y defiende el t í tulo de ©SOXOXOQ que impugnaba Nestorio fundándo­
se en el sofisma de que la divinidad no había podido nacer de la Vir ­
gen, sinó que solamente hab ía pasado por Ella, de donde infería que 
n i puede ser llamada en sentido propio Madre de Dios, n i á Jesucris­
to, su hijo, corresponde otro título que el de Teóforo ó Deífero. San 
Cirilo contesta que el Verbo de Dios se hizo carne de la manera inefa­
ble que enseñan las Escrituras, ó sea un iéndose hipostá t icamente á 
ella sin confusión de las naturalezas; que descendió del cielo, no para 
habitar .en María de la manera que habi tó en los Profetas, sinó para 
unirse al cuerpo formado en su seno, de donde resulta que Aquel 
mismo, que nació del Padre antes de todos los siglos, es el que se ha 
Jxecho consubstancial á nosotros naciendo de la Virgen, la que por lo 
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mismo es verdadera Madre de Dios. Añade que en ninguna parte 
dice laEscritura que el Verbo haya.pasado por la Virgen, sinó que lo 
que enseña es que ha nacido de Ella según la carne. Entre otras ob­
jeciones que p r o p o n í a Nestorio está la siguiente: donde hay dos ge­
neraciones es necesario admitir dos hijos; esto es verdad, dice San 
Cirilo, t ra tándose de generaciones humanas, pero en el misterio de 
la Encarnación suceden las cosas de distinta manera; nosotros reco­
nocemos dos nacimientos del Verbo, uno en cuanto á Dios, otro en 
cuanto Hombre, pero un solo Hijo; esto es, confesamos que el Verbo 
Hijo de Dios se hizo hombre en el seno de la Virgen y que de ella 
nació según la carne. Por úl t imo enseña que de la doctrina católica 
no se sigue que la divinidad haya nacido de la Virgen. 

En el libro segundo pone al descubierto otros errores de 
Nestorio, porque aunque este heresiarca admitía dos personas en 
Cristo sin embargo adaptando su lenguaje al de la Escritura 
hablaba de un solo Hijo, de un solo Cristo, de un solo Señor, pero 
solamente para significar la unidad de poder, no la unidad de 
persona en las dos naturalezas, y porque no admitía ésta afirmaba 
que el Cristo no era verdadero Dios, sinó un hombre unido á 
Dios ó también Deífero. San Cirilo demuestra que la un ión admi­
tida por Nestorio no es suficiente, que la un ión externa ó de rela­
ción entre dos personas no puede constituir una sola, que no puede 
haber un ión perfecta sinó cuando las dos naturalezas están unidas 
hipostát icamente, y en fin que así es como el Logos se unió á la natu­
raleza humana, según la persona xad' tkoatáaiv. En el libro tercero fija 
él verdadero sentido de los pasajes de la Escritura en los que Cristo 
es llamado Apóstol, Pontífice, hijo de Abrahám, hermano nuestro, 
enviado por el Padre y ungido por el Espíri tu Santo, y de sus expli­
caciones infiere que es necesario confesar un solo Señor y un solo 
Cristo en quien las dos naturalezas, divina y humana, estén unidas, á 
fin de que se entienda que es uno mismo el Unigénito del Padre y el 
que semejante á nosotros desciende de Abrahám. En el libro cuarto 
defiende contra Nestorio que Jesucristo obraba los milagros por 
vi r tud propia, no por v i r tud comunicada á la manera de los 
Santos; que las tres divinas personas cooperaron al misterio de la 
Encarnación y concurrieren á la formación del cuerpo de Jesucristo, 
y que en la Sagrada Eucarist ía no se nos dá á comer la carne del 
hijo del hombre solamente, como pre tendía Nestorio, sinó la carne 
del Hombre-Dios, porque de no ser así no causaría la vida de los que 
la reciben. En elíi&ro gmwío resuelve otras dificultades que oponía 
Nestorio á la doctrina católica: afirmaba que en ninguna parte dice 
la Escritura que hayamos sido reconciliados por la muerte de un 
Dios, sinó solamente por la muerte del] Hijo de Dios. Responde el 
Santo Doctor que^de emplear la Escritura el lenguaje que indicaba el 
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heresiarca no habr ía hablado con exactitud; que en todo cuanto se 
refiere al misterio de la Encarnación es preciso ante todo afirmar la 
unión de las dos naturalezas en una sola persona; que sentado este 
principio ya se ve claro que el que padeció, mur ió , resucitó y fué 
palpado por Tomás, es Cristo, Dios y Hombre á la vez, que si en 
cuanto Hombre pudo decir al Padre ¿por qué me has desamparado?, 
en cuanto Dios venció á la muerte resucitando, y en fin que si el 
Padre dió testimonio de que Jesucristo es Hijo de Dios, el agua y la 
sangre que salieron de su costado prueban que Jesucristo es Hombre. 

Sobre el mismo asunto expuesto en los libros contra Nestorio 
compuso el Santo Padre otras dos obras descubiertas por A. Majus y 
publicadas en la Nova Script. vet Colledio tom. V I I I , part. I I , pág. 
108-135 á saber, Contra los que no quieren confesar á la Santísima 
Virgen por Madre de Dios y el Diálogo con Nestorio acerca de la San­
tísima Virgen Madre de Dios. 

7. a Explanación de los doce capítulos, ¿xíXuatq xwv Bo^sxa xscpaloácov, 
ó anatematismos (tom. V I , pág. 145-57). La escribió á ruegos de los 
Padres del Concilio de Éfeso, estando en la cárcel, para explicar los 
anatematismos que el año anterior (430) había dirigido á Nestorio, y 
que algunos censuraban por no hallarlos bastante claros y otros 
porque no les agradaba su doctrina. San Cirilo hace protestas de que 
nada contienen que no esté conforme con la fe de Nicea y con las 
enseñanzas del Apóstol. Afirma como principio fundamental que 
Emmanuel, el Verbo de Dios encamado, es verdadero Dios, y la 
madre de Emmanuel verdadera Madre de Dios {anafh. 1). Que las 
naturalezas están hipostá t icamente unidas, y que un solo Cristo es á 
la vez Dios y Hombre (anath. I I \ Que la un ión de las naturalezas no 
es moral sinó física, ivcoatq cpuotxvj {anath. 111). Que las operaciones no 
se han de dividir de tal manera que unas se atribuyan á solo Dios y 
otras á solo el Hombre, sinó todas á un solo Cristo (am*^. I V ) . Que 
Cristo no es solamente hombre Deífero, sinó Dios verdadero (anath. 
V)'. Que el Verbo no es el Señor del hombre en Cristo, sinó que el 
mismo Verbo se hizo hombre {anath VI) . Que á Cristo no se le debe 
reverencia porque el Verbo le comunique dignidad, (anath. Vi l ) , sinó 
que es adorado porque es Dios {anath, V I I I ) . Que no obró los mila­
gros con v i r tud ajena, sinó propia (anath. I X ) . Que el Pontífice de 
nuestra fe es el mismo Verbo de Dios encarnado, el cual se ofreció 
en sacrificio, no por sí, sinó por nosotros (anath. X) . Que la carne 
inmolada por nosotros en tanto vivifica en cuanto que es propia del 
Verbo {anath. X I ) . Que el Verbo realmente padeció en su carne, 
y que Cristo resucitó de entre los muertos con su propia vi r tud 
{anath. X I I ) . 

8. E l apologético en favor de los doce capütdos contra los Obispos 
Orientales, áKoXô 'qxiKoc, uTuép tobv (koBsxoc xscpccXaííov npóz xoúí xYjs ávaxoXrjg 
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kmgy.ówuc, (tom. V I , pág. 157-200). Compuso esta apología por el mismo 
tiempo que la obra anterior para defender los anatematismos de las 
censuras de Andrés de Samosata que los había combatido en nombre, 
de los Obispos orientales, ó de la provincia eclesiástica de Ant ioquía . 
A l parecer el Obispo de Samosata no pene t ró bien el sentido de al­
gunos anatematismos, por cuanto acusa á San Ci r i lo de lo que jamás 
pensó decir. Así le reprende que para probar que la Virgen es Madre 
de Dios diera como razón en el primer anatematismo la sígnente, 
porque E l l a ha engendrado según la carne al Verbo de Dios hecho car­
ne, de lo que infería el Samosateno si la Santísima Virgen engendró 
según la carne, no ha engendrado como Virgen; más todavía, si el 
Verbo se ha hecho carne se h a b r á transformado en carne. San Cirilo 
responde que la tesis de que la Santís ima Virgen ha engendrado se­
g ú n la carne significa que dió su propia carne al Verbo porque todas 
las madres la dan á los hijos: ahora en cuanto á la manera de darla ya 
varía porque la carne que dió la Virgen fué formada en su seno por 
la operación del Espír i tu Santo. Justifica la otra expres ión cenias 
palabras del Evangelio Verbum caro factum est, añadiendo algunos 
testimonios de San Pedro Alejandrino, San Atanasio y San Anfilo-
quio para demostrar que el Verbo se hizo carne sin experimentar al­
teración n i confusión en la divinidad. 

9. a E l libro contra Teodoreto en defensa de los doce capítulos (tom. 
V I , pág. 200-240) También Teodoreto de Ciro combatió los anatema­
tismos de San Ciri lo, y por cierto con más dureza que Andrés de Sa­
mosata puesto que los califica de heréticos y de renovar las doctrinas 
apolinaristas. San Ciri lo, después de lamentar que Teodoreto no haya 
visto más que errores en todos los capítulos de la obra, defiende su 
ortodoxia, á la vez que reprende, y con razón, algunas expresiones de 
su adversario de sabor marcadamente nestoriano. 

10. a E l discurso apologético, Xo-foc; chtolo-fypxóq, al emperador Teo­
dosio (tom. V I , pág. 241-260). Del hecho de que San Cir i lo dirigiera 
separadamente sus Exposiciones de la recta fé á la esposa del empera­
dor y á sus hermanas sacaron pretexto los enemigos del Santo Doctor 
para acusarle ante Teodosio de haber obrado así por suponer que 
existían desavenencias en la familia imperial ó con el designio de 
producirlas. Molestado con esto el emperador escribió á San Cir i lo 
censurando su conducta y culpándole de introducir la per turbac ión 
en la Iglesia. Añadía sin embargo que le perdonaba y le invitaba al 
mismo tiempo á asistir al Concilio de Éfeso para restablecer la paz. 
San Ciri lo dilató la contestación hasta fines del año siguiente (431) 
en que respondió con esta apología. Asegura en ella que jamás tuvo 
el pensamiento de producir divisiones entre la familia imperial, y 
que si escribió separadamente fué porque como Obispo estaba obl i ­
gado, á confirmar á todos en la fé. Culpa á Nestorio de los disturbios 
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ocurridos, refiere en pocas palabras los miramientos que se le habían 
guardado lo mismo antes que durante la celebración del Concilio 
y termina explicando las causas del cisma promovido por Juan de 
Antioquía y los esfuerzos que él había hecho para impedirle. 

V. Cartas y sermones. Ya se ha dicho que la mayor ía de las 
cartas y sermones de San Cir i lo pertenecen también á los escritos 
dogmático polémicos. Consérvanse 88 cartas, incluyendo en este nú­
mero las que fueron dirigidas al Santo con motivo de las graves 
cuestiones dogmáticas que se ventilaron en su tiempo, unas en grie­
go, otras en antigua versión latina. De ellas las hay que se refieren al 
misterio de la Encarnación, otras á la causa de Nestorio, varias á la 
historia del Concilio de Éfeso, algunas resuelven cuestiones de disci­
plina, pero la mayor parte se relacionan con las negociaciones enta­
bladas con motivo del cisma de los antioquenos. Ha sido muy cele­
brada la que escribió á l o i monjes de Egipto {ep. 1) cuando por la 
Pascua del año 429 le dieron cuenta de que los sermones de Nestorio 
remitidos á los monasterios producían graves daños en las almas. 
«Más valdría, les dice, que os hubierais abstenido de sutiles investiga­
ciones sobre cuestiones difíciles que aún los más ilustrados no pueden 
vislumbrar sinó de manera muy confusa... Me admira sobre todo que 
entre vosotros haya algunos que se permitan dudar si la Santísima 
Virgen debe ser llamada Madre de Dios, porque si nuestro Señor 
Jesucristo es Dios, ¿cómo la Santísima Virgen, que le dió á luz, no ha 
de ser llamada Madre de Dios?, esta es la fé que nos transmitieron 
los divinos discípulos, aunque no se sirvieran de este vocablo; la 
misma doctrina nos han enseñado los Santos Padres». Entre las demás 
cartas sobresalen las tres que escribió á Nestorio (ep. 2, 4, 15) de las 
que las dos últ imas con los anatematismos que van al final de la X V 
fueron aprobadas como regla de fe, primeramente por el Concilio de 
Éfeso. y después por el de Calcedonia y segundo de Constantinopla 
en 451 y 553 respectivamente. Por su importancia, y por haber sido 
aceptada como fórmula de concordia y como norma de fe por toda 
la Iglesia (Cf. Conc. Ghalced, Ad. I , I I y V) merece ser citada la Carta 
á Juan de Antioquía, llamada también Carta á los Orientales (ep. 34) 
y escrita en 433 hecha ya la paz entre los antioquenos y San Cir i lo . 
El Santo Padre, después de expresar su regoci jo con las palabras del 
Salmo 95 Laetentur coeli et exultet térra, y de transcribir y aprobar la 
profesión de fé que le había remitido el Obispo de Antioquía, aclara 
algunos conceptos propios que á los Orientales parecían de dudosa 
ortodoxia. Se me acusa, dice el Santo Doctor, de enseñar que el sa­
grado cuerpo de Jesucristo no fué tomado de la Virgen, sinó que 
descendió del cielo; de afirmar que el Verbo se confundió con la 
carne, y de hacer pasible á la divinidad. ¿Cómo ha podido decirse 
esto cuando casi toda nuestra disputa ha versado sobre m i afirmación 
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de que la Santísima Virgen es Madre de Dios?; ¿y si el cuerpo santo 
de nuestro Salvador Jesucristo no ha nacido de la Virgen sino que 
ha bajado del cielo, cómo podr íamos afirmar que Ella es Madre de 
Dios?; ¿á quién habr ía dado á luz si no dio á luz á Emmanuel según la 
carne?; cuando decimos que Jesucristo nuestro Señor descendió del 
cielo no hacemos más que emplear el mismo lenguaje del Salvador 
Nemo ascendit in coelum nisi qui descendit de coelo, Filius hominist 
porque el que nació de la Virgeu según la carne y el Verbo que des­
cendió del cielo es uno solo, una misma persona. Tan lejos estoy de 
admitir alguna mezcla ó confusión del Verbo con la carne que creo 
que es preciso estar loco para decirlo. El Logos después de la Encar­
nación permanece siempre lo que era sin cambios ni alteraciones. En 
fin enseña con San Pedro que Jesucristo sufrió en la carne ( I . Petri 
IV , 1), no en su divinidad, y termina diciendo que él sigue la doc­
trina de los Santos Padres, principalmente de San Atanasio, y la 
del Símbolo de Nicea sin alterar n i omit i r una letra porque la respeta 
como si hubiera sido dictada por el Espír i tu Santo. 

Cuenta Gennadio 1D3 vir. íll. c. 57) que los sermones de San C i r i ­
lo eran tan estimados que los Obispos griegos los aprendían de memo­
ria. Consérvanse 29 de sus Homüiaspascuales, Xô oi éopxaat'.xot, (tom. V, 
part. 11) llamadas también Cartas festivales porque en forma de cartas 
fueron enviadas por San Cir i lo á las demás Iglesias después de ha­
berlas predicado en la suya. En ellas, además de señalar como de 
costumbre el día de la Pascua y de exhortar á celebrarla dignamente, 
trata de.asuntos muy variados, ya dogmático-polémicos contra gen­
tiles, judíos, arr íanos y nestorianos, ya morales para recomendar las 
virtudes y reprender los vicios. Durante la celebración del Concilio 
deÉfeso predicó seis h i n i lias {Cf. Homüiae diversae 1-6) en defensa, 
princip límente, de la fá católica sobre la E' icaraación. La cuarta pasa 
por el más brillante elogio de la ant igüedad á la Santísima Virgen; de 
ella es la salutación siguieate: «Dios te salve María, Madre de Dios, te­
soro venerando de todo el orbe, antorcha inextinguible, corona de la 
virginidad, trono de la doctrina ortodoxa, templo indisoluble... Madre 
y Virgen por la que en el Evangelio es aclamado bendito Aquél que 
viene en el nombre del Señor. Salve, tú que encerraste en tu seno 
virginal al que es inmenso ó incomprensible; por quien es adorada y 
glorificada la Santa Trinidad, por quien la Cruz preciosa es celebrada 
y enaltecida en todo el mundo; por quien se regocija el cielo, por 
quien se alegran los Angeles y los Arcángeles, por quien son auyenta-
dos los demonios, por quien el diablo tentador quedó vencido, por 
quien la naturaleza degradada fué ascendida hasta el cielo, por quien 
todas las criaturas enloquecidas por la idolatría vinieron al conoci­
miento de la verdad, por quien los creyentes obtienen el bautismo, 
por quien son ungidos con el óleo de la alegría, por quien se han esta-

26 



40^ E S C R I T O R E S O R I E N T A L E S 

blecido Iglesias en todo el orbe, por quien todas las naciones son 
conducidas á la penitencia ¿Y qué más? por quien el Hi jo unigénito 
de Dios i luminó á los que se hallaban sentados en tinieblas y sombras 
de muerte, por quien vaticinaron los Profetas, por quien los Apósto­
les anunciaron la salud del mundo, por quien son resucitados los 
muertos, por quien reinan los reyes, por la Santa Trinidad. ¿Quién de 
entre los hombres pod rá enaltecer cual merece á la que es digna de 
todas las alabanzas?» El Encomium in Sanctam Mariam Deiparam que 
se guarda en latín fué compuesto á imitación del anterior por un 
autor muy posterior á San Ciri lo. Con el nombre del Santo Padre con-
sérvanse además seis homilías sobre algunos misterios, á saber. De la 
Encarnación del Hijo de Dios, De la Purificación de la Virgen Marta, 
De la Transfiguración del Señor, Sobre la fiesta de las palmas. Sobre la 
Cena mística, y sobre la segunda venida del Señor. Todas ellas con 
más otra Sobre la parábola de la viña son de autenticidad dudosa. 

VI. Obras exegét i cas . Son las que mayor espacio ocupan en la edi­
ción de las Obras de San Cir i lo puesto que llenan cuatro tomos de 
los seis de que consta. Fueron escritas en diversos tiempos; las expo­
siciones del Viejo Testamento son las más antiguas, las del Nuevo 
son posteriores á la herejía de Nestorio ya que se encuentran alusio­
nes á ella En las primeras, á semejanza de todos los alejandrinos, 
abusa de la alegoría principalmente en los libros de la adorac ión en 
espíri tu y en las Glafiras; en las úl t imas mejora su método de inter­
pretación y se atiene más al sentid 3 gramatical ó histórico. 

1.a Sobre el culto y adoración de Dios en espíritu y en verdad, Ttep'-
T ^ Í év Ttvsújjum xaí ak'rftúu. Ttpoaxuv/jasojc; xaí Xatp£Ía<; [tom. I.) Cons­
ta de 18 libros escritos en forma de diálogo entre San Cir i lo y Pa-
ladio, en los que se hace una exposición alegórica del Pentateuco con 
el objeto de demostrar que la adoración en espíritu y en verdad exi­
gida por Jesucristo (Joann. I V , 24) estaba prefigurada t íp icamente en 
el Antiguo Testamento, siendo esta la razón de que el Señor dijera 
Non veni solvere legem sed adimplere {Matth. Y, 17), y de que la ley 
mosáica fuera abrogada solamente en cuanto á la letra, no en cuanto 
al espíritu. La obra está compuesta con mucho arte porque su autor á 
la vez que expone el sentido místico del Pentateuco va marcando el 
principio, los progresos y el fin de la vida espiritual cristiana merced 
á la gracia de Jesucristo. Así en la conducta de Abrahám que salió del 
Egipto, figura de la intemperancia y de los placeres, para marchar al 
lugar que Dios le había señalado, y de Lot que huyó de Sodoma p r i ­
meramente y después de Segor para refugiarse en una cueva, tipo de 
la Iglesia, encuentra representado el Santo Padre lo que debe hacer 
el hombre cuando se siente culpable, esto es, salir del pecado, sacu­
dir el yugo del diablo, y marchar por el camino que le marca la ley 
divina ilib. 1); más para esto no bastaba la ley mosáica, era necesaria 
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la gfmcía de Jesucristo (ZÍ6. 2 Í/5) juntamente con la voluntad firme 
del hombre {Ub. 4 y 5). A l enseñar que la justificación se alcanza por 
Jesucristo compara á la Iglesia con la era de Areuna adquirida por 
David en cincuenta sidos (7/iteg. X X i 7, 24), si bien añade que el 
precio que costó á Jesucristo la Iglesia fué infinitamente mayor pues­
to que dió su vida por ella, y al decir que también es necesaria la 
cooperación del hombre quiere que éste manifieste tanto valor para 
triunfar del pecado como el que mostraron los Israelitas más esfor­
zados para vencer á sus enemigos. Pone por fundamento y principio 
de la justificación la fe y el amor de Dios {lib 6), y añade á este primer 
mandamiento de la ley el otro que se refiere al amor del prój imo, 
señalando al mismo tiempo el orden que se debe observar en la ca­
ridad (lib. 7 y 8). Pasa después á examinar las leyes dictadas para la 
construcción y santificación del Tabernáculo y encuentra en ellas el 
s ímbolo de la Iglesia, así como vé representado á Jesucristo en el 
Arca de la Alianza, en el Propiciatorio, en el Altar de oro y en la 
sangre de las víctimas inmoladas en expiación del pecado (lib. 9 y 10). 
Cuanto refiere la Escritura acerca de los Sacerdotes y sacrificios de 
la antigua ley, de su consagración, ritos, vestiduras y ministerio de 
los Levitas no es otra cosa, en sentir de San Cir i lo , que figura del 
Sacerdocio de la nueva en la que los Presbí teros ungidos y santifica­
dos á manera de aquéllos ofrecen á Dios, ayudados del ministerio de 
los Diáconos, el sacrificio incruento (/«6.2í, Í 2 í / Í 3 ) . De la limpieza 
exigida en otro tiempo para acercarse al Tabernáculo deduce la pu ­
reza de corazón que es necesaria en la Iglesia para comparecer en la 
presencia del Señor {lib. 14), así como describe la manera antigua de 
purificarse para enseñar que ahora la purificación se obtiene ó por 
el agua del bautismo, ó por la penitencia, pero bien entendido que 
nuestra purificación recibe toda su eficacia de la sangre de Jesucristo 
que l impia de los pecados lo mismo á los Sacerdotes que á los fieles^ 
á los grandes que á los pequeños (lib. 15). Demuestra á continuación 
que las oblaciones de la ley antigua eran figura de las espirituales de 
la nueva, entendiendo por oblación espiritual el sacrificio de agrada­
ble olor que ofrecemos á Dios al consagrarnos enteramente á Él , ó 
cuando morimos al pecado para no v i v i r sinó para la justicia (lib. 16). 
Explica las fiestas principales mandadas por la ley, especialmente el 
ri tual que se había de observar para comer el cordero pascual, figura 
de Jesucristo, y termina diciendo que en ellas están representadas 
las recompensas prometidas á los justos, lasque se dis t r ibuirán según 
los mér i tos de cada uno (/¿ft. 17). 

2.a' La obra titulada TXavúpá, explanaciones elegantes ftom. I ) . Es un 
suplemento de la obra anterior dividido en 13 libros en los que ex­
pone el sentido alegórico de muchos pasajes del Pentateuco que no 
había explanado en los comentarios sobre la adoración de Dios en es-
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pírifu y en verdad. Su objeto es demostrar que en los escritos de Moi­
sés están prefigurados Cristo y su Iglesia según lo había declarado el 
Apóstol {Rom. X, 4) Finis legis est Christus. No explica ín tegramente 
el texto, sino que escoge lo más conducente á su propósi to comenzan­
do por Adán y terminando en Josué . 

3. a Comentario, s^r^'-Z 6~o¡xv7¡¡xa-'xr(, sobre el Profeta Isaías (tom. 
I I ) . Tanto en este comentario como en los que siguen, comprendiendo 
mejor el Santo Padre los deberes del intérprete , ya no se contenta 
con exponer el sentido místico del texto, indaga también el histórico 
y gramatical. Divide el comentario en cinco libros y cada l ibro en 
discursos que llama tomos. Hace notar que Isaías vaticina principal­
mente á Jesucristo, que anancia además la reprobación de los judíos 
y vocación de los gentiles, y que habla con tanta claridad de los su­
cesos que habían de realizarse en el Nuevo Testamento que tanto 
como el de Profeta merece el nombre de Evangelista. De las prime­
ras palabras de su profecía Visto Isaiae filii Amos infiere, como muy 
probable, que los Profetas, además de predecir inspirados por el Es­
pír i tu .Santo las cosas futuras, las veían á la manera de los que fueron 
testigos oculares. 

4. a Comentarios á los doce Profetas menores (tom. I I I ) . Por lo re­
gular comienza exponiendo el sentido literal del texto al que después 
añade interpretaciones místicas cuando el asunto lo permite. Reco­
noce que muchos antes que él comentaron á los Profetas pero estima 
que las cosas pertenecientes á la Escritura nunca se repiten lo bas­
tante. 

5. a Comentario al Evangelio de San Juan (tom. IV) . A l parecer le 
compuso á ruegos de un hermano en el episcopado y reconoce que el 
trabajo que emprende es superior á sus fuerzas. Le dividió en doce 
libros de los que diez se conservan íntegros; del V I I y del V I I I sola­
mente existen fragmentos extraídos de Cadenas. No se l imita como 
en los comentarios anteriores á explanar literal y míst icamente el tex­
to, sino que cuando se le presenta ocasión refuta las herejías antitri­
nitarias, á la vez que defiende ya la divinidad, consubstancialidad y 
distinción de las tres divinas personas, ya la procesión del Espír i tu 
Santo del Padre y del Hi jo . También refuta las opiniones origenistas 
acerca de la preexistencia de las almas haciendo resaltar los absurdos 
que se seguirían de aceptarlas, y varias teorías fatalistas á las que 
opone la doctrina católica acerca de la libertad y de la Providencia. 

Casiodoro (Praefat. in lib. div. instituí.) y Nicéforo {Hist. eccl. X I V , 
14) afirman que San Cir i lo explanó todos los libros de la Sagrada Es­
critura, pero aparte de los comentarios antedichos sólo se conservan 
fragmentos sobre los libros de los Reyes, Salmos, Proverbios, Cantar 
de los Cantares, Jeremías-Baruch, Ezequiel, Daniel, San Mateo, San 
Lucas, sobre la Epístola á los Romanos, primera y segunda á los Co-
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rintios y á los Hebreos. Estos fragmentos hállanse coleccionados en 
Migne (P. G. tom. 69. 70, 72 y 74). 

Vil. Obras dudosas, perdidas y espurias. A las primeras pertene­
ce el l ibro contra los Antropormofitas, xaxd dvftpcoTtojxopcpitwy (tom. VI , 
pdg. 366). Precede á este l ibro la carta genuina de San Cir i lo á Calo-
sirio en la que el Santo Padre refuta la opinión er rónea de algunos 
monjes del Egipto que, fundándose en que el hombre ha sido hecho á 
imagen y semejanza de Dios, a t r ibuían al Señor forma humana. Tam­
bién había entre ellos quienes, anticipándose al error de los luteranos, 
defendían que la Sagrada Eucaris t ía de nada sirve para la santificación 
cuando se guarda de un día para otro, sobre lo cual dice San Ciri lo: 
«están locos los que tal afirman, porque ni Cristo sufre alteración, n i 
su Santo Cuerpo se cambia; al contrario, la eficacia de la consagra­
ción y la gracia vivificante permanece siempre». En cuanto al l ibro 
ninguna relación tiene con la carta; es un fárrago de respuestas á 27 
cuestiones dogmáticas, varias de las cuales hállanse al pié de la letra 
en la Oratio in diem natalem D. N. Jesuchristi atribuida sin fundamen­
to á San Gregorio Niseno. Esto ya sería suficiente para dudar de su 
autenticidad, pero además nadie entre los antiguos ha citado el l ibro 
que nos ocupa (Cf. D. Petavius, Dogm. Theolog. De Incarnat. Ub. IV, c. 
9, n. 14). 

Muchas son las obras de San Cirilo que se han perdido; entre ellas 
están tres libros contra Diodoro de Tarsis y Teodoro de Mopsuesta, 
el l ibro contra los Sinusiastas ó Apolinaristas del que quedan varios 
fragmentos, el l ibro contra los Pelagianos al emperador Teodosio y al­
gunos más. En cambio otras obras llevan sin razón su nombre como la 
Liturgia S. Cyrili Alexandrini que se conserva en latín, el l ibro sobre 
la Trinidad, las Sentencias del Antiguo Testamento, los Apólogos mo­
rales y otros varios escritos. Santo Tomás de Aquino para defender el 
Primado del Romano Pontífice cita varios pasajes de San Cirilo que 
hoy no se encuentran en las obras del Doctor alejandrino. Tales son 
las palabras que transcribe del libro del Tesoro. «Beatus Cyrilus Epis-
copus alexandrinus dicit: ut membra maneamus in capite nostro, 
Apostólico Throno Romanorum Pontificum, á quo nostrum est quae-
rere quid credere et tenere debeamus... cui omnes jure divino caput 
inclinant, et primates mundi tamquam ipsi Domino Jesuchristo obe-
diunt» (Opuse, contra Graecos cap. 68, et in I V Sentent. diss. 24 art. 2) 
y comentando el texto Tu es Petrus et super hanc petram aedificabo 
Ecclesiam meam: «Cyrilus in l ibro Thesauri (dicit), secundum autem 
hanc Domini promissionem Ecclesia Apostólica Petri ab omni seduc-
tione, haereticaque circumventione, manet immaculata super omnes 
praepositos et Episcopos, et super omnes Primates Ecclesiarum et 
populorum i n suis Pontificibus, in fide plenissima et auctoritate P e ­
tri...» (In Cat. áurea ad Maft. cap. 16). 
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VIII. Dofh'ína y estilo de San Cirilo. Bajo el punto de vista dog­
mático la doctrina de San Cir i lo aventaja en importancia á la de 
todos los Padres griegos, exceptuado San Atanasio, y respecto á la de 
los latinos solamente la de San Agustín logra superarla Es el úl t imo 
de los Padres griegos que salió á la defensa del dogma de la T r in i ­
dad, y lo hizo brillantemente reuniendo lo mejor que sobre este mis­
terio habían escrito los antiguos, razón por la que fué honrado con el 
tí tulo de acppcqlí; zatápcov, sigillum patrum (Anast. Sin. Dux viae. c. 7), 
pero donde más sobresalió fué defendiendo la doctrina católica de la 
Encarnación contra el nestorianismo. Ya se ha dicho sobre esta ma­
teria lo más necesario, pero conviene para evitar equivocaciones 
fijar el verdadero sentido de algunas frases del Santo Doctor. Con 
frecuencia al hablar de la unión de las dos naturalezas en Jesucristo 
la denomina unión natural, física, evoooti; (puat/yj, ó dice que la unión 
tuvo lugar secundum essentiam, secundum naturam, xoct' ouaíav, xaxa 
cpuaív (ep. 15: anath. 8: Ub. de recta fide ad reginas n. 12), pero la llama 
así en contraposición á la unión moral, auvácpeta, defendida por Nes-
torio, y para demostrar que la naturaleza humana no es simplemente 
habitación, svoba¡aiQ, del Verbo como pre tendía aquel heresiarca: por 
lo demás el Santo Padre constantemente asienta como fundamento y 
norma de la recta fe la unión hipostática de las dos naturalezas, / « y 
ÚTCoataotv, {lib. I contra Nest. c.4y 8: lib. I I c.6y 12: ep. 15 anath. 2). Otra 
frase muy repetida por San Cir i lo {ep. 35, 38 y 39: lib. I I contra Nest. 
pág. 31: Dialog. quod unus sit Christus pág. 735) es necesario explicar, 
ya por la extrañeza que produjo en su tiempo, ya porque en ella se 
apoyaron más tarde los monofisitas para defender su error de la fu­
sión de las naturalezas en Jesucristo: nos referimos á la fórmula una 
natura Bei verbi incarnata, ¡xía (p'joiQ TOÜ ftsou XO'YOU a£aapxo)¡xávyj, que el 
Santo Doctor cita como de San Atanasio (Gf. §. 45 n. I X ) . Pero preci­
samente San Cir i lo jamás se cans í de afirmar que las naturalezas se 
unieron la una á la otra sin confundirse, n i mezclarse, sin alteración, 
n i consubstanciación, áoü-^úxojQ, aú-pcpccctQ, axpé%xoiz, aüvouaíoDO'.i;. He 
aquí cómo se expresa en su carta á Acacio {tom. V,part. I I , pág. 115): 
«decimos que se han unido las dos naturalezas, mas verificada la 
»unión, como quitada ya la división en dos, creemos en una sola na­
turaleza del Hijo, porque É l es uno, pero humanado y encarnado.» 
Y en otro lugar (ep. ad Sucess: tom. V, part. I I . pág. 137'y 138): mos-
»otros no separamos las naturalezas la una de la otra, n i hacemos de 
»ellas dos Hijos, sino que afirmamos que el Hijo es uno solo, ó como 
^dijeron los Santos Padres, una naturaleza encarnada del Verbo de 
»Dios...: decimos que las naturalezas que se unieron son dos, pero 
confesamos que el Cristo Hi jo y Señor es el mismo Verbo de Dios 
»Padre hecho hombre y encarnado » Lo ilustra con el ejemplo del 
hombre que es uno solo aunque la naturaleza del alma sea diferente 
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de la del cuerpo. De las palabras del Santo se infiere claramente que 
su único objeto fué enseñar que el Verbo asumió la naturaleza huma­
na íntegra y perfecta, dotada de cuerpo y alma, la cual no tiene otra 
subsistencia que la del Verbo.. Poco tiempo después de San Ciri lo ve­
mos que San Flaviano emplea también la fórmula precitada, puesto 
que afirma en su confesión de fe. «y no reusaiV)os decir una naturale­
z a del Verbo de Dios, pero encarnada y humanada, porque uno solo 
»es Jesucristo nuestro Señor en dos naturalezas» (tom. IV , Concil. 
Labb.pág. 15). Y en fin, que la fórmula es perfectamente ortodoxa en 
el sentido explicado lo prueba el hecho de que el Concilio Lateranen-
se I promulgara el siguiente canon: «si quis secundum Sanctos Patres 
»non confitetur p ropr i é et secundum veritatem unam naturam Dei 
»Verbi incarnatam, per hoc quod incarnata dicitur nostra substantia 
»perfecté in Cristo Deo et indiminute, absque t an tummodó peccato 
»s¡gnificata, condemnatus sit» (tom. VI, Concil. Labb. can. \ . p á g . 351). 
Exprofeso no t ra tó San Ciri lo sinó de los misterios de la Trinidad y 
de la Encarnación, pero incidentalmente se ocupa de casi todos los 
dogmas de la fe, sobre todo de la Sagrada Eucarist ía de la que habla 
con extensión en varias de sus obras y de la que dice que recibiéndo­
la ó comulgando nos unimos á Jesucristo no solamente de una mane-
ra espiritual sinó corporal, Tvzúimv.YMC, xi «¡JLGC xaí <3is>\mv.Y.Z<ocí (Com. in 
Joann. lib. X,pág. 862-63). En cuanto al estilo no corresponde á la im­
portancia de sus escritos, es descuidado, incorrecto y obscuro. 

La única edición completa de las obras de San Cirilo es la greco-latina de J. 
Aubert, Paris 1638, 6 tom. en f.0 reproducida por Migne con suplementos del Car­
denal A. Majus. Merecen ser consultados Largent. Éütdes d' hist. eccles: St. Cyri-
lle d' Alexandrie, Paris 1892, y E. Michaud, St. Cyrille d' Alexandrie et 1' Eucha-
ristiae en la Revue internat. de Theologie 1902 pág. 199-614 y 675-692. 

62. San Proclo Patriarca de Constantinopla. 

I. Su vida. Uno de los primeros adversarios de Nestorio fué San 
Proclo, discípulo muy querido del Crisóstomo. Nació por los años 
de 390 y tanto por sus virtudes como por sus conocimientos de las 
ciencias divinas y humanas fué adscripto desde muy joven al clero 
de Constantinopla y ascendido después á la dignidad de Presb í te ro 
de la misma Iglesia. Sisinio su Prelado le consagró en 426 Obispo de 
Cízico en la Propónt ide , más los naturales de la ciudad no respeta­
ron el nombramiento y eligieron para la Silla de aquella Iglesia al 
monje Dalmacio. San Proclo, que se distinguía por su carácter dulce 
y apacible, no se opuso, y se dedicó de lleno al ministerio de la pre­
dicación en el que consiguió señalados triunfos (Sócrates, Hist, eQcl% 
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VII , c. 28, 41, 43). A la muerte de Sisinio muchos le propusieron para 
sucederle, más por entonces fué preferido Nestorio que se posesionó 
de la Silla de Constantinopla en 423. Cuando en 431 el Concilo de 
Éfeso pronunció sentencia de deposición contra el heresiarca, de 
nuevo fué reclamado nuestro Santo para Obispo de Constantinopla, 
pero tampoco por esta vez pudieron cumplirse los deseos del pueblo. 
Al fin en 430 por fallecimiento de Maximiano ascendió á la Silla de 
Constantinopla, é inmediatamente por medio de una carta sinodal 
comunicó la posesión á San Cir i lo , Juan de Antioquía y á otros Obis­
pos de Oriente (i&/cí. c. 26, 29, 3o, 40) En 435, probablemente, comen­
zaron á agitarse las graves cuestiones sobre los escritos de Diodoro 
de Tarsis y Teodoro de Mopsuesta; he aquí el motivo: no atrevién­
dose los nestorianos á propagar sus doctrinas heréticas discurrieron 
esparcir las de otros autores ya muertos en las que como en germen 
estaban contenidas. Así lo hicieron con las de los Obispos precitados, 
las que extendieron por la Persia y Armenia después de traducir­
las á la lengua vulgar. Pero Acacio, Obispo de Melitine, y Rábula de 
Edesa, enterados de las maniobras de los herejes, exhortaron á los 
armenios á prevenirse contra los errores que se pretendía extender 
al amparo de nombres prestigiosos. En cambio los Obispos de Cilicia, 
convir t iéndose en defensores de la memoria de Teodoro, enviaron 
cartas á la Armenia en las que se aseguraba que los consejos de Aca­
cio y de Rábula no tenían otro fin que el de promover contiendas. 
Entonces los Obispos de Armenia para salir de dudas se reunieron en 
Concilio y acordaron consultar el asunto con San Proclo, á quien en­
viaron legados con la información de lo ocurrido y con el extracto 
de la doctrina de Teodoro. San Proclo, después de examinar los es­
critos del Obispo de Mopsuesta, respondió con una célebre carta l l a ­
mada Tomo en la que exponía con gran exactitud teológica la verda­
dera doctrina sobre la Encarnación. Copia de ella remitió á Juan de 
Antioquía para que la suscribiese, y con efecto así lo hizo, juntamen­
te con los Obispos de su provincia reunidos en Sínodo. Con gran dis­
creción añadió á su Tomo el Sanio Padre las proposiciones nestoria-
nas que había extraído de los libros de Teodoro, pero sin nombrarle, 
con lo cual se proponía dos cosas, no ofender á los partidarios del 
Obispo de Mopsuesta, y estimularlos á condenar los errores de éste, 
pero fracasaron los planes del Santo Obispo, porque algunos monjes 
con celo indiscreto publicaron las proposiciones con el nombre del 
autor, y esparcieron la idea de que á la vez que los errores debía 
condenarse á Teodoro. Esto disgustó á los Antioquenos entre quienes 
la memoria del Obispo de Mopsuesta era respetada, y entonces San 
Proclo escribió de nuevo á Juan manifestándole que jamás había 
sido su ánimo provocar la condenación de Teodoro, sinó solamente 
los errores de que era autor, pero sin nombrarle. Por aquel mismo 
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tiempo Ibas, sucesor de Rábula sn la Si la Edesa, era tachado de 
nestorianismo, y son tal motivo San Proclo rogó á Juac que á fin de 
quitar el sscé ndalo invitase i l Obispo do Edssa á subsci ibir el Tomo 
y condenar las proposiciones de Teodoro, paro amifitosamente «por­
que si bien la fe as h primera da las viitudes, sin embargo la cari­
dad es la que obligó á Dios á hacerse hombre». Lleno de méritos mu­
r ió San Proclo en 446. 

II. Sermones de San Proclo. La edición de Gallandi, que es la me­
jor , contiene 22 á los que hay que añadir otros cinco descubiertos por 
A. Majus. Menos el 2.° 4.° 6.° 17.° y 18.° todos los demás son autént i­
cos. De estos unos tienen por objeto celebrar los misterios del Señor , 
y otros honrar la memoria de los Santos. A los primeros pertenecen: 
el de la Natividad del Señor (vi. Majus pág. 92); el de la Encarnación 
de nuestro Señor Jesucristo [Orat. 3); el de la Circuncisión en la octa-
tava de la Natividad {A. Majus pág. 84); Sobre la Teofanía ó Epifanía 
del Señor (Orat. 7); otro sobre la Encarnación en el sábado antes de 
cuaresma {A. Majus pág. 88); sobre la Transfiguración { Orat. 8); en el 
día de Ramos (Orat. 9); en la feria V i n Coena Domini {Orat. 10); en el 
de viernes Santo sobre la Pas ión del Señor {Orat. 11); Sobre la Resu­
rrección en la vigil ia de Pascua fOmí. 12); tres sobre la Pascua (Orat. 
13, 14,15); sobre la Ascensión del Señor {A. Majus pág 77) y sobre la 
Pascua de Pentecostés (Orat. 16). 

De los sermones de los Santos el más célebre es el que predicó el 
año 429 ante Nestorio en la Iglesia mayor de Constantinopla. Se t i tu­
la Elogio de la Santísima Madre de Dios María {Orat. 1). Ya desde el 
principio del discurso comienza á honrarla con este título; «aquí nos 
reúne como si fuéramos uno solo la Santa Madre de Dios María, aquel 
tesoro inmaculado de virginidad, paraíso espiritual del segundo 
Adán, tá lamo en el que el Verbo se desposó con la carne». Demues­
tra que á la Santís ima Yirgen la es debido el t í tulo de Madre de Dios 
porque Aquél que fué concebido y nació de Ella es Dios y Hombre. 
«Nosotros, añade, no predicamos á un hombre deificado, sinó á un 
Dios encarnado. Aquel que en la eternidad fué engendrado sin ma­
dre, al encarnarse nació de Madre sin padre. El que anunció la feliz 
nueva á María se llamaba Gabriel, nombre que significa Beus et homo». 
Luego enseña que el fin de la Encarnaa ión del Yerbo fué la reden­
ción del humano linaje: «como quiera que la naturaleza humana no 
podía pagar las muchas deudas que había contraído, porque en Adán 
habíamos firmado la escritura del pecado que nos hizo esclavos del 
demonio, era menester una de dos cosas, ó que todos fuesen conde­
nados á muerte eterna ya que todos habían pecado, ó que se pagase 
en compensación de la pena un precio que equivaliera exactamente 
á la deuda universal. El hombre por ser esclavo del pecado no podía 
pagarle; el Angel tampoco podía satisfacer un precio tan alto; resta-
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baque Dios impecable muriese por los pecadores, era la única so­
lución... Pero uno que fuera solamente Dios no podía morir , ¿qué ha­
cer? el mismo Dios se hizo Hombre... A l mismo tiempo está en el 
seno del Padre y en el vientre de la Madre; reposa en los brazos de la 
Madre y anda sobre las alas de los vientos; en el Cielo es adorado 
por los Angeles y en la tierra come con los publícanos. . . el Verbo de 
Dios y el Cristo es uno solo... salió por las puertas de la naturaleza 
como Hombre, pero sin romper el sello de la virginidad como 
Dios... ya lo había dicho Ezequiel Porta haec clansa erit et non ape-
rietur... aquí tienes manifiestamente declarada la divina maternidad 
de María». E l mismo asunto desarrolla en otro discurso (Oro/. 5) Los 
demás sermones son en alabanza de San Pablo (Orat. 19), de San An­
drés (Orat. 20), de San Juan Crisóstomo (Orat. 21), y de San Clemen­
te Mártir, Obispo de Ancira en Galacia (A. Majuspág. 94). 

III. Cartas de San Procio. Diez y siete contiene la edición de Ga-
llandi, pero solo siete son del Santo. La más importante es la titulada 
Carta de fe á los armenios conocida también con el nombre de Tomo. 
La subscribieron todos los Obispos de Oriente, fué aprobada por el 
Concilio de Calcedonia, la citó con elogio el Concilio V ecuménico y 
pasa por el escrito de la ant igüedad en el que se expone con mayor 
exactitud teológica la doctrina de la Encarnación. Merece por lo tanto 
ser analizada. E l Santo Padre, después de decir cuatro palabras sobre 
la naturaleza de las virtudes morales y teológicas, pasa á tratar de la 
fe, origen en su concepto de todos los bienes, y exige que se conser­
ve intacta, esto es, que no sea alterada por raciocinios humanos n i 
por novedades profanas de voces, sinó que se mantenga dentro de 
los límites de la doctrma evangélica y apostólica de la que hicimos 
profesión en el bautismo. Enumera á cont inuac ión las verdades dog­
máticas que propone la Escritura, y al llegar á las que se refieren al 
misterio de la Encarnación enseña que el Evangelista no dice que el 
Verbo ha entrado en un hombre perfecto, ni que se convir t ió en car­
ne, sinó que se hizo carne, expresando con estas palabras tanto Ta sin­
gularidad de persona en la que tuvo lugar la unión de las naturalezas^ 
como la inmutabilidad de la divina esencia. «Uno solo es el Hi jo , na­
cido sin principio (ab aeterno) del Padre... y unido ín t imamente á E l , 
porque si bien se dejó ver sob re la tierra no por esto se separó del 
generador. Este quiso salvar, ó mejor dicho, salvó al que había crea­
do, entrando en el mundo por la puerta común de la naturaleza, la 
que santificó con su presencia y selló con su nacimiento, verificado 
sobrenaturalmente á f in de demostrar que se hacía Hombre de una 
manera incomprensible. Así pues, no es uno el Cristo y otro el Verbo, 
la naturaleza divina no reconoce dos Hijos... porque si el Cristo fue­
ra distinto del Verbo había que decir que el Cristo es un puro hom­
bre, y ¿cómo los espír i tus celestes le veneran por encima de la natu-
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raleza y doblan la rodil la ante el que es menor?; ¿cómo atender ade­
más á los vaticinios profoticos que proclaman quoniam Deus noster 
in terris visus est et cum hominibus conversatus est? {Baruch. I I I , 36> 
38) porque el Profeta llama visión á la manifestación {del Yerbo) en la 
carne». Mas si acaso se escandalizan de un Dios niño, envuelto en pa­
ñales, dormido en la nave, fatigado del camino, sepan, dice el Santo 
Padre, que han de elegir una de dos cosas, ó negar la naturaleza hu­
mana de Jesucristo y confundirse con los maniqueos, ó dejar de 
avergonzarse de que la humanidad tenga las pasiones que la son pro­
pias. Conviene con los adversarios que la Trinidad es impasible, y 
que el Verbo es una de las personas de la Trinidad, pero niega que 
el Hi jo de Dios haya padecido en su naturaleza -divina. A l explicar 
este pasaje es donde afirma San Proclo que uno de la Trinidad se en­
carnó, expresión que produjo revuelo algunos años después. Insiste 
en demostrar que el Cristo, además de Hombre perfecto, es Dios ver­
dadero, y si en contra de esta doctrina, añade, objetaren las palabras 
de San Pedro (Act. I I , 22) Jesum á Nazareth virum approbaium á 
Deo, y las del Señor (Joann. V I I I , 40) Quid me quaeritis occidere ho -
minem sepan que los que tales textos oponen se hallan privados de la 
inteligencia de la Escritura por haber descuidado su estudio, ó no les 
ha sido dado el entenderla en castigo de su malicia. Porque el Cristo 
es con toda verdad Hombre mientras que antes era solamente Dios, 
es á la vez Dios increado y Hombre perfecto, consubstancial al Padre 
según la Divinidad, de la misma naturaleza que la Maxlre según la 
humanidad. Todavía agrega en confirmación de esta doctrina que si 
el que nació de la Virgen no es Dios nada de prodigioso habría en el 
parto, porque las mujeres que dan hombres justos al mundo son m u ­
chas. Y en vano, prosigue el Santo, se dirá que el engendrado es de la 
misma naturaleza que el que engendra, porque esto solo es verdad 
en las generaciones según el orden natural, «pero donde el parto se 
«verifica de manera superior á la naturaleza, el que allí nace es Dios». 
Exhorta á los armenios á huir de las herej ías y termina diciendo: 
«guardad las tradiciones que recibisteis, ya de los Santos Padres que 
promulgaron la fe recta en Nicea, ya de los Santos y venerandos Ba­
silio, Gregorio y de los demás que enseñaron la misma doctr ina». 
Las otras cartas ponen de manifiesto el celo y la caridad del Santo 
Obispo. 

E l tratado ó mejor dicho fragmento Sobre la tradición de la Santa 
Misa es do autenticidad dudosa. En él se enumeran los autores grie­
gos que compusieron liturgias y se recuerda la reforma hecha por 
San Basilio y por San Juan Crisóstomo. De notable no tiene sino un 
testimonio á favor de la real presencia de Jesucristo en la Eucarist ía 
y sobre el dogma de la Transubstanciación. 
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Las obras de San Proclo fueron editadas en griego y en latín por G. Elmenhors 
Leida 1617 en 8.°, pero esta edición contiene solamente cuatro sermones y tres 
cartas, á más de la Liturgia. Edición completa es la de Vincentius Ricardo, tam­
bién greco-latina, Roma 1630 en 4.° Sobre manuscritos más correctos que los de 
V. Ricardo publicó otra P. Combefisius in Audario novo Bibliothecae Patmm, 
Paris 1648 tom. I pág. 302 y sigs. Por último las obras de San Proclo fueron es­
meradamente editadas en griego y en latín en la Biblioth. Patmm de Gallandi 
tom. IX pág. 601-704. Para los cinco sermones descubiertos por A. Majus de los 
que solamente el primero se conserva en griego vid. Spicileg. Román. (Romae 
1840 tom. IV pág. 77-98). 

§. 63. Teodoreto Obispo de Ciro 

I. Su vida. Teodoreto, uno de los hombres más doctos de su siglo, 
nació en Antioquía hácia el año 386 (según otros en 393) de padres 
ilustres y piadosos. Su madre, hasta entonces estéril, á imitación de 
la de Samuel le ofreció al Señor, y desde los primeros años p rocuró 
nutrirle con la doctrina de los Apóstoles y con la fé pura del Concilio 
de Nicea (cp. 88). Recibió su educación literaria en un monasterio 
poco distante de la ciudad natal teniendo por maestros á San Juan 
Crisóstomo y Teodoro de Mopsuesta, y por condiscípulos á Nestorio 
y Juan, Patriarca más tarde de Antioquía. Después de haber practi­
cado bastantes años la vida monástica y ejercido los ministerios de 
Lector y de Diácono fué consagrado en 423 Obispo de Ciro, pequeña 
ciudad de la Siria, si bien la diócesis debía de ser extensa, puesto que 
se componía de ochocientas parroquias (ep. 113). A l frente de esta 
Iglesia dió pruebas de estar adornado de gran vi r tud, sobre todo de 
caridad, por cuanto no solamente dis t r ibuyó á los pobres todas las 
riquezas que había heredado de sus padre?, sinó que empleaba las 
rentas del Obispado en obras de beneñcencia y de uti l idad pública 
mientras que él vivía con mucha estrechez y modestia. No era menor 
el celo que desplegó en el restablecimiento de la fó verdadera, como 
lo prueba el hecho de que habiendo encontrado la diócesis infestada 
de arr íanos, macedonianos y marcionitas, pudiera expurgarla de 
todos los errores hasta el punto de que en 449 ya no quedara en ella 
germen alguno de herejía. Cierto que el celoso pastor tuvo que tra­
bajar sin descanso, multiplicar las oraciones, derramar muchas lágr i ­
mas y hasta verter la propia sangre, porque más de una vez fué ape­
dreado por atraer al camino de la verdad á tantas ovejas descarriadas 
(ep. 81), pero, como él decía en otra ocasión á los Obispos de Armenia 
{ep. 77 y 78), los padres deben exponer la vida por sus hijos porque en 
esto se distinguen los verdaderos pastores de los mercenarios, y ha­
ciéndolo así es como Teodoreto alcanzó aquellos triunfos que él mis-
pio recuerda en carta al Romano Pontífice San León Magno {ep. 113)¡ 
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«con el auxilio de la divina gracia he curado á más de m i l almas de 
la enfermedad de Marción, y devuelto á otras muchas desde el bando 
de Ar r io y de Eunomio al redi l de nuestro Señor Jesucris to». 

La conducta que observó durante la lucha contra el nestorianis-
mo empañó no poco el b r i l l o de su vida. Nada de lo que se hizo 
contra Nestorio fué del agrado del Obispo de Ciro, y es que le parecía 
muy duro consentir en la condenación del antiguo amigo de la i n ­
fancia. Por eso en los anatematismos de San Cirilo, que leyó con áni­
mo preocupado, creyó encontrar re toños de la herej ía apolinarista 
y los refutó violentamente. Por la misma causa cuando los Padres de 
Éfeso aprobaron los capítulos del Santo Doctor Alejandrino y con­
denaron á Nestorio se reun ió con los demás obispos orientales en 
asamblea cismática, y cont inuó escribiendo no solamente contra San 
Cirilo sinó también contra el legít imo Concilio. Aún después de la 
un ión pactada el 433 entre ambos partidos, y aunque la fórmula de 
concordia era obra suya, permanec ió adicto á Nestorio, porque en su 
concepto el haberla subscrito San Cirilo era una especie de retracta­
ción de los anatematismos, y como una declaración tácita de los senti­
mientos ortodoxos de Nestorio. E l dicho de que en el pecado lleva 
la penitencia se cumpl ió al pie de la letra en Teodoreto, porque la 
protección que dispensó al heresiarca le p roporc ionó muy serios 
disgustos. La herejía eutiquiana abiertamente opuesta á la de Nesto­
r io escogió por blanco de sus ataques al Obispo de Ciro. El inculto 
Dióscoro, Patriarca de Alejandría y violento monofisita, viendo en 
Teodoreto á su mayor adversario no tuvo inconveniente de esparcir 
la calumnia de que el Obispo de Ciro era hereje y fautor del nesto-
rianismo. No contento con esto, y para que no pudiera asistir al L a ­
trocinio de Éfeso que tenía preparado, consiguió que el emperador 
le recluyera en su propia diócesis y no le permitiera salir de ella. De 
esta manera podía oprimirle á su antojo, y con efecto, ausente y sin 
ser escuchado fué depuesto Teodoreto por aquel pseudo concilio 
(449) y enviado inmediatamente al destierro, pero el Papa San León 
á quien apeló de tan injusta sentencia le restableció en la Silla de 
Ciro al año siguiente. A pesar de la oposición de los eutiquianos le 
fué concedido asistir al Concilio de Calcedonia (451), y como se le 
invitara en la octava sesión á condenar á Nestorio dijo: «anatema 
contra Nestorio y contra todo aquél que no llama Madre de Dios á la 
Virgen María y que divide en dos al Hijo único, unigénito» {tom. I V 
Conc. Labh. pág. 620). El Concilio le declaró «doctor ortodoxo» y con 
esto quedó rehabilitado. Desde aquella fecha disfrutó de paz hasta el 
año 458 en que mur ió en el seno de la Iglesia. E l Concilio V general 
condenó los escritos de Teodoreto contra los anatematismos de San 
Cirilo, el Pentalogium (hoy perdido) y varias cartas, pero respetó al 
autor. 
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II. Obras exegé t i cas . Teodoreto ocupa el primer puesto entre los 
intérpretes de la ant igüedad griega por sufragio de los sabios (Cf. 
Phot. cod. 203-204: Bich. Simón, Histoire critique du vieux Testament. 
lih. I I I , 10, Rotterdam 1685 in 4° : Schulce in Opp. Iheodoret. tom. I I , 
Praef. pág. I V ) . Fiel á los principios hermenéut icos de la escuela an-
tioquena, pero sin incurr i r en el literalismo exagerado de algunos de 
sus representantes, n i desechar por completo la alegoría (Cf. Praef 
in Psalm. et in Cante. Cantic), expone el sentido histórico-gramatical 
de una manera breve pero clara. Disponía de los auxiliares necesarios 
para la inteligencia del sagrado texto puesto que conocía las lenguas 
hebreas, griega y siriaca, las diferentes versiones y los comentarios 
de los antiguos Padres, principalmente de San Juan Crisóstomo á 
quien se propuso imitar. Y sin embargo desconfiando de las propias 
fuerzas comienza siempre sus explanaciones invocando los auxilios 
de la divina gracia: «debemos o r a í con diligencia y suplicar con fer­
vor..., dice en el Prefacio al Cantar de los Cantare», á fin de i n ­
terpretar de una manera clara los misterios ocultos, porque no podre­
mos conseguir la inteligencia de la divina Escritura si Aquél que ins­
pi ró á los escritores sagrados no ilumina nuestros ojos con los res­
plandores de la gracia». Lo mismo repite en casi todos los prólogos 
de sus comentarios. Est indo además persuadido de que Dios conce­
de á cada uno un don especial, del que tiene obligación de usar lo 
mejor que pueda, promete transmitir á los pequeños y á los que le 
sucedan la doctrina que había heredado de los mayores, «porque la 
ley divina ordena que enseñemos á nuestros hijos lo que hemos 
aprendido de los padres», si bien espera que sus comentarios, aunque 
escritos principalmente para los que ignoran la sagrada ciencia, sean 
útiles también á los que ya la conocen «porque ó encontrarán en ellos 
más de loqu3 sabían, ó verán confirmado aquéllo de lo que ya tenían 
noticia, y es conveniente en cierto modo robusteder lo que se sabe 
con el testimonio de muchos» {Cf. Praef. in Daniel). Los comentarios 
de Teodoreto son de dos clases; en unos explana los pasajes de la Es­
critura de difícil inteligencia en forma de cuestiones que después re­
suelve, en otros, la exposición del sagrado texto es seguida y con­
tinuada. 

A los primeros pertenecen las Cuestiones sobre el Octateuco (los 
cinco libros de Moisés, Josué, Jueces y Ruth) y las Cuestiones sobre los 
libros de los Reyes y de los Paralipomenos. Los compuso en los últi­
mos años de su vida á ruegos de un joven al que llama «el más queri­
do de sus hijos». 

A l a segunda clase corresponden: el Comentario d los Salmos, obra 
notable compuesta principalmente parauso de los clér igos y de los 
monjes, «que de día y de noche tienen en sus labios los versos de 
David», á fin de que entendiesen lo que cantaban. Respecto al autor 
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de los Salmos he aquí sus palabras (Praef. in Psalm.): «algunos dijeron 
que no todos son de David..-yo nada afirmo sobre este particular» 
¿qué me importa que sean de David todos ó solo algunos cuando está 
averiguado que todos fueron escritos por inspiración del Espír i tu 
Santo?». En cuanto á los tí tulos añade: «algunos dijeron que las ins­
cripciones de los Salmos son espúrias, pero á m i me parece una teme­
ridad cambiar las inscripciones que ya circulaban en tiempos de Pto-
lomeo, y que los Setenta trasladaron al griego lo mismo que toda la 
Sagrada Escri tura». Cita varias interpretaciones de la voz diapsalma, 
pero él opina que significa cambio de aire ó de tono en el canto de 
los Salmos. La exposición en sí es breve pero muy clara, y aplica á 
Jesucristo y á la Iglesia los lugares proféticos. 

E l comentario al Cantar de los Cantares. En el prefacio pide á 
Dios que le conceda las luces necesarias para entender los misterios 
ocultos en este sagrado libro. Después combate á los que le conside­
raban obra puramente humana, ó creían que no es otra cosa que la 
descr ipción de las bodas de Salomón con la hija de un rey de Egipto, 
siendo así que los Santos Padres le contaron entre las divinas Escri­
turas y le juzgaron digno de ser recibido en la Iglesia. «¿Pero qué 
necesidad hay de invocar la autoridad de los Padres teniendo el tes­
timonio del mismo Espí r i tu Santo?: porque habiendo sido quemados 
los sagrados libros, parte por Manases, parte por los Babilonios 
cuando durante la cautividad incendiaron el templo, ., el bienaventu­
rado Esdras, lleno del Espír i tu S'anto, no solamente reprodujo los de 
Moisés, sinó también los de Josué... y el Cantar de los Cantares. Si 
pues los reconst ruyó inspirado por el Espír i tu Santo y sin ayuda de 
ningún ejemplar, ¿cómo puede contener lo que vosotros afirmáis», es 
decir el amor apasionado de una criatura? Entiende que la interpre­
tación de este l ibro debe ser del todo espiritual, y que cuanto contie­
ne solo es aplicable á Jesucristo y á su Iglesia. 

Los comentarios á los Profetas mayores y menores. En el prefacio 
á los Salmos advierte Teodoreto que los Profetas no solamente vati­
cinaron lo futuro, sinó que también narraron lo presente y lo pasado, 
añadiendo al principio de la explanación de Isaías que aquellos santos 
varones anunciaron, además de lo que sucedería al pueblo de Israel, 
muchas cosas referentes á otras naciones. A cada uno de estos comen­
tarios precede una breve in t roducción. Los que hoy se conservan 
sobre Isaías fueron extraídos por el P. Sirmond de cadenas griegas, 
así que no es seguro que pertenezcan á Teodoreto. 

L a interpretación Ue las XIVEpístolas de San Pablo. Es el mejor y 
más elegante comentario de Teodoreto. Defiende que todas las Cartas 
son del Apóstol, incluso la dirigida á los Hebreos, y lo prueba con el 
testimonio de Ensebio de Cesárea y con argumentos intrínsecos. Ad­
vierte que no se hallan colocadas en los ejemplares de la Biblia por 
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orden cronológico, sinó arbitrariamente como se hizo con los Sal­
mos, siendo de opinión que las dos á los Tesalonicenses tueron escri­
tas las primeras, después las dos á los Corintios, á continuación la 
primera á Timoteo, la dir igida á Tito, á los Romanos, á los Calatas, á 
los Filipenses, á F i lemón, á los de Éfeso, á los Colosenses, á los He­
breos y úl t imamente la segunda á Timoteo. En su concepto el mo­
tivo de poner en primer lugar la carta á los Romanos fué ó por ser 
un compendio magnífico de la doctrina cristiana, ó por ser Roma la 
capital del mundo, si bien la segunda razón le parece menos sólida 
que la primera. A l principio de cada carta propone el argumento, 
tiempo, lugar y ocasión de escribirla. 

III. Obras apologéticas. A Teodoreto se debe una erudita y ele­
gante apología de la re l ig ión cristiana, tanto más estimable cuanto 
que es la úl t ima que se conserva de la ant igüedad griega. Se titula 
Curación de las enfermedades gentílicas, ó conocimiento de la verdad 
evangélica por la filosof ía pagana, álXyjvtxwv dsponretmxvj Tiafrqimxm íq 
eúct^síiix^ á^vjO-slaí ¿XXvjvtxTjc; cpiXooocpia<; Imp'íDati;. E l motivo, fin y 
argumento de la obra hállanse expuestos por su propio autor en el 
p ró logo que la precede. «Conversando familiarmente con algunos de 
aquéllos que sienten admirac ión por las fábulas de los gentiles he ob­
servado que ó nos acusan de que lo único que enseñamos en la re l i ­
gión cristiana es una fe ciega, ó nos echan en cara que los Apóstoles 
eran rudos ó ignorantes porque no se expresaban con elegancia, ó 
bien ridiculizan que tributemos honores á los mártires.. . Para curar á 
los que estaban atacados de esta enfermedad y para que sirviera de 
preservativo á los que disfrutaban de buena salud emprendió el 
Obispo de Ciro esta obra. La divide en doce tratados ó libros, y adop­
ta un estilo por lo regular más sencillo del que usa de ordinario, 
porque cree que es el que mejor conviene á las obras didácticas, pero 
lo bastante aliñado para que no discrepe del de Platón y de otros filó­
sofos de los que con frecuencia transcribe testimonios. En el l ibro I 
defiende que la fé de los cristianos no es ciega sinó razonable, excusa 
la falta de ciencia de los Apóstoles y enseña que más que al ornato 
de los discursos debe atenderse á la verdad. Después, y con el objeto 
de demostrar cuán inferior es la doctrina de los paganos á la de los 
cristianos lo mismo bajo el punto de vista teórico que práctico, con­
fronta lo que han enseñado unos y otros acerca del principio del uni­
verso (11), de las criaturas espirituales í i / i ) , de la creación del mun­
do ( I I ) , de la naturaleza del hombre {V) y de la providencia {VI}; 
hace un cotejo entre los sacrificios de los gentiles y los de los judíos 
{VII) entre el culto de los héroes y el de los már t i res {VIII ) , entre los 
legisladores paganos y los Apóstoles ( IZ) , entre los oráculos de los 
gentiles y los vaticinios de los Profetas (X), y en fin pone de manifies­
to de cuán distinta manera discurren gentiles y cristianos sobre el 
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t é rmino de todas las cosas {XI), j cuanto se diferencia la ética de los 
filósofos de la moral del Evangelio ( X I l ) . Los materiales para com­
poner su obra los extrajo Teodoreto de los Stromata de Clemente A l e ­
jandrino, de los Libros contra Celso de Orígenes, y de la Preparación 
Evangélica de Ensebio de Cesárea. 

IV. Obras dogmático-polémicas. A este n ú m e r o pertenecen las 
siguientes: 

1. a Befutación, avaxpoxy¡, de los doce capítulos ó anatematismos de 
San Cirilo. Habiendo leido Teodoreto con ánimo preocupado los ana­
tematismos del Santo Doctor creyó encontrar en ellos re toños de la 
herejía apolinarista y los refutó en esta obra, compuesta hácia el año 
430 á instancias de Juan, Patriarca de Antioquía. Sin razón acusaba á 
San Cir i lo de apolinarismo; en cambio sí la tenía el Santo Padre para 
censurar algunas tesis de Teodoreto de marcado sabor nestoriano, y 
he aquí por qué la Befutación, juntamente con otras obras del Obispo 
de Ciro, fueron anatematizadas por el Concilio ecuménico V. 

2. a Diez discursos sobre la Providencia xspí Tipovoía; kó^oi i . Los 
pronunció, probablemente, el año 432 en Antioquía, y es lo mejor 
que sobre esta materia nos ha legado la ant igüedad griega. Son tan 
apreciables por la riqueza de pensamientos como por la elegancia de 
estilo. Dice Teodoreto que al componerlos se propuso dos ñnes; tes­
tificar su amor á Dios consagrándole los talentos que había recibido 
de la divina liberalidad, y defender la verdadera doctrina acerca de 
la Providencia contra los ataques de los adversarios. Se compara á 
un hijo que en toda ocasión ha de estar dispuesto á vengar las in ju­
rias que se hacen á su padre, á un siervo que defiende los intereses 
de su señor, á un buen ciudadano que debe exponer la vida cuando 
la patria está en peligro. En el discurso I , después de enumerar los 
errores que en diversos tiempos se han sostenido acerca de la P r o v i ­
dencia, pregunta á los que la combaten si encuentran algo en el mun­
do que sea defectuoso, ya en cuanto á la materia, ya en cuanto á la 
forma, probando á continuación la verdad de la Providencia por el 
orden y armonía de los astros. En el I I la demuestra examinando la 
naturaleza del aire, de la tierra, del mar, de los r íos y de las fuen­
tes. En el I I I por la maravillosa estructura del cuerpo humano. En el 
I V por las aptitudes de que Dios ha dotado al hombre para descubrir 
las ciencias, las artes y los instrumentos del trabajo. En el V por el 
dominio que le ha sido dado sobre los demás animales. En el V I halla 
una prueba de la Providencia en la dis tr ibución de las riquezas y de 
la pobreza. En el V I I y V I I I la demuestra por la autoridad y la obe­
diencia. En el I X por las mismas desgracias que afligen á los buenos 
en esta vida y por la recompensa que les está reservada en la otra. Y 
por ú l t imo en el X por la Encarnación y Redención que es la prueba 
más elocuente del cuidado que Dios tiene de los hombres. 

27 
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3. a La obra titulada el mendigo ó el polimorfo, epavtotvjí; yj-coi itoXú-
¡lopcpot;. La compuso hácia el año 447 contra los monofisitas y la l lamó 
así porque como advierte en el prólogo los Eutiquianos arreglaron 
su miiltiforme sistema mendigando los errores de Simón Mago, Cer-
don, Marcion, Valentino, Bardesanes, Apolinar, Ar r io y Eunomio. 
Consta de cuatro libros de los que los tres primeros están escritos en 
forma de diálogo entre Eranistes y un ortodoxo, y cada uno lleva un 
título peculiar en relación con la materia que trata. Así el primero se 
titula Immutabilis, áxpttxoz, porque en él se demuestra que el Verbo 
Divino al hacerse Hombre no sufrió alteración n i cambio en la D i v i ­
nidad. Prueba su tesis con pasajes de la Escritura y con testimonios 
de los Santos Padres Ignacio Mártir, Ireneo, Hipóli to, Metodio, Eus-
tacio, Atanasio, Basilio, los dos Gregorios, Plaviano, Amflloquio y el 
Crisóstomo. E l segundo se denomina Inconfusus, áaú-p/uxo?, porque 
prueba que al verificarse la unión de las dos naturalezas no se mez­
claron éstas n i se fundieron, sinó que cada una da ellas conserva 
íntegras y perfectas sus propiedades. Como en el anterior lo demues­
tra con la autoridad de la Sagrada Escritura y con testimonios de los 
mismos Santos Padres, añadiendo otros de San Ambrosio, Teófilo de 
Alejandría, San Cir i lo de Jerusalén, Antioco Obispo de Tolemaida, 
San Hi lar io , San Agustín, Severiano de Cabala, Atico de Constanti-
nopla y San Cir i lo de Alejandría. El tercero se titula Impatibilis á m . 
^ q , y en él se demuestra la impasibilidad de la divinidad de Jesu­
cristo, agregando á los testimonios de los Padres y escritores ya cita­
dos los de Gelasio Obispo de Cesárea de Palestina y de Ensebio de 
Emesa. En el cuarto reduce á cierto número de silogismos cuanto 
había expuesto en los libros anteriores. 

4. a E l opúsculo titulado Que después de la asumpción de la huma­
nidad el Hijo, nuestro Señor Jesucristo, es único. Contra Nestorio y 
Eutiques defiende la verdadera doctrina acerca de la Encarnación 
con la autoridad de la Escritura y con testimonios de los Padres. 
Otras obras dogmático-polémicas citadas por Teodoreto como suyas 
se han perdido. De la titulad i Pentalogíum, 6 sea cinco tratados con­
tra San Cir i lo y el Concilio de Éfeso, quedan algunos fragmentos. 

V, Obras históricas. A este grupo pertenecen las siguientes: 

1.a L a Historia eclesiástica, éxxXyp.aai'.xyj laTópía. La escribió há­
cia el año 450 y comienza su relato donde le había terminado Ense­
bio de Cesárea, abarcando un per íodo de poco más de cien años, ó 
sea desde 323 á 429. Consta de cinco libros en los que se refiere cuan­
to se relaciona con la herejía arriana desde su origen, pero fijándose 
principalmente en los sucesos que tuvieron lugar en el Patriarcado 
de Antioquía. La enriqueció con gran número de documentos o r ig i ­
nales que n i Sócrates ni Sozomeno habían citado, pero Teodoreto es 
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poco exacto en cronología y tributa inmerecidos elogios á Teodoro 
de Mopsuesta. 

2. * Historia de los amigos de Dios, yXdfteos lotoptct, ó de los mon­
jes, j también Historia religiosa y Vida de los Padres. Con todos 
estos nombres la designa Teodoreto (Cf. Prolog.: ep. 82). Refiere la 
vida y milagros de treinta célebres ascetas del Oriente, á la vez que 
elogia sus virtudes, asegurando que los hechos que narra en esta his­
toria ó los ha presenciado él mismo, ó los aprendió de testigos ocu­
lares, y de aquí que por muy extraordinarios que parezcan no se 
debe dudar de ellos, sino alabar á Dios que quiso obrar tales prodi­
gios por medio de sus Santos. Termina con un discurso sobre la cari­
dad en el que demuestra que solamente el amor de Dios es el que 
pudo e l eva rá estos santos varones á tan alto grado de filosofía ó de 
perfección cristiana, y con este motivo expone la naturaleza de la 
caridad, su excelencia, causas y efectos. 

3. a Compendio de las fáhtdas hereticales, ¿c'tpetix^q /axo¡j.u&ía(; 
£TC'.To¡jLy¡. Compuso esta obra después del Concilio de Calcedonia y la 
dividió en cinco libros. Los cuatro primeros contienen una breve 
historia de las herejías, desde la de Simón Mago hasta la de Eutiques. 
En el quinto hace un resumen de los principales dogmas católicos, 
fl'síwv Bo-flAcmov ift.topi; ya para que sirviera de guía entre tan variados 
escollos, ya para que á primera vista pudiera apreciarse cuanto 
difieren la verdad y el error, la luz y las tinieblas. 

IV Cartas. Obras perdidas, dudosas y espúrias. Se conservan 
cerca de 200 cartas de Teodoreto de las que muchas son importantes 
bajo el punto de vista dogmático, otras porque ilustran la historia 
eclesiástica de su tiempo, y todas por ser modelo del género episto­
lar. Bajo este últ imo coacepto nada les falta para que puedan servir 
de ejemplar; ni erudición, ni brevedad, n i exquisito gusto, n i ele­
gancia, n i urbanidad, ni agudeza, y de aquí que hayan sido siempre 
muy estimadas. 

E l Obispo de Ciro alude en sus Cartas (Cf. ep. 82,113,116, 145) á 
varias obras suyas que no han llegado á nosotros como el Liber mysti-
cus compuesto de doce sermones; los Libri seu sermones de virginita-
íe; los Sermones quinqué in Sanctum Joannem Chrisostomum de los qUe 
se conservan fragmentos en Focio (Cód. 273,; los Libri contra Ju-
daeos, contra Marcionem, contra Arianos et Macedonianos, contra Apo-
llinaristas y la Apología Theodori Mopsuesteni de la que se guardan 
restos en las actas del Concilio de Constantinopla I I , colíat. V. Tam­
bién existen fragmentos de los cinco libros del Pentalogium (Ga-
lland. Biblioth. tom. IXprolegom. cáp. 13) y de oíros De Trinitate con­
tra Sabellium et contra Ariiim {Galland. tom. lX ,pág . 416). Son du­
dosos tanto el Encomium in nativitatan Joannis Baptistae como las 
Quaestiones et responsiones ad orthodoxos ya mencionadas en el S. 57 
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n. I I . Entre los espurios se cuentan los Sermones 17 adversus varias 
propositiones ó sea contra algunas tesis de San Cir i lo y de los ca­
tólicos; los siete diálogos De Irinitate adversus Anomoeos, Macedo-
nianos et Apollinaristas, y algunos otros. 

VII. Estilo y doctrina de Teodoreto. El estilo de Teodoreto es so­
bremanera fácil, claro y copioso, se descubre en él aquella elegancia 
ática que tanto agrada en los oradores griegos, y como por otra par­
te jamás se enreda en digresiones ni discursos inút i les , sino que va 
derechamente á su objeto, lejos de fatigar entretiene al lector. Su 
doctrina es claramente nestoriana en la Befutación de los anatema-
Hsmos de San Cirilo, en el Pentalogium y en varias de sus Cartas, y de 
aquí que fuera anatematizada solemnemente por el Concilio ecuméni­
co V. Además conviene añadi r que, aparte de Teodoro de Mopsuesta, 
Teodoreto fué el primer escritor griego que negó la procesión del 
Espír i tu Santo del Hi jo : «confesamos que el Espír i tu Santo es el EsT 
pír i tu propio del Hi jo , ya que es de la misma naturaleza que Él y 
como él procede del Padre, pero que reciba la existencia del Hijo 6 
por el Hijo lo rechazamos por impío y blasfemo». {Befutat. anathemat 
I X S. Cyril.) En los escritos de fecha posterior la doctrina del Obis­
po de Ciro es completamente ortodoxa como los demuestra el anate­
ma que pronunció en la sesión V I I I del Concilio de Calcedonia, y 
otros muchos pasajes de sus obras en los que proclama la unidad de 
persona en Jesucristo. (Cf. ep, 84 y 104: Diálog. I I I , pág. 136 ed. de 
Paris 1642: Demonstral. per sylog.pág. 176 ejusdem ed.) 

Las obras de Teodoreto fueron editadas en griego y versión latina por J. Sin-
mond. S. J. Paris 1642, 4 tom. en f.0 A esta edición añadió un apéndice bajo el títu­
lo dt Audarium Teodoreti Cyrensis Episcopi, tomusV,]. Garnerius Paris 1684 
en f.0 Con algunas correcciones del texto, observaciones, notas é índices fué publi­
cada nuevamente por J. L. Schulze, Halle 1769-74, 5 tom. en 8.° Merecen ser con­
sultados J. L. Schulze en la Dissertatio de vita et scríptis Theodoreti, tom. í, pág. 
1-52, y Ad. Bertram, Theodoreti Episcopi Cyrensis doctrina christologica, W\\-
desheim 1883 en 8.° 

§. 64. Comentaristas de la S. Escritura de fines de esta época 

I. Hesiquio de Jerusalén. De Hesiquio, P resb í t e ro de Je rusa lén 
( f 433) dicen los Menologios griegos (Cf. Geillier. tom. X V I I p á g 534) 
que había arreglado comentarios muy luminosos á toda la Escritura.. 
A nosotros han llegado, solamente en latín, los que compuso sobre 
el Levítico, divididos en siete libros, en los que indaga tanto el senti­
do li teral como el alegórico. A l explicar en el segundo l ibro de qué 
manera habían de comer los Sacerdotes las carnes que sobraren de 
las ofrendas advierte que Dios ordeno en la Antigua Ley {según los 
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L X X ) comer las carnes de las víctimas inmoladas, juntamente con 
los panes que se habían ofrecido, para significar que todo esto era 
figura de aquel misterio que á la vez es pan y carne, ó sea, del Cuer­
po de Cristo pan vivo que descendió del Cielo; añadiendo que si en­
tonces mando el Señor que los residuos fueran quemados «eso mis­
mo se observa hoy en la Iglesia que entrega al fuego lo que ha que­
dado sin consumirse (de la mesa eucarística); no absolutamente todo... 
porque el legislador no lo dispuso así, sino lo sobrante». En griego 
se conservan varios fragmentos sobre los Salmos, escolios sobre Eze-
quiel, Daniel, Hechos de los Apóstoles, cartas de Santiago, primera 
de San Pedro, epístola de San Judas, un Análisis de los doce Profetas 
menores y de Isaías con la división del texto en capítulos, y una Con­
cordancia de los Evangelios por preguntas y respuestas. Además se le 
atribuyen cuatro Homil ías , si bien no hay certeza de que sean suyas 
porque son varios los Hesiquios á quienes pueden pertenecer; dos 
de ellas en elogio de la Madre de Dios, un panegírico de San Andrés 
y otra homil ía sobre la Resurrección; una Colección de doscientas má­
ximas espirituales, de las que dice Focio (cód. 198) que formaban 
parte de un l ibro que contenía máximas de muchos Santos contem­
poráneos de San Antonio, y el Martyrium S. Longini Centurionis de 
autenticidad dudosa. El Concilio ecuménico V (Vid. tom. V Conc. 
Labb. pág. 470) cita un pasaje de la Historia eclesiástica de Hesiquio 
referente á Teodoro de Mopsuesta y á sus errores, pero esta obra se 
ha extraviado. En los úl t imos años G. Mercati ha demostrado perte­
necer á Hesiquio el Comentario sobre los Salmos que circula entre las 
obras de San Atanasio (Cf. Note di letteratura bíblica é cristiana an-
tica (Studi é texti 5) Roma 1901 pág. 144-179). Todas las obras atribui­
das á Hesiquio hál lanse en Migne P. G. tom. 93, y gran parte de ellas, 
pero solamente en latín, en la Máxima Bibliotheca Patr. Lugd 
tom. X I I . 

II. San Isidoro Pelusiota. Nació en Alejandría {Phot. cód. 228) 
pero se le dió el sobrenombre que lleva por haber sido Presb í ­
tero y Abad de un monasterio situado en los montes p róx imos 
á la Ciudad de Peluso. Alcanzó gran celebridad no solamente por 
sus virtudes sino por sus profundos conocimientos de Sagrada Escri­
tura la que, á fuer de discípulo del Crisóstomo con quien la había 
estudiado, interpreta siempre ateniéndose al mé todo gramatical é 
histórico, pero sin descuidar el místico que tanto contribuye á fomen­
tar la piedad. Fíjase su muerte entre 434 y 450. De San Isidoro se 
conservan 2.000 cartas distribuidas en cinco libros. E l mayor n ú m e r o 
le constituyen las . que p o d r í a n llamarse eícegféíícas por contestar en 
ellas á las cuestionos que sobre la escritura le p ropon ían sus amigos 
y al exponer el sagrado texto se ajusta, como ya se ha dicho, á las 
reglas hermenéut icas de la escuela de Ant ioquía . Recomienda antg 
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todo el estudio y meditación frecuentes de los libros Santos. «Toda 
escritura que fomente la piedad es recomendable y digna de alaban­
zas, pero los libros sagrados... son á manera de escalas por las que 
se asciende hasta Dios» (lib. I . ep. 369): «conságrate por completo 
durante el curso de tu vida al estudio de los divinos «oráculos» {II, 
ep. 3) «ten siempre en tus manos el espejo espiritual, esto es, las Sa­
gradas Escrituras en las que están contenidas la historia de los varo­
nes justos y las leyes salvadoras dadas por Dios, porque este espejo 
no solamente nos pone á la vista las deformidades, sinó que las 
troca, si queremos, en incomparable belleza.» (JI, ep. 135). Quiere que 
el in té rpre te del Antiguo Testamento no atienda solamente á la letra 
sinó al espír i tu porque tal fué la intención del Legislador, ó de Dios 
(ÜJ, ep. 19.) Enseña que en los vaticinios proféticos hay cosas que se 
refieren á los sucesos de aquel tiempo, y otras que solo son aplica­
bles á Cristo y á sus misterios, pero que el in térpre te debe distinguir 
con gran cuidado unas de otras, no sea que, empeñándose en referir­
las todas á Cristo, dé motivo á los Gentiles y Jud íos para rechazar 
aún aquéllas que legí t imamente le corresponden ( I I . ep. 63,195: I V , 
ep. 203). Añade «que el in té rpre te de las Sagradas Escrituras debe 
tener su lengua grave y clara, y su mente piadosa y santa», recomen­
dando al mismo tiempo que no se indague el sentido que ellas encie­
rran con ánimo preocupado sinó con recta intención ( I I I , ep. 292: 
Cf. I I , ep. 135: I I I , ep. 125: V, ep. 31.) Otras cartas de esta rica colección 
pueden llamarse dogmáticas y en ellas refuta ya á los gentiles, ya á 
los herejes, á la vez que expone la doctrina católica. Y en fin, otras 
muchas son morales ó ascéticas, que tienen por objeto conducir á las 
almas por el camino de la perfección, y constituyen un rico tesoro de 
máximas ó sentencias espirituales. Se dan por perdidas dos obras de 
San Isidoro á las que alude el Santo en sus cartas, una De la vanidad 
del hado {libro I I I , ep. 253), y otra contra los griegos ó gentiles (lib. I I , 
ep. 137), pero tal vez se conservan en la extensa carta que dirige al 
sofista Arpócrates {Ub. I I I , ep. 154) en la que refuta la teoría del hado, 
y defiende con variedad de argumentos la providencia de Dios. El 
estilo de San Isidoro se ajusta á las reglas del géne ro epistolar que 
él mismo señala en una de sus cartas (lib. V, ep. 133): «las cartas, dice, 
no estén desprovistas de elegancia, pero tampoco recargadas de 
adorno; lo uno, las ha rá despreciables, lo otro ridiculas; un té rmino 
medio basta para que sean agradables», y éste es el que sigue el 
Santo que siempre se expresa con elegancia pero sin afectación. 

No hay más que una edición que contenga todas las cartas de San Isidoro en 
griego y en latín, la de París de 1638 en f0, reimpresa después, pero en latín sola­
mente, en Venecia 1745 en f.0 Hállanse, también en latín, en la Máxima Biblioth. 
Patr. Lugd, tom. VII pág. 499-802. Sobre San Isidoro han escrito P. B. Glueck, 
Isidori Pelusiotae summa doctrime moralis, Wurzburgo 1848 en 8o; L. Bober 
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De arte hermenéutica S. Isidori Pelusiotae, Cracovia 1878 en 8o: E. L. A. Bouvy De 
Sancto Isidoro Pelusiota, libro III Nimes 1885 en 8o, y algunos otros. 

III. Adriano Presbítero y Monje. No se sabe á punto fijo el tiempo 
en que vivió, pero sí que era anterior á Casiodoro f477-570) quien ha­
bla de él en su l ibro de Instituciones. Compuso una obra titulada In­
troducción d la Sagrada Escritura, primera de este título, que se p u ­
blicó en griego {Ausburgo 1601) con aclaraciones de David Haschelius 
á quien la edición fué dedicada. Explíoanse en ella la etimología y 
las voces figuradas que se encuentran en los Libros santos, principal­
mente del Antiguo Testamento. Casiodoro puso gran cuidado en co­
leccionarla con las de otros autores que habían escrito sobre la mis­
ma materia y Focio (Cód. 2) la recomienda como muy útil á los que 
han de emprender el estudio de la Escritura 

(La edición de Ausburgo fué reproducida por Migue P. G. tom. 98). 

§. 65. Autores a s c é t i c o s de la misma época 

I. Paladio. Hay dos del mismo nombre contemporáneos, uno Obis­
po de Helenópol is en Bitinia, y otro Obispo de una Iglesia del Asia 
Menor. Este por no querer apartarse de la comunión del Cr isós tomo 
de quien era amigo ínt imo, vióse obligado hacia el año 408 á salir 
desterrado de su patria y fijar por algún tiempo su residencia en 
Roma, donde compuso el Diálogo de la vida de San Juan Crisóstomo. 
A lo que parece á él corresponde la paternidad de una obra escrita 
hácia el año 420 bajo el t í tulo de Historia Lausiaca, Aauatctxov, nom­
bre que la fué dado por estar dedicada á un personaje distinguido y 
de gran v i r tud llamado Lauso. En la edición de Par í s que es la que 
usamos (Magna Biblioth. Patr. París 1654 tom. X I I I , pág. 893-1055) 
consta de 151 capítulos, pero desde el 43 al 76 han sido interpolados 
por cuanto contienen casi al p ié de la letra la Historia Monachorum de 
Rufino de Aquileya vertida al griego. De todos modos la Historia 
Lausiaca es una fuente impor tant ís ima para el estudio del pr imi t ivo 
monacato y fué muy leída, sobre todo en los Conventos. En estilo 
sencillo refiere la vida de los monjes, ermitaños y mujeres más céle­
bres del Oriente y del Egipto, asegurando que los hechos que narra ó 
los ha presenciado ó los aprendió de testigos oculares. 

II. San Nilo. Se ignora el lugar y la fecha de su nacimiento; sábese 
empero que procedía de una familia ilustre, que fué Prefecto de la 
ciudad de Constantinopla y que por aquel tiempo contrajo matrimo­
nio del que tuvo dos hijos {Niceph. Calist. Hist. eccl. X I V , 54) Ávido 
de mayor perfección y de acuerdo con su mujer renunció al mundo 
hácia el año 390 y se re t i ró con su hijo Teódulo al monte Sinaí, habi-^ 
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tación predilecta de muchos solitarios, Dios le p robó con grandes 
tentaciones, pero de todas salió victorioso con la gracia divina, y 
desde su retiro escribió muchas cartas para responder á las consultas 
que se le hacían ya sobre la Escritura, ya sobre la doctrina de la Igle­
sia, ya sobre las reglas de las costumbres. Otra escribió para repren­
der los abusos de su tiempo y para defender las verdades de la fé 
contra herejes y paganos. Cuando en 404 San Juan Crisóstomo fué 
desterrado á Cucuso San Nilo escribió una carta muy amarga al em­
perador Arcadio quejándose de la conducta que había observado con 
el Santo Obispo (& Nil. I I I , ep. 279). En 410 la v i r tud del Santo fué 
puesta nuevamente á prueba; hordas de Sarracenos invadieron los 
desiertos del Sinaí asesinando á muchos monjes y l levándose cautivos 
á los más jóvenes. De éstos era Teódulo á quien San Nilo buscó con 
paternal solicitud por todas partes hasta que Dios, apiadándose de la 
aflicción del Santo, le concedió la gracia de encontrarle en casa del 
Obispo de Eleusa. Accediendo á los ruegos de este Prelado, padre é 
hijo recibieron la ordenación sacerdotal y regresaron al Sinaí donde 
continuaron los ejercicios de perfección. San Nilo mur ió hacia el año 
430. Los escritos de San Nilo, aunque todos ascéticos, pueden clasifi­
carse en cuatro grupos. A l primero pertenecen los que tratan de las 
virtudes y de los vicios opuestos y son los siguientes: 

1. ° Peristeria (al monje Agatio, Tcpoq 'AYCÍÍKOV [tova^ovta) ó Tratado 
de las virtudes que se han de practicar y de los vicios que se han de 
huir. E l tí tulo de Peristeria no es más que alusión á la extraordinaria 
v i r tud de una Dama de aquel siglo conocida con este nombre. La obra 
contiene gran número de reflexiones morales, primeramente sobre 
las virtudes que perfeccionan al hombre en sí mismo, como la tem­
planza que modera las necesidades del cuerpo y que San Nilo consi­
dera como el fundamento de las demás virtudes cardinales; la recti-
t i tud de intención por medio de la cual dirige sus acciones á la gloria 
de Dios; y la oración, auxiliar poderoso de la vi r tud, que Dios escu­
cha siempre. Luego trata de las virtudes que debe practicar el hom­
bre con relación á sus semejantes y diserta extensamente sobre las 
obras de misericordia al cumplimiento de las cuales exhorta con 
ejemplos de la Escritura. Y por úl t imo instruye al cristiano sobre las 
luchas que ha de sostener para andar por el camino de la vi r tud, so­
bre los auxilios que Dios le concede para salir victorioso de los com­
bates y sobre el premio que le está reservado si pelea con valor, ilus­
trando todas sus enseñanzas con ejemplos de los libros santos. 

2. ° E l tratado de la oración Xofoc, Trpoasuyyji;. Le dis tr ibuyó en 
153 capítulos en recuerdo á los 153 peces cogidos en la red de los 
Apóstoles (Joann. X V I , 11).De este tratado fueron tomadas casi todas 
las sentencias de San Nilo coleccionadas en los Cotelerii Monumenta 
Ecclesiae graecae tom. I . pág.573. En ellos trata brevemente de la ora-
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ción ía que define «un coloquio 6 conversación del alma con Dios» y 
divide en especulativa y práctica, de su excelencia, de la p reparac ión 
inmediata y mediata, d é l a s cosas que debemos pedir, de la eficacia 
de la oración para vencer las tentaciones, sobre todo del demonio, y 
de los remedios contra las tentaciones. 

3. ° E l tratado de los ocho espíritus de malicia, 6 de los ocho peca­
dos capitales, gula, lujuria, avaricia, ira, pereza, tristeza, vanagloria, 
xsvoSo t̂a, y soberbia. 

4. ° Del tratado de los vicios que son opuestos á las virtudes. Solo di­
fiere del anterior en que á cont inuación de cada vicio trata de la vir ­
tud que le es opuesta. 

5. ° E l tratado de diversos malos pensamientos. Procura descubrir 
de dónde proceden y enseña á vencerlos. 

6. ° E l tratado sobre las palabras de San Lucas X X I I , 36 Ntmc qui 
habet sacculmn tollat... las que expone en sentido alegórico. 

Al segundo grupo pertenecen aquellos escritos que se refieren á la 
vida monást ica en particular. Tales son: el Relato de la muerte' de los 
monjes det monte Sinai en el que narra la renuncia que él hizo del 
mundo, la vida que en el desierto hacían los solitarios, la i r rupc ión 
de los bá rbaros , el degüello^de muchos monjes, la cautividad de su 
hijo Teódulo y de qué manera volvió á encontrarle. E l discurso en 
honor de Albiano, monje de la Nitria, cuya vida propone por modelo. 
E l tratado de los ejercicios monásticos lo^oq daxTpxoi;, en el que prime­
ramente da una idea de la vida monást ica ó de la verdadera filosofía, 
señala después las cualidades de que han de estar adornados los su­
periores, y exhorta por úl t imo á los monjes á cumplir sus deberes. 
E l tratado de la pobreza voluntaria en el que, después de estimular al 
desprecio del mundo, distingue tres clases de pobrera voluntaria, su­
ma, media é ínfima. E l tratado de ¿a excelencia de los monjes en el 
que asienta y demuestra la tesis de que el estado de los que viven en 
la soledad es más perfecto que el de los que moran en las ciudades, 
y el Tratado al monje Eulogio cuajado de saludables consejos tan úti­
les para los religiosos como para todos los que quieren viv i r cristia­
namente. 

E l tercer grupo le forman cinco Colecciones de sentencias, YvcijjLa'., 
ó de Capítulos, xecpaXot'.a, que se atribuyen á San Nilo, pero gran parte 
de ellas son de Evagrio ó de algún antiguo solitario. Entre todas com­
ponen cerca de 200 y las de la quinta colección, sobre diversos puntos 
de moral, son las más bellas. 

Al cuarto grupo pertenecen los Cartas. Llegan á 1061 las que c i r ­
culan con el nombre de San Nilo distribuidas en cuatro libros, pero 
la mayor parte ni se han conservado íntegras, n i son auténticas. 

Las principales ediciones greco-latinas de las obras de Sán Nilo son; la de 
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J. Possinus París 1630 en 4.° y la de Suaresius Roma 1673 en f.0 La que ' contiene 
mayor número de cartas es la de Leo Allatius Roma 1668 en f.0 

Ul. Marco el ermitaño. De este escritor ascético dice Nicéforo 
Calixto {Hist. eccl. X I V , 30, 53, 54) que era contemporáneo de San 
Isidoro Pelusiota y de San Nilo, y como ellos discípulo de San Juan 
Crisóstomo. No hay que confundirle con otro monje homónimo, algo 
más antiguo, del que hablan Paladio {Hist. Laus. c. 21) y Sozomeno 
{Hist. eccl. VI, 29) De las muchas obras que Nicéforo le atribuye sola­
mente se conservan diez tratados ascéticos, á saber: 

í.0 E l tratado del Paraiso ó de la Ley espiritual en el que en 201 
sentencias explica tanto el significado de la Lex spiritualis de que 
habla el Apóstol {Rom. V i l , 14), como lo que deben saber y obrar los 
que quieran observarla. Las sentencias son muy breves y del tenor 
siguiente: «ante todo sabemos que Dios es el autor de todo bien, el 
principio, medio y fin, y que es imposible n i hacer ni creer cosa al­
guna saludable si no es por Jesucristo y por el Esp í r i tu Santo» {n. 1). 
«Todo bien nos ha sido dado por Dios gratui tamente» (n. 2). «Pide al 
Señor que abra los ojos de tu corazón para que veas y entiendas 
la utilidad de la oración y la lectura de los libros santos» {n. 5). 
«Guárdate de querer resolver las dificultades con disputas, sinó por 
medio de la paciencia y de la oración como ordena la ley espirituah 
{n. 10). «No busques la perfección de aquella ley en las virtudes hu­
manas, porque nada perfecto hallarás en ellas, la perfección de la ley 
está escondida en la cruz de Jesucristo» (n.29). Algunas sentencias 
carecen de exactitud teológica, así que deben leerse con cautela. 

2. ° E l tratado sobre los que piensan que se justifican por las obras, en 
el que en 211 sentencias propónese demostrar la necesidad de la d i ­
vina gracia y la excelencia de la fe. Para evitar e r róneas interpreta­
ciones téngase en cuenta lo que por fé entiende el autor: «Fides est, 
ut non solum in Christum baptizemur, sed etiam ejus mandata opere 
compleamus» {Tract. I V , Besp. 2,14,17). Las obras que no tienen por 
fundamento la fé son las que no justifican. Por lo tanto cuando Marco 
dice que el reino de los cielos no se dá como corona n i recompensa 
de las buenas obras, sinó solamente por la voluntad gratuita de Dios 
(üf. Sent. 1-4,17-18,21-22, 24,42-43,54), entiende por buenas obras las 
naturales, ó las que pueden hacerse con las solas fuerzas del l ibre 
a lbedr ío . 

3. ° E l tratado de la penitencia, ¡xsxavota. Demuestra ser necesaria 
á todos y la hace consistir en tres cosas, en extirpar los malos pensa­
mientos, en orar sin intermisión y en sufrir las aflicciones de la vida. 
En este opúsculo hállase un brillante testimonio acerca de la trans­
misión del pecado original: «ab Adam trahunt originem, cunctique 
(homines) peccato transgresionis fuerunt obnoxii ideoque capitali sen-
tentia condemnati, adeo ut citra Christum salvari non possent». 
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4.0 Respuesta á los que dudaban del divino Bautismo. Compuso este 
opúsculo en forma de preguntas y respuestas, y prueba que el bautis­
mo no solamente confiere la remis ión de los pecados sino la gracia 
del Espír i tu Santo y otros muchos dones; que aunque el bautismo es 
perfecto no hace sm embargo perfecto al que le recibe si al mismo 
tiempo no observa los mancamientos de Dios; que si bien perdona el 
pecado original al que llama «muerte», queda sin embargo uh resto 
de aquel pecado que nos inclina al mal, y en fin que la gracia del 
bautismo no es inamisible, y de aquí que sea necesaria la penitencia. 

5. ° Preceptos saludables al alma. Dedica este tratado á un monje 
llamado Nicolás para instruirle acerca del modo de vencer las pasio­
nes, sobre todo la cólera á la que era propenso. 

6. ° Capítulos pertenecientes á la templanza, xzyaka'.a vr^uxa. Con 
pasajes de la Escritura explicados alegóricamente describe los varios 
estados de los que caminan á la perfección. E l autor parece colocar 
el grado máximo de la perfección en una especie de apatía, ázafteia, 
insensibilidad y exención de pasiones poco conforme con la doctrina 
de la ascética cristiana. Esto, y el no hallarse el Tratado de la tem­
planza entre los que Focio {Cód. 200) atribuye á Marco el Ermi taño 
obligó á varios crít icos á rechazar su autenticidad. Cf. Eemondini in 
Marc. opuse, dejejunio, Gallandi, tom. V I I I , pág. 101). 

7. ° Disputa con un abogado. Cierto abogado había preguntado á 
Marco, ¿cómo es que los monjes acostumbráis á decir que no se debe 
denunciar ante los jueces á los injuriadores?, y por qué además os 
dispensáis del trabajo corporal? obrando así parece que no os acomo­
dáis n i á las leyes de la justicia, n i á las de la naturaleza. Entre otras 
cosas responde nuestro autor que la oración es preferible á toda clase 
de trabajos, y que al dedicarse á ella los monjes cumplen los precep­
tos de Jesucristo, lo que confirma, aparte de otros, con el texto de 
San Juan V I , 27 Operamini, non cibum qui perit, sed qui permanet in 
vitam aeternam. A la primera acusación contesta con las palabras del 
Señor Mihi vindictam et ego retribuam... Nolite judicare et non judi-
cabimini. ¿Luego pecan los jueces cuando condenan á los que son reos 
de injuria? de ninguna manera, dice Marco, pero en la explicación de 
su respuesta ya no está acertado, n i su doctrina conforme con las r e ­
glas de la moral y del derecho. 

8. ° Conferencia del entendimiento con su propia alma. E l objeto 
del autor en este opúsculo es demostrar que los verdaderos culpables 
de los pecados somos nosotros mismos, y que en vano pretendemos 
hacer responsables de ellos ni á Adán, ni al demonio, ni á los hombres 
que nos rodean; que los enemigos que nos combaten son el deleite y 
la vanagloria, los mismos que sedujeron á los primeros padres, y 
que los auxilios para vencerlos no hay que esperarlos de los hom­
bres, sino de Jesucristo. 
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9. ° Tratado del Ayuno en el que ensalza la ut i l idad espintual dei 
ayuno y la humildad. 

10. E l tratado sobre Melquisedech. Primeramente explica la obs­
cura profecía del reino de la justicia, de la paz y del sacerdocio de 
Jesucristo representados en Melquisedech, y después refuta á los he­
rejes melquisedecianos (Vid. S. Epiph. haer. 55). 

La mejor edición greco-latina es la de Gallandi, Bibliotheca Patrum tom. VIH 
pág. 1-104. Sobre las ediciones anteriores y sobre los opúsculos de Marco vid. J. A. 
Fabricius, Bibliotch. graec. vol. IX pág. 266-69. 

§. 66. Historiadores ec les iást icos de la misma época 

I. Filostorgio de Capadocia. Más bien que historiador eclesiástico 
debería ser llamado panegirista de los arrianos (Cf. Phot. Bibl. cód. 40) 
porque la historia eclesiástica que nos ha dejado, dividida én doce 
libros, no tiene al parecer otro objeto que hacer odiosos á los defen­
sores de la consubstancialidad del Verbo, es decir, á los católicos, á 
quienes para censurarlos no tiene inconveniente de apelar á todos los 
medios, incluso al de adulterar los hechos, conducta que le afea Focio 
{l. c.) De su historia, que abarca desde Constantino el Grande hasta el 
año 423, se conservan muchos fragmentos y el compendio bastante 
completo que de ella hizo Focio. 

El compendio fué editado por ver primera en Ginebra 1642: se publicó á con­
tinuación de las Historias eclesiásticas de Teodoreto, Evagrio y Teodoro el Lector 
én la edición de París 1673 en f0, y figura además en la colección de Migne, junta­
mente con los fragmentos, P. G. tom. LXV pág. 459 y sigs. 

II. Sócra te s . Era natural de Constantinopla y en esta ciudad ejer­
ció por algún tiempo la abogacía, pero más adelante se despidió del 
foro para dedicarse al estudio de la historia. A mediados del siglo V 
escribió una Historia eclesiástica que se conserva íntegra, la que d i ­
vidió en siete libros en los que recorre un per íodo de 184 años, ó sea 
desde la abdicación de Diocléciano en 805 hasta el 489. A l compo­
nerla tuvo á la vista la historia de Rufino á quien sigue, pr incipal­
mente en los dos primeros libros, pero él de su parte trabajó mucho 
para adquirir conocimiento exacto de todos los hechos que narra. 
Los que se relacionan con la Iglesia de Constantinopla suele refe­
rir los con más minuciosos detalles. Nicéforo Calixto {Hist. eccl. VI, 
37: I X , 13) le acusa de pertenecer á la secta novaciana, y tal vez no le 
falta razón; al menos tributa inmerecidos elogios á Novaciano, y tie­
ne palabras muy duras para San Juan Crisóstomo por enseñar que 
al verdaderamente arrepentido se le debe conceder el perdón, aun­
que haya pecado m i l veces. {Cf. lib. VI, 19) /El estilo de Sócrates es 
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sencillo y natural, el más acomodado en su concepto á la narración. 
(Vid. Prooem. in lib. VT). 

La primera edición griega de la historia eclesiástica de Sócrates es la de Ro­
berto Esteban, París 1544 en f.0, reproducida por H. Valesius, Paris 1668, y des­
pués varias veces, París 1673, Maguncia 1677, Cambridge 1720, pero estas edicio­
nes además de la historia de Sócrates contienen las de Eusebio, Sozomeno, Teodo­
reto, Evagrio y Teodoro el Lector. Separada de las otras ha sido editada por R. 
Hussey, Oxford 1853, 3 tom. en 8.° 

III. Sozomeno. Continuador de la historia eclesiástica »le Eusebio 
al igual que Sócrates, y como éste abogado, ayoXaav.KÓz, de Constan­
tinopla fué Hermias Sozomeno Salaminio, natural probablemente de 
la Palestina. Escr ibió un compendio (Vid. Hist. eccl. lib. I , c. 1) de lo 
ocurrido desde la Ascensión del Señor hasta la desti tución de Lic inio 
(523) dividido en dos libros, pero esta obra no ha llegado á nosotros. 
Hácia el año 443 emprendió la tarea de componer una extensa Histo­
ria eclesiástica que abarcára desde el 324 en que te rminó Eusebio la 
suya hasta el 439, pero no pasó del 425. La dividió en nueve libros 
en los que por lo general se l imita á referir lo mismo que había dicho 
Sócrates, pero con mayor extensión y mejor estilo. En cambio como 
crítico está muy por debajo del modelo. En Sozomeno se notan las 
mismas corrientes de simpatía hácia los novacianos que en su prede­
cesor, pero no aprueba el cisma n i los errores de aquéllos, antes re­
conoce que se debe conceder el perdón á l o s que de veras se arre­
pienten, aunque hayan pecado con frecuencia, y aplaude la idea de 
haber, establecido en cada Iglesia un Presb í te ro penitenciario al que 
en secreto se confiesen los pecados, porque sería odioso, dice, decla­
rarlos delante de todo el pueblo (Cf. Hist. eccl. V i l , 16). 

67. Las Pseudo-Constitucíones Apostólicas 

I. Fuentes y doctrina. Dáse el nombre de Constituciones de los 
Santos Apóstoles, kiazafa!. tcóv diíoazoKoiv y comunmente Cons­
tituciones Apostólicas á una extensa colección de derecho canónico, 
l i túrgica al mismo tiempo, que como obra de San Clemente Romano 
nos ha legado la ant igüedad. Consta de ocho libros de los que los seis 
primeros no son más que una recomposición de la Didascalia {Cf. §. 
35 n. I I ) con las modificaciones que exigían las necesidades de los 
tiempos: el séptimo libro, desde el cáp. 1 al 32 es una ampliación de 
la Doctrina (Cf. § 7 ) y Q\ octavo que es el de más valor, fué arreglado 
en lo que se refiere á los carismas {c. 1-2) teniendo á la vista el l ibro 
titulado Tradición Apostólica délos CaWsmas atribuido a San Hipól i ­
to, y en lo referente á consagraciones de Obispos, l i turgia de la 
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Misa, etc., etc. (c. 3-46) ateniéndose á la disciplina eclesiástica de la 
época en que la colección fué compuesta. He aquí lo que las Consti­
tuciones establecen de más notable: 

Sobre el Bautismo. Se ordena administrarle una sola vez en el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espír i tu Santo, y se declara invá­
l i d o el que confieren los herejes (VI, 15). E l admitido al bautismo 
debía permanecer tres años en el rango de catecúmeno, á menos que 
por su fervor mereciera recibirle antes ( V i l , 39). A la recepción del 
bautismo precedía la renuncia á Satanás, á sus pompas, á sus obras y 
su culto, así como la recitación del símbolo de la fé {VII, 40-41). Des­
pués se ungía al catecúmeno con el óleo consagrado por el Obispo 
(Ibid. c. 42) y enseguida se le conducía á la fuente bautismal en la que 
era sumergido pronunciando al mismo tiempo la forma correspon­
diente, si bien antes se recitaba una oración pidiendo á Dios que san­
tificase el agua y la concediera la v i r tud de que aquél que penetraba 
en ella muriese al pecado y viviera para la justicia (Ibid. 42-43). A l 
Bautismo seguía la Confirmación ó una segunda unción en la que se 
pedía al Esp í r i tu Santo que descendiese sobre el recién bautizado 
para confirmarle en la fé {Ibid, c. 45). 

Liturgia de la Misa. Es la más antigua y completa que ha llegado á 
nosotros. Primeramente el Lector desde un sitio elevado en medio de 
la Iglesia leía varios pasajes de la Sagrada Escritura del Antiguo Tes­
tamento; á continuación los cantores entonaban los Salmos de David 
que en parte repetía el pueblo; seguía la lectura de los Hechos de los 
Apóstoles, la del Evangelio, que escuchaban de pié todos Los P r e s b í ­
teros, Diáconos y fieles, después de la cual los Presbí teros , uno tras 
otro, exhortaban al pueblo, hablando el úl t imo el Obispo {II , 57). Ter­
minadas las pláticas el Diácono decía en alta voz iVe quis audientium, 
nequis infidelium, añadiendo después de un corto silencio Orate Ca-
techumeni, y todos los fieles, con especialidad los niños, rogaban á 
Dios por ellos, respondiendo á la oración que hacía el Diácono, Kyrie 
ele'ison; los catecúmenos inclinaban la cabeza, recibían la bendición 
del Obispo y eran despedidos. (7721, 6). Oraciones parecidas se hacían 
por los energúmenos, competentes, penitentes {Ibid. 7-8) después de 
las cuales decía el Diácono, abite qui estis in poenitentia, añadiendo 
tras un corto intervalo, giw fideles sumus, fledamus genu: precemur 
Deumper Christum ejus, {Ibid. c. 9), y de rodillas oraban por la Santa 
Iglesia Católica y Apostólica, por todos los Obispos y especialmente 
por el Diocesano, por los Presbí teros , Diáconos, Lectores, Cantores, 
vírgenes, viudas,. por todos los fieles, así como por los infieles y he­
rejes {Ibid. c. 10). Enseguida el Obispo saludaba al pueblo con estas 
palabras F a x Dei cum ómnibus vobis, á las que respondían los fieles 
Etcum spiritu tuo. E l Diácono á su vez decía en alta voz Salutate vos 
invicem in ósculo sánelo y los Clérigos daban el ósculo al Obispo, los 
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seglares á los seglares, las mujeres á las personas de su sexo (Ibid. c, 
11). Antes de comenzar la oblación los Diáconos cuidaban de que 
nadie entrase ó saliese del templo por la puerta destinada á los hom­
bres, y lo mismo hacían los Subdiáconos con la puerta de entrada 
para las mujeres. (Ibid). Otras veces eran las Diaconisas las que custo­
diaban la puerta de entrada de las mujeres, y los Ostiarios la de los 
hombres (Cf. I I , 57), pero al comenzar la oblación lo hacían los Diá­
conos y Subdiáconos. Entonces un Subdiácono ofrecía agua á los 
Presbí teros para que se lavasen las manos; los Diáconos llevaban la 
oblata, pan y vino, al altar, que recibía el Obispo, el cual, juntamente 
con los Presbí teros , oraba primero en secreto, y después entonaba el 
Prefacio, muy largo en las Constituciones, cantándose á continuación 
el Sanctus... ( F i / J , Í2j . E l Obispo consagraba el pan y el vino mez­
clado con agua; á esto seguía una larga oración en la que el Obispo 
rogaba por la Iglesia, por sí mismo, por el clero, por el rey, por los 
ausentes, por todo el pueblo, á la que los fieles respondían Amén, 
haciéndose á continuación otra por los difuntos (Ibid. 12-13). Acto se­
guido el Diácono advert ía á los fieles que prestasen atención y el 
Obispo decía «las cosas santas para los santos», á lo que respondía el 
pueblo «un solo Santo, un solo Señor Jesucristo». E l Obispo comul­
gaba el primero y después sucesivamente los Presbí teros , Diáconos, 
Subdiáconos, Lectores, Cantores, Monjes, Diaconisas, vírgenes, v iu ­
das, niños y el pueblo. A l dar la comunión decía el Obispo Corpus 
Christi y el que la recibía contestaba Amén; el Diácono daba el Cáliz 
diciendo Sanguis Christi, Calix vitae y los fieles respondían Amén, 
Durante la comunión se cantaba el Salmo 33 y terminada recogían los 
Diáconos los residuos de 1 is sagradas especies y los guardaban en el 
sagrario (Ibid). Seguían la acción de gracias, la oración que llamamos 
Posteommunio, la bendición del Obispo, y las palabras del Diácono 
con las que terminaba la Li turgia Ite inpace. 

Días y horas de las asambleas Las Constituciones disponen que á 
ser posible los cristianos se reúnan todos los días en la Iglesia por 
mañana y tarde, sobre todo los sábados y domingos. Por la mañana 
cantaban el Salmo 62 y por la tarde el 140. Los domingos se reunían 
tres veces y había lectura de los Profetas, predicación del Evangelio, 
oblación del Santo Sacrificio y distr ibución la Sagrada Eucarist ía . Si 
no podían reunirse en la Iglesia debían hacerlo en una casa par t i ­
cular, y cuando menos cada cual en su casa debía rezar los Salmos, 
Privadamente acostumbraban á orar á las horas de tercia, sexta,nona, 
vísperas y canto del gallo (11, 59: V I I I , 33-34). 

Agapes. La Constituciones establecen que á estos convites de ca­
ridad sean invitadas las ancianas pobres, á la vez que determinan la 
parte que se las ha de dar, y las que corresponden á los Presbí teros , 
Diáconos y demás clérigos. {II , 28). 
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Sobre la elección y consagración de Obispos. Dispónese que el que, 
haya de ser elegido Pastor ú Obispo de alguna Iglesia sea irreprensi­
ble, unius uxoris v i rum, de cincuenta años de edad, y si de este tiem­
po no le hubiere que sea elegido de entre los jóvenes que hubieren 
dado pruebas de tener virtudes de viejo (11,1). En la elección habían 
de consentir el pueblo, el Presbiterio y los Obispos. Reunidos en 
día de domingo en la Iglesia el presidente preguntaba por tres veces 
á los Presbí teros y al pueblo si el nombrado era el mismo que ellos 
habían pedido, si tenía el testimonio de todos, y si le juzgaban digno 
de ejercer tal ministerio. Contestadas afirmativamente estas pregun­
tas uno de los principales Obispos, asistido de otros dos y de pió jun­
to al altar, rezaba la oración correspondiente mientras los demás 
Prelados y Presbí teros oraban en secreto, y mientras los Diáconos 
tenían abierto el l ibro de los Evangelios sobre la cabeza del ordenan­
do. Terminada la oración, uno de los Obispos ponía en manos del or­
denado una hostia, y era conducido al trono, donde recibía el ósculo 
de paz de los Obispos. A continuación celebraba el Santo Sacrificio 
de la Misa ( V I I I , 5). La ordenación debía hacerse por tres Obispos, ó 
al menos por dos; solo en necesidad urgente podía conferirla uno 
solo y aún en este caso era necesaria la autorización de muchos; la 
transgresión de esta ley era castigada con la deposición del consa­
grante y del consagrado ( I I I , 20). 

Sobre la ordenación de Presbíteros y Diáconos. La elección de los 
Presbí teros según las Constituciones había de hacerse por sufragio 
de todo el pueblo, y la ordenación por la imposición de manos del 
Obispo, asistido del Presbiterio y de los Diáconos, y de la oración ó 
forma correspondiente ( V I I I , 16). Las funciones que se marcan á los 
Presbí teros son bautizar, predicar, consagrar la Eucarist ía, perdonar 
los pecados y bendecir al pueblo ( II , 33:111. 20). A los Presbí te ros se 
les dá facultad de excomulgar á los Clérigos inferiores, si merecie­
ren esta pena, pero no para deponerlos (VIII , 28). Los Diáconos eran 
ordenados por la imposición de manos del Obispo asistido del Pres­
biterio y de los Diáconos { V I I I , 17): no bautizaban n i ofrecían el San­
to Sacrificio, pero sí dis tr ibuían á los fieles la Sagrada Eucarist ía 
{ V I I I , 28). En ausencia del Presb í te ro y si había necesidad excomul­
gaban á los clérigos inferiores en grado (Z6¿(i). También ungía á los 
que recibían el bautismo con el óleo consagrado por el Obispo; á las 
mujeres sólo en la frente, continuando las Diaconisas la unción de 
todo el cuerpo ( Í IJ , 15). 

Sobre la ordenación de los Subdiáconos y Clérigos inferiores. La or­
denación de los Subdiáconos se hacía por una imposición de manos 
del Obispo á laque acompañaba la oración conveniente {VIII , 21). 
No se les confería facultad ninguna sobre los clórigosj;inferiores 
{ V I H , 28). También para los Lectores había imposición de manos á 
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fin de qué leyesen dignamente la Sagrada Escritura al pueblo. Los 
Exorcistas y Ostiarios no recibían ordenación; para el primero de 
estos ministerios eran elegidos los que habían recibido de Dios el 
don de arrojar los malos espír i tus ( F U / , 25). Las Diaconisas debían 
ser ví rgenes ó viudas de un solo marido y el Obispo las confiaba 
este ministerio por la imposición de manos en presencia del Presbite­
r io , Diáconos y Diaconisas. Sus principales obligaciones eran ungir 
á las mujeres que recibían el bautismo, ejercer una especie de inten­
dencia sobre las viudas y custodiar la puerta de la Iglesia por donde 
entraban las mujeres ( III , 15:111, 7: V I I I , 28). 

Sobre el matrimonio de los Clérigos. La misma ley, que p roh ib í a 
conferir el Episcopado, Presbiterado y Diaconado á los que hubieren 
tenido más de una mujer, vedada igualmente contraer matrimonio 
después de la ordenación, pero era permitido v i v i r al lado de la 
mujer que tenían cuando fueron ascendidos á estos ministerios. (Lo 
que aquí dicen las Constituciones deberá entenderse de la Iglesia ó 
región en que vivía el autor que las compuso, porque la disciplina 
general disponía que se apartasen de sus mujeres los que eran p ro ­
movidos á los antedichos cargos). A los Subdiáconos, Cantores, Lec­
tores, Ostiarios se les permite contraer matrimonio aún después de 
haber ingresado en el clericato (VI , 17). 

Acerca del ayuno. Se manda observar el ayuno cuadragesimal y el 
de Pascua; el de cuaresma duraba cuarenta días terminando el vier­
nes anterior á la fiesta de las Palmas E l de Pascua comenzaba el 
lunes de la semana mayor y duraba hasta el sábado inclusive (V, 13), 
único sábado que se ayunaba en todo el año (VII , 23). Además se 
ayunaba la semana siguiente á la fiesta de Pentecostés (V} 20) y los 
miércoles y viernes de todo el año (Ibid). Lo que se economizaba en 
los días de ayuno debía darse á los pobres. 

Los Cánones Apostólicos. El capítulo 47, que es el ú l t imo del l ibro 
V I I I de las Constituciones, contiene los 85 llamados Cánones Apostó­
licos. Casi todos se refieren á los Clérigos, y fueron tomados de los 
Concilios de Antioquía (3íi) , Laodicea (343-381) y de algunos otros. 
Los 50 primeros fueron vertidos al latín por Dionisio el Exiguo é 
incluidos en su magnífica colección de Cánones, 

II. Autor, patria y fecha de las Constituciones. Como ya se ha 
indicado el compilador pre tendió hacerlas pasar como obra de los 
Apóstoles: «nosotros los doce Apóstoles del Señor , que estamos con­
gregados, os notificamos estas constituciones, en presencia de Pablo 
vaso de elección y compañero de apostolado, de Santiago y de los 
demás Presbí teros , y de los siete Diáconos» ( V I I I , 4), añadiendo que 
San Clemente Romano por encargo de los Apóstoles es el que las 
envía á los Obispos y á otros Presb í te ros (VI, 18). Que el falsario 
logró ser cre ído por mucho tiempo lo prueba el hecho de que el Con-
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cilio Quinisexto ó I I in Trul lo (692) si bien rechaza las Constituciones 
de los Santos Apóstoles, escritas por Clemente, por haber sido adul­
teradas por los herejes, reconoce sin embargo el origen apostólico 
de las mismas, así como también quiere que permanezcan firmes ó 
inmutables sus 85 Cánones. No hay para qué detenerse en demostrar 
que el autor de las Constituciones no puede ser San Clemente; la i m ­
postura se descubre no sólo en cada página, sinó en cada palabra de 
estos libros, aparte de que ya se ha demostrado al señalar las fuentes 
de que se valió para componerlos. Después de las luminosas investi­
gaciones de Funk (Die Apostoliscken KonstUutionen, Rottenburg 1891) 
tampoco cabe dudar de que los ocho libros de las Constituciones per­
tenecen á un solo autor, siendo además muy probable que el mismo 
que redactó la colección extensa, pero espuria, de las cartas ignacia-
nas (C/. §. 10 n. I I ) sea el que ar regló ésta. Focio en su tiempo creyó 
que fué un arriano {Cf. Bihl. cód. 112); de la misma opinión es M Du-
chesae (Bulletin critique 1892 pág. 81-85); Funk en cambio sostiene 
que fué un apolinarista. De cualquier manera la patria ó cuna de las 
Constituciones Apostólicas fué la Siria, ya porque el autor se vale del 
calendario siriaco, ya porque la Liturgia de la Misa que nos ofrece 
tiene muchos puntos de contacto con la usada en Antioquía por los 
años de 400. En cuanto á la fecha no puede fijarse antes del año 376, 
porque hasta entonces no comenzó á celebrarse en Antioquía la fiesta 
de la Natividad del Señor el 25 de Diciembre, {Cf. §. 59. VI, 1), sinó 
que se celebraba juntamente con la de la Epifanía, y en las Constitu­
ciones (V, 13) se ordena ya que se celebren estas fiestas, la primera el 
25 de Diciembre (die 25 noni mensis) y la segunda el 6 de Enero (die 
6 decimi mensis). Lo más pronto por consiguiente que se pueden 
datar es á fines del siglo I V . Las Constituciones Apostólicas sirvie­
ron de base á otros escritos del mismo corte, tales como el Testa­
mento de nuestro Señor Jesucristo, los Cánones Hippolyti, las Constitu­
ciones per Hippolytum y la Disciplina de la Iglesia de Egipto. Todas 
estas obras, en opinión de Funk, proceden del l ib ro V I I I de las 
Constituciones y fueron compuestas en el siglo V, probablemente en 
la Siria. El que deseare datos acerca de ellas consulte á Funk, (Die 
Apostolischen Konstitutionen, Rottenburg 1891). 

La primera edición greco-latina délos ocho libros de las Constituciones se 
debe á P. F. Turrianus S. J. Venecia 1563 en 4.° J. B. Cotellier reprodujo el texto 
griego en su edición de los Padres Apostólicos pero hizo una nueva traducción 
latina París 1672. Esta fué reimpresa por Oallandi BíMoí/zmz Veterum Patrum 
Venecia 1767 tom. III . La mejor edición crítica tanto de las Constituciones como 
de los escritos afines es la de Funk en griego y latín Didascalia et Constitutiones 
Apostoíorum, 2 tom. Paderborn 1905-1906. 



SECCIÓN SEGUNDA 

Escritores Occidentales 

§. 68. Idea general. 

E l movimiento que en todos los ramos de la ciencia teológica he­
mos observado en el Oriente llegó en igual grado al Occidente. La 
época que recorremos no es solamente la edad de oro de la l i teratu­
ra patrística griega; lo es asimismo de la latina. En el terreno de la 
Apologética Firmico Materno, San Ambrosio y Prudencio alzaron su 
voz vibrante y poderosa para ahogar los últ imos acentos de los ora­
dores paganos, y principalmente de Símmaco empeñado en restaurar 
el altar de la Victoria. A las ultrajantes murmuraciones de los po l i ­
teístas que acusaban á la rel igión cristiana de ser causa de los desas­
tres del imperio oponen Paulo Orosio y San Agustín el primero su 
Historia del mundo, y el segundo los libros de la Ciudad de Dios, ver­
dadera enciclopedia del siglo V y primer ensayo de una filosofía de 
la historia. E l campo de la Teología polémico-dogmática es cultivado 
con gran esmero. La herejía arriana poco satisfecha de los estragos 
que había causado en el Oriente siembra el veneno de sus pernicio­
sos errores por el Occidente, pero aquí se encuentra con otro Atana-
sio que destruye con destreza los sofismas de Ar r io , con un polemis­
ta no menos hábil que el Obispo de Alejandría, es decir con San H i ­
lario de Poitiers al que acompañan entre otros el gran Oslo de C ó r ­
doba, Lucífero de Cagliari, Febadio de Agen y más adelante San 
Ambrosio y San Agustín. No es sin embargo el arrianismo el que 
principalmente desgarra el seno de la Iglesia latina en esta época; son 
los Novacianos que desde la edad de San Cipriano esparcían con per­
tinacia sus errores por Italia y España; son los Donatistas que alte­
raban la doctrina de la Iglesia haciendo depender la eficacia de los 
Sacramentos de la santidad del ministro; son los Maniqueos y sus afi­
nes los Priscilianistas que renovaban los antiguos errores gnósticos y 
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perver t ían las costumbres, y en fin, son los Pelagianos cuyo intento 
era destruir la doctrina católica acerca de la necesidad de la gracia. 
Más adelante insistiremos sobre estos errores; por ahora baste decir 
que en contra de Novaciano y á la defensa de la potestad de las llaves 
conferida á la Iglesia salieron San Paciano de Barcelona y San A m ­
brosio; que las herét icas doctrinas de Manes fueron victoriosamente 
refutadas por San Agustín que las conocía á fondo por lo mismo que 
había estado envuelto muchos años en las redes del maniqueisrao; 
que este mismo Santo Obispo, á ruegos de Orosio, y el Horacio es­
pañol Prudencio combatieron á los Priscilianistas; que la lucha con­
tra el Donatismo fué sostenida primeramente por San Optate de M i -
levi y después por San Agustín, destinado por Dios para concluir 
con el cisma; y en fin, que á la cabeza de los ilustres impugnado­

res del pelagianismo, de San Je rón imo , de Orosio, de Mario Mer-
cator, de San Próspe ro de Aquitania, va también el Santo Obis­
po de Hipona quien á los títulos que ya ostentaba añadió el de Doctor 
de la gracia con el que le reconoee todo el Orbe. Poco después de 
Pelagio algunos monjes de Marsella, entre los que se cuenta Ca­
siano, atribuyen á la voluntad humana el principio de la fé y el 
don de la perseverancia, dando lugar á los errores de los Semi-pela-
gianos, y entonces Próspero é Hilar io y poco después Fulgencio Obis­
po de Ruspe, discípulos todos ellos de San Agustín, defienden la doc­
trina católica y refutan la nueva forma de que se vestía el error. La 
herejía de Nestorio, ya combatida en su cuna por San Ciri lo de A l e ­
jandr ía y San Proclo, es impugnada en el Occidente por Juan Casia­
no y Mario Mercator, mientras que San León el Magno exponía con 
toda claridad la doctrina de las dos naturalezas de Jesucristo en fren­
te de los monofisitas. En leologia Bíblica la palma corresponde á San 
J e r ó n i m o ; bajo la dirección de un Papa español, San Dámaso, dió á las 
ciencias sagradas un impulso colosal; él dotó á la Iglesia de Occiden­
te de una versión latina de la Sagrada Escritura, la mejor de las anti­
guas, corr igió la de los Setenta, escribió libros de geografía bíblica 
como el de los nombres hebreos y el de los lugares hebreos, tradujo 
del griego las homilías de Orígenes y escribió numerosos comenta­
rios en los que se descubre una erudición asombrosa. San Hilar io , 
San Ambrosio y San Agustín nos dejaron también luminosos comen­
tarios en los que por lo general siguen un té rmino medio entre la 
interpretación servil de los herejes y de la alegórica de Orígenes. En 
Teología moral y ascética se distinguen los tres grandes Doctores San 
Ambrosio, San Je rón imo y San Agustín. E l Obispo de Hipona es 
también el orador más elocuente entre los latinos, y en pos de él van 
San Ambrosio, San León Magno, San Pedro Crisólogo y San Máximo 
"de Ta r ín . San Agustín nos legó a,demás un completo tratado de ora­
toria en su libro I V de la Doctrina cristiana. Ea Historia eclesiástica 
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aunque los latinos no están á la altura de los griegos todavía son muy 
apreciables la Oomca de San J e r ó n i m o traducción de la segunda 
parte de la de Ensebio de Cesárea, su Libro ó Catálogo de Varones 
ilustres, el Cronicón de San P róspe ro de Aquitania y las Historias 
eclesiásticas de Sulpicio Severo y de Rufino. En cambio revelan ma­
yores aptitudes que los griegos para la poesía descollando entre otros 
el Presb í te ro español Juvenco, el Papa San Dámaso, San Agustín, San 
Próspero , y de una manera especial Prudencio y San Paulino de 
Ñola, 

69, San Hilario de Poitiers 

I. Su vida. San Hilar io nació en Poitiers, ciudad de la Galia Aqu i -
tánica {S. Hier. Praef. in lih. I I Comm. in ep. ad Galat), hácia el año 
320, de familia ilustre pero pagana. É l mismo nos refiere cómo se 
obró su conversión {lib. I de Trinit. n. 1-10): «consideraba, dice, si la 
felicidad del hombre consistiría en el ocio y en las riquezas, pero lue­
go comprendí que debía hallarse en alguna cosa más alta y la coloqué 
en la práct ica de la v i r tud y en el conocimiento de la verdad. Aunque 
esto ya me halagaba más no me satisfacía por completo, m i alma sus­
piraba por conocer á Dios, autor de todo bien, el cual no podía ser 
sinó uno, eterno ó inmutable y nada parecido encontraba en las, d i v i ­
nidades paganas. Abismado en estos pensamientos leí casualmente 
estas palabras de los Libros de Moisés {Exod. I I I , 14) Ego sum qui 
sum: Haec dices filiis Israel, misit me ad vos is qui est, y á la verdad, 
«Admiratus sum tam absolutam de Deo significationem, quae naturae 
divinae incomprehensibilem cognitionem aptissimo ad intell igen-
tiam humanam sermone loqueretur. Non enim aliud propr ium magis 
Deo, quam esse, intelligitur, quia i d ipsum quod est, ñeque desinentis 
est aliquando, ñeque caepti. Yo llevaba todavía más allá mis deseos, 
y hubiera querido que estos sentimientos que tenía acerca de Dios y 
la buena vida y costumbres tuviesen una recompensa eterna, pero 
aunque esto me pareciera muy propio de la bondad de Dios, la consi­
deración de mi debilidad me hacía temer». Mas cuando aprendió en la 
doctrina de los Apóstoles y particularmente en el principio del Evan­
gelio de San Juan que Dios tenía un Hi jo eterno y que éste se había 
hecho Hombre á fin de que el hombre llegase á ser hijo de Dios, San 
Hi lar io comprend ió que se le p romet ía más de lo que se había atre­
vido á esperar y recibió el bautismo juntamente con su mujer y su 
hija Abra á quien más adelante exhor tó á guardar vi rginidad perpe­
tua. Hácia el año 353 y con aplauso de todo el pueblo fué elegido 
Obispo de Poitiers viviendo todavía su esposa, pero de la que se sepa^ 
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ró conforme á la disciplina de la Iglesia, y uno de sus primeros c u i ­
dados fué oponerse á Ursacio, Valente, y Saturnino que apoyados 
en la,autoridad de Constancio quer ían introducir el arrianismo en 
Occidente y de cuya comunión se separó, siguiendo su ejemplo casi 
todos los Obispos de las Gallas. Entonces los arr íanos convocaron un 
Concilio en Beziers, Ciudad del Langüedoc en la Galla Narbonense 
al que obligaron á asistir á los católicos, pero San Hilar io al mismo 
tiempo que denunció públ icamente á los principales protectores de 
la herej ía se ofreció á refutar sus errores. Saturnino que pres idía el 
Concilio rehusó escucharle y en cambió envió á Constancio una falsa 
relación de lo ocurrido en la que mezclaba calumniosas acusaciones 
contra nuestro Santo que dieron por resultado su destierro á la F r i ­
gia en el año 856. En el destierro trabajab? con los Obispos católicos 
de Oriente en la defensa y conservación de la Religión, sostenía co­
rrespondencia con los de Occidente y les daba cuenta de los estragos 
que la herej ía arriana había hecho en los Orientales, principalmente 
entre los Obispos, de los que había muy pocos que conservaran la ver­
dadera fó en aquella región, nam absqm Eleusio, dice, et paucis cum 
eOy Asianae decem Provinciae, intra quas consisto, veré Deum nesciunt 
(De Synod. n. 63); trataba con la mayor dulzura y caridad á los here­
jes á íln de ganarles para Jesucristo, y componía algunas de sus 
obras. E l año 359, cuarto del destierro de San Hilar io , fué obligado á 
asistir al Concilio de Seleucia que se celebraba al mismo tiempo que 
el de Rímini en Occidente, y allí expuso su fé, conforme en todo con 
la de Nicea, y defendió á los Obispos de las Gallas acusados de Sabe-
lianismo por el partido arriano, pero horrorizado ante las blasfemias 
de Acacio y de sus partidarios hubo de retirarse de aquella Asamblea 
de la que dijo después en su l ibro contra Constancio (n. 13) ¡0 miseras 
aures meas, quae tam funestae vocis sonum audierunt; haec de Deo ab 
homine dici, etde Christo in Ecclesia praedicari! De Seleucia marchó 
á Constantinopla donde vió con dolor la perniciosa influencia que 
ejercía en la corte el partido arriano, el cual para librarse de San H i ­
lario persuadió á Constancio que le enviase á las Gallas bajo pre­
texto de que turbaba la paz de Oriente. Todas las Iglesias, y la de 
Poitiers en particular, recibieron con grandes muestras de alegría al 
Santo Confesor quien dedicó todos sus esfuerzos á reparar los i n ­
mensos estragos que el Concilio de Rímin i había producido cele­
brando al efecto varios Concilios en los que tuvo el consuelo de que 
casi todos los Obispos de las Gallas reconocieran el error en que ha­
bían incurrido y condenaran lo que se había hecho en R ímin i . 

Restablecida de este modo la pureza de la fe en las Galias, San 
Hi lar io pasó á Italia en 362 animado del mismo deseo de exterminar 
la herejía arriana, siendo ayudado en tan noble empresa por San Eu-
sebio Vercelense. Bajo su presidencia celebróse un Sínodo en Milán 
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(¿64) que ejíaminó la ortodoxia del Obispo arriano Auxencio, pero 
éste engañó al emperador Valentiniano y San Hilar io tuvo que salir 
de Italia y regresar á Poitiers donde mur ió ea 368 ó en 366 como 
quiere Sulpicio Severo {Chron. I I , 45, 9.) 

II. Obras dogmático-polémicas de San Hilario. A este grupo per­
tenecen las siguientes: 

1.a Libri X I I de Trinitate. Los compuso durante su destierro en la 
Fr igia (lib. X, n. 4) con el objeto de defender la consubstancialidad 
de las tres divinas Personas contra todas las herejías, pero especial­
mente contra los arr íanos y sabelianos. Los antiguos los citaron de 
distinta manera; San J e r ó n i m o con el nombre de Libros contra los 
arríanos {De vir. ill. c. 100), Rufino con el Be la fe {Hist. eccl. c. X , 31) 
pero ha prevalecido el De Trinitate. Casiodoro cuenta trece por i n ­
cluir entre ellos el l ibfo de los Sínodos, He aquí su argumento: 

En &\ primer libro, que es como el prólogo de toda la obra, San 
Hi lar io después de referir cómo había llegado al conocimiento de 
Dios, de sus misterios, y del camino que conduce á la felicidad, según 
hemos indicado en su vida, hace en pocas palabras el sumario de to­
dos los libros siguientes. Advierte que si bien su objeto principal es 
refutar las herejías de Ar r io y Sabelio, hará lo mismo con las demás 
cuando se le presente ocasión. Señala como origen de las herejías el 
orgullo del hombre que, no acordándose de su pequeñez, se atreve á 
sondear los más profundos misterios en vez de atender á las enseñan­
zas de la revelación, y ruega á Dios por medio de una oración fervo­
rosa que le conceda las luces necesarias para comunicar á los demás 
sus creencias ó su fe. Tribue ergo nobis intelligentiaé lumen... et praes-
ta ut quod credimus et loquamur. 

Comienza el segundo libro diciendo que bastaría al cristiano el co­
nocimiento que acerca de la Santísima Trinidad le ofrecen las pa~ 
labras del Evangelio rfoceíe omwes gentes, baptizantes eos in nomine 
Patris é {Matth. X X V I I I , 19) si las herejías no le pusieran en la pre­
cisión de ocuparse de cosas que por otra parte son inefables. Señala 
en qué consistían las herejías de Sabelio, de Ebión, (llama Ebión á 
Fotino) y de Ar r io , y dice que el primero no admitía sinó una sola 
Persona con distintos nombres, el segundo enseñaba que el Hi jo de 
Dios no había comenzado á ser hasta el momento de su concepción 
en el seno de María, y el tercero le colocaba entre el rango de las 
criaturas. Por eso juzga San Hilar io que si bien el precepto antes c i ­
tado doceíe omnes gentes.. contiene cuanto debemos creer en orden á 
este misterio, sin embargo conviene precisar bien el sentido y signi­
ficación de las palabras, «Forma fidei certa est, sed quantum ad haere-
ticos omnis sensus incertus est. Ergo non praeceptis alíquid adden-
dum est, sed modus est constituendus audacíae; ut quia malignitas 
iustinctu diabolicae fraudulentiae excitata veritatem rerum per na^ 
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turae nomina eludit, nos naturam nominum proferaraus; et editis, 
prout i n verbis habebimus, dignitate atque officio Patris, F i l i i , Spi-
ritus-sancti, non frustrentur naturae proprietatibus nomina, sed intra 
naturae signií icationem nominibus coar tentur» . {n. 5) Pasa á explicar 
la noción de Padre y dice: «Pater est, ex quo omne quod est consistit. 
Ipse i n Christo et per Ohristum origo omnium. Caeterum ejus esse 
i n sese est, non aliunde quod est sumens sed id quod est, ex se atque 
in se obtinens. Inflnitus, quia non ipse in aliquo, sed intra eum omnia; 
semper extra locum, quia non continetur, semper ante aevum, quia 
tempus ab eo est. Habet naturae suae nomen in Patre, sed Pater tan-
tum est, non enim humano modo habet aliunde quod Pater est» (w. 6). 
Explica la noción de Hijo y añade: «Est progenies ingeniti, unus ex 
uno, verus á vero, perfectus á perfecto, virtutis virtus, sapientiae sa-
pientia, imago invisibi l is Dei, forma Patris ingeniti. Nop est abscissio 
aut divisio (in hac generatione),non est assumtio (adoptio) verus enim 
Filius Dei est et clamat, Qui me vidit, vidit et Patrem (Joann. X I V , 9) 
sed ñeque pars Patris in F i l i o est, textatur enim Filius, Omnia quae 
Patris sunt, mea sunh {Joann. X V I . 15). Pregunta el Santo Doctor 
cómo tiene lugar esta generación y dice: «ego nescio, non requiro, et 
consolabor me tamen. Archangeli nesciunt, Angeli non audierunti 
saecula non tenent, Propheta non sensit, Apostolus non interrogavit, 
Filius ipse non edidit». Por lo demás, añade, no debe sorprendernos 
que el hombre no comprenda la generación del Verbo cuando ignora 
la de las criaturas. Prueba la eternidad del Verbo va l iéndose pr inci­
palmente del capítulo I del Evangelio de San Juan y enseña que la 
Fé católica tiene armas poderosas para rechazar toda clase de here­
jías, y remedios para curar toda suerte de enfermedades, lo que de­
muestra citando diversos pasajes de los Libros santos que condenan 
los errores de Sabelio, Ebion y Ar r io . Habla después de la Encarna­
ción del Verbo y dice entre otras cosas; «Dei igi tur imago invisibil is 
pudorem humani exordii non recusavit, et per conceptionem, partum, 
vagitum, cunas, omnes naturae nostrae contumelias t ranscucur r i t» 
Nadie piense que esto es indigno de Dios porque cuanto menos con­
venga á su Majestad, tanto más grande resultará el beneficio, además 
de que «humilitas ejus nostra nobilitas est, contumelia ejus honor nos-
ter est, quod il le Deus in carne consistens, hoc nos vicissim in Deum 
ex carne renovati. En fin habla del Espír i tu Santo y dice {n. 29) «loqui 
autem de eo non necesse est qui Patre et F i l io auctoribus confitendus 
est. Est enim; quando quidem donatur, accipitur, obtinetur, et qui 
confessioni Patris et F i l i i connexus est, non potest á confessione Patri 
et F i l i i separari. Imperfectum enim est nobis totum, si aliquid desit 
á toto». Enseña que si bien la Sagrada Escritura dá el nombre de Es­
pí r i tu al Padre y al Hi jo para indicar su naturaleza espiritual, sin 
embargo el Espí r i tu Santo es Persona distinta como lo prueban las 
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palabras de Jesucristo á sus discípulos «Ego rogabo Patrem et alium 
Advocatum mittetvobis, ut vobiscum sit in aeternum, Spiritum veri-
tatis. Ule mi honorificabit quia de meo sumet.» {Joann. X I T , 16) 

Dedica el libro tercero á probar la Divinidad del Verbo y su gene­
ración eterna con estas palabras de Jesucristo, Ego in Paire et Pater 
in me est (Joann. X I V , 10) y aunque confiesa que la razón humana no 
puede comprender de qué manera dos personas distintas pueden es­
tar la una en la otra, ensaya un razonamiento y dice que Dios Padre 
ha engendrado á su Hi jo de su propia substancia, pero como en Dios 
no cabe división es necesario que se la haya comunicado toda entera 
y por consiguiente teniendo el Hijo toda la naturaleza del Padre re­
sultan verdaderas las palabrasift/o in Patre et Pater in me est. Después 
cita los milagros de la mult ipl icación de los panes y de la conversión 
del agua en vino para deducir que si la incomprensibilidad de estos 
hechos no es razón para negarlos, tampoco debe rechazarse el miste­
r io de la generac ión eterna aunque no sea comprendido. Son muchos, 
añade , los prudentes, según el mundo, que no admiten estos miste­
rios porque no los comprenden, más precisamente para curar esta 
infidelidad el Hi jo de Dios se hizo Hombre y á fuerza de milagros 
obligó á los hombres á reconocerle Hi jo de Dios, como lo hizo el 
Centur ión Veré Fi l ius Deierat iste {Matth. X X V I I . 54). Deduce otra 
prueba en favor dé la Divinidad de Jesucristo de estas palabras «Haec 
est autem vita aeterna ut cognoscant te solum verum Deum et quem 
misisti Jesum Christum» {Joann X V I I , 3) porque si nuestras esperan­
zas están fundadas igualmente en el Padre que en el Hi jo es forzoso 
reconocer en ambos la misma naturaleza divina. La misma conclu­
sión deduce de las palabras del Evangelio, Ego te clarificavi super te-
rram... (Joann, X V I I , 4) porque ¿cuál es el significado de estas pala­
bras? «¿nunquid nomen Dei ignorabatur?HocMoysesde robo audivit, 
hoc Génesis i n exordio creati orbis nuntiavit, hoc lex exposuit, Pro-
phetae praetulerunt, homines i n his mundi operibus senserunt, gen­
tes etiam mentiendo veneratae sunt, non ergo ignorabatur Dei no -
men. Sed p lañe ignorabatur, nam Deum nemo noscit, nisi conflteatur 
et Patrem, Patrem unigeniti F i l i i . . . Hoc á Fil io praedicatur, hoc i g -
norantibus manifestatur; sic clarificatur per F i l ium Pater, cum Pater 
F i l i i talis agnoscitur.» 

P r o p ó n e s e en el libro cuarto defender el t é rmino consubstancial 
que rechazaban los arr íanos ante el temor, decían h ipócr i tamente , de 
que se quiera dar á entender ó que el Padre y el Hi jo son una sola 
Persona, ó que ambos proceden de una tercera substancia que les es 
común, ó que el Hi jo sea una parte de la substancia del Padre. SanHi-
lario protesta indignado de semejantes calumnias y dice {n. 6) «¡O stul-
tos atque impíos metus, et í r re l ig íosam de Deo sollicitudinem! Haec, 
guae i n homousii sígnificatione et i n eo quod semper Filius esse di-
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citur arguuntur, Ecclesiae abominatur , respmt ,damiia t .» Fija el verda­
dero sentido de esta palabra y pasa á explicar los textos de la Sagra­
da Escritura de que abusaban los Arr íanos para afirmar que sola­
mente el Padre es Dios, contra los cuales enseña que el del Deutero-
nomio (VI, 4) Audi Israel, Bominus Deus tuus unus est debe enten­
derse de un solo Dios, con exclusión de los dioses de los gentiles, no 
de la Divinidad del Hijo que no destruye la Unidad, y que en cambio 
no faltan testimonios hasta en el antiguo Testamento en los que se 
habla de varias Divinas Personas como en el Génesis (/, 26) Facia-
mus hominem ad imaginen et similitudinem nostram. 

En el libro quinto se propone demostrar que el Hijo es verdadero 
Dios y que su Divinidad no destruye la Unidad ó no multiplica los 
Dioses. Antes de probar lo primero sienta este principio, nulli du-
hium est veritatem ex natura et ex virtute esse (n. 3), que equivale á 
decir que será verdadero Dios el que con su naturaleza y poder 
demuestre ser tal, y enseguida aplica este razonamiento. La creación 
es indudablemente la obra de Dios, pero esta obra pertenece al Hijo 
según el Apóstol {Cotos. 1,16) Omnia per Ipsum et in Ipso, añadiendo, 
«si omnia per eum et omnia ex nihilo, et n ih i l non per eum, quaero 
in quo ei veritas Del desit, cui non desit Dei nec natura nec virtus. 
Naturae enim suae virtute usus est, ut et essent quae non erant, et 
fierent quae placerent. Yidi t enim Deus quia bona sunt» {n. 4). Explica 
extensamente los textos de la Sagrada Escritura que interpretaban 
mal los Arr íanos y pasa á demostrar que el Padre y el Hi jo no son 
sinó un solo Dios, ya con las palabras del Deuteronomio (XXXII , 
39, 43) «Videte quoniam ego sum Deus et non est Deus praeter 
me... Laetamini gentes cum plebe ejus», palabras que según San 
Pablo {Rom. X V , 10) deben entenderse de Jesucristo, ya t ambién con 
las de Isaías { X L V , 14, 15) «Quoniam in te est Deus et non est praeter 
te Deus. Tu enim est Deus, et nesciebamus, Deus Israel Salvator». 
En conformidad con esta doctrina de la Escritura señala San Hilario 
cual es el objeto de nuestra fe acerca de este misterio y dice: «verum 
et absolutum et perfectum fidei nostrae sacramentum est Deum ex 
Deo et Deum in Deo confiteri, non corporalibus modis, sed divinis 
vir tut ibus». 

E l libro sexto comienza diciendo: no ignoro que me ha tocado es­
cr ibir en tiempos difíciles en que una insensata herejía, cubierta con 
el manto de la rel igión, se ha propagado por casi todas las provincias 
del imperio romano enseñando que el Hijo de Dios es pura criatura 
y causando tanto más daño, cuanto que el crecido n ú m e r o de sus 
partidarios parece que la presta autoridad. Pero m i carácter de 
Obispo por una parte, y por otra el grave peligro de incurr i r en el 
error en que se encuentran muchos, me obliga á salir á la defensa de 
la verdad ultrajada, teniendo sobre todo en cuenta la sentencia de 



Ém HILARIO DE POÍTÍIÍRS 44á 
Jesucristo niiestro Señor que ha dicho (Joann. Y, 23) qui ñon honori-
ficatFUium, non honorificat Patrem qui misit *Z^w. Recuerda; que 
habiendo refutado ya á la herejía con la autoridad de Moisés y de los 
Profetas, se valdrá en este l ibro de la doctrina del Evangelio y de los 
Apóstoles, pero antes y con el título de Exemplum blasphemiae pre­
senta la doctrina de Ar r io tal como se halla contenida en la Carta de 
este heresiarca á San Alejandro su Obispo. Muestra San Hilario el 
artificio de esta carta y hace ver que mientras los arr íanos, para 
parecer ortodoxos, afectaban oponerse con ella á los errores de los 
valentinianos, maniqueos, y sabelianos, lo que pre tendían en realidad 
era sostener y propagar su propia herej ía lo que demuestra con las 
siguientes palabras: «Volentes igi tur haeretici DeiFi l ium non ex Deo 
esse, ñeque de natura et i n natura Dei ex Deo Deum natum, cum jam 
superius commemorassent unum Deum solum verum, ñeque adje-
cissent et Patrem, ut unius veritatis esse Patrem et F i l ium exclusa 
proprietate nativitatis negarent, dixerunt; Nec ut Valentinus prola-
tionem Natum Patris commentatus est (n. 9). Pero el Santo Doctor les 
dice; la fe católica no conoce al Bythos de Valentino, n i al Silencio, 
n i á sus treinta Oeones, no conoce más que á un Dios Padre ex quo 
omnia, y á un solo Jesucristo Señor nuestro per quem omnia, natum 
ex Deo Deum. Tampoco cree con los maniqueos que el Hijo sea una 
parte de la substancia del Padre; «Ecclesia enim neseit i n Fil io por-
tionem,sed scit Deumtotum ex Deo toto, scit ex uno unum, non defec-
tum sed natum, scit nativitatem Dei nec diminutionem esse gimnentisj 
nec infirmitatem esse nascentis». Ni rechaza como vosotros la herejía 
de Sabelio para negar la unidad de substancia del Padre y del Hijo, 
sinó para confesar que el Padre y el Hi jo son dos Personas distintas 
contra lo que enseñaba aquel hereje. Todavía menciona San Hilario 
la herejía de los Hieracitas, de la que hablaba Ar r io en su Carta, y 
dice que no es menos contraria á la fe de la Iglesia que las anteriores 
por cuanto predicaban que la naturaleza divina era una substancia 
común al Padre y al Hijo, pero exterior á ellos, como el aceite de 
una l ámpara que alimenta dos mecheros, mientras la Iglesia enseña 
«ita Deum ex Deo natum ut lumen de lumine, quod, sine detrimento 
suo naturam suam praestat ex sese» {n. 12). A continuación presenta 
el orden que ha de seguir para demostrar que Jesucristo es verda­
dero Hijo de Dios, no por adopción sinó por naturaleza. «Veré Dei 
F i l ium unigenitum, Dominum nostrum Jesum Christum esse ae 
doceri, multis modis cognitum est, dum de eo testatur Pater, dum de 
se ipse profitetur, dum Apostoli praedicant, dum religiosi credunt, 
dum daemones confltentur, dum Judaei negant, dum gentes i n pas-
sione cognoscunt {n. 22) No citamos estos testimonios por ser muy 
conocidos y porque bastan las palabras anteriores de San Hilario 
para recordarlos, l imi tándonos á decir que el Santo Doctor no se 
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contenta con citarlos sino que los comenta palabra por palabra de­
duciendo de ellos argumentos que no tienen réplica {n. 23-52). 

En concepto del Santo Padre el libro séptimo es el más importante 
y se propone demostrar con la autoridad del Evangelio que el Hi jo 
de Dios es verdadero Dios. Pero antes reconoce humildemente la d i ­
ficultad de manifestar cuanto la fé católica enseña: «non ego nunc 
navem ó portu solvo naufragii ignarus, ñeque iter ineo infestos nes-
cius latronibus saltus, nec Lybiae arenas incertus scorpiones ubique et 
áspides et basiliscos adesse transcurro, n ih i l sollicitudini meae, nihi l 
conscientiae vacat» (con razón le llama San J e r ó n i m o ródano de elo­
cuencia, praef. in lib. I I , comm. ad. Gal.). Porque si con la Ley, los 
Profetas y los Apóstoles predico á un solo Dios, piensa Sabelio que 
pertenezco á su partido; si para refutarle afirmo que además del Pa­
dre está el Hi jo que es verdadero Dios me espera la herejía arriana 
para acusarme de admitir dos Dioses; confieso que el Hi jo de Dios ha 
nacido de María, y Ebion (Fotino) se apoya en mis palabras para de­
fender sus errores... pero es tan grande la fuerza de la verdad que 
cuanto más se pretenda obscurecerla más brilla, y lo mismo debe de­
cirse de la Iglesia, «hoc enim Ecclesiae proprium est, ut tune vincat 
cum laeditur, tune intelligatur cum arguitur, tune obtineat cum des-
eri tur». Pasa á demostrar que Jesucristo es Dios proponiendo de esta 
manera las pruebas {n. 9): Deum igitur Dominum nostrmn Jesum 
Christum his modis novimus, nomine, nativüate, natura, potestate, pro. 
fessione. Del nombre no cabe dudar, añade, puesto que el Evangelio 
le llama Dios, In principio erat Yerbum .. et Deus erat Verbum {Joann, 
I , 1), y si este nombre fué dado á otros como á Moisés á quien dijo el 
Señor (Exod. VII , 1) Dedi te Deum Pharaoni, desde luego se vé que al 
hacerle Dios de Faraón lo que le da no es la naturaleza divina, sinó un 
grande poder sobre aquel monarca , á másde que «aliud est Deum dari, 
et aliud Deum esse» El nacimiento del Hi jo es otra prueba invencible 
de su divinidad, porque si procede del Padre es necesario que tenga la 
misma naturaleza que Él, y esta es la razón de por qué los arr íanos 
no admiten en el Hi jo natividad sinó creación; «hinc Ule omnis aestus 
et furor est, ut i n F i l i o Del non nativitas sit sed creatio, ut non naturae 
suae originem subsistens teneat, sed alienum á Deo de non exstanti-
bus sumat», oponiéndose al Evangelio y al modo de entender de los 
judíos. «Sed et Patrem suum dicebat Deum, aequalem se faciens Deo» 
{Joann. F, 18). De estas palabras no solamente deduce el Santo Doctor 
que el Hi jo es de la misma naturaleza que el Padre sinó además que 
es Persona distinta, «¿an ne naturalis nativitas non est, ubi per nomen 
Patri p ropr i i , naturae aqualitas demonstratur? iEqualitas vero nun-
quam i b i esse credetur, ubi unió est, nec i l l i c reperietur, ubi differt-
Ita similitudinis aequalitas nec solicitudinem habet nec diversitatem> 
quia omnis aequalitas nec diversa nec sola sit» (n. ldj Demuestra que 
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el Hi jo tiene el mismo poder que el Padre, «quaecumque enim Ule 
facit, eadem et Filius facit similiter... Sicut enim Pater suscitat mor*-
tuos et vivificat, sit et Filius quos vult viviflcat», (Joann. V. 19y 21) 
aunque no es necesario, dice, seguir el orden que nos habíamos pro­
puesto porque una vez probado que Jesucristo es Hi jo natural de 
Dios forzosamente le corresponde el nombre, la naturaleza, el poder 
y las acciones de Dios. Sin embargo todavía deduce otra prueba á 
favor de la identidad de naturaleza de la unidad de la operación 
del Padre y del Hi jo . «Pater meus usque adhuc operatur et ego ope­
rar» {Joann. Y, 17) así como de las palabras «Ego et Pater unum su-
mus» {Joann. X, 30). 

Comienza el libro octavo señalando las cualidades de que debe 
estar adornado un Obispo: «non statim boni atque uti l is Sacerdotis 
est, aut tantummodo innocenter agere, aut tantummodo scienter 
praedicare, cum et innocens sibi tantum proficiat nisi doctus sit, et 
doctus sine doctriaae sit auctoritate nisi innocens sit». Que la doctri­
na, añade, sea el ornamento de su vida, y esta el decoro de su doctrina, 
«vita ejus ornetur docendo et doctrina vivendo» {n. 1), palabras her­
mosas que arrancó al Santo Doctor la pérfida conducta de los Ar r ia -
nos que falseaban el carácter de la predicación apostólica. Contra 
ellos emplea todo el l ibro en demostrar la unidad de substancia del 
Padre y del Hi jo insistiendo sobre todo en estas palabras de Jesu­
cristo Ego et Pater unum sumus {Joann. X, 30). Los arr íanos com­
prend ían el valor de estas palabras y para eludirlas sostenían que 
este pasaje debe entenderse de una unidad ó conformidad de vo lun ­
tad en el sentido que revelan aquellas otras de Jesucristo ut omnes 
unum sint, sicut tu Pater in me, et ego in te {Joann. X V I I , 21), pero 
San Hilar io contesta que lo que pedía Jesucristo para los fieles era la 
unidad de fe y de bautismo conforme á lo que enseñó el Apóstol 
(Gal. I I I , 28) «Omnes enim vos unum estis in Christo Jesu-», así como 
la'unidad delhonor y de gloria que nos alcanzó con su Encarnación^ 
«Et ego claritatem quam dedisti mihi, dedi eis, ut sint unum sicut et 
nos unum sumus» {Joann. X V I I , 22) Y avanzando todavía más las ex­
plica de la unidad natural de los fieles con Jesucristo proponiendo al 
efecto esta cuestión: «Eos nunc, qui inter Patrem et F i l ium volunta-
tis ingerunt unitatem, interrogo utrumne per naturae veritatem hodie 
Christus in nobis sit, an per concordiam voluntatis? Si enim veré 
Verbum caro factum est, et ve ré nos Verbum carnem cibo dominico 
sumimus, ¿quomodo non naturaliter manere i n nobis exist imándus 
est, qui et naturam carnis nostrae jara inseparabilem sibi homo natus 
assumsit, et naturam carnis suae ad naturam aeternitatis (divinitatis) 
sub sacramento nobis communicandae carnis admiscuitPIta enim om­
nes unum sumus, quia et i n Christo Pater est, et Christus in nobis est. 
Quisquís ergo naturaliter Patrem in Christo negabit, neget prius non 
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naturaliter vel se in Christo, vel Christum sibi inesse, quia i n Christo 
Pater, et Christus in nobis, unum in his esse nos faciunt». Y citada 
las palabras de San Juan (Y l , 57) «Qui edit carnem meam et hibit san-
guinem meum, in me manet et ego in eo-» todavía añade, «de veritate 
carnis et sanguinis non relictus est ambigendi locus: si ergo nos natu­
raliter secundum carnem per eum vivimus, i d est, naturam carnis 
suae adepti ¿quomodo non naturaliter secundum Spiritum in se Pa­
trem habeat, cum vivat ipse per Patrem? (n. U , 16). Además prueba la 
unidad de naturaleza del Padre y del Hi jo con otros testimonios de la 
Escritura. 

En los libros noveno y décimo después de tratar extensamente de 
la unión de las dos naturalezas en un sólo Cristo y de lo que en Teo­
logía llamamos comunicación de idiomas ó propiedades resuelve va­
rias dificultades que p ropon ían los Arríanos. 

En el libro undécimo contesta á dos objeciones que presentaban 
los Arríanos. Apoyaban la primera en estas palabras «Ascendo ad 
Patrem meum et Patrem vestrum, Deum meum et Deum vestrum, 
(Joann. X X , 17) deduciendo de ellas que ni Jesucristo es más Hi jo 
de Dios que nosotros, n i tiene otra naturaleza que la nuestra. San H i ­
lario contesta que Jesucristo habla en este pasaje en cuanto Hombre 
como se deduce de sus mismas palabras «Vade ád fratres meos et díc 
eis, ascendo ad Patrem meum...» designándonos con el nombre de her­
manos porque ya había dicho por medio de su Profeta «narraba no­
men tuum fratribus meis (Ps. 21) así como el Real Profeta había anun­
ciado también de Jesucristo «Unxitte Deus Deus tuus oleo exultatio-
nis prae participibus tuis» (Ps. 44), palabras que expone de este modo 
«nam qui nunc fratribus mandans, patrem eorum patrem suum et 
Deum eorum Deum suum esse, tum queque unctum se á Deo suo 
prae participibus suis loquebatur, ut dum unigénito Christo Verbo 
particeps non est particeps tamen ei ex ea nosceretur assumtione qua 
caro est.» La segunda objeción estaba tomada del texto de San Pablo 
{I Cor. X V , 28) «Cum autem subjectafuerint illi omnia, tune et ipse 
Filius subjectus erit ei, qui subjecit sibi omnia, ut sit Deus omnia in 
ómnibus» de donde deducían que el H i jo es inferior al Padre puesto 
que le ha de estar sujeto, pero el Santo Doctor contesta (n. 30) «Uni-
genitus Deus humilians se, et obediens Patri usque ad mortem crucis. 
¿quo genere, fsubjectionis) cum subjecta ei omnia sint, tune subjicien-
dus ipse Patri intelligetur, nisi quod subjectio haec non novae obe-
diéntiae, sed dispensandi sacramenti est, quia et obsequela jara ma-
neat, et i n tempere sit ineunda subjectio? Nihi l itaque nunc aliud sub-
jectionis significatio, quam mysterii demonstratio est.» 

E l libro duodécimo tiene por objeto fijar el verdadero sentido de 
las palabras del Libro de los Proverbios ( V I H , 22) que interpretaban 
torcidamente los a r r íanos «Dominus creavit me initium viarum sua-
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rum.» E l Santo Doctor prueba con varios pasajes de la Escritura que 
el Hi jo es Creador, y que el Apóstol mientras prohibe adorar á las 
criaturas, manda adorar á Jesucristo. Además, continúa, si el Hi jo 
fuera criatura, lo sería también el Padre, «nam Christus in forma Dei 
manen?, formam servi accepit; et qui in forma Dei est, si creatura 
est, Deus non aberit ei creatura, quia i n forma Dei sit creatura. Esse 
autem in forma Dei, non alia intelligentia est. quam in Dei manere 
natura... quam aequalem Deo esse» (n. 6, 7) Prueba también que el 
Hi jo no ha sido creado con las palabras del Salmo 109 <Ex útero ante 
luciferum genui te,» y como los ar r íanos objetasen, «si Filius natus est 
coepit, et si coepit, non fuit antequam nasceretur»,San Hilar io contes­
ta con la doctrina de la generación eterna y confirma sus palabras 
con mul t i tud de testimonios de la Sagrada Escritura. E l Santo Doctor 
termina su Obra pidiendo á Dios que le conserve en la fé del Padre y 
del Hi jo y del Espí r i tu Santo que profesó en el Bautismo. 

Antes de pasar á otra obra debemos explicar algunos conceptos 
obscuros que se encuentran en los Libros de la Trinidad, Así en el 
l ib ro I I n.0 26 interpretando el Santo Doctor las palabras «Spiritus 
Sanctus superveniet in te dice: Spiritus Sanctus de super veniens Vi r -
ginis interiora sanctificavit, et in his spirans naturae se humanae car-
nis immiscuit,» con las cuales palabras no quiere significar que el Es­
pí r i tu Santo tomase carne en el seno de la Virgen, sinó que con el 
nombre de Espí r i tu Santo designa en este lugar á la segunda Perso­
na, como lo hicieron otros Padres para quienes las palabras «Spiritus 
Sanctus superveniet in te» significan «Verbum et Sapientiam Patris 
descendet i n te, et ex te corpus sibi coaptavit.* Así también cuando 
en el l ibro X n.0 23 dice San Hi lar io de Jesucristo Señor nuestro, 
«habens ad patiendum quidem corpus, et passus est, sed naturam non 
habens ad dolendum,» equivale á decir que la Persona del Verbo que 
tomó un cuerpo para padecer está también dotado de una naturaleza 
impasible é inmortal. Y en fin cuando en el n.0 16 del mismo libro 
dice: «non enim corporiMaria originera dedit» no pretende en ma­
nera alguna negar la maternidad divina, ya porque á continuación 
añade, «licet ad incrementa partumque corporis omne quod sexus 
sui est praestiterit,< ya porque del contexto se deduce que el sentido 
del Santo Doctor es «Mariam Virginem nequáquam virtute naturali 
sed praeter legem communem Christum peperisse,» y he aquí por qué 
en el n." 35 llama á ésta Concepción, Concepción espiritual, nombre 
con el que la designaron también otros Padres. 

2.a Líber de Synodis seu de fide Orientalium. Tres años llevaba San 
Hi la r io en su destierro cuando escribió este l ibro (Cf. n. 2) de modo 
que debió componerle á fines del año 358 ó principios del 359. Lo 
hizo á instancias de los Obispos de las Gallas que al darle cuenta de 
haber condenado la segundá fórmula de Sirmio le suplicaban que les 
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manifestase qué es lo que se proponían los Orientales con sus diver­
sas fórmulas de fé, y el juicio que hubiera formado acerca de ellas. 
Además tuvo otras razones para emprender este trabajo, á saber, pre­
pararlos para los Concilios que habían de celebrarse en Rímini y An-
cira, y ver de lograr que desapareciera la desconfianza mútua que 
existía entre los Obispos de Oriente y los de las Gallas, pues aún 
cuando unos y otros se habían unido para condenar á los anomeos, 
sin embargo los de las Gallas suponían manchados de arrianismo á 
los Orientales, y estos á su vez llamaban sabelianos á los de las Ga­
llas {n. 8). De aquí que el Santo Doctor ponga gran cuidado en este 
l ibro para no ofender á nadie, y que mientras procura c a p t á r s e l a 
confianza de los Orientales, transigiendo con ellos en todo lo que no 
se encuentra error manifiesto á fin de traerles al buen camino, se conr 
gratule y aplauda á los Obispos de las Gallas por su firmeza en con­
servar la integridad de la fé y huir del contagio de la herej ía . Por lo 
demás el Santo Obispo protesta de que si en las diversas fórmulas 
de fé de los Orientales, que transcribe accediendo á sus ruegos, se 
encuentra algo digno de censura, que no se le impute, por cuanto no 
hace más que narrar hechos dejándoles el cuidado de examinar si 
tales fórmulas son católicas ó heréticas; «nemo m i h i v i t ium potest» 
assignare dictorum, internuntius enim, ut voluistis, sum ipse, non 
conditor... Vos an catholica, an haeretica sint, fldei vestrae judíe lo 
comprobate» {n. 7). Su moderación sin embargo fué censurada y el 
Santo tuvo que justificar su conducta. En grande aprecio ha sido teni­
do este l ibro , no solamente por los datos preciosos que contiene para 
ilustrar la Historia de la Iglesia, sinó por hallarse en él retratadas 
como en un espejo todas las virtudes de San Hi la r io , su prudencia, 
su grandeza de alma á la vez que su profunda humildad, la pureza de 
su fé, su casto amor á la patria, su celo por el bien de la Iglesia, y de 
la paz, y sobre todo aquel carácter lleno de dulzura y mansedumbre 
que se apodera de los espíritus y los cautiva. 

E l l ibro de los Sínodos puede dividirse en tres partes; en la p r i ­
mera después de elogiar á los Obispos de las Galias por la pureza de 
su fe y porel valor que habían revelado rehusando toda comunicación 
con Saturnino y sus cómplices, todavía los alaba por haber condena­
do la segunda fórmula de Sirmio y les dice que su ejemplo había in­
fluido de tal manera en los Orientales que se habían visto obligados á 
confesar su ignorancia y á condenar lo que en Sirmio habían apro­
bado. Transcribe la segunda fórmula de Sirmio (557) á la que pone 
este t í tulo Exemplum blaspkemiae apud Sirmiumper Osium et Pota-
mium conscriptae. (Quizá San Hi lar io la atribuye á Oslo porque con 
su nombre la hacían circular los arríanos, pero Oslo no la compuso 
ni la subscribió, por cuanto San Atanasio solamente le acusa de haber 
comunicado por breve tiempo con Ursacio y Valente, Hist. ad Mo-
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nach.) A la fórmula añade los anatemas del Concilio de Ancirá y co­
pia otras tres anteriores á la de Sirmio, la de Antioquía en 341, la de 
Sárdica en 347 y la primera de Sirmio contra Fotino en 351. Lamén­
tase de que teniendo los Orientales tantas fórmulas de fe sean tan 
pocos los que profesan la fe verdadera, «nam absque episcopo Eleu-
sio et paucis cum eo, ex majori parte asianae decem provinciae, i n -
tra quas consisto, veré Deum nesciunt»; en cambio alaba á los Obispos 
de las Gallas porque careciendo, dice, de fórmulas escritas tienen 
grabada la fe en sus corazones (n. 63). En la segunda parte explica los 
términos ó¡j.ooua'.ov, consubstancial, y ojiotoooiov, semejante en natura­
leza, y dice que puede abusarse del primero empleándole ya para sig­
nificar que el Padre y el Hijo son una sola persona, ya para enseñar 
que el Hi jo esparte de la substancia del Padre, ó también para afir­
mar que el Padre y el Hijo tienen una substancia común, pero exte­
r io r y anterior á ellos, es decir, como si fueran coherederos de una 
misma substancia. Es preciso, añade, usar de este termino con la de­
bida cautela y no considerarle de tal manera necesario que sin él no 
pueda hablarse en lenguaje católico; por lo tanto según las circuns­
tancias «potest una substantii pie dici et pie taceri» (n. 67-71). En 
cuanto al té rmino optoaoiov dice que empleándole en sentido ca tó ­
lico para significar que el Hi jo es igual en todo al Padre «caret s imi-
litudo naturae contumeliae suspitione» (n. 72-76). En la tercera parte 
alaba á los diputados que el Concilio de Ancira había enviado al em­
perador Constancio por haberse opuesto á la impía fórmula de Sir­
mio y obligado á sus autores á retractarse, y, después de refutar las 
razones en que los partidarios de dicha fórmula se apoyaban, defien­
de á los Padres de Nicea por haberse valido del té rmino ¿¡IOOÜOIOV 

para significar que el Hi jo es de la misma substancia del Padre. Tal 
vez se diga, añade, que conviene rechazar la palabra consubstancial 
porque suele interpretarse torcidamente, ¡ah! si tememos esto, dice el 
Santo Doctor, suprimamos de la doctrina del Apóstol las palabras 
Mediator Dei et hominum Christus Jesús porque de ellas abusa Fotino, 
quitemos también aquellas otras e¿ habitu repertus ut homo para que 
Marcion no crea que tuvo un cuerpo fantástico, hagamos que desapa­
rezca el Evangelio de San Juan para que Sabelio no pueda decir Ego 
etPater unum sumus... ¡que se entiende mal la palabra homousión!, mal 
la entendió Pablo de Samosata al servirse de ella, pero rechazándola, 
¿la entendían mejor los arríanos? Ochenta Obispos no la quisieron 
admitir en Antioquía, pero en cambio ¿no la adoptaron 318 en Nicea? 
(n. 85, 86). Exhorta á los Obispos de Oriente á admitir el té rmino con­
substancial y termina con esta protesta: «testorDeum coeli atqueterrae 
me cum neutrum audissem, semper tamen utrumque sensisse, quod 
per ó[j.oouaiov o¡ioiouaeov oporteret intel l igi , id est, n ih i l simile sibi se-
cundum naturam esse posse nisi quod esset ex éadem natura». 

29 
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3. a Apologética ad reprehensores lihri de Synodis responso,. Es una 
breve apología, ó más bien notas marginales añadidas á los pasajes 
que del l ibro de los Sínodos habían criticado algunas personas, entre 
ellas Lucífero de Cagliari. Acusado el Santo Doctor de alabar la fe de 
los Orientales contesta que también les reprende cuando se le presen­
ta ocasión, y que no alaba su fe sino la esperanza que de tenerla ofre­
cían sus buenas disposiciones. También era censurado por admitir el 
t é rmino o¡J.otoua'ov y contesta que no lo hizo sino con pena y única- , 
mente con el designio de que al ver que dicho término puede ence­
rrar el mismo sentido que el o¡ioouatov se decidiesen á admitir este 
que es más claro. 

4. a Lihri I I ad Constcmtium Augustwm. No ignorando San Hilar io 
los continuos temores que causaban á Constancio las frecuentes co­
r re r í a s que en el año 355 hacían los Bárbaros por las Gallas tomó de 
aquí ocasión para dirigirse en el mismo año al emperador y hablarle 
en favor de los católicos. Le dice en elprimer libro que no debe temer 
ninguna sedición, por cuanto por esa parte el orden estaba asegura­
do, que únicamente los ar r íanos eran los que turbaban la t ranqui l i ­
dad pública corrompiendo la doctrina del Evangelio y tratando de 
engañar á los sencillos para hacerles víctimas de sus errores. Le rue­
ga encarecidamente que no permita que la Iglesia Católica continúe 
por más tiempo bajo la opresión de los Obispos arríanos, que dicte 
las órdenes oportunas á fin de que los Obispos católicos desterrados 
vuelvan á sus Iglesias, que impida á los jueces seglares conocer en 
las causas de los Clérigos, que conceda á los pueblos la libertad nece­
saria para escuchar la palabra de Dios de kbios de aquéllos que juz­
guen más conveniente, de celebrar los divinos misterios, de ofrecer 
sus oraciones por la prosperidad y salud del emperador, y para mo­
verle más pinta las crueldades que los arr íanos ejercían contra los 
Sacerdotes, contra los fieles y contra las vírgenes consagradas áDios , 

E l segundo libro le compuso el año 360. Hallábase San Hi lar io en 
Constantinopla en ocasión que los Acacianos celebraban un Sínodo 
para vengarse de la condenación fulminada contra ellos por el Con­
cilio de Seleucia, y conociendo el Santo Doctor el nuevo peligro que 
amenazaba á la fó acudió al Emperador con este l ibro en forma de 
exposición suplicándole dos cosas: primera, que se le permitiera ce­
lebrar una conferencia con Saturnino, Obispo de Arles, que á la sa­
zón se hallaba en Constantinopla, á fin de justificarse de las falsas 
acusaciones que contra él había lanzado y que motivaron su destierro, 
dejando al emperador la elección de lugar y forma de celebrarla, y 
prometiendo que se someter ía á hacer penitencia laical por toda su 
vida si se le probaba que hubiera cometido alguna acción indigna, 
no solamente de un Obispo, sinó de un simple fiel; y segunda que se 
]e concediese una audiencia para hablar de las cosas de la fé, según 
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la Escritura, en presencia del emperador y del Concilio que se halla­
ba reunido, protestando que nada dir ía que no fuera encaminado á la 
defensa de la fé, al honor del emperador y á la paz y unión de las 
Iglesias de Oriente y Occidente. Hace una viva descripción del de­
plorable estado de la Iglesia, se lamenta de que á partir del Concilio 
de Nicea no se haya hecho otra cosa que componer fórmulas de fé 
como si ésta no estuviera escrita en los corazones, y termina dicien­
do que el mejor medio de evitar el naufragio, que amenazaba, es 
volver al puerto de partida, es decir, á la fé profesada en el Bautismo 
porque bien explicada y entendida es suficiente. Los ruegos del San­
to Doctor no fueron escuchados, al contrario á instancia de los arria-
nos fué enviado á las Gallas bajo pretexto de que turbaba la paz de 
Oriente. 

5.a Liber contra Constantium imperatorem. Le escribió el Santo 
Doctor el año 360 al ver que se le negaba la audiencia que tan res­
petuosamente había suplicado, pero accediendo á los ruegos de los 
amigos á quienes le dedica no le hizo público hasta después de la 
muerte de Constancio. Su objeto no es defender su causa, sinó la de 
Jesucristo abandonada por el emperador, y por eso lleno de i n d i g ­
nación santa comienza diciéndole: «Ya es tiempo de hablar porque bas­
tante hemos callado, esperemos á Cristo por cuanto domina el A n t i ­
cristo, griten los pastores porque han huido los mercenarios, demos 
la vida por nuestras ovejas porque los ladrones rodean el redi l , co­
rramos al martir io porque el Angel de las tinieblas se ha transfor­
mado en Angel de luz». Represéntase los males que la conducta de 
Constancio y demás protectores del arrianismo han causado á la 
Iglesia y ve en ellos el cumplimiento de esta Profecía de San Pablo 
{ l i a d Tim. IV , 3) «Erit tempus guando sanam doctrinam non susti-
nebunt...,» pero se consuela con la esperanza de la promesa divina 
«Beati estis cum vos maledicent et persequentur... quoniam merces 
vestra copiosa est in coelo {Matth. V, 11 y 12). Refiere la moderación 
que había guardado en sus disputas con los arríanos y el largo t iem­
po que había permanecido en el silencio y suspirando por los tiem­
pos de los perseguidores añade {n. 4-7) d ir igiéndose al Señor: «¡Ah! 
si estuviésemos todavía en los tiempos de Nerón y de Decio, pelearía­
mos á la descubierta contra los verdugos y tu pueblo viendo la per­
secución pública nos seguiría como á sus jefes, pero ahora luchamos 
con un perseguidor que se r íe, contra un enemigo que alhaga, contra 
el Anticristo de Constancio, que no hiere sinó que acaricia, que 
no proscribe nuestras cabezas sinó que nos enriquece para corrom­
pernos, que no nos enciarra en las cárceles sinó que nos honra en su 
palacio para esclavizarnos .. No combate porque teme ser vencido 
pero lisongea para dominar, confiesa á Cristo para negarle, reprime 
las herejías para que tampoco haya cristianos, honra á los Sacerdotes 
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para humillar á los Obispos, y levanta Iglesias para destruir la fé... A 
tí, oh Constancio, te digo lo que Nerón, Decio, y Maximiano hubie­
ran oido de m i boca; tú peleas contra Dios, te enfureces contra la 
Iglesia, persigues á los Santos, detestas á los predicadores de Cristo 
y destruyes la religión...» Continúa sus invectivas contra el emperador 
y pasa á referir lo ocurrido en el Concilio de Seleucia al que asistie­
ron, dice, tantos blasfemos cuantos quiso Constancio, y recordando 
que éste acostumbraba á decir que no quería otros té rminos que los 
empleados por la Escritura pregunta, «¿y quién eres tú para mandar á 
los Obispos y quitarles el derecho de predicar en la forma que crean 
más conveniente? esto es lo mismo que decir, aquí hay venenos nue­
vos pero no quiero nuevos antídotos, y enemigos nuevos pero no 
quiero nuevas guerras». Le reprende su ligereza é inconstancia en ad­
mi t i r tan variadas fórmulas de fé y termina afeando su conducta por 
haber declarado guerra no solamente á los vivos sino también á los 
muertos, es deoir, á los Santos Obispos de Nicea y á su mismo padre, 
el gran Constantino que tenía la misma fé que ellos. Al final del l ibro 
hállanse varias pruebas de la divinidad de Jesucristo extractadas de 
los libros Be Irinitate pero han sido intercaladas más tarde. 

6.a Líber contra Auxentium. En el Concilio que San Hilar io pre­
sidió en Milán el Obispo arriano Auxencio simuló confesar la verda­
dera fé logrando engañar al emperador Valentiniano. No así á San 
Hilar io quien desde luego comprendió que el objeto de Auxencio era 
burlarse de Dios y de los hombres, pero el emperador lo entendió de 
otra manera y ordenó al Santo Doctor que saliera de Milán. San Hila­
r io obedeció, mas para defender la fe escribió el año 865 este l ibro 
que dir igió á todos los Obispos y pueblos católicos. En él se expresa 
de este modo: «muy hermoso es indudablemente el nombre dé paz, 
pero ¿quién duda que ésta no se encuentra sino en Jesucristo y en su 
Iglesia? deploremos el error de nuestro siglo, que, piensa que Dios 
tiene necesidad del auxilio de los hombres para defenderla. Vosotros» 
Obispos, los que tal cosa creéis, responded sinceramente ¿de qué me­
dios humanos dispusieron los Apóstoles para predicar el Evangelio y 
para convertir al mundo? ¿trataban de tener crédi to en la corte cuan­
do entonaban himnos á Dios en las cárceles ó en los tormentos? Pablo 
ofrecido en espectáculo en el circo ¿contaba acaso con los edictos rea­
les para formar una Iglesia para Jesucristo?, ¿defendíase con el apoyo 
de Nerón, Vespasiano ó Decio, ó por el contrario, el odio de éstos con­
t r ibuyó á aumentar el br i l lo del Evangelio?, cuandó los Apóstoles se 
alimentaban con el trabajo de sus manos y recor r í an las ciudades y 
las aldeas, á pesar de los edictos de los emperadores y de la vo lun­
tad del Senado, ¿pensáis que no llevaban en sus manos las llaves del 
reino de los cielos? ¿no se ha manifestado tanto más grande la v i r t ud 
de Dios cuanto más empeño se ha puesto en destruirla? Pero hoy, ¡oh 
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doíorl la fe divina busca apoyo en las cosas de la tierra; Cristo parece 
despojado de su poder, y la Iglesia (alude á las violencias de los Obis­
pos arríanos) amenaza con el destierro y con las cárceles; ella que 
precisamente fué creída á pesar de las cárceles y del destierro». A con­
tinuación descubre el Santo Doctor todos los artificios de que se había 
valido Auxencio para ocultar su perfidia, y como el pueblo no juzga 
de la fé sinó por lo que oye, ignorando el veneno que pueden ence­
rrar las palabras, pronuncia esta terrible sentencia, sanctíores aures 
plébis quam corda sunt Sacerdotum. Termina exhortando á todos los 
católicos á que se abstengan de la comunión de Auxencio. 

7.a fragmenta X V ex opere histórico. San Hi lar io comenzó esta 
obra en vida del emperador Constancio, y hallándose en Constanti-
nopla, pero no la terminó hasta el año 366. Su objeto es hacer la his­
toria de los Concilios de R ímin i y de Seleucia, ya para que la verdad 
fuese conocida por todos y nadie se dejara engañar de los que conce­
dían autoridad á dichos Concilios, ya también para demostrar que la 
única razón del destierro de muchos Obispos fué por no subscribir la 
herejía arriana, no por resistirse solamente á San Atanasio como al­
gunos suponían. Estos fragmentos contienen noticias muy interesan­
tes acerca de dichos Concilios y descubren todas las intrigas de que se 
valían los Arríanos, pero algunos de ellos, en parte por lo menos, han 
sido ó adulterados ó interpolados. Así el cuarto contiene una carta 
que se dice escrita por el Papa Liberio separando de la comunión de 
la Iglesia Romana á San Atanasio, pero que según testimonio de lo 
mejores críticos fué arreglada por los arr íanos . E l sexto transcribe 
cinco cartas del mismo Papa dirigidas á varios Obispos en las que se 
insiste en la misma condenación, y por úl t imo el duodécimo contiene 
otra carta de Liber io á los Obispos católicos de Italia en favor de los 
que habían prevaricado en Rímini . A continuación de estos fragmen­
tos se hallan otros muy pequeños de varias obras. 

III. Obras exegé t i cas . A esta clase pertenecen: 
1.a Commentarii in Psalmos. De grande autoridad gozaron estos 

comentarios, compuestos por el Santo Doctor en los úl t imos años de 
su vida y cuando disfrutaba en paz los frutos de las victorias alcan­
zadas contra los arr íanos. Es muy probable que San Hilar io escribie­
ra comentarios á todos los Salmos, ya porque no se ve la razón de que 
diera la preferencia á unos más bien que á otros, ya porque en los 
que se conservan alude con frecuencia á otras explanaciones suyas 
que no han llegado á nosotros. En la in terpretación adopta un té rmi ­
no medio porque n i aprueba el método de los que no reconocen otro 
sentido que el gramatical é histórico, ni tampoco el de aquéllos que 
todo lo refieren á Cristo, pero quiere que el in térpre te ante todo acu­
da á la oración y que confíe más en el auxilio de Dios que en sus 
propias tuerzas. Arregló estos comentarios teniendo á la vista los d^ 
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Orígenes al que procura imitar, pero sin copiarle, y su trabajo no está 
reducido á traducirlos del griego y darlos aquellos giros propios de 
la lengua latina, sinó que tomando del In té rpre te alejandríuo cuanto 
de notable encuentra, omite todo lo que le desagrada y añade mucho 
de suyo; aparte de que utilizando principalmente la antigua vers ión 
latina (ítala) no podía seguir en todo á Orígenes que se valió del texto 
hebreo y de las versiones griegas. Decimos que se valió principal­
mente de la versión latina porque también recurre á las griegas ya 
por concederlas mayor autoridad {Cf. n. 12 y 21) ya por haber sido 
hechas sobre el testo hebreo, prefiriendo siempre la de los Setenta á 
todas las demás (Cf. Comm. in Ps. 118. Litt. Y. n. 13). Los comentarios 
van precedidos de un extenso prólogo en el que San Hi lar io rechaza 
la división que del Salterio hacían los Hebreos en cinco libros, así 
como la opinión de los que atr ibuían todos los Salmos á David. Son 
muchos, dice, los autores de los Salmos, «nam in aliquibus David auc-
tor praescribitur, i n aliquibus Salomón, in aliquibus Asaph, i n aliqui­
bus Idithura, in aliquibus F i l i o rum Chore, in aliquo Moysi,» de donde 
deduce que no debe decirse Líber Psalmorum David sinó Liber Psal-
morum á imitación de los Apóstoles (Act. 1,20) Scriptum est in libro 
Psalmorum. Afirma que son de los autores que indica la inscripción, 
y como se le podía objetar que el titulado de Moisés (Ps. 98)x\o puede 
ser de él puesto que se habla de Samuel posterior en muchos siglos 
al Legislador hebreo, previene la dificultad diciendo que Moisés 
habla de Samuel en espíri tu profético. Expresa lo que contienen los 
Salmos con estas palabras {Prolog, n. 5) «Sunt enim universa allegori-
cis et typicis contexta virtutibus, per quae omnia unigeniti Dei F i l i i 
i n corpore et ginmendi, et patiendi, et moriendi, et resurgendi, et in 
aeternum cum glorificatis sibi quí in eum crediderint regnandi, et 
caeteros judicandi sacramenta panduntur ,» añadiendo que la clave 
para entender los Salmos es la fé en Jesucristo. Trata después del 
orden de los Salmos y dice que en las colecciones hebreas no le hay 
porque si bien Esdras después de la cautividad los reunió en un solo 
l ib ro , no guardó sin embargo la debida colocación de los mismos, 
pero que después los Setenta los ordenaron y numeraron, atendiendo 
más á la materia de que tratan, que al tiempo en que fueron escritos. 
En cuanto al modo de cantarlos les clasifica en Salmos, Cánticos, 
Cánticos del Salmo, y Salmos del Cántico: el Salmo se entonaba con 
el órgano solamente sin acompañamiento de voces, el Cántico sola­
mente con voces sin acompañamiento de órgano, en el Cántico del 
Salmo entonaba primero el órgano y después cantaba el coro, y en el 
Salmo del Cántico cantaba primero el coro y continuaba el ó rgano 
Explica el significado de la palabra Diapsalma que se encuentra en 
muchos Salmos y opina que quiere decir cambio de persona, de sen­
tencia, ó de tono. Por úl t imo advierte que para entender un Salmo es 



preciso investigar quien habla y de qué, puesto que en unos habla el 
Padre, en otros el Hi jo , ya el autor del Salmo, ó bien otra persona. 

No se sabe si estos Comentarios fueron predicados al pueblo; si 
atendemos á que casi todos ellos terminan con la glor iñcación del 
Padre y del Hi jo , á las palabras que se leen en el Salmo 138 n.0 15 sed 
hinc nec temporis, nec quaestionis est amplius loqui y la advertencia 
que hace el Santo Doctor al comentar el salmo 14 Psalmus qui lectus 
est, inscribitur Psalmus David, que parecejindicar haber sido comen­
tado después de la lectura que se hacía en la Iglesia, podemos creer 
que estos Comentarios son verdaderos discursos, pero la forma ora­
toria no aparece en ninguno de ellos, y esto nos obliga á suponer que 
primeramente San Hilar io los pred icó á su pueblo y después les dió 
la forma que hoy tienen. 

2.a Commentarius in Evangelium Matthaei. Es casi seguro que este 
Comentario fué compuesto por el Santo Doctor antes de su destierro 
y cuando no había comenzado sus luchas contra los ar r íanos , ya por 
lo poco que se preocupa de probar la Divinidad de Jesucristo, aun­
que se le ofrezca ocasión para ello, ya principalmente porque emplea 
algunas palabras que después condena en los Libros de la Trinidad, si 
bien en el sentido que él las emplea son perfectamente católicas. Esta 
obra iba precedida de un Prefacio que no ha llegado á nosotros, el 
cual ha sido substituido con un índice de los títulos que llevan los 
treinta y tres capítulos que comprende, y aunque dicho índice no es 
de San Hilar io , sin embargo bajo su nombre se cita en los manuscri­
tos antiguos. San Je rón imo estimaba mucho estos Comentarios como 
lo prueba el hecho de que habiéndole pedido varias personasla expo­
sición de Orígenes sobre San Lucas promete enviar al mismo tiempo 
la de San Hi lar io sobre San Mateo, pronunciando estas palabras en 
su elogio, «Commentarios v i r i eloquentissimi H i l a r i i et B. Martyris 
Vic tor in i , quos in Matthaeo diverso sermone, sed una gratia Spiritus 
ediderunt, post paucos dies ad vos mittere disposui, ne ignoretis 
quantum nostris queque hominibus {Latinis videlicet) sanctarum 
Scripturarumquondam studium fuerit. {Vid.Prólog. Hier. inversión. 
Hom. orig. in Lucam) Ordinariamente el Santo Doctor expone en 
pocas palabras el sentido literal por parecerle de fácil inteligencia, y 
después se extiende en el espiritual ó místico, persuadido de que 
tanto en el antiguo como en el nuevo Testamento, además de la ver­
dad histórica, debemos penetrarlo que bajo de ella se oculta. «Sermo 
Dei, dice, dives est et ad argumentum positus intelligentiae p lu r i -
mam de se exemplorum copiam praebet; et vel simpliciter intellec-
tus, vel inspectus interius, ad omnem profectum est necessarius. Sed 
relictis his quae ad communem intelligentiam patent, causis inter io-
ribus immoremur (c. X I I , n. 12). 

IV. Epístola ad Abram et Hymni. Durante el destierro escr |bió el 
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Santo Padre una carta á su hija Abra en la que la exhorta á consagrar 
la virginidad á Jesucristo, haciendo al mismo tiempo grandes elogios 
de esta v i r tud . También la envió dos himnos para que los recitara, 
uno matutino muy hermoso LUCÍS largitor splendide, y otro vesperti­
no Ad coeli clara non sum dignus sidera de autenticidad algo dudosa, 
especialmente el segundo. San Je rón imo (De vir. i l l c. 100) menciona 
un Liber hymnorum de San Hilar io , y San Isidoro llama á nuestro 
Santo el primer himnógrafo {De eccl. off. I , 6), pero de los pocos him­
nos que circulan con su nombre sólo quedan fragmentos. 

V« Obras perdidas y espurias. Estilo de San Hilario. Entre las 
obras perdidas están el Tractatus in Job que le atribuye San Je rón imo 
{De vir ill. c. 100) y del que se conservan dos fragmentos en la edi­
ción Maurina {pág. {1366); el Liber mysteriorum que cita también San 
J e r ó n i m o {l. c.) y menciona A. Majus {Collectio Nova Vet. Script. tom. 
I I I , pars I I , pág, 165), el Liber contra Dioscorum (Cf. S. Hier. ep. 70), 
varias cartas que cita Sulpicio Severo (Hist. eccl. I I n. 40) y un Co­
mentario á la primera Carta de San Pablo á Timoteo del que cita un 
fragmento el Concilio de Sevilla de GíQCVid. ed. Maurin. pág. 1366). A 
las obras espúrias pertenecen: el Liber de Fatris et F i l i i unitate; el 
Liber de essentia Patris et F i l i i contra haereticos; el Sermo in festo 
SS. Trinitatis; el Metrum in Genesim y Epistolae duae ad Augustinum. 

En cuanto al estilo de San Hilar io debemos decir que por lo ge­
neral es tan adornado y florido como obscuro y difícil. Así lo creía 
también San Je rón imo : «Sanctus Hilarius, dice, gallicano cothurno 
attollitur, et cum Graeciae floribus adornemr, longis interdum perio-
dibus involvi tur , et á lectione fratrum simpliciorum procul est» 
(ep. 58,10). A nadie sin embargo ext rañará esta obscuridad si tiene 
en cuenta que el Santo Doctor hubo de tratar «de rebus absconditis et 
usque ad aetatem nostram intentatis et tacitis» como él mismo nos 
dice (De Synod. n. 92), esto es, de los misterios más altos del cristia­
nismo, y que siendo entre los escritores latinos el primero que salió á 
la defensa de la fe contra los arr íanos vióse precisado á inventar por 
decirlo así hasta la lengua en que debía refutarlos. Pero cualquiera 
que sea la obscuridad de su estilo desaparece ante el br i l lo de su doc­
trina que hace de San Hi lar io uno de los más esclarecidos Doctores 
de la Iglesia. E l mismo San J e r ó n i m o añadía que el nombre de San 
Hi lar io era celebrado donde quiera que se hablase la lengua latina 
(Prolog, in I I lib. Comm. ad Gal) . 

Ediciones. La primera es la de Jorge Crivello sin fecha; á ésta sigue la de J. Ba-
dius París 1510, reproducida por Erasmo, Basilea 1523 en f.0, por L. Mireo, París 
1544 y M. Lipsius, Basilea 1550. Todas ellas son muy imperfectas. Completa é im­
presa con gran esmero es la de P. Costant Benedictino de S. Mauro, Paris 1693 
en f.0, que es la que citamos. La misma edición fué reimpresa en Varona 1730, 2 
tom. en f.0, yen Venecia 1749, 2 tom. en f.0, ésta con muchas faltas. Merecen ser 
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consultados Dormagen, S.////a/re de Poitiers et l'arianisme, París 1864 en 8.°; 
Hansen, Vie de S. Hilaire évéque et Doctear de l'Eglise, Luxemburgo 1875 en 8.°; 
B. Hoelscher, De SS. Damasi Papae et Hiíarii Episcopi Pictaviensis qui ferun-
tur hymnis sacris Munsttr 1858 tn 4.° y ]. A. QU'ÚISLCO, Quomodo latina lingua 
usus sit S. Hilarias Pictav. episcop. Tours 1903. 

?. 70. Otros adalides de la causa católica frente al arrianismo. 

I. San Eusebio Obispo de Verceli. Nació en Cerdeña (S, Hier. de 
vir. ill. c. 96) y después de haber ejercido en Roma el ministerio de 
Lector fué elevado por consentimiento unánime del Clero y pueblo á 
la Silla Episcopal de Verceli (Piamonte). F u é el primer Obispo de 
Occidente que unió la vida monástica á la clerical habitando con su 
clero en una misma casa á la que l lamó monasterio y de la que salie­
ron muchos ilustres Obispos. E l Papa Liber io que conocía bien las 
virtudes de nuestro Santo rogó á Eusebio que en unión de Lucífero 
de Cagliari y de los legados que enviaba á Constancio procurasen 
obtener del emperador la celebración de un Concilio en el que fue­
ran examinadas las graves cuestiones que por entonces perturbaban á 
la Iglesia. Así lo hizo San Eusebio acordándose que el Concilio se 
celebrase á principios del año 355 en Milán, pero sabiendo el Santo 
que los Orientales proyectaban obligar á los de Occidente á firmar la 
condenación de San Atanasio rehusaba asistir á él, pero al ñn hubo de 
ceder á las repetidas instancias de los Legados, de los Obispos y del 
mismo emperador. Apenas se presentó en el Concilio le fué pedido 
que subscribiera la condenación de San Atanasio á la que se opuso con 
firmeza contestando que antes era preciso cerciorarse de la fó de los 
Obispos allí reunidos, y poniendo sobre la mesa el Símbolo de Nicea 
promet ió acceder á sus deseos cuando todos le hubieran firmado. E n ­
furecidos los Obispos, que en su mayor parte eran arr íanos , acudie­
ron á Constancio quien des ter ró á nuestro Santo á Scytopolis de Pa­
lestina donde por espacio de mucho tiempo fué cruelmente atormen­
tado, después á Capadocia, y más tarde al Egipto en la Alta Tebaida. 
Muerto Constancio en 381, su sucesor Juliano permi t ió á todos los 
Obispos volver á sus Iglesias, p3ro San Eusebio prefirió marchar á 
Alejandría para arreglar con !áan Atanasio los asuntos de la Iglesia y 
poner fin al cisma de Antioquía mediante la celebración de un Conci­
l io que se reunió en la misma ciudad el año 362, Después pasó á 
I l i r i a y de allí á Italia donde se unió con San Hilario para defender la 
fé contra Auxencio y demás arríanos. Es de presumir que desde el 
año 364 descansaría de su vida laboriosa, dedicándose especialmente 
al gobierno de su Iglesia de Verceli hasta su muerte acaecida hacia 



4o8 teSÓfeí^ÓfeJÉá OCÓIÍDfeÑl'ALÉg 
el 375 bajo el reinado de Valentiniano. E l martirologio le coloca entre 
el número de los már t i res á causa de los crueles sufrimientos que le 
hicieron padecer los arr íanos durante su destierro. De los escritos de 
San Ensebio solamente conservamos los siguientes: 

1 ° L a Carta á su Iglesia de Verceli y á otras Iglesias de Italia. La 
escribió desde el destierro para contestar á la que había recibido de 
dichas Iglesias. Alaba la firmeza de su fé y les asegura que está dis­
puesto á dar la vida por su salud en reconocimiento ál amor que le 
habían manifestado, tanto en su carta, como por medio de los herma­
nos que habían enviado á visitarle. Con ello, les dice, habéis cumplido 
los deberes que como cristianos tenéis para con vuestro Obispo y 
como hijos para con vuestro padre. Les da cuenta de los malos trata­
mientos de que era objeto por parte de los arr íanos y les exhorta á 
vigilar por la conservación de la fé, de la unión y de la caridad, y á 
pedir á Dios la paz de la Iglesia, suplicándoles que oren por él á fin 
de que el Señor le l ibre de los perseguidores y pueda ponerse al 
frente del rebaño . 

2,° Carta á Gregorio Obispo de Iliberis (Elvira). La autenticidad de 
esta carta es discutible (Cf. fragm. X I opp. histor. S. Hilar, pdg. 
1356). En ella se alaba á Gregorio por su firmeza en defender la fé de 
Nicea á la vez que se le exhorta á permanecer en ella sin temor á los 
emperadores ni al poder de los a r r íanos . San Ensebio made que de­
sea v i v i r hasta el t é rmino de la vida en medio de los sufrimientos 
para merecer ser glorificado en el reino de Dios. Otra carta había es­
crito á Constancio antes de la celebración del Concilio de Milán. 

San J e r ó n i m o íl. c.) atribuye á San Ensebio Vercelense una traduc­
ción latina de los Comentarios á los Salmos de Ensebio de Cesárea 
pero no ha llegado á nosotros. En cambio en el archivo de la Catedral 
de Verceli guárdase un Godex Evangeliorum escrito á lo que parece 
por la propia mano de San Eusebio. Le publicó por vez primera J. A. 
Iricus, Milán, 1748 en 8.°, después Blanchini Evangelarium quadruplex 
Roma, 1749 y ú l t imamente Belsheim: «Codex Vercellensis. Quattuor 
Evangelia ante Hieronymum latine translata ex reliquiis Codicis Ver­
cellensis saeculo ut videtur I V scripti et ex editione Iriciana principe 
denuo edidit», Cristianía 1894 en 8.° Las tres cartas de que se ha he­
cho mención fueron coleccionadas en la Bibliotheca Gallandii tom. I V , 
pdg. 78-80. 

II. Febadio ó San Febadio de Agen, incansable defensor de la fé 
y Obispo de Agen en la segunda Aquitania (Guyenna) escribió hácia 
el año 358 un libro centra los arríanos en el que al refutar la segunda 
fórmula de Sirmio (557), enviada por Constancio á las Galias para 
que la subscribieran los Obispos, dice entre otras cosas: «ab Episcopis 
procedit edictum; Nemo unam substantiam dicat, hoc est, nemo in 
Ecclesia praedicet Patris et F i l i i unam esse virtutem. ¿Quid egistis, ó 
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beatae memoriae v i r i , qui ex ómnibus orbis partibus Nicaeam congre-
gati perfectam fldei catholicae regulara circuminspecto sermone fe-
cistis, dantos bene credentibus comraunis üde i dexteras, errantibus 
vero formara credendi? Vetatur in Ecclesia praedicari quod solum 
sanxistis ob haereses detegendas deberé in Eclesia praedicari. Toll i tur 
quod probastis, et quod damnastis inducitur... Nemo unam suhstantiam 
dicat ¿quod piaculura, quod facinus i n hoc verbo, qua ex parte catho-
licara ñdera pulsat»? Demuestra extensamente que no es la palabra 
consubstancial la que desagrada, sino la doctrina contenida en esa 
palabra, y después de probar que el Hi jo es de la misma naturaleza 
que el Padre añade, «tenenda est ig i tur regula quae F i l i um in Patre, 
Patrera in F i l i o confitetur, quae uñara i n duabus Personis substantiara 
servans, dispositionera Divinitatis agnoscit... Hoc crediraus, hoc tene-
mus quia hoc accepiraus á Prophetis, hoc nobis Evangelia locuta sunt, 
hoc Apostoli tradiderunt, hoc Martyres passione confessi sunt, in hoc 
mentibus ñ d e i etiara haeremus contra quod etiamsi Angelus de coelo 
anuntiaverit, anatheraa sit. Y como para obl igár á los Obispos de las 
Gallas á firmar la segunda fórmula de Sirmio se propalaba que el 
grande ós io la había subscrito termina diciendo, «non potest ejus auc-
toritate praescribi quia aut nunc errat, aut semper erravit. Novit 
enimmundus quae i n hanc tenuerit aetatera, qua constantia apud 
Sardicara et i n Nicaeno tractatu assensus sit et damnaverit arr íanos. 
¿Quid si diversa nunc sentit, et quaecuraque ab eo retro daranata fue-
rant, defenduntur, quae defensa, daranantur? Rursum dico, non raihi 
ejus auctoritate praescribitur. Nam si nonaginta fere annis male cre-
didit , post nonaginta i l lum recte sent iré non credara, aut si nunc 
recte ¿quid de his opinandum est, qui cadera signati íide i n qua ipse 
erat, de saeculo transierunt? quid et de ipso pronuntiaretur si ante 
hanc Synodura dormiisset? Ergo praejudicatae opinionis auctoritas 
n ih i l valebit, quia contra semetipsara ipsa consistit. También se le 
atribuye un l ibro titulado De fide ortodoxa contra arríanos que es más 
probable quo perteneza á Gregorio de I l íber i s y un Lihellus fidei 
compendio de la anterior. En ambas obras se demuestra que el Hi jo 
es de la misma naturaleza que el Padre y se refutan las astucias de los 
ar r íanos . 

Los tres opúsculos hállanse en la Biblioth Galland. tom. V pág. 250-266. Cf. S, 
Hier. de vir. i l l . c. 108: Sulpicii Severi Hist. Sacra lib. I I . n. 44 y 45. La fórmula de 
Sirmio impugnada por Febadio puede verse en el libro De Synodis S. Hilar, 
n. 10-11. . , 

III Lucífero de Cagliari. {en Cerdeña). Este obispo fué uno de los 
más valientes defensores de la fé de Nicea en el Concilio de Milán de 
355, en el que con firmeza verdaderamente apostólica dijo á Constan­
cio que aunque armase contra los Obispos católicos todas las fuerzas 
del imperio j amás lograr ía que aceptasen su edicto sacrilego n i la^ 
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blasfemias en él contenidas. Por ello fué desterrado primeramente á 
la Siria, donde recibió una carta laudatoria del Papa Liberio, des­
pués á Palestina, donde fué maltratado y encerrado en una prisión, 
y ú l t imamente á la Tebaida. San Atanasio que admiraba la libertad 
de espír i tu de Lucífero y su celo por la fé le escribió dos cartas felici­
tándole añadiendo en una de ellas que los católicos le designaban 
con el nombre de Elias de su tiempo. Cuando en 362 salió del destie­
r ro conferenció con San Ensebio de Verceli acerca de los medios que 
debían adoptarse para terminar con el cisma de Antioquía. P ropon ía 
San Ensebio la celebración de un Concilio en Alejandría con San Ata­
nasio y otros Obispos, pero Lucífero á quien desagradaba la propo­
sición se contentó con enviar á su Diácono á quien autorizó para fir­
mar lo que allí se acordara, y marchó á Antioquía donde, uniéndose á 
los Eustacianos y sin esperar las decisiones del Concilio, consagró á 
Paulino por Obispo de esta Ciudad, más el otro partido de los Mele-
cianos no quiso reconocerle y la división aumentó . San Ensebio se 
presen tó más tarde con una Carta del Concilio de Alejandría en la 
que se le autorizaba para arreglar en un ión de Lucífero los asuntos 
de aquella Iglesia, pero disgustado de lo que había ocurrido se re t i ró 
enseguida sin comunicar con ninguno de los dos partidos, y á su vez 
Lucífero se resint ió de esta conducta y no quiso admitir los decretos 
de Alejandría que su Diácono había firmado. Entonces decidió sepa­
rarse de la comunión de San Ensebio y después de la de todos los 
que adoptaron para con los caídos en Rímini la prudente moderac ión 
que prescr ib ía el Concilio de Alejandría, es decir r o m p i ó con la Igle­
sia Católica, según la frase de San Ambrosio (De ' excessu fratris 
Satyri), y dió origen á la secta de los Luciferianos. No se sabe cuándo 
regresó del Oriente pero sí que estuvo todavía al frente de su Iglesia 
por espacio de nueve años y que mur ió en 371. Antes de caer en el 
cisma compuso las obras siguientes: 

1.a Dos libros á Constancio en favor de San Atanasio. Los escribió 
en 360 durante su destierro en la Palestina. En el primero dice á 
Constancio: «nos obligas á condenar á nuestro colega el religioso Ata­
nasio sin escucharle siendo así que la ley divina lo prohibe, y traspa­
sando los l ímites de tu poder real pretendes que cometamos una i n ­
justicia. Pero ¿cómo puedes creer que sea permitido condenar á una 
persona sin escucharla, y menos todavía á un inocente, cuando sabes 
que Dios no p ronunc ió sentencia contra Adán y Eva hasta después de 
haberlos escuchado? y hab iéndonos enseñado el mismo Dios las for­
malidades que debemos observar en los juicios, ¿cómo puedes atre­
verte á quebrantarlas? ¿no temes que podamos decir de tí lo que se 
dijo del Angel apóstata, serpens suasit me, Constantius imperator re-
duxit nos?» Sigue proponiendo el ejemplo de Caín á quien Dios inte­
r rogó sobre la muerte de su hermano antes de juzgarle, así como las 
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leyes de lÉ xodo y delLevít ico que prohiben la mentira,las injusticias 
y los falsos testimonios, y d i r ig iéndose de nuevo á Constancio que ha­
bía creído que los Obispos las quebran ta r ían por el respeto debido 
á su persona, añade: «ni hemos temido n i tememos tus amenazas que 
nada pueden contra la Omnipotencia de Dios; no acobarda tu espada 
(el emperador había amenazado con ella á los Obispos en el Concilio 
de Milán) á los que esperamos un asiento entre los Confesores y los 
Mártires; n i á los soldados de Cristo puede atemorizar la fuerza de tu 
reino caduco. Nos has dicho, condenad á Atanasio ¿á quién habíamos 
de condenar? ¿al que con los Patriarcas, Profetas, Apóstoles y Már­
tires confiesa al Hi jo de Dios, ó á tí que le niegas con tu maestro 
Árr io como le negaron Judas Iscariote y los Judíos?» Aduce muchos 
testimonios del Antiguo Testamento que prohiben la injusticia y ter­
mina exhortando á Constancio á cesar en su persecución contra la 
Iglesia y á glorificar al Hi jo único de Dios. 

En el segundo l ibro aplica á Constancio todos los males que el 
Profeta Je remías había predicho p á r a l o s perseguidores y le dice: 
«vendrán para tí, Constancio, los castigos que Dios ha prometido si no 
te corrijes, como vinieron sobre aquel pueblo compañe ro de tus 
blasfemias». Deduce de los Evangelios y de las cartas de los Apósto­
les provechosas enseñanzas para el emperador y rep rend iéndo le por 
haber permitido á varios Obispos católicos permanecer en sus Sillas 
á condición de no predicar el dogma apostólico, esto es, la consubtan-
cialidad del Yerbo, añade: «esto es querer exterminar el r ebaño de 
Jesucristo, que no vive n i se mantiene sinó de la fé. Cuando llegaste 
á Italia quisiste pasar por oveja siendo en realidad lobo, como si no 
hub i é r amos de conocerte por tus obras que nos han revelado lo que 
eres». Prosigue condenando la conducta de Constancio, y defendien­
do á San Atanasio con variedad de razones que apoya con testimonios 
de la Escritura, y termina rogando al emperador que no se ofenda de 
las expresiones fuertes que ha usado, porque las p ronunc ió para su 
bien á ejemplo del Bautista, y que todavía, si quiere, puede conver­
tirse de perseguidor, calumniador y blasfemo en hijo carísimo de 
Dios, confesando que Jesucristo es Hijo verdadero de Dios y de la 
misma naturaleza que el Padre, pero que si lo rehusa y se condena 
que no culpe á nadie sinó á sí propio. 

2.a E l libro de losBeyes apóstolas.Lucífero compuso este l ibro para 
desengañar á Constancio que acostumbraba á decir que si la fé que 
profesaba no fuera del agrado de Dios, ó Dios reprobase su conducta, 
no le habría concedido un feliz reinado n i la prosperidad temporal, 
argumento que repetía de distintas maneras. E l Obispo de Cagrliari 
refuta estas pretensiones y prueba con ejemplos de la Sagrada Escri­
tura que también los Reyes perversos han disfrutado á veces de un 
la rgo¡ remado, como'Saul, Acab, Manases, J e roboán y otros, y qué si 
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Dios concede á los malos Reyes beneficios temporales es para hacer 
palpable la iogratitud de ellos, para demostrar que la misericordia 
divina es enteramente gratuita é independiente de los mér i tos natu­
rales de los hombres, y para darles tiempo de convertirse y hacer 
penitencia, pero que nad.i quedará sin castigo. 

3. a E l libro de que no se puede comunicar con los herejes. Se propo -
ne responder á las acusaciones que dir igía Constancio á los Obispos 
católicos de ser enemigos de la paz, porque no comunicaban con los 
arr íanos. Lucífero le demuestra con pasajes de la Escritura que no se 
debe tratar con los enemigos de la rel igión, citando entre otros la 
historia del Profeta ( I I I Beg. X I I I ) enviado á Je roboán en Betel y 
que fué castigado por el Señor porque contra sus órdenes había co­
mido y bebido en lugar profano, las palabras del Salmo V I Discedite 
á me omnes qui operamini iniquitatem, y las del XXV Odivi Ecclesiam 
malignantium et cum impiis non sedebo, de las que saca fuertes argu­
mentos á favor de su causa. Después aduce las palabras de San Mateo 
(V, 29) sioctdus tuus scandalizat te y argumenta de este modo, «la 
Iglesia cumpliendo el precepto del Señor ha condenado á tu maestro 
Ar r io y le ha separado de su seno, como condenó á Sabelio, á Mar-
cion. á Pablo de Samosata y á otros; ¿habéis sido arrojados de la 
Iglesia y todavía te atreves á decir, sed de los nuestros? Habla de las 
artificiosas fórmulas de los Á r d a n o s y dice que por muy buenas que 
parezcan deben rechazarse por el veneno que encierran conforme á 
la doctrina del Apóstol Nescitis quia modicum fermentum totam mas-
sam corrumpit? ( i Cor. V, 6\ Cita otros pasajes en los que se nos 
manda huir de los herejes y concluye diciendo que no comunicarán 
con los ar r íanos para no ser envueltos en los castigos que para ellos 
tiene reservado el Señor y de los que habla San Judas en su Epístola 
católica. 

4. a E l libro de que no se debe excusar á los pecadores. Acostum­
braba á decir Constancio que los Obispos católicos le injuriaban y 
trataban de una manera insolente. Lucífero alega para justificarse la 
conducta de Moisés y Finees que por celo de la religión hicieron mo­
r i r á muchos idólatras, añadiendo que la ley castiga con pena de 
muerte al que indujere á abandonar el culto del verdadero Dios 
(Deut. X I I I , 5) y dir igiéndose al emperador le dice que se ha becho 
reo del mismo castigo por haber invitado á los católicos á abrazar el 
arrianismo. Después le demuestra que no tiene razón para quejaise 
de ser injuriado puesto que los Obispos siempre habían unido las ex­
hortaciones y los ruegos á las reprensiones y á las amenazas, aparte 
de que Samuel también reprendió á Saúl y Elíseo á J o r á n Rey de Is­
rael. Que los Obispos por razón de su ministerio tienen la obligación 
de exhortar, reprender, y corregir á los que se apartan del buen ca­
mino aunque estos sean reyes, citando al efecto los deberes que al 
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buen Pastor impone Jesucristo. Cuenta* la historia de Matatías descri­
ta en el cáp. I I del l ibro I de los Macabeos y le dice: si «hubieras caí­
do en las manos de este hombre celoso te habría pasado á cuchillo, 
¿y te quejas porque te reprendo en mis discursos?». Alega el ejemplo 
del Bautista que r ep rend ió al rey Herodes, el de San Pedro y San 
Juan que resistieron al Sanedrín, las censuras de San Esteban á los 
Jud íos y pregunta, «¿debíamos respetar tu diadema, tus pendientes, 
tus brazaletes y tus preciosas vestiduras con desprecio del Creador?; 
dices que has sido injuriado por Lucífero, por un miserable, en vez 
de decir por un Obispo que conociendo que eres lobo te ha resistido 
como era su deber. Recuerda que si en el Concilio de Milán llamó á 
Constancio precursor del Ánticristo fué teniendo en cuenta la doc­
trina de San Juan (Ep. I , I V , 3) Omnis spiritus qui solvit Jesum ex Deo 
non est, et hic est Antichristus. Termina el l ibro aduciendo el ejemplo 
de San Pablo que l lamó pared blanqueada al Presidente del Sinedrio 
(Act. X X I I I , 3). 

531 E l libro titulado Que es preciso morir por el Hijo de Dios. E l 
objeto de Lucífero en este l ibro es hacer ver á Constancio que su de­
signio de obligar á los Obispos á seguir la doctrina de Árr io em­
pleando para ello la fuerza y los tormentos había fracasado, porque 
«nosotros, dice, jamás nos arrepentiremos de nuestra resolución te­
niendo á Jesucristo que fortalece nuestras almas, gobierna nuestros 
sentidos, inflama nuestros corazones y nos alienta para el mart i r io». 
Cita los ejemplos de los Santos que por medio de los sufrimientos se 
habían conquistado una corona en el cielo y añade: «mejor queremos 
ser víctimas de tu crueldad que ceder á tus tormentos, y si crees que 
somos miserables porque preferimos cualquier suplicio á negar al 
Hi jo de Dios yo te d i ré que para alcanzar la gloria de los Mártires 
todo género de muerte es bueno. No me importa la que me está re­
servada sinó la causa por la que he de morir , «interest ex qua causa, 
non ex quo pendeam stipite». 

La primera edición de los escritos de Lucífero es la de J. Tilius - París 1568: á 
ésta sigue la de los hermanos Celeti, Venecia 1778, y después, mejor que las ante­
riores, la de Gallandi tora. VI, pág. 153-260. La más reciente es la de 
W. Hartel, Viena 1886 en 8.° Corpus Script. eccles. lat. tom. XIV. 

IV. Osio Obispo de Córdoba. Nació en Córdoba hácia el año 256 
y por su vida irreprensible, sabidur ía y prudencia extraordinarias 
fué elevado á la Silla Episcopal de la misma ciudad en 293. 

En calidad de tal asistió al Concilio de Il iberis en 801. Según él 
mismo nos refiere (ep. ad Constantium) confesó el nombre de Jesu­
cristo en la persecución de Maximiano y de aquí que San Atanasio y 
el Concilio de Sárdica le den el t í tulo de Confesor. A l levantarse en 
Africa el cisma de los Donatistas el gran Osio se puso de parte de 
Geciliano Obispo de Cartago á quien habían depuesto acusándole 
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falsamente de iraditor, y aquellos sectarios para vengarse le declara­
ron reo del mismo crimen y de haber movido á Constantino á casti­
gar á los partidarios de Donato, pero ambas acusaciones eran calum­
niosas según afirma San Agustín (Contra Parmen. Uh. If c. 5). Envia­
do por Constantino al Oriente para apaciguar las disputas acerca 
de la celebración de la Pascua y de la nueva herej ía de Ar r io cele­
b ró en 324 un Concilio en Alejandría, pero no habiendo obtenido los 
resultados que deseaba aconsejó al Emperador la celebración de otro 
más numeroso que al efecto.se reunió en Nicea al año siguiente con 
asistencia de 318 Obispos á los que presidió, en nombre del Papa San 
Silvestre, juntamente con los legados Viton y Vicente, siendo tam­
bién obra suya aquel Símbolo modelo de precisión teológica que ha­
bía de confundir al arrianismo (Vid. S. Afhanas. ep. ad Monach.) En 
347 asistió al Concilio de Sardis el que presidió también, redactando 
además la mayor parte de sus cánones, y vuelto á su patria confirmó 
cuanto se había hecho en el Concilio. Habiéndose declarado Constan­
cio protector de los ar r íanos , Oslo escribió en 355 muchas cartas á 
los Obispos est imulándolos á sufrir la muerte antes que subscribir á 
la condenación de San Atanasio como pre tend ía el Emperador. 
Estas cartas produjeron magníficos resultados (Cf. S. Athanas. ep. ad 
Monach.) si bien fueron desterrados los que no quisieron subscribir, 
incluso el Papa Liberio. Con nuestro Osio siguió Constancio diver­
so procedimiento; sabiendo que no era hombre que cediese fácil­
mente á las amenazas le obligó á presentarse en Milán, y para deci­
dirle á condenar á S a n Atanasio y comunicar con los arr íanos em­
pleó cuantos ruegos y exhortaciones le sugirió su astucia, pero el 
Obispo permaneció inquebrantable y obtuvo permiso para volver 
á su Iglesia. De nuevo insistió Constancio en sus pretensiones y en­
tonces el gran Osio á la edad de cien años contestó con una carta 
llena de vigor, de sabiduría y de prudencia. Enfurecido el Empera­
dor mandóle comparecer en Sirmio, ciudad de la Pannonia y allí le 
tuvo un año entero sufriendo las amenazas, las injurias y hasta los 
azotes y tormentos de sus verdugos. Entonces cediendo á la t i ranía 
consintió en comunicar con Ursacio y Valente {S. Afhanas. I. c.) en el 
Concilio que se celebraba en Sirmio, pero negóse á firmar la conde­
nación de San Atanasio y mur ió en el destierro el 27 de Agosto de 
357 protestando de la violencia de que había sido objeto y anatema­
tizando la herejía arriana (Ibid). Háse repetido por muchos historia­
dores que Osio compuso y subscribió la segunda fórmula de Sirmio 
y así hemos visto que lo dice San Hilar io , pero este Santo Doctor des­
terrado en Frigia no pudo saber de Osio sinó lo que propalaban los 
arr íanos entre quienes vivía, y nadie ignora el interés que demostra­
ron los herejes en propagar dicha calumnia como consta de las pala­
bras que antes hemos citado de San Febadio. Y que el Santo Doctor 
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no estaba bien informado de la vida de Osio lo prueban sus palabras 
puesto que dice {De Synod. n. 63) «sed de eo nihil loquor, qui idcirco 
est reservatus nejudicio humano ignoraretur qualis ante vixisseh, sien­
do así que, hasta la pretendida caida de Sirmio, ni aún los arr íanos , 
que habían calumniado á todos los Obispos católicos, se atrevieron á 
censurar su conducta, y que San Atanasio pondera la pureza é ino­
cencia de sus costumbres (Ep. ad Monach.) Por otra parte la pr inci­
pal prueba de la pureza de fe de Osio se eneuentra en no haber que­
rido firmar la condenación de San Atanasio, porque si el ilustre Obis­
po de Córdoba hubiera subscrito á los errores de los arr íanos ¿ha­
b r í a rehusado anatematizar al Santo Obispo de Alejandría? Para 
condenar al gran Atanasio podía haber hallado algún pretexto, más 
para faltar á la fé ninguno. Todavía se emplea otro argumento contra 
Osio y es la nar rac ión ó mejor dicho la fábula que bajo el nombre de 
L i b é i s jprectfw presentaron a los emperadores Valentiniano y Teo-
dosio los presbí teros luciferianos Marcelino y Faustino en la que se 
refiere que Gregorio Obispo de I l íber is resistió á Osio y como éste á 
su vez quisiera deponer á Gregorio cayó muerto al pronunciar la 
sentencia, pero aparte de que ningún historiador contemporáneo 
hace mención 'de tal suceso queda desmentido con sólo decir que 
Osio mur ió en el destierro y anatematizando al arrianisrao como 
dice San Atanasio. Y por ú l t imo se alegan contra Osio las siguientes 
palabras de la carta de San Ensebio Vercelense á Gregorio Obispo de 
I l íber is «Litteras sinceritatis tuaeaccepi quibus... transgressori te Osio 
didici restitisse», pero ya hemos dicho que la autenticidad de esta car­
ta es dudosa como lo son algunos fragmentos históricos de San Hila­
rio entre los cuales se encuentra (Fragm. XI,pág. 1356) á más de que 
si mur ió Oslo en el destierro como parece lo más probable, mal pudo 
Gregorio oponerse á él. Así pues, Osio no hizo más que comunicar 
con Ursacio y Valente, y esto no puede negarse sinó diciendo que los 
pasajes de San Atanasio que así lo afirman son apócrifos, lo cual es 
más fácil decirlo que prpbarlo; aparte de que para defender á Osio 
no hay necesidad de acudir á ese extremo, ni es lógico admit ir como 
auténticos los escritos de San Atanasio cuando nos conviene y recha­
zarlos como apócrifos cuando nos parezca. 

De los escritos de Osio aparte del Símbolo de Nicea y muchos 
Cánones del Concilio de Sardis solamente nos queda su Carta á 
Constancio ]a que no analizamos por encontrarse en todas las; His­
torias eclesiásticas y ser muy conocida de todos, principalmente 
aquel hermoso pasaje en el que fijando maravillosamente los límites 
de ambas potestades dice, «ne te rebus misceas ecclesiasticis, nec no-
bis his de rebus praecepta mandes, sed á uobis potius haec ediscas. 
Tibí Deus imperium tradidit, nobis ecclesiastica concredidit. Ac que-
madmodum qui t ib i imperium subriplt Deo ordinanti repugnat, ita 

80 
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metue ne si ad te ecclesiastica pertrahas magni criminis reus fias. 
Reddite, scriptum est, quae sunt Caesaris Caesari et quae sunt Dei 
Deo.» San Isidoro de Sevilla {De vir. ill. c 5) le atribuye una carta 
Ad sororem smm de laude virginitaHs y un l ibro De interprefatione 
vestium sacerdotalium quae sunt in veteri Testamento. Sigiberto {De 
seript. eccl. c. 48) le atribuye otra obra titulada De.phservatione Domi-
nicae disciplinae. Las dos primeras se han perdido, d é l a tercera ha 
publicado Pitra algunas breves sentencias {Analeda sacra et classicá) 
Par í s 1888 part. I pág, 117). 

V, Gregorio de llíberis. De Gregorio sábese que era Obispo de 
Elvira en la segunda mitad del siglo I V y que después de la muerte de 
Lucífero de Cagliari (371) acaudilló á los luciferianos. En el Libellus 
precum que los presbíteros, de esta secta rigorista, Faustino y Mar­
celino, dir igieron en 383 á los emperadores Valentiniano I I , Teodosio 
y Arcadio se hacen grandes elogios de Gregorio á la vez que se acusa 
groseramente á Oslo. Murió después del año 392 por cuanto en 
esta fecha y hablando de él dice San J e r ó n i m o (De vir. i l l . c. 105) 
«hodieque superesse dicitur». E l mismo San J e r ó n i m o (Z. c.) indica 
las obras que escribió: «Gregorius Baeticus El iber i Episcopus... cí«-
versos mediocri sermone tractatus composuit et De fide elegantem l i -
brum. Es muy probable que el l ibro De fide sea el mismo que bajo el 
título De fide ortodoxa contra arianos se encuentra entre los escritos 
de Febadio de Agen {Biblioth. Galland. tom. V. pág, 250). En cuanto á 
los Tratados está demostrado no ser otros que los que en 1900 descu­
brió P, Batiffol en un manuscrito de Orleáns del siglo X y en otro de 
Saint-Omer del siglo X I I publicados bajo el t í tulo de Tractatus Ori-
genis de libris SS. Scripturarum, Par ís 1900 en 8.° Las pruebas, evi­
dentes por cierto, de que la paternidad de estos Tratados correspon­
de á Gregorio de Elvira pueden verse en el art ículo L* Héritage de 
Grégoire dl Elvire publicado por P. Lejai en la Bevue Bénédictine de 
4 de Octubre de 1908 pág. 435. 

VI. Mario Victorino, africano de nacimiento según San Je rón imo 
{De vir. ill. c. 101), explicó durante muchos años la retór ica en Roma y 
con tal aceptación que se le erigió una estátua en el foro Trajano. A 
ruegos de San Simpliciano Obispo de Milán á quien conoció en Roma, 
se dedicó al estudio de la Sagrada Escritura y de edad muy avanzada 
recibió el baustismo continuando sus lecciDnes de re tór ica hasta el 
año 362 en que dejó de hacerlo á causa de la prohib ic ión de Juliano. 
Escribió varias obras llenas de piedad y de erudición pero en estilo 
muy obscuro y difícil, lo que hizo decir á San J e r ó n i m o que apenas 
había quien las estudiase. Daremos alguna noticia de ellas. 

1.a Cuatro libros contra Arrio. En el primero después de explicar 
en qué convienen y en qué se diferencian las doctrinas católica y 
arriana prueba con la autoridad de la Escritura que el Verbo es éter-
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no, que no ha sido hecho sino que procede del Padre por generación 
y que tiene la misma naturaleza que Él . Explica en qué sentido pue­
de decirse que el Padre es mayor que el Hi jo y prueba después 
su Divinidad, añadiendo que no hay razón para llamar Patripasia,' 
nos á los defensores de la palabra consubstancial puesto que Jesu­
cristo no sufrió en la naturaleza divina sinó en la carne ó sea en 
la naturaleza humana. En el segundo demuestra que el Hi jo es de 
la misma naturaleza que el Padre y hace ver que la palabra substan­
cia es empleada por los Profetas, en los Salmos, y por el Apóstol, que 
hablando de Jesucristo dice que es figura substantiae Dei (Haebr. I , 3). 
Explica el significado que los términos substantia é hypostasis tenían 
para los griegos, y por su parte reconoce tres subsistencias y una sola 
substancia, añadiendo que si es lícito decir que el Hi jo es luz de luz, 
aunque este té rmino no se halla en la Escritura, también se le puede 
llamar consubstancial. En el/ercero demuestra que en Dios no hay 
accidente sinó una sola substancia simplicísima, de donde infiere que 
no hay tampoco sinó una sola voluntad y que las tres Personas son 
un solo Dios, En el cuarto prueba la eternidad del Hijo por la eterni­
dad del Padre y demuestra que Jesucristo, que tomó un cuerpo en el 
seno de una Virgen y mur ió por los hombres, es el mismo que antes 
de todos los siglos fué engendrado por el Padre. En el lenguaje del 
autor hay poca exactitud teológica. 

2. a Libro contra los Maniqueos y de la realidad de la carne de Jesu­
cristo. Refuta la doctrina de los dos principios por la imposibilidad 
de admitir dos seres omnipotentes, infinitos, eternos, é independien­
tes, y demuestra la realidad de la carne de Jesucristo con las cicatri­
ces de las heridas, con la muerte, sepultura y resurrección del Señor'. 
Después exhorta á Justino á abandonar los errores maniqueos y á re -
cibi r la doctrina católica. 

3. a Tratado sobre las palabras de la Escritura, Factum est vespere 
et mane dies unus. Enseña que los días de la creación no comenzaron á 
contarse por la tarde sinó por la mañana fundándose en las palabras 
del Eclesiástico (/, 5-6) Oritur sol et occidit, et ad locum suum reverti-
tur, ibique renascens gyrat per meridiem et flectitur ad aquilonem. Le 
compuso á ruegos dé un amigo que le preguntaba si los dias son de 
igual duración en todo el mundo ó no. 

4. a Comentarios. Se conservan los que compuso sobre las Epístolas 
á los Galatas, á los de Fi l ipo y á los de Éfeso. Refiriéndose á estos co­
mentarios dice San Je rón imo {Comm. in G-al. xjraef.) que su autor 
«occupatus eruditione saecularium litterarum Scripturas sanctas om • 
niño ignoraveri t». 

5. a Oíros escritos. Además de los anteriores compuso un l ibro t i tu­
lado .De ó\¡.oooa[(o [recipiendo, resumen de lo que había dicho en los 
Libros contra los arríanos en defensa del término consubstancial: otro 
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Sobre la generación del Verbo divino en el que prueba que el Hi jo ha 
sido engendrado, no hecho. Antes de convertirse al cristianismo com­
puso varias obras, entre otras Comentarios á la retórica de Cicerón, 
un Libro de silogismos, una Traducción de la Introducción de Porfirio, 
otra de los Libros de Platón y otra de los Diálogos de Cicerón. Pasan 
por espurias las obras siguientes: tres Himnos sobre la Trinidad, y las 
poesías en versos exámetros ¿fo&re la Pascua, Sobre Jesucristo Dios y 
Hambre y Sobre el martirio de los Macabeos en el que contra la opinión 
de San Gregorio Nacianceno se afirma que la madre de aquellos siete 
már t i res murió en brazos de los suyos de muerte natural. 

La mejor edición de las obras de Mario Victorino es la de Gallandi, Biblioth. 
tom.VIII, pág. 131-202. Los comentarios á las cartas de San Pablo fueron publica­
dos por vez primera por A. Majus en la Nova Collect. Vet. Script. part. II , pág. 
1-162- Noticias interesantes de M. Victorino en G. Koffmane, De Mario Victorino 
phiíosopho christiano, Breslau, 1888, en 8.° La mayor parte de las poesías, atribu­
yéndolas á un tal Hilario, distinto del de Arles, que vivió en el siglo V en las Ga-
lias, han sido publicadas recientemente por R. Peipier, Cypriani Gaíli poetae 
Heptateuchos, Viena, 1891 (Corpus Script. eccl. lat. XXIII, 231-274). 

VII. San Zenón oriundo del Africa y elegido Obispo de Verona 
hácia el año 362 se dist inguió por sus grandes conocimientos de los 
autores latinos y principilmente de Vi rg i l io , por su celo en reformar 
las costumbres y extirpar los restos de paganismo, que aún existían 
en su tiempo, y por los elogios que hizo de la virginidad, siendo tal 
vez el primero que fundó en el Occidente Monasterios para las v í r ­
genes. De este ilastre Padre, que aventaja en elegancia á todos los la­
tinos, conservamos noventa y tres tratados (discursos). Los más ex­
tensos tratan casi todos de las virtudes y de los vicios; los más breves 
se ocupan ya de la generación eterna del Hi jo contra los arr íanos , ya 
del misterio de la Encarnación, ya en hacer el elogio de los Santos del 
Antiguo Testamento, de la reprobación de los judíos , de la vocación 
de los gentiles, y del juicio futuro. Ocho de estos tratados tienen por 
objeto disponer á los Catecúmenos para recibir el Bautismo, siete 
van dirigidos á los Neófitos y otros muchos tratan de la festividad de 
la Pascua. Todos son muy útiles para conocer la disciplina antigua de 
la Iglesia, y su autor imita con frecuencia el estilo de San Hi lar io y 
Lactancio. 

La mejor edición de los escritos del Santo Obispo de Verona es la de los her­
manos Vallerini, Verona, 1739, en f.0, reproducida por Gallandi Biblioth. tom. V, 
pág., 105-158. Cf. Fr. A. Schütz, S. Zenonis Episc. Verán, doctrina christiana. 
Leipzig, 1854, en 8.0y Jaazdzewski Zeno Veron. Episc. Comment. patrologica, 
Ratisbona, 1862, en 8.° 
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§. 71. Apclegistas, poetas é historiadores 

I. Julio Fírmico Materno. A juzgar por la descripción que de los 
alrededores del Etna hace Julio Firmico en su l ibro De errore pro-
phanarum religionum parece muy probable que Sicilia fuera su país 
natal. Escr ibió esta obra en defensa de la religión cristiana por los 
años de 343 á 350 y la dirige á los emperadores Constancio y Cons­
tante Augustos para estimularlos á que concluyeran con los restos 
del paganismo. En la edición que usamos ('Ga/towcíi Bíbliot. tom. V, 
pág. 21-39) hállase divido el l ibro en 30 capítulos que tienen por obje­
to enumerar las divinidades que adoraban cada uno de los pueblos 
antiguos, descubrir el fin que se proponían al tributar culto á tales 
dioses, y explicar sus símbolos y misterios. El l ibro está escrito con 
mucha gracia y tal vez no haya otro en el que se describa con tanta 
energía y verdad el culto idolát r ico del siglo I V . E l autor revela 
grandes conocimientos de las ciencias profanas, pero manifiesta al 
mismo tiempo estar instruido en la? sagradas, como lo prueba la 
multi tud de testimonios que alega acerca de la Sagrada Eucarist ía 
(c. 18). No es seguro que el autor de que tratamos sea el mismo Julio 
Firmico Materno (Júnior siculus) que compuso la obra de astrología 
titulada Mathesis. 

II. Juvenco. Por los años 330 y bajo el reinado de Constantino 
florecía el Presb í te ro español Cayo Vettlo Aquilino Juvenco descen­
diente de una familia distinguida por su nobleza. Fué el primer poe­
ta occidental que consagró su numen á la rel igión cristiana escribien­
do la historia evangélica en estilo sencillo pero castizo {Cf. L a Fuen­
te, Hist. Ecca. tom. I .pág. 97). Compuso una obra titulada Evangelio-
rum libri quattuor en versos exámetros y dividida en cuatro libros en 
los que casi á la letra sigue el texto de los Evangelistas. Comienza 
por la aparición del Angel á Zacarías referida en el primer capítulo 
de San Lucas y termina con la promesa que Jesucristo hizo á sus dis -
cípulos de estar con ellos hasta la consumación de los siglos, A l can­
tar la vida de nuestro Divino Salvador sigue el orden del Evangelista 
San Mateo y suple lo que éste omite con los demás Evangelistas. En 
el exordio dice Juvenco que si los versos de los que narraron las 
acciones de los antiguos han alcanzado tanta fama, á los suyos les 
debe estar reservada una gloria inmortal por referir en ellos la vida 
de Jesucristo y que espera que esta obra le ha de librar de las llamas 
eternas cuando el Señor venga á juzgar á los hombres. También se le 
a t r ibuyó otro poema titulado L*&er w Gew6s¿m, pero este pertenece 
a Cipriano Galo, poeta del siglo V que habitaba en las Galias. No ŝ  
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conserva integró por cuanto solo queda una paráfrasis del Hepta téu-
co. San J e r ó n i m o dice (De vir. ill. c. 84) que Juvenco escribió ade­
más iquaedam ad Sacramentorwm ordinem pertinentia» pero no han 
llegado á nosotros. 

Las mejores ediciones de los Poemas de Juvenco son; la de Erh. Reusch, Leip­
zig 1710 en 8.°; la de Faustino Arevalo, Roma 1792 en 4.° y la de C. Marold, Leip­
zig 1886 en 8.° Hállanse también en la Bibloth. Qalland. tom. IV pág. 585-630. 
Cf. F. Vivona De Juvenci Poetae ampliflcationibus, Palermo 1903 en 8.° Después ' 
de las ediciones anteriores ha sido publicado el Líber in Genesim por R. Peiper, 
Cypriani Gaílipoetae Heptafeuchos, Viena 1891 (Corpus Script. eccí. lat tom. 
XXIII. 

III. San Dámaso. Gloria de España es también el Papa San Dámaso 
que de Diácono de la Iglesia de San Lorenzo de Roma ascendió al 
Pontificado á la muerte de Liberio en 366. (Theodoret. Hist. eccí. 11, 
22: V, 2). Su elección fué seguida de un cisma que provocó la envidia 
de Ursino, otro Diácono que indignado de que le hubiese sido prefe­
r ido San Dámaso se hizo consagrar Obispo de Roma contra todas las 
reglas establecidas. La ordenación i legít ima de Ursino or iginó gra­
ves conflictos (Rufin. Hist. eccl. I I , 10) pero restablecida la calma San 
Dámaso celebró cinco Concilios; el primero rechazó la fórmula de Rf-
mini , confirmó la fe de Nicea y condenó á Auxencio Obispo de M i ­
lán; el segundo condenó otros errores antitrinitarios; en el tercero 
fué nuevamente anatematizado Apolinar; el cuarto confirmó las deci­
siones del Concilio de Antioquía respecto á los apolinaristas, y el 
quinto ó sea el segundo de los ecuménicos condenó á Macedonio. 
Este Santo Padre llamado ornamento y gloria de Boma por el Conci­
l io Calcedonense y doctor virgen de una Iglesia virgen por San J e r ó -
nimo (De cir. ill. c. 103) mur ió en 334. De los escritos de San Dámaso 
se conservan: la carta sinodal á los Obispos de I l i r i a , otra dando 
cuenta del Concilio celebrado en Roma en 378, otra á Paulino Obispo 
de Antioquía, otra á los Obispos de Macedonia, otra á San Ascolio, 
otra á los orientales referente á la condenación de Apolinar, dos á 
San J e r ó n i m o en las que le ruega le explique el verdadero significa­
do de la palabra Hosanna y algunos pasajes obscuros de la Escrituraj, 
Pero el género de literatura que más cult ivó y al que consagraba sus 
ocios fué el epigrama. Compuso gran número de epitafios (tituli) y 
no pocas inscripciones para Iglesias (letras damasianas), esculpidas 
por el calígrafo Fur io Dionisio Filocalo, de extraordinaria impor­
tancia para la historia de los dognas y de la arqueología, pero la 
mayor parte de las que hoy se conservan son copias. (Cf. O. Barden-
hemer en Les Peres de VÉglise tom. I I . pág. 310). Tiene además otras 
poesías, que no carecen de elevación y de elegancia en sentir de San 
J e r ó n i m o (ep. 48, n. 18: ep. 22, n. 22) ea elogio de David, del nombre 
de Jesús, de San Pablo (la más extensa), del Papa San Esteban, de San 
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Lorenzo y de Santa Inés. Los himnos de San Andrés Apóstol y de 
Santa Agueda no son auténticos. 

' La primera edición de las obras de San Dámaso es la de M. Sarazanius Roma 
1638 reproducida en París 1672 en 8.° La mejor es la de A. Merenda, Roma 1754 
en f.0, reimpresa en Gallandi, Biblioth. tom. VI pág. 319-52. Con nuevos epi­
gramas y poesías que no habían sido descubiertos al publicar los anteriores dió 
otra edición M. Ihm. DamasJ. Epigrammata. Accedunt Pseudodamasiana aliaque 
ad Damasiana illustranda idónea, Leipzig. 1895 en 8.° 

IY. San Filasirio. Por más que Ughelli en la Italia Sacra y con él 
otros extranjeros hayan afirmado que San Filastrio fué español {Cf. 
Menéndez Pelayo en los Heterod. tom. I p á g . 162) no hay documentos 
que lo acrediten, y solamente sabemos que, como Abrahám,abandonó 
su patria y familia para mejor servir al Señor; que poseía grandes 
conocimientos de la Escritura Santa, y que después de haber predi­
cado por casi todo el imperio romano la palabra divina contra j u ­
díos, paganos y herejes, principalmente arríanos, fué ascendido á la 
Silla episcopal de Brescia en Italia hácia el año 380, puesto que al 
año siguiente vemos que asiste en calidad de tal al Concilio de Aqu i -
leya {S. Ambros. ep. I ) muriendo antes del 397. Nos dejó una obra t i ­
tulada Liber de haeresibus, si bien con San Epifanio toma la palabra 
herejía en sentido lato comprendiendo bajo este nombre todas las 
sectas judáicas y otros errores. Cuenta 156 herejías de las que 28 son 
anteriores á Jesucristo, En opinión de San Agustín (ep. 222 ad Quod-
ywíídeMM^ este catálogo no tiene el mér i to que el de San Epifanio, 
pero ambos acudieron á unas mismas fuentes, ó sea al Sintagma de 
San Hipóli to. 

El Liber de haeresibus fué editado por J. A. Fabricius Hamburgo, 1721 en 8.°, 
por P. Galeardus, Brescia 1738; por Gallandi, Biblioth. tom. VII pág. 475-521 y 
últimamente por Fr. Marx, Viena 1898, Corpus Script. eccl. lat. tom. XXXVIII. 

§. 72. San Paciano impugnador del novacianismo 

Aunque desde los tiempos de San Cipriano varios Concilios de 
Roma y de Cartago habían condenado los errores de Novaciano (Cf. 
§. 41), y expulsado de la Iglesia á los cismáticos, estos sin embargo 
continuaban esparciendo sus doctrinas rigoristas, sobre todo eñ el 
Occidente, y de una manera especial por España y por Italia. Contra 
ellos se levantó San Paciano, Prelado ilustre que ocupó la Silla epis­
copal de Barcelona hácia el año 373, castigatae elegantiae et tam vita 
quam sermone clarus en concepto de San Je rón imo {Be vir. ill. c. 106). 
De este Santo Padre conservamos las obras siguientes: 

1.* Epistolae tres ad Sympronianum. En \a primera titulada De ca* 
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iholico nomine enseña que este nombre es el que ha distinguido siem­
pre á la Iglesia de Jesucristo de las sectas de los herejes, que adopta­
ron el de sus autores, y después de confirmar este aserto con la auto­
ridad de San Cipriano pregunta «los tiempos corrompidos en que 
vivimos podrán borrar los testimonios de nuestros antepasados?, y no 
te alteres, hermano, cristiano es mi nombre y católico m i apellido. 
Ahora si pretendes saber la significación del té rmino católico te diré 
que es una palabra derivada del griego que vertida al latín quiere 
decir llhique unum, 6 como interpretan los más doctos, católico es el 
que profesa toda la verdad». A continuación refuta la falsa idea que 
de la penitencia tenían los novacianos y demuestra á Semproniano la 
potestad conferida á la Iglesia de perdonar toda clase de pecados. En 
la segunda titulada-De Symproniani Utteris después de felicitar áSem-
proniano por haber tenido la sinceridad de reconocer que la Iglesia 
ostenta con legít imo derecho el título de católica, contesta á varias 
objeciones que hacía y le exhorta á abandonar la doctrina de Nova-
ciano que con orgullo y dureza cerraba á los pecadores la puerta de 
la salvación. En la tercera, que titula Contra Tractatus novatianorum 
y que por su extensión más bien parece un l ibro que una Carta, refuta 
las siguientes aserciones de Semproniano: «después del bautismo no 
es permitido hacer penitencia; la Iglesia no puede perdonar el peca­
do mortal, antes se pierde recibiendo á los pecadores». «¿Quién es el 
autor de esta doctrina, pregunta San Paciano, Moisés, San Pablo, ó Je­
sucristo?, Moisés no, porque pide ser borrado del libre de la vida si 
el Señor no perdona á su pueblo; tampoco San Pablo que deseaba ser 
anatema por Cristo en favor de sus hermanos; ni Jesucristo que mur ió 
por salvar á los pecadores. ¿Quién entonces?, Novaciano; ¿pero éste es 
algún hombre inmaculado y puro que jamás se haya separado de la 
Iglesia, ordenado legí t imamente , y ocupado una Silla vacante? ¿qué 
importa?, dirás, él lo ha enseñado; ¿pero y cuándo?, ¿ inmediatamente 
después de la Pasión del Señor?, no; después del reinado de Decio, es 
decir, trescientos años después de la Pasión de Jesucristo». De la 
propia manera y con argumentos tan irresistibles como elegante­
mente expuestos sigue demostrando la doctrina católica y reducien­
do á polvo las objeciones de los herejes. 

2.a Paraenesis siDe adhortatorius libellus ad poenitentiam. Es una 
especie de carta pastoral en la que San Paciano trata primeramente 
de la diferente gravedad de los pecados y de la distinta pena que 
merecen; después se ocupa de los pecadores á quienes una mal en­
tendida vergüenza impide aplicar á sus males el oportuno remedio 
y se acercan á la comunión con la conciencia manchada; á continua­
ción de aquellos otros que después de haber confesado sus faltas 
rehusan hacer condigna penitencia, y por úl t imo de los castigos -á 
que se hacen acreedores. 
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3.a Sermo de haptismo. Expone en él la condición del hombre 
antes y después del bautismo, las gracias que este Sacramento con­
fiere y la necesidad de conservar la inocencia bautismal. A la vez que 
del bautismo habla claramente del Sacramento de la Confirmación: 
«lavacro peccata purgantur, chrismate Sanctus Spiritus superfun-
ditur, utraque vero ista manu et ore antistitis impetramus, atque ita 
totus homo renascitur i n Christo» {n. 6). 

Acerca de la potestad de los Sacerdotes de perdonar los pecados 
en el Sacramento de la Penitencia dice entre otras cosas: «Numquam 
Deus non poenitenti conminaretur, nisi ignosceret poenitenti. Solus 
hoc, inquies, Deus poterit. Verum est, sed et quod per sacerdotes suos 
facit, ipsius potestas est. Quod etsi nos ob nostra peccata temerario 
vindicamus, Deus tamen i l l u d ut sanctis et Apostolorum cathedram 
tenentibus non negabit, qui Episcopis etiam Unici sui nomen indul-
sit.» {Ep. I n . 6: Cf. etiam ep. I I I n 1), 

La primera edición de las obras de San Paciano es la de J. Tillius París 1538; 
á ésta sigue la de P. Galesinius Roma 1564 en f.0 La mejor es la de Qallandi Bi-
blioth tom. VII pág. 255-276. 

78. San Ambrosio 

i. Vida. San Ambrosio descendiente de una ilustre familia ro­
mana nació hácia el año 840 en Tróveris , ciudad de las Galias, en la 
que su padre estaba de Prefecto (Paulin. in vit. S. Ambros. n. 3). To­
davía era muy niño cuando por muerte de su padre fué llevado á 
Roma donde se aplicó al estudio de las ciencias humanas y de la len­
gua griega. Más tarde marchó á Miláa con Sátiro su hermano, y como 
adquiriese gran crédito en la magistratura, el Prefecto Probo le ad­
mit ió primeramente á su consejo, y le confió después el gobierno de 
la Emilia y de la Liguria, de las que era metrópol i Milán, diciendo al 
despedirle (76¿d. n. 8) «marcha y pórtate como Obispo más que como 
juez». Esto ocurr ía en 374, fecha en qae, por la muerte del Obispo 
arriano Auxencio, católicos y herejes se disputaban el nombramiento» 
por lo cual el gobernador temiendo algún tumulto asistió á la elección, 
bien ajeno ciertamente de lo que en ella le esperaba, pues mientras 
exhortaba al pueblo un niño gr i tó ¡Ambrosio Obispo! y los dos ban­
dos repitieron lo mismo, viéndose obligado á aceptar si bien ensayó 
varios medios para impedirlo. Ea 33 de Noviembre de 374 recibió el 
bautismo de manos de un Obispo católico y ocho días después la con­
sagración episcopal, pasando antes por todos los grados eclesiásticos 
como afirma su biógrafo {n. 9). Su primer cuidado fué desprenderse 
de tocios los bienes que cedió eu beneficio de la Iglesia y de los po* 
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bres, y aplicarse día y noche al estudio de la Sagrada Escritura para 
mejor ins t ru i rá los fieles y combatir á los arríanos, porque este Santo 
Padre lamentábase con frecuencia de tener que enseñar antes, decia> 
de haber aprendido (S. Aug. Conf. lib. VIt 3). Todos los días ofrecía el 
Santo Sacrificio por su pueblo y le alimentaba con el pan de la divina 
palabra, pero el asunto preferente de sus discursos era la virginidad 
de la que hizo tan grandes elogios que las madres encerraban á sus 
hijas cuando el Santo predicaba ante el temor de que renunciasen al 
matrimonio y se consagrasen á Dios {De vir. Ub. I , n. 57 y 60). En Cam­
bio de otros países y hasta del centro de la Mauritania, adonde llegó 
la fama de sus discursos, venían á Milán gran número de doncellas á 
pedirle el velo de la consagración, lo que obligaba á exclamar al 
Santo Doctor ífic tracto el alibi persuadeo. Si ita esl, alibi tractemus ut 
vobis persuadeanms. Sus virtudes y la firmeza de su carácter le hacían 
respetable ante los emperadores. Informado de los desórdenes que se 
cometían en la adminis t ración de justicia amonestó á Valentiniano, 
que no se incomodó por ello, antes le rogó que continuase enseñán­
dole sus deberes, En 378 y para redimir á los cautivos que habían 
caldo en poder de los Bárbaros fundió los vasos sagrados, y como los 
arr íanos censurasen su conducta les contestó, mejor es ofrecer á Dios 
almas que oro {De offic. I I , 28). Empeñábase en 380 la emperatriz Jus­
tina en colocar á un Obispo arriano en la Silla de Sirmio y se opuso 
enérgicamente á sus deseos, haciendo que fuese nombrado un católi­
co. En 381 asistió al Concilio de Aquileya en el que, después de haber 
vencido con su elocuente palabra á los Obispos arr íanos Paladio y Se-
cundino, logró que fueran depuestos de sus Sillas. En el mismo año 
presidía un Concilio de Milán convocado para detener los progresos 
de la herejía apolinarista, y poco después le vemos asistir á otro de 
Roma para trabajar por la unión de las Iglesias de Oriente y Occi­
dente. A la muerte de Graciano ocurrida en 383, el tirano Máximo al 
frente de los Bárbaros disponíase á penetrar en Italia y proclamarse 
emperador de todo el Occidente, y San Ambrosio olvidando las in ju­
rias que había recibido de la emperatriz Justina marchó en calidad 
de embajador á las Gallas, ajustó una paz con el usurpador, y pudo 
conseguir qué el hijo de su perseguidora Valentiniano I I continuase 
ocupando el trono de sus mayores {De obitu Valent. n. 28). Cuando de 
regreso á Milán supo que el Prefecto Símaco había dir igido una repre­
sentación al emperador solicitando el restablecimiento del altar de la 
Victoria, destruido por Graciano, el Santo Doctor refutó sól idamente 
las razones que Símaco alegaba en favor del paganismo, y el permiso 
fué negado. Poco satisfecha Justina del resultado de las negociacio­
nes de San Ambrosio en las Galias comenzó á perseguir con más furor 
al Santo Obispo, y al efecto exigió de él que entregase alguna Iglesia-
<í.e Miláíi á los arr íanos, pero no pudo vencer su firmeza 
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ad Marcet. sororem). Entonces la nueva Jezabel obligó á Valenti-
niano á publicar un decreto en el que se concedía amplia libertad 
á los arr íanos para reunirse en la Iglesia que tuvieran por con­
veniente, imponiendo pena capital al qué pretendiera estorbarlo. 
A esta ley de sangre, como la llama el Santo Doctor, siguieron 
otras amenazas y violencias á las que con su acostumbrado valor 
contestaba el Santo Obispo, «Naboth no quiso entregar la viña que 
había heredado de sus padres, ¿y había de entregar yo la herencia de 
Jesucristo?» Y como se le obligara á comparecer ante Valentiniano 
para defenderse respondió , en las causas de fe los Obispos juzgan á los 
emperadores cristianos, no los emperadores á los Obispos, y se refugió 
en la Iglesia seguido de gran n ú m e r o de fieles á quienes entretenía 
con el canto de los Salmos, himnos y antífonas á imitación de las 
Iglesias de Oriente. En medio de tales amarguras Dios consoló al 
Santo Padre en 386 con el descubrimiento de las reliquias de los 
Santos Mártires Gerbasio y Protasio, y en 387 con el bautismo de 
San Agust ín que confiesa deber su conversión á la elocuencia de 
nuestro Santo (-S. Aug. Conf. V. n. 23-24). E l odio que la Emperatriz 
sentía hacia San Ambrosio no la impidió acudir á él en el mismo 
año rogándole marchara de nuevo alas Gallas para confirmar la paz 
con Máximo. El Santo aceptó, pero esta segunda embajada no fué tan 
feliz como la primera, porque Máximo estaba resuelto á entrar en 
Italia y destronar á Valentiniano. A l efecto pasó los Alpes con un 
poderoso ejército, y Valentiniano hubo de escapar á Tesalónica para 
implorar la protección del gran Teodosio, quien después de haberle 
dicho que todas sus desgracias proven ían del favor que había dis­
pensado á los ar r íanos , {Theodoret. Hist. V, 15) y disponerle á favor 
del catolicismo, marchó al Occidente, encont ró en Aquileya al usur­
pador, y habiéndole derrotado restableció á Valentiniano en el 
trono. Teodosio se re t i ró á Milán donde accediendo á los ruegos de 
San Ambrosio negó el permiso que los judíos solicitaban para ree­
dificar una Sinagoga en el Oriente. E l hereje Joviniano que había 
sido condenado en un Concilio de Roma llegó á Milán implorando la 
pro tecc ión de Teodosio que no quiso escucharle, y nuestro Santo le 
condenó de nuevo en esta Ciudad el año 390. Todavía continuaban 
las sesiones del Concilio de Milán cuando llevaron á San Ambrosio 
la noticia del degüello de Tesalónica decretado por Teodosio. El 
Santo Obispo se afligió profundamente y lleno de amargura escribió 
una carta al emperador aconsejándole que hiciera penitencia porque 
no le admitir ía en la Iglesia hasta que se hubiese arrepentido. Esta 
firmeza no ofendía, antes se hacía querer por las demás virtudes que 
la acompañaban. En el mismo año dos grandes dignatarios de la 
Persia atraídos por la fama de santidad y de sabiduría del ilustre 
Obispo, llegaron á visitarle y le propusieron diversas cuestiones1 
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En 391 asistió al Concilio de Capua, para abolir el cisma de Antío-
quía. A l año siguiente emprend ió un viaje á las Gallas con el objeto 
de administrar el Santo Bautismo á Valentiniano, que deseaba reci­
birle de manos de su Padre como este emperador llamaba á San 
Ambrosio (Ep. 53), pero al pasar los Alpes tuvo noticia de que Va­
lentiniano había sido asesinado por el traidor Argobasto y r eg resó 
á Milán lleno de tristeza. En 394 trasladó desde Bolonia á Florencia 
las Reliquias de los Santos Mártires Vital y Agrícola, y al año si­
guiente descubrió en Milán las de San Nazario y San Celso Mártires. 
Por este tiempo Frit igilda Reina de los Marcomanos habiendo oído 
hablar de San Ambrosio quedó tan favorablemente impresionada 
que abrazó la fe de Jesucristo persuadida de que la rel igión que 
seguía el Santo no podía menos de ser verdadera, y envió embaja­
dores á Milán con presentes para esta Iglesia, rogando al mismo 
tiempo al Santo Doctor que la instruyen en la doctrina católica. E l 
Santo la escribió una carta en forma de catecismo que no ha llegado 
á nosotros. En 396 marchó á Verceli para d i r imi r en calidad de Me­
tropolitano las cuestiones que allí se habían suscitado con motivo de 
la elección de Obispo nombrando para esta Silla á San Honorato y 
en 397 consagró al Obispo de Pavía. Pocos días después San Ambro­
sio cayó gravemente enfermo. Cuando el Conde Estilicon con la 
nobleza de Milán le suplicaban que pidiese á Dios la pro longac ión 
de su vida porque temían que á su muerte seguiría la ruina de Italia, 
el Santo contestó Non ita inter vos vixi ut pudeat me vivere, nec timeo 
mori quia Dominum honum habemus. Murió el 4 de A b r i l de 397. 

li División de las Obras de San Ambrosio. Aunque son muchas 
pueden clasificarse en exegéticas, dogmáticas, morales y disciplinares, 
discursos, cartas é himnos. De todas se t ratará en distintos párrafos, 
reservando para el final alguna noticia acerca de las obras perdidas y 
espúrias. 

III Obras exegé t i cas . A este grupo pertenecen las siguientes: 
1.a Hexaemeron. Compuso esta obra hácia el año 389 y en ella en­

cer ró la doctrina que había predicado á los fieles de Milán en nueve 
discursos pronunciados la úl t ima semana de cuaresma. Hoy se halla 
dividida en seis libros, y en cada l ibro se expone uno de los días de 
la creación, pero si se tiene en cuenta que ya en tiempo de Casiodoro 
tenía esta forma no será aventurado atribuir la división al mismo San 
Ambrosio. E l Santo Padre expone en ella el sentido literal y espir i­
tual del texto sagrado, trata las mismas materias que San Basilio y 
con frecuencia se apropia ¡-.us pensamientos, pero lo hace con liber­
tad, añadiendo, quitando, ó modificando lo que le parece convenien­
te, y á veces refuta algunas de sus aserciones, si bien en este caso tiene 
la delicadeza de no nombrarle. También tomó algunas cosas de los 
Comentarios de Orígenes y de San Hipól i to . Trasladaremos loque 
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üos ha parecido más notable. Comienza el Santo Doctor su primer 
l ibro exponiendo los errores de Pi tágoras , Pla tón, Aristóteles y otros 
filósofos respecto á la creación y añade que para refutar anticipada­
mente estos absurdos sistemas de los hombres fué dicho por Moisés 
en el primer versículo del Génesis In principio fecit Deus coelum et 
terram, expresando con estas palabras, no que Dios sea solamente un 
Artífice que dá forma á las cosas, sino que es el Creador de ellas ó de 
la materia, el que las sacó de la nada con un solo acto de su voluntad, 
el principio de que hablaba Jesucristo cuando preguntando ¿Tu quis 
es? contestó Initium quod et loquor vohis (Joann. V I I I , 25) k conti­
nuación presenta diversas interpretaciones de la palabra I n principio 
y dice que puede referirse al tiempo en que fueron creadas todas las 
cosas y entonces significa in exordio mundi, 6 al orden en que fueron 
creadas, y en este caso equivale á imprimís, como si d i jéramos impri-
mis fecit Beús coelum et terram, deinde calles, regiones, fines inhabita-
biles, 6 puede significar fundamentum en el sentido que dice la Escri­
tura gMfmdo fortia faciebat fundamenta terrae (Prov. V I I I , 29) 6 tam­
bién insumma, in cápite, como si di jéramos, la suma de las cosas 
creadas es el Cielo y la tierra porque en ellos están contenidas las 
demás. Aparte de que puede encerrar una significación mística por­
que, como dice San Ambrosio, si preguntado Jesucristo Tu quis es? 
contestó Initium quod et loquor vobis, la palabra in principio del Gé­
nesis equivaldr ía á decir in hoc ergoprincipio, id est, in Christo fecit 
Deus coelum et terram, quia per Ipsum omnia facta sunt, et sine Ipso 
factum est n ih i l . Todavía cita el Santo otras interpretaciones. A l co­
mentar las palabras Terra erat imisibilis et incomposita refuta las opi­
niones de los filósofos respecto á la eternidad de la materia y añade 
que la tierra era invisibilis ya porque estaba cubierta por las aguas, 
ya porque no había sido creada la luz, é incomposita porque no había 
recibido de Dios el conveniente adorno. Pero ¿y no pudo Dios hacer­
la visible y adornarla cuando la creó? «Potuit utique, contesta, sed 
ideo primo facta, postea composita declaratur, ne veré increata et 
sine principio crederetur. Ideo pr imo fecit Deus, postea venustavit» 
ut eumdem credamus ornasse qui fecit, et fecisse qui ornavit». A l 
exponer las palabras Et tenebrae eranl super abyssum dice «tenebrae 
erant quia splendor deeral lucís», no porque Dios haya creado el mal 
que no nace sino de nosotros, la vida no engendra la muerte, n i la luz 
las tinieblas. Interpretando las palabras E l Spiritus Dei superferebatur 
super aquas dice: aunque algunos entienden por la palabra espíritu el 
aire ó el viento «nos tamen cum Sanctorum etfidelium sententia con­
gruentes Spiri tum Sanctum pccipimus, ut in constitutione mundi ope-
ratioTrinitatis eluceat»,opinión, dice,que confirma la versión Siriaca 
que lee de esta manera: Et Spiritus Dei fovebat aquas, id est, vivifica-
hat, ut in novas xogeret creaturas et fotu suo animaret ad vitam. Ex-
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pilcando las palabras Et dixü Deus, Fiat lux, et facta est lux pregunta 
el Santo Doctor, «¿por dónde sinó por la luz había de comenzarla 
operación divina? ¿por dónde sinó por ella había de dar principio el 
ornato del mundo?, la luz es el mejor de los adornos, y E l que habita 
en la luz inaccesible y además es la luz verdadera que ilumina á todo 
hombre que viene á este mundo, la creó con su palabra, «non icleo d ix i t 
ut sequoretur operatio, sed dicto absolvit negotium». 

En el segundo l ibro explica las palabras Fiat firmamentum etc. y 
dice que la palabra firmamentum viene á firmitate, l l amándose tam­
bién así «quod divina virtute firmatum s¿¿» No quiere que se confun­
da el firmamento con el Cielo «videtur mihi nomen caelorum commu-
ne esse, quia plurimos coelos Scriptura testificatur, nomen autem esse 
speciale, firmamentum» j con testimnios de la Escritura refuta á los 
que opinaban que sobre el firmamento no podían existir las aguas. 

A l comentar en el tercer l ibro las palabras Congregetur aqua quae 
estsuhcoelo inconqregatione una dirígese el Santo Padre á los fieles que 
le escuchaban y les dice: «ordénase al agua que se junte en un lugar 
y lo hace, y clamamos con frecuencia, congréguese el pueblo y no se 
congrega. Vergonzoso es que obedezcan los elementos insensibles y 
no lo h á g a n l o s seres dotados de razón, y tal vez este pudor os ha 
obligado hoy á asistir en gran n ú m e r o al templo, para que no se die­
re el caso de que en el día en que explicamos la congregación de las 
as:uas en un lugar, no se reuniesen los fieles en la Iglesia del Señor . 
Ni es este el único ejemplo de obediencia que nos dan las aguas, añade 
el Santo Doctor, porque en otro lugar está escrito (Ps. 76) Viderunt te 
aquae, Deus, viderunt te aquae et timuerunt. y no debe ex t rañarnos 
que así sucediera, porque también dijo el Profeta {Ps. 113) Mare vi-
dit et fugit, Jordanis conversus est retrorsum y sabemos que se realizó 
en el t ránsi to de los Hebreos. Imitemos al agua, dice San Ambrosio, 
y formemos una sola congregación del Señor, una sola Iglesia. Por 
algún tiempo Ella ha recibido el agua de todo valle, de todo pantano, 
de toda laguna. Valle es la herejía, v á l l e l a gentilidad, (quia Deus 
montium est, non vallium) de todos se ha formado el pueblo católico, 
y ya no existe más que una congregación, una sola Iglesia.» Expone 
después el sentido gramatical del texto sagrado abundando en las 
mismas ideas que San Basilio. 

Dedica el l ib ro cuarto á comentar las palabras Fiant luminaria in 
firmamento coeli etc. é invita en primer lugar á sus oyentes á que pu­
rifiquen su inteligencia y su corazón, no sea que ofuscados- por los 
resplandores del astro del día fueran á tenerle por Dios ó se convir­
tieran en necios adoradores suyos como ya sucedió. Recuérdales á 
este propós i to que antes de que el Sol fuera creado ya era fecunda 
la tierra y pregunta «¿cómo el Sol había de ser la causa de la germina­
ción de las plantas si estas existieron antes que él? E l Sol es más j o -
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ven que la yerba y que el heno de los campos,» dice el Santo Padre. 
A l exponerlas palabras Et sint in signa et témpora , et dies, et annos 
re fú ta la opin ión de los que hacían depender de la influencia de los 
astros las buenas ó malas acciones del hombre y dice de ella que des­
truye la libertad y que está en contradicción con la experiencia la 
cual enseña que siendo muchos los que nacen en una misma hora y 
hasta en un mismo instante tienen distinta suerte y distintas cos­
tumbres. 

En el l ibro quinto explica bis palabras Producant aquae reptilia 
animarum vivenUum. y dice el Santo Padre: Ordénalo así Dios y en­
seguida las asfuas se hacen fecundas, <? Venit mandatum, et súbito agua 
jussos fundebaiur in partus». En el mismo tiempo y con la misma fa­
cilidad produce las cosas srrandes que las pequeñas porque «non labo-
rat in maximis Deus, non fastidit in minimis». Pasa á examinar las 
diversas propiedades que los naturalistas atr ibuían á los peces y á las 
aves y deduce de ellas extensas v provechosas instrucciones, t e r m i ­
nando su l ibro con una oración fervorosa. 

En el l ibro sexto comfinta las palabras Producat térra animam vi-
ventem secundum genus & y como en el l ibro anterior examina la 
naturaleza y prodigioso instinto de ciertos animales para deducir só­
lidas y provechosas instrucciones. Pasando despiiés á tratar de la 
creación del hombre dice que las palabras Faciamus hominem nos 
dan á conocer la pluralidad de Personas así como las otra's ád imagi-
nem et similitudium nostram nos enseñan la unidad de la divina esen­
cia. Añade que es en el alma donde el hombre lleva impresa la ima­
gen de Dios, pero que en cuanto al cuerpo se diferencia mucho de las 
bestias, para lo cual describe la admirable estructura del cuerpo hu­
mano y trata separadamente de los sentidos v de los miembros seña­
lando los oficios que desempeñan cada uno. Exhorta á los hombres á 
conservar intacta la obra de Dios lo mismo en el alma que en el cuer­
po y pronuncia estas graves palabras: «Noli tollere picturam Del. 
Grave estenim crimen, utputes quod melius te homo, quam Deus 
pingat. Grave est ut dicat de te Deus: Non agnosco colores meos, non 
agnosco imaginem meam, non aarnosco vultum quem ipse formavi, 
rejicio ergo quod meum non est. I l l u m quaere qui te pinxit , cum i l lo 
habeto consortium, ab i l lo sumegratiam cui mercedem dedisti. ¿Quid 
respondebis?». 

2.a Lí6er íüe ParacZ*so. Le escribió el Santo Doctor hácia el año 
375 con el principal objeto de refutar los errores de los Maniqueos 
que se extendían por Milán. Trata del Para íso siguiendo el orden de 
la nar rac ión bíblica y no descuida el sentido literal pero se detiene 
principalmente en el alegórico. De esta manera aunque reconoce que 
el Para íso era un lugar material, un j a rd ín delicioso en el que Dios 
colocó á nuestros primeros padres, sin embargo entiende por ^parai-
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so el alma, por árbol de la vida la sabiduría, por la fuente que b ro ­
taba del Edén á Cristo Señor nuestro, por los cuatro r íos las v i r tu ­
des cardinales y así sucesivamente. Explica del demonio loque el sa­
grado texto dice de la serpiente, pero no desaprueba la opinión de 
los que exponían este pasaje en sentido figurado y permite creer con 
Fi lón que la serpiente que tentó á Eva y por medio de ésta á Adán 
fué la delectación sensual (tom. I , págs. 149, 169 y 179). Hace notar 
que aunque Adán fué creado faera del Paraíso y Eva dentro de él, 
sin embargo el hombre es superior á la mujer, porque no hace gran­
des ni el lugar n i la nobleza del nacimiento sino la v i r tud y según 
enseña el Apóstol {I ad Tim. I I , 14) Adam non estsedtidus mulier au~ 
tem seducta inpraevaricatione fuit. Resuelve muchas dificultades que 
los Maniqueos oponían á lo que la Escritura refiere del árbol de la 
vida y de la prohibición de comer del fruto del de la ciencia, y pasa 
á demostrar cómo siendo Dios la bondad por esencia pudo permit i r 
que el hombre fuese tentado y cayera en la culpa. Examina otras cues­
tiones de las que deduce provechosas reñexiones morales, y al comen­
tar las palabras del Señor AZam¿M6¿ esí? pregunta el Santo Padre 
«¿quid estergo Adam ubi est?, non interrogatio est, sed increpatio. 
|De quibus, inquit, bonis, de qua beatitudine, de qua gratia i n quam 
miseriam recidisti! Dereliquisti vitam aeternam et adtumulatus es 
mort i , consepultus error i . ¿Ubi ergo es?, hoc est, non in quo loco 
quaero, sed in quo statu. ¿Quo te perduxerunt peccata tua ut fugias 
Deum tuum querri ante quaerebas?» Y al interpretar las palabras de 
la mujer, Serpens decepit me et manducavi añade, «dignade pe rdón es 
»la culpa á la que sigue una sincera confesión. No desespera obtener-
»lé la mujer porque no ocultó, sino que confesó á Dios su pecado. 
»Porque Caín no quiso reconocer su crimen, su acusación está reser­
vada al Diablo, pero Eva le reconoce y su culpa es perdonada». Y 
citando las palabras de la Escritura (Prov. X V I l l , 17) Justus accusator 
üst sui in principio sermonis concluye, «.ñeque enim potest quisquam 
iusfÁficari ápeccato, nisi fueritpeccatum ante confessus*. Por esto dijo 
el Señor Bic iniquitates tuas ut justificeris (IsaL X L I I I , 26). 

3.* De Caín et Abel lihri dúo. Estos libros; éscritos por San Ambro­
sio hácia el año 875 formaban parte del anterior siendo esta la razón 
de que en algunos manuscritos antiguos lleven el siguiente título De 
Caín et Abel liber secundus. Hoy constituyen una obra distinta de la 
del Paraíso y en todas las ediciones se hallan divididos en dos libros. 
El Santo Doctor trata on ellos del nacimiento, vida, costumbres, y 
sobre todo de los sacrificios de Caín y Abel. Dice que en estos dos 
hermanos están representadas dos sectas, «una quae omnes inventio-
nes humano adscribit ingenio, altera quae tamquam operatori et 
creatori omnium Deo defert; i l l a pr ior Caín signiflcatur, haec poste­
r ior Abel dicitur.» En los sacrificios que Caín ofrecía á Dios encuen-
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tra dos pecados: «Dúplex culpa, una quod post dies obtulit, altera 
quod ex fructibus, non ex primis fructibus», y con el ejemplo del 
Patriarca Abrahám demuestra que los votos son agradables al Señor 
cuando se cumplen con presteza y buena intención. Con motivo de 
los sacrificios de los dos hermanos trata de los que estaban prescritos 
en la antigua Ley. Y por ú l t imo hablando de la respuesta insolente 
de Caín cuando Dios le reprend ía su fratricidio dice el Santo Padre: 
«erubescere debemus et condemnare peccatum, non defenderé; quo-
niampudore culpa minuitur, defensione cumulatur. Sit saltem vere­
cundia ubi non est absolutio.» 

4.a Liber deNoe et Arca, 6 mejor dicho del Arca de Noé como le 
cita San Agustín (Contra Julián, I I , 2). F u é compuesto por San A m ­
brosio hacia el año 879, y tiene por objeto comentar lo que el sagrado 
texto refiere acerca de la construcción del Arca y del di luvio univer­
sal. Este l ibro en el que el Santo Doctor indaga tanto el sentido l i t e ­
ral como el místico ha sufrido algunas mutilaciones siendo ésta la 
causa de las incoherencias que se advierten en algunos períodos, y 
de que no se encuentren las palabras que de él cita San Agustín. San 
Ambrosio propone á Noé como el modelo de v i r t ud que debemos 
imitar, y dice que su nombre significa/MS/MS vel requies como lo ha­
bía dicho Lamech su padre (Genes. V, 29): Hic faciet nos requiescere 
ab operibus et á tristitia et á térra cui maledixit Bominus Deus. A l ex­
plicar el sentido en que la Escritura afirma que Dios se llenó de i ra 
al ver las maldades de los hombres dice el Santo Padre: «ñeque enim 
Deus cogitat sicut homiues, ut aliqua ei nova succedat sententia, ñe ­
que irascitur quasi mutabilis, sed ideo haec leguntur, ut exprimatur 
peccatorum nostrorum acerbitas, quae divinam meruerit offensam, 
tamquam eo usque increverit culpa, ut etiam Deus qui naturaliter 
non movetur autira, aut odio, aut passione ulla. provocatus videatur 
ad iracundiam,» é indagando las razones que pudo tener el Señor 
para envolver en el mismo castigo á ios animales que no habían pe­
cado añade, «sed quia propler hominem illa facta erant, eo uti^ue de-
leto propter quem facta sunt, coasequens erat ut etiam il la deleren-
tur, quia non erat qui his uteretur .» Encuentra en el Arca la figura 
del cuerpo humano, y todas las partes de éste en los departamentos 
de que constaba aquélla. Interpretando las palabras Regressa est igitur 
columba ad vesperam, hahens folium oleae et ramum in ore suo dice que 
esta paloma es la imagen de los buenos penitentes que notando el 
desabrimiento de las co.sas de la tierra vuelven al Arca, desde la que 
Jesucristo, figurado por Noé, extiende su mano y los ayuda á entrar, 
y que el ramo de olivo con las hojas verdes que llevaba en su pico es 
el signo de la reconciliación con Dios. Las palabras de la Escritura 
Arcum meum ponam m nube las comenta de este modo: «Arcum hunc 
i r i m quídam ajjpellant, sed absit ut hunc arcum Del esse dicamus... 

31 
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Est ergo virtus invisibil is Dei quae et specie istius arcus extendendi 
et remittendi moderatur pro divina volúntate et misericordia. Ideo-
que dicit, Arcum meum ponam in nube, non sagittam ponam. Non 
ipse arcus vulnerat, sed sagítta, et ideo Dominus in nube arcum ma-
gis quam sagittam ponit, i d est, non i l l ud quod vulnerat, sed quod 
habeat terroris indicium, vulneris effectum habere non soleat.» 

5 a -De Abraham lihri dúo. Parece lo más probable que estos libros 
fueron compuestos por el Santo Doctor de los sermones que en la cua­
resma del año 387 había predicado á los catecúmenos. En el l ibro 
primero después de advertir que el modelo del sabio ideado por Pla­
tón en su República y por Jenofonte en su Institución de Ciro es infe­
r i o r al que la Sagrada Escritura nos ofrece en la persona de Abraham. 
«Magnus plañe v i r quem votis suis Philosophia non poterit aequare: 
minusest quod i l la flnxit quam quod iste gessit,» pasa á enumerar las 
virtudes del Santo Patriarca poniendo por fundamento de todas ellas 
su obediencia á las órdenes de Dios: «ea enim virtus ordine prima 
est quae est fundamentum coeterarum, meritoque hanc ab eo p r i -
mam exegit Deus dicens, E x i de térra tua...» Alaba después la p r u ­
dencia y moderac ión que observó en las diferencias con Lot su sobri­
no, su caridad y hospitalidad con los extranjeros, su fé que le hizo 
esperar contra toda esperanza, su perfecta sumisión á Dios que le 
manda sacrificar á Isaac, y por úl t imo su rel igión y piedad en la elec­
ción de esposa para su hijo. También pondera las virtudes de Rebeca» 
principalmente su pudor y modestia, y al referir que cuando esta 
santa mujer vió de lejos á Isaac cubrióse al instante con un velo, ex­
clama el Santo Padre: «Discite ergo virgines quemadmodum servetis 
verécundiam, nec intecto capite prodeatis ante extráñeos , cum Re-
becca jam desponsata, designatum mar í tum aporto capite non putave-
r i t v idendum». Los consejos que en este l ibro da San Ambrosio tanto 
á los que han de contraer matrimonio como á las madres de familia 
son muy importantes. Termina este l ibro con el matrimonio de Isaac 
y de Rebeca. 

E l segundo l ib ro es menos interesante que el primero. San A m ­
brosio no hace más que exponer en sentido místico lo que había d i ­
cho en los cuatro primeros capítulos del l ibro anterior y solo llega al 
precepto de la circuncisión impuesto por Dios á Abrahám, y á las 
promesas del nacimiento de Isaac. Además se notan en este l ibro al­
gunos vacíos que hacen obscuro el sentido, así como también algunas 
incbiisecuencias que permiten suponer haber sido interpolado y co­
rrompido por los Pelagianos. Hablando de la circuncisión dice el 
Santo Doctor acerca de la necesidad del Bautismo, «Nemo ascendit 
in regnum coelorum nisi per sacramentum Baptismatis» y explicando 
las palabras Nisi quis renatm fuerit... añade «Utique nul lum excipit, 
non infantem, non aliena praeventum necessitate». 
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6. a Liher de Isaac et de anima. Este l ibro elogiado por San Agus­
tín (contra Julián. I , 9) y por Casiodoro (Vid. Fraef.) es continuación 
del anterior y compuesto como aquél hácia el año 387. Opina San A m ­
brosio que para elogiar al Patriarca Isaac basta decir que fué hijo de 
Abrahám y que es figura de Jesucristo, «ille nominabatur et Iste de-
signabatur, ille exprimebatur et Iste annuntiabatur». Añade que así 
como Isaac representa á Jesucristo, también Rebeca es figura del 
alma, y por esta razón con motivo del matrimonio de estos dos espo­
sos trata de la unión del alma con el Divino Verbo. Dice el Santo 
Padre que la perfección del hombre consiste en esta unión, pero que 
para llegar á ella es preciso pasar por ciertos grados de los cuales es 
el primero la renuncia de todos los placeres de la carne. Explica de 
esta unión del alma con el Verbo una gran parte del Cantar de los 
Cantares del que hace una especie de paráfrasis valiéndose tal vez de 
los Comentarios de Orígenes, y reconoce que cuanto se dice de la 
unión del alma con el Verbo es igualmente aplicable á Jesucristo y 
su Iglesia. 

7. a Liher de bono moHis. F u é compuesto á continuación del ante­
r i o r como se deduce de las palabras del Santo. Había terminado e l 
Libro de Isaac y del alma diciendo que no debemos temer la muerte 
puesto que procura reposo al cuerpo y libertad al alma, y demuestra 
en éste lo que en aquél no había hecho más que indicar. A l efecto 
distingue tres clases de muerte: «Una mors peccati est, de qua scrip-
tum est: Anima quae peccat ipsa morietur (Eseq. X V I I I , 4); alia mors 
mystica, quando quispeccato mori tur et Deo v iv i t , de qua ait Apos-
tolus: (Bom. VI, 4) Consepulti enim sumus cum illo per Baptismum in 
mortem; tertia mors est qua cursum vitae hujus et munus explemus, 
i d est, animae corporisque secessio». La primera, dice, es un mal, la 
segunda un bien, la tercera es buena para los justos, pero la mayor ía 
de los hombres, por causa de su apego á las cosas de la tierra, la te­
men. E l Santo Doctor prueba que la muerte es un bien con los lamen­
tos de los Santos por la prolongación de su destierro, con las mise­
rias é inquietudes de esta vida en la que no hay placer que no vaya 
acompañado de un pesar, con la esclavitud á que someten al hombre 
los negocios y cuidados del mundo, con las continuas tentaciones á 
que el hombre está expuesto y que le hacen cruda guerra, con la i n ­
constancia de las cosas de la tierra, y principalmente porque la muer­
te es el fin del pecado, razones que apoya en varios testimonios de la 
Escritura. Quiere San Ambrosio que para no temer la muerte lo 
mejor es acostumbrarse á mor i r todos los días ejercitándose en la 
mortificación. Sienta después su opinión acerca del estado de las 
almas separadas del cuerpo á las que supone detenidas en moradas 
invisibles hasta el día del juicio esperando la gloria ó la condenación 
eterna, si bien afirma que las unas sufren ya parte de la pena, y las 
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otras disfrutan parte de la gloria que las está destinada, «nec illae 
interim sine injuria, nec istae sine fructo sunt,» y termina describien­
do la eterna felicidad. 

8. a Liber de fuga saeculi. Como los anteriores fué compuesto por 
San Ambrosio de los sermones predicados en 387. Después de reco­
nocer que sin el auxilio divino nadie puede substraerse á todos los 
encantos y atractivos del mundo, «Frequens nobis de effugiendo 
saeculo isto est sermo... sed hoc sine auxilio divino ¿qui fieri potest»? 
recuerda con cuanta facilidad entran los pecados por los sentidos, é 
in te rpre tándolas palabras de Je remías {IX, liy.Intravit mors per fenes-
tram, añade el Santo Padre, «.Fenestra tua est oculus tuus. Si videas 
mulierem ad concupiscendum, intravit mors: si audias sermones 
meretricios, intravit mors: si luxuria sensus tuos capiat, penetravit 
mors>. l u ñ e r e de aquí que el hombre desconfiando de sí mismo debe 
poner en Dios su esperanza, exclamar con el Real Profeta (Ps. 118) 
Averie oculos meos ne videant vanitatem, y huir de los peligros del 
mundo como aconseja Jesucristo {Joann. X I V , 31): Surgite, eamus 
hinc. Interpreta en sentido alegórico lo que se refiere en el L ibro de 
los Números acerca de las ciudades de refugio, y para demostrar cuán 
oportunamente fueron destinadas á este fin las de los Levitas dice el 
Santo Doctor: «en primer lugar los Levitas para agradar á Dios han 
debido antes renunciar al mundo, que no por otra causa fué dicho á 
Abrahám {Genes. X I I , 1): E x i de térra fMa et de cognatione tua... y si 
alguno dijere que Abrahám no fué Levita le contestaremos: Sed hahe-
bat in lumbis suis Levi {Ad. Heb. V I I , 10). Por otra parte el Señor 
también dijo á los Levitas, es decir, á sus Apóstoles Si quis vult post 
me venire abneget semetipsum {Luc. X, 3), luego el que tiene á Dios por 
herencia no debe cuidarse sinó de las cosas de Dios, «ergo cui Deus 
portio est, n ih i l debet curare nisi Deum*, añadiendo á continuación, 
«Recte ergo fugaces fugacibus commendavit aeternae legis sanctio, 
u t q u i hunc mundum obl i t i sunt, eos recipiant qui peccata sua con-
demnantes atque opera, oblivionem vitae superioris expetant, et 
saecularia quae gesserit, abolere desident». Y hay todavía otra razón 
de haber elegido las ciudades de los Levitas para refugio de los ho­
micidas, y es que los Levitas son ministros de Dios y á ellos corres­
ponde ejecutar los divinos mandatos, «Audi Levitam diseentem: Tra~ 
didi hujusmodi hominem satanae... {I. Cor. V. 5). Explica después qué 
se entiende por huir del siglo y enseña que es la abstinencia de todo 
pecado, para lo cual, dice, basta huir con el afecto, «potes animo fu-
gere, etsi retineris corpore», ó como enseña el Apóstol {Cor. V I I , 29): 
Qui habent uxores ita sint ac si non habeant et qui flent, tamquam non 
flentes... Confirma cuanto ha dicho respecto á la fuga del siglo con 
varios ejemplos y sobre todo con el del Patriarca Jacob. 

9. a Libri dúo de Jacob et de vita beata. Estos libros fueron com-
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puestos por San Ambrosio hácia el año 887 de los sermones dirigidos 
á los recién bautizados durante el tiempo de Pascua. E l pensamiento 
del Santo Doctor en el l ibro primero es como sigue. La vida feliz ó 
bienaventurada consiste en la vida perfecta, mas para llegar á esta es 
necesario que la razón modere todos los apetitos desordenados asi 
del alma como del cuerpo, ó sea la concupiscencia de la cual dice: 
«emollire potest, eradicare non potest quoniam animus qui est ratio-
nis capax, non est suarum passionum dominus, sed repressor, sicut 
docet Propheta (Ps. ^J): J m s c i m w v eí nolite peccare. Concessit quod 
naturae est, negavit quod culpae est». Por lo tanto, para que el hom­
bre llegue á la perfección necesita ante todo ejercitarse en la v i r tud 
de la templanza, y he aqui por que desde un principio le fué impues­
ta esta ley De frudu ligni quod est in medio paradisi non edefis, ñeque 
iangetis illud, ne moriamini {Genes. I I , 17). La ley natural y la ley mo-
sáica ya enseñaban al hombre á moderar sus apetitos, pero el triunfar 
de ellos con facilidad estaba reservado á la gracia de Jesucristo, ó 
como dice el Santo Padre, «illa lex bona erat ad judicandum, sed 
infirma plerumque ad resistendum, quia repugnat ei corporis appe-
tentia, et captivam eam trahit ad erroris illecebras. I n quo periculo 
unum est remedium, ut quem lex liberare non potuit, liberet Del gra-
tia. Sic enim scriptum est: Infelix ego homo, ¿quis me liherahit de cor-
pore mortis hujus? Gratiae Deiper Jesum Christum Dominum nostrum 
(Rom. VII , 24-25)». Y más adelante añade hablando de las fuerzas na­
turales del hombre, «mens itaquebona si rationi intendat, sed parum 
perfecta nisi habeat gubernacula Christi». Termina este l ibro demos­
trando que al hombre que con el auxilio de la gracia ha vencido sus 
pasiones, ninguna clase de adversidad puede hacerle desgraciado. En 
el segundo confirma la misma verdad con el ejemplo del Patriarca 
Jacob á quien las aflicciones y el destierro no le impidieron ser d i ­
choso, con el del Sacerdote Eleazaro, y por úl t imo con el de los siete 
hermanos Macabeos y de su heróica Madre que fueron muy felices en 
medio de los tormentos. 

10 Liber de Joseph Patriarcha. El objeto principal de este l ibro 
es elogiar la castidad de José p roponiéndole como modelo á los neó­
fitos, «sit ig i tur nobis propositus Sanctus Joseph tamquam speculum 
castitatis,» pero también ensalza otras virtudes del Santo Patriarca, 
especialmente su generosidad en perdonar las ofensas que había re­
cibido de sus hermanos y que obliga al Santo Doctor á exclamar 
«jure ergo mirandus, qui hoc fecit ante Evangelium, ut laesus parce-
ret, appetitus ignosceret, venditus non referret injuriam, sed gra-
tiam pro contumelia solveret, quod post Evangelium omnes d id ic i -
mus, et servare non possumus.» A continuación refiere la historia de, 
José la que interpreta en sentido místico de Jesucristo Señor nues­
t ro , haciendo resaltar la semejanza que existe entre la narragipR del 
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Génesis y la del Evangelio. Describe con todas las galas de su íngé-
nio la resistencia que el Santo Patriarca opuso á las repetidas solici­
taciones de la mujer de Putifar, y no duda proclamarle mártir de la 
castidad, «quia. pro castitate,dice, martyrium subibat cum in carcerem 
mitteretur.» Hablando de los demás hijos de Jacob dice que Benja­
mín representaba á San Pablo y los otros hermanos al pueblo judío. 

11. Líber de benedictionibus Patriarcharum, Fué compuesto de los 
sermones predicados por San Ambrosio en 887. Después de explicar 
brevemente la uti l idad de la bendición paterna pasa el Santo Doctor 
á ocuparse de las bendiciones que el Patriarca Jacob dio á cada uno 
de sus hijos antes de mori r , exponiéndolas en sentido místico. En­
tiende el Santo Padre que en Manases estaba figurado el pueblo judío 
y en Efraím el pueblo cristiano. Hablando de la de Dan dice que las 
palabras Et factus est Dan ipse serpens in via sedens et in semita mor-
dens calcaneum equi... deben entenderse del Antecristo que nacer ía 
de esta t r ibu. Aplica la de Benjamín á San Pablo y casi todas las de­
más á Jesucristo, especialmente la de J u d á y de José cuyo misterioso 
sentido expone extensamente. En fin por el pan de que se habla en la 
bendición de Asér entiende la Sagrada Eucarist ía: «Hunc panem de-
dit (Ohristus) Apostolis, ut dividerent populo credentium, hodieque 
dat nobis eum, quem ipse quotidie Sacerdos consecrat suis verbis. 
Hic ergo pañis factus est esca sanctorum. Qui autem accipit, non mo-
rietur peccatoris morte, quia pañis hic remissio peccatorum est.» 

12. Liber de E l i a et jejunio. Este l ibro en el que San Ambrosio se 
apropia muchas ideas emitidas por San Basilio en sus Homilias con­
tra la embriaguez, sobre el ayuno, y exhortación al bautismo, fué com­
puesto de los sermones predicados en Milán hácia el año 390, Puede 
dividirse en dos partes: en la primera después de recomendar el ayu­
no con los ejemplos de Jesucristo, de Elias y del Bautista, demues­
tra su ant igüedad haciendo notar que la primera ley impuesta al 
hombre fue la de la abstinencia, D& ligno quod est scientiae boni et 
mali non comedétis, y recordando que para recibir Moisés la ley del 
Señor hubo de ayunar cuarenta días. Demuestra su eficacia con los 
ejemplos de la madre de Samuel que debió al ayuno la fecundidad, 
de Elíseo que le observaba y mandaba observar á sus discípulos, de 
Daniel que merced al ayuno salió ileso del lago de los leones, y de la 
madre de Sansón á quien el ayuno l ibró del oprobio de la esterilidad. 
A las ventajas del ayuno opone los funestos efectos de la intempe­
rancia, madre fecunda de toda clase de desórdenes, y después de ad­
vertir que otra de las virtudes del ayuno es hacernos dignos de acer­
carnos á la Sagrada Mesa, termina diciendo que el ayuno es inútil si 
no va acompañado de otras buenas obras. Afirma que en la Iglesia de 
Milán no se ayunaba los sábados de cuaresma. En la segunda parte 
reprende los excesos que en su tiempo se cometían en los festines y 
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exhorta á qué se huya de ellos amenazando á los contraventores con 
el juicio de Dios, Por úl t imo aconseja á los catecúmenos que se pur i ­
fiquen de sus manchas en las aguas del bautismo, y reprende á los que 
para v i v i r con mayor libertad diferían la recepción de este Sacra­
mento hasta la hora de la muerte. 

13. Liber de Nabuthe. Este l ibro fué compuesto de algunos sermo­
nes predicados por San Ambrosio contra los ricos avaros hácia el 
año 895, y es indudable que cuando el Santo Doctor pronunció estos 
discursos leíase en la Iglesia la historia, del Rey Acab y del pobre 
Nabot. ( I I I Beg. X X I ) . «Esta historia, dice San Ambrosio, es muy an­
tigua, pero se repite todos los días. Porque ¿dónde está el rico que 
no ambiciona lo ajeno?, ¿quién hay entre los opulentos que no pre­
tenda apoderarse del pedazo de tierra del pobre? No ha existido un 
sólo Acab, sinó que por desgracia cada día nace uno nuevo, y en 
nuestro siglo se reproducen con frecuencia. N i tampoco es uno sólo 
el Naboth sacrificado, sinó que continuamente es vejado el pobre... 
¿Hasta dónde, ó ricos, ha de llegar vuestra insaciable codicia? ¿creéis 
por ventura que habitáis solos la tierra? ¿por qué despojáis á vuestros 
hermanos y os apoderáis de sus bienes? la tierra pertenece igual al 
pobre que al rico, ¿por qué os la apropiáis como si fuera vuestra? nO 
es la naturaleza la que hace á los ricos porque á todos engendra po­
bres, y en efecto desnudos venimos al mundo y desnudos nos recibe 
la tierra. La naturaleza no hace distinciones en el modo de nacer ni 
en la manera de mor i r» . Téngase presente que el Santo escribía en una 
época de vejaciones para los pobres y que sus palabras son efecto de 
la amargura que aquéllas le causaban. Con el ejemplo de Acab y de 
Naboth demuestra que los ricos son más desgraciados en medio de la 
opulencia qus los pobres con su indigencia, por cuanto Naboth vivía 
contento con la v iña que poseía, mientras que Acab exclamaba como 
quien pide limosna, Da ím'/w vineam tuam. Por últ imo expone la pará­
bola del rico que se proponía destruir sus graneros para edificar otros 
mayores, abundando en las mismas ideas que San Basilio en las Ho­
milías sobre la avaricia y contra los ricos avaros. 

14. Liber de lobia. F u é compuesto por San Ambrosio hácia el año 
377 de sermones que había predicado. Refiere en pocas palabras la 
vida y virtudes de Tobías y al elogiar la conducta que observó con 
Gabelo reprende fuertemente la de los usureros de su tiempo. «Los 
Santos, dice, han condenado la usura, y cuanto mayor pecado es, tan­
to será más laudable el apartarse de ella. Dá prestado si tienes, apro­
veche á otro lo que para tí es inútil. Presta como si no hubieras de 
recobrar lo que has dado, á fin de que te encuentres con una ganan­
cia si te es devuelto. Si por obrar así disminuye tu capital, no olvides 
que lo que perdiste en dinero lo has ganado en justicia y misericor­
dia.» Hace una viva pintura del triste estado á que los usureros rQ-» 
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ducen al pobre, y clamando contra el préstamo con ñanza añade : 
«exigís fianza por lo que habéis prestado y todavía llamáis deudor al 
que os asegura más de lo que ha recibido?; en cambio vosotros os 
denomináis acreedores, siendo así que á quien creéis es á la ñanza, no 
al hombre.» Para hacer más odiosos á los usureros refiere el caso, 
que él mismo había presenciado, de un deudor que tuvo que vender 
sus hijos para pagar las deudas, y les compara á los homicidas citan­
do entre otras razones las palabras de Catón {Cicerón, lih. I I Offic. in 
fine.): quid est faenerare? hominem occidere. Demuestra que la usura 
está condenada en el antiguo y nuevo Testamento, y que si alguna vez 
fué permitida á los Israelitas, Fratri tuo non faenerahis adusumm, 
sed alienigenam exiges (Deut. X X I I I , 19-20), se entendía solamente 
respecto á los pueblos con los que estaban en guerra, y á los que sin 
cometer pecado podían exterminar, pero que la Ley Evangélica, más 
perfecta que la de Moisés, no sólo prohibe la usura sinó que manda 
dar prestado tanto á los amigos como á los enemigos (Luc. VI, 34). Y 
como algunos entendiesen que únicamente está prohibido practicar 
la usura con los pobres, prueba con diversos pasajes de la Escritura 
que lo está con toda clase de personas. A continuación invita á los 
usureros á otra clase de usura que consiste en prestar al Señor colo­
cando el dinero en las manos de los pobres, y dándoles por fiador al 
Evangelio les promete que de tal usura han de sacar grandes ganan­
cias. Pretendiendo algunos autorizar la usura con la costumbre, res­
ponde el Santo: «es verdad que la usura no es nueva, pero también el 
pecado es antiguo.» Por úl t imo con el ejemplo de los dos Tobías ex­
horta á pagar á los jornaleros lo que les sea debido por su trabajo. 

15. De interpellatione Job et David libri I V . Es un tratado dividido 
en cuatro libros que San Ambrosio compuso hacia el año 383 de los 
sermones que sobre esta materia había predicado. En el primero de­
muestra con las quejas que se leen en los primeros capítulos del L i ­
bro de Job la flaqueza y miseria del hombre expuesto durante la vida 
no solamente á las tentaciones sinó también á las enfermedades, i n ­
fortunios y persecuciones de los malos, y al exponer las palabras del 
Santo Job ( IX, 2) I n veritate novi quod ita est: ¿quomodo enim justus 
mortalis apud DominumP dice el Santo Padre, Unum solatii genus est 
in aerumna et amaritudine constitutis culpa vacare, ut ea quae perpe-
tiuntur adversa, non pro delicti pretio sustinerevideantur».T<lR el se­
gundo demuestra la misma verdad con las quejas de David en los 
Salmos 41 y 42 en los que el Real Profeta se lamenta de tres cosas, 
de las miserias de la vida, de la dilación de la venida del Salvador 
que tanto anhelaba, y de los bienes futuros, y por úl t imo de que los 
justos viéranse en esta vida obligados á morar con los impíos . En los 
otros dos libros y valiéndose de algunas palabras de Job y de la doc­
trina contenida en el Salmo 72 prueba que son injustas las quejas de 
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los que se lamentan de que los impíos sean con frecuencia dichosos, 
y desgraciados los justos, porque además de que la prosperidad que 
aquéllos disfrutan no los hace felices n i en esta vida n i en la otra, es 
también un gran peligro para caer en el pecado, porque ordinaria­
mente las riquezas hacen orgulloso al hombre, y es sabido que el or­
gullo aparta de Dios. Por el contrario, añade, los infortunios de los 
justos lejos de ser una desgracia son una garant ía del amor que les 
tiene el Señor , que de esta manera quiere probarlos y purificarlos, 

16. Apología Frophetae David. Fué compuesta por San Ambrosio 
hacia el año 384 de sermones que había predicado. E l objeto que se 
propuso nos lo declara el Santo Doctor con las siguientes palabras: 
«Acometemos la empresa de hacer la apología de David, no porque 
este varón lleno de mér i tos y de virtudes necesite que le defendamos, 
sinó porque hay muchos que no penetrando los misterios de la Sa­
grada Escritura se admiran de que tan grande Profeta se mancha­
se primero con adulterio y después con homicidio.» Refiere la histo­
r ia de su caída y añade, «pero no te es lícito juzgar al que Dios ha jus­
tificado, y David fué declarado justo por Jesucristo qne se gloría de 
llamarse Hijo suyo, y por el Señor , que dijo á Sa lomón { I I I Eeg. I X , 
4) Si amhulaveris in conspectu meo sicut ambulavit David Pater tuus 
in sanctitate cordis et justitia... ¡Y todavía hablamos de su pecado, 
cuando por respeto á su mér i to perdonaba Dios los de los demás! 
Porque habiendo el Señor dispuesto dividir el reino de Salomón le 
dice {Ibid X I , 12): Verumtamen in diebus tuis non faciam hoc propter 
Davidpatrem iuum.» Alábale por la humilde confesión de su culpa y 
pregunta «¿dónde está el rico ó el constituido en dignidad que no 
lleve á mal que se le reprenda?; y sin embargo David, que era Rey, al 
ser reprendido por un particular no se ofende, antes confiesa con lá­
grimas su pecado.» Aduce varias razones de por qué Dios permite 
las caídas de los justos, enseña que no hay inconveniente en dar un 
sentido místico al adulterio de David, «¿quidigitur obstat quominus 
etiam Bethsabee sancto David in figura sociata fuisse credatur, ut sig-
nificaretur congregatio nationum, quae non erat Christo legitimo quo-
dam fidei copúlala connubio...'?» y pasa á ensalzar su arrepentimiento 
diciendo: «David pecó, cosa que suelen hacer los Reyes, pero hizo pe­
nitencia, l loró y gimió, lo que no suelen hacer estos... su pecado es 
una prueba de la debilidad humana, pero su llanto lo es de su con­
versión. Pecando se hizo semejante á todos los hombres, pero arre­
pin t iéndose como él lo hizo se dist inguió de ellos.» Aduce las pala­
bras de los Proverbios (XX, 9,) Quis gloriatur castum se habere cor? 
y prosigue «citadme un hombre que no haya pecado: Sansón que 
sofocó á un león entre sus brazos, sucumbió sin embargo á una pa­
sión criminal: Jefté victorioso de los enemigos del pueblo de Dios, 
manchó su gloria con un voto temerario y con un parricidio horrible! 
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y para que veáis que no pretendemos ocultar nuestros pecados, eí 
Sumo Sacerdote Aarón con su flojedad vergonzosa cont r ibuyó a que 
el pueblo cayera en la idolatr ía y ofreciese sacrificios á un becerro.» 
Expone la pa rábo la que el Profeta Natán propuso á David y la aplica 
á Jesucristo Señor nuestro. Enumera después todas las virtudes de 
que estaba adornado el Real Profeta y termina con una magnífica ex­
posición del Salmo 50 en la que entre otras cosas dice, que el baño 
por el que David suspiraba para labar su iniquidad no pod ía ser otro 
que el bautismo de Jesucristo, «ad illud ergoperfedum tota intentione 
festinat, quojustitia omnis impletur, quod estbaptismatis sacramentum.» 

17. Enarrationes in Fsahnos. De los escritos de San Ambrosio der 
dúcese claramente que el Santo Doctor explicaba con frecuencia á los 
fieles la excelente doctrina de los Salmos, pero cuántos Salmos eo^ 
mentara ó si tuvo el p ropós i to de comentarlos todos, no puede ave­
riguarse, ya porque los antiguos no citan el n ú m e r o , ya porque de 
n ingún pasaje de sus obras puede inferirse que abrigara tal propós i to . 
Estos comentarios no son otra cosa que homilías ó discursos pro­
nunciados por San Ambrosio en diversos tiempos, no siguiendo el 
orden del Salterio puesto que el ú l t imo que explanó fué el Salmo 43^ 
sinó según lo exigían las circunstancias ó las necesidades de los fieles. 
En la colección que conservamos y que tal vez fué arreglada por su 
Diácono Paulino aparecen en el orden siguiente: Comentarios so­
bre los Salmos 1, 35, 36, 37,38, 39, 40, 43, 45, 47, 48 y 61. A cada co­
mentario precede un prefacio muy instructivo que sirve de prepara­
ción para la mejor inteligencia del Salmo, siendo de extraordinaria 
importancia el primero en el que aprovechando muchas ideas de San 
Basilio hace magníficos elogios de los Salmos en general cuya exce­
lencia y util idad demuestra. En la exposición se vale de Orígenes si 
bien se detiene más en el sentido moral que en el alegórico. Aunque 
siempre sigue la versión de los Setenta cita algunas veces las otras 
versiones griegas. J a m á s desperdicíala ocasión de refutar á losherejes 
cuando se le presenta favorable, y así lo hace combatiendo á los no-
vacianos, sabelianos, apolinaristas y sobre todo á los a r r íanos , á la 
vez que expone de manera clara y precisa los misterios de la T r in i ­
dad y de la Encarnación. También se hallan refutados antes de na­
cer los errores de Eutiques y de Nestorio. 

18. Expositio in Psalmum C X V I I I . Esta obra que entre las muchas 
del Santo Doctor es la más hermosa é instructiva se compone de 
X X I I homilías, cada una de las cuales abraza ocho versículos del 
Salmo ó sea una letra del alfabeto hebreo. El objeto que en general 
se propone San Ambrosio es enseñar á todos los cristianos sus debe -
res y exhortar al cumplimiento de los mismos, de aquí que principal­
mente se detenga en la explanación del sentido moral. No pudiendo 
seguirle en la exposición de todo el Salmo, sirva de modelo lo que 
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énseña óonieataado las palabras: Tuus sum ego, salva nie t)omine, quo-
niam justificationes tuas exquisivi, ya que para el Santo Padre todos 
los deberes del cristiano están contenidos en este versículo luus sum 
ego: «esta palabra, dice San Ambrosio, es muy fácil de pronunciar, 
pero son muy pocos los que pueden servirse de ella. Efectivamente, 
son muy contados los que pueden decir al Señor soy tuyo porque para 
que lo diga el hombre es preciso que esté en condiciones de excla­
mar Ostende nobis Patrem et suffícit nobis (Joann. X I V , 8), y desgra­
ciadamente á muchos no les basta conocer á Dios. Hay pueblos, na* 
clones y personas ricas que miran como una pobreza el servirle, y á 
quienes parece pequeño El que está sobre todas las cosas. Aquél rico 
á quien dijo Jesucristo (Matth. X I X , 31): Si vis perfectus esse, vende 
omnia quae habes, pensó que Dios no bastaba, y se entristeció creyen­
do que era más lo que había de dejar que lo que se le ofrecía. Sola­
mente por lo tanto podr ía repetir soy tuyo aquél que pueda decir E'cce 
nos reliquimus omnia et sequuti sumus te (Matth. X I X , 27). A solos los 
Apóstoles les es permitido emplear esta palabra, y no á todos, por­
que Judas también lo fué, y entre los Apóstoles se sentó á la mesa de 
Jesucristo, y como los demás decía no con el corazón sinó con los laJ 
bios, soy tuyo, pero Satanás que había entrado en él comenzó á gritar, 
este hombre no te pertenece, oh Jesús , sinó que es mío , mis intere­
ses le preocupan, come contigo pero de mí se alimenta, de tí recibe 
el pan pero de mí el dinero, contigo bebe pero me tiene vendida tu 
sangre, es tu Apóstol pero ya le cuento entre mis servidores. Tampo­
co el mundano puede decir soy tuyo porque sirve á muchos señores. 
Viene la impureza y le dice eres mió porque no deseas sinó los place­
res de la carne, porque te has vendido por el amor de aquella joven.. » 
y de parecida manera hace hablar á la avaricia, á la gula, á la ambi­
ción, á los demás vicios y después pregunta «¿cómo siendo de tal 
condición puedes decir á Cristo soy tuyot» Él te responderá Non qui-
cumque dicit mihi. Domine, Domine, intrabü in regnum coelorum 
(Matth. VII , 21)... al contrario el que dice con verdad so?/ tuyo escu­
cha de Jesucristo esta palabra, es mió, como lo dijo al enviar á Ana-
nías á sanar á Saulo Vade, quoniam vas electionis est mihi {Act. I X : 
15). Por ú l t imo enseña que entonces di rá con verdad el hombre soy 
tuyo cuando con el Profeta pueda añadir quoniam justificationes tuas 
exquisivi, palabras que de la misma manera brillante interpreta el 
Santo Padre. 

19. Expositio Evangelii secundum Lucam . H.ñhien.áo coleccionado 
San Ambrosio todos los sermones que acerca del Evangelio de San 
Lucas había predicado á los ñeles , a r reg ló en 386 este comentario 
que dividió en diez libros ne quis longae navigationis taedio fatigatus, 
fastidii vomitum tenere non possit. Su principal objeto es conciliar las 
contradicciones aparentes que se encuentran en los Evangelistas, ate-
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niéadose al septido gramatical ó histórico, mas cuando observa que 
es difícil armonizarles en este sentido acude al espiritual en el que 
demuestra que todos los Evangelistas están conformes. Siempre que 
se le ofrece ocasión refuta las herejías de su tiempo, principalmente 
las de loskpolinaristas, sabelianosy arr íanos. 

IV. Obras dogmáticas. A esta clase pertenecen las siguientes: 

1.a L ibr i V de fide ad Gratianum Augmtum. Antes de partir este 
emperador al socorro de Valente pidió á San Ambrosio un tratado 
acerca de la divinidad del Hi jo que le sirviera >ie preservativo contra 
iasdoctiinas arrianas. Accediendo el Santo Doctor á sus deseos le re­
mit ió á fines del año 377 ó principios del siguiente los dos primeros 
libros para mostrarle los caminos ó las sendas de la fe, «dúos tantum 
conscripsi libellos, quibus vías fidei et semitas demonstrarem* (lib. 
111,1) Graciano estimó mucho estos libros, pero al volver de Oriente 
suplicó de nuevo á San Ambrosio que ampliase cuanto le había ense­
ñado en ellos acerca de la Divinidad del Hi jo , y entonces el Santo 
Padre compuso en 379 los otros tres que tienen por objeto refutar 
las objeciones de los arr íanos. E l argumento de estos libros es como 
sigue. En el primero comienza estableciendo la diferencia que exis­
te entre la doctrina católica y la d é l o s gentiles, judíos y herejes, y 
una vez explicados los nombres de Dios y Señor , demuestra contra 
los arr íanos la unidad de naturaleza, y contra los sabelianos la dis­
tinción de personas, valiéndose al efecto de la fórmula del Bautismo 
y de las palabras de San Juan (X, 30) Ego et Paterunum sumus sobre 
las que dice: «Unum dlxi t ne ñat discretio potestatis et naturae: su­
mus addidit üt Patrem Fil iumque cognoscas». Demuestra que el Hi jo 
tiene la misma nacuraleza que el Padre por la identidad de atributos 
y operaciones, por los nombres de Verbum, Filins, Dei Virtus y Dei 
Sapientia que le da la Escritura para expresar su Divinidad, y des­
pués de citar algunos ejemplos en confirmación de la doctrina ca tó ­
lica, añade que una vez rechazada ésta no puede defenderse el dog­
ma de la unidad de Dios: «Namque alí ter ¿quomodo unum Deum d i -
cemus? Diversitas plures facit, unitas potestatis excludit numeri 
quantitatem, quia unitas numerus non est, sed haec omnium ipsa prin-
cipium est. (c. 2). Con varios pasajes del antiguo Testamento que ex­
plica con otros del nuevo prueba la misma verdad, y después de en­
señar que en los dones ofrecidos por los Magos estaban representa­
das la Divinidad y Humanidad de Jesucristo, pasa á exponer los erro­
res de los arr íanos, demostrando con la autoridad de la Escritura que 
el Hi jo no ha sido hecho n i creado, sinó que es eterno y omnipotente 
como el Padre. Ruega á los católicos que huyan de los sofismas de 
los herejes y se atengan á la fórmula de fe de Nicea, y termina p i ­
diendo á Jesucristo nuestro Señor que purifique los oidos del empe-
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rador para que no puedan penetrar en ellos las blasfemias de la he­
rejía arriana. 

En el l ibro segundo después de un pró logo en el que demuestra la 
Divinidad del Hi jo con doce títulos que le da la Sagrada Escritura y 
que compara con las doce piedras preciosas del Sumo Sacerdote de 
la antigua Ley, pasa á refutar una objeción de los arr íanos funda­
da en las palabras de Jesucristo; Nemo bonus nisi unus Deus {Marc. Xf 
18), las que el Santo Padre interpreta de este modo: «Non dixit , nemo 
bonus nisi unus Pater, sed, nemo bonus nisi unus Deus. Non igitur á 
Domino bonitas negatur, sed talís díscipulus refutatur. Nam cum 
Scriba dixisset: Magister bone, respondit Dominus: quid me dicis bo-
num?, i d est, quem Deus non credis, non est satis ut bonum dicas. 
Non tales ego quero discípulos, qui me magis secundum hominem 
magistrum bonum quara, secundum divinitatem Deum bonum ere-
dant. (c. 1) De la misma manera que la bondad prueba que convienen 
al Hi jo la omnipotencia y los demás atributos. Explica de Jesucristo 
en cuanto Hombre algunos pasajes de la Escritura de los que abusaban 
los arríanos, y principalmente las palabras: Non mea voluntas sed tua 
fiat las que interpreta de este modo (c. 7) «sed alia voluntas hominis, 
alia Dei... suscepit ergo voluntatem meam, suscepit tr ist i t iam meam: 
Confidenter tristitiam nomino quia crucem praedico. Mea est volun­
tas quam suam dixi t , quia ut homo suscepit tristitiam meam, ut homo 
loquutus est, et ideo ait: Non sicut ego voló, sed sicut tu vis». Ter­
mina, el l ibro prometiendo á Graciano como premio de su fé la victo­
r ia sobre los godos, é implorando para el emperador, para el ejér­
cito y para Italia los auxilios del cíelo. Por cierto que asegura que en 
Italia nunca faltará la fe: «Italia aliquando tentata, mutata numquam» 
(c. 1 n. 2). 

En el l ibro tercero p ropónese ampliar lo que había dicho en los 
anteriores y al efecto explica los textos de la Escritura en los que se 
apoyaban los arr íanos para defender sus errores, advirtiendo que 
para refutar á estos herejes basta distinguir cuidadosamente lo que 
es propio de la naturaleza divina de lo que conviene á Jesucristo por 
razón de la naturaleza humana, á lo que añade que no pudiendo negar 
los arr íanos que el t é rmino substancia se encuentra muchas veces re­
petido en la Escritura cuando se habla de Dios ya se trate del Padre 
ya del Hijo, deben igualmente confesar con los Padres de Nícea que 
el Hijo es consubstancial al Padre. Termina este l ibro advirtiendo á 
los católicos que no se dejen sorprender de las capciosas fórmulas de 
los herejes. 

Comienza el l ibro cüarto diciendo al emperador que no es tanto 
de admirar que los hombres se hayan equivocado acerca de la verda­
dera naturaleza del Hijo cuanto que no hayan creído á la Escritura 
que nos le da á conocer. Valiéndose de las palabras del Proteta (Ps. 
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23): Tollite portas, principes, vestri, et elevamini poriae aeternales, et 
introibit Bex gloriae describe el coloquio de los Ángeles en la Ascen­
sión de Jesucristo al Cielo, y dice que mientras unos preguntaban 
asombrados ¿quis est iste Rex gloriaet, aquéllos que habían sido testi­
gos de su Resurrección contestaban: Dominus fortis et potens, Domi-
nus potens in praelio; j como todavía llenos de admiración pregunta­
sen otros ¿quis est iste Rex gloriae? Vidimus eiim non habentem spe-
ciem ñeque decorem {Isai. L U I , 2): si ergo ipse non est ¿quis est iste Bex 
gloriae? les fué contestado Dominus virtutem, ipse est Rex gloriae, y 
dir igiéndose el Santo Padre á los arrianos les dice, Ergo Dominus 
nirtiitum ipse est í i l i u s : ¿et qumodo infirmum Arriani dicunt, quem 
Dominum virtutum, sicut el Patrem, credímus'? «Abre á Cristo tu puer-
»ta, continúa, y no solamente ábrela sinó elévala además; pero esto 
»si es eternal, no caduca, porque está escrito Et elevamini portae aeter-
»nales. Tus puertas serán levantadas cuando creas que el Hi jo de Dios 
»es eterno, omnipotente, incomprensible, conocedor de lo pasado y 
»de.lo futuro. Elévalas pues, para que entre hasta tí Cristo, no en for -
»ma de siervo según el sentir arriano, sinó en forma de Dios, tal cual 
»es... porque si le cuentas entre las cosas creadas, tal vez te diga lo que 
»á María Magdalena: Noli me tangere, tus puertas son poco elevadas y 
»no puedo entrar por ellas. Dir ígete á mis hermanos, es decir, hácia 
«aquellas puertas eternas que al ver á Jesús se elevan. Puerta eternal 
»es Pedro contra el que no prevalecerán las puertas del infierno, 
^puertas eternales son los hijos del trueno, Juan y Santiago, puertas 
»eternales son las Iglesias en las que el Profeta deseaba publicar las 
«alabanzas de Criáto, DI awMttwíiewí owwes ZawíZaíiowes tuas in portis 
y>fiUae Sion (Ps. 9)». Pasa á explicar los pasajes de la Escritura de que 
abusan los arrianos y contestando á una de sus objeciones que con­
sistía en decir que él Hijo no es igual al Padre porque no puede en­
gendrar, añade (c. YII1 n. 81, 85) «generatio paternae proprietatis est, 
non potentiae. . non est ergo naturae, non est potentiae i n Christo al i -
qua, quia non generavit, infirmitas... nam si ideo omnipotens Pater, 
quia F i l i u m habet, omnipotehtior ergo esse potuit siplures haberet. 
Y como para defender su error todavía preguntasen: ¿Utrum volens, 
an ínvitus Pater generaverit Filium? contesta el Santo Doctor (c. I X . 
n. 103) «Nihil in sempiterna generatione praecedit, nec velle, nec 
nolle; ergo nec invi tum dixer im, nec volentem, quia generatio non 
in voluntatis possibilitate est, sed in jure quodam et proprietate pa-
terni v ide tür esse secreti» 

El l ibro quinto tiene por objeto defender la Divinidad de las tres 
Personas especialmente del Hi jo , y responder á otras objeciones de 
los arrianos que no citamos por ser muy conocidas. Unicamente ad­
vertiremos que, contestando el Santo Padre (c. X V I , n. 193) á la que 
deducían de las palabras de San Marcos ( X I I I , 32) De die autam Uto et 
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hora nemo scit, ñeque Angelí in coelo, ñeque Filius, nisi Peder, dice: 
Primum veteres non habent códices graeci nec Filius scit, sed non mi-
'rum si hoc falsarunt, qui Scripturas interpolavere divinas, añadiendo 
que caso de haber sido escritas por el Evangelista deben entenderse 
de Jesucristo en cuanto Hombre. Termina este l ibro con una fervo­
rosa profesión de su fé en la Trinidad y una fuerte invectiva contra 
Ar r io . 

2.a Libri tres de Spiritu Sancto. En la misma carta en la que Gra­
ciano pedía á San Ambrosio un tratado acerca de la Divinidad del 
Hi jo , le suplicaba otra acerca de la Divinidad del Espír i tu Santo, que 
el Santo Doctor compuso en 381 dividiéndole en tres libros en los que 
reunió cuanto de más notable sobre el mismo asunto habían dicho los 
Santos Basilio, Gregorio Nazianceno, Dídimo y Gregorio Niseno. Co­
mienza el primero con un pró logo en el que enseña que Gedeón fué 
figura de Jesucristo Señor nuestro; que el sacrificio del cabrito y del 
pan ácimo que ofreció representaba la Sagrada Eucaristía, y, en fin 
que el prodigio del vellocino, antes mojado y después seco, significa­
ba que la gracia del Espíri tu Santo había de pasar del pueblo judío 
al pueblo gentil ó sea al pueblo cristiano. A continuación demuestra 
que sería una impiedad colocar al Espí r i tu Santo en el rango de las 
criaturas para lo que aduce entre otras las siguientes razones: las pa­
labras del Espír i tu Santo: Universa serviunttibi (Ps. 118) que inter­
preta de este modo: Non dixit Spiritus Sanctus, servimus, sed serviunt 
Ubi, ut crederes quos á servitio sit ipse exceptus: la fórmula del bautis­
mo que se confiere en el nombre del Espír i tu Santo lo mismo que en 
el del Padre y del Hi jo : los nombres que le da la Escritura de Spiri­
tus Dei, Spiritus Ohristi, Spiritus veritatis: porque el que es fuente de 
bondad y santificador de las c r i ituras no puede ser contado entre 
éstas: porque el Espír i tu Santo es el que descendió sobre la Santísi­
ma Virgen y sobre Jesucristo. A estas razones, que explica con exten­
sión y claridad, añade otras, á saber: que Dios solamente le puede 
donar, que procede de la boca de Dios, que Cristo fué ungido con sus 
dones y gracias, que perdona los pecados, que tiene la misma digni­
dad que el Padre y que el Hijo, y como ellos es luz, camino y fuente 
de vida, lo que confirma con mult i tud de testimonios de la Sagrada 
Escritura. 

Sirve de pró logo al l ibro segundo la historia de Sansón del que 
dice que conservó su valor mientras fué asistido del Espí r i tu Santo, 
perdiéndola en cuanto se vió privado de su auxilio, y pasa á demos­
trar la Divinidad del Espír i tu Hanto por las operaciones que le a t r i ­
buye la Escritura y que le son comunes con el Padre y el Hi jo . A con­
tinuación contesta á la dificultad que deducían los macedonianos de 
las palabras Ego JDominus firmans tonitruum et creans spiritum (Amos, 
I V , 13) y dice que por espíritu en este lugar como en otros muchos se 
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entiende el viento que efectivamente es creado, pero que el Espír i tu 
Santo es eterno y autor de la nueva creación ó de la regeneración es­
pir i tual . Responde á otras objeciones que de la doxología sacaban 
los herejes abusando de las part ículas in y cum así como de las de ex 
quo, per quem, et in quo y dice: «Non tamquam compugnantes syllabae 
istae, sed tamquam sociae atque concordes sunt, ut etiam uni (Perso-
nae) &aepe conveniant, sicut scriptum est, quia ex ipso, et per ipsum» 
et in ipso sunt omnia». Enseña por úl t imo que el establecimiento de 
la Iglesia, la vocación de la fé, la revelación y el don de profecía per­
tenecen por igual al Espíri tu Santo que al Padre y al Hi jo , é inter­
pretando las palabras de San Juan { X VI, 13): Non enim loquetur á se-
metipso, sed quaectimque audiet loquetur, dice «Non loquetur á se, hoc 
est,non sine mea etPatris communione; ñeque enim divisus ac separa-
tus est Spiritus, sed qu-ie audit, loquitur: audit videlicet per unitatem 
substantiae, et per propietatem scientiae». 

En el tercer l ibro demuestra con testimonios de la Sagrada Escri­
tura que el Espír i tu Santo, lo mismo que el Padre, es autor de la mi­
sión del Hijo, así como el Padre y el Hi jo envían también al Espír i tu 
Santo, de donde infiere, «Si ergo se invicem Fil ius et Spiritus mittunt» 
sicut Pater mit t i t , non subjectionis injuria, sed communitas potestatis 
est». Explica en qué sentido dice la Escritura que el Espír i tu Santo es 
datus vel donatus, por que le llama digitus Dei, y al Hijo dextera Dei> 
así como también por que le atribuye afectos de ira y de tristeza, y 
pasa á reprender á los arr íanos por haber quitado á los católicos una 
prueba convincente de la Divinidad del Espí r i tu Santo, ó sea por 
haber arrancado del Evangelio de San Juan las palabras: Quia Deus 
Spiritus est, que según San Ambrosio se leían en el verso sexto del ca­
pítulo I I I que cita de este modo: Quod natum est ex carne, caro esU 
quia de carne natum est; et quod natum est de Spiritu, Spiritus est, quia 
Deus Spiritus est, acerca de cuyo pasaje dice el Santo Padre, (c. X . n. 
59-Q2). «Quem locum ita expresse, Arriani,testificamÍDÍ esse deSpiritu, 
ut eum de vestris codicibus auferatis: atque utinam de vestris, et non 
etiam de Ecclesiae codicibus tolleretis. Eo enim tempore quo impiae 
infidelitatis Auxentius Mediolanensem Ecclesiam armis exercituque 
occupaverat, vel á Valente atque Ursatio, nutantibus Sacerdotibus 
suis, incursabatur Ecclesia Sirmiensis, falsum hoc, et sacrilegium ves-
trum in Ecclesiasticis codicibus deprehensum est. Et fortasse hoc 
etiam in Oriente fecistis. Et litteras quidem potuistis abolere, sed 
fldem non potuistis auferre. Plus vos i l la l i tura prodebat, plus vos illa 
l i tura damnabat... ¿Cur auferebatur, Qoniam Deus Spiritus est, si 
non pertinebat ad Spiritum?... Vestra igitur estis confessione convic-
t i , quod sapienter factum non potestis dicere, sed astute. Astute enim 
cognovistis loci istius vos adtestatione convinci, nec argumenta ves­
tra adversus i d posse testimonium convenire. Quo enim possit alio 
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intellectus loci istius derivar!, cura series lectionis tota de Spiritu sit?» 
Expone varios versículos del mismo capítulo para demostrar que el 
contexto exige que las palabras indicadas deben entenderse del Espí­
r i t u Santo, y cita para confirmarlo este otro pasaje del Evangelista 
(Ep. J, cap. V}6 y 8j. «Per aquam et Spiritum venit Ohristus Jesús , 
non solum in aqua, sed per aquam et sanguinem. Et spiritus testimo-
nium dicit, quoniam Spiritus est veritas: quia tres sunt testes, Spiritus, 
aqua, sanguis, et hi tres unum sunt». (Algunos manuscritos de San 
Ambrosio al unum sunt añaden in Ohristo Jesu, pero los demás no 
tienen tal adición). Prueba después que al Espír i tu Santo le es debi­
da la misma adoración que al Padre y al Hi jo y termina con una re­
capitulación de toda la obra. 

3.a Liber de Incarnationis Dominicae Sacramento. Es un discurso 
que el Santo Doctor predicó con el motivo siguiente. Dos mayordo­
mos del emperador Graciano, afiliados á la secta arriana, propusie­
ron á San Ambrosio algunas cuestiones acerca de la Encarnación del 
Señor, re tándole á que las resolviera al siguiente día en la Basílica 
Porciana donde ir ían á escucharle. Pero en vez de acudir al templo 
en el que el Santo Obispo y los fieles aguardaban salieron de la 
ciudad en un carruaje del que poco después cayeron, muriendo ins­
tantáneamente . San Ambrosio que ignoraba lo ocurrido esperó largo 
tiempo pero viendo que se impacientaban los ñeles comenzó de esta 
manera su discurso: «deseo pagar la deuda pero no encuentro á mis 
acreedores de ayer». Sin embargo con la esperanza de que l legarían, 
dum illi forsitan veniunt, entretuvo á los fieles con la explicación dé 
los sacrificios de Caín y Abel cuya historia acababa de leerse. Enu­
mera los herejes que se engañaron acerca de la naturaleza del Hijo 
hasta llegar á los apolinaristas cuyos errores cita sin nombrarles, 
acusándoles de enseñar que el Hijo de Dios no tomó alma racional y 
refutándoles por de pronto con estas palabras, «Dei simplex natura 
est, homo ex anima rationabili constat et corpore. Si alterum tollas, 
totam naturam hominis sustulisti». Compara el crimen cometido por 
los herejes al de Caín, y después de probar contra los a r r íanos la 
eternidad y divinidad del Verbo, enseña que la fé sobre la cual está 
fundada la Iglesia consiste en creer «quod Christus est Dei Filius, et 
natus ex María Virgine... non divisus sed unu?... non enim alter ex 
Patre, alter ex Virgine, sed ídem aliter ex Patre, aliter ex Virgine». 
Añade que ambas generaciones, eterna y temporal, aunque distintas 
no son incompatibles; «Generatio generationi non praejudicat, nec 
caro Divinitati», y que atendiendo á las dos naturalezas de Jesucristo 
puede con verdad decirre «Idem patiebatur et non patiebatur, mo-
riebatur et non moriebatur... resurgebat et non resurgebat. Resurge-
bat igi tur secundum carnem... non resurgebat secundum Verbum». 
Autor izándose los Apolinaristas en las palabras del Concilio de 

32 
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Nicea, consubstcmtialem Patri, p re tend ían que la carne de Cristo era 
de la misma naturaleza que la Divinidad, o como ellos decían, et or-
ganum, et eum á quo movebatur organum, unius in Christo fuisse na-
turae, sin advertir añade el Santo Padre que el Concilio de Nicea no 
definió que la carne, sino que el Yerbo es consubstancial al Padre. 
Y como además dijesen que el Verbo no había tomado alma, ó por lo 
menos, alma racional, para de esta manera poder defender mejor 
que Cristo era impecable, pregunta el Santo Doctor «¿Quid autem 
ppus fuit carnem suscipere sine anima, cum insensibilis caro et 
irrationabilis anima nec pecato sit obnoxia, nec digna praemio? I l l u d 
ergo pro nobis suscepit, quod i n nobis amplius periclitabatur. ¿Quid 
autem mih i prodest, si totum me non redemit?... Desinant ergo isti 
misericordes timere, ne Christus carnem suam, vel animan perfectam 
sensumque hominis non potuerit gubernare... ¿Qui alios regebat, se 
regere ipse non poterat. ¿Qui peccata donabat, peccatum ipse facie-
bat?» Hasta aquí el discurso que el Santo Padre p ronunc ió en la 
Basílica Porciana. Mas al darle forma de l ibro creyó oportuno resol­
ver una dificultad que le había propuesto el emperador Graciano, y 
á la que daban mucha importancia los arr íanos, á saber, ¿cómo el 
Hi jo siendo genitus puede ser de la misma naturaleza que el inge-
nitusP á lo que contesta el Santo Doctor que las voces de ingéni to y 
géni to no se refieren á la naturaleza sino á las Personas. 

4a Líber de Mysteriis Este l ibro fué compuesto por San A m b r o ­
sio con los sermones que hacia el año 387 había predicado á los recién 
bautizados y tiene por objeto explicar la doctrina y ceremonias del 
Bautismo, Confirmación y Eucarist ía, á la manera que lo hace San 
Cir i lo en sus Catcquesis mistagógicas. Comienza por las que prece­
dían al Bautismo, y al ocuparse de la materia y forma de este Sacra­
mente dice el Santo Padre (c. I V , n. 19 20): «Cognosce quod aqua non 
mundat sine Spiri tu. Ideoque legisti quod tres testes i n baptismate 
unum sunt, aqua, sanguis, et Spiritus, quia si unum horum detrahas, 
non stat baptismatis sacramentum. Quid enim est aqua sine cruce 
Christi? Elementum commune sine ullo sacramenti effectu. Nec ite-
rum sine aqua regenerationis mysterium est: Nisi enim quis renatus 
fuerit ex aqua et Spiritu, non potest introire in regnum Dei. Credit 
autem etiam Cathecumenus in crucem Domini Jesu... sed nisi bapti-
zatus fuerit in nomine Patris et F i l i i et Spiritus Sancti, remissionem 
non potest accipere peccatorum, nec spiritualis gratiae munus hauri-
re.» No quiere que se confunda nuestro Bautismo con las purificacio­
nes usadas en los pueblos judíos y gentiles, y prosigue el Santo Doc­
tor (n. 23). «Est enim in aliquibus(populis) et aqua mendax.Non sanat 
baptismus perfidorum, non mundat, sed polluit. Judaeus urceos bap-
tizat et cálices, quasi inseusibilia vel culpara possint recipere vel gra-
tiam», añadiendo (c. V} u. 27) que la eficacia del bautismo no depende 



S AN AMBROSIO 499 

de la probidad del ministro: «Non merita personarum consideres, sed 
officia sacerdotum. Crede ergo adesse Dominum Jesum invocatum 
precibus Sacerdotum». Enseña que al salir de la fuente bautismal el 
Obispo administraba á los neófitos el Sacramento de la Confirmación 
que designa con los nombres de signaculum spirituale, spiritu sa-
pientiae, et intellectus, spiritum consilii atque virtutis, spiritum cogni-
tionis atque pietatis, spiritum sancti timoris (c. VII , n. 42). A continua­
ción los recién bautizados se dir igían al altar repitiendo las palabras 
del salmista Et introibo ad altare Del.. y asistían por vez primera al 
Santo Sacrificio. Pasa á demostrar la excelencia de la Sagrada Euca­
rist ía y dice el Santo Padre (c. V I l I , n . 47): «Revera mirabile est quod 
raanna Deus pluerit patribus, et quotidiano coeli pascebantur alimen­
to... Sed tamen panem i l lum qui manducaverunt, omnes in deserto 
mortui sunt: ista autem esca quam accipis, iste pañis vivus qui des-
cendit de coelo, vitae aeternae substantiam subministrat, et quicum-
que hunc manducaverit, non morietur iu aeternum, et est Corpus 
Christi». Tal vez digas, añade el Santo Doctor (c. I X . n. 50) ¿cómo pue­
des asegurarme que recibo el Cuerpo de Cristo, si los sentidos me 
enseñan otra cosa? «Probemus, contesta San Ambrosio, non hoc esse 
quod natura formavit, sed quod benedictio consecravit, majoremque 
v i m esse benedictionis quam naturae», lo que en efecto prueba con 
los milagros de Moisés y de Elíseo, añadiendo á continuación fe. I X , 
n. 52-24): «Quod sitantura valuit humana benedictio ut naturam conver-
tere, ¿quid dicemus de ipsa consecratione divina, ubi verba ipsa Do-
min i Salvatoris operantur? Nam Sacramentum istud quod accipis, 
Christi sermone conficitur. Quod si tantum valuit sermo Eliae, ut i g -
nem de coelo deponeret. ¿non valebit Christi sermo, ut species m u -
tet elementorum? De totius mundi operibus legisti: Quia ipse dixi t et 
facta sunt, ipse mandavit et creata sunt: sermo ergo Christi qui potuit 
ex nihi lo faceré quod non erat, non potest ea quae sunt in i d mutare 
quod non erant?... ¿quid quaeris naturae ordinem in Christi corpore, 
cum praeter naturam sit ipse Dominus Jesús partus ex Virgine? Vera 
utique caroXhrist i quae crucifixa est, quae sepulta est, ve ré ergo 
carnis i l l ius sacramentum est,.. Ipse clamat Dominus Jesús: Hoc est 
corpus meum. Ante benedictionem verborum coelestium alia species 
nominatur, post consecrationem corpus significatur. Ipse dicit san-
guinem suum. Ante consecrationem aliud dicitur, post consecratio­
nem sanguis nuncupatur. Et tu dicis, Amen, hoc est, verum est». 

5.a Libriduo de Poenitentía. Fueron compuestos por San Ambro­
sio hácia el año 384 con el objeto de refutar los errores de los nova-
cianos. Comienza e\ primer libro elogiando la moderación y dulzura 
de Jesucristo, y enseña que no deben ser contados entre sus discípu­
los aquéllos de sus ministros que no le imiten en estas virtudes. Tales 
eran los novacianos que habiendo negado en Un principio á la I'gle-
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sia la facultad de perdonar á los lapsos, llegaron á sostener en el siglo 
de San Ambrosio que tampoco podía perdonar los pecados grave» ó 
capitales, sino únicamente los leves. «Sed Deus, dice el Santo Doctor 
(c. I I I , n 10), distinctionem non facit, qui misericordiam suam pro-
misit ómnibus, et relaxandi licentiam sacerdotibus suis sine ulla ex-
ceptione concessit». Lo que se requiere, añade, es que el que se exce­
dió en el pecado, se exceda también en la penitencia, sed qui culpam 
exaggeraverit, exaggeret etiam poenitentiam; majora enim crimina ma­
jar ihus ahluuntur fletibus. Acusa de inconsecuentes á los novad anos 
porque concediendo á la Iglesia la potestad do perdonar los pecados 
por medio del Bautismo, se la negaban en el Sacramento de la Peni­
tencia: ¿cur haptizatís si per hominempeccata dimitti non licet? I n bap-
tismo utique remissio peccatorum omníum est: quid interest, utrum 
per poenitentiam an per lavacrum hocjus sibi datum sacerdotes vindi-
cent? Unum in utroque mysterium est. Resuelve varias objeciones 
de los novacianos, y comparando la dureza de estos herejes con la in­
dulgencia de San Pablo para con el incestuoso de Corinto pregunta 
el Santo Padre (c. X V I , n. 87) Cum igitur Apostolus peccatum rtmise-
rit, qua vos auctoritate dimittendum negatis? Quis reverentior Christi, 
Novatianus, an Paulus? Dice que los novacianos se parecían á aque­
llos discípulos que deseaban que cayera fuego del cielo sobre los Sa-
maritanos que no quisieron recibir á Jesucristo, y les aplica las pa­
labras que con tal motivo pronunció el S dvador del mundo: Nescitis 
cujus spiritus estis (Luc. I X , 55): cNon estis spiritus mei, qui meam 
clementiam non tenetis, qui mearn refutatis misericordiam, qui ex-
cluditis poenitentiam, quam ego per Apostólos meos praedicari volui 
in nomine meo. Frustra enim dicitis vos praedicare poenitentiam, 
qui toll i t is fructum poenitentiae* fe. X V I , n. 88-89). 

En el segundo libro después de establecer la necesidad de hacer pe­
nitencia y exhortar á la confesión de los pecados: et nosergo non eru-
bescamus fateri Domino peccata nostra, resuelve dos objeciones de los 
novacianos; la primera deducida de las palabras del Apóstol {Ad. 
Hébr. VI, 4, 6): Impossibile est eos qui semel sunt illuminati... et pro-
lapsi sunt, rursus renovari adpoenitentiam, la que refuta con la con­
ducta de San Pablo que perdonó al incestuoso en cuanto hizo peni­
tencia. Añade que las antedichas palabras no pueden entenderse sino 
del Bautismo, el que efectivamente no puede repetirse, y apoya esta 
solución en la conformidad que debe existir entre la doctrina del 
Apóstol y la de Jesucristo que en la parábola del Hijo pródigo ha en­
señado que no debe rechazarse á ningún pecador arrepentido. Fun­
daban la segunda objeción en las palabras del Evangelio [Matth.XII, 
32): Qui autem dixerit contra Spiritnm Sanctum, non remittetur ei, 
ñeque in hoc saeculo, ñeque in futuro, á. \o qne contesta que si de la 
blasfemia contra el Espír i tu Santo se dice que no se perdona, es en 
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la hipótosis de que no se haga penitencia de ella. Que por lo demás á 
todos los arrepentidos se promete el perdón, Omnibus «nim conversis 
pollicetur veniam (c. I V , n. 26), quia scriptum est: Omnis quicumque 
invocaverit nomen Bomini salvus erit {Joel. I I , 32); que una blasfemia 
contra el Espír i tu Santo cometió el pueblo judío cuando calumnió á 
Jesucristo de arrojar los demonios en v i r tud de Belzebú, y sin em­
bargo fué llamado por San Pedro al bautismo; que Simón el Mago 
también pronunció blasfemia contra el Espír i tu Santo al pretender 
comprar con dinero sus dones, y no obstante fué invitado con la pe­
nitencia; y en fin que el mismo Judas habría obtenido el perdón si en 
vez de acudir á los Jud íos hubiera acudido á Jesucristo Arbitrar enim 
quod etiam Judas potuisset tanta Dei miseratione non excludi á venia, 
si poenitentiam non apud Judaeos, sed apud Christum egisset... 
Bonum Dominum habemus qui velit donare ómnibus. Vuelve á exhor­
tar á la confesión y á la penitencia y añade el Santo Padre (c. V I I I , 
n. 66) Ostende igitur medico vulnus tuum, ut sanari possis. Etsi non 
monstraveris, novit, sed á te expetit audire vocem tuam, y para inspirar 
más confianza propone la resur recc ión de Lázaro como figura de la 
resur recc ión espiritual, y el ejemplo de la mujer pecadora del Evan­
gelio. Ocúpase por úl t imo de las condiciones que debe tener la ver­
dadera penitencia y termina demostrando con varios pasajes de la 
Escritura cuán peligroso es diferirla. 

Y. Obras morales y de disciplina. A esta clase pertenecen: 
1.* Libri tres de officiis ministrorum. Esta obra es una de las más 

importantes de San Ambrosio y en ella, además de señalar sus debe­
res á los Clérigos, enseña á todos los cristianos los preceptos y máx i ­
mas de la sana moral. La compuso hácia el año 391 incluyendo en 
ella muchos sermones que acerca de la misma materia había predica­
do, y la dividió en tres libros á imitación de los que escribió Cicerón 
con el t í tulo de los oficios. Mas no se crea por esto que la obra carezca 
de originalidad; la tiene, y el Santo Doctor advierte que si adoptó el 
método del célebre orador fué para refutar en el que más se distin­
guió entre los gentiles las máximas de la moral pagana, y demostrar 
cuán imperfectas aparecían éstas cuando se las compara con las del 
Evangelio. A l mismo tiempo hace ver el Santo Padre que si algo 
de bueno enseñaron los filósofos lo tomaron de nuestros libros san­
tos, y ocúpase de los deberes que tiene el hombre para con Dios, que 
Cicerón apenas había tocado, y de que la vida presente es el camino 
que conduce á la inmortalidad por medio de las buenas obras, doc­
trina que ni aún soñar pudo el ilustre orador. En fin destruye de raiz 
las falsas máximas que aquél había sentado acerca de la venganza y 
de la ambición, á la vez que ridiculiza la afectada elegancia que se 
nota en sus escritos. 

Sirve de pró logo al primer libro una magnífica exposición del 
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Salmo 38 en la que después de manifestar que la obligación de ins­
t ru i r incumbe al Obispo, y de lamentarse de tener que enseñar antes, 
dice, de haber aprendido, fadum est ut prius docere inciperem quam 
discere (c. I , n. 4) sienta excelentes máximas acerca del silencio1 
Quamplures vidi loquendo peccatum incidisse, vix quemquam tacendo, 
ideoque tacere nosse quam toqui dificüius est. Scio toqui pterosque, cum 
lacere nesciant. Itarum est tacere quemquam, cumsihi toqui nihit pro-
sit. Sapiens est ergo qui novit tacere (c. I I , n. 5), si bien añade que no 
podemos callar cuando debemos hablar, si pro otioso verbo reddimus 
rationem, videamus ne reddamus et pro otioso sitentio ( c : I I I , n . 9 ) . 
Enseña cómo han de hablar los que tienen este deber y pasa á expli­
car la et imología de la palabra Oficio usada por los filósofos y tam­
bién por la Escritura (Luc. 1, 23). Officium áb eficiendo dictum puta-
mus, quasi efficium; sed propter decorem sermonis una immutata ti-
ttera, officium nuncupari; vel certe, ut ea agas quae nulli officiant, pro-
sint ómnibus (c. VIH, n. 26). Añade que los filósofos dividieron en 
tres partes el oficio, honesto, útil , y lo que dentro del mismo género 
es ó más honesto ó más útil, pero solo con relación á la vida presente, 
mientras que nosotros, dice, nada consideramos como úti l y honesto 
sino con relación á la vida eterna, y bajo este punto de vista divide 
todos los oficios ó deberes en dos clases, en menos perfectos y más 
perfectos, consistiendo los primeros en el cumplimiento de los pre­
ceptos, y los segundos en la observancia de los consejos, división que 
funda en las palabras de la Escritura: Si vis in vitam aeternam venire, 
serva mándala: Si vis perfectus esse, vende omnia hona tua et dapaupe-
ribus. Hace algunas consideraciones sobre la Providencia de Dios, lo 
propio que sobre los premios y castigos que están reservados para la 
vida futura, y pasa á ocuparse de los oficios en particular, comenzan­
do por los de los jóvenes á los que señala como deberes el temor de 
Dios, la obediencia á los padres, el respeto á los ancianos, el pudor y 
la modestia á la que llama compañera y guardiana de la castidad, v i r ­
tud que el Santo Doctor considera tan necesaria en los Eclesiásticos 
que por carecer de ella excluyó de las sagradas órdenes á un jovenf 
hoc solo in clerum á me non receptum quod gestus ejus plurimum dede-
ceret (c. X V I I I , n. 72). Exhorta á I03 Clérigos á huir de los convites de 
los seglares, y no quiere que los jóvenes frecuenten las casas de las 
viudas y de las vírgenes, dando las siguientes razones: «¿quid necesse 
est ut demus saecularibus obtrectandi locum? quid opus est ut illae 
quoque visitationes crebrae accipiant auctoritatem?... ¡Quanti non de-
derunt er ror i locum, et dederunt euspicioni! ¿Cur non i l la témpora , 
quibus ab Ecclesia vacas, lectioni impendas? Cur non Christum r e v i ­
sas, Christum alloquaris, Christum audias? I l l u m alloquimur cum 
oramus, I l l u m audimus cum divina legimus oracula» (c .XX. n 87-88). 
Recomiéndales también que huyan de la ira, y guarden la debida mo~ 
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deracíón lo mismo en las conversaciones familiares que en los discur­
sos, para la composición de los cuales da el siguiente consejo: Oratio 
sit pura, simplex, dilucida, atque manifiesta, plena gravitatis etponde-
ris; non affecta'a, elegantia, sei non íntermissa gratia (c. X X I I , n. 101) 
Después de haberles enseñado las reglas que deben guardar en las pa­
labras, pasa á explicar las que deben observar en las acciones que 
serán buenas, dice, si el apetito está sometido á la razón, si el deseo 
que manifestamos por una cosa está en razón directa de la importan­
cia de la misma, y si hacemos las cosas en tiempo oportuno y con el 
orden debido. Trata extensamente de las cuatro virtudes cardinales, 
fuente de todos los deberes, áh his quatuor vlrtatibus nascuntur offi-
ciorum genera y termina su primer l ibro enumerando los vicios de 
que pueden huir, y las virtudes que deben practicar. 

En el segundo libro comienza rechazando las diversas opiniones de 
los filósofos tocante á la felicidad, y enseña que debemos colocarla 
en la fé y en las buenas obras, lo que confirma con testimonios del 
Evangelio y de los Profetas. En opinión del Santo Doctor los dolores 
y las aflicciones de esta vida no pueden hacer desgraciado al hombre, 
al contrario, sirven de est ímulo á la v i r tud y ayudan á conseguir la 
vida eterna, lo que prueba con ejemplos tomados de las vidas de los 
Patriarcas. A continuación trata de lo útil que coloca, no en la conse­
cución de riquezas, sinó en la piedad: Ulilitatem autem nonpecuniarii 
lucri aestimatione subdmimus, sed adqmsUione pietatis (c. VI. n. 23) 
añadiendo que nada tan útil en esta vida como ser amado, y nada tan 
inútil como no serlo, de donde infiere que nuestro primer cuidado 
debe ser hacernos amables á todos los hombres por la pureza de nues­
tras costumbres, por la afabilidad de nuestro trato, por la modestia, 
hospitalidad, caridad, pero muy principalmente, dice, por la pruden­
cia de nuestros consejos en la que propone por modelos á Salomón, 
José, y Daniel. Opina que la l iberalidad y la limosna, hecha con las 
debidas condiciones, pueden ayudarnos á conseguir la estimación de 
los demás, así como también el tratar con los buenos, y sabios lo que 
recomienda principalmente á los jóvenes: Plurimum prodest unicui-
que bonisjimgi. Adolescentibiis qiwque titile, ut claros et sapientes viras 
sequantur, quoniam qui congreditur sapientibus, sapiens est; qui autem 
cohaeret imprudentibus, imprudens agnoscitur (c. X X n. 97). Para al­
canzar aquella estimación quiere además que se observe un justo 
medio en las reprensiones, Quim etiam verborum ipsorum et praecep-
torum esse mensuram convenit, ne aid nimia remissio videatur, aut 
nimia severitas (c. X X I I . n. 112), lo que recomienda sobre todo á los 
Eclesiásticos, á la vez que les aconseja que sean más prontos en aten­
der á los pobres que á los ricos, dando por razón quia dives dedigna-
tur beneficium... et dedisse se magis quam accepisse existimat: pauper 
vero etsi non hábet unde reddat pecuniam, refert gratiam, aparte de 
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que así obró Jesucristo. Exhórta les á la práct ica d é l a caridad pard 
con los pobres, especialmente cautivos, y se justifica de lo que él 
había hecho para socorrerles, ó sea quebrar los vasos sagrados de su 
Iglesia y venderlos después para redimirlos, dando entre otras m u ­
chas la siguiente razón, que es preferible reservar para Dios almas 
que oro, multo fuisse commodius adstrueremus, ut animas Domino 
quam aurum servaremus (c. X X V I I I , n. 137) Termina este l ib ro acon­
sejando á los Clérigos que defiendan con toda diligencia y hasta con 
peligro de su vida el patrimonio de las viudas y de los huérfanos 
depositado en las Iglesias, como el Santo Doctor lo había hecho cuan­
do la emperatriz Justina y Valentiniano el joven pretendieron arre­
batársele . 

Comienza el tercer libro recomendando la medi tación y el ret iro, 
para lo cual dice que no fué Escipión el primero que enseñó la má­
xima de que nunca está memos solo el hombre que cuando está solo, 
sino que antes lo había enseñado Moisés {Exod. X I V , 15) quien callan­
do clamaba, y mejor todavía el Real Profeta cuando dijo (Ps. 84): Au-
diam quid loquatur in me Dominus Deus. Enseguida rechaza la dis­
tinción que admit ían los filósofos paganos entre el bien honesto y úti l , 
porque entre los cristianos nada puede ser útil que á la vez no sea 
justo y honesto, y añade que hay dos clases de sabiduría, imperfecta 
y perfecta; la primera, como viene de los hombres, busca en todo su 
propia uti l idad, la segunda, como procede de Dios procura la de sus 
prójimos, conforme á la doctrina del Apóstol(JCor. X, 22): Nemoquod 
suum est quaerat, sed quod alterius. Esta divina sabiduría es la que 
recomienda San Ambrosio con el ejemplo de Jesucristo que se hizo 
Hombre para provecho nuestro, y con los que ofrece la misma natu­
raleza: «Considera, ó homo, unde nomen sumseris; ab humo utique, 
quae n ih i l cuiquam eripit, sed omnia largitur ómnibus , et diversos i n 
usum omnium animantium fructus ministrat. Inde appellata humani-
tas specialis et domestica virtus hominis, quae consortem adjuvet... 
Haec utique lex naturae est, quae nos ad omnem adstringit humanitatem, 
ut alter alteri tamquam unius partes corporis invicem deferamus» 
(c. I I I , n. 16,19). De estos principios deduce excelentes^consecuencias 
morales y sobre todo la de que el cristiano no debe buscar su propia 
uti l idad en daño de otro, ni aún en el caso de que su crimen pudiera 
quedar oculto, porque no hay acusador más terrible que la propia 
conciencia, así que, añade, no se prefiera nunca la ut i l idad á la hones­
tidad, non vincat honestatem utilitas, sed honestas utilitatem (c. VI, n. 
37). Combate fuertemente la avaricia, la usura y los fraudes que se co­
meten en daño del prój imo, y recomienda la buena fé, justicia y equi­
dad en los contratos. Enumera las buenas acciones de muchos Santos 
del antiguo Testamento para demostrar con ellas cuán glorioso es 
preferir la justicia y la honestidad al propio interés, y termina con 
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excelentes máximas acerca de los deberes que impone la amistad 
cristiana, 

2.a Libri tres de virginibus ad Marcellinam. Estos libros citados 
con elogio por San J e r ó n i m o y San Agustín fueron compuestos por 
nuestro Santo Doctor en 377 á ruegos de Santa Marcelina su herma­
na, que en varias cartas le había suplicado que reuniese en un tratado 
cuanto acerca de la virginidad había dicho en sus sermones. Son de 
singular belleza, á la vez que una prueba de lo que era capaz San Am­
brosio cuando se dejaba llevar de la fecundidad de sus pensamientos 
y del fuego de su elocuencia. Después de un breve exordio en el que 
habla de sí mismo con la mayor modestia reconociéndose incapaz de 
tratar un asunto tan elevado, comienza el primer libro por el elogio de 
la ilustre virgen Santa Inés á quien alaba por el nombre (agnes vel 
agna), por las virtudes, y por la heroica constancia con que sufrió el 
mart i r io . Ensalza la virginidad porque engendra már t i res , y porque 
apenas se conocía en la tierra hasta que el Hi jo de Dios se hizo Hom­
bre en el seno de una Virgen. Dice que esta preciosa v i r tud no era 
conocida por los paganos, puesto que la de las Vestales n i se fundaba 
en la inocencia de costumbres, n i era perpétua, toda vez que prome­
tían perderla al llegar á cierta edad, á más de que era impuesta por 
las leyes y no tenía mér i to alguno. Para ponderar mejor la excelencia 
de la virginidad, después de advertir que su observancia es de conse­
jo y no de precepto, iVow enim imperari potest virginüas, sed optari; 
nam quae supra nos sunt, in voto magis quam in magisterio sunt, hace 
un paralelo entre ella y el matrimonio, enumerando las ventajas de 
la primera y los inconvenientes del segundo. Después continúa (c. I I I , 
n. 11) «una virgen es un don de Dios, la alegría de sus padres, la que 
ejerce en la casa el sacerdocio de la castidad: es una víct ima que se 
inmola todos los días para aplacar la cólera de Dios con el mér i to de 
su sacrificio». Añade que al ensalzar la virginidad no pretende re ­
probar el matrimonio, Non itaque dissuadeo nuptias, sed fructus sanc-
tae virginitatis enumero, y después de aplicar á las vírgenes algunos 
pasajes del Cantar de los Cantares, las recomienda candor, modestia 
y gravedad en las palabras; que sean caritativas con los pobres; hu­
mildes, amantes del silencio, y en fin que se ejerciten en toda suerte 
de buenas obras. Deplora la condición de muchas jóvenes que son 
entregadas en matrimonio al mejor postor, aunque no le amen, y 
dice que es preferible la suerte del esclavo quien muchas veces él 
mismo se elige el dueño á quien ha de servir. No oculta San Ambro­
sio el disgusto que producía á los fieles el que les hablase de la v i rg i ­
nidad con tanta frecuencia, «¿pero qué he de hacer, dice el Santo 
»(c. X n, 57, 58), si repitiendo todos los dias lo mismo nada consigo?; 
»la culpa sin embargo no es mía: de Bolonia y de la Mauritania vie-
»nen á recibir de m i mano el velo de la virginidad, ¡cosa admirable! 
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»predico en Milán y persuado en otra parte; si así es, pred icaré fuera 
»de aquí para persuadiros á vosotros ¿Que he de hacer, repito, cuan • 
»do siguen mis consejos los que no me escuchan, y los que los oyen 
»me abandonan;? porque sé que hay muchas vírgenes que desean re­
c i b i r el velo de la consagración, y ni aún de casa las permiten salir 
«sus madres... Quisieran vuestras hijas amar á un hombre, y las leyes 
»no se lo impedir ían, ¿y á las que es lícito tomar por esposo á un 
«hombre, no las será permitido elegir por esposo á Dios?» Termina 
este l ib ro aconsejando á las jóvenes, que sienten vocación hácia este 
estado, que se sobrepongan á todos los obstáculos que los padres pue. 
dan oponer á sus deseos. 

E l segundo libro tiene por objeto instruir á las v í rgenes en sus de­
beres, no por medio de reglas ó preceptos, sino por medio de ejem­
plos ó modelos de v i r tud . E l primero que las propone es el de la 
Santísima Virgen de cuyas virtudes hace un excelente elogio muy 
alabado por San Agustín {De doctrina christ. lih. IV) ; el segundo el de 
Santa Tecla cuyo mart ir io refiere á fin de exhortarlas con su ejemplo 
á la conservación de la fó y de la castidad, y el tercero el de una v i r ­
gen y már t i r de Antioquía cuyo nombre omite. 

Comienza el tercer libro recordando á su hermana Marcelina las 
instrucciones que el Papa Liberio, á quien llama vir sanctus et beatae 
memoriae, la había dado el día de la Natividad del Señor al tomar el 
hábito y hacer pública profesión de virginidad en la Iglesia de San 
Pedro. A l discurso pronunciado por el Papa cuyos principales pensa­
mientos reproduce, une el Santo Doctor el elogio de su hermana á 
quien alaba por su mortificación, por su aplicación continua á la lec­
tura de los libros santos, y por su oración en la que con frecuencia 
derramaba muchas lágrimas. «Estos ejercicios, añade, son dignos de 
»alabanza en la juventud, pero ahora que has llegado á una edad avan« 
»zada y reducido tu cuerpo á servidumbre, convendrá que moderes 
»las austeridades á fin de que por más tiempo puedas servir de maestra 
»á las jóvenes vírgenes.. . E l buen labrador rodea con tierra la vid» 
»tanto para defenderla del frío, como de los excesivos calores; tam-
»bién á veces deja descansar á la tierra, ó por lo menos alternando 
»con diversas semillas la proporciona una especie de reposo, y tú, 
«virgen veterana, debes imitar su conducta, ya disminuyendo la aus­
t e r i d a d de los ayunos, ya procurando que á la lectura y oración 
«suceda el trabajo de manos, á fin de que el cambio de ocupación te 
¿sirva en cierta manera de descanso... ya lo dice el adagio, suspende 
»alguna vez lo que quieras hacer por mucho tiempo: Quod velis pro* 
»Uxe faceré, aliquandone feceris.» La recomienda la oración, pr inc i ­
palmente á las horas marcadas, esto es, al levantarse, al salir de casa, 
antes y después de las comidas, á la caída de la tarde, {hora incensi), y 
al acostarse. Quiere además que durante las vigilias alterne entre el 
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rezo de los Salmos y la oración dominical, y por ú l t imo que todos los 
días antes de amanecer (antelucanis horis) recite el Símbolo de los 
Apóstoles, que es la señal distintiva del cristiano. Di r ig iéndose des­
pués á las v í rgenes exhórtalas á regocijarse únicamente en Jesucristo, 
huyendo de aquellos banquetes y conciertos musicales que suelen 
terminar con el baile. Para disuadirlas de esta divers ión en la que 
peligra el pudor, dice el Santo Padre (c. Vn. 25): «A saltatione virgines 
Dei procul esse desidero; nemo enim, ut d ix i t qu ídam saecularium 
doctor saltat sobrius, nisi insanit», y con el mismo propósi to recuer­
da la danza de la desenvuelta hija de Herodías que ocasionó la muer­
te del Bautista, la que describe con los más vivos colores y de manera 
elocuent ís ima (c. VI). 

3.a Liber de viduis. Faé compuesto por San Ambrosio hacia el 
año 377 con el objeto de disuadir á una viuda del propósi to de con­
traer nuevas nupcias. A l efecto demuestra la excelencia de la santa 
viudez con el testimonio del Apóstol San Pablo ( I Cor. V I I , 34) y con 
ejemplos de santas viudas del antiguo y nuevo Testamento, Noemi, 
Judit, Devora, Ana, viuda de Sarepta, y suegra de San Pedro, exhor­
tando á las viudas cristianas á imitar estos modelos con la práct ica 
de las virtudes que el Apóstol prescribe. Dir igiéndose después á la 
que le había dado ocasión de componer este tratado destruye los 
vanos pretextos que alegaba para contraer segundo matrimonio, y la 
exhorta á implorar con confianza la misericordia de Jesucristo, la 
intercesión de los Ángeles y la de los Santos de la que dice: Non 
erubescamus eos intercessores nostrae infirmitalis adhibere, quia ipsi 
infirmitates corporis, etiam cum vincerent, cognoverunt{c. I X n. 55). Sin 
embargo tiene cuidado de advertirla que no pretende hacer de ello 
un precepto sinó un consejo, Quod tamen pro consilio dicimus, non 
propraecepto imperamus (c. X i n. 68) y que aunque no aconseja las 
segundas nupcias, tampoco las reprueba como ilícitas. Insiste en la 
misma doctrina y añade (c. X I I y X I I I ) Honorabile itaque conjugium, 
sed honorabilior integritas. Quod igitur bonum est, non vitandum est: 
quodest melius eligendum est. Itaque non imponitur sed praeponitur... 
Praeceptum enim castitatis est, consüium integritatis. Termina su 
l ib ro ponderando los inconvenientes que resultan de tener hijos de 
dos matrimonios. 

4.a- Liber de virginitate. Comienza esta l ibro refiriendo el voto de 
Jeftó y el sacrificio de su hija, que no aprueba, y se lamenta de que 
mientras nadie se opuso al cumplimiento de un voto sangriento, sean 
tantos los que se oponen cuando una joven pretende consagrar á Dios 
su integridad. Acusábase al Santo Padre de que con sus frecuentes 
elogios de la virginidad persuadía á muchas doncellas á abrazar este 
estado, y de oponerse al matrimonio de las ya consagradas á Dios y 
©xQlama(c. Vfn. 25,26); «¡Ojala fuese verdad el primero de estos orí-. 
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»menes, y que me arguyeseis con hechos y no con vanas palabras! nó 
«temería vuestra envidia si viese aquellos resultados; ¡Ojala pudiese 
«apartar del matrimonio aún á aquéllas que ya están preparadas á 
«contraerle, y hacerlas cambiar el velo nupcial por el sagrado velo 
»de las vírgenes! ¿Y parecerá indigno que no permita que sean arran-
»cadas del pié de los altares las que ya fueron consagradas al Señor?» 
Demuestra que no existe ningún motivo para condenar sus alabanzas 
en favor de la virginidad, por cuanto ni es mala, n i nueva, ni tampo­
co inútil, toda vez que la recomienda Jesucristo, y el Apóstol San 
Pablo la prefiere al matrimonio. Y como algunos dijesen que la v i r ­
ginidad se oponía á la propagación de la especie humana, entre otras 
consideraciones añade la siguiente: (c. V I I I n. 36): «advert id que la 
«población aumenta allí donde es mayor el n ú m e r o de las vírgenes: 
«ved cuantas se consagran todos los años en las Iglesias de Alejandría, 
2>del Africa, y de todo el Oriente: son menos los que nacen en Milán 
»que los que allí se consagran á Dios>. Pero al menos, decían otros, 
para dar el velo debe aguardarse á la edad madura: cconvengo, res-
«ponde el Santo, (c, V I I I n . 39), en que se debe obrar con prudencia 
«para conceder el velo á una virgen, y que se debe atender, sí, á la 
«edad de la fó, á la edad del pudor, examinando si tiene la gravedad 
«y costumbres de las mujeres ancianas, si ha dado pruebas de amar 
»la castidad, si ha gustado de permanecer siempre al lado de su madre 
>y no al de otras compañeras , porque si tiene estas cualidades no la 
«faltan años, por el contrario si carece de ellas no debe ser admitida 
»á la consagración, no por falta de edad, sinó por falta de costum-
»bres*. Exhorta después á las vírgenes cristianas á imitar las virtudes 
de la Esposa de los Cantares buscando como ella con perseverancia 
á Jesucristo su esposo, no en medio del mundo donde no puede ser 
encontrado, sinó en el retiro. Expone una gran parte del Cantar de 
los Cantares y termina con el discurso que había predicado el día de 
la festividad de los Apóstoles San Pedro y San Pablo, en el que des­
pués de comparar los trabajos de los Ministros de la Iglesia á la pesca 
milagrosa de San Pedro, pide al Señor que sean también muchas 
las vírgenes que queden prendidas en las redes de su predicación. 

5.a Liher de instituiione virginis et S. Mariae virginitate perpetua. 
Fué compuesto por el Santo Doctor hácia el año 392 del discurso 
que había pronunciado en la profesión de una virgen llamada A m ­
brosia, nieta de Eusebio varón distinguido de Bolonia, y á la que ha­
bía educado nuestro Santo. A l alabar á Eusebio por el especial cui­
dado que había tenido de esta joven le dice: ceteros instituís, ut emit-
tas domo, atque alienis copules, istam semper tecum habebis, por cuyas 
palabras sabemos que por aquel tiempo las vírgenes , aún después de 
consagradas á Dios, habitaban en las casas de sus padres, y no en mo­
nasterios, al menos en Italia. Comienza haciendo elogios de la v i r g i -
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nidad á la que quiere que acompañen la oración, el silencio y el reti­
ro. A continuación hace la apología de la mujer, demostrando que no 
tiene razón el hombre para acusarla de haber sido la causa de su r u i ­
na, ni tampoco de sus pecados. «No podemos negar dice el Santo 
s>(c. I V , n. 25-28), la caída de la mujer ¿pero por qué te admiras de 
»que cayera el sexo débil, si tampoco el fuerte evitó la caída?; la fal-
»ta de la mujer es en cierta manera excusable, la del hombre, no: 
»Mulier excusationem hahet in peccato, vir non habet. Aquélla fué en-
»gañada por la serpiente, es decir, por un espíri tu sabio y astuto, que 
»aunque maligno, era un ángel, pero á tí te engañó la mujer, es decir, 
»un ser inferior á tí; y si tú no supiste resistir al inferior ¿cómo había 
»de resistir ella?; tu culpa disminuye la suya; culpa tua illam absolvit. 
>Si aún dudas de la gravedad de la culpa de cada uno atiende al cas-
«tigo, y verás que es mayor el del hombre que el de la mujer, y jus­
tamente porque si Adán no supo guardar el mandamiento que había 
»recibido de Dios ¿cómo le había de guardar Eva que no le había re-
»cibido sinó de su marido? El Señor reprende á Adán; á Eva se con-
>tenta con interrogarla, Ule arguitur, haec interrogatur; y en el mismo 
»juicio en el que fueron ambos condenados, ¿cuánto más caritativa 
«aparece la mujer que el hombre? Adán acusa á Eva, pero ésta no le 
«devuelve la acusación, se contenta con hacer cargos á la serpiente, y 
»de haber podido, antes que acusar á su marido le hubiera absuelto. 
»Pero dices que la tentación para el hombre vino de la mujer; cierto, 
»y cuando es hermosa también ves en ella otra tentación, sin embar-
»go la hermosura de Sara no perjudicó á Abrahám en el Egipto, 
«antes fué honrado por causa de ella; ¿por qué has de anteponer tú la 
»belleza del rostro á la inocencia de costumbres?; no es vicio en la 
«mujer ser tal cual la naturaleza la ha form ido, pero sí lo es en el 
»hombre buscar en ella lo que con frecuencia es ocasión de su ruina». 
Continúa diciendo que si la mujer pecó, expia todos los días su peca­
do por medio de los dolores del parto y con ayunos voluntarios, 
mientras que el hombre habiéndola seguido en el pecado no la imita 
en la penitencia; y en fin que si Eva ocasionó la ruina del género hu­
mano, esta ruina fué plenamente reparada por María. Coatesta des­
pués á las dificultades que contra la perpétua virginidad de María 
presentaba Bonoso Obispo de Sardis condenado por vez primera en 
el Concilio de Capua el año 391. No las citamos por ser muy conoci­
das, pero trascribimos la doctrina del Santo Doctor acerca de la esen­
cia del matrimonio (c. VI, n. 41, 42): Defloratio virginitatis non facit 
conjugium, sed pactio conjugalis Gum conjungitur puella conjugium 
est, non cum virili admixtione cognoscitur. María fuit desponsala 
connubio, ut ab his qui Eam gravi útero cernerent, non adulterium vir­
ginitatis, sed desponsatae partus legitimus crederetur. Malnit enim Bo-
minus aliquos de sua generatione, quam de matris pudore dubitare. 
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Entre otras pruebas de la virginidad perpetua de María aduce las si­
guientes: que Jesucristo no habr ía tomado por Madre á una virgen 
que no tuviese la v i r tud de permanecer siempre pura: que habiendo 
de servir de modelo á las demás vírgenes no podía estar desprovista 
de esta vir tud: que no habiendo criatura sobre la que Jesucristo haya 
derramado mayores gracias que sobre María, debía estar adornada 
de este augusto privi legio: que era imposible que Aquélla que había 
llevado á Dios en su seno, pensara en llevar al hombre, así como 
también que San José siendo justo no viviese con la Madre de Dios 
en perpé tua continencia. Prueba después la virginidad perpetua de 
María con testimonios de la Sagrada Escritura y principalmente con 
las palabras del Profeta Ezequiel {XLIVy 2) Porta haecclausa erit... 
así como también con muchas figuras del Antiguo Testamento. Por 
ú l t imo dir igiéndose á la virgen Ambrosia la traza un plan de vida y 
termina rogando á Dios por ella con una ferviente oración. 

6.a Exhortatio virginitatis. Es un discurso que el Santo Doctor 
p ronunc ió hácia el año 393 en Florencia con motivo de la dedica­
ción de una Iglesia que una santa viuda llamada Juliana había edi­
ficado, y que recibió el nombre de Basílica Ambrosiana. Comienza 
refiriendo el mart i r io de los Santos Vidal y Agrícola, cuyas reliquias 
había trasladado aquel mismo año á Bolonia, pero de las que conser­
vaba algunas que depositó bajo el altar de la nueva iglesia consagra­
da. A continuación hace un magnífico elogio de la piedad de Juliana, 
y reproduce la tierna exhortación que esta santa viuda dir igió á sus 
hijos después de la muerte del marido, recomendándoles que fuesen 
herederos, mas que de los bienes, de la v i r tud de su padre. A todos 
les aconseja que se consagren á Dios, para lo cual esta piadosa madre 
hace una descripción muy natural de los inconvenientes del matri­
monio del que entre otras cosas dice (c. I V , n 21) bonun quidem ca-
ritaUs vincuhim est, sed tamen vincidum, y después de ponderar la 
servidumbre á que somete á la mujer semejante estado, recomienda 
á sus hijas que no quieran otro esposo que Jesucristo. A este p ropó­
sito pone ante su vista las ventajas de la virginidad, haciéndolas no­
tar que si bien la Escritura tributa alabanzas á muchas mujeres casa­
das, pero que los elogios de haber procurado el bien público los re­
serva solamente para las vírgenes: «Virgen era María hermana de 
»Aarón que condujo á los israelitas por medio del mar Rojo {Exod. 
•»XV, 20); Virgen la que dió á luz al Creador y Redentor del mundo; 
»Virgen es la Iglesia, la casta Esposa de Jesucristo como la llama el 
> Apóstol {11 Cor. Xf ,2) ; Virgen también la hija de Sion { I s a i . X X X V I L 
»22) y Virgen la Jerusa lén celestial en la que no puede entrar nada 
* manchado» {Ap. c. X X I , 27). La exhortación de Juliana tuvo su efec­
to: Lorenzo el hijo fué ordenado de Lector y las tres hijas abrazaron 
el estado de virginidad consagrándose á Dios. A las instrucciones 
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que Juliana había dado á los hijos añade otras San Ambrosio t e rmi ­
nando con una oración al Señor en la que pide se digne escuchar á 
todos los que le invoquen en el santo templo que acababa de con­
sagrar. 

VI. Discursos de San Ambrosio. Ya se ha dicho que la mayor 
parte de los discursos fueron convertidos en libros por el mismo 
Santo Doctor, pero todavía conservan su pr imit iva forma los s i ­
guientes: 

1.° De excessu fratris sui Satyri. Le pronunció el año 379 en los 
solemnes funerales celebrados por su hermano y ante su cadáver. E l 
Santo Padre comienza de este modo: «hemos llevado, hermanos ama-
»dísimos, al ara del sacrificio la víct ima que nos fué pedida, víct ima 
>pura y agradable áDios , á Sátiro mi hermano. Yo no había olvidado 
»que era mortal, n i me dejé ilusionar por una vana esperanza, así que 
»en vez de quejarme, doy gracias á Dios, porque siempre he deseado 
»que de amenazar alguna calamidad á la Iglesia, descargue sobre mí 
»y sobre m i familia. Gracias al Señor de que en la universal destruc­
c i ó n producida por los Bárbaros haya podido yo satisfacer á la aí l ic-
»ción común con mis sufrimientos particulares, y que haya sido yo 
»solo el herido cuando tanto temía por todos. ¡Ojalá que haya te rmi-
»nado aquí y que mi dolor sea la redención de la desgracia pública!» 
Dice á continuación que aunque nada en el mundo había para él tan 
estimable como Sátiro, sin embargo consideraba mayor la dicha de 
haber tenido á un tal hermano que el dolor de haberle perdido, por­
que lo primero es un don y lo segundo una deuda, y que lo que espe­
cialmente le llenaba de consuelo es que todos, pero en particular los 
pobres, participaban de su sentimiento. Sigue expresando el profun­
do cariño que profesaba á su hermano, y después de suplicar á los 
oyentes que dispensen sus lágrimas, y de dar gracias á Dios por con­
cederle el consuelo de tener cerca de sí sus reliquias y su sepulcro, 
dir igiéndose á Sátiro añade el Santo Padre (n. 19): «de nada me sirvió, 
»hermano mío , haber recogido tus últ imos suspiros, ni apoyar mi 
»boca en tus apagados labios, esperando que podr ía hacer pasar tu 
«muerte á m i pecho, ó comunicarte mi vida. ¡Oh dulces ósculos, oh 
»tristes abrazos entre los cuales sentí quedarse helado su cuerpo y 
> exhalar el ú l t imo aliento! Le estrechaba entre mis brazos, pero ya 
»había perdido al que aún abrazaba, y el soplo de muerte qüe en mí 
»penetró, fué para mí, aunque no sé cómo, un soplo de vida. ¡Ojalá 
»que con él haya aspirado tu pureza y tu candor!» Cita después la re­
surrección de Tabita (Act. I X , 39) y la del hijo de la viuda de Naim, y 
dice que si el Señor no ha librado á su hermano de la muerte del 
cuerpo, le ha librado de la del alma recibiéndola en su seno, y recor­
dando el rapto de Enoch y las palabras de la Escritura (Sap. I V , 11) 
Raptus est ne malitia mutaret cor ejus, dice {n. 30-33): «Sátiro fué arre-
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»batado para que no cayera en manos de los Bárbaros, para que no 
«presenciara la destrucción de la ciudad, el fin del mundo, la ruina de 
»las familias, la muerte de los ciudadanos, y lo que todavía es peor el 
«brutal atropello de las viudas y de las castas vírgenes. Sí, hermano 
»mío, considero que has sido tan feliz por la inocencia de tu vida 
»como por la oportunidad de tu muerte. Por que no nos fuiste arre­
batado á nosotros sinó á los peligros, n i has perdido la vida sinó que 
)»te has librado de las calamidades que se ciernen sobre nuestras ca-
»bezap. Porque amando tanto á los tuyos ¡cuánto hubieras llorado al 
ssaber que Italia se vé atacada por el enemigo á sus mismas puertas! 
»cual habría sido tu aflicción al pensar que todas nuestras esperanzas 
í'están en el baluarte de los Alpes, y que algunos troncos de árboles 
»son la única barrera que defiende á la honestidad. ¡Cuánto se habría 
contristado tu alma al ver que nos separa tan corta distancia de un 
»enemigo impuro y cruel que no respeta la vida n i el pudor!; feliz, sí, 
«porque no has sido guardado para presenciar estos desastres.» Hace 
después un elogio de sus virtudes, alabándole especialmente por su 
confianza en la Sagrada Eucaristía, la que pidió en un naufragio al 
regresar de Sicilia, no para verla, lo que le estaba prohibido por ser 
entonces catecúmeno, sinó para experimentar su protección, y al 
efecto habiéndole sido entregada la colocó dentro de un pañue lo que 
se envolvió al cuello y arrojóse sin temor al mar logrando salvarse; 
por la delicadeza de su conciencia que le hizo rehusar el bautismo 
que le ofrecía un Obispo cismático, porque juzgó mejor diferirle á 
pesar de desearle ardientemente, que recibirle de sus manos; por la 
castidad que guardó durante su vida, y por la caridad para con todos, 
pero particularmente para con los pobres. Termina dando el ú l t imo 
adiós á su hermano y dirigiendo por su alma una ferviente oración. 

2.° De fide resurrectionis. Le pronunció San Ambrosio en el día 
séptimo después de la muerte de su hermano, y dice que si en el dis­
curso anterior cedió al dolor que le había producido la muerte de 
Sátiro fué ante el temor de que el silencio irritase más la herida, 
como sucede con todos los remedios violentos, y porque teniéndole á 
la vista no podía sofocar el sentimiento de la naturaleza que se ali­
menta principalmente de lágrimas. Pero que no debemos abandonar­
nos á la tristeza por la muerte de las personas queridas, para lo cual 
aduce tres motivos de consuelo: la consideración de que la muerte es 
común é inevitable, el librarnos por medio de ella de todas los peli­
gros y miserias de la vida, y la esperanza de la resurrección. «¿Hay 
»nada más absurdo dice, (n. 4-7) que llorar como una desgracia parti-
»cular lo que es común á todos? Pueblos hubo que llorando el naci-
*miento de los hombres, solemnizaban su muerte; así lo hacemos 
»también los cristianos, y los habitantes de la Licia exageraron de tal 
«manera esta nota que al hombre que lloraba á un muerto se le con-
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»denaba á vestirse de mujer para signiflcarque tenía alma afeminada.» 
Censara los excesivos lamentos de las mujeres en la muerte de sus 
maridos, y dice que no es más difícil soportar la muerte que una larga 
ausencia. Cita el ejemplo de David que ayunó y l loró por el hijo que 
le había nacido de Bethsabee mientras estuvo enfermo, esperando que 
Dios se compadecer ía de la aflicción de un padre, pero cuando vió 
muerto al n iño enjugó sus lágrimas y adoró al Señor {11 Reg. X I L , 
20). A continuación pinta con vivos colores las desgracias y calami­
dades de que nos l ibra la muerte, y por ú l t imo presenta tres pruebas 
de la resurrección deducidas la primera de la necesidad de que el 
cuerpo que fué compañero del alma reciba con ella la debida recom­
pensa ó el merecido castigo ¿quomodo enim in judicium vocabitur ani­
ma sine corpore, cum de suo et corporis contubernio ratio praestanda 
sitP (n. 52); la segunda de los ejemplos que nos ofrece la naturaleza 
en la que todo se renueva continuamente; y la tercera del hecho mis­
mo de haber resucitado algunas personas como refieren los Libros 
Santos. Termina protestando que desea v i v i r y mor i r con la fé y es­
peranza de la resurrección. 

3.° Sermo contra Auxentium de basilicis tradendis. Después de la re­
presentación que San Ambrosio envió al emperador Valentiniano ex­
cusándose de comparecer ante su tribunal porque en las causas de la fé 
los seglares no pueden juzgar á los Obispos {ep. 21 n.4),se r e t i ró á la Igle­
sia adonde le siguió el pueblo temeroso de que fuese extraído de ella 
violentamente. Durante los días de su encierro y para consolar á los 
ñeles pronunció algunos discursos de los que solamente nos queda el 
que ahora nos ocupa predicado el Domingo de Ramos del año 386, 
«Os veo más excitados que de ordinario, comienza el Santo, y dis-
»puestos á custodiarme. No comprendo los motivos, aunque tal vez 
»sea porque habéis oído que los Tribunos me han ordenado de parte 
»del emperador que marche donde quiera dejando en libertad de 
«acompañarme á los que gusten. ¿Temisteis acaso que abandonara á la 
«Iglesia y que atendiendo á mi bien particular descuidaría el vues-
»tro? Pero ya habéis podido observar la respuesta que he dado; que 
»no me es posible abandonarla, porque temo más á Dios que al em-
»perador: á la verdad, si para arrancarme de ella se emplea la violen-
acia, a r ro jarán mi cuerpo pero nunca m i espíritu, y dispuesto estoy á 
«sufrir cual corresponde á un Obispo si él se porta como suelen ha-
»cerlo los reyes. ¿Por qué pues os turbáis?, voluntariamente jamás os 
«abandonaré; contra la violencia no puedo luchar; podré lamentar-
«me, suspirar, l lorar . . porque estas son las armas del Sacerdote, pero 
*ni debo n i puedo resistir de otra manera, y vosotros sabéis que si 
«acostumbro á guardar deferencias á los emperadores, jamás come-
»teré bajezas, y que lejos de temer los males con que se me amena-
»za, me ofreceré gustoso á sufrirlos. Si yo estuviese seguro de que la 
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»Iglesia no había de ser entregada á los arr íanos, y si conviniera que 
»un Obispo se defeodiese en el palacio como en el templo, allá iría, 
»¿pero no es verdad que la causa de la fé solamente en la Iglesia debe 
»ser tratada?... Ni los soldados que nos rodean, n i el ruido de sus ar-
»mas me intimidan, porque he aprendido ya á no acobardarme; pero 
«comienzo á temer por vosotros, dejad que se apoderen de vuestro 
«Obispo .. hánme propuesto que entregue los vasos sagrados, y he 
¿respondido que me pidan todo lo que me pertenece, ya sea casa, 
«fincas, plata ú oro, pero que del templo de Dios nada puedo subs-
»traer, porque lo recibí para custodiarlo y no para entregarlo... de-
>jad, repito, que me hierao, porque las heridas que se reciben por 
«Cristo no quitan la vida, la aumentan. En esta lucha conviene que 
«seáis solamente espectadores, porque si el Señor nos ha destinado 
< para el mart i r io , todas vuestras precauciones serán inútiles. Omni-
«potente es Jesucristo y se cumplirá lo que haya determinado; no 
«conviene por lo tanto que nos opongamos á su voluntad. E l que nos 
«ame dará una prueba más grande de su amor si permite que mura-
»mos por Jesucristo.^ Cuenta cómo l ibertó Dios á Elíseo de la perse­
cución del rey de Siria, y al P r ínc ipe de los Apóstoles de las cade­
nas que le aprisionaban, y pasa á referirles la tradición del célebre 
Domine, quo mcfós?Dice que después de la victoria obtenida por San 
Pedro contra Simón el Mago, como continuase el Santo Apóstol 
sembrando en el pueblo la divina semilla del Evangelio i r r i tó de 
tal manera á los paganos que le buscaban para darle muerte. Que en­
tonces los cristianos rogáronle con muchas instancias que se ausenta­
ra de Roma porque así convenía para los intereses de la Religión, y 
aunque estaba deseoso del martir io, así lo hizo, pero que á las puertas 
de la Ciudad encontró á Jesucristo á quien preguntó ¿Domine, quo 
•yacfósPcontestando el Señor: venio iterum crucifigi, con lo que entendió 
San Pedro que Cristo debía ser nuevamente crucificado en su discí­
pulo y tornó á Roma. E l Santo Doctor utiliza estos ejemplos para 
rogar á los fieles que no se opongan á que en él se cumpla la voluntad 
de Dios. (La relación anterior hállase en un fragmento del l ibro apó ­
crifo Adus Petri cum Simone compuesto á lo que parece en el ú l t imo 
tercio del siglo I I . E l fragmento en el original griego lleva este epí­
grafe ¡i-apxúp'ov xou «YÍOU oncooroXou Ilstpou, y en una traducción latina 
MmtyHum beati Petri á Lino Episcopo conscriptum. Jún tamente con 
otras publ icó dicho fragmento Lipsius en Acta Apostolorum apo-
crypha, Leipzig 1891). A la relación que precede, añade San Ambrosio 
la historia de Nabot que no quiso desprenderse de su viña, y valién­
dose de sus mismas palabras dice contra Auxencio: «líbreme Dios de 
entregar la herencia de Jesucristo, es decir, la herencia de mis padres, 
la de Dionisio que mur ió en el destierro por causa de la fé, la del con­
fesor Eustorgio, la de Mirooles y la de todos los Obispos mis antece-
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sores. Que haga el emperador lo que quiera porque yo cumpl i ré con 
m i deber, y antes que la fe me ar rancará la vida.» Termina manifes­
tando las razones que había tenido para introducir la costumbre de 
que los fieles cantasen los Salmos. 

4. ° Sermo in translatione reliquiarum S. S. Gervasü et Protasii. Re­
fiere el Santo cómo había encontrado las reliquias de los Santos Már­
tires en la Basílica de San Félix y San Nabor, los milagros que se ha­
bían obrado al ser descubiertas y su traslación á la nueva Basílica 
Ambrosiana en 386. A l día siguiente predicó , del mismo asunto para 
responder á las calumnias de los arr íanos, que p re t end ían negar la 
verdad de los milagros ocurridos á pesar de que todo el pueblo había 
sido testigo de ellos. 

5. ° Consolatio de ohitn Yalentiniani. Dispuesto estaba este joven 
Pr ínc ipe á pasar de las Gallas á Italia cuando fué traidoramente ase­
sinado en Viena por el Conde Argobasto el día 15 de Mayo del año 
392, á los veinte de edad. Su cuerpo fué trasladado á Milán y coloca­
do por orden de Teodosio en un sepulcro de pórfido cerca del de 
Graciano. En los funerales celebrados el 15 de Julio del mismo año 
p ronunc ió San Ambrosio esta oración fúnebre en presencia de las 
Princesas Justa y Grata. «¿Qué l loraré ante todo? dice el Santo Doc-
»tor; ¿cuáles serán mis primeras quejas?, nuestros votos porque vinie-
»ra Valentiniano se han trocado en lágr imas, porque es verdad que 
»ha venido, pero no cual nosotros le esperábamos . Ojalá viviera 
»aunque estuviera ausente de nosotros! pero cuando él supo que los 
»Bárbaros atravesaban los Alpes no pudo contener su dolor, y pre-
»firió exponerse al peligro abandonando las Gallas que dejar de to-
»mar parte en el nuestro.» Emplea para l lorar su muerte las palabras 
de Je remías {Thren. I , 16): Ocidi mei caligavertmt á fletu qtiia elongavit 
á me qui consolabatur me, y dice que la muerte de este Pr íncipe , jo ­
ven por la edad, pero anciano por la prudencia de sus consejos, de­
bía ser motivo de duelo para toda la Italia, y sobre todo para la Igle­
sia que en la persona de Valentiniano, tenía un decido protector 
como le tuvo en la de Graciano. Hace una paráfrasis de los primeros 
versículos de los Trenos que con otros pasajes de los libros sagra­
dos aplica á la Iglesia y á Italia. A cont inuación enseña que Valenti­
niano había llevado desde n iño el yugo del Señor , y que si alguna 
vez se apar tó del buen camino, bien pronto volvió á él. Elogia sus 
virtudes y principalmente los grandes deseos que había manifestado 
de recibir el Bautismo de manos de San Ambrosio, y como las her­
manas del emperador manifestasen una profunda pena por haber 
muerto sin recibirle las dice el Santo Padre (n. 51) ¿Non habet ergo 
graliam quam desideravif,? non habet quam poposcü? certe quiapopos-
cit, accepü. Exhorta después á sus oyentes á d i r ig i r fervorosas oracio­
nes á Dios por Valentiniano y Graciano: «yo no esparciré flores so-
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»bre su tumba, dice (n. 56), pero sí el buen olor de Jesucristo; otros 
»der ramarán lirios, para nosotros no hay más l i r io que Jesucristo; 
»con él consagraré sus reliquias, con él o b t e n d r é misericordia.» Pro­
testa que jamás olvidará á los dos jóvenes Pr ínc ipes n i en sus ora­
ciones n i en el santo Sacrificio, «olvídeme antes de mí mismo que 
»de vosotros, dice el Santo Padre (n. 78-80\ y si alguna vez calla m i 
«lengua, hab la rá m i afecto, y si la voz me faltase, no me faltará el re­
cue rdo que abrigo en m i pecho. ¡Oh amadísimos Graciano y Valen-
«tiniano, cuán breve ha sido vuestra vida! ¡qué poco tiempo habéis 
«sobrevivido el uno al otro!, ¡cuán p róx imos están vuestros sepulcros! 
«¡Graciano! ¡Valentiniano!, consuela repetir vuestros nombres y de-
»leita vuestro recuerdo; inseparables en vida, tampoco la muerte os 
»ha separado... El Santo termina con esta breve oración: «te ruego 
»Señor, no me separes después de la muerte de aquéllos á quienes 
«tanto amé en la vida, que goze allá de su perpé tua compañía ya que 
«aquí disfruté de ella poco tiempo, que su prematura muerte sea 
«recompensada con una pronta resurrección.» 

6.° Oratio de obitti Theodosii. Este emperador mur ió en Milán el 17 
de Enero del año 895, y Honorio su hijo antes de trasladar los restos 
á Constantinopla quiso que en los días sépt imo y cuadragésimo se 
celebrasen por su alma los sufragios acostumbrados. En dicho últi­
mo día pronunció San Ambrosio la oración de que al presente nos 
ocupamos, comenzando con las siguientes palabras: «Que habíamos 
»de perder al c lementís imo emperador Teodosio, ya parecían presa-
»giarlo los terremotos, las inundaciones y las espesas nieblas que nos 
»han cercado; y es que los elementos lloraban ant icipádamente su 
»muerte Pero él no ha hecho más que cambiar de reino porque ha 
»sido llamado á ocupar el del Cielo, el de la Jerusalén celestial, desde 
»la cual nos dice: Sicut audivimus, ita et vidimus in civüate Domini 
virhdum,in civüate Deinostri (Ps- 47)». Añáde que aunque nadie había 
perdido tanto como sus hijos con esta muerte, sin embargo, no podía 
decirse que Teodosio les hubiese abandonado, toda vez que en heren­
cia les había dejado sus virtudes, la fe de Jesucristo y la fidelidad de 
su ejército. Elogíale por haber dispuesto en el testamento que se per­
donasen á los pueblos los tributos que adeudaban, y se absolviese á 
cuantos se hubieran rebelado contra él. Entre todas las virtudes del 
emperador, la que más ensalza, es la clemencia de la que asegura que 
daba mayores pruebas cuando más irr i tado estaba, hasta el punto de 
que era una garantía para obtener el pe rdón el que Teodosio estu­
viese indignado. «Eran más de temer, dice San Ambrosio, sus re-
»prensiones que sus castigos, porque deseaba que se le sirviese por 
» a m o r y no por miedo.» Dice que Arcadio y Honorio al tomar en las 
manos las riendas del Gobierno no eran de mayor edad que Josías y 
Asa, pero que Dios les protegerá por la intercesión de su padre más 
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virtuoso todavía que los padres de aquéllos. Aplica á Teodosio el 
Salmo 114, pondera su penitencia, de la que el Santo había sido testi­
go, y después de indicar las razones que tenía para amarle, dice, que 
está seguro de que Dios le habrá recibido en su gloria con Graciano y 
Pulquer ía sus hijos y con el gran Constantino. Hace un cumplido elo­
gio de Santa Elena por haber descubierto la Cruz del Salvador, refi­
riendo la invención con todos los detalles, y termina declarando á 
Honorio el pesar que sentía de no poder acompañar los restos, de 
Teodosio hasta Constantinopla á causa de sus graves ocupaciones. 

Vli. Carias de San Ambrosio. A l igual que en los libros podemos 
estudiar en las Cartas de San Ambrosio las virtudes de que se hallaba 
adornado, sus excelentes dotes de gobierno y fu celo por el bien de 
la Iglesia. Todavía conservamos 91 cartas genuinas, coleccionadas por 
el mismo Santo Doctor {Gf. ep. 48, n. 7) y divididas en nuestra edi-: 
ción en dos clases: la primera contiene aquéllas cuya fecha puede ser 
determinada de algún modo, la segunda aquéllas otras de las que es 
imposible precisarla. A l primer grupo corresponden las cartas 1-63* 
al segundo las restantes, todas ellas de gran importancia como fuen­
tes históricas. Entre las más notables figuran las dos que á continua­
ción se analizan. 

Carta á Valentiniano (ep. 18). Tiene por objeto refutar las razo­
nes que el prefecto Símaco alegaba para obtener del emperador Va­
lentiniano I I el restablecimiento del altar de la Victoria. En pr imer 
lugar, el ilustre Prefecto representaba á R o m a reclamando con lágr i ­
mas la profesión del antiguo culto y haciéndola decir, «este culto ha 
sometido al mundo á mis leyes, ha rechazado á Aníbal de mis muros, 
á los Sennones del capitolio», sin advertir, añade el Santo Padre, que 
descubría la inut i l idad de sus dioses cuando más quer ía ensalzar su 
poder, «porque en este caso Aníbal habr ía llegado vencedor hasta los 
muros de la ciudad insultando á los dioses de Roma y á pesar de que 
peleaban contra él. ¿Y cómo los romanos permitieron ser vencidos 
contando con la protección de sus dioses? En cuanto á los Sennones, 
¿qué he de decir sino que se habr ían apoderado del Capitolio si el 
graznido del ganso no les hubiera descubierto?; ¿dónde estaba enton­
ces Júpi ter? ; ¿ó es que hablaba por boca del ganso...? Cesen por con­
siguiente las envidiosas quejas de los paganos, porque no habla 
Roma como á Símaco le parece, sinó que emplea este otro lenguaje: 
«¿por qué me mancháis todos los días con la sangre impura de vues­
tros sacrificios?; no debo mis victorias á las fibras de vuestras v íc t i ­
mas, sino al valor de mis guerreros; con otras armas bien distintas 
he sometido al mundo; no fueron los Dioses sinó Camilo quien arro­
jó de la roca Tarpeya á los invasores, ni el Africano encontró sus 
triunfos junto á las aras del Capitolio sinó peleando contra las hues­
tes de Anibál. ¿A qué citarme ejemplos de los antiguos?, odio las tra-
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diciones de Nerón; los romanos experimentaron desastres cuando to­
davía no eran cristianos, aun cuando tenían el altar de la Victoria... no 
me avergüenzo de convertirme en mi senectud, ya porque nunca es 
tarde para aprender lo que conviene, ya porque la ancianidad elo­
giada no es la de los años sinó la de las costumbres.» Lamentábase 
además el Prefecto de que se hubieran quitado á los Sacerdotes y á 
las Vestales los privilegios que antes disfrutaban, y añade el Santo 
Padre: «mirad nuestra grandeza de ánimo, nosotros hemos crecido en 
medio de las injurias, la pobreza y los tormentos, y ellos necesitan 
rentas y privilegios para sostenerse; no comprenden que se pueda 
guardar vi rginidad gratuitamente, y á pesar de que rodean á sus 
Vestales de comodidades y de lujo, apenas si encuentran siete que 
guarden castidad el tiempo marcado por la ley.» Opone al corto nú­
mero de las Vestales la mult i tud de ví rgenes cristianas que abrazan 
voluntariamente este estado y las virtudes de que se hallan adorna­
das, y pasa á refutar el tercer aserto de Símaco que atr ibuía las cala­
midades públicas á castigo de los Dioses por haber abandonado su 
culto, á lo que contesta el Santo que tales desgracias pertenecen á 
todos los tiempos. Y por úl t imo, como el Prefecto atribuyera la muer­
te prematura de Graciano á la destrucción por él decretada del altar 
de la Victoria, prueba que igual fin t rágico tuvieron varios pr ínc ipes 
paganos como Pompeyo, Ciro, Amilcar y Juliano el Apóstata. Termi­
na rogando á Valentiniano que se oponga á las pretensiones de Síma­
co y, en efecto, así lo hizo. 

Carta al emperador Teodosio. (ep. 51). Una de las cartas más no­
tables por el dolor y energía episcopal que revela es la que hácia el 
año 390 dir igió al emperador Teodosio después de la matanza de Te-
salónica. Aunque el emperador había de llegar pronto á Milán, San 
Ambrosio no quer ía verle para darle tiempo á que meditase lo 
que había hecho, y, pretextando una indisposición se re t i ró dos 
ó tres días á una casa de campo desde la que escribió esta carta. 
«Conservo dulce recuerdo de nuestra antigua amistad y de los 
»beneflcios q u e á mis ruegos has concedido á otros. De aquí puedes 
«deducir que si no aguardé tu llegada no ha sido por ingratitud, sinó 
»por otra causa que expondré brevemente. Entre las personas de tu 
«corte únicamente á mí me estaba prohibido asistir al consistorio, 
> porque ó no me habr ía atrevido á escuchar las resoluciones en él to­
ara adas, y entonces los que me suponen conocedor de ellas me acusa-
«rían de conivencia, ó escuchándolas no podr ía publicarlas ante el 
«temor de perjudicar á mis amigos. Callar tampoco podía sin hacer 
«traición á mi conciencia que me grita por medio del Profeta {Er. I I I , 
»18) Si Sacerdos non dixerit errantem, is quí erraverit in sua culpa mO' 
*rieturf et Sacerdos reus erit poenae quia non admonuit errantem, Es-
>cueha, pues, emperador augusto: yo no puedo negar tu celo por la 
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áeóhsérvación de la fé, ni que estás dotado del temor de Dios, pero 
»tienes un carácter violento, que si alguien se encarga de suavizarle, te 
«mueves enseguida á compasión, pero si alguno le excita, se apodera 
»de tí de tal manera que apenas puedes vencerle. Ojalá que si no hay 
»quien le apague, no haya tampoco quien le encienda... Se ha cometi-
»do en la ciudad de Tesalónica un atentado que no tiene ejemplo en 
»la historia; yo no puedo desfigurar el hecho, antes bien he dicho 
«cuán horrible me parecía, y tú mismo te habías juzgado haciendo 
^tardíos esfuerzos para revocar tus primeras órdenes. Cuando se re­
c i b i e r o n las primeras noticias del degüello, los Obispos estaban reu­
n i d o s en Concilio, todos han llorado, pero en la comunión de A m -
»brosio, tu poder no ha encontrado á nadie que te absuelva...» Acon­
séjale que ,á imitación de algunos Santos personajes, y principalmente 
del rey David, haga penitencia de su pecado, para lo cual le dice: «el 
«pecado no se borra sinó con la penitencia y las lágrimas; ni el Angel, 
»ni el Arcángel , n i el mismo Dios pueden perdonarle de otro modo 
»yo no tengo hácia tí n ingún odio, pero me inspiras temor; yo no me 
»atrevería á ofrecer el Santo Sacrificio si quisieras asistir á él; me lo 
»prohibir ía la sangre de un solo hombre injustamente derramada, 
«¿cuánto más me lo impidi rá la de tantas víct imas inocentes? Yo te 
«escribo por m i mano estas palabras que leerás tú solo... te amo y* 
«ruego por tí; si así lo crees, escúchalas y sigue mis consejos, pero si 
»no lo hicieres, dispénsame que prefiera á Dios.» 

VIII. Himnos. Es indudable que San Ambrosio escribió algunos, 
puesto que él mismo asegura, {Serm. contra Auxent. de hasilic. trad 
n. 34), que uno de los medios que empleó para consolar al pueblo, du ­
rante la persecución de la emperatriz Justina, fué el canto de los h im­
nos que había compuesto y que los fieles entonaban alternativamente 
(certatim). Hynorum quoque meorum carminibus decepiiim populum 
ferunt... certatim omnes student fídem fateri, Patrem etFilium et Spi-
ritum Sancto norunt versibus praedicare. Por otra parte, su biógrafo 
Paulino {in vita Ambros. n. 13) afirma que San Ambrosio introdujo en 
Milán la costumbre de cantar himnos durante las vigilias de la noche, 
costumbre que se extendió por todas las Iglesias de Occidente. Lo 
mismo, repite San Agustín, (Ccm/.iX 8) que vivía á la sazón en Milán: 
y, en fin, he aquí lo que dice también nuestro San Isidoro de Sevilla 
(De eccl. offic, I , 6): Hymni ex ejus nomine ambrosiani vocantur... es 
decir, que los cánticos espirituales, que á imitación de los de San A m ­
brosio fueron compuestos después, se llamaron ambrosianos. Todavía 
se conservan doce auténticos, á saber: Aeterne rerum conditor: Deus 
creator omnium: Jam surgit hora tertia: Veni Eedemptor omnium, 
llluminans altissimus: Splendor paternae gloriae: Grates Ubi Jesu no­
vas: Apostolorum supparem: Victor, Nabor, Félix, pii: Apostolorum 
passio: Hic es dies verus Dei: Agnes beatae virginis.ho ^^másnnos 
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son dudosos y otros espurios. Sin embargo Biraghi (Inni smcert é 
Carmi di Sant Amhrogio, Milán, 1862 en 4°) eleva á 18 el número de 
los himnos auténticos. 

En cuanto al himno Te Beum laudamus sábese que ya existía en 
el siglo V I , pero hoy ningún crít ico admite que sea obra de San A m ­
brosio y de San Agustín como se venía repitiendo. Fúndanse p r i n c i ­
palmente en el silencio del Santo Obispo de Hipona que, hablando de 
otros himnos menos importantes de San Ambrosio, no menciona el 
Te Deum. Es verdad que este argumento es negativo, pero siempre 
parecerá increíble que el hijo de Santa Mónica,quetan minuciosamen­
te refiere en las Confesiones los detalles de su conversión y las c i r ­
cunstancias de su bautismo, no haga mención de este magnífico cánti­
co de acción de gracias, al menos en alabanza y gloria de su maestro. 
Respecto al autor G. Morín (Revue Bénédictine 1894 pág. 49 y sigs. 337 
y sgs.) expuso como muy verosímil la opinión de que lo fué Nicetas, 
Obispo de Remesiana (ServiaJ, á fines del siglo IV , y Burn en su libro 
{Niceta of Bemesíana, his Ufe aud morks (Cambridge 1905) ha elevado 
á la categoría de cierta la opinión sustentada por Morín. Véase ade­
más la Bevne Biblique internationale, Octubre 1905. 

IX. Obras perdidas y espurias. Entre las primeras, están el Com-
mentarium in Isaiam prophetam citado por San Agustín {lib. I I de 
peccat. orig. c. 41) y por el mismo San Ambrosio {Gomm. in Luc. n. 56): 
el l ibro titulado Be Philosophia adversus Platonem {S. Aug. Retract. 
I I , 4): el Líber institutionis ad Pansophium, ümo á quien San Ambro­
sio había resucitado (Vita. S. Ambr. n. 28); la Epístola in modum Cate-
chismi á la reina Fr i t ig i lda (Ibid. n. 36) y varias Homilías exegéticas. 

De las obras apócrifas las principales son: Libri V I de Sacramentis, 
imitación del Be mysteriis de San Ambrosio; contienen excelente doc­
trina acerca del Bautismo, Confirmación y Eucaristía, con una exp l i ­
cación de las ceremonias que se usaban en la administración de estos 
Sacramentos: Commentarius in Cántica Canticorum, compuesto por el 
monje Guillermo de San Teodorico en el siglo X I , con doctrina del 
Santo: los Commentaria in undecim epístolas B. Pauli, muy notables 
tanto por la doctrina como por el estilo; al autor de estos comenta­
rios, que no ha podido ser identificado, se le dió el nombre de Am-
brosiaster (Pseudo Ambrosio): Apología altera prophetae Bavid, en la 
que se hacen las mismas consideraciones y se proponen iguales ejem­
plos que en la auténtica, pero con distinto estilo y llamando bárbaros 
á los romanos, lo que nunca habr ía hecho S. Ambrosio: el Liber de 
lapsuvirgínis consecratae, compuesto indudablemente con doctrina 
de San Ambrosio pero que no pertenece al Santo Doctor, y la Expla-
natio Symbolí ad initiandos, publicada por A, Majus en la Nova Co-
llect. Vet. Script. tom. V I I pág. 156, Tanto las obras indicadas, como 
otras muchas apócrifas, pueden verse en el apéndice al tom. I I de la 
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edición maurina. Existe otra obra titulada Egesippi Historiae de exci-
dio Urbis Hierosolymitanae lihri quinqué, t raducción de la de Bello ju­
daico de Josefo Fiavio, que algunos dijeron haber sido arreglada por 
San Ambrosio cuando era joven. F u n d á r o n s e principalmente en la 
autoridad de Casiodoro (Instit. divin. Uter. c. 17), y en el día esta o p i ­
nión es muy probable. A l autor de esta t raducción se le l lamó Hegesi-
í>o, pero equivocadamente, porque de Iwar¡TO(; se formó primero Jo-
sippus y luego Egesippus. La mejor edic ión de esta Historia, que no 
fué incluida en la Maurina, es la de Gallandi, Biblioth. tom, V I I pág. 
653-771. 

X. Carácter y estilo de San Ambrosio. Los escritos de San Am­
brosio deleitan á la vez que instruyen. A l interpretar los libros 
sagrados indaga principalmente el sentido moral y alegórico, pero 
no desprecia el gramatical que expone con frecuencia y con tal acier­
to que en opin ión de San Agust ín (ep. 147 n. 14) merece el t í tulo de 
Docto intérprete de las Santas Escrituras. Sus tratados dogmáticos y 
en especial los libros De la fe, del Espíritu Santo y De la Encarnación 
nada dejan que desear al más exigente; en ellos se ve al hombre de 
Dios, como le llama el Santo Obispo de Hipona, al valiente defensor 
de la verdad católica por la que había peleado hasta con peligro de 
la vida {Contra Julián I I , 9). Su moral es pura y excelentes sus trata­
dos de disciplina, pero donde se excedió á sí mismo fué en la expo­
sición del Salmo 118 que es un tesoro de verdades morales y de má­
ximas de la vida cristiana. Sus discursos sin revelar la imaginación y 
elegancia de los de San Basilio, del Nacianceno y del Crisóstomo son, 
sin embargo, muy hermosos; desde luego se descubre que poseía el 
arte de cautivar los án imos y de dirigirlos, y los que p ronunc ió en 
los funerales de Sátiro su hermano están cuajados de aquellos afectos 
domésticos que tanto admiramos en los Padres griegos. Sus cartas, 
especialmente las dirigidas á los Pr ínc ipes , llevan aquel sello de 
cultura y de educación esmerada del hombre que se ha criado en la 
corte. La erudición de San Ambrosio es inmensa; sin embargo no 
hay que buscar originalidad en sus escritos; en la exposición de la 
Escritura sigue con frecuencia á Orígenes, San Hipóli to, Dídimo y 
Filón, y en todos sus libros y discursos abundan los pensamientos y 
sentencias de San Basilio, pero es preciso no olvidar que este Santo 
Padre pasó repentinamente de la magistratura y del gobierno de la 
Liguria al Episcopado; que el estudio de la Sagrada Escritura, nuevo 
para él, y el de las ciencias eclesiásticas hubo de hacerle después de 
su elevación á la Silla de Milán y en medio de las importantes y di ­
versas tareas de su ministerio, y en fin, que si, merced á los grandes 
conocimientos que poseía de la lengua griega, pudo utilizar los traba­
jos de aquellos ilustres Doctores, lo hizo apoderándose de sus pen­
samientos sin copiar jamás sus palabras. La falta de originalidad no 
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puede desvirtuar el valor de unos escritos que le han merecido los 
honrosos dictados de Doctor de Ja Iglesia, Columna de la fe, Orador 
ortodoxo, y Lumbrera del Occidente. Su estilo, por lo general conciso 
y sentencioso, respira suavidad, gracia, y nobleza; es sencillo cuando 
trata los profundos misterios de la fe, adornado y florido en sus 
libros do las vírgenes, apasionado y vehemente en varios de sus 
discursos, ama la dicción de los clásicos de cuyos giros están llenos 
sus escritos, pero la concisión y el uso frecuente de alegorías le hace 
muchas veces obscuro y difícil. No terminaremos este trabajo sin 
añadir que San Ambrosio se distinguió todavía más por sus actos 
que por sus escritos; cuestiones de pueblos, cuestiones económicas, 
cuestiones sociales, deslindes de jurisdicción entre la Iglesia y el 
Estado, en esto se e je rc i tába la poderosa inteligencia del Santo Obis­
po de Milán, del que puede decirse que gobernó como soberano en 
Italia. Valentiniano al m o r i r l e dejó encomendados sus hijos, y como 
á hombre práct ico en la política le fueron confiadas misiones impor­
tantes. E l pueblo le amaba como padre, y á él acudían los empera­
dores, los obispos, las vírgenes y los hombres de estudio. Su influen­
cia moral está retratada en la siguiente anécdota que refiere su bió­
grafo Paulino (Vita S. Ambr. n. 30): preguntaban un día los princi­
pales jefes bá rba ros al conde Argobasto si conocía á San Ambrosio, 
y como respondiese que era amigo suyo, y que comía á menudo con 
él, añadieron, «no nos admira que seas tan afortunado en las batallas 
poseyendo la amistad de un hombre cuya palabra podr ía detener 
el sol». 

Ediciones. Todas las anteriores á la de los Benedictinos son defectuosas y ad­
miten como genuinas muchas obras que son espúrias. De esta falta adolecen la de 
Amerbach, Basilea 1492, 3 tom. en f0: la de Erasmo Roterod. Basilea 1527, 2 tom­
en f.0; la de J. Costerius, Basilea 1555 y París 1568, 3 tom. en f.0 Félix de Montalto» 
arregló una nueva que comenzada en 1579, se continuó después bajo el nombre de 
Sixto V, Roma 1580; fué reimpresa varias veces, una dé ellas en París 1603, 5 tom. 
en f.0 La edición completa y esmerada es la de los monjes de San Mauro Jac. de 
Frische y Nic. le Nourry, París 1686-90, 2 tom. en f0, que es la que usamos, reim­
presa en Venecia 1748-51, 4 tom. en f.0; en la misma ciudad 1781, 8 tom. en 8.°, y 
últimamente por Migne, P. L. tom. X1V-XVII París 1845. P. A. Ballerini empren­
dió una nueva edición,Milán 1875-83, pero no están perfecta como la maurina. 
Para la vida de San Ambrosio, aparte de su biógrafo Paulino, véanse Locatellí 
Vita di S. Ambrogio, Milán 1875 en 8o y E. Bernard, De S. Ambr. Mediol. ep. vita 
publica, París 1864 en 8.°. También merecen ser consultados Ihn, Studia Ambro-
siana, Leipzig 1890, y Ambrosiana, scritti varii nel XV centenario della morte di 
S. Ambrogio, Milán 1897 en 4.° 

San Siricio. Antes de pasar adelante debemos hacer mención de San Siricio 
elegido Papa á la muerte de San Dámaso. Conservamos de él siete cartas que des­
cubren su celo por la féy su amor por la disciplina. La primera, fechada en 11 de 
Febrero del año 385 y dirigida á Hiraerio obispo de Tarragona que había-cónsul-
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tadó á la Santa Sede sobre varios puntos de disciplina, es muy notable, siendo 
además la primera Decretal auténtica que reconoce el Derecho Canónico. Contiene 
quince artículos, el 1.° prohibe rebautizar á los que habían sido bautizados por 
los árdanos; el 2.° se refiere al tiempo de la administración del bautismo, y estable­
ce que, fuera de caso de necesidad ó tratándose de los niños, se confiera en Pascua y 
después de la preparación conveniente; los art. 3, 5, 14 y 15 dictan disposiciones 
acerca de los penitentes; los restantes son acerca del matrimonio y de la continen­
cia, la qne se prescribe con todo rigor á los clérigos, á la vez que determina las 
cualidades de que han de estar adornados los que aspiren á los sagrados ministe­
rios, especialmente los Obispos. (Las cartas en la Biblioth. Galland. tom. VII 
pág. 531 y en Villanuño, Summa. Corte, tom. I pág. 57.) 

§. 74. Prudencio 

Aurelio Prudencio Clemente, «el Poeta l ír ico más inspirado que 
vio el mundo latino después de Horacio y antes del Dante» {Menén-
des Pelayo, Hist. de los Heterod. tom. I . pág. 154) nació el año 348 en 
Zaragoza de padres nobles y cristianos. Después de seguir la carrera 
de la toga y de la magistratura, y de haber sido por dos veces gober­
nador de provincia, Bis legwm moderamine—Frenos nobilium reximus 
urbium, fué honrado por el emperador Teodosio con un alto grado 
mil i tar ó con un cargo de importancia en la corte, Tándem militiae 
gradu—Evectum píelas Principis extuUt{Proaem. v. 16 al Sus canas, 
nix capitis (Proaem. v. 27j,le avisaron de que debía cambiar el ruido 
de los honores por el silencio del retiro, y el P índa ro cristiano como 
le llama Erasmo (Erasm. Opp. tom. I I I ep. 666 Lugd. Batav, 1703) 
consagró el resto de su vida exclusivamente al servicio de Dios y á 
la santificación de su alma. En los primeros años del siglo V hizo un 
viaje á Roma al que sobreviv ió poco tiempo. No se sabe n i el lugar 
n i la fecha precisa de su muerte. E l mismo nos ofrece el Catálogo 
de todas sus obras en los siguientes versos de'su Proemio (v. 35-42): 

Peccatrix anima stultitiam exuat: 
Saltem voee deum concelebret, si meritis nequit: 
Hymnis continuet dies, 
Nec nox ulla vacet, quin Dominum canat: 
Pugnet contra hereses, catholicatn discutiat fidem. 
Conculcet sacra gentium, 
Labem, Roma, tuis inferat idolis: 
Carmen martyribus devoveat, laudet apostólos. 

Los escritos á que alude son: 
1.° E l Cathemerinon, xad^¡i.£p'.vu)v, 6 libro de los himnos cuotidia­

nos Es una colección de poesías líricas que contiene doce odas 
piadosas, destinadas á celebrar y santificar las diversas horas del día 
en las que había costumbre de orar, y ciertos días de la semana ó del 
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año, el ayuno de cuaresma, los funerales cristianos, la nueva luz del 
sábado santo, y las festividades de la Natividad y de la Epifanía. La 
Iglesia canta varios de estos himnos en el oficio divino, á saber: Ales 
diei nuntius. Nox et tenebrae et nubila. Audi t tirannus anxius. O sola 
magnarum urbium. Quicumque Christum quaeritis. Sálvete flores 
martyrum. 

2.° E l Peristephanon, irspí atscpdvcov, ó libro de las coronas. Es 
otra colección de poesías líricas, ó catorce himnos, de metros varia­
dos, consagrados á celebrar los triunfos de los már t i res , en su mayor 
parte españoles. 

Las demás composiciones de Prudencio son poemas teológicos y 
polémicos en versos exámetros , á saber: 

8.° L a Apotheosis, d%Qfré(üOiz, 6 libro de la divinidad que puede 
dividirse en cuatro partes; en la primera refuta á los patripasianos, 
en la segunda á los sabelianos.. la tercera va dirigida contra los judíos 
y la cuarta combate los errores de los marcionitas, ebionitas y 
arr íanos. 

4. ° L a Hamartigenia, «{Jtaptqéveta, ó del origen del pecado, que 
tiene por objeto combatir el dualismo de los gnósticos, especialmen­
te el de Marción, y demostrar que el origen del mal está en el abuso 
que hace el hombre de su l ibre a lbedr ío . 

5. ° L a Psycomachia. cjjuyo¡xayía, ó combate del alma, en la que 
pinta con vivos colores la lucha entre diversos vicios y las virtudes 
que á ellos se oponen, así como las armas que unos y otras emplean 
para dominar al hombre. 

6. ° Libri dúo contra Symmachum, compuestos en Roma por los 
años de 402 4D4 en los qué no se sabe que admirar más, si las bellezas 
del poeta ó la energía del filósofo. E l primero tiene por objeto com­
batir en general al Paganismo, y el segundo refutar la famosa expo­
sición que Símmaco dir igió al Senado pidiendo el restablecimiento, 
del altar de la Victoria. Son pocas las apologías cristianas que en con­
vicción y entusiasmo aventajen á estos libros, y la descripción que 
hace de la virginidad de las Vestales es sumamente bella por lo amar­
ga y sarcástica. 

7. ° E l Dittochaeon. E l significado de esta palabra es un enigma: 
la opinión más probable la deriva de S'.TXÓQ, dúplex, y 07;/], cibus aten­
diendo á que los asuntos están tomados de los dos Testamentos, pero 
esta explicación satisface poco, y lo mismo sucede con la opin ión de 
los que la asignan otra procedencia. (Cf. el coment. de F . Arévalo, tom. 
l l p á g . 665). De la autenticidad de esta obra han dudado algunos. Es 
una colección de 49 cuartetos destinados, probablemente, á servir 
de inscripciones en retablos, templos ó imágenes, y en ellos se refie­
ren otros tantos hecho3 de la historia sagrada, así del antiguo como 
del nuevo Testamento. 
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Han supuesto algunos crít icos que Prudencio tiene el alma por 
mortal y perecedera, fundados en estos versos del Cathemerinon 
(Him. X. v. 11-12): 

Humus excipit prida corpus, 
Animae rapit aura liquorem. 

pero deber ían advertir que los té rminos liquor et liquidm, que em­
plea con frecuencia el poeta, equivalen á spiritus et spiritualis como 
se vé en muchos lugares de sus obras, y que en el caso presente no 
quiere significar otra cosa que el origen celestial del alma. (Pruden-
tiana tom. Ipág. 151 y sgs.) 

También han tachado de impías y desesperadas las siguientes pa­
labras del final de L a Hamartigenia: 

non poseo beata 
I n regione domum: sint i l l ic casta v i ro rum 
Agmina 
At mihi tartarei satis est si mil la minis t r i 
Occurrat facías 

pero en esta plegaria no pide Prudencio el fuego del infierno sino el 
del purgatorio, porque su humildad le hacía juzgarse indigno de los 
goces de la gloria {Ibid. tom. Ipág . 151 y sgs). 

Y po rú l t imo , omitiendo otras acusaciones, ha sido censurado Pru­
dencio por enseñar en el Himno De novo lumine {V del Cathemeri­
non, v. 125 ysig) que en la noche del sábado de Pascua hasta los con­
denados se regocijan y sienten algún alivio en sus tormentos 

I l la nocte, sacer qua redi i t deus 
Stagnis ad superes ex acheronticis 
Marcent suppliciis tár tara mitibus 

r ' Exultatque sui carceris otio 
Umbrarum populus, l íber ab ignibus. 

Pero esta opinión, hoy insostenible, no era rara en tiempos del poeta 
y F . Arév-dlo cita {Prudentian. X V I I I , pág. 156 tom. I ) varios testi­
monios de los Santos Padres para comprobar este aserto entre otros 
las siguientes palabras de San Agustín (Enchirid. cap. 112): «Poenas 
>damnatorum certis temporum intervallis existiment, si hoc eis p la-
»cet, aliquatenus mitigari , dummodo iatelligatur in eis manere ira 
»Dei, hoc est, ipsa damnatio» palabras que repite en el l ibro X X I de 
civit . Del cap. XXIV. 

Ediciones. La primera es la de V. Qiselinus, París 1562, reproducida muchas 
veces: la de Gallandi, Biblioth. tom. VIII pág. 433-542: la de J. Teolius, Parmae 
1788,2 vo!. en 4.°. Por las disertaciones que contiene (Prudentiana) y por los eru­
ditos comentarios al texto una de las mejores es la de Faustino Arévalo S. J. Roma 
1788-1789, 2 vol. en 4° que es la que citamos. Una nueva edición apareció en Lon­
dres 1824,3 vol. en 8.°: otra publicó Th. Obbarius, Tubingae 1845 en 8.° y por úl­
timo la de V= Lanfranchi, Aurelii Prudentii Clementis opera... Turin .1896-1902, 2 
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vol. en 8.° El códice más antiguo es e\ Puteanus dt\ siglo VI que se guarda en Pa­
rís. Merecen ser consultados A. Tonna-Barthet, Aurelio]Prudencio Clemente. Es­
tudio biográfico-crítico en la Ciudad de Dios, LVIII-LÍV (1902) y A. Breidt, De 
Aurelio Prudentio Clemente Horafii imitatore (Dissert. inaug.) Heidelberg 1887 
en 8.° y Menéndez Pelayo Historia de los Heterodoxos tom. I pág. 154 y sigs. 

75. San Paulino de Ñola 

I. Su vida. Poncio MeropioPaulino, llamado «delicia de su siglo» á 
causa de su piedad, y «Cicerón cristiano* (Cf. S. Paulin. vita c. U n . 3. 
edParis 1685) por su elocueücia, nació en Burdeos el año 353 de una 
familia rica y senatorial. Tuvo por maestro al célebre 'Ausonio á quien 
se reconoce deudor de todo: «Tibi disciplinas, dignitatem, litteras— 
Linguae, togae, famae decus—Provectus, altus, institutus debeo — 
Patrone, praeceptor, pater» {Carm. X , r. 93). A la influencia que tenía 
Ausonio como preceptor del emperador Graciano debió también el 
que á la edad de 25, años y después de haber ocupado otros puestos 
civiles fuese creado cónsul de Roma. Casó con una virtuosa doncella 
de Alcalá de Henares (Flores. España sagrada tom. VII, trat. 13 n. 35) 
llamada Terasia ó Teresa, no menos ilustre por su piedad que por sus 
riquezas, de la que tuvo un hijo al que llama santa descendencia 
(carm. 32), tal vez porque mur ió á los ocho días de nacer, pero des­
pués de recibir el bautismo. Disgustado del bullicio del mundo y del 
b r i l l o de las dignidades resolvió consagrarse al servicio de Dios por 
medio de una vida más perfecta, y sin escuchar n i los ruegos ni las 
reprensiones de su maestro Ausonio, que pre tendió disuadirle de 
tales propósitos, recibió el bautismo el año 389 de manos de San Del ­
fín Obispo de Burdeos. He aquí por que dice {ep. 20) que este Santo 
Obispo había desempeñado con él las funciones de Pedro, ya que 
con sus redes le había sacado de las aguas amargas y profundas del 
siglo para que naciera á la vida de la gracia. Habiéndose trasladado 
á Barcelona, el Obispo Lampio ú Olimpio, sucesor de San Paciano, 
{ep. 3, n. 4) le ordenó de Presb í te ro el año 393 entre las aclamaciones 
del pueblo que admiraba la pureza de sus costumbres. Como no ha­
bía consenddo en la ordenación sinó á condición de que no se le obli­
gase á residir en aquella Iglesia (ep. I , a d Sev. n. 10), de acuerdo con 
su esposa, á la que consideró desde aquel momento como una her­
mana, dis t r ibuyó sus haciendas entre los pobres, y al año siguiente 
par t ió para Ñola en la Campania, estableciéndose en un monasterio 
que ediñcó junto á la Iglesia de San Fé l ix al que desde niño había 
elegido por patrono {Carm. 29). Allí se ent regó á los ejercicios del 
más severo ascetismo, y elegido Obispo de Ñola en 409 compar t ió 
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con su rebaño las desgracias que cayeron sobre Italia con motivo de 
la i r rupc ión de los Godos, siendo en aquella época de general desola­
ción el paño de lágr imas de todo el pueblo. Durante su pontificado 
mantuvo correspondencia con San Ambrosio, San Je rón imo , San 
Agustín y otros muchos Obispos, y á instancia suya escribió el Santo 
Doctor de Hipona el l ibro titulado Be cura gerenda pro mortuis. La 
muerte de San Paulino acaecida en 431 fué universalmente llorada 
(Tiran, de obitu Paulin. n.4 y sgs.) 

II. Escritos de San Paulino. Son de dos clases, poemas y cartas. 
De los poemas conservamos treinta y tres, y á excepción de los tres 
primeros, todos los demás fueron compuestos después de haber re ­
nunciado al mundo. Los más importantes son los que compuso en 
honor de San Fé l ix á quien durante catorce años al menos, y á par­
t i r del 394, dedicó en versos exámetros uno cada año en el día del 
aniversario de su gloriosa muerte, Carmen natalitium. Trece de ellos 
han llegado íntegros á nosotros, del catorce solamente existe un 
fragmento. Tiene además tres Precationes ad Beum, en las que supli­
ca al Señor las gracias necesarias para evitar el pecado y andar d i g ­
namente en su presencia. Una epístola en verso y dos Poemas (X y X I ) 
dirigidos á su maestro Ausonio en contestación á las cuatro cartas 
que en la misma forma había recibido de él. Ausonio quer ía atraerle 
de nuevo al mundo y á las musas gentiles, pero San Paulino le dice 
que desde que se consagró á Cristo ya no le es lícito ocuparse en las 
fábulas de la mitología: 

Quid abdicatas in meam curam, Pater, 
Red i r é Musas praecipis? 
Negant Camaenis, nec patent Apol l in i 
Dicata Christo pectora. 

San Paulino inauguró además un nuevo généro de poesía cristiana 
cultivado á veces con fruto en la Edad Media y aún en los tiempos 
modernos. Nos referimos á las tres Paráfrasis que compuso sobre los 
Salmos; la del I en t r ímetros yámbicos, y las del I I y C X X X V I en exá­
metros. Por úl t imo, y prescindiendo de los demás poema?, también 
compuso un bello epitalamio, Epitalhamiiim Juliani etlae en el que 
á diferencia de los que impregnados de sensualismo escribía por el 
mismo tiempo Claudiano para celebrar los matrimonios de los pr ín­
cipes y de los grandes, entona himnos á la honestidad y al pudor: 

Absit ab his thalamis vani lascivia vulg i . 

Juno, Cupido, Venus, nomina luxuríae . 
Sancta Sacerdotis venerando pignora pacto 
Junguntur: coéaut pax, pudor et pietas. 

Las poesías de San Paulino no revelan iquel genio creador n i la 
imaginación brillante de Prudencio, carecen de aquel fuego y pasión 
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con que animaba las suyas el poeta aragonés, pero en medio de su 
sencillez son elegantes y respiran mucha delicadeza y ternura. 

Bajo el punto de vista l i terario las Cartas de San Paulino valen 
menos que los Poemas, el estilo resulta muchas veces afectado y están 
demasiado recargadas de citas y alusiones escriturarias. Todavía con­
servamos cincuenta, de las que trece van dirigidas á Sulpicio Severo» 
el amigo más ín t imo de nuestro Santo; seis á un Presb í te ro de B u r ­
deos llamado Amando; cinco á San Delfín Obispo de la misma ciudad, 
y cuatro á San Agustín. La que figura en el número 34 es un Sermón 
sobre el gazofilacio en el que con gran elocuencia, erudición y piedad 
exhorta á la beneficencia para con los pobres. 

Entre las obras perdidas de San Paulino están el Panegír ico de 
Teodosio, elogiado por San J e r ó n i m o (ejo. ad Paidin. tom. 11, opp. S. 
Paulin, pág. 118), un l ibro Depoenitentia et de laude generali Marty­
rum y un Sacramentarium et Hymnarium {Gennad. de vir. ill. c. 48)* 
Entre las dudosas se ponen la Passio S. Genesii Arelatensis qu© va uni­
da á la ep. 52, y el l ibro titulado S. Paulini ad Monachos de poeniten­
tia. Las cartas Ad Marcellam y A d Celanciam, el Poema ad uxorem 
y otro De nomine Jesu son evidentemente apócrifos. 

Las mejores ediciones son las de los jesuitas Frontón du Duc y Heriberto Ros-
weide, Amberes, 1822 en 8.° y la de J. B. le Brun, París, 1685, 2 tom. en 4.° que es 
la que usamos. El primero de los tomos, contiene las cartas y poesías; el segundo la 
vida de San Paulino, las obras dudosas y espurias, y algunas disertaciones. A. Mura-
tori descubrió posteriormente tres poemas natalicios (XI, XII y XIII) de San Félix 
y los incluyó en Anecdot. tom. I , Milán, 1697 y J. A. Mingarellius en Anecdotorum 
fascículo, Roma, 1756. A. Majusdescubrió dos más que publicó ínterSS.hicetae et 
Paulini Se ripia, Roma, 1827, pág, 63-72. Sobre San Paulino véanse F. Lagrange, 
Histoire de Si. Paulin. de Nole, París, 1877, en 8.° y A, Hümer, De Pontii Meropii 
Paulini Nolani re métrica, Viena, 1903, en 8.° 

§. 76. Sedulio 

De la vida de este poeta cristiano no sabemos sinó que después de 
haberse dedicado al estudio de las letras humanas de las que sacó 
poco fruto para su alma, Dios Nuestro Señor le l lamó al estudio de la 
Sagrada Escritura (ep. ad Maced.),a\ que se entregó de lleno. San Is i ­
doro de Sevilla (De Script. eccl. c. 7) le hace Presbí tero . Ninguno entre 
los poetas cristianos supo imitar como Sedulio el estilo de Vi rg i l io . 
De él conservamos un poema en versos exámetros sobre Jos milagros 
de Jesucristo.>u autor le titula Paschale Carmen, «quia pascha nos-
t rum immolatus» (ep. ad Maced.) y le divide en cuatro libros. En el 
primero n á r r a l o s principales sucesos del Antiguo Testamento y d i r i ­
ge fuertes invectivas al culto pagano. Trata en el segundo del naci-
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miento del Mesías de una Virgen, de la adoración de los Magos, de la 
disputa de Jesuscristo en el templo, de su bautismo, ayuno y vocación 
de los Apóstoles, Comienza el /ercero por el milagro de las bodas de 
Caná de Galilea y refiere otros muchos obrados por el Divino Salva­
dor del mundo. Por úl t imo en el cuarto refiere lo ocurrido desde la 
úl t ima cena basta la ascensión de Jesucristo al Cielo, y afirma que la 
Santísima Virgen fué la primera á quien se apareció el Señor después 
de resucitado: 

..... hujus se visibus astans 
Luce palám Dominus prius obtulit, ut bona mater 
Grandia divulgans miracula, quae fuit o l im 
Advenientis iter, haec sit redeuntis et iudex. 

Sedulio no se ciñe al texto evangélico como hizo Juvenco, sinó 
que se extiende en piadosas meditaciones y explicaciones alegóricas, 
dando de esta manera mayor atractivo á su obra. A ruegos del Abad 
Macedonio, el mismo Sedulio escribió en prosa el poema anterior, ó 
más bien hizo una paráfrasis de aquél en cinco libros, pero este tra­
bajo de estilo amanerado y pomposo dista mucho de la sencillez y 
elegancia de la primera obra. También conservamos un Himno en el 
que Sedulio hace el compendio de la vida de Jesucristo, y del que ha 
tomado la Iglesia los que caata en las fiestas de Navidad, A solis ortus 
cardine, y de Ja Epifanía, Crudelis Herodes Deum. 

En cuanto al poema titulado Carmen de Verhi Incarnatione a t r i ­
buido en otro tiempo á Sedulio no es más que un Centón virgil iano, ó 
sea una obra compuesta de trozos de Vi rg i l i o . Ignórase el autor, pues 
si bien es cierto que Proba (no la Anicia Falconia Proba, como se ha 
creído, sinó una sobrina de aquélla, mujer de Elodio Prefecto, de 
Roma en 351) ar regló un centón de 694 versos exámetros tomados 
sobre todo de la Eneida; el centón virgil iano de que ahora nos ocu­
pamos, ó sea el cíe Fer&i Iwcamaíio^e es indudablemente posterior al 
de Proba (Vid. Schenklen los Poetae Christiani minores,Pars I . Viena 
1888. Tom. X V I del G&rpus script. eccles.pdg. 511 y sig.) 

Las mejores ediciones de los escritos de Sedulio son: la de Faustino Arevalo^ 
Roma 1794 en 4.° que es la qne usamos, y la de J. Huemer, Sedulii opera omnia 
(Corpus Script. eccl. lat. tom. X Viena 1885). Hállanse también las obras de Se­
dulio en la Máxima Biblioth. Patr. Lug. tom. VI pág. 458 y en la Biblioth, Galland, 
tom. IX pág. 533. 

§. 77. Sulpício Severo 

1= Vida» Sulpicio Severo, llamado el Salustio cristiano, fué uno 
de los prosistas más cultos y más elegantes de su época. Nació el año 
360 de una familia distinguida en la Aquitania {Gennad. de Scrip. eccl. 
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c. 19), recibiendo excelente educación literaria y dedicándose al ejer­
cicio de la abogacía. La celebridad que alcanzó en el foro, su extraor­
dinaria elocuencia {fori celehritate diversans el facundi nominis pal-
mam tenens. S. Paulin.Nol. ep. V. ad Sev. n. 5) y su matrimonio con la 
heredera de una rica familia consular (Ihid) le allanaban el camino 
para las más altas dignidades, pero vivamente impresionado por la 
prematura muerte de su joven esposa, por el ejemplo de San Paulino 
su amigo, y sobre todo por los consejos de San Martín de Tours, á 
quien visitaba con frecuencia (ep. 17 ad Sev. n. 4. S. Paulin), dejó de 
repente el mundo y abrazó la vida solitaria. Genadio {l. c.) asegura que 
fué investido de la dignidad Sacerdotal añadiendo que á la vejez se 
dejó sorprender de los errores pelagianos, pero que enseguida reco­
noció su culpa, y para hacer penitencia de ella gua rdó hasta la muer­
te un absoluto silencio. Edificó y res tauró varias Basílicas adornando 
el baptisterio de una de ellas con pinturas que representaban á San 
Paulino y á San Martín Paulin. ep. 32 ad Sev.) y mur ió por los años 
de 420 á 425. 

II. Escritos. E l más importante es la Crónica 6 Chronicorum Ubri 
dúo. E l l ibro primero comprende desde la creación hasta la cautividad 
de Babilonia; el segundo todo lo ocurrido desde la cautividad hasta 
el nacimiento de Jesucristo, continuando después la historia de la 
Iglesia hasta el año 400, Nada dice de lo contenido en el Evangelio 
n i en los Hechos de los Apóstoles ante el temor de que los grandes 
sucesos que allí se narran desmerezcan reduciéndolos á los estrechos 
moldes de un compendio: «Haeo quae Evangeliis, ac deinceps Apos-
tolorum actibus continentur, attingere non ausus, ne quid forma 
praecisl operis rerum dignitatibus diminueret .» Los úl t imos capítu­
los destinados á hacer la historia de Prisciliano y de sus partidarios 
despiertan extraordinario interés, ya por tratarse de un autor con­
temporáneo , ya por ser una de las pocas f nentes que tenemos para 
estudiar el origen y desarrollo de aquella herejía. 

Obra suya es también la Vita S. Martini ( f 397), que escribió v i ­
viendo aún el Santo, pero no la publicó hasta después de su muerte. 
San Paulino la dió á conocer en Roma, y bien pronto la biografía del 
célebre Taumaturgo recor r ió la Italia y la I l i r i a , el Africa, el Egipto, 
los desiertos de la Nitr ia y de la Tebaida, siendo leida en todas partes 
con entusiasmo {Dialog. I . n. 16 y 111. n. 21), más por la popularidad 
del héroe cuyas virtudes y milagros refiere, que por su valor litera­
r io , muy ponderado por San Paulino {ep. 11 ad Sev. n. 11), pero infe­
r io r al de la Crónica. Las tres Cartas A.d Eusebium Presbyterum, Ad 
Aurelium Diaconum, y Ad Bassullam socrum suam, pueden conside­
rarse como apéndices á la Vida de San Martín, y en las dos últ imas 
trata de la muerte del Santo. Suplemento á dicha Vida son también 
los tres Diálogos, sostenidos entre Galo discípulo de San Martín y Pos-
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tumiano amigo de Severo, y en los que el autor refiere algunos mi la ­
gros omitidos en la biografía. 

Además de lascar ías referentes á la vida de San Martín se con­
servan otras siete de las que, al menos las dos primeras Ad Clau~ 
diam sororem stiam de ultimo judicio y Ad eamdem de virginitate, no 
cabe duda que pertenecen á Sulpicio Sevéro; las demás son apócrifas 
ó muy dudosas. Genadio afirma {De Script. eccl. c. 19) que Sulpicio 
había escrito gran número de cartas á su hermana, exhor tándola al 
amor de Dios y desprecio del mundo. Las que dir igió á San Paulino 
de Ñola se han perdido. 

La mejor edición de las obras de Sulpicio es la de Jerónimo de Prato aunque 
en ella no se incluyeron las siete cartas últimas , Verona 1741-54. 2 tom. en 4.° La 
misma edición aumentada con las dichas cartas en la Biblioth. Galland tom. VIII 
pág. 353-432. Cf. A. Lavertujon, Sulpice Sévére édité traduit et commenté, París 
1896, 2. vol. en 4.° y Schell De Sulpicio Severo Sallustianae, Livianae, Taciteae 
elocutionis imitatore (Dissert. inaug.) Munster de Westf. 1892 en 8.° 

§. 78. Rufino de Aquíieya 

I. Vida. Tircmio Rufino, célebre en la historia eclesiástica tanto 
por su valor como por las disputas que sostuvo con San J e r ó n i m o 
nació por los años de 346 en las cercanías de Aquileya. Después de 
haberse dedicado al estudio de las bellas letras y de la elocuencia re­
cibió la educación teológica en un monasterio de aquella ciudad 
(Euf. apud. Hier. in Apoloy. pág. 352 ed París 1693), donde San Cro-
macio le adminis t ró el bautismo á la edad de veinte y cinco años, 
Allí conoció á San J e r ó n i m o con el que contrajo estrecha amistad. 
A l año siguiente se embarcó para el Egipto y visitó á los más céle­
bres solitarios (Hier. ep. 1, pág. 2) que poblaban los desiertos, comen­
zando por SanMacario de Alejandría, tín esta ciudad, en la qué perma­
neció varios años, escuchó con Melania, dama romana tan noble como 
santa, las lecciones de Dídimo, que le inspi ró una grande afición por 
los Padres griegos y sobre todo por Orígenes. Perseguido por los 
arr íanos, de quienes tuvo que sufrir graves molestias, marchó con 
Melania á Jerusa léo , llegando á la Ciudad Santa en 877. Melania edi­
ficó un monasterio para mujeres, y otro cons t ruyó Rufino sobre el 
Monte Olívete para solitarios á los que parece dió la Regla de San 
Basilio (Ruf. Hist. X I , 4). Desde el desierto de la Cálcida fué San Je­
r ó n i m o á visitarle, quedando prendado de la regularidad de vida y 
costumbres de su antiguo amigo. Hizo algunos viajes por la Mesopo-
tamia {Ibid, c. 8) y nuevamente por el Egipto {Ruf. lib. I I , invectiv.) y 
á su regreso á Palestina en 390 recibió de manos de Juan, Obispo de 
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Jerusalén, la ordenación Sacerdotal. Las afectuosas relaciones que 
mediaban entre San J e r ó n i m o y Rufino se interrumpieron á causa de 
las cuestiones origenistas. Melania p rocu ró reconciliarles, y habién­
dolo obtenido regresó con Rufino á Italia en 398. Ya en Roma, y á 
instancias de varios amigos, ver t ió al latín algunos opúsculos de auto­
res griegos, entre ellos el Hspí apywv de Orígenes en el prefacio del 
cual contaba á San Je rón imo entre los partidarios y admiradores del 
célebre Alejandrino, proceder, al menos indiscreto, que provocó 
agrios debates entre ambos escritores. Citado por el Papa Anastasio I 
para responder de sus declaraciones origenistas contestó con una 
Apología ad Anastasimn Bomanae urhis Episcopum para defenderse» 
y se re t i ró á Aquileya en cuya ciudad permanec ió hasta que la inva­
sión de los Bárbaros le obligó á huir á Snil ia , muriendo en Mesína el 
año 410 (Pallad. Hist laus. c. 118). 

Las obras de Rufino unas son originales y otras son versiones de 
autores griegos. A las primeras pertenecen; 

1. ° Historiae ecclesiasticae libri dúo, 6 sean el X y el X I que añadió 
á la de Ensebio de Cesárea, y en los que con menos ingenio y exacti­
tud que aquél, refiere lo ocurrido desde el año 324 hasta la muerte 
de Teodosio el Grande, ó sea hasta el año 395. F u é el primer ensayo 
que de esta clase de trabajos se hizo en Occidente. 

2. ° Historia Monachorum 6 Líber de viiis Patrum, compuesto por 
Rufino por los años de 404 á 410; obra original según algunos c r í t i ­
cos, y t raducción de colecciones griegas según otros Contiene las 
biografías de los Monjes más célebres del Egipto. 

3. ° Dos libros De Benedictionibus Patriarcharum, compuestos á 
ruegos de San Paulino de Ñola (S. Patüin. ep. 46-47). En el primero 
explica en sentido histórico, moral y místico la bendición de Jacob á 
Judá , y en el segundo las que dió á los demás Patriarcas. 

4. Commentarius in Symbolmn Apostolorum. Es la obra más i m ­
portante y estimada de Rufino, y también una de las más eruditas de 
la ant igüedad cristiana. He aquí lo que, apoyado en la tradición, en­
seña respecto al origen del Símbolo: «Tradunt majores nostri, quod 
post Ascensionem Domini cum per adventum Spiritus Sancti, supra 
singulos quosque Apostólos igneae linguae sedissent.. praeceptum 
eis á Domino datum hoc, ad praedicandum Del Verbum ad singulas 
quemque proficisse nationes. Discessuri itaque ab invicem, normam 
sibi prius futurae praedicationis in commune constituunt... Omnes 
i g i t u r i n uno positi, et Spiri tu Saneto pleni, breve istud futurae sibi 
praedicationis indioium, in unum conferendo quod sentiebat unus-
quisque, compouunt, atque hanc credentibus dandam esse regulara 
statuunt... Idcirco haec non scribi chartulis ant membranis, sed requi-
r i in credentium cordibus tradiderunt, ut certum esset haec neminera 
ex lectione, quae interdum pervenire etiam ad infideles solet, sed ex 
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Apostolorum traditione didicisse». Compara el designio de los Após­
toles al componer el Símbolo con la empresa que acometieron los 
hijos de Noó antes de su dispersión, pero con la diferencia, dice, de 
que mientras aquéllos no dejaron sinó una torre, levantada con ladri­
llos y betún, los Apóstoles nos han dejado otra construida con piedras 
vivas y preciosas, que ni los vientos n i las tempestades podrán des­
t ru i r jamás. A continuación explica uno por uno los artículos del 
Símbolo con mucha claridad y sencillez, apoyando sus comentarios 
en pasajes de la Escritura, é indicando las razones que tenían algunas 
Iglesias para recitarle de manera distinta que otras. Así, mientras 
que la Iglesia Romana decía Credo in Deum Patrem Omnipotentem, la 
de Aquileya, á causa de la herej ía de Sabelio, ññsíáía invisibilem et 
impasibilem, y en tanto que las demás recitaban carnis resurrectio-
nem, la de Aquileya decía hujus carnis resurrectionem, haciendo al 
mismo tiempo la señal de la cruz en la frente para significar que no 
era una carne extraña la que había de resucitar, sinó aquella misma 
carne que tocaban con sus manos. Los art ículos Credo in Jesum Chrié-
tnm, in Spiritum Sanctmn, Sanctam Ecclesiam Ca tholicam, carnis re­
surrectionem los expone con mucha extensión. 

5. ° Apologia ad Anastasmm Romanae urbis Episcopum. Para de­
fenderse de la acusación de patrocinador de los errores de Orígenes^ 
y aunque no tenía necesidad, dice, de añadi r otros testimonios de su 
fé á los ya dados en Alejandría donde sufrió las molestias del destie­
r ro y de las cárceles por confesarla, hace profesión de creer en los 
dogmas de la Trinidad, Encarnación, resurrección de la carne, juicio 
final, eternidad de las penas y origen del alma. E l Romano Pontífice 
nadp falló acerca de la ortodoxia de Rufino, lo dejó al juicio de Dios, 
l imitándose á reprobar su conducta por haber traducido el Pe-
r iarchón de Orígenes {Ep. ad. Joan. Jerosolymit, tom. V. Opp. Hier. 
pág. 260). 

6. ° Apologia in Hieronymum en dos libros de estilo mordaz que 
respiran odio contra el Santo Doctor. 

Versiones. Más de un monumento de la ant igüedad griega habr ía 
desaparecido á no haberle Rufino conservado. Merced á sus traduc­
ciones podemos leer todavía las obras siguientes: 123 Homüias de 
Orígenes: los Comentarios de Orígenes sobre la Carta á los Bomanosy 
divididos por su autor en quince libros y reducidos á diez por R u ­
fino: la Apología de San Pámfllo Mártir en defensa de Orígenes, á la 
que añade una disertación en la que habla de varias Cartas dirigidas 
por Orígenes á sus amigos, y en las que el Doctor Alejandrino se la­
menta de que los herejes le hubiesen corrompido sus escritos: cuatro 
libros de Orígenes Deprincipiis, 6 sea el Hepí ap/wv: las obras a p ó ­
crifas Clementis Romani Becognitiones y Clementis Epistolae duae ad 
S. Jacobum (fratrera Domini) en el prefacio de las cuales dice que la 
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virgen Silvia, de feliz memoria, le había suplicado la t raducción dé 
estos escritos, y que no habiendo podido hacerlo entonces, lo hacía á 
ruego de San Gaudencio: la Historia eclesiástica de Ensebio de Cesárea, 
reduciendo á nueve los diez libros del original: la B.egla de San Ba­
silio, traducida á instancias de un abad llamado Ursacio que deseaba 
saber el género de vida de los monjes de Oriente: ocho Homilías de 
San Basilio: diez Discursos de San Gregorio Nacianceno: varias obras 
de Evagrio del Ponto, de las que hace mención San J e r ó n i m o {ep. ad 
Ctesiph.): las Sentencias de Sexto, filósofo pi tagórico, las que atribuye 
á San Sixto Papa y Mártir. Es dudoso que sean de Rufino la traduc­
ción del Cánon Pascual de San Anatolio y la de la guerra judáica de 
Josefo Flavio, así como es evidente que no le pertenecen, aunque se 
le han atribuido, el Comentario á los 85 primeros Salmos, los Comen­
tarios sobre Oseas, Joel y Amos, que tal vez son de Paulo Orosio, y la 
Mida de Santa Eugenia virgen y mártir. Lo mismo debe decirse del 
Libellus de fide brevior y otro Libellus de fide fusior, que corren con su 
nombre.Por úl t imo, d é l a s muchas cartas que Genadio {De vir. i l l . c. 
17) atribuye á Rufiao ninguna ha llegado á nosotros. Las traducciones 
de Rufino serían todavía más estimadas si fueran menos libres, pero 
algunas de ellas, como varias homil ías de Orígenes, y el Periarchon, 
están hechas con tanta libertad que es dif ic i l saber lo que es de Or í ­
genes y lo que pertenece al traductor. Algo parecido ocurre con la 
t raducción de la Historia eclesiástica de Ensebio, puesto que, á juicio 
de los eruditos, n i aún paráfrasis de la del Obispo de Cesárea merece 
llamarse (Cf. Gerard. J . Vossius, De historicis latinis lib. I I c . 11, Frité-
cofurti 1667 pág, 208). 

Ediciones. Es notable la de Laur. de la Barre, París 1580 en un solo volumen. 
Mejor aún es la de D. Vallarsi, Verona 1745 que comprende en un tomo las obras 
originales de Rufino, las dudosas y espúrias. El tomo segundo que debía contener 
las versiones no llegó á publicarse. Hállanse entre las obras de los escritores grie­
gos por él traducidas. Acerca del Commentarius in Symbolum Apostolorum vid. 
H. Brüll De Tyranü Rafini Aqnilejensis commentario in symbolum Apostolorum 
(2 progr.) Düren 1872. 

79. San Jerónimo 

I. Vida. Estr idón, pequeña ciudad en los confines de laDalmacia 
y de la Panonia, fué el lugar del nacimiento de San J e r ó n i m o por 
los años 331 á 346. Sus padres nobles y cristianos, después de haberle 
dado una educación esmerada, le enviaron á Roma en 363, donde 
aprendió la lengua latina con el célebre Donato, adquir ió serios co­
nocimientos de la lengua griega é hizo grandes progresos en la r e t ó -
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rica y ñlosofía. Aunque no olvidó los ejercicios de piedad, toda yez. 
que como él refiere {Comm. in Es. c. 40) visitaba todos los domingos las 
Catacumbas, sin embargo, su carácter dulce no pudo substraerse á los 
atractivos que le ofrecía una ciudad, pagana todavía por sus fiestas y 
por la liviandad de sus costumbres, y tuvo algún desliz, pero hizo 
penitencia y antes de cumplir los veinte años ya había recibido el 
bautismo de manos del Papa Liber io . Terminados los estudios en 
Roma marchó á las Galias por los años de 369 con su amigo y condis­
cípulo Bonoso, deteniéndose principalmente en Tréver i s para estu­
diar y copiar muchos de los libros de San Hilar io de Poitiers. De 
vuelta á su patria contrajo estrecha amistad con varios clér igos y 
monjes de Aquileya, ilustres en ciencia y v i r tud , entre los cuales es­
taban San Valeriano, Obispo de aquella ciudad, San Cromado, Pres­
b í t e ro de la misma Iglesia, el Diácono Ensebio, el Subdiácono Nice-
tas, Heliodoro, Nepociano, el monje Crisógono y Rufino á quien ha­
bía de combatir más tarde. Disgustos de familia vinieron á turbar la 
paz de aquel espír i tu ya deseoso de más alta perfección, y San J e r ó ­
nimo despidióse del mundo en 372 y se embarcó para el Oriente l l e ­
vando consigo la escogida biblioteca que había reunido en Roma» 
Enfermo y fatigado por las molestias del viaje detúvose por algún 
tiempo en Antioquía en casa del Presb í t e ro Evagrio (ep. / , ad Buf» 
Monach.), asistiendo á las lecciones públicas de sagrada Escritura que 
á la sazón daba en esta ciudad Apolinar de Laodicea (ep. 4 ad Pam-
mach.). Por entonces, según la sentencia más probable, se dedicó tam­
bién al estudio de las obras de Orígenes. Ya restablecido recorr ió va­
rias provincias, re t i rándose después al desierto de la Cálcida en la 
Siria para borrar con los rigores de la penitencia y el estudio de los, 
libros santos las faltas de su juventud, pero las delicias de Roma, 
á las que frecuentemente se creía trasportado, le atormentaban sin 
cesar, y el Santo se desquitaba de tan seductores recuerdos maceran­
do su carne {ep. 18 ad Eustoch.) y aprendiendo la lengua hebrea con 
un judío convertido (cj>. 95 ad Bmtio.). A esta época pertenecen gran 
parte de sus Cartas. No menores luchas tenía que sostener para ven­
cer su afición por los clásicos paganos, cuyas bellezas admiraba, y en 
comparac ión de las cuales le parecía inculto el lenguaje de los P ro ­
fetas. Arrebatado un día por la fiebre y por la fuerza delirante de sus 
meditacions se trasportaba en espíri tu al tr ibunal de Dios: «¿quién 
eresi-» le fué preguntado, y San J e r ó n i m o responde al Eterno en 
quien no se atrevía á fijar los ojos, «yo soy cristiano: mientes, tú eres 
un ciceroniano, porque donde está tu tesoro allí está tu corazón» (ep. 
18 ad Eustoch.), y el Santo jura entonces no leer ya más los libros de 
los gentiles. E l cisma que dividía á la Iglesia de Antioquía hizo su­
f r i r mucho á San J e rón imo . Con frecuencia se acercaban á su celda 
los partidarios de los tres Obispos que se disputaban la pr imacía d^ 
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aquella Silla para obligarle á declararse por alguno de ellos, pero el 
Santo sin reconocer á ninguno, como se infiere de sus palabras {ep. 14 
ad Damas): «iVbw noví Vitalem, Meletium respuo, ignoro Paulinum, es­
cr ibía por los años de 375 á 379 al Papa San Dámaso, preguntándole 
con quién debía comunicar y por el significado de los té rminos oúala 
é únoaxaoti;. Cansado sin embargo de las molestias que le propor­
cionaban algunos monj ÍS marchó á Aatioquía, asistió á la discusión 
públ ica habida por entonces entre un ortodoxo y un luciferiano, 
disputa que más tarde consignó por escrito, y habiéndose agrega­
do por consejo de San Dámaso á la comunión de Paulino consin­
tió en que este Obispo le ordenase de Sacerdote, pero con la con­
dición de que no se le había de impedir volver á la soledad si así lo 
estimaba conveniente, ni obligar á ejercer el orden recibido en nin­
guna Iglesia determinada {ep. 28 ad Pammach.). 

De Antioquía marchó á Constantinopla donde se detuvo dos años 
que empleó ya en escuchar las lecciones de San Gregorio Nazianzeno 
á quien llama su maestro, ya en traducir el Cronicón de Ensebio y 
continuarle hasta la muerte de Valente, ya en verter al latín las Ho­
milías de Orígenes sobre Je remías y Ezequtel, y por ú l t imo en escri­
bi r á ruegos de algunos amigos su Tratado de la visión de los Sera­
fines. Con San Epifanio y Paulino de Antioquía marchó á Roma en 
382, y en solos tres años que permaneció en la Ciudad eterna, además 
de ayudar á San Dámaso en el despacho de las cartas eclesiásticas y 
responder á las consultas Sinódicas de Oriente y Occidente, resolvió 
las dificultades que sobre puntos difíciles de la Escritura le p roponía 
con frecuencia el Santo Pontífice; corr ig ió , á instancias del mismo 
Papa, el Salterio según la versión de los Setenta, y el nuevo Testa­
mento en conformidad con los Códices griegos, y tradujo dos Homi­
lías de Orígenes sobre el Cantar de los Cantares. Y, como si esto no 
fuera bastante, refutó á Helvidio, discípulo de Auxencio, que ne­
gaba la perpetua virginidad de Miría , explicó la sagrada Escr i ­
tura á varones tan ilustres como Pammaquio y Occeano, Domnión , 
Marcelino y Rogaciano, ó instruía en la piedad y en las letras sagradas 
á damas tan nobles como Santa Paula y su hija, la virgen Eustoquio, 
Blesilla, Albina, Marcela y muchas otras á quienes persuadió á retirar­
se del mundo y consagrarse á Jesucristo. Esto le atrajo la envidia y 
el odio de muchas personas, sobre todo de varios clér igos y monjes 
á quienes el Santo había reprendido su vida disipada y á la muerte 
del Papa Dámaso, ocurrida en 384, vióse torpemente calumniado y 
obligado á regresar al Oriente en 385 con Pauliniano su hermano, el 
Santo Presbí te ro Vicente y algunos monjes. 

Aportó á la isla de Chipre donde fué recibido con mucho gozo por 
San Epifanio, de allí se dir igió á Antioquía para saludar al Obispo 
Paulino y después á Jerusalén. A l poco tiempo se encaminó al Egipto 
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para visitar los célebres monasterios de la Nitr ia y escuchar al ciego 
Dídimo, venerado como uno de los más famosos doctores {ep. 41 ad 
Pammach. et Occean.), pero como las consultas de los católicos y las 
disputas de los origenistas le quitaban la tranquilidad regresó á los 
lugares santos y fijó su residencia en Belén, habitando una celda con­
tigua á la gruta en que nació el Divino Salvador del mundo, y en­
tregado á la penitencia y á la dirección espiritual de los dos grandes 
monasterios, que por entonces edificó Santa Paula. Estas ocupaciones 
no le distraían de la principal á que Dios le había llamado, y, con el 
fin de perfeccionarse en las lenguas hebrea y aramea recibía todas 
las noches las lecciones de un judío llamado Bar-Asina {Ibid); hizo 
excursiones por toda la Palestina para ver con sus propios ojos los 
lugares de que habla la Biblia, y, auxiliado de algunos sabios docto­
res, examinó los códices hebreos del antiguo Testamento y aprendió 
el sentido de la Escritura según la in terpre tación de los judíos . Por 
este tiempo (387-392) a r regló muchos de sus comentarios, compuso los 
libros de los lugares y nombres hebreos, así como también el titulado 
cuestiones hebráicas sobre el Génesis, tradujo 39 homilías de Orígenes 
sobre San Lucas, y escribió su célebre Catáloyo de los varones ilustres, 
contra los que decían que entre los cristianos no había hombres doc­
tos. Casi al mismo tiempo refutó en dos libros los errores de J o v i -
niano, y como el Santo Doctor tributaba en ellos grandes elogios á 
la virginidad, fué acusado de condenar el matrimonio, calumnia de la 
que se defiende en una Apología. En 393 comenzó la célebre contro­
versia origenista que duró hasta el 402, sostenida en contra del doctor 
alejandrino por San Je rón imo y San Epifanio, y á favor por Rufino y 
Juan, Obispo de Je rusa lén ,qne ,en tus iasmadosporOr ígenes , defendían 
los errores contenidos en sus obras. Con este motivo el Santo Doctor 
publ icó varios escritos, siendo los principales la Carta á Fammaquio 
ó l ibro contra Juan de Jerusalén, las Apologías contra Rufino, y una 
nueva t raducción del Feriarcon. Terminada esta disputa, suscitóse 
otra que fué de grande utilidad para la Iglesia. La opinión que sus­
tentaba San J e r ó n i m o en el Comentario sobre la Carta á los Calatas 
cáp. I I , 14 acerca de la controversia habida en Antioquía entre San 
Pedro y San Pablo no agradó completamente á San Agustín, lo que 
dió m o t i v j á que entre ambos Doctores se cruzasen muchas cartas 
de las que gran parte se han perdido. Por este tiempo comenzó V i -
gilancio á propagar sus errores contra el culto de los Mártires y de 
sus Reliquias, pero en 404 los Sacerdotes españoles Ripario y Desi­
derio suplicaron á San J e r ó n i m o que los refutase, y así lo hizo, tanto 
en una de sus cartas como en el l ibro que escribió contra este hereje. 
En 406 continuó la exposición de los Profetas menores que h a b ú co­
menzado en 392, y acto seguido explanó los lugares difíciles de la pro­
fecía de Daniel. Los comentarios sobre Isaías y Ezequiel fueron he-
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chos por los años de 409 á 414 cuando San J e r ó n i m o estaba profun­
damente afligido á causa de la toma de Roma por los soldados de 
Aladeo. Réndido por el trabajo y falto de fuerzas no pudo terminar 
el comentario sobre Je remías . Los úl t imos esfuerzos de su vida los 
consagró á combatir la peligrosa herejía de Pelagio, la que refutó en 
415 ya en la Carta á Ctesifonte, ya en el Diálogo contra los pelagia-
nos, tan admirado por San Agustín. Pelagio se vengó del Santo con 
todo el furor de un hereje: protegido por Juan, Obispo de Jerusalénj 
arrojó en 416 sobre los dos monasterios, que dir igía San J e r ó n i m o , 
una tropa de foragidos que los incendiaron y aún pasaron á cuchillo 
á muchas personas {S. August. Degestís Petag. c. 36). E l Santo escapó 
de aquel peligro por milagro, sin embargo, sobrevivió poco tiempo á 
esta persecución, y, después de haber recomendado á San Agustín que 
refutase la nueva herejía, mur ió en la paz del Señor el 30 de Septiem­
bre del año 420. 

II. Obras de San Jerónimo. Versiones de la Sagrada Escritura. 
Tres clases de trabajos á cual más importantes emprend ió y llevó á 
feliz t é rmino San J e r ó n i m o sobre la materia que nos ocupa: 1.° res­
t i tu i r á su primit iva integridad la antigua vers ión llamada Itala, v i ­
ciada en su tiempo por descuido ó malicia de los copiantes {lib. 11 
adv. Ruf. tom. IVpág . 437), s irviéndose para ello de la de los Setenta, 
no de la común ó vulgata que también contenía muchos defectos, sino 
de otra más correcta que Orígenes había incluido en sus Héxaplas 
(Comm. in ep. ad TU. tom. IVpág . 437); 2.° traducir del texto griego 
al latino por orden del Papa San Dámaso los libros del nuevo Testa­
mento {Praef. in quatuor Evang. tom. i ; y 3.° verter del hebreo al latín 
todos los libros del antiguo Testamento {De vir. ill. c.135), á l inde que 
los cristianos en las disputas con los judíos tuviesen una copia fiel 
del original. Para realizar estos trabajos contaba el Santo Doctor con 
recursos extraordinarios; á los conocimientos que ya desde n iño ha­
bía adquirido del griego y del latín, un ía el haber escuchado á los 
más célebres in té rpre tes de su tiempo, el estudio profundo que de 
las lenguas hebrea y caldea (aramea) hab ía hecho con los mejores 
maestros que ten ían los judíos , la clara inteligencia de que estaba 
dotado, y la vasta erudición que poseía en la literatura y antigüe­
dades profanas. 

Estos trabajos hál lanse contenidos en la que los antiguos llama­
ron Biblioteca divina de San Jerónimo que consta de tres partes, 
de las que la primera comprende el canon de la verdad hebráica, ó sea 
los libros del antiguo Testamento vertidos del original según el ca­
non de los hebreos y conforme á la dis t r ibución que ellos hacían de 
Ley, Profetas y Hagiógrafos. E l fin que se propuso al emprender esta 
obra nos le declara el Santo Doctor en el P ró logo al Génesis, en el 
que se lamenta de la calumnia que propalaban sus adversarios de que 
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había é t t ip íendido su versi(5n del hebreo para hacer olvidar la de los 
Setenta, y afirma que lo que principalmente le movió á ejecutar este 
trabajo fué el ejemplo de Orígenes,y^la necesidad de suplir omisiones 
importantes de la vers ión alejandrina, en la que faltan pasajes que 
se hallan citados en el nuevo Testamento, por ejemplo, E x Egipto vo-
cavi JEilium memn... Quoniam Nazaraeus vocábitur... Videhimt in qtiem 
compunxerunt etc. etc., pasajes que se encuentran en el original he­
breo, E l texto de que se valió para su vers ión carecía de vocales j de 
signos diacríticos, y se aproximaba en cuanto á las consonantes al 
masorét ico, si bien con frecuencia disiente de éste y conviene con los 
Setenta ó con los otros in té rpre tes griegos, lo que da motivo á creer 
que al preparar su vers ión latina no omit ió el consultar las griegas, y 
que puede extenderse á otros libros vertidos por San J e r ó n i m o del 
hebreo, lo que afirma respecto al del Eclesiastes: «De hebraeo trans-
ferens, magis me septuaginta interpretum consuetudini coaptavi, i n 
his dumtaxat, quae non mul tum ab hebraeis discrepabant: interdum 
queque Aquilae et Symmachi et Theodotionis recordatus sum, ut nec 
novitate nimia lectoris studium deterrerem, nec rursum contra cons-
cientiam meam, fonte veritatis omisso, opinionum rivulos consecta-
rer» (Praef. inEccles.). Pero aunque el Santo Doctor consultase á los 
Setenta y á l o s demás in té rpre tes griegos, la vers ión que nos ha deja­
do es original y exclusivamente propia, como lo declaran sus palabras: 
Lege ergo primum, Samuel, et MalacMm memn: meum, inquam, meum. 
Qmdquid enim crebrius vertendo, et emendando solicitius et didicimus 
tt tenemus, nostrum est» {Prolog. (/aZeaí),palabras que son aplicables á 
todos los libros vertidos por San J e r ó n i m o . Volviendo al texto u t i l i ­
zado por el Santo añadi remos , que en opin ión de San J e r ó n i m o era 
el mismo que empleó Esdras á su vuelta de la cautividad de Babilo­
nia, distinto por sus caracteres de letra del que hasta entonces habían 
por igual usado Samaritanos y Hebreos. He aquí sus palabras: {Ibid) 
«Cer tumque est Esdram, Scribam, Legisque Doctorem, post captam 
Jerosolymam, et instaurationem templi sub Zorobabel, alias litteras 
reperisse quibus nunc utimur: cum ad i l l u d usque tempus iidem Sa-
maritanorum et Hebraeorum characteres fuorint. 

Que en la translación de los Libros sagrados se emplearon caracteres distintos 
de aquéllos en que originariamente fueron escritos es indudable, pero que los ca­
racteres adoptados en tiempo de Esdras fueran los que se usaban en tiempo de San 
Jerónimo, es decir, los que los Talmudistas, atendiendo á la forma, llaman escritura 
cuadrada, no puede asegurarse, hoy sobre todo que filólogos de gran nota defien­
den que estos son de origen más reciente ó muy posteriores á los tiempos de Es­
dras. Nada sin embargo impide afirmar que en tiempo de aquel Doctor de la Ley 
se adoptase la escritura aramea que comenzaba á parecerse ála cuadrada. 

La segunda parte de la Biblioteca divina de San J e r ó n i m o com­
prende los libros de Tobías y de Judith, traducidos del caldeo (ara~ 
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meo), y algunos de los que el Santo Doctor había trasladado del grie­
go al corregir la antigua vers ión latina según los Setenta, á saber, el 
de Job con asteriscos y obelos, y dos verdiones de los Salmos; la p r i ­
mera, menos correcta, se titula Salterio romano porque desde muy 
antiguo se usó en Roma y en todas las Iglesias de Italia, hasta que San 
Fío V hizo la reforma del Breviario, si bien, por privilegio, se usa to­
davía en las del Vaticano, Milán y Venecia,y la segunda más correcta; 
y marcada con asteriscoi y obelos, lleva el nombre de Salterio Gali­
cano por haber sido primeramente admitida en las Gallas, y éste es el 
Salterio que hoy usa la Iglesia. 

La tercera parte de la Biblioteca contiene todos los libros del 
nuevo Testamento, traducidos del griego por San J e r ó n i m o á ruegos 
del Papa San Dámaso. Aunque el Santo Doctor en el Prefacio habla 
solamente de los cuatro Evangelios, no cabe dudar que trasladó to­
dos los demás libros, ya porque así lo afirma en su Catálogo, ya por 
que, contestando á San Agustín, cita, entre los pasajes corregidos por 
él, muchas de las Epístolas de San Pablo. 

La regla á que el Santo Doctor se atuvo al hacer su vers ión la 
hallamos consignada en la Carta á Pammaquio {ep. 33 tom. I V p á g 
248) titulada De óptimo genere interpretan di, en la que con ejemplos 
de los Setenta, del Señor y de los Apóstoles demuestra ser propio de 
un buen in té rpre te atender más al sentido que á las palabras* Y 
aunque en la misma carta parece exceptuar de esta regla á la Sagra­
da Escritura por cuanto dice: «ego enim non solumfateor, sed libera 
voce proflteor, me i n interpretatione Graecorum, absque Scripturis 
Sanctis ubi et verborum ordo et mysterium est, non verbum é verbo^ 
sed sensum exprimero de sensu», sin embargo, la excepción no es 
absoluta, como lo demuestran las siguientes palabras dirigidas á San 
Agust ín: {ep. 7á ad Aug. tom. I V pág. 626) «De ipso hebraico quod 
intelligebamus expressimus, sensuum potius veritatem, quam verbo­
r u m ordinem, interdum conservantes.» De donde se infiere que San 
J e r ó n i m o n i sigue servilmente la letra, n i se aparta de ella más de lo 
justo, procurando reunir las dos cosas, fidelidad y claridad. Este es 
el carácter general de su versión; sin embargo, no faltan pasajes, 
aunque son pocos, en los que resulta obscuro por adherirse dema­
siado á la letra, ó parece apartarse algo del sentido del texto p r imi ­
t ivo para seguir el suyo privado. E l latín utilizado por San J e r ó n i m o 
en su vers ión es el que empleaban los eruditos de su tiempo, aunque 
menos puro que el usado por el Santo Doctor en otras obras, ya 
porque, acostumbrado desde n iño al lenguaje sencillo de la antigua 
vers ión latina, no pudiera prescindir de imitarle, ya para no ofender 
con la novedad de las palabras, ó t ambién por la aspereza misma de 
la lengua hebrea, que es otra de las causas que él asigna: «Omnem 
sermonis elegantiam et la t ini eloquii venustatem stridor lectionis 
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hebraicae sordidavit... quid autem profecerim ex linguae illiuS infati, 
gabil i studio, aliorum judicio derelinquo, ego quid i n mea amiserim 
scio (Comm. in Uh. I I I ep. ad Gal.)». 

E l mér i to de la vers ión de San J e r ó n i m o es indiscutible, ninguna 
entre las antiguas representa como ella el texto original, y sin em­
bargo, tuvo tantos censores que el Santo Padre se ve obligado á 
defenderla en casi todos los Prefacios á los libros sagrados y á excla­
mar en el P ró logo al de Esdras. «Domine, libera animam meam á 
labiis miquis et á lingua dolosa.» No debe contarse á San Agustín en 
el n ú m e r o de estos censores, pues si bien en un principio, y ante el 
temor de que la nueva vers ión produjera escándalo en los fieles y 
fuera motivo de discordia entre las Iglesias griega y latina, aconsejó 
á San J e r ó n i m o que desistiera de las traducciones del hebreo y se 
dedicara ún icamente á corregir la antigua vulgata {Aug. ad Hier 
ep. 70 tom. IVpág . 610), sin embargo, cuando vió las razones que para 
emprender este trabajo había tenido nuestro Santo reformó la opi­
nión, y en sus úl t imos escritos cita testimonios «non secundum sep-
tuaginta interpretes... sed sicut ex hebraeo i n latinum eloquium-
Presbytero Hieronymo utriusque linguae perito interpretante, trans­
lata sunt» {Lib. I V de Doctr. christ. c. 7.). No fué el Santo Doctor de 
Hipona el único que reconoció la uti l idad de la vers ión de San J e r ó ­
nimo, lo mismo hicieron varones tan doctos como Sofronio, Deside­
r io , Domnión y Rogaciano, San Cromacio y San Heliodoro que le 
habían animado á emprender este trabajo. Desde el año 394 y merced 
á Lucinio de la Bética, que envió seis copistas al Oriente, tuvieron las 
Iglesias de España el antiguo Testamento vertido por San Jerónimo# 
excepto e lOctatéuco,cuya traslación no te rminó el Santo Doctor hasta 
404. Según testimonio de Genadio de Marsella {De vir. ill. c. 1), la 
versión de San J e r ó n i m o estaba en uso en las Iglesias de Francia en 
el siglo V. En el V I es citada por los Romanos Pontífices lo mismo 
que la antigua, y San Gregorio Magno alega testimonios de una y 
otra. «Nunc novam, nunc veterem per testimonia assumo: ut quia 
Sedes Apostólica cui auctore Deo praesideo utraque utitur, mei quo-
que labor studii ex utraque fulciatur» (Praef. Moral in Job), pero re­
conoce que la de San J e r ó n i m o es más fiel y más conforme al or i ­
ginal: «sed quia haec nova translatio ex hebraeo... cuneta verius trans-
fudisse perhibetur, credendum est quidquid i n ea dicitur» {Lib. 20 
Moral). Desde este tiempo comenzó á desdeñarse la antigua ¡y todas 
las Iglesias prefirieron la de San J e r ó n i m o , como consta del testimo­
nio de San Isidoro de Sevilla (lib. 1 de offic. 12): «De hebraeo autem i n 
latinum eloquium Hyeronimus Presbiter sacras Scripturas convertit; 
cujus editione generaliter omnes Ecclesiae usquequaque utuntur, pro 
eo quod veracior sit i n sententiis et c l a r io r in verbis». Por úl t imo el 
Santo Concilio de Trento la declaró auténtica {Sess, i T ) . La versión. 
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de San J e r ó n i m o , ó sea nuestra Vulgata, contiene todos los libros 
protocanónicos del antiguo Testamento, vertidos del hebreo por el 
Santo Doctor, excepto el Salterio que no es el que trasladó del 
hebreo, sino el que corrigió del griego según los Setenta, omitidos 
los asteriscos y obelos: los libros deuterocanónicos de Tobías y de 
Judith que trasladó del caldeo (arameo), y todos los libros del nuevo 
Testamento, traducidos de nuevo ó al menos muy corregidos por el 
Santo Padre. Los restantes libros deuterocanónicos del antiguo Tes­
tamento son los mismos de la antigua versión latina. 

¿Cuál era la opinión deSan Jerónimo respecto á los libros deutero-
conónicos del antiguo Testamento? Reconocemos que es muy difícil 
determinarla: testimonios conservamos del Santo Doctor que exclu­
yen á estos libros de nuestro canon, y á esta clase pertenece el que 
nos ha dejado en el Prólogo galeato en el que después de enumerar 
los libros del antiguo Testamento según el canon de los Hebreos dice: 
«HicPro logus Scripturarum, quasi galeatum principium ómnibus 
l ibris , quos de hebraeo vertimus in latinum, convenire potest: ut scire 
valeamus, quidquid extra hos est inter apocripha esse ponendum. I g i -
tur fitejp¿ewíía quae vulgo Salornonis inscribitur, et Jesu filii Sirach 
liber, et Judith, et Tobías, et Pastor non sunt i n canone. Machabeo-
rum primum l ibrum hebraicura reperi, secundus graecus est, quod 
ex ipsa quoque phras í probari potest». Con la misma seguridad 
habla en el Prefacio á los libros de Salomón: «Fer tur et Panaretus 
Jesu F i l i i Sirach liber et alius pseudepigraphus, qui Sapientia Salo-
monis inscribitur... Sicut ergo Judith et Tobiae et Machabeorum l i ­
bros legit quidem Ecclesia, sed eos inter canónicas Scripturas non 
recipit, sic et haec dúo volumina legat ad aediflcationem plebis, non 
ad auctoritatem ecclesiasticorum dogmatum conñ rmandam» . Con 
parecidas palabras se expresa en otros varios Prefacios de sus ver­
siones. Otras veces, aunque son pocas, al alegar testimonios de los l i ­
bros deuterocanónicos, parece abrigar alguna duda acerca de su au­
toridad; por ejemplo, discutiendo con los pelagianos cita textos del 
Eclesiástico y del l ibro de la Sabiduría, sin embargo, «ne forte huic 
volumini contradiceretur» corrobora su argumento con la Epístola á 
los Romanos (Dialog. adv. Pelag. lib. I). También cita el l ib ro de Ju ­
di th con la advertencia «si cui tamen placet volumen recipere» {ep. 47 
ad iuriam), así como apoya sus asertos en el de Tobías «quia licet 
non habeatur in canone, tamen usurpatur ab ecclesiasticis viris» 
(Praefin Jonam). Sin embargo, son muchos más los casos en los que 
al citar los libros deuterocanónicos, no solamente no duda de su au­
toridad, sinó que por la manera de citarlos, ó con palabras claras y 
terminantes los reconoce por divinos, como lo hace en los Comenta­
rios de Isaías, en los que designa al Eclesiástico y á la Sabiduría coa 
el título de nostros libros, Sanctam Scripturam, ó los alega con la mis-
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ma fórmula que emplea para citar los protocanónicos, scriptum est, Q 
los colma de elogios. De estos casos existen en sus escritos abundan­
tes ejemplos: ahora bien, si comparamos el uso frecuente que de los 
libros deuterocanónicos hace el Santo Doctor con lo que de ellos dice 
en los pasajes citados, habr ía que confesar que se contradice á sí mis­
mo, pero esta contradicción desaparece si se tienen en cuenta las si­
guientes oportunas reflexiones de Cornely (Introd. generalis in ü. 2V 
libros sacros, vol. I p á g . 116): «San Jerónimo aprendió desde niño á 
venerar por igual y conceder la misma autoridad á todos los libros 
comprendidos en la antigua edición latina; al marchar al Oriente en­
contró que aquellas Iglesias admitían alguna dist inción entre ellos, y 
cuando después se dedicó al estudio de la lengua hebrea y á preparar 
su nueva versión se inclinó demasiado á la opinión de los Jud íos res" 
pecto al canon, tal vez porque creyó que éste era también el parecer 
de algunos Padres griegos. Sin embargo, no fué constante en su ma­
nera de pensar, y quizá movido por la autoridad de los Concilios af r i ­
canos y de San Agustín re formó en sus Prefacios á los libros de Ju-
di th y Tobías lo que con demasiada confianza había afirmado en el 
Pró logo galeato y en el Prefacio al l ibro de Esdras, andando des­
pués vacilante entre una y otra opinión. A esta indecisión suya obe^ 
dece su distinta manera de obrar en la práctica... Con todo siempre 
resultará cierto que esta misma falta de fijeza de San J e r ó n i m o es un 
argumento invencible á favor de la doctrina católica, por cuanto de 
ella se infiere claramente que el canon de los cristianos en aquella 
época difería del de los judíos; que el Santo Doctor cuando utiliza 
los libros deuterocanónicos declara como testigo de la tradición lo 
que había aprendido de sus mayores, mientras que cuando los des­
aprueba es un Doctor privado que repite las opiniones de sus maes­
tros hebreos, las que no tienen más valor que el que las den los argu­
mentos en que se apoyan, si bien el Santo jamás las defiende». Por lo 
demás, añade el autor citado, la opinión de San J e r ó n i m o respecto á 
la autoridad de la t radic ión cristiana está claramente definida en su 
Carta á Dardano (tom. I I , pág. 608). En ella señala dos caracteres que 
deben tener los libros canónicos para con certeza distinguirlos de los 
apócrifos ó profanos, á saber, que se hayan leído continuamente en las 
Iglesias, y que constantemente hayan sidoJ citados por los antiguos 
Padres como canónicos y eclesiásticos. Hallándose dotados de estos 
caracteres los libros deuterocanónicos del antiguo Testamento, es 
preciso concluir que el Santo Doctor, de no contradecirse á sí mismo, 
admitía ín teg ro nuestro canon. • 

ilh Obras exegét i cas de San Jerónimo. Son de dos clases, co­
mentarios y auxiliares exegéticos. A los primeros pertenecen: Com-
mentarius in Ecclesiasten (tom. 11): Comm. in Isaiam libri 18 (tom. I I I : 
In Jeremtam libri 6 (tom. I I I ) : incompleto porque concluye en el 
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.cap. 32: I n Esechielem Ubri 16 (tom. I I I ) : In Baniélem liber imus {tom. 
I I I ) : In prophetas minores omne» {tom. 111): In Matheum Ubri 4 (tom. 
I V ) : In Epistolam ad Calatas Ubri 3 (tom. I V ) ; In Epistolam ad Ephe-
sios Ubri 3 {tom. IV): In Epistolam ad Titum {tom. I V ) : In Epistolam 
ad Philemonem (tom. I V ) : Commentarius in Apocalypsim; creíase per­
dido pero fué descubierto en 1895 por Haussleiter en la Summa di~ 
cendorum que precede al Comentario sobre el Apocalipsis de San 
Beato de Liébana, valiente defensor de la doctrina católica contra el 
adopcianismo en el siglo V I I I , y por úl t imo los Commentarioli in 
Psalmos de los que no se tenía noticia, pero que han sido descubiertos 
y publicados en Anécdota Maredsolana {1895) por G. Morin con buen 
número de hornillas de las que gran parte son también sobre los Sal­
mos. Por razón del tiempo en que fueron compuestos los comenta­
rios de San Je rón imo y por su índole peculiar suelen dividirse en 
tres clases; la primera contiene los que escribió sobre el Eclesiastes y 
las Cartas de San Pablo del año 387 á 390, y á la misma pertenece el 
de San Mateo aunque no fué compuesto hasta 398. En el del Eclesias­
tes cita el texto sagrado según la antigua vulgata, excepto cuando d i ­
fiere mucho del hebreo: «De hebraeo transferens, magis me Septua­
ginta interpretum coaptavi, in his dumtaxat quae non multum ab he-
braicis discrepabant» {Praef. in Eccles.); en los demás le cita confor­
me á su versión latina. Presenta los diversos pareceres de los exposi­
tores que le han precedido y principalmente de Orígenes, pero como 
no siempre distingue la in terpretación propia de la ajena es muy d i ­
fícil á veces conocer la verdadera opinión del Santo. Por lo regular 
solamente expone el sentido literal del texto al que añade algunas ex­
plicaciones morales, si bien en el Evangelio «interdum flores spiri-
tualis intelligentiae miscuit.» (Prolog, in Matth) La segunda clase 
comprende los comentarios sobre los doce Profetas menores com­
puestos del año 391 á 406. En ellos antepone siempre su nueva versión 
del hebreo, y á continuación la Alejandrina corregida por él; después 
explica el sentido literal de su versión y discute acerca del cumpli­
miento de los vaticinios; por úl t imo explana la versión alejandrina» 
deteniéndose principalmente en el sentido místico y alegórico. La ter­
cera clase contiene los comentarios sobre los Profetas mayores com­
puestos del año 407 á 420. Son más perfectos que todos los otros y en 
ellos, excepto en el de Isaías, antepone las dos versiones, pero expla­
na solamente la suya. Sin embargo en aquellos pasajes en que la diso­
nancia podía dar motivo á las calumnias de los Hebreos explica tam­
bién la de los Setenta ó las otras versiones griegas. Usa mucho menos 
del sentido alegórico que en los comentarios de los Profetas menores. 
Las reglas ó principios á que en la in terpretación de la Escritura se 
atiene el Santo Doctor son: 1.° «obscura disserere, manifesta perstin-
gere, in dubiis immorar i , (Prolog, in lib. I I I , ep. ad Gal): 2.° ubi ma-
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nifestissima prophetia de futuris texitur, per incerta allegoriae non 
extenuare quae scripta sunt (Com. in Malach. 1, 10) neo in praeceptis, 
quae ad vitam pertinent et sunt perspicua, quaerere allegoriam {Com. 
in Zach. V I I I , 16): 3.° auctoritatem Apostolorum et Evangél is tarum et 
máxime Apostoli Pauli sequens, quidquid populo Israel carnaliter re -
promit t i tur , in nobis spiritualiter completumesse demonstrare(Proíogr. 
in Ub. VI, Com. in Jerem): 4.° historiae fundamenta poneré» {Com. in 
Jerem. c. X X X V I I I , 1) ó sea explanar diligentemente el sentido his tó­
rico antes de pasar al espiritual y 5.° no recibir sino aquéllo que 
admite la Iglesia «et omnia juxta ecclesiasticam intelligentiam disse-
rendo» (Com in Daniel 111,37: Com. in Ez. X X X V I , 16). 

Á los auxiliares exegóticos pertenecen las obras siguientes: 
1. a Liher interpretationis hebraicorum nominum. En un principio 

habíase propuesto solamente el Santo Doctor traducir del griego el 
l ibro del mismo tí tulo compuesto por el judío F i lón y aumentado por 
Orígenes, pero ai ver que los ejemplares consultados diferían mucho 
entre sí, prefirió hacer una nueva versión del hebreo, utilizando los 
trabajos de aquellos dos sabios, corrigiendo los pasajes adulterados 
por los copistas ó mal explicados por sus autores, y en fin, añadiendo 
la interpretación de las palabras y nombres del Nuevo TestamentOj 
para que la obra fuese más completa. Así lo hizo hácia el año 389. E l 
l ibro viene á ser un vocabulario ó diccionario et imológico en el que 
por orden alfabético y recorriendo los libros de la Sagrada Escritura 
se explican todos los nombres propios que se encuentran en el A n t i ­
guo y Nuevo Testamento. Ea el Prefacio que le precede promete San 
J e r ó n i m o suplir en su. Uhvo de Cuestiones hebráicas cuanto en éste 
hubiera omitido. 

2. a Líber de situ et nominibus locorum hebraicorum. Advierte el 
Santo Padre que esta obra pertenece á Ensebio de Cesárea, y que por 
su parte no ha hecho más que traducirla del griego, omitiendo sin 
embargo algunas cosas que le parecían inútiles y añadiendo otras 
importantes. Constituye un diccionario muy útil para el estudio de la 
Geografía bíblica, en el que por orden alfabético se explican los nom­
bres de las ciudades, aldeas, rios, montes, etc, que se mencionan en 
la Escritura tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento. E l Santo 
Doctor habla de otra descripción de la Tierra Santa, en la que Eusebio 
señalaba la parte que había correspondido á cada tr ibu, y de un plano 
de la ciudad y templo de Jerusaléa explicado por el mismo autor, 
pero no ha llegado á nosotros. La edición que usamos añade á la geo­
grafía sagrada de Eusebio un mapa de la Palestina formado con las 
noticias que suministra esta obra, y con las que acerca de los lugares 
santos y de las estaciones de los Israelitas en el desierto dá San J e r ó ­
nimo en las Cartas á Dárdano y Fabiola. 

3. a Quaestiones hebraicae in Genesim. Esta obra que participa del 
35 
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carácter de comentario y de auxiliar exegético contiene las diversas 
opiniones de algunos judíos y de varios in térpre tes griegos y latinos 
acerca de muchos pasajes del Génesis. E l objeto de San J e r ó n i m o es 
demostrar la pureza del texto hebreo contra los que le creían adulte­
rado, restituir á su pr imit iva integridad los códices así griegos como 
latinos, y explicar el significado de muchas palabras hebreas. Declara 
que no es su intención desacreditar la versión de los Setenta, como se 
decía, sinó advertir que citando Jesucristo y los Apóstoles diversos 
textos del Antiguo Testamento que no se hallan en los ejemplares or­
dinarios de aquella versión deben ser preferidos los códices que con­
tengan dichos textos, añadiendo que Josefo solamente atribuye á los 
Setenta la traslación del Pentateuco, y que efectivamente la t raducción 
de los libros de Moisés está más conforme con el hebreo que la de 
los demás. Promete tratar cuestiones parecidas sobre todos los libros 
del Antiguo Testamento, pero, si lo hizo, no han llegado á nosotros. 

Además de los libros De los nombres hebreos y Be los lugares he­
breos tradujo San J e r ó n i m o 69 homilías de Orígenes, á saber, 2 sobre 
el Cantar de los Cantares elogiadas por el Santo Doctor con estas pa­
labras «Orígenes cum in caeteris l ibr is omnes vicerit, in Cántica Can-
ticorum ipse se vicit»; 14 sobre Je remías , otras tantas sobre Ezequiel» 
y 39 sobre San Lucas. Las nueve sobre Isaías son dudosas. De la t ra­
ducción del l ibro de Didimo De Spirüu Sánelo ya se habló en el §. 55 

!V. Obras polémicas . A este grupo pertenecen las siguientes: 
1.a Dialogus adversus Luciferianos. F u é compuesto por el Santo 

Doctor hácia el año 379 á raíz de la disputa pública que presenc ió en 
Antioquía entre un luciferiano y un ortodoxo. Siguiendo la doctrina 
de los de su secta sostenía el luciferiano que había obrado mal la 
Iglesia recibiendo á los Obispos que subscribieron el formulario de 
Rímini , por cuanto debió deponerles de su oficio aunque estuvieran 
arrepentidos. El católico, ó mejor dicho, San J e r ó n i m o contesta ha­
ciendo resaltar la contradicción en que incur r í an los luciferianos ad­
mitiendo como bien bautizados á los legos que desde el arrianismo 
pasaban á su cisma y rechazando, por otra, parte á los Obispos por 
haber comunicado con los mismos herejes Después expone las razo­
nes que había tenido la Iglesia para admitirles en el mismo grado ó 
dignidad de que estaban investidos, á cuyo efecto hace la historia de 
lo ocurrido en Rímini . Dice que el s ímbolo que allí se leyó no conte­
nía en la apariencia ningún error y que nadie sospechó el veneno que 
ocultaba, «praesertim cum superficies expositionis n ih i l jam sacrile-
gum praeferret... sonabant verba pietatem, et inter tanta i l la praeco-
nia, nemo venenum insertum putabat». Para suprimir la palabra con­
substancial se alegó que como no se encontraba en la Escritura podía 
ser motivo de escándalo para muchos y «placuit auferri: non erat 
curae Episcopis de vocabulo, cura sensus esset in tuto». Sin embargo^ 
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habiendo corrido el rumor de que la fórmula leída era capciosa, á 
petición de un anciano Obispo leyéronse al siguiente día los errores 
atribuidos á Valente, el cual no solo negó que fueran suyos, sinó que 
pronunció varios anatemas contra los arr íanos que fueron recibidos 
con aplauso. Con esto se disolvió el Sínodo y los Obispos regresaron 
tranquilos á sus respectivas Sedes, mas poco tiempo después Valente y 
Ursacio cantaron victoria diciendo «se F i l i u m non creaturam negas-
se, sed similem coeteris creaturis». Entonces, añade San J e r ó n i m o , 
«Usiae nomen abolitum est; tune Nicenae fldei damnat ío conclamata 
est; ingemuit totus orbis et arianum se esse miratus est». Los Obispos 
que habían subscrito el formulario protestaron por el Cuerpo de Je­
sucristo, y por todo lo que hay de más santo en la Iglesia, que ellos no 
habían sospechado ningún error en aquella fórmula de fé: pensába­
mos, decían, que el sentido estaba conforme con las palabras y no po­
díamos sospechar qne en la Iglesia de Dios, donde todo es sencillez y 
sinceridad, se dijese una cosa con el corazón y otra con los labios. 
En fin, anadian, «decepit nos bona de malis existimatio: non su-
mus arbitrati Sacerdotes Christi adversus Christum pugnare» . ¿Qué 
había de hacer la Iglesia con estos Confesores, pregunta el Santo, y 
cómo había de condenar á los que no eran arríanos? E l resto del l ib ro 
es una defensa del Concilio de Alejandría y una refutación d é l o s 
errores del diácono de Roma, Hilar io , quien sostenía que el bautismo 
administrado por los arr íanos era invál ido. 

2.a Líber adversus Helvidium de perpetua vírginitate B. Mariae. 
Helvidio, discípulo del arriano Auxencio,había compuesto un tratado, 
en el que, apoyándose en algunos textos mal entendidos de San Mateo 
(c. J, 18-25), pre tendía demostrar que la Santísima Virgen, después del 
nacimiento de Jesús, tuvo otros hijos de José según las leyes ordina­
rias de la naturaleza. Fijándose primeramente en las palabras «prius-
quam convenirent» del Evangelio, argumentaba de este modo; «de non 
conventuris Evangelista non dixlsset, priusquam convehirent, quia 
nemo de non pransuro dicit, antequam pranderet », Lleno de noble 
indignación contestaba en 383 el Santo Padre: «no se si l lorar ó r e í r ­
me, si acusarle de ignorante ó de temerario; ¿acaso no podemos decir 
de una persona, par t ió para el Africa antes de comer en el puerto, 
aunque jamás haya de comer en él?; ó Helvidio mur ió antes de hacer 
penitencia, sin que de esto se siga que la hará después de la muerte? 
En el caso presente la preposición antequam significa que no ha tenido 
lugar una cosa, pero no quiere decir que se verificará después». Con 
varios pasajes de la Escritura prueba San J e r ó n i m o que las palabras 
citadas, lo mismo que las otras de que abusaba Helvidio, Et non cog-
noscebat eam doñee peperü .. no pueden tener el sentido que aquel 
hereje las daba. Explica igualmente el término primogénito según el 
lenguaje de los libros Santos, añadiendo que «omnis unigenitus ét 
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primogenitus est; primogenitus est, non tantum post quem et a l i i , 
sed ante quem nullus», y después de explanar el significado d é l a s 
palabras hermanos del Señor{Luc. VIH, 20) termina haciendo grandes 
elogios de la virginidad, pero sin condenar el matrimonio. 

3. a Libri dúo adversus Jovinianum. Era un monje que abandonó 
el monasterio de Milán (S. Amhr. Ep. ad Sirec) para resucitar en Roma 
los errores de Basílides. Ya había sido condenado por el Papa Siricio 
y por un Concilio que presidió San Ambrosio fS. Ambr. ep. 42), cuan­
do nuestro Santo Doctor, á instancia de varios amigos, escribió el 
año 392 en el monasterio de Belén estos dos libros para refutarle. 
Joviniano defendía y propagaba los errores siguientes, 1,° que entre 
bautizados igual mér i to tienen la virginidad, la viudez y el ma t r i ­
monio; 2.° que los que con plena fe hubiesen recibido el bautismo n i 
podían pecar n i ser tentados por el demonio; 3 ° que entre abstenerse 
de ciertas viandas ó comerlas con acción de gracias no había dife­
rencia; y 4.° que la recompensa en el Cielo será igual para todos los 
verdaderos cristianos. San J e r ó n i m o refuta estos errores por el or­
den indicado. En el l ibro primero prueba que la virginidad es supe­
r io r á los demás estados, comentando el cap. V I I de la Carta primera 
á los Corintios, mas como Joviniano, para defender su tesis, acudía 
principalmente á la Ley antigua y á la historia profana, el Santo Doc­
tor, ya con testimonios del antiguo Testamento, ya con ejemplos sa­
cados de los autores paganos, demuestra «castitatem semper operi 
nuptiarum fuisse praelatam» «virginitatem semper tenuisse pudicitiae 
principatum.» E l Santo Padre sin condenar el matrimonio hace gran­
des elogios de la virginidad: dice que si el primero puebla la tierra 
la segunda el Cielo, «nuptiae terram replent, virginitas paradisum,> 
y como Joviniano objetase que perecer ía el género humano si todos 
fuesen ví rgenes contesta, «noli metuere ne omnes virgines fiant, d i f i -
cilis res est virginitas, et ideo rara, quia difficilis.» En el segundo l i ­
bro y con varios argumentos deducidos de muchos pasajes de la Es­
critura refuta los otros errores de Joviniano respecto á la impecabi­
lidad de los bautizados, inutil idad del ayuno, é igualdad de la recom-
compensa. 

Los libros de San Je rón imo fueron leidos en Roma, y á pesar de 
las protestas que en ellos hace el Santo Doctor, fué acusado de haberse 
excedido en los elogios de la virginidad y de condenar el matrimo­
nio. Avisado por su amigo Pammaquio eycribió en 393 una defensa 
de estos libros con el t í tulo de Apologeticus ad Pammachium pro L i -
bris contra Jovinianum. 

4. a E l Líber contra Joannem Jetosoiymitamim, la Apología adver­
sus Buflnum en dos libros, y la Ultima responsio adversus scripta Bu-
fini compuestos el primero en 396 y los otros en 402, ponen de mani-
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fiesto las cuestiones que sobre el origenismo se suscitaron entre San 
Je rón imo y San Epifanio por una parte, y Juan y Rufino por otra. 

5.a Líber contra Vigilantium. Habiendo tenido noticia el Presbí te­
ro español Ripario de que Vigilando, francés de nación, pero en­
cargado de una Iglesia en Barcelona, condenaba como idolátr ico el 
culto de los Mártires y de las Reliquias, consultó sobre el particular 
á San J e r ó n i m o , quien respondió en 404 con una Carta (ep. 37 ad H i ­
par.) en la que refuta aquel error. «Nosotros, dice el Santo Doctor, no 
adoramos n i las Reliquias de los Mártires, n i á los Angeles, n i á los 
Arcángeles para tributar á las criaturas el culto que se debe al Crea­
dor, sinó que las honramos para adorar á Aquél por quien sufrieron 
el mart i r io . Honramos á los siervos para que el honor redunde en su 
Señor, que dijo:, Qui vos suscipit me suscipit». Afea á Vigi lando de que 
á imitación de los Samaritanos y Jud íos opine que se hace inmundo 
el hombre que toca á los muertos ó las reliquias y después añade: 
«me admira que el Santo Obispo á cuya parroquia (diócesis) pertene­
ce el tal P resb í t e ro no le haya excomulgado... porque si las Reliquias 
de los Márt i res no deben ser veneradas ¿cómo es que la Escritura 
dice: Protiosa in conspectu Domini mors Sanctorum ejusP; y si los hue­
sos de los Santos manchan á los que los tocan ¿cómo es que la tumba 
de Elíseo resucitó á un muerto?» Refería además Ripario que V i g i ­
lando reprobaba las vigilias que se celebraban en honor de los San­
tos y añade el Santo Doctor: «con este modo de obrar se pone V i g i ­
lando en contradicción con su nombre, puesto que da á entender que 
mejor que velar prefiere dormir y no escuchar al Divino Salvador 
que diceSic)(inoitpotuistis una hora vigilare mectimPvigilate et orate...» 
Por últ imo suplica á Ripario que le remita el l ibro de Vigi lando. Así 
lo hicieron tanto Ripario como otro Sacerdote español llamado De­
siderio, y entonces San J e r ó n i m o compuso en 406, y en una sola no­
che, el l ibro contra Vigi lando. Este hereje condenaba la continencia 
de los clér igos, el culto que tributamos á los Mártires y á las Reli­
quias, las limosnas que se remit ían á Je rusa lén y la vida monástica. 
San J e r ó n i m o en la refutación maneja con mucha habilidad la i ronía 
y la sátira. A l error de Vigi lando respecto al celibato de los Clérigos 
opone el consentimiento de toda la Iglesia y pregunta «¿quid facient 
Orientis Eclesiae,? quid Egipt i , et Sedis Apostolicae, quae aut v i r g i -
nes Clericos accipiunt, aut continentes; aut si uxores habuerint, ma-
r i t i esse desistunt?» Por lo que se refiere á la veneración de los Már­
tires y de las Reliquias amplifica los argumentos aducidos en la Car­
ta, y añade otros nuevos sacados de la práct ica de la Iglesia y de la 
doctrina de la Escritura. En cuanto á las limosnas que se remit ían á 
Jerusalén, prueba con el ejemplo de San Pablo y de todos los cristia­
nos que son laudables. Y por últ imo para defender la vida monástica 
describe la penitencia y virtudes de los Monjes; y como Vigi lando 
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objetase ¿quién quedará al frente de las Iglesias si todos se enc ler raú 
en los claustros,? entre otras cosas contesta, «Rara est virtus nec á 
pluribus appetitur.» 

6.* Dialogus contra Pelagianos. Ya había refutado el Santo Doctor 
los errores de Pelagio é indicado las fuentes de donde procedían en 
la Carta á Ctesifonte, que le consultó sobre este panto. Sin embargo, 
para satisfacer los deseos de varios amigos, compuso en 415 otra 
más extensa refutación, «no estimulado por el fuego de la envi­
dia, dice en el prólogo, sinó porque jamás he perdonado á los herejes, 
y siempre he tenido por enemigos míos á los que lo son de la Iglesia.» 
Con todo, para demostrar qne no tenía odio al hombre sinó al error, 
«ut ómnibus probarem me non odisse homines sed errores,» y por 
respeto al nombre de Pelagio, la escribe en forma de diálogo entre 
Ático, católico, y Cristóbulo, hereje. La obra está distribuida en tres 
libros y en ellos se refutan las siguientes aserciones del heresiarca: 
primera, que el hombre, si quiere, puede estar sin pecado y guardar 
fácilmente los mandamientos de Dios. No rehusaba Pelagio el añadir 
«con el auxilio de la gracia,» pero bajo el nombre de la gracia entendía 
los beneficios de la creación, la ley ó el l ibre albedrío. Segunda, que 
sería injurioso á Dios haber creado al hombre y que éste no pudiera 
evitar el pecado; y tercera, que se des t ru i r ía el l ibre a lbedr ío no 
admitiendo que el hombre, una vez justificado por el bautismo, pue­
de guardar eternamente la justicia. Después ataca el ú l t imo baluarte 
de los pelagianos enseñando en qué sentido se dice que los niños 
están sin pecado y por qué son bautizados, y termina remitiendo á su 
adversario á los escritos de San Agustín. 

Y. Obras históricas. A esta clase pertenecen: 
1. a GhroniconEusebii. Durante la estancia enConstantinopla por los 

años de 380 vert ió del griego y corr igió las Tablas cronológicas de 
Ensebio de Cesárea aumentándolas hasta la muerte del emperador 
Valente. E l méri to de estas Tablas, que vienen á constituir un compen­
dio de historia universal, es muy grande, si se atiende á la época en 
que fueron compuestas, pero es de sentir que sus autores, á la par que 
los hechos notables, incluyeron en ellas otros de muy escaso ó de 
ningún interés, especialmente cuando habían de servir de modelo á 
los cronistas futuros. 

2, * Liher de viris illustrihus, 6 De Scriptoríbus ecclesiasticis. Le 
compuso San Je rón imo el año 392 en el monasterio de Belén á rue­
gos de un amigo suyo llamado Dextro, hijo de San Paciano de Bar­
celona y Prefecto del Pretorio {Prolog, in lib. de vir ill). Dextro le 
había suplicado que, á imitación do Suetonio, autor de un católogo 
de varones ilustres paganos, arreglara otro de escritores eclesiásticos. 

Así lo hizo el Santo Doctor, utilizando los datos de la Historia 
eclesiástica de Ensebio y ofreciéndonos en 185 capítulos los nombres, 
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vidas y escritos de otros tantos autores, desde Jesucristo hasta el dé­
cimo cuarto año del reinado de Teodosio. En el Catálogo incluye 
también á varios herejes, judíos y hasta un pagano, Séneca (c. 12), sin 
indicar los errores que contenían estos escritos, lo que juzgó peligro­
so San Agustín (Cf. ep. 67 inter Hieron.), y así se lo hizo notar en una 
carta. Termina con la enumeración de sus propias obras. E l fin que 
se propuso al escribir este l ibro fué contestar á las calumnias de Cel­
so, Porfir io y Juliano el Apóstata, que habían acusado á la Iglesia de 
esterilidad literaria, ó de no tener en su seno n i filósofos, n i doctores, 
ni varones elocuentes. Tanto en la época de San J e r ó n i m o como en 
los siglos posteriores y durante la Edad Media se tributaron grandes 
elogios á la meritoria labor del Santo solitario de Belén, pero en 
nuestros días han escaseado aquéllos de una manera notable, á conse­
cuencia especialmente de los estudios de algunos críticos modernos. 
Nosotros reconocemos de buen grado que el l ibro dé Escritores ecle­
siásticos contiene algunas inexactitudes, análisis defectuosos, y decla­
raciones poco seguras de paternidad literaria. Tampoco negamos que 
á veces confunde los personajes, ó hace de varias obras una sola, ó al 
contrario, pero tal como es, nos parece que debe ocupar un lugar de 
preferencia entre los monumentos más útiles de la ant igüedad ecle­
siástica, y que dificilmente puede ser reemplazado por otro. Por otra 
parte nadie podrá arrebatar á San J e r ó n i m o la gloria de haber sido 
el primero en trazar el camino para el estudio de la literatura 
cristiana. 

A las obras históricas pertenecen también varias biografías escri­
tas por San Je rón imo , como la Vida de San Pablo, primer ermitaño, 
la de San Hilarión y la del Monje cautivo Maleo. En esta úl t ima pro­
mete escribir una historia de la Iglesia desde el nacimiento de Jesu­
cristo hasta sus días, pero ó no lo realizó, ó no ha llegado á nosotros-

Incluimos además en esta sección la Regla de San Facomio, funda­
dor de la vida cenobítica, escrita en lengua egipcia por su autor, tras­
ladada después al griego y traducida al latín por San J e r ó n i m o el año 
404 á ruegos de los monjes occidentales que habitaban el Egipto. A 
ella van unidos los Avisos de San Pacomio, compuestos en forma de 
sentencias, las Cartas de Teodoro y las Palabras místicas en las que se 
designan varias clases de monjes por medio de las letras del alfabeto 
griego. 

VI. Cartas. Entre los escritos de San J e r ó n i m o sobresalen las car­
tas. Mientras que la mayor parte de los libros llevan el sello de haber 
sido compuestos con demasiada precipi tación, (el l ibro do Tobías le 
vert ió del arameo en un día, los de Salomón en tres, la refutación de 
Vigilancio en una sola noche etc. etc) las cartas, sobre todo las que 
escribió en la juventud, revelan un estudio y un cuidado extraordi­
narios. En ninguna parte como en ellas manifiesta tanto gusto, má^ 
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originalidad, mayor elegancia, ni más grande talento. E l Santo Doc­
tor se vale de la carta como del medio más apropósi to para emitir 
sus ideas, y hasta para comentar Ja sagrada Escritura, exponer los 
dogmas de la religión, ó refutar á los herejes emplea con frecuencia 
el género epistolar, resultando de aquí que algunas de sus cartas, sin 
perder su forma, constituyen verdaderas disertaciones ó tratados. En 
su Catálogo compuesto en 392 solamente cita aquéllas que tal vez por 
razones especiales consideró más importantes, á saber, Ad Heliodo-
rum exhortatoria, De Seraphim et Osanna, De frugi et luxurioso flliis, 
Ad Eustochium de virginitate servanda y Coúsolatoria de morte filiae 
ad Paulam. Indica además dos colecciones, Epistolarum ad diversos 
liher unus, y Ad Marcellam, epistolarum liber unus, añadiendo que el 
número de las dirigidas á Paula y Eustoquio es desconocido, porque 
tenía correspondencia diaria con ellas; «quia quotidie scribuntur in -
certus est numerus». Cerca de 120 conservamos hoy del Santo Doctor, 
dirigidas á toda clase de personas, y sobre asuntos también muy va­
riados, si bien predominan los exegéticos, los ascéticos y morales, y 
los necrológicos, epitaphia que llama San Je rón imo . La serie exegé-
tica la componen 25 cartas, de las que 17 explican muchos pasajes di­
fíciles del antiguo Testamento y 8 varios del nuevo. Pueden conside­
rarse y lo son en efecto verdaderos auxiliares de la sagrada Es­
critura. 

He aquí sus títulos: AdDamasum,de quibusdam quaest. super Genes.: AÍ/£VÍI/Z-
gelium, de persona Melchisedech: Ad Fabiolam, de veste Sacerdotali: Ad eamdemi 
de 42 mansionibus Israelitarum in deserto: Ad Dardanum, de térra promissioniSj 
Ad Marcellam, de Ephod et Theraphin; Ad Rufinum, de jurgio duarum meretri-
cum et judicio Salomonis: Arf V/to/e/w, de Salomone et Achaz: Ad Marcellam, de 
comentariis Rheticii in Canticum Canticorum: Ad Sunniam et Fretellam fratres, 
de quibusdam quaest. super Psalmos: Ad Principiam virgínem, super Psalm. 44 
explanatio: Ad Ciprianum, super Psalm. 89 explanatio: Ad Marcellam, de decem 
Nominibus, quibus apud Hebraeos Deus vocatur: Ad eamdem, de quibusdam he-
braeis nominibus: Ad eamdem, de voce Diapsalma: Ad Paulam, de alphabeto 
hebraico Psalmi 118: Ad Marcellam, de aliquot locis Psalmi 126: Las del nuevo 
Testamento son: Ad Damasum, de voce Hosanna: Ad eamdem, de filio prodigo: 
Ad Amandum, de quibusdam quaest: Ad Marcellam, de verbo contra Spiritum 
Sanctum: Ad eamdem, de quinqué quaesti.: Ad Hedíbíam, de quaest. Xl l : Ad Al-
gasiam, de quaest. XI: Ad Minervium et Alexandrum, super verba Omnes quidem 
dormiemus. 

Las ascéticas constituyen un rico tesoro de lecturas piadosas y 
edificantes, encontrándose además en ellas muy oportunos consejos 
para toda clase de personas. Es muy notable la que en 394 escribió al 
joven Presb í te ro Nepociano, ins t ruyéndole acerca de los medios que 
debía poner en práctica para conservar la santidad de vida corres­
pondiente á su estado {ep. 34 lom. IVpdg. 256), «El Clérigo que sirve 
á la Iglesia de Cristo, dice, comience por entender la et imología del 
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ttortlbre que lleva para que después ajuste la conducta á su significa­
do. La palabra griega Cleros significa suerte ó herencia, y se dá á los 
Eclesiásticos el nombre de Clérigos «vel quia de sorte sunt Domini , 
vel quia ipse Dominus sors, i d est, pars Clericorum est», de donde 
infiere que no debe poner los ojos en las cosa» de la tierra, sino en 
las del Cielo. «Del Clérigo negociante, añade, huye como de una pes­
te... Que en tu habitación rara vez ó nunca penetren personas del otro 
sexo., n i habites con ellas bajo un mismo techo, n i confíes en tu cas­
tidad pasada, porque no eres más santo que David, n i más sabio que 
Salomón. J amás te olvides de que una mujer fué la que arrojó al 
primer hombre del paraíso. En tus enfermedades procura ser asisti­
do por cualquiera de tus hermanos ó madre, ó también de alguna 
mujer de probada virtud... sé de algunos que al convalecer del cuer­
po comenzaron á enfermar del espíritu. Periculose t i b i ministrat, 
cujus vul tum frequenter attendis. Si propter officium Clericatus, aut 
vidua á te visitatur, aut virgo, numquam domus solus introeas. Tales 
habeto socios, quorum contubernio non infameris... Solus cum sola, 
secreto et absque arbitrio, vel teste, non sedeas.. Caveto omnes suspi-
ciones, et quidquid probabiliter f ingi potest, ne f ingatur, ante devita. 
Lee con frecuencia las sagradas Escrituras, mejor dicho, no las suel­
tes de la mano. Que tus obras no desmientan tus palabras, á fin de 
que cuando instruyas en la Iglesia nadie pueda decir en secreto ¿por 
qué no haces tú lo que predicas?... Permanece siempre sumiso á tu 
Obispo y ámale como á Padre... pero también, añado, quod Episcopi, 
Sacerdotes se esse noverint, non Dóminos; honoret Clericos quasi 
Clericos, ut et ipsis á Clericis, quasi Episcopis honor deferatur. En 
tus predicaciones no busques los aplausos sinó la conversión de los 
que te escuchan.... y todos tus discursos estén basados en la sagrada 
Escritura». Añade que ni la ciencia por sí sola, n i solamente la v i r tud 
constituyen un orador perfecto, pero que cuando ambas cosas no se 
reúnen es preferible una santa sencillez á la elocuencia del pecador, 
«melius est rusticitatem habere sanctam quam eloquentiam peccatri-
cem... Evita el dar banquetes á los seglares y sobre todo á los Gran­
des: es indigno que á las puertas de un ministro de Cristo crucificado 
y pobre estén de centinela lictores y soldados, y que el Prefecto da 
una provincia coma mejor en tu casa que en su palacio. Pero si aca­
so pensaras que esto es necesario para obtener de él algún beneficio 
en favor de los pobres ó de tus súbditos, acuérdate que los Magistra­
dos del siglo más respetarán tu santidad que tu opulencia. Y si fue­
ren de tal condición, que no atiendan á los Clérigos sinó entre el r u i ­
do de las copas, por mi parte prescindir ía con gusto de sus favores y 
acudiría á Cristo que puede socorrerme más pronto y mejor que los 
Magistrados: Melius enim est confldere in Domino quam confidere in 
homine». Tampoco quiere e l Santo Doctor que los Clérigos acepten. 
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con frecuencia las invitaciones que se les hagan porque «facile Con-
temnitur Clericus, qui saepe vocatusad prandium iré non recusat...» 
Por úl t imo aconséjale que huya de la vanagloria y de la murmu­
ración. 

Las cartas necrológicas son verdaderas oraciones fúnebres y t ie ­
nen por objeto elogiar las virtudes de algunos santos personajes. IJn 
ellas se expresa á veces San Je rón imo con extraordinaria elocuencia. 
Describiendo las desgracias que afligían al imperio, y la sangre que 
hacía veinte años inundaba los campos desde Constantinopla hasta los 
Alpes Julianos con motivo de la i r rupción de los Bárbaros , dice el 
Santo Doctor en la dirigida á Heliodoro (Epitaphimn Nepotiani): 
«¡Cuántas matronas y vírgenes de Dios, cuántos cuerpos nobles y 
puros abandonados á esas fieras! ¡Obispos prisioneros, sacerdotes 
muertos, Iglesias destruidas, caballos profanando los altares de Cristo 
reliquias de már t i res insepultas, y por todas partes lamentos y gemi­
dos y multiplicadas imágenes de la muerte! E l mundo romano su­
cumbe, y nuestra altiva cerviz no se dobla todavía... ¡Feliz Nepociano 
que no vé estas cosas! Desgraciados nosotros que las sufrimos ó ve­
mos padecer á nuestros hermanos... Hace tiempo que sabemos que 
Dios está ofendido y no le aplacamos; por nuestros pecados son pode­
rosos los Bárbaros , por nuestros vicios es derrotado el ejérci to ro 
mano... Volvamos á nosotros mismos, ¿podrías precisar el momento 
en que te hiciste niño, joven, adulto y viejo?; todos los días morimos, 
continuamente nos transformamos, y sin embargo, nos creemos i n ­
mortales... el único bien es estar unidos con Cristo por medio de la 
caridad... ésta es la que vive siempre en el corazón, por ella, aunque 
separado de nosotros tenemos presente á Nepociano, con ella nos 
abraza dándonos una prueba de su amistad». 

Por úl t imo son varias las cartas en las que el Santo Padre marca 
como regla p róx ima de la fe la autoridad doctrinal del sucesor de 
Pedro, ó su magisterio infalible. He aquí como escribía al Papa San 
Dámaso desde el desierto de la Cálcida (ep. 14 ad Damas, tom. I V , 
pág. 19): «Mientras que los hijos p ród igos han disipado su patr imo­
nio, solamente en Vos se ha conservado íntegra la herencia de los 
Padres. Como no quiero seguir sinó á Jesucristo permanezco unido 
á la comunión de vuestra Santidad, esto es, á la Sede de Pedro. Sé 
que la Iglesia fué edificada sobre esta piedra, que el que come el 
cordero fuera de esta casa es profano, y quien no está en esa Arca de 
Noé, perecerá en el diluvio... Quien no recoge con Vos, disipa, y no 
está con Cristo sinó con el Anticristo... Declaradlo así y no temeré ad­
mi t i r tres hipóstasis: si Vos lo ordenáis, se hará un nuevo Símbolo en 
lugar del de Nicea, y los ortodoxos confesaremos la fé en los mismos 
términos que los arríanos». Hay que tener en cuenta que para San 
J e r ó n i m o la voz hypostasis equivalía á usia: «Tota saecularium litte* 
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ra rü tn schola, dice, n ih i l aliud hypostasin, nisi usiam novit. ¿Et quis-
quam. rogo, ore sacrilego tres substantias praedicabit? Una est Dei et 
sola natura, quae veré est». 

Vil. Obras espurias. Las obras sin razón atribuidas á San J e r ó n i ­
mo son muchas, y por lo regular en todas las ediciones se hallan con" 
venientemente separadas de las genuinas. Las principales que contie­
ne la edición que usamos son las siguientes: Tradatus de decem tenta-
tionibuspopuli Israel in deserto: Commentarius in Canticum Deborae-. 
Quaestionis hehraicae iu libros Eegum et Paralipomenon, tal vez com­
puestos hácia el siglo V I I ú V I I I por un jud ío convertido: Expositio 
interlineal es in Jo&, compuesta de un comentario sobre el mismo l ibro 
del Presb í te ro Felipe, discípulo de San J e r ó n i m o : Brevia/rium in 
Psalterium 6 breve exposición de los Salmos: Liber in expositione 
Fsalmorum, Praefatio de libro Psalmorum, extractadas de las obras de 
Ensebio: Expositio quatuor Evangeliorum de brevi Provervio,edita que 
tal vez pertenece á Estrabon Fuldense: Commentarii in Epistolas S. 
Paul i , exceptuada la Carta á los Hebreos, atribuidos al heresiarca Fe-
lagio: Dialogus de origine animarum, compuesto de doctrina de San 
J e r ó n i m o y San Agustín: Regula Monachorum Divi Hieronymi, com­
puesta en el siglo XV con escritos del Santo Doctor: Cañones peni-
tentiales, de diversos Concilios, posteriores casi todos al siglo de San 
J e r ó n i m o : Symboli explanatio ad Damasum, que no es sinó la exposi­
ción de fó que envió al Papa Inocencio el heresiarca Pelagio: Expla­
natio fidei ad Cyrilum, de autor mucho más moderno que San J e r ó ­
nimo: Tractatus de septem ordinibus Ecclesiae, en el que se halla mu­
cha doctrina de San Isidoro de Sevilla: Varios discursos ú homil ías y 
gran n ú m e r o de Cartas. En la edición de Vallarsi hállanse otros dos 
escritos importantes que tampoco son de San Je rón imo , pero desde 
luego se aproximan á su época: el Martyrologium Hieronymi, al que 
posteriormente se le han añadido los nombres de muchos Santos, y 
un antiguo Sacramentarlo ó Leccionario titulado Liber Comitis. 

VIII. Juicio acerca de los escritos de San Jerónimo. «No te ima­
gines, decía San Agustín á Juliano {Contra Julián, c. 7), que te es l í ­
cito despreciar la autoridad de San J e r ó n i m o porque fuera solamente 
Presb í te ro , puesto que ha leido todos ó casi todos los libros de auto­
res eclesiásticos que se han escrito en Oriente y Occidente » Con elec­
to, sus escritos, según testimonio de Casiano (De Incarnat. VII , 26), 
brillaban á manera de antorchas en todo el mundo, y la razón de esto 
la dá Sulpicio Severo [Diálog. 1,9): «porque al méri to de su fó y v i r t u ­
des, dice, añade tan profundos conocimientos en las letras latinas, 
griegas y hebreas, que en ningún ramo de la ciencia puede nadie 
igualarle.» Es verdad que San J e r ó n i m o hizo grandes progresos en 
toda clase de ciencias, pero donde sobresale especialmente es en las 
ciencias bíbl icas; aquí es donde aventaja á todos los escritores, este es 
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elrarao de l ac i enc i aquecu l t i vócoamarcadap red i l ecc ión , en estecam^ 
po fué donde creó sus obras maestras. Exégeta de méri to indiscutible, 
excelente filólogo, hábil crí t ico, traductor de gran talento aún hoy día 
es acreedor á que todos le admiren. Así lo ha reconocido la Iglesia al 
apellidarle Dodorem máximum in exponendis Sacris Scripturis {Orat. 
in off. S. Dod.SOSeptemb), las que interpreta primero en sentido l i ­
teral, aunque también indaga el moral y alegórico. Su doctrina dog­
mática es pura y si encontró detractores entre los herejes y entre los 
clérigos fué porque como dice Sulpicio Severo {Dialog. 1,9,4-5) no 
cesaba de combatir á los primeros, n i de reprender las costumbres 
viciosas de los últ imos. «Por lo demás, añade, todos los hombres de 
bien le admiran y le aman porque los que le tachan de hereje son 
IOCOP. Yo digo la verdad, el pensamiento de este hombre es católico, 
su doctrina es sana». Sulpicio Severo alude tal vez á la acusación de 
originísta que Rufino lanzó contra el Santo Padre. Debemos añadi r 
que si bien San Je rón imo al tratar las cuestiones de la gracia no se 
expresa á veces con exactitud teológica, ó parece inclinarse al error 
semipelagiano, sin embargo, en el Comentario sobre Je remías enseña 
con toda claridad la necesidad de la gracia preveniente: «Ita libertas, 
arbi t r i i reservanda est, ut in ómnibus excellat gratia largitoris {lib. I V 
in cáp. 18pág. 616): Quaravis propria volúntate ad Dominum rever-
tamur, tamen nisi i l le nos traxerit, et cupiditatem nostram suo robo-
raverit praesidio, salvi esse non poter imus» {lib. 1 in cap. 4pág. 545)t 
Sus escritos polémicos, aunque en valor teológico no igualan á los 
de San Agustín, son de inapreciable méri to . Por lo que respecta á las 
Cartas baste añadir á lo ya dicho que se tenía por feliz al que rec ib ía 
alguna de San J e r ó n i m o {Cassiod. Inst. Divin. c. 21), y ciertamente que 
la correspondencia con un hombre de tan universal reputac ión no 
podía menos de ser muy estimada. Por eso Nepociano cuando recibió 
una Carta de este Padre creyó haber encontrado un tesoro de más 
valor, decía, que las riquezas de Darío ó de Creso {Hier. ep. 25 ad He-
liod). La moral pura y las máximas espirituales que encierran las ha­
cen recomendables á toda clase de personas, siendo además un refle­
jo de las virtudes de su autor y fiel pintura del estado de la Iglesia de 
aquella época. 

En cuanto al estilo de San J e r ó n i m o debemos decir que n ingún 
prosista de la ant igüedad cristiana, exceptuando tal vez Lactancio, 
r ind ió tanto culto á la belleza de la forma, y que nadie, á no ser Ter­
tuliano, supo dar á su dicción un carácter tan personal, n i de mayor 
originalidad. De aquí proviene en gran parte la influencia que ejerció 
sobre la formación del latín cristiano de los siglos que le sucedieron, 
el que, á excepción del empleado en sus versiones, y por los motivos 
que allí hemos expuesto, conserva toda la pureza y elegancia de los 
mejores autores del siglo de Augusto. La cultura clásica de San Jeró-j 
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nimo es inmensa; algunos le acusaron, y lo hacen hoy todavía, de que 
abusa de las citas profanas y del conocimiento que tenía de los auto­
res gentiles, pero el Santo Doctor se defiende de esta censura en la 
Carta á Magno {ep. 83 tom. IV,pág. 654),añadiendo además en el P r ó ­
logo al Comentario sobre Daniel, «si alguna vez me veo obligado á 
recordar y citar algo de la literatura profana, que dejó hace tiempo, 
no lo hago por gusto, sinó por cierta necesidad, para probar con el 
testimonio de griegos y latinos lo que los Profetas vaticinaron mu­
chos siglos antes.» «¿Quién lee ya á Aristóteles?, dice en otra parte 
(Praef. in lih. I I I Com. Ep. ad Gal.), ¿cuántos conocen los escritos n i el 
nombre de Platón? algún viejo puede ser, pero nuestros Apóstoles 
groseros, nuestros pescadores son conocidos y citados en todo el mun­
do»; y escribiendo á San Dámaso (Ep.ad Damas, tom. I V , pág. 153) 
se lamentaba «de que hubiese Sacerdotes que dejando los Evangelios 
y Profetas se ocupaban en cantar versos de las Bucólicas ó de V i r g i ­
lio.» Por ú l t imo no faltan crí t icos que reprueban el estilo cáustico y 
punzante que á veces emplea en las polémicas, pero han de tener en 
cuenta que esto no es debido á su temperamento y carácter, sinó á su 
celo por la fé y por los intereses de la verdad. «Tal vez te parezca 
mal el que me desate en invectivas contra un ausente, dice en Carta 
á Ripario, hablando de Vigi lando {ep. 37 ad Vigilanitom. I V , pág. 279), 
pero debo confesarte que no me es posible escuchar con calma tan­
tas blasfemias», y en la que di r ig ió al mismo hereje añade: «he tole­
rado con paciencia tus ultrajes, pero no puedo sufrir los que haces á 
Dios», {ep. 36 ad Vigilant. tom. IV , pág. 278). E l carácter de San Je­
rón imo es dulce y suave, sólo con los herejes es duro y vehemente. 

Ediciones. La primera completa de las Obras de San Jerónimo es la de D. Eras-
mus Roterodam. Basilea 1516, 8 tom. en f.0, reimpresa en 1526 y 1537. Sigue á 
ésta la de Marianus Victorius Reatinus Episcopus, Roma 1565-72, reproducida en 
Amberes 1678, París 1608 y 1643, 9 tom. en f.0 Otra nueva salió en Francfort ó 
más bien en Leipzig 1684, 12 tom. en f.0 Antonio Rouget y Juan Martianai, Bene­
dictinos de la Congregación de San Mauro con ayuda de los mejores manuscritos 
arreglaron otra París 1693-1706, 5 tomos en f.0 Esta edición, que es la que usa­
mos, tiene el inconveniente de que las Cartas se hallan esparcidas en varios tomos 
cuando deberían hallarse en uno sólo. Domingo Vallarsi publicó la suya en Vero-
na 1734-42, reproducida en Migne P. L. tom, XXII-XXX. Sobre San Jerónimo con­
súltese Collombet ///sío/re de St.Jéróme pere de l'église au IV siécíe; sa vie, ses 
ecrifs et ses doctrines, París 1844, 2 tom, en 8.°: Largent, Saint Jéróme, París 1898 
en 8.° y L. Sanders Études sür Saint Jéróme, París 1903 en 8.° 

§. 80. E l Donatismo y su primer Impugnador San Opiato 

!= Donatismo* E l cisma donatista brotó en el Africa al terminar la 
persecución de Diocleciano, como el novacianismo había surgido al 
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concluir la de Decio. Los orígenes del donatismo son bien conocidos: 
á l a muerte de Mensurio,Obispo de Cartago,fué nombrado canónica­
mente Ceciliano, Diácono de la misma Iglesia, que en 311 recibió la 
consagración de manos de Félix, Obispo de Aptungia. Pero una fac­
ción compuesta de los Presbí te ros Botro y Celestio que ambiciona­
ban la Silla, de los depositarios de los fondos de la Iglesia que se re­
sistían á entregarlos, y de la intrigante Lucila, enemistada con Ceci­
liano, porque reprendía su devoción supersticiosa, se conjuró contra 
el nuevo Obispo. A l frente de la conspiración se puso luego Donato, 
Obispo de Casas Negras, quien con otros 70 Obispos de la Numidia se 
congregaron en Cartago el año 312 dispuestos á revocar la elección 
de Ceciliano. Así lo hicieron, fundándose principalmente en que la 
ordenación había sido inválida por haberla hecho un traditor de los 
libros sagrados, crimen del que contra toda razón era acusado por 
algunos el Obispo de Aptungia. E l pseudo concilio declaró depuesto 
á Ceciliano, y nombró para substituirle áMayorino familiar de Lucila. 
Como se vé el punto de partida del movimiento donatista fué el pr inci­
pio de que la eficacia de los Sacramentos depende de las disposiciones 
ó probidad del ministro, no ya solamente de su ortodoxia, como ha­
bían enseñado los adversarios de la validez del bautismo administra­
do por los herejes. Esto equivalía á substituir la Iglesia tradicional y 
visible por otra invisible. Un Concilio de Roma en 313, presidido por 
el Papa Melquíades, otro más numeroso de Arles en 314 y hasta, el 
mismo emperador Constantino absolvieron á Ceciliano y condenaron 
á Donato, pero aquel partido faccioso, lejos de someterse, pasó del 
cisma á la herej ía y la defendió con pertinacia y violencia du­
rante siglo y medio. Sin embargo hasta Donato el Grande, Obis­
po cismático de Cartago que mur ió por los años de 355, no tuvie­
ron los donatistas quien defendiera por escrito sus errores. El Obis­
po de Casas Negras nada, que sepamos, escribió. Los libros que 
de Donato el Grande menciona San J e r ó n i m o {De vir. ill.c.93,) se 
han perdido, así como los de su sucesor Parmeniano á quien refuta­
ron San Optato y San Agustín. 

II. San Optato, Obispo de Milevi en Numidia, es muy conocido 
por sus escritos y por los elogios que de su ciencia y v i r tud hicieron 
San Agustín (De dodr. christ. lih. I I , c. 40) y San Fulgencio (lib. I I . ad 
Maxim, c. 13). Por los años de 370 compuso una magnífica obra titula­
da De schismate Donatistarum contra Parmenianum que dividió en 
seis libros, á los que añadió otro en 384. En el primero después de una 
profesión de fé en el misterio de la Encarnación y de proponer el ar­
gumento de toda la obra, hace la historia del cisma donatista, que 
debió su origen, dice, á tres causas, á la cólera de una mujer, á la am­
bición y ála avaricia. «Tribus convenientibus causis et personis faotum 
est ut malignitas haberet effectum: confusae mulieris iracundia schis-
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ma peperit, ambitus nutr ivi t , avaritia roboravi t» . En el sê Mndo de­
muestra que la Iglesia católica debe ser una, y que ésta no puede ha­
llarse n i entre los herejes n i entre los cismáticos. «Negare non potest, 
dice á Parmeniano, scire te in urbe Roma Petro primo cathedram 
Episcopalem esse collatam; in qua sederit omnium Apostolorum 
caput Petrus, unde et Oephas appellatus est; i n qua una cathedra un i -
tas ab ómnibus servaretur, ne caeteri Apostoli singulas sibi quisque 
defenderent; ut jam schismaticus et peccator esset, qui contra singu-
larem cathedram, alterara collocaret. Ergo in Cathedra única, quae 
est prima de dotibus, sedit pr ior Petrus...» Hace el catálogo de los Ro­
manos Pontífices hasta su tiempo, y después dice á los donatistas: «ves-
trae cathedrae vos originera reddite qui vobis vultis Sanctam Eccle-
siam vindicare^. Prueba igualmente que las iglesias de los cismáticos 
n i pueden ser católicas n i apostólicas. Objetaba Parmeniano que no 
puede ser verdadera iglesia la que derrama cruelmente la sangre de 
sus hijos, pero San Optato le contesta que los reos de tal crimen y los 
que turbaron la paz no fueron los católicos sinó los donatistas. El l ibro 
tercero tiene por objeto contestar á las recriminaciones de los donatis­
tas, quienes decían que los legados imperiales habían apelado á la 
violencia para obligarles á volver á la Iglesia. No niega el Santo que 
les trataran con dureza, pero demuestra que los donatistas con su re­
prensible conducta habían provocado la indignación del Emperador, 
y que en cierto modo hicieron necesarios los castigos que sufrieron. 
En el l ibro cuarto explica los textos de la Escritura de que abusaba 
Parmeniano para defender sus errores. En el l ibro quinto después de 
hacer una recapitulación de los anteriores trata del bautismo y de­
muestra que su validez no depende ni de la dignidad n i de las disposi 
ciones del ministro. A este propósi to enseña que de parte del bauti­
zante es necesaria la invocación de la Santísima Trinidad, y de parte 
del bautizado la fé; pero que no es preciso que el ministro sea fiel y 
justo, porque los Sacramentos obran por vi r tud propia: «Sacramenta 
sancta sunt per se, non per homines .. Deus est qui lavat, non homo». 
En el l ibro sexío, anatematizando la sacrilega conducta de los donatis­
tas que habían destruido los altares y cálices destinados al Santo Sa­
crificio, pregunta: ¿«quid est enim altare, nisi sedes et corporis et 
sanguinis Christi?: haec omnia furor vester aut rasit, aut fregit, aut 
removit. Fregistis etiara Cálices, Christi sanguinis portatores». E l 
l ibro séptimo es un suplemento de los anteriores y tiene por objeto 
prevenir algunas objeciones de los donatistas. Toda la obra está ani­
mada del deseo ardiente de atraer á los cismáticos á la unidad de la 
Iglesia. E l estilo es persuasivo y sentencioso, pero algún tanto áspero 
y poco limado. 

La primera edición de las obras de San Optato fué publicada por J. Cochlaeus, 
Maguncia, 1549, en f.0, á la que siguió otra más correcta de Balduinus, París 1563' 
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reproducida en París 1569. La mejor se publicó bajo el epígrafe de StL Optati 
Afri Milevitani Episcopi de Schismate Donatistamm libri VII opera et studio 
L. E. Dupin, París 1700, reproducida en Amberes, 1702, en f.0 en la Biblioth. Ga-
llandi, tom. V, pág, 459-675 y en Migne, P. L , tom. XI, París 1845. 

§. 81. Priscilianismo 

I, Historia. La historia del Priscilianismo es muy poco conocida y 
menos todavía su doctrina. En cuanto á los orígenes de esta herejía 
he aquí lo que dice la Crónica de Sulpicio Severo, titulada comun­
mente Historia Sacra, que es hasta ahora la fuente principal donde 
pueden estudiarse. De la ciudad de Memfis en Egipto salió un impos­
tor llamado Marco, quien después de extender los errores maniqueos 
por la Galia Aquitánica, donde hizo muchos proséli tos principalmen­
te entre las mujeres, llegó á España en 370. Aquí se granjeó la esti­
mación de una señora noble llamada Agape y de Elpidio profesor de 
retórica, que adoptaron aquellos errores ó imbuyeron en ellos á Pris_ 
ciliano, natural de Galicia, del que tomó su nombre la secta. A l decir 
del historiador de las Gallas, Prisciliano era de «familia noble, de 
grandes riquezas, atrevido, elocuente, erudito, muy diestro en la de­
clamación y en la polémica... pero al mismo tiempo lleno de vanidad 
y demasiado engre ído en su ciencia profana; más aún, creyóse que 
desde la juventud ejerció las artes mágicas.» Muchos nobles y también 
gente del pueblo, pero sobre todo mujeres, ansiosas de cosas nuevas, 
se adhirieron al error, abrazándole asimismo varios Obispos, entre 
ellos Instando y Salviano, cuyas diócesis no expresa Sulpicio. Los ca­
tólicos se alarmaron, siendo el primero en dar la voz de alerta H i g i -
nio, Obispo de de Córdoba, que acudió en queja á Idacio, Metropo­
litano de Mérida, respetable por su ancianidad. A lo que parece el ca­
rácter duro de este Prelado enconó más los ánimos, y para cortar el 
mal se celebró un Concilio en Zaragoza (380j que condenó la nueva 
herejía y excoqmlgó á los Obispos Instando y Salviano, y á los lá icos 
Elpidio y Prisciliano. A este detalle de Sulpicio Severo nada hasta 
1889 podía oponerse, pero desde aquella fecha, en que fueron descu­
biertos los Priscilliani Tractatus de los que se hablará más adelante, 
hay motivos para dudar, por cuanto el mismo Prisciliano le desmien­
te; he aquí cómo se expresa el heresiarca (Tract. 11 pág 35), «in con-
ventu episcopali qui Caesaraugustae fuit nemo ó nostris reus factus 
tenetur, nemo acusatus, nemo couvictus, nemo damnatus est, nullum 
nomini nostro vel proposito vel vitae crimen objectum est, nemo ut 
evocaretur non dicam necessitatem sed nec sollicitudinem habuit», y 
efectivamente los cánones que hoy conservamos (Cf. Collectio Cano-
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num Ecd. Hispan, ed. 1808pág. 303) no m e a c i o n a a á los priscilianis-
tas n i hablan de la excomunión relatada por Sulpicio Severo. Pero 
caso de ser cierta la relación del historiador Aqiiitánico ó de haberse 
perdido algunos cánones, la verdad es que los priscilianistas no se so­
metieron, y que al decreto del Concilio de Zaragoza, que les fué noti­
ficado por Ithacio, Obispo Ossonobeuse en la Lusitania, respondie­
ron a t rayéndose á su partido al desgraciado Higinio que había sido 
el primero en denunciarles, y elevando ant icanónicamente á Prisci-
liano á la Silla, de Avila. Sin embargo, el triunfo de los herejes fué de 
corta duración, l i a c i o é Ithacio solicitaron (parmn sanis consiliis 
dice Sulpicio) el apoyo de Graciano y los priscilianistas fueron des­
terrados. No a r r ed ró este contratiempo n i á Prisciliano ni á los suyos: 
marcharon á Roma dispuestos á obtener por cualquier medio ía re­
vocación del edicto, y á esparcir de paso entre las muchedumbres de 
Aquitanía el veneno de sus doctrinas, pero el Papa San Dámaso no 
quiso n i aún recibirlos, y la misma hostilidad encontraron en Milán 
de parte de San Ambrosio. Entonces acudieron á la influencia del oro 
con el que sobornaron á Macedonio, jefe de palacio, y obtuvieron 
nuevo rescripto del emperador para que se les repusiera en sus Si­
llas. Ithacio, el más resuelto adversario de la herejía, para no caer en 
manos de los oficiales de Macedonio, huyó á las Gallas y se refugió en 
Tréver is , precisamente cuando el usurpador Clemente Máximo des­
tronando á Graciano, acababa de entrar victorioso en esta ciudad. Sin 
meditar los funestos resultados de poner las cuestiones religiosas en 
manos del poder temporal, Ithacio presentó á Máximo un escrito lleno 
de recriminaciones contra los herejes, pero el emperador, más pru­
dente en esta parte, le remit ió al Concilio de Burdeos (385) ante el 
que mandó comparecer á Instancio y Prisciliano (Salviano había 
muerto durante la estancia en Roma). E l primero p rocuró disculpar­
se, pero no habiéndolo hecho de manera satisfactoria fué depuesto y 
condenado por los Padres del Concilio. Prisciliano, para desgracia 
suya, cometió la imprudei.cia de apelar al emperador, «apelación 
que le fué admitida por la inconstancia de los nuestros (esto dice de 
sus paisanos Sulpicio Severo) porque debieron los Obispos ó pronun­
ciar sentencia en rebeldía contra Prisciliano, ó si los recusaba por 
sospechosos confiar la decisión á otros Obispos, pero no permit i r que 
conociera el emperador en causa tan manifiesta». En vano protestó 
San Martín de Tours de que en las causas eclesiásticas se acudiera á 
los poderes seculares, en vano también suplicó á Máximo que si las 
doctrinas de los herejes eran condenadas no se derramase la sangre 
de los priscilianistas; un seglar el prefecto Evodio, fué el nuevo juez 
de la causa en la que Prisciliano quedó convicto de maleficio y de 
cr ímenes obscenos. Remi.Lido el proceso á Máximo abrió éste nuevo 
juicio y fueron condenados á muerte y decapitados, Prisciliano, dos 
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clérigos Fel ic ís imo y Armenio, Asarino y el diácono Aurelio, Latro-
ñiano y Eucrocia. Instando y los demás priscilianistas procesados 
fueron enviados al destierro. Los herejes, lejos de abatirse por la 
muerte de Prisciliano, comenzaron á venerarle como m5rt i r ,y t raídos 
sus restos á España, juntamente con los de los demás que habían sido 
degollados en Tróveris , fueron recibidos en triunfo. E l Concilio I de 
Toledo (400) tuvo la satisfacción de ver abjurar la herejía á varios 
Obispos, entre otros á Dictinio de Astorga autor de un l ibro titulado 
Libra por estar distribuido en doce cuestiones á la manera que la l i ­
bra romana se dividía en doce onzas. En 415 San Agustín á instancias 
de Paulo Orosio escribió contra el priscilianismo su carta 237 y el 
tratado Contra mendacium, en el que refuta el error de que sea lícito 
mentir como afirmaban aquellos herejes. Hácia el año 447 Santo T o -
r ib io de Liebana, Obispo de Astorga, acudió al Papa San León de­
nunciando todavía la herejía, y el Santo Pontífice respondió con una 
carta notable dividida en 16 capítulos en los que refuta los desvarios 
de los priscilianistas. Otra carta se conserva de Santo Toribio á los 
Obispos Idacio y Ceponio en la que fustiga las blasfemias de los a p ó ­
crifos defendidas por los herejes. K. Kuenstle la considera apócrifa, 
así como tiene por dudosa la carta que hoy guardamos de San León, 
pero creemos que no hay motivos para .sospechar de la autenticidad 
(Cf. K. Kuenstle Antipriscilliana, Friburgo de Brisgovia 1905); E l ana­
tema final contra el priscilianismo fué pronunciado en 561 por el 
primer Concilio de Braga. 

II. Doctrina prisciiianista. La exposición más clara y completa 
de la doctrina prisciiianista hál lase en los cánones del Concilio Bra-
carense, los que, en cuanto á la substancia, en nada difieren del Libe-
llus in modum Symboli de Pastor, Obispo de Galicia, á mediados del 
siglo V. Diez y siete formuló el Concilio por el orden siguiente: el I 
anatematiza á los que con Sabelio y Prisciliano nieguen la distin­
ción real de las divinas persona»: el I I á los que con los gnóst icos y. 
Prisciliano admitieron otras personas que las de la Santísima T r i n i ­
dad, ó sea las emanaciones de eones soñadas por los gnóst icos: el 
I I I á los que dijeren con Pablo de Samosata, Fotino y Prisciliano 
que el Hi jo de Dios, nuestro Señor , no existía antes de nacer de la 
Virgen: el IV al que dejare de celebrar el nacimiento de Cristo según 
la carne, ó lo hiciere simuladamente ayunando en aquel día y en do­
mingo por no admitir verdadera naturaleza humana en Jesucristo 
como Cerdón, Marción, Maniqueo y Prisciliano: el V á los que con 
Maniqueo y Prisciliano dijesen que las almas humanas, ó los ángeles 
son emanaciones de la substancia divina: el V I á l o s que con Prisciliano 
enseña ren que las almas han sido encerradas en los cuerpos en cas­
tigo de los pecados que antes hab ían cometido en la morada celeste: 
el V I I á los que con los Maniqueos y Prisciliano afirmaren que el día-
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blo no fué primeramente un ángel bueno creado por Dios, sino que 
ha salido de las tinieblas, no lia sido creado y es el principio eterno 
del mal: el V I H al que con Prisciliano creyere que hay criaturas 
que son obra del diablo: el I X al que con los paganos y Prisciliano di­
jese que las almas están fatalmente sometidas á l a influencia d é l o s 
astros: el X al que con Prisciliano afirmara que los doce signos del 
Zodiaco corresponden á las diversas partes del cuerpo y están en re­
lación con los nombres de los doce Patriarcas: el X I al que con los 
maniqueos y Prisciliano condenase el matrimonio y la procreación: el 
X I I al que con los mismos herejes afirmase que el diablo es el que 
forma el cuerpo humano en el seno de la madre, ó negase la resu­
rrección de la carne: el X I I I al que con los mismos herejes dijese que 
la carne no es obra de Dios sinó de los ángeles malos: el XIV al que 
con los mismos herejes se abstuviere de ciertos manjares por consi­
derarlos inmundos: el XV al clérigo que como los priscilianistas v i ­
viere en compañía de otras mujeres que no sean la madre, hermana 
ó parienta próxima: el X V I al que en la feria V ¿n Coena Domini á la 
hora legí t ima después de la nona no celebrare en ayunas la Misa en 
la Iglesia, sinó que, imitando á l o s priscilianistas, celebrare esta fes­
tividad después de la hora de tercia con Misa de difuntos y quebran­
tando el ayuno: el X V I I al que leyere ó defendiere los libros de la Es­
critura alterados por Prisciliano, ó los tratados que el Obispo Dict i-
nio compuso antes de convertirse bajo los nombres de Patriarcas, 
Profetas y Apóstoles . 

Además de estos errores eran acusados de un alegorismo exage­
rado en la interpretación de la Escritura {S. August. De haeres. 70), 
de conceder igual autoridad á los libros apócrifos que á los canónicos 
(S. August. ep. 237; Oros. Commonü. 2: Pastor Libellus, anath. 12), de 
servirse de uua Memoria Apostolorum, exposición extravagante del 
Evangelio {Oros. Commoyüt. 2\ así como de un Hymnus Domini que 
suponían cantado por Jesucristo después de la Cena {S. August. ep-
237), de acciones obsbenas {Sulp. Sev. Ghron. I I , 50), de autorizar el 
perjurio antes que descubrir ios secretos de la secta «jura, perjura, 
secretum prodere noli» (S. August. De haeres. 70: Contra mendac. 2), y 
de enseñar que es lícito negar á Cristo en tiempo de persecución {S. 
August. Contra mendac. 25). 

ll\m Los Priscillíaní Tractatus. Que los priscilianistas enseñaban 
los errores enumerados en el párrafo anterior no cabe duda, después 
de los autorizados testimonios que se acaban de citar; ¿pero los profe­
saba igualmente el jefe de la secta ó Prisciliano? no es fácil responder 
á esta pregunta: San Je rón imo , que en 392 escribía su l ibro De viris 
illustribus, dice en el cap. 121 «Prisoillianus... edidit multa opuscula 
de quibus ad nos aliqua pervenerunt; hic usque hodie á nonnullis 
gnosticae... haereseos aecusatur, defendentibus aliis non ita eum sen-
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sisse ut argüi tur». De esos muchos folletos, indicados por San J e r ó n i ­
mo, once han sido descubiertos y publicados por Schepps en 1889 
bajo el t í tulo de Priscilliani Tradatus: los tres primeros, á saber, el 
Líber apologéticas, dedicado á los beatísimos sacerdotes (los Obispos 
congregados en el Concilio de Zaragoza), el Liher ad Damasum Epis-
copum y el Liher de fide et de apocryphis son apologéticos de sí mismo 
y de la secta; los siete que siguen, Tradatus paschae.Tractatus génesis, 
Tradatus Exodi, Tradatus primi psalmi, Tradatus psalmi tertii. Trac-
tatas ad populum 1, Tradatus adpopulum I I son discursos que se d i ­
rigen á los fieles; el ú l t imo Benedidio super fideles es una oración en 
la que se ensalza el poder y la misericordia de Dios. Schepss ha pu­
blicado en la misma edición los Priscilliani in Pauli Apostoli Cañones 
á Peregrino episcopo emendati, 6 sean una colección de noventa sen­
tencias que contienen la doctrina dogmática de San Pablo á la vez 
que los testimonios que la demuestran. E l p r imi t ivo texto se perdió , 
pero en el siglo I X un Obispo llamado Peregrino le había arreglado y 
expurgado de errores (Cf . Prooem.). También insertó á continuación 
el Commonitorium de Paulo Osorio. Respondiendo ahora á la pre­
gunta anterior hay que reconocer que la doctrina contenida en los 
tratados de Prisciliano concuerda en parte con la profesada por los 
priscilianistas y difiere en otros puntos de aquélla. La acusación de 
sabelianismo lanzada contra el heresiarca hállase, aunque confusa­
mente, confirmada en sus escritos; he aquí cómo se expresa: «Tu enim 
es Deus... qui et supereminens, et internus et circumfusus et infusus 
in omnia unus Deus crederis, invisibilis in Patre, visibilis in F i l i o et 
unitus in opus duorum sanctus spiritus inveneris» (L'radat. XI ,pág . 
103), y en otro lugar «Unus Deus trina potestate venerabilis omnia et 
i n ómnibus Christus est, sicut scribtum est: Abráhae dictae sunt re-
promissiones et semini ejus; non dicit et semimbus tamquam in mul-
tis, sed quasi in uno et semini tuo quod est Christus*, pasaje en el que 
además del sabelianismo parece enseñar una especie de pancritismo, 
como ya lo advir t ió Paulo Orosio (GommonM. n. 2). La misma sos­
pecha de sabelianismo encierran las siguientes palabras «Invisibilis 
c,QrmÍ\íT, innascibilis nascitur, incomprehensibilis adtinetuo (Trac-
tat. VI, pág. 74). Y sin embargo, Prisciliano condena varias veces el 
patripasianismo «anathema sit qui Patripassianae heresis malum cre-
dens catholicam üdem vexat» (Tradat. I , pág. 6, 23: IIpág. 38), y en 
la fórmula bautismal distingue las divinas personas, diciendo: «omnes 
hereses.;. catholico ore damnamus, baptizantes, sicut scribtum est, i n 
nomine patris et fili et spiritus sancti»,si bien añade su constanté mu­
letilla «non dicit in nominibus tamquam in multis, sed iñ uno* (Trac-
tat. II ,pág. 37). En cuanto á la acusación de que Prisciliano abusa de 
los libros apócrifos está igualmente justificada; un tratado completo 
(el I I I ) dedica el heresiarca á defender como legít imo el uso de citar-, 
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los, y pretende demostrarlo con la conducta observada por los mis­
mos escritores canónicos que se sirvieron, dice, de libros y de profe­
cías no canónicas, á cuyo efecto aduce ejemplos de San Judas (Trac-
tat. I I l ,pág .44 , 45), del Evangelio, de Daniel, de Ezequiel (Ibid.pág. 
48, 50) y de San Pablo que recomienda á los Colosenses la lectura de 
su epístola á los de Laodicea (Ibid. pág. 55) de donde infiere que el 
canon no contiene todos los libros divinamente inspirados, y que si 
bien los apócrifos ó los extra-canónicos no deben andar en las manos 
de todos porque han sido adulterados por los herejes, jnás no por 
eso han de ser despreciados, «sed necpropter nequitias pessimorum 
prophetia damnanda sanctorum est» {Ibid. pág. 46,47,, 56). Añádase á 
lo dicho el particular empeño que pone en hacer constar que los 
fieles deben abstenerse de toda obra de la carne permaneciendo 
siempre vírgenes {Can. XXXIIIpág . 124), del uso del vino {Can. 
XXXV,pág . 125), y la condenación indirecta del matrimonio cuando 
dice que Cristo naciendo de una virgen «humanae nativitatis vitia 
castigat», y he aquí todo lo que de los errores de los priscilianistas se 
encuentra en los tratados del jefe de la secta. En cambio admite que 
P íos es el creador del mundo y del hombre {TracMt. V. pág. 63-65: 
XIpág. 104, 105); combate á los que tributan adoración á l o s astros ó 
les conceden algún poder ( I m c í a i . I pág. 14: V pág. 63,65: \ l p á g . 
78); condena el maniqueismo del que reconoce que es acusado su 
partido (Tradat. I . pág. 22: I Ipág . 39, 40); consiente en que la carne 
de Jesucristo es real {Tradat. I p á g 7, 21: IV, 60: X , 102) y predica la 
virginidad de María ante et post partum (Tratat. V I , 74): confiesa la 
resur recc ión de la carne {Tractat. l , pág . 29: I Ipág . 37: I pág. 6); no 
reconoce más que cuatro evangelios (Iractat. Ipág . 31) y pronuncia 
anatema contra las sectas gnósticas y contra los patripasianos {Tra­
dat. I p á g . 23; I I p á g . 38). En vista de estas declaraciones de Prisci­
liano ¿se le puede absolver de la mayor parte de los errores de la 
secta? no; porque los escritos que hasta ahora tenemos del heresiarca 
gallego son muy pocos, su lenguaje es por demás obscuro para pe­
netrar bien los conceptos que encierra, y sobre todo, porque siendo 
máxima del priscilianismo que es lícito mentir cuando así conviene 
á los fines de la secta puede sospecharse que Prisciliano no diga la 
verdad. 

Las fuentes de estudio del priscilianismo son: Prisdlliani quae supersunt re-
censuit Qtorgius Schepss, Viena 1889, Corpus script. eccel. latín, tom. XVIll: los 
cánones del Concilio de Zaragoza de 380 Mansi, III, 638: Philastrius De haeresibus 
61,84: San Jerónimo De vírís illustribus c. 121: Sulpicio Severo Chron. II , 46-51 y 
Dialog. III, 11-13: Paulo Orosio, Commonítorium de errore prísdlíanístamm: 
San Agustín ep. 237, Contra mendadum y De haeresibus 70: Pastor, Obispo de 
Galicia, Libellus in modum symboli; Morin identifica este Libellus con el símbolo 
y anatematismos atribuidos al primero ó secundo Concilio de Toledo, Man§i Coll, 
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Conc. III pág. 1002 y sigs, Cf. en Denzinger Enchiridion symbolorum et definitio-
num, Friburgo 1908: la Epístola XV de San León Magno: la de Santo Toribio de 
Líébana á Idacio y Ceponio entre las de San León; también la inserta traducida al 
castellano López Ferreiro Estudios histórico criticas sobre elpriscilianismo, San­
tiago 1878: los Anatematismos del Concilio I de Braga, Mansi IX pág. 774. Mere­
cen ser consultados, Franciscus Qiruesius De historia priscillianistaruin in duas 
partes distributa, Roma 1750: V. de la Fuente, Hist. eca. de España,tom. I pág. 86 
ed. 1855: M. Ménéndez Pelayo, Historia de los Heterodoxos tom. I . pág. 98 y sigs; 
K. Kuenstle Antiprisciüiana, Friburgo de Brisgovia 1905: D. H. Leclereg. L' Es-
pagne chrétienne París 1906. Pronto verá la luz pública un nuevo tratado prisci-
lianista contra el matrimonio, encontrado por el notable escritor palentino P. Za­
carías García S. J. 

§. 82. San Agustín 

I. Su vida. Aurelio Agustín, el mejor maestro del orbe católico (Cf. 
H . Noris. Vindiciae Augustinianae, Praef. Lovaina 1702), nació el 13 
de Noviembre de 354 en Tagaste, pequeña ciudad de Numidia {Possid. 
in vita August. n. 1). Su padre Patricio era gentil y no se convir t ió 
hasta los úl t imos años de su vida {August. lih. I X , Conf. n. 22); en cam­
bio su madre, Mónica, era cristiana y modelo acabado de todas las 
virtudes. Por eso el primer cuidado de esta santa mujer fué enseñar á 
su hijo á signarse con la señal de la cruz {Conf. lih. I n. 17), razón por 
la que decía más tarde San Agustín que antes de ser maniqueo había 
sido cristiano (De idilitate credendi c. I , n. 2). Como ya desde niño 
diese visibles pruebas de talento fué enviado á estudiar á Madaura y 
más adelante á las escuelas de Cartago, morada llena de peligros para 
un joven de espír i tu vivo, de imaginación ardiente y de corazón 
apasionado y entusiasta. Dejóse arrastrar de la violencia de las pa­
siones y vivió en concubinato, llegando á tener un hijo, Adeodato, de 
bell ísimas cualidades {Conf. I X n. 14). E l Hortensius de Cicerón, des­
per tó en su alma un amor por la sabiduría cual no le había inspirado 
ningún otro libro;una sola cosa,sin embargo,le desagradaba,^(OÍÍ no-
men Christi non erat ibi {Conf. I I I , 8) y aunque ya entonces se dedi­
có al estudio de la Escritura Santa, no encontró gusto en esta lectura, 
porque no estaba aún en condiciones de penetrar sus secretos. Leyó 
asimismo las Categorías de Aristóteles y comprend ió mejor que na­
die su sentido, pero este estudio más que provechoso le fué perjudi­
cial por la falsa idea que le inspiró de Dios. En 374 impacientado 
Agustín del yugo de la fe, como del de la moral, se afilió en calidad 
de oyente á la secta de los maniqueos, que le promet ían el conoci­
miento de la verdad sin exigir n ingún sacrificio á la razón, pero lo 
hizo con ciertas precauciones,y sin querer tomar parte en susinfamea 
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misterios {Í)e uiilitaie crecí, c. l . n . 2). Su madre lloraba desconsolada 
al ver á su hijo caido en tan abominable herejía, suplicaba á cuantos 
podían verle que le apartasen del error y condujesen al camino de la 
verdad, pero un santo Obispo, ante quien redobló las instancias, la 
dijo (Conf. 111. n. 21): «déjame ya, porque es imposible que se pierda 
un hijo que cuesta tantas lágrimas.» Por aquellos días (375) se re t i ró 
Agustín á s u pueblo natel, donde abrió cátedra de retórica, contando 
entre sus oyentes á Al ip io , joven de excelentes prendas morales, y á 
otro que había sido compañe ro suyo en la infancia; pero no había pa­
sado todavía un año cuando, profundamente impresionado por la 
muerte del úl t imo, volvió de nuevo á Cartago, continuando sus lec­
ciones de elocuencia ávidamente escuchadas y aplaudidas. E l estudio 
profundo que hizo dé l a s teorías maniqueas, la inmoralidad que des­
cubr ió en los Elegidos, y una conferencia que tuvo en 883 con el pre­
suntuoso Fausto, Obispo de la secta, que pasando entre los suyos por 
un oráculo, no supo resolver las dificultades que le proponía Agustín, 
le dieron la certidumbre dolorosa de que había estado engañado por 
una porc ión de años, y perdida la esperanza de llegar al conocimiento 
de la verdad, abrazó el escepticismo de los académicos (Conf. V, 
n. 19), Habiendo marchado á Roma, el Prefecto Símmaco le envió en 
384 á Milán para explicar una cátedra de re tór ica . No podía suponer 
Agustín hasta qué punto era misericordiosa la Divina Providencia 
con él, conduciéndole á una ciudad de la que era Obispo San Ambro­
sio, que le recibió con todo el car iño de un padre. Tan pronto como 
vió á este Santo Prelado comenzó á amarle (Ihid. n. 23), y, siempre 
que tenía ocasión, escuchaba sus discursos, iiienos todavía para ins­
truirse y aprovecharse de su doctrina, que para averiguar si su elo­
cuencia correspondía á su fama. Sin embargo, notaba que aquellas 
prevenciones que en otro tiempo sentía contra la doctrina católica 
iban desvaneciéndose poco á poco, y animado con este rayo de espe­
ranza, con la lectura de algunos escritos neoplatónicos vertidos al 
latín por Mario Victorino, y sobre todo con las Epístolas de San Pa­
blo, que comenzó á leer con avidez, resolvió alistarse entre el n ú m e r o 
de los catecúmenos y permanecer en este grado hasta que la luz de la 
verdad le iluminase por completo {Conf. V, n. 25). Ya germinaba en 
su espír i tu el propósi to de renunciar al mundo, pero lo hacían una 
furiosa guerra las pasiones, sus antiguas consejeras {Conf. V l l l , n. 26)' 
Un día del mes de Agosto de 386 como oyese referir á Ponticiano, ofi­
cial del emperador, la vida de San Antonio y de otros monjes del 
Egipto quedó profundamente afectado (i6¿(i í^) y dir igiéndose á 
su amigo Al ip io le dijo {Ihid. n. 19): «¿qué es esto?, ¿qué has oído?, se 
levantan los ignorantes y conquistan el Cielo, y nosotros con nuestra 
fría ciencia nos revolcamos en la caine y en la sangre? «Seguido de 
Al ip io ret iróse al jardín, y, sentado debajo de una higuera exclamaba 
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(Conf. V l l l , 28): «¿hasta cuándo Señor? hasta cuando estaréis i rr i tado 
conmigo?, olvidad mis antiguas prevaricaciones; ¿cuámo tiempo di ré 
mañana,mañana?;¿por qué no ahora? ¿por qué no en este instante?» Y 
entonces oyó á manera de una voz infantil que cantaba folie lege, folie 
lege (Ibid. n. 29), é interpretando que se le mandaba leer en la Divina 
Escritura lo primero que en ella encontrase, abr ió el l ibro santo y 
tropezó con estas palabras de San Pablo (Rom. X I I I , 13, 14) Non in 
comessationihus et ebrietatibus, non in cuhilibus et impudicitiis, sed in-
duite Dominnm Jesum Ohristmn. La ñecha del amor divino había 
herido su corazón {Conf. I X , 3). las cadeoas que le aprisionaban esta­
ban rotas, todas las dudas desvanecidas, y la paz y sosiego reinaban 
en su alma. 

Algunas semanas después, aprovechándolas vacaciones de la ven­
dimia, renunció la cátedra, y con su madre, Adeodato y amigos se 
re t i ró á una quinta cerca de Milán, llamada Oasiciaco. á fin de prepa­
rarse á recibir dignamente el Sacramento del Bautismo. Allí compu­
so varias de sus obras. Á principios de cuaresma del año 387 volvió 
á Milán, y en la noche del 24 de A b r i l , v ig i l ia de Pascua, (Vita cáp. 1) 
recibió el bautismo de manos de San Ambrosio, juntamente con Adeo­
dato y Alipio. Pasados algunos meses emprend ió su regreso al A f r i ­
ca, deteniéndose varios días en el puerto de Ostia para descansar de 
las molestias del viaje. Una noche que conferenciaba con su Santa ma­
dre sobre las dulzuras de la felicidad eterna oyó de sus labios estas pa­
labras: «por lo que á mí hace, hijo mío, ya nada me importa la vida, 
porque se me ha realizado la única esperanza que tenía en este mun­
do; yo suspiraba por verte católico, Dios me lo ha concedido cumpli­
damente, ¿qué necesidad tengo de v i v i r más?» Mónica enfermó grave­
mente, y como alguien la preguntase si la causaba dolor el mor i r l e ­
jos de su patria, exclamó: «Nada hay lejos de Dios, y no es de temer 
que no me reconozca al ñn de los siglos para resucitarme donde 
quiera que esté; poned mi cuerpo donde os parezca, únicamente os 
pido que os acordéis de mí ante el Altar del S e ñ o r a {Conf. I X , n. 23, 
26,28^). Agustín cerró los ojos de su madre, y habiendo mandado ofre­
cer por ella el Sacrificio de nuestra Redención, marchó primeramente 
á Roma donde compuso varios de sus libros, después á Cartago en el 
otoño de 388, y ú l t imamente á Tagaste. 

Su primer cuidado fué distribuir el patrimonio entre los pobres 
{ep. 126. n. 7), reservándose solamente una pequeña finca en la que 
con varios discípulos y amigos formó una especie de comunidad re­
ligiosa {Vita. c. 8), y en ella vivió, entregado á la oración y al estudio, 
cerca de tres años, al cabo de los cuales, y en un viaje que tuvo que 
hacer á Hipona, el anciano Obispo Valerio, secundando los deseos 
del pueblo, le o rdenó de Presbí tero . San Agustín continuó el género 
de vida que había comenzado en Tagaste. En un huerto p róx imo á la 
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iglesia que le cedió su Obispo edificó un monasterio que llegó á ser 
plantel de varones eminentes en ciencia y en vi r tud , y á imitación 
del cual se fundaron otros en muchas Iglesias de Africa {Vita. c. 11,) 
31). E l celo que desplegó en el ministerio de la predicación que le 
confió Valerio, y para cuyo desempeño pedía tiempo ñ fin de prepa­
rarse con la oración y el estudio (ejo. 21), sus prudentes consejos al 
Obispo Aurelio, encaminados á cortar los abusos, que con acasión de 
los Agapes, se habían introducido en Cartago, abusos que más tarde 
había de corregir él en Hipona (ep, 29), y sobre todo la fama univer­
sal de que ya gozaba, le dieron tanta autoridad, que en un Concilio 
plenario de toda el Africa celebrado en 393 los Obispos allí reunidos 
le mandaron exponer la doctrina acerca de la fé y del Símbolo, dis­
curso del que después hizo un l ibro á instancias de sus amigos (Re-
tract. 1,17). En 395 el Obispo Valerio, que lejos de tener envidia de su 
Presb í te ro era el primero en celebrar sus triunfos, temiendo le fuese 
arrebatado para ponerle al frente de otra Iglesia, le eligió para Obis­
po Coadjutor suyo, y entre las aclamaciones del Clero y pueblo fué 
consagrado por Megalio, Primado de la Numidia (Vito. c. 8.;, murien­
do poco después Valerio. 

Ya Obispo de Hipona vivió en comunidad con todo su Clero al 
que dió una Regla encaminada á dotarle de la v i r tud y de la ciencia 
necesarias. Amante de la pobreza tomaba de los réditos de las Igle­
sias y de las oblaciones de los fieles la parte necesaria para el susten­
to honesto de los Clérigos, invirt iendo lo demás en la fundación de 
escuelas, hospitales, asilos para los pobres, y redención de cautivos, 
de los que se compadecía tanto que, á imitación de San Ambrosio, 
vendió en alguna ocasión parte de ios vasos sagrados para alcanzar­
les la libertad c. ¿M). En su mesa, modesta como su vestido, 
hizo escribir estos dos versos que proh ib ían hablar mal de los au­
sentes: 

Quisquís amat dictis absentum rodere vitam 
Hanc mensam indignam noverit ese sibi {Ibid. c. 22). 

Con extraordinaria prudencia sentenciaba los lit igios ya de los 
Clérigos, ya de los seglares que acudían á él, acostumbrando á decir 
que de mejor gana juzgaba á los extraños que á los conocidos, porque 
en el primer caso podía ganar un amigo, y en el segundo perderle, 
{Ibid. 19). En el ministerio de la predicación era infatigable y casi á 
diario dir igía á los fieles su autorizada y elocuente palabra. Pero 
donde desplegó una actividad verdaderamente prodigiosa fué com­
batiendo contra los enemigos de la Iglesia. Las luchas literarias que 
á raíz de su bautismo emprend ió en Roma contra los maniqueos, las 
cont inuó después con mayor energía, si cabe, en Hipona, que contaba 
muchos de aquella secta; á sus esfuerzos fué debido el q u j gran n ú ­
mero de paganos de la vi l la de Madaura, y con ellos su jefe ó poutí í i -
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ce Longiniano, abrazasen la re l igión católica (ep. 232 y 234); el com­
batió al priscilianismo en un l ibro que dir igió ai Presb í te ro Español 
Orosio, que le había dado cuenta de los nuevos errores; y sobre todo 
él puso té rmino al cisma de los donatistas que hacía cerca de siglo y 
medio se sostenían en el Africa, y al que dió el golpe definitivo en 
una Conferencia general celebrada en Cartago el año 411 entre 286 
Obispos católicos y 279 cismáticos. En 412 dir igió los ataques contra 
el Pelagianismo al que no cesó de combatir hasta la muerte, y lo hizo 
con tanto acierto que sus mismos contemporáneos le aclamaron el 
defensor providencial de la doctrina de la gracia. En efecto, cuando 
en 418 el Papa Zósimo confirmó la condenación de Pelagio á instan­
cia de los Obispos de Africa, escribía San J e r ó n i m o á nuestro Santo 
desde la gruta de Belén {ep. 195 inter August): «el universo te alaba, 
los católicos te respetan y admiran como nuevo fundador de la anti­
gua fé, y lo que es más glorioso aún, los herejes te detestan.» 

San Agustín debía mori r en medio de una inmensa catástrofe. E n 
428 los Vándalos invadieron el Africa. En vano el Conde Bonifacio, si­
guiendo los consejos de San Agustín, tomólas armas contra sus falsos 
aliados; fué vencido, y obligado á encerrarse en la plaza fuerte de H i -
pona. Cuando Genserico en 430 puso sitio á la Ciudad, el Santo Obispo 
pedía á Dios (Vita c. 29) «que ó librase á Hipona de las manos de los 
enemigos, ó concediese á sus servidores las fuerzas necesarias para 
soportar las desgracias que les amenazaban, ó al menos que le sacase 
á él de esta vida». Este úl t imo deseo le fué otorgado, y á los tres 
meses del sitio, rodeado de discípulos y amigos, y repitiendo con 
muchas lágrimas los Salmos penitenciales, mur ió en la paz del Señor 
el 28 de Agosto de 430 á la edad de 76 años. 

II. Reciractationes y Confessiones. Las obras de San Agustín 
pueden clasificarse en filosóficas, dogmáticas, dogmát ico-polémicas , 
exegéticas, morales, sermones y cartas, pero al frente de ellas y para 
servirlas de int roducción {Praef. in I tom. opp. S. August. ed. Mau-
rin.) se ponen los libros de las Retractaciones y los de las Confe­
siones. 

1.° Betradationum Uhri dúo. Mucho tiempo hacía que San Agustín 
abrigaba el propósi to de revisar sus obras literarias (Prolog, in lih. I -
Retract), pero las múltiples ocupaciones se lo habían impedido. Por 
fin en 427, tres años antes de su muerte, pudo satisfacer aquellos de­
seos escribiendo al efecto los dos libros de Retradationes «para que 
nadie, dice, se atreviera á reprender lo que él mismo había sido el 
primero en censurar». Mas no se crea que porque estos libros lleven 
el título de Retractaciones tuviera necesidad el Santo Doctor de rec­
tificar errores ó de corregir grandes defectos, sinó solamente a lgu­
nas inexactitudes, conceptos mal explicados, y palabras que podían 
interpretarse torcidamente, ó como él dijo muy bien en carta a u n 
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amigo (ep. 224 n. 2) «retractabam opuscula mea, et sí quid in eis me 
offeaderet, vel alios offendere posset, partim reprehendendo, part im 
defendendo, quod legi deberet et posset, operabar» . De donde se in ­
fiere que San Agustín fué el primer censor de sus obras; ¿y quién se 
hubiera atrevido á corregirlas, pregunta Casiodoro, (Instif. divin. c. 
16) si él no lo hubiera hecho? Pero las Retractaciones á la vez que 
censura son además el catálogo de todos los escritos que compuso 
después de su conversión, y que, excepción hecha de los sermones y 
cartas cuya revis ión hubo de interrumpir para contestar á Juliano, 
componen un total de noventa y tres obras en doscientos treinta y dos 
libros. E l Santo Padre los enumera por el orden cronológico que los 
escribió, á fin de que los lectores pudieran darse cuenta de los p ro ­
gresos que en la ciencia había hecho (Prolog, in lib. I ) y divide la obra 
en dos libros, de los que el primero contiene los compuestos desde 
su convers ión hasta el Episcopado, y el segundo los que escribió des­
de aquella fecha en adelante, terminando con el De correptione et gra-
tia. En cada obra que examina cita el t í tulo, ocasión y motivo por 
qué fué escrita, materia que trata, partes de que se compone, palabras 
con que comienza, y muchas veces el lugar donde fué arreglada. De-: 
bido á este trabajo podemos distinguir con certeza sus obras genuinas 
de las espúrias . 

2.° Confessionum Ubri X I I I . Entre las obras de San Agust ín nin­
guna fué tan bien acogida en su tiempo {lib. de dono persever. c. 20) n i 
tuvo tanta aceptación después como las Confesiones. Es verdad que 
tampoco hay ninguna que respire más fuego del amor divino n i in ­
flame tanto como ella. E l objeto que al escribirla se propuso el Santo 
Padre fué impedir que nadie se formase mejor concepto de él que el 
que merecieren sus actos en conformidad con las enseñanzas del 
Apóstol (7/Cor. X U , 6): ne quis me existimet mpra idquod videt in me, 
y hé ahí por qué, al remit i r la al conde Dar ío , que se la había suplica­
do, le dice {ep. 231. n. 6): «Sume, m i flli, l ibros, quos desiderasti, Con-
»fessionum mearum; i b i me inspice, ne me laudes ultra quam sum; 
»ibi non aliis de me crede, sed mihi ; i b i me adtende, et vide quid 
»fuerim i n meipso, per meipsum, et si quid i n me t i b i placuerit, lau-
»da i b i mecum, quem laudari volui de me, ñeque enim me.» E l Santo 
Doctor la escribió hacia el año 400 y la dividió en trece libros. Los 
nueve primeros tienen por objeto demostrar con la experiencia per­
sonal de su autor la verdad de este aforismo escrito en la primera pá­
gina: «Fecisti nos (Domine) ad te, et inquietum est cor nostrum doñee 
requiescatin te.» Contienen la historia del desarrollo intelectual y 
moral de San Agust ín hasta la muerte de su Santa madre, ó sea una 
completa biografía del Santo Doctor escrita por él mismo. No hay 
falta de su niñez, n i extravío de su juventud que él no narre con hu­
mildad y contr ic ión profundas. En el l ib ro décimo examina, no Iq 
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que fué antes, sino lo que era al escribir los libros de las Confesiones 
{lib. X . n. 3, 4) las que publicó, dice, para alentar á los pecadores con 
su ejemplo, y, para que, lejos de dormirse en la desesperación, sean 
vigilantes y confíen en la misericordia de Dios. Contiene excelentes 
consideracioneá encaminadas á demostrar que todas las cosas crea­
das, ío mismo que las facultades del hombre, cuyas maravillas descri­
be y sobre todo las de la memoria, nos conducen al conocimiento de 
Dios y nos están predicando que le amemos. Quéjase el Santo Doctor 
de haber comenzado tan tarde á amar á Dios: «sero te amavi, pul» 
chritudo tan antiqua et tam nova, sero te amavi» {Hb. X n. 38), así 
como de que por tanto tiempo le cautivaran las bellezas de la tierra, 
que al fin no son sinó la obra de sus manos, y después de hacer um 
estudio profundo acerca de las tres tentaciones que más atormentan 
al hombre, concuspiscentia carnis, concupiscencia oculorum, el mnbitio 
saeculí, que él interpreta por deleite, curiosidad y orgullo, termina 
pidiendo ú Dios las gracias necesarias para vencerlas: « D a q u o d j u -
bes, et jube quod vis» (Ibid. n. 40). Los tres xíltimos tienen por objeto 
exponer el capítulo primero del Génesis ó la historia de la creación, 
extendiéndose en investigaciones ingeniosas y sublimes sobre-la na­
turaleza del tiempo y carácter de la eternidad. Si se atiende á la for­
ma, las Confesiones nos presentan á un corazón que se desahoga con­
tando todas sus cuitas á Dios que las conoce; en cuanto al fondo tie­
nen por objeto llevar al hombre á Dios, alabarle y darle gracias por 
todo, ó como dijo mejor San Agustín: «Confesionum mearum 
l i b r i X I I I et de malis et de bonis meis Deum laudant jus tum et 
bonum, atque i n eum excitant humanum intellectum et affectum» 
(11 Betract. c. 6). 

III. Obras filosóficas. Cuando San Agustín, después de su conver­
sión, se re t i ró á Casiciaco cerca de Milán, entre teníase con sus discípu­
los y amigos en el examen y solución de diversas cuestiones filosó­
ficas. Resultado de aquellas conferencias fueron: 

1.° Los Libri I I I contra Académicos, pr imer ensayo li terario de 
San Agustín, compuestos en 386 en forma de diálogo y en los que 
para refutar el excepticismo de la nueva Academia, examina si la feli­
cidad de la vida debe colocarse en la invest igación de la verdad, 
como pre tend ían aquellos filósofos, ó en el conocimiento y posesión 
de ella. E l Santo Padre defiende lo úl t imo, pero como los académicos, 
aunque sentaban los principios de que «nihil posse percipi, et nu l l i 
re i deberé assentiri» añadían, sin embargo, que haymuchas cosas ve­
rosímiles, y que para obrar bastaba la probabilidad ó verosimilitud, 
San Agustín, además de refutar sól idamente estos errores, les hace 
notar la contradicción en que incurr ían, puesto que es imposible sa­
ber si una cosa es parecida á la verdad no conociendo la verdad. El 
Santo Doctor enseña que «la sabiduría es la ciencia de las cosas hu-
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manas y divinas» {lib. I I n. 16)} y señala dos caminos ó medios para 
llegar al conocimiento de la verdad, la autoridad y la razón: «Nulli 
autem dubium est gemino pondere nos impel l i ad discendum, aucto-
ritatis atque rationis» (Ub. I I I n. 43). 

2. ° E l l ibro De beata vita, de igual tiempo y forma que los ante­
riores. Después de un elegante proemio en el que San Agustín pre­
senta á tres clases de hombres como navegando por el mar borrasco­
so del mundo para llegar al puerto de la filosofía, demuestra que la 
felicidad verdadera no puede hallarse sino en el conocimiento de 
Dios. 

3. ° Dos libros De orc/me, compuestos también en forma de diá­
logo y por el mismo tiempo. En ellos se aborda la difícil cuestión de 
«si el orden de la Divina Providencia comprende no solamente los 
bienes sino los males». E l Santo Doctor afirma que todas las cosas sin 
excepción son gobernadas y dirigidas por Dios, sin que de esto se 
siga que se:i autor del mal, ó apruebe la maldad, á cuyo fin expone 
extensamente la noción de orden {lib. I n. 28,29: Ub. I I n . 2-21) que 
define: «Ordo est per quem aguntur omnia, quae Deus constituit». 
Pero, observando que sus explicaciones excedían á la capacidad de los 
oyentes, abandona con mucho tacto la cuestión principal, y pasa á 
examinar el orden que los jóvenes deben poner en su vida y estudios 
En cuanto á lo primero dicta excelentes reglas de conducta {lib. I I 
n. 25), y respecto á lo segundo insiste en lo que ya había dicho en los 
libros contra los académicos: «dos son los medios de que disponemos 
para llegar al conocimiento de la verdad ó para adquirir la ciencia, 
la autoridad y la razón; en el orden de tiempo la autoridad es la p r i ­
mera, pero en el orden de existencia la razón precede á la autoridad; 
tempore auctoritas, <re autem ratio prior est» (Ub. I I n . 26). Aunque la 
autoridad parece medio más adecuado para instruir á los ignorantes 
y la razón para los ya ilustrados, sin embargo, como quiera que nadie 
llega á ser docto sin que antes haya sido indocto, resulta que para 
todos los hombres la única puerta de entrada á la ciencia es la autori­
dad: «quianul lus hominum nisi ex imperito peritus fit... evenit ut óm­
nibus bona magna et occulta discere cupientibus non aperiat nisi auc­
toritas januam». Esta autoridad puede ser, ó divina, ó humana, la p r i ­
mera es por su naturaleza infalible é invariable, mas la segunda está 
sujeta á error, «humana vero autoritas plerumque fallit» {Ub. I I n. 27). 

4 ° Soliloquiorum libri dúo. Después de conferenciar con sus ami­
gos quiso San Agustín conversar consigo mismo, y al efecto, por el 
mismo tiempo que los anteriores, y en su retiro de Gasiciaco compu­
so estos dos libros en forma de diálogo que sostiene con su razón. 
Después de una ferviente oración á Dios pregúntase en el primero 
cuales son sus aspiraciones, y contesta ^ue no son otras que conocer 
á'Dios en su alma, conocimiento en el que resume el Santo p o c t o r el 
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objeto de la Filosofía: «Deum et animam scire cupio: ¿nihilne plus?, 
n ih i l omnino* (Uh. I n. 7). Más para llegar al verdadero conocimiento 
de Dios, dice, son de todo punto necesarias la fe, la esperanza y la 
caridad: «sine tribus istis anima nulla sanatur, ut possit Deum suum 
videre, i d est, intelligere» (Ibid. n. 12), doctrina que ilustra con ejem­
plos. En el segundo libro, después que San Agustín ha dir igido al 
Señor esta breve pero ardiente plegaria: «Deus semper ídem, nove-
r i m me, noverim te», entabla con su razón el siguiente diálogo: «¿sa­
bes si piensas? pregunta la razón, lo sé, contesta San Agustín; ¿luego 
es cierto que piensas?, lo es», planteando de esta manera en el seno 
de la filosofía cristiana el problema de la certidumbre, y enseñando 
á combatir el escepticismo con los hechos de conciencia. Disputa des­
pués extensamente sobre lo verdadero y lo falso, y de la inmortal i­
dad de la verdad deduce una prueba á favor de la inmortalidad del 
alma argumentando de este modo, (lib. U n. 24). «Oinne quod i n sub-
jecto est, si semper manet, ipsum etiam subjectum maneat semper 
necesse est. Et omnis in subjecto est animo disciplina. Necesse est 
igi tur semper ut animus maneat, si semper manet disciplina. Est au~ 
tem disciplina veritas, et semper veritas manet». Aunque á San Agus­
t ín no parece satisfacerle por completo la anterior demostración, no 
encuentra, sin embargo, qué es lo que se pueda oponer contra ella. No 
se confunda la obra que acabamos de analizar con el Líber soliloquio-
rum atribuido á San Agustín que comienza con las palabras Gognos-
cam te, domine, cognitor meus (4p- tom. VIpág. 85), porque este l ibro, 
aunque piadoso y muy útil, es apócrifo y fué compuesto en la Edad 
Media. 

5. ° E l l ibro De animae immortalitate. Le escribió el año 387 en 
Milán pocos días antes de su bautismo, á fin deque sirviera de com­
plemento á la obra de los Soliloquios que había quedado incompleta, 
pero no le tenía destinado á la publicidad, y es tan obscuro que aun 
á su propio autor le costaba trabajo entenderle: «nescio quomodo me 
invito exii t in manus hominum.. qui sic obscurus est ut fatiget v í x -
queintelligatur á meipso» ( / i^eírací . c. V). Hé aquí las principales 
razones que iduce para probar la inmortalidad del alma: el alma es 
la morada de la ciencia ó de la verdad y siendo esta inmortal lo debe 
ser aquella también. El alma no es de peor condición que la materia 
y si ésta no puede ser reducida á la nada, tampoco el alma. E l alma, 
lo propio que todas las esencias, en cuanto son esencias, no tiene con­
trario que la declare guerra, porque el único contrario del ser es el 
no ser, luego no puede perecer. E l Santo Doctor afirma además que 
el alma está toda á la vez en el cuerpo y en cada una de sus partes, y 
que cuanto más prescinde de los sentidos en mejor aptitud se encuen­
tra para entender. 

6. ° E l l ibro De quantitate animae. E l Santo Doctor le compuso en 
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Roma el año 388 en forma de diálogo, y tiene por objeto contestar á 
las siguientes cuestiones que le propone Evodio acerca del alma, 
unde sit, qualis sü et quanta sit. E l l ibro toma su título d é l a úl t ima 
porque es en la que principalmente se detiene. Respondiendo á las 
dos primeras cuestiones dice el Santo Padre: «La patria y el origen 
del alma es Dios que la ha creado. Su naturaleza no la puedo explicar 
porque no es de aquellas que se perciben por los sentidos. No ha sido 
formada n i de la tierra, n i del agua, n i del aire, n i del fuego, n i de la 
reunión de todos estos elementos, ella es simple, única en su especie 
y semejante áDios» . Esto enseña respecto al alma del primer hom­
bre, porque en cuanto á las almas de los individuos posteriores á 
Adán no parece que tuviera criterio fijo, y al ñ n de su vida, ó sea 
cuando escr ibió el l ibro de las Retractaciones, todavía vacilaba entre 
admitir si las almas particulares son creadas, ó si proceden del primer 
hombre y traen su origen del alma de Adán. «Nam quod attinet ad 
ejus (animi humani) originem, qua fit ut sit i n corpore, utrum de i l lo 
uno sit, qui pr imum creatus est, cum factus est homo in animam v i ­
vara, an similiter, ita fiant singulis singulae, nec tune sciebam, nec 
adhuc scio» {Eetrad. lib. 1. cap. J.).El Santo Doctor sentía marcado 
afecto por la creación del alma ea; nihilo para cada individuo, pero al 
mismo tiempo temía que esta opinión fuera incompatible con la exis­
tencia y propagación del pecado original: I l l a de animarum novarum 
creatione sententia, si hanc fidem fundatissimam non oppugnat, 
sit et mea, si oppugnat non sit et tua.» (Epist. 166 ad Hieron,n. 25). 
En cuanto á la tercera cuestión, ó sea, quanta sit dice que en ella no 
se trata de indagar su amplitud ó extensión, puesto que estas son 
propiedades de los cuerpos que no pueden tener aplicación al alma, 
sinó de examinar su valor ó importancia. Advierte que el camino más 
corto para llegar al conocimiento de la verdad es la fé: «auctoritate 
credere magnum compendium est», sin embargo, él apela á la razón 
para resolver la cuestión propuesta, y al efecto estudia varias figuras 
geométr icas hasta llegar al punto matemático, que es inextenso, a ñ a ­
diendo que si el alma le percibe á pesar de ser invisible es necesario 
Concluir que ella es inmaterial. Define al alma «substantia quaedam 
rationis particeps, regendo corpori accomodata», y agrega que el en­
tendimiento es mirada del alma cuando conoce, y movimiento del 
oimot cuando raciocina. Examina después la grandeza é importancia 
del alma y termina s'i l ibro con algunas reñ lex iones sobre la verda­
dera rel igión, la que hace consistir en el retorno del alma á Dios del 
que se apar tó por el pecado. 

7.° ü 6 r ¿ VT de mMsica. San Agustín comenzó á escribirlos el año 
387 en Milán, cuando se preparaba á recibir el bautismo pero no los 
te rminó sinó después de su regreso al Africa en 339. Están compues­
tos en forma de diálogo, y es muy difícil entenderlos, sobre todo ios 



576 E S C R I T O R E S O C C I D E N T A L E S 

cinco primeros. En el I trata de la música en general, la que define: 
«Scientia bene modulandi», y de las varias clases de movimientos ar­
mónicos: en el I I de las sílabas y de los pies métr icos de los que 
cuenta veinte y ocho; en el I I I , IV , y V, enseña la diferencia que hay 
entre r i tmo, medida y verso, tratando después de cada uno de ellos 
en particular; por úl t imo en el V I que es el más importante enseña de 
que manera por medio de las a rmonías creadas puede elevarse el 
espíri tu á la contemplación de la a rmonía inmutable y eterna, ó sea, 
á Dios. 

Por el mismo tiempo comenzó los libros De grammática, dialécti­
ca, rhetórica, de geométrica, arithmética, phüosophia, pero no terminó 
más que el primero, y todos se habían perdido ya en vida del Santo. 
(Retract. tib. I . cáp. 6). Los libros que hoy existen De grammática, 
Principia dialecticae, Categoriae, y Principia rethoricae que se hallan 
en el Tom. I . Ap. son apócrifos. 

8.° E l l ibro De Magistro. Es un diálogo que el Santo Doctor sos­
tuvo en 389 con su hijo Adeodato, joven de extraordinario talento 
que á la sazón no contaba sinó diez y seis años. Trátase primeramente 
en él de la fuerza y significación de las palabras, así como de la rela­
ción que estas tienen con las cosas significadas, probando después con 
la autoridad de la Sagrada Escritura y con varios argumentos que el 
verdadero Maestro es Jesucristo, el Verbo de Dios, y que la felicidad 
consiste en conocerle y amarle. 

IV. Obras dogmáticas. A esta clase pertenecen las siguientes: 
1. a YiWihvo De Fide etSymbolo. Reunidos en Hipona el año 393 

todos los Obispos de Africa ordenaron á San Agustín, que á la sazón 
no era más que Presb í te ro , hiciera en su presencia un discurso sobre 
la fó y el símbolo ( I Retract. c. 17) del que más tarde compuso este 
l ibro á ruegos de varios amigos. EQ él explica todos los art ículos del 
Símbolo y siempre que tiene ocasión refuta á los herejes, principal­
mente á los maniqueos. 

2. ° E l l ibro De fide rerum cpiae non videntur. Fué compuesto por 
San Agustín depués del año 399, y tiene por objeto demostrar que la 
fé que prestamos á las verdades que nos propone la re l igión cristiana 
es muy razonable, aunque no la veamos, lo que prueba en primer 
lugar diciendo que son innumerables las cosas que en el orden natu­
ral admitimos sin tener aquella evidencia. Así por ejemplo, no vemos, 
dice, el afecto que asegura profesarnos un amigo y sin embargo cree­
mos en él. Esta fé humana, añade, es tan necesaria que sin ella no po­
dr ían existir n i la amistad, ni la paz conyugal, n i los vínculos de pa­
rentesco, ni cosa alguna de cuantas son indispensables á la sociedad; 
en fia empezar íamos por no creer en nuestros padres, y dudar íamos 
de cuanto nos refiere la historia, de donde concluye que si es necesa­
rio prestar asentimiento á la fé humana, mucho más lo será á la fé 



SAN AGUSTIN 577 

divina. «Pero tal vez diga?, objeta San Agustín, que si no puedo ver el 
afecto que asegura profesarme un amigo, tengo en cambio señales 
para conocerle... ¿pero acaso nos faltan á los que creemos en Cristo? 
¿qué señales más claras que el cumplimiento de las profecías?» E l 
Santo Doctor presenta el cumplimiento de las que se refieren á Jesu­
cristo y á su Iglesia como garantía de que también se cumpl i rán las 
demás, y sin citar otros motivos de credibilidad pone fin á su l ibro 
exhortando á permanecer firmes en la fé católica. 

3. ° El l ibro De ficlc et operibus. San Agustín le compuso el año 413 
para refutar un escrito que le habían remitido, y en el que sus autores 
afirmaban que la fé era necesaria para obtener la salvación, pero no 
así las obras. De a-^uí concluían que se debía admitir á todos al Bau­
tismo y á la Eucaris t ía sin cuidarse de las disposiciones del sujeto, 
más todavía, aunque declarasen su propósi to de perseverar en el pe­
cado, y que no se debe instruir á los catecúmenos en sus deberes hasta 
después de haber recibido el Bautismo. San Agustín refuta sólida y 
claramente estos errores con argumentos deducidos de la Sagrada 
Escritura, deteniéndose priucipalmente en demostrar que la fe sin 
la caridad de nada sirve, y que n ingún bautizado obtendrá la sal­
vación eterna si habiendo vivido mal no hace penitencia de su pe­
cado. E l l ibro De fide ad Pelnim {tom. VI, ap. pág. 19) no es de San 
Agustín sinó de San Fulgencio de Ruspe, y el De fide contra Mani-
chaeos pertenece á Evodio {tom. VIII , ap. pág. 25). 

4. ° Enchiridion (manual) ad Laurentium, ó sea, el l ibro De fide, 
spe, et charitate. De los libros de San Agustín este es el único que 
contiene una exposición completa del dogma católico. Le escribió el 
año 421 á ruegos de un ilustre romano llamado Lorenzo que deseaba 
tener un manual de religión que abarcase cuanto necesita saber un 
cristiano, y que en concepto del Santo Doctor está compendiado en 
saber lo que se ha de creer, lo que se ha de esperar, y lo que se ha d^ 
amar. Esto es lo principal, mejor dicho, en ello está contenida t o d i la 
religión: «haec enim máxime, immo vero sola in religione sequenda 
sunt.» Enseña lo que debemos creer siguiendo el orden del Símbolo 
cuyos art ículos expone uno por uno, á la vez que refuta los errores 
de los herejes. La claridad y precidión teológica con que el Santo 
Doctor expone todos los dogmas de la fé son admirables. Que no se 
preocupe el cristiano, dice al interpretar el primer ar t ículo, si no co­
noce las leyes físicas y la naturaleza de las cosas, por cuanto le basta 
saber que toda?, lo mismo las visibles que las invisibles, han sido 
creadas por la bondad de Dios, que es uno en naturaleza y tr ino en 
persona: Todas las cosas creaitiá son buenas, añade contra losMani-
queos, y todas concurren á la belleza del universo. Lo que llamamos 
mal no tiene naturaleza propia, no es mis que la privación del bien, 
«ut bona magis placeant el laudabiliora sint dum comparatur malis», 

87 
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Á la verdad un Dios sumamente bueno no permi t i r ía n i la sombra del 
mal en sus obras, si á la vez no fuese tan omnipotente que del mal su­
piera sacar el bien {n 5), ó como repite en otro lugar al hablar de 
la caida del hombre, «melius enim judieavit de malis bene faceré, 
quam mala nulla esse permit tere» (n. 8). Véase también con cuánta 
exactitud expone la doctrina católica acerca de la única persona y 
esta divina en Jesucristo, refutando aún antes de nacer los errores de 
Nestorio: «Christus Jesús Dei Filius est et Deus et homo. Deus ante 
omnia saecula, homo in nostro saeculo. Deus quia Dei Verbum, Deus 
e n i m e r o í Verbum: homo autem, quia in unitatem personae accessit 
Verbo anima rationalis et caro. Qnocirca in quantum Deus est, ipse et 
Pater unum sunt; in quantum autem homo est, Pater major est i l lo . 
Cum enim esset unicus Dei Filius, non gratia, sed natura, ut esse, 
etiam plenus gratia, factus est et hominis Filius: idemque ipse utrum-
que ex utroque unus Christus... Unus Dei Filius, idemque hominis 
filius; unus homilis filius, idemque Dei Filius: non dúo filii Dei Deus 
et homo, sed unus Dei Filius: Deus sine ini t io, homo á certo ini t io-
Dominus noster Jesús Christus.» Y el Santo Doctor pondera á conti­
nuación la misericordia de Dios que en este misterio br i l la de una 
manera especial: «Hic omnino granditer et evidenter Dei gratia com-
mendatur ¿Quid enim natura humana in homine Christo meruit, ut i n 
unitatem personae unici F i l i i Dei singulariter esset assumta? La se­
gunda parte del Enchiridion tiene por objeto demostrar que los cris­
tianos no deben poner su esperanza sinó solo en Dios, y que todo lo 
que esperamos está comprendido en la oración dominical, la que ex­
pone brevemente. Por ú l t imo trata de la caridad, fin de todos los pre­
ceptos y de todos los consejos, la cual consiste en a m a r á Dios y al 
p ró j imo. Cuando preguntamos si alguien es bueno, dice San Agustín, 
no pretendemos indagar qué es lo que cree sinó qué es loque ama, 
porque el que ama lo que debe amar, cree también lo que debe creer 
y espera lo que debe esperar. 

5.° Libri X V de Trinitate. Esta obra, una de las mas importantes 
y extensas de San Agustín fué comenzada en 410 y terminada en 416, 
ó como dice el Santo Doctor en Carta al obispo de Cartago, Aurelio, 
(ep. 17i) «do Trinitate libros juvenis inclioavi, senex edidi.» Los co­
nocimientos teológicos que en ella revela el Santo Doctor son tan 
profundos que obligaron á decir á Genadio {De Script. eccl. c. 38) 
«que San Agustín para escribirla había sido introducido en la cámara 
del Rey de la gloria, y adornado con el precioso ropaje de la sabi­
dur ía divina.» Muchas de las ideas contenidas en estos libros exigen 
especial atención para ser comprendidas; ya lo reconoció San Agus­
t ín en su Carta á Evodio (ep. 169) «nimis operosi sunt et á paucis eos 
intel l igi posse arbi t ror», pero esto no nace de la falta de claridad, 
puesto que nadie se expresó mas claramente acerca de este misterio, 
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sino de la misma sublimidad de la materia, y de la dificultad de re­
montarse á la altura de las águilas^ E l Santo Doctor divide la obra en 
dos partes: en la primera que comprende desde el l ibro I al V I I 
prueba con la autoridad de la Sagrada Escritura tanto la distinción de 
las Divinas Personas como la unidad é igualdad de la naturaleza ó 
esencia, á la vez que resuelve varias dificultades, ya de razón, ya de 
los libros santos. Pero antes hace este ruego á sus lectores: (Uh. 1 n. 5) 
«Quisquís haec legit, ubi pariter certus est, pergat mecum; ubi pariter 
haesitat, quaerat mecum; ub i errorcm suum cognoscit, redeat ad me; 
ubi meum, revocet me.» Con tales disposiciones quiere que sean 
leídos todos sus libros, pero especialmente estos en los que trata de 
la JJnidad de la Irinidad, y dá la razón, «quia nec periculosius alicu-
b i erratur, nec laboriosius aliquid quaeritur, nec fructuosius aliquid 
invenitur.» E l Santo Padre quiere, y lo establece como regla para 
resolver muchas dificultades, que se indague diligentemente cuando 
la Sagrada Escritura habla del Verbo secundum formam Dei, y cuando 
semndum formam servi, porque como él dice {lib. I , n. 22-24) «secun­
dum formam Dei aequalis est Patri, secundum autem formam servi, 
minor est Patre; secundum formam Dei, omnia per Ipsum facta sunt, 
secundum formam servi, ipse factus est ex mullere, factus sub lege; 
secundum formam Dei, ipse et Pater unum sunt, secundum formam 
servi, non venit faceré voluntatem suam, sed ejus qui eum misit; se­
cundum formam Dei, ipse est verus Deus et vita aeterna, secundum 
formam servi, factus est obediens usque ad mortem, mortem autem 
crucis; secundum formam Dei dictum est Ante luciferum genui te, se-* 
cundum formam autem servi, Dominus creavit me in principio viarum 
suarum... Todavía sienta otra regla (lib. I I n. 4) y es que cuando sea 
dudoso el definir si la Sagrada Escritura habla del Hijo secundum 
formam servi 6 secundum formam Dei, no hay inconveniente en 
interpretarlo de una y de otra; así las palabras Mea doctrina non est 
mea, sed ejus qui me misil (Joann. VII , 16) pueden explicarse del 
Hijo secundum formam servi, y también secundum formam Dei 
porque tomadas en este ú l t imo sentido no significarían otra cosa que 
su procedencia del Padre, como si dijera «Ego non sum á me ipso, 
sed ab i l lo qui me misit», y el que una Persona proceda de otra no 
arguye n i inferioridad n i desigualdad de naturaleza. 

No queremos pasar en silencio un pensamiento notable de San 
Agustín referente á los milagros, de los que trata incidentalmente al 
estudiar cual de las tres Divinas Personas se apareció á los Santos 
del antiguo Testamento. Para el Santo Doctor los milagros no se 
diferencian de los actos generales de la creación sinó en que son mas 
raros que estos, ó sea, en que no se producen ordinariamente. En 
la creación Dios se reveló á las criaturas de una manera general, 
en los milagros lo hace de una manera especial, pero la misma 
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Omnipotencia es necesaria para producir los unos que los otros. Tan 
admirable es el poder de Dios convirtiendo el agua en vino, como 
haciendo que la v id le produzca. No se necesita mayor v i r tud para 
hacer que florezca la vara de Aaron que para adornar los árboles de 
ramas y de flores. N i se requiere mayor majestad para resucitar á un 
muerto que para animar un feto en el seno de la madre. Cuando 
estos hechos se suceden sin in te r rupc ión los llamamos naturales, 
cuando tienen lugar de una manera inusitada los proclamamos mila­
grosos. De donde inflere que únicamente la variedad en el modo de 
producirlos es lo que constituye el milagro (Ub. l l l n . 11.) 

En la segunda parte que comprende desde el l ibro V I I I al XV 
acude á varias comparaciones para hacer creible este dogma, y al 
efecto descubre en las criaturas varios vestigios de la Trinidad, si 
bien advierte que todas estas semejanzas son demasiado imperfectas 
y distan infinitamente de aquel adorable misterio. Baste lo dicho 
para juzgar de la importancia de estos libros. El que los leyere reco­
gerá frutos abundantes, el que se contentare con un resumen de los 
mismos lea el que hace el Santo Doctor en el l ibro XV. n.0 4 al 6. 

6. ° Dos libros De conjugiis adulterinis, escritos en 419 en los que 
demuestra que el vínculo del matrimonio cristiano no se disuelve 
por causa de adulterio, y que se debe administrar el bautismo á los 
que se hallan en peligro de muerte, aunque no puedan pedirle por 
haber perdido el uso de la razón, añadiendo: (Ub. I n. 35) «Quae 
autem baptismatis eadem reconciliationis est causa, si forte poeniten-
tem flniendae vitae periculum praeocupaverit. Nec ipsos enim ex hac 
vita sine arra suae pacis exire debet velle mater Eclesia.» 

7. ° E l l ibro De cura gerenda pro mortuis. E l Santo Doctor le com­
puso en 421 para contestar á San Paulino de Ñola que deseaba saber 
si aprovechaba á los muertos ser enterrados corea de la tumba de 
algún Santo. San Agustín enseña en primer t é rmino que el que apro­
vechen ó no á los difuntos las obras de piedad que en su favor se 
practiquen depende de la vida que llevaron, porque el Señor dará á 
cada uno lo que merezca. Recuerda después el pasaje del L ibro I I de 
los Macabeos á favor de los sufragios por los difuntos, y añade que 
aunque la Sagrada Escritura nada estableciese sobre esta materia, la 
costumbre de toda la Iglesia que ora por ellos en el Santo Sacrificio 
de la Misa bastar ía para demostrar su utilidad. A cont inuación afirma 
que las almas n ingún daño reciben de que los cuerpos queden i n ­
sepultos, ya porque Dios sabrá resucitarlos en el úl t imo día donde 
quiera que estén, ya porque como dijo el Poeta (Lucarius Ub. V I I de 
occisis Pharsalica pugna) el Cielo cubre al que no tiene tumba, «coelo 
tegitur qui non habet urnam», de lo que infiere el Santo Padre que 
el aparato exterior y la pompa fúnebre son más bien consuelos para 
los vivos que socorros para los difuntos. «Más no se crea, añade, que 
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»liijos estiman el vestido y el anillo que per teneció á sus padres, ma-
»yor estimación deben tener á sus cuerpos que les estuvieron más es­
trechamente unidos», lo que demuestra con el ejemplo de Tobías, y 
con las alabanzas que Jesucristo hizo d é l a piedad de la mujer que 
ungió su sant ís imo cuerpo en casa de Simón el leproso. En fin, con­
testando más directamente á la pregunta de San Paulino dice que el 
lugar de la sepultura por sí solo de nada aprovecha, pero que puede 
ser úti l accidentalmente, en cuanto que si es alguna Basílica estimula 
á los vivos á implorar en favor de los difuntos la pro tecc ión del San­
to á quien está dedicada. 

En el grupo de los escritos dogmáticos incluímos las obras si­
guientes: el l ibro De diversis quaestionihus octoginta tribus en el que San 
Agust ín, siendo ya Obispo, coleccionó las respuestas que en 388 ha­
bía dado á las cuestiones que p r o p o n í a n sus amigos. Muchas de estas 
cuestiones son dogmát icas ,a lgunas filosóficas y otras exegét icas ,pero 
todas interesantes. Dos libros De diversis quaestionihus ad Simplicia-
num sucesor de San Ambrosio en la Silla de Milán, compuestos en 
397. En el primero al explicar varios pasajes de la Epístola á los Ro­
manos resuelve dos cuestiones acerca de la gracia, y en el segundo 
otras varias acerca de la inteligencia de algunos lugares de los l i ­
bros de los Reyes. Y el l ibro De octo Dulcitii quaestionihus compues­
to por los años de 422 á 425 en el que contesta á ocho cuestiones, 
dogmáticas unas y otras exegéticas que le había propuesto Dulcicio. 

V. Escritos dogmático-polémicos contra gentiles y judíos. 
I.0 Veintidós libros D& civüate Dei contra paganos. Cuando Roma 

en 414 fué saqueada por los soldados de Alarico renovaron los paga­
nos sus antiguas acusaciones contra la rel igión cristiana. La nueva re­
ligión, decían, al destruir el poli teísmo ha provocado la cólera de los 
dioses á cuya protección debía la ciudad eterna el ser la señora del 
mundo. Semejantes blasfemias indignaron á San Agustín, quien para 
refutarlas escribió sus famosos libros de la Ciudad de Dios, obra que 
le du ró trece años, desdo 413 á 426. E l Santo Doctor la divide en dos 
partes; la primera, que puede considerarse como el pró logo ó como 
los preliminares de la obra, abarca diez libros, de los que cinco argu­
yen contra los que creían que el culto de los dioses era necesario 
para la prosperidad temporal de los pueblos, y los otros cinco refu­
tan á los que opinaban que debía servirse á los dioses para obtener la 
felicidad en la otra vida. Indicaremos las principales ideas en ellos 
contenidas. Laméntase en primer lugar el Santo Padre que los paga­
nos se manifiesten tan ingratos con Jesucristo, ya que si en aquellos 
días de angustia escaparon muchos de la muerte fué por haberse refu­
giado en los sepulcros de los Mártires y en las Basílicas de los Após­
toles, lugares que los Bárbaros no se atrevían á tocar. «Cuanto enton-
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ees sufrió í íoma, dice (lih. 1 c. 7-8) lo debió á las costumbres de la 
guerra, pero los actos de clemencia de que fué objeto los debe sola­
mente al nombre de Cristo, y esto el que no lo vea es ciego, y el que 
v iéndolo no lo alaba es ingrato. Y con efecto, la ferocidad de los 
Bárbaros solamente podía ser amansada por Aquel que había dicho 
antes por boca de su Profeta (Ps. 88) Visitabo in virga iniquitates 
eorum et in flagelUs peccata eorum, misericordiam autem meam non 
dispergam ab eis. ¿Y por qué, se objeta, alcanzó la divina misericor­
dia á los ingratos ó impíos? ¿por qué había de ser sinó porque el que 
entonces la ejerció es el mismo que hace todos los días que salga el 
sol para los buenos y malos y que llueva para los justos é injustos?... 
La divina Providencia ha preparado bienes en la otra vida de los que 
no disfrutarán los malos, así como también males que no experimenta­
rán los buenos, pero en lo que respecta á los bienes y males tempora­
les son comunes á todos. Y sin embargo en esto resplandece también 
la sabiduría de Dios, porque si todo pecado fuese castigado en este 
mundo, creer íamos que nada quedaba reservado para el día del j u i ­
cio, y si ninguno fuese castigado dudar íamos de la divina Providen­
cia. De la propia manera, si Dios jamás concediese los bienes terrenos 
á quien se los pide, pensar íamos que no es dueño de ellos, y si los 
concediese á todos, le servir íamos únicamente por este premio... Más 
no se crea que porque sufren una misma desgracia buenos y malos no 
haya distinción entre ellos, porque manet dissimilitudo passorum 
etiam in similitudine passionum. En una misma aflicción los malos 
blasfeman de Dios y los buenos le alaban, de manera que la diferencia 
no está en lo que sufren sinó en el modo de sufrirlo». Afirma que es 
una injusticia imputar á la re l ig ión cristiana los males que afligían al 
imperio siendo así que estos males pertenecen á todos los tiempos, 
por cuanto lo mismo Roma que sus provincias los habían sufrido 
cuando más observantes eran del politeísmo, ó sea cuando Jesucristo 
no había venido aún al mundo. Enumera entre estos males la corrup­
ción de costumbres {lib. 11) acreditada por Salustio y Cicerón, y de 
cuya reforma, dice, no se habían cuidado los dioses; las guerras san­
grientas que sucedieron al rapto de las Sabinas (lib. I I I ) el fin desgra­
ciado de casi todos los reyes de Roma, las divisiones que surgieron 
al destronamiento de Tarquino, los horrores de las guerras púnicas, 
sobre todo de la segunda, las sediciones de los Gracos y ©n fin las 
guerras civiles de Mario y Sila, más cruel este úl t imo que los Godos. 
«¿Y si no culparon á sus dioses, pregunta San Agustín, cuando tantas 
calamidades sufrieron, que descaro, que necedad, ó mejor dicho, que 
locura no se necesita para imputar á Cristo los males producidos por 
los Bárbaros?» ¿Pero la grandeza y duración del imperio, decían los 
paganos, acaso no fué debida á la protección de los dioses? En primer 
lugar, contesta el Santo Doctor {lib. I V ) la grandeza no es un verdade-
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t o b í e n , «et bonüs etiamsi sérviat l íber est, malus autem etiamsi 
regnet servus est»; muchas veces es consecuencia de la injusticia ó del 
latrocinio, y á este propósi to cita la contestación que dió un pirata á 
Alejandro Magno; ¿con qué derecho infestas el mar? le dijo el P r í n ­
cipe, á lo que respondió, ¿y con que derecho perturbas tú toda la 
tierra?, á mí porque tengo una sola nave rae llaman corsario, y á tí 
porque dispones de una flota poderosa, emperador; «remota itaque 
justitia, agrega el Santo, ¿quid sunt regna nisi magna latrocinia? ¿quia 
et ipsa latrocinia quid sunt nisi parva regna?» Pero aunque la gran­
deza fuera un verdadero bien, imperios hubo, como el de los Asirlos, 
que desaparecieron sin abandonar el culto de los ídolos, luego su pro­
tección de nada sirve, mientras los judíos adorando al solo Dios ver­
dadero tuvieron épocas de prosperidad, y de ella disfrutarían todavía, 
si primero no se hubieran hecho idólatras, y después no hubieran 
dado muerte al Cristo. «Lo que siendo así, dice el Santo, (lib. Y 21) 
non tribuamus dandi regni atque imper i i potestatem, nisi Deo vero, 
qui dat felicitatem in regno coelorum solis piis, regnum vero terre-
num et pis et impiis. sicut ei placet, cui n ih i l injusté placet». Los cinco 
libros siguientes tienen por objeto refutar á los filósofos que opinaban 
ser necesario el culto de los dioses para obtener la felicidad en la otra 
vida, lo que consigue el Santo Doctor ya exponiendo el juicio que á 
Varron, el mejor teólogo de los gentiles, merec ían los tales dioses, 
ya examinando sus tres clases de teología,, mitológica, natural y c iv i l , 
inúti les todas ellas para conseguir la vida eterna. 

La segunda parte comprende los otros doce libros, de los que cua­
tro señalan el origen diverso de las dos ciudades, los cuatro siguien­
tes sus progresos, y los cuatro úl t imos sus distintos fines. O en otros 
términos , el asunto de estos libros es la lucha entre la ciudad de Dios 
y la ciudad del diablo, ó sea, el combate entre el bien y el mal, que 
forma el fondo de la vida humana y de todas las cosas. ¿Cuál es el 
origen de esta lucha?; ¿cómo sigue su curso á través de los siglos?; 
¿cuando ha de tener término?; tales son los problemas- que tiende á 
resolver el Santo Doctor. Daremos á conocer las ideas principales. 
En pr imer lugar existe un Dios creador de todas las cosas, así visibles 
como invisibles (lib. X I . c. 3,4, 21), y de esta verdad nos dan testimo­
nio las Escrituras, pero aunque ellas no lo dijesen, lo proclamar ía el 
orden admirable que resplandece en el universo. Mas ¿por qué Dios 
quiso ser creador?; bastándose plenamente á sí mismo, ¿porqué 
dá ser á lo que no lo tenía? A esta pregunta contesta el Génesis, Dios 
crea porque es bueno. L a m i ma causa asigna Platón «hanc etiam 
Plato causara condendi mundum justissiraam dicit, ut á bono Deo bona 
opera fierent, sive ista legerit, sive ab his qu i legerant forte cogno-
verit , sive acér r imo ingenio invisibilia Dei per ea quae facta sunt, i n -
•tellecta conspexerit, sive ab his qui ista conspexerant et ipse didice' 
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ri t». Pero siendo Dios el único principio de todos los seres, y bueno 
por esencia, no habiendo creado el universo sinó porque en sus de­
signios vió que su obra era buena, parece imposible que el mal exista 
en el mundo. ¿De dónde entonces viene el mal? No pudiendo tener 
su origen en el Criador, es preciso buscarle en la criatura. Ahora 
bien, en la magnífica gerarquía de los seres creados por Dios ocupan 
el primer puesto los Angeles; como las demás criaturas, aunque en 
grado más excelente que ellas, todos han sido creados buenos, inocen­
tes, dichosos, «pero mientras que unos, fieles á su bien que es 
Dios, permanecen en su eternidad, verdad y caridad, otros, embria­
gados con su poder como si fuera su bien propio, han caldo desde las 
alturas del bien supremo y universal, fuente única de la bienaventu­
ranza, en su bien particular, y cambiando por una elevación fastuosa 
la eminente gloria de la eternidad, por una vanidad llena de astucia 
la sólida verdad, y por el espír i tu de partido, que divide, la caridad, 
que une, se han hecho soberbios, falaces y envidiosos. ¿Cuál es pues 
la causa de la bienaventuranza de los primeros?, su un ión con Dios 
¿cual la de la miseria de los segundos?, su separación de Dios» 
X I I , 1). Tal es el origen del mal en el mundo. 

Infer ior al Angel, pero bueno como él fué creado el hombre (lib. 
X I I I ) ; de cuanta felicidad le colmara el Señor lo describe San Agus­
t ín con su elocuencia acostumbrada (lib. X I V , 26): «Vivebat homo in 
paradiso sicut volebat, quamdiu hoc volebat quod Deus jusserat...» Si 
perd ió esta felicidad tué porque quiso {Ibid. c. 13}, el amor de sí mis­
mo y el orgullo hablaron á su corazón. Enamorado de sí propio en 
vez de buscar su grandeza en la ínt ima unión con Dios, quiso hallarla 
en una loca independencia y se rebeló contra Él. Desde aquel momen­
to (Ibid. e. 15) el hombre, que, obedeciendo el mandato de Dios, habr ía 
sido espiritual hasta en la carne, se sintió carnal hasta en su espíri tu, 
el que suspiraba por libertad, encontró la más abyecta servidumbre, 
el que voluntariamente se había procurado la muerte del alma, tuvo 
que aceptar á pesar suyo la muerte del cuerpo, y el que deser tó de la 
vida imperecedera, incurr ió en la muerte eterna, si la misericordia de 
Dios, que había previsto su caída {Ibid. c. 27) y que sabe sacar del 
mal el bien, no le hubiese deparado un Salvador. Se ve por lo dicho, 
añade San Agustín {Ibid. c 28), que las dos Ciudades fueron edificadas 
por dos distintos amores: «Fecerunt itaque Civitates duas amores dúo, 
terrenam scilicet amor sui usque ad contemtum Dei, coelestem vero 
amor Dei usque ad contemtum sui...» Refiere después {lib. X V - X V 1 I I ) 
los progresos de las dos Ciudades, representadas en Caín y Abel, y ex­
plica cómo se ha continuado la lucha entre el bien y el mal á t ravés 
de los siglos, pero haciendo resaltar al mismo tiempo que é n t r e l a s 
luchas y revoluciones de los pueblos, la Providencia divina, que d i ­
rige según sus designios el curso de las cosas humanas, se p ropon ía 
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como único objeto preparar, proseguir y consumar el reinado de 
Cristo. Por ú l t imo expone el t é rmino de la lucha ó el fin diverso que 
tendrán las dos Ciudades {Ub. X I X - X X I 1 ) , y que no es otro que la vida 
ó la muerte eternas: «Si ergo quaeratur á nobis, quid Civitas Dei de 
bis singulis interrogata respondeat, ac pr imum de finibus bonorum 
malorumque quid sentiat, respondebit aeternam vitam esse summum 
bonum, aeternam vero mortem summum malum; propter i l lam 
proinde adipiscendam, istamque vitandam, recte nobis esse v iven-
dum» {lib. X I X , 4). A l desarrollar suplan, además dedescubrirel Santo 
Doctor la alianza que existe entre la fé del cristianismo y la razón 
del filósofo, trata dogmática é his tór icamente las cuestiones teológi­
cas referentes á la creación, naturaleza y caída de los Angeles, estado 
pr imi t ivo del hombre, pecado original y su propagación, estableci­
miento, propagación y conservación de la rel igión cristiana, resurrec­
ción futura, juicio final, cielo ó infierno. Por lo que se refiere al mé­
r i to de esta obra puede decirse que es un monumento grandioso pero 
irregular. A veces se encuentran apreciaciones, noticias, detalles y 
hasta capítulos enteros que ofrecen escaso interés en sí mismos y con 
relación al pensamiento fundamental de la obra, pero estos defectos 
desaparecen ante la majestad de exposición, profundidad de ideas y 
unidad armónica de pensamiento, que por lo general en ella br i l lan. 
Creemos además que el que la mire desde el verdadero centro de 
perspectiva no podrá menos de ver en ella el primer ensayo en gran­
de de una filosofía de la historia, fundada sobre la filosofía del dogma 
cristiano. También es interesante por la mult i tud de digresiones his­
tóricas y arqueológicas que contiene, así como por las muchas 
noticias que nos dá (Ub. Vi )de la obra, hoy pérdida, de Varron Anti-
quitates rerum humanarum et divinarum. 

2. ° E l l ibro De divinatione daemonum. Le compuso por los años 
de 406 á 411 y trata del conocimiento que de los sucesos futuros pue­
den tener los demonios, y de la diferencia que existe entre las pre­
dicciones que los paganos les atr ibuían y los vaticinios profóticos. E l 
Santo Doctor afirma que el número de paganos disminuía notable­
mente cada año y que eran pocos los que quedaban en su tiempo. 

3. ° Tractatus adversas Judaeos. Tiene por objeto demostrar la jus­
ticia de Dios en la reprobac ión de los judíos y su misericordia en la 
vocación de los gentiles. 

VI, Obras dogmático-polémicas contra ios Maniqueos. Oportu­
namente suele colocarse al frente de las obras polémicas el l ibro De 
haeresibus {tom. Vinypág. 1), compuesto por San Agustín hácia el año 
428 á instancias del Diácono cartaginés Quodvultdeus. Es un compen­
dio de la historia de las herejías en el que utiliza los trabajos de San 
Epifanio y de las que cuenta 88 desde Simón Mago hasta Pelagio y 
Celestio. A l fin del prefacio promete explicar en una segunda parte 
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el concepto de herejía «quid faciat haereticum» pero tal vez ño tuvó 
tiempo de hacerlo. Las obras que compuso contra los maniqueos son 
las siguientes que citamos por orden cronológico. 

1. a Dos libros De moríbus Ecclesiae Catholicae et de moribus Mani-
ehaeorum {tom. I , pág. 687). A fines del 387 ó principios del 388 ha­
llándose el Santo Padre en Roma (1 Betract. c. 7), y no pudiendo sufrir 
la arrogancia de los maniqueos, que se jactaban de ser más virtuosos 
que los católicos, compuso estos dos libros para confundir su orgu­
llo. En el primero, después de sentar el principio de que todos los 
hombres desean ser felices, examina en qué consiste la felicidad, y 
enseña que el bien que haya de hacernos felices debe reunir dos cua­
lidades, á saber, que no tenga superior á él, y que nadie pueda arre­
batarle. Estas dos cualidades, dice, no se hallan más que en Dios, 
como lo deduce ya de la manera de amarle que prescribe el Evan­
gelio, ex toto corde, ex tota anima, ex tota mente, ya de la doctrina 
del Apóstol en la Carta á los Romanos {YI1I , 35) Quis ergonos sepa-
rabít á chán ta te Christit... y de aquí concluye que solamente Dios es 
nuestro soberano bien. Ahora, añade, lo que nos conduce á E l es la 
v i r tud , la que en concepto de San Agustín no es otra cosa que la ex­
presión del amor de Dios, y que recibe distintos nombres según la 
manera distinta de manifestarse. Así la Templanza es «amor integrum 
se praebens ei quod amatur», la Justicia «amor soli amato serviens et 
propterea recte dominans» y la Prudencia «amor ea quibus adjuva-
tur ab eis quibus impeditur, sagaciter seligens». Trata después del 
amor del prój imo, del que dice que es como la cuna del amor de 
Dios, «quasi cunabula charitatis Dei», y termina el primer l ib ro ha­
ciendo una bell ísima descripción de las virtudes que se practican en 
la Iglesia, y apostrofando á los maniqueos á que comparen, si pueden, 
sus costumbres con las de los católicos. En el segundo refuta el error 
principal de los maniqueos acerca de la naturaleza y origen del mal, 
y les echa en cara sus supersticiones y sus nefandos misterios. 

2. a Tres libros De Z¿6ero.ar6¿ír¿o. San Agustín los comenzó en Roma 
el año 388, pero no los te rminó hasta 395 y están compuestos en forma 
de diálogo con su amigo Evodio. E l primero tiene por objeto resol­
ver el problema del origen del mal, «unde malum sit», á cuyo efec­
to estudia primeramente qué se entiende por obrar mal, «quid sit 
malura faceré», y, demostrado que obrar mal es apartarse del bien 
inmutable y convertirse al perecedero, infiere que la fuente del mal 
está en nuestra voluntad ó en el l ibre a lbedr ío . En el segundo coates-
ta á esta pregunta, ¿por qué Dios concedió al hombre el l ibre albe­
drío, siendo así que sin él no podr ía pecar? Dios, responde el Santo 
Doctor, se le concedió no para que pudiese pecar, sino para que p u ­
diese v i v i r rectamente, de otra suerte no castigaría el pecado. Lo que 
le ha concedido es un bien ¿por qué no.usa de él para lo que se le^ha 
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dado? ¡Distingue los bienes que Dios ha concedido al hombre en tres 
clases, grandes, que son las virtudes, pequeños , que son la belleza de 
algunos cuerpos, y medianos, que son las potencias del alma. «De las 
virtudes, dice, nadie puede ufrar mal, de los demás se puede usar mal 
y bien: mucho resplandece la bondad de Dios en los primeros, pero 
bri l la aún más en el conjunto.» En el tercer libro examina de donde 
procede aquel movimiento de que había hablado en el primero, y en 
v i r t ud del que la voluntad se aparta del bien inmutable y se convier­
te á la criatura. San Agustín por medio de una serie de razonamien­
tos resuelve que de nuestra voluntad y sólo de nuestra propia volun­
tad. Pero ¿y la presciencia de Dios no es causa de él?, «la presciencíá 
divina, dice, n i impone necesidad ni destruye el l ibre a lbedrío , á la 
manera que la ciencia que tu pudieras tener de que algún hombre 
había de pecar jamás sería la causa del pecado, sino la l ibre voluntad 
del que le comete.» Todavía se vale de otro símil (lib. I I I , n. 11) «sicut 
tu memoria tua non cogis facta esse quae praeterierunt, sic Deus 
praescientia sua non cogit facienda, quae futura sunt. Et sicut tu quae-
dam quae fecisti meministi, nec tamen quae meministi omnia fecisti, 
ita Deus omnia quorum ipse auctor est praescit, nec tamen omnium 
quae praescit ipse auctor est. Quorum autem non est malus auctor, 
justus est ultor.» ¿Pero no habr ía sido mejor que el hombre hubiera 
sido creado en condiciones de no poder pecar?, «esto, contesta San 
Agustín ( Ihid . n. 12), es lo mismo que si al mirar al cielo quis iéramos 
que no hubiese sido hecha la tierra.» Dios no estaba obligado á crear­
nos más perfectos de lo que somos, y en cualquier grado que nos 
haya puesto, no le debemos sino acciones de gracias. Insiste en que la 
voluntad es la única causa del pecado, el que solamente es imputable 
porque es voluntario: «¿quis peccat i n eo, quod mil lo modo caveri 
potest? Peccatur autem. CaverHgitur potest. {Ibid. n . 50). Explica des­
pués los pecados de ignorancia y de debilidad, y termina resolviendo 
algunas objeciones de los maniquoos referentes á la propagación del 
pecado original. 

3.° Dos libros De Genesi contra Manichaeos. Consecuentes con su 
error acerca del origen del antiguo Testamento, que a t r ibuían al 
principio malo, los Maniqueos interpretaban torcidamente muchos 
pasajes del Génesis, y he aquí lo que movió á San Agustín á compo­
ner en 389 estos dos libros en los que á la falsa in terpre tación de los 
herejes opone la verdadera doctrina de la Iglesia. Como esto ocurr ía 
en los principios de su conversión, cuando el Santo Doctor no tenía 
aún la seguridad de penetrar bien el sentido histórico del sagrado 
texto, y urgía por otra parte refutar á los maniqueos, si bien se ocu­
pa del sentido literal, expone principalmente el alegórico. En el libro 
primero explana la obra de los seis días hasta el descanso del Se­
ñ o r en el séptimo, y en él segundo QOüt'mm la exposición hasta la S4-
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lida de Adán y Eva del paraíso. Es muy interesante la solución que 
dá San Agustín á las dificultades de los maníqueos (lih. I I , n . 42) «¿por 
qué, decían, creó Dios al primer hombre sabiendo que había de pe­
car?; porque á la vez que la caída, responde el Santo, previó también 
los grandes bienes que habían de seguirse de ella, y porque en nada 
perjudicaba á Dios su pecado. Si el hombre se abstenía de pecar,no har 
br ía muerto, y si pecaba, el recuerdo de la muerte haría que muchos 
se convirtieran, porque «nihil sic revocat homines á peccato, quemad-
modum imminentis mortis cogi tado». Pero al menos, añadían, no 
debió permit i r que el diablo tentase á la mujer: ella, contesta el Santo 
Doctor, es la que no debió acceder á la tentación del diablo, pues si 
cedió fué porque quiso. Que no la hubiera creado Dios, replicaban los 
herejes: eso equivale á decir que no hubiera creado el bien, puesto 
que la mujer lo es, y tan grande, que el Apóstol la llama la gloria del 
hombre, ¿Y quién hizo al diablo?; él mismo; no fué creado diablo 
sinó que se hizo tal pecando.» 

4.° E l l ibro De vera religione. F u é compuesto por el Santo Doctor 
en 390. Comienza por sentar el principio de que la verdadera rel igión 
no puede admitir sinó un solo Dios Creador de todas las cosas, y de 
él infiere que la que profesaba el pagauisrao no podía ser verdadera. 
Porque si bien algunos de sus filósofos, de los que cita á Sócrates y 
Platón, tuvieron idea más alta de la Divinidad que el vulgo, sin em­
bargo, ni ellos dieron el culto debido á Dios, puesto que exteriormen-
te se acomodaban á las creencias del pueblo, n i pudieron persuadir á 
los demás á que se lo diesen, mucho menos reformar las costumbres. 
La rel igión cristiana lo ha conseguido, dice San Agustín, demos t r án ­
dolo con las máximas purís imas del Evangelio, y «si aquellos filóso­
fos resucitasen y vieran llenas nuestras Iglesias y desiertos sus tem­
plos, y que el género humano es invitado y corre, no ya en pos de los 
bienes temporales y perecederos, sinó tras los bienes espirituales y 
eternos, tal vez exclamarían: Haec sunt quae nos persuadere populis 
non ausi sumus, et eorum potius consuetudini cessimus, quam illos 
i n nostram fidem voluntatemque traduximus», no teniendo inconve­
niente en añadir que si hoy vivieran se har ían cristianos. Agrega que 
la verdadera rel igión tampoco puede hallarse n i en la impureza de la 
herejía, n i en la falta de vigor del cisma, ni en la ceguedad del j u ­
daismo, sinó solamente allí donde se conserve íntegro el depósi to de 
la fe. «Esta es la Iglesia católica, dice, que, extendida por toda la tier 
rra, convierte los extravíos de los demás en provecho propio, porque 
se vale de los paganos como de los materiales para construir su obra, 
de los herejes para demostrar la pureza de su doctrina, de los cismá­
ticos como un testimonio de su estabilidad, y de los judíos para que 
resplandezca más su hermosura. Llama á los gentiles, expulsa á los 
herejes, abandona á los cismáticos, se eleva sobre los judíos, á todos, 



SAN AGUSTÍN 589 

sin embargo, franquea las puertas de la gracia, formando á los pr ime­
ros, corrigiendo á los segundos, reuniendo á los otros y admitiendo 
á los úl t imos .. Por lo tanto, prosigue, debemos abrazar la re l ig ión 
cristiana y comunicar con la Iglesia, que es católica y católica es l la­
mada, no solamente por los suyos, sinó también por todos sus enemi­
gos, quae catholica est et catholica nominatur, non solum á suis, ve-
rum etiam ab ómnibus in imicis í . Enseña después que el primer fun­
damento de esta rel igión se encuentra en la historia y en la profecía, 
que nos descubren la conducta de la divina Providencia en la repa­
ración del género humano, y el segundo en los preceptos divinos, que 
deben ser la norma de nuestra vida y purifican nuestra alma, á fin de 
hacernos capaces de conocer el misterio de la Trinidad, fuente de los 
demás misterios. A l recorrer la historia de la economía de Dios, ó 
del plan divino en la salvación del hombre, se ocupa de la creación, 
cuya verdadera doctrina explica contra los maníqueos; de la caída de 
nuestros primeros padres, origen del mal y de todo pecado; y de la 
Encarnación que es la prueba más grande del amor de Dios. Para 
curar la debilidad del entendimiento, causada por el pecado, Dios> 
según San Agustín, ofrece al hombre dos medios ó caminos, el de la 
autoridad que se apoya en los libros santos y en los milagros, y el de 
la razón por el que podemos elevarnos de las cosas visibles á las i n ­
visibles y de las temporales á las eternas, así como cura las tres concu­
piscencias de la voluntad con los remedios convenientes, ó sea con las 
virtudes. De esta manera, termina el Santo Doctor, la re l igión dirige 
al hombre á Dios y le liga á Él, y he aquí la razón del nombre que 
lleva. 

5.° E l l ibro De utititate credendi. Le dirige á su amigo Honorato, 
engañado por los maníqueos, yes el primero que compuso después 
de su elevación al Sacerdocio (391). Tiene por objeto defender á la 
Iglesia de los cargos que la hacían los herejes por imponer su autori­
dad ó su fe á los que en ella ingresaban. Comienza demostrando que 
los maniquos obraban temerariamente al rechazar los libros del anti­
guo Testamento y entre otras cosas dice á Honorato, «créeme, todo 
lo que contiene la Sagrada Escritura, es grande y divino; allí se en­
cuentra toda la verdad; ninguna doctrina alimenta y repara mejor las 
fuerzas del alma, y se halla dispuesta de tal manera que no hay nadie 
que no pueda sacar de ella cuanto necesita, siempre que se acerque á 
sacarlo con aquella fe y piedad, que la verdadera religión exige». Le 
dice después que no hay ley divina n i humana que prohiba indagar 
dónde se encuentra la verdadera rel igión, en cuanto que todos los 
que no la han hallado todavía, tienen el deber de buscarla, aún á 
costa de cualquier riesgo, «quamquam veritas atque animae salus si 
diligenter quaesita, ubi tutissimé licet, inventa non fuerit, cum quo-
vis discrimime quaeri debeat»; recuérdale ^los pasos que él había 
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dado hasta tener la dicha de encontrarla, y le recomienda que si él 
hizo ya otro tanto, y quiere poner fln á su trabajo, siga la doctrina ca­
tólica, que partiendo de Jesucristo ha llegado á nosotros por medio 
de los Apóstoles, y durará hasta la consumación de los siglos. Pare­
cíale á Honorato que la fe no debe preceder á la razón, y que no de­
bía admitirse la autoridad doctrinal de la Iglesia, pero el Santo Doc­
tor le contesta que de otra suerte la religión verdadera no podr ía 
existir «nam vera religio, nisi credantur ea quae quisque postea, si se 
bene gesserit dignusque fuerit, assequatur atque percipiat, et omnino 
sine quoddam gravi auctoritatis imperio i n i r i recte millo pacto po-
test . .» A continuación le explica la grande diferencia que hay entre 
ser crédulo y ser creyente, y pasa á demostrarle cuán rectamente obra 
la Iglesia al exigir fe á sus hijos, ya porque son pocos los hombres que 
pueden indagar por sí solos las razones de los dogmas, y aún para los 
sabios siempre es la fe el camino más corto y seguro, ya porque son 
muchas las cosas que creemos apoyados en el testimonio de los 
demás, y ya, en ñn, porque también la exigía Jesucristo, Creditis i n 
D e u m é t i n me credite. Aparte, añade, de que el origen divino de la 
Iglesia, sus milagros, su admirable fecundidad y la pureza de su doc­
trina y costumbres son motivos suficientes para creer en ella. 

6. ° E l l ibro De duahus animabus contra Manichaeos. F u é compues­
to el mismo año que el anterior y tiene por objeto refutar el error de 
los maniqueos que admit ían dos almas en cada hombre, una buena y 
creada por Dios, y otra mala procedente de los espír i tus de las tinie­
blas, causa la primera de todos los actos virtuosos y la segunda de 
todos los extravíos. Laméntase el Santo Doctor de que la ceguedad 
de los herejes llegue hasta el extremo de no ver que toda alma, por 
lo mismo que es vida, forzosamente ha de haber sido créa la por el 
único principio y autor de la vida, y de que no comprendan que si la 
luz material es obra de Dios, mejor lo será la inteligencia ó la razón, 
que es una luz más perfecta que aquella. Explica después las nocio­
nes de pecado y de volimtad de las que se vale, así como de la peni­
tencia que hacen los pecadores y del pe rdón que la Iglesia les otorga, 
para demostrar que no hay substancia alguna que sea mala por sü 
naturaleza, sino que es buena ó mala aegún el uso que hace de su libre 
a lbedr ío . 

7. ° Acta sen disputalio contra Borhtnatum Manióhaeum. Es el re­
sultado de la discusión pública sostenida en los días 28 y 29 de Agosto 
de 392 entre San Agustín y el Presb í te ro maniqueo Fortunato. La dis­
cusión duró dos días, y los notarios que á ella asistieron levantaron 
acta de lo ocurrido. Se trató de la naturaleza y origen del mal, soste­
niendo San Agustín que el mal no tiene naturaleza propia, sino que 
proviene del abuso que hace el hombre del l ibre albedrío, mientras 
que Fortunato afirmaba que procedía de un principio malo coeterno 
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á Dios. E l hereje se declaró vencido y salió avergonzado de Hipona, 
pero no se convir t ió al catolicismo. 

8. ° E l l ibro Contra Adimantum Manichaei discipuhim. F u é com­
puesto por el Santo Doctor en 894, y tiene por objeto exponer y con­
ciliar entre sí varios textos de la antigua y de la nueva Ley, en los que 
se apoyaba Adimanto para sostener que los dos Testamentos no po­
dían ser obra de un mismo Dios. 

9. ° E l l ib ro titulado Contra epistolam Manichaei, quam vocani 
lundamenti . Le escribió hácia el año 397 para refutar la Carta de 
Manes ó Maniqueo llamada Fundamento, por hallarse en ella conteni­
dos los principales capítulos de la secta, pero solamente se conserva 
la primera parte. Esta refutación va precedida de un pró logo en el 
que resplandece la grande caridad del Santo Doctor. «Que sean inhu­
manos con vosotros, dice, los que no saben los esfuerzos que son ne­
cesarios para encontrar la verdad y precaverse del error, los que 
ignoran cuán raro y difícil es sobreponerse con ánimo sereno á las 
ilusiones de la carne, los que no comprenden la dificultad de sanar la 
inteligencia para que pueda contemplar al sol de justicia, en fin, los 
que jamás fueron engañados por el error en que vosotros os halláis, 
pero yo que estuve sumergido en él por mucho tiempo... que para 
curar m i ceguedad tardé tanto en acudir al médico clementísimo que 
amorosamente me llamaba, que de r r amé muchas lágrimas á ñn de 
que se dignase persuadirme por medio de la lectura de los libros san 
tos, finalmente, yo que busqué con ánsia y escuché con atención, y creí 
con temeridad, y persuadí con empeño, y defendí obstinadamente 
todas esas ficciones que os aprisionan y encadenan, no puedo en ma­
nera alguna ser cruel con vosotros, antes debo sufriros y trataros con 
la misma paciencia que tuvieron conmigo mis parientes, cuando obsti­
nado y ciego vagaba en vuestros errores.» Señala después los moti­
vos que le re tenían en el gremio de la Iglesia católica, y pasa á exa­
minar la carta de Maniqueo, la que refuta palabra por palabra comen­
zando por negar á Manes los títulos de Apóstol de Jesucristo y P a r á ­
clito, que sacrilegamente había usurpado. 

10. Contra Faustum Manichaeum l ibr i t r iginta tres. Muy pondera­
da entre los de la secta era la sabiduría de este Obispo, pero San 
Agust ín afirma (lib. de uíilitate credendi, c, 20) que, cuando tuvo oca­
sión de escucharle, se convenció de que, aparte de cierta elocuencia, 
en nada se distinguía de los demás maniqueos. Había escrito Fausto 
una extensa obra contra la Iglesia en la que blasfemaba de la Ley, de 
los Profetas, y del misterio de la Encarnación, añadiendo que las Es­
crituras del Nuevo Testamento en aquellos pasajes, que se oponían á 
sus enseñanzas, estaban falsificadas. A ruegos de muchos fieles, que la 
habían leído, compuso San Agustín estos libros por el año 400, y en 
ellos refuta palabra por palabra, y con más ó menos extensión según 



592 ESCRITORES OCCIDENTALES 

la importancia de la materia, todos los errores del presuntuoso Obispo. 
Esta magnífica obra, muy útil para la inteligencia del Antiguo Testa­
mento, es una brillante apología de las religiones judáica y cristiana. 

11. Dos libros titulado? De actis cum Felice Manichaeo. Fél ix , 
Doctor maniqueo del número de los Elegidos, se había comprometido 
á discutir públ icamente con San Agustín y sostener las doctrinas de 
la secta. La discusión tuvo lugar en la Iglesia de la Paz de Hipona los 
días 7 y 12 de Diciembre del año 404 en presencia de muchos fieles. 
Los notarios que á ella asistieron levantaron acta de lo ocurrido y el 
Santo Doctor lo t ranscr ibió después en estos libros. En ellos, después 
de refutar sól idamente la carta de Manes titulada Ftmdamento, de­
muestra la necesidad del libre a lbedr ío , tanto para obrar el bien como 
el mal. Nada dice de la necesidad de la gracia porque la índole de la 
discusión no lo exigía. 

12. E l l ibro De natura honi contra Manicheos. Le escribió el Santo 
Doctor después del año 404 y tiene por objeto demostrar que la natu­
raleza del Bien soberano, que es Dios, es inmutable, y que le es esen­
cial el ser. Que todas las demás naturalezas así espirituales como cor­
porales han sido creadas por Él , y que de sus manos salieron todas 
buenas, puesto que el pecado no viene de Dios, sino de la voluntad 
del que le comete. Transcribe después dos pasajes de las doctrinas 
maniqueas, uno del l ibro del Tesoro, y otro de la carta del Funda­
mento, á fin de poner á la vista de los lectores los abominables excesos 
á que se entregaban los discípulos de Manes, y termina con una fer­
vorosa plegaria en laque pide á Dios la conversión de aquellos des­
graciados. 

13. E l l ibro Contra Secundinum manichaeum. Por los años de 405 
un maniqueo del rango de los Oyentes llamado Secundino, que admi­
raba el talento oratorio de San Agustín, pero no descubría en él al de­
fensor de la verdad, escribió al Santo Doctor una larga carta en la 
que, después de asegurarle su amistad y respeto, se lamentaba de que 
combatiera la doctrina de Manes, y le exhortaba á volver á ella, ya 
que, según Secundino, únicamente por miedo y por el deseo de bienes 
temporales la había abandonado. Contestación á dicha carta es este 
l ibro, el mejor que compuso contra los maniqueos en concepto del 
Santo { I I Retract. c. Í0). «Piensa de Agustín lo que te plazca, le dice el 
Santo Padre, lo único que deseo es que mi conciencia no me arguya 
ante los ojos de Dios.» Aduce después los motivos que había tenido 
para abandonar las doctrinas de la secta, y pasa á refutarla con argu­
mentos sacados de la misma carta de Secundino. 

Afines á los errores maniqueos son los refutados por San Agustín 
en las dos obras siguientes: 

1.a Ad Orosium contra Priscillianistas et Origenistas líber unus. 
Fué compuesto por el Santo Doctor en 416 para contestar al Commo-
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nitorium ó consulta que sobre los errores de los Priscilianistas y Or i -
genistas le había presentado el Presbí te ro Paulo Orosio, quien, lleva­
do por una fuerza invisible, como él dice. (Commonit. n. 1) salió de 
España para Hipona con este único objeto. Según el ilustre bracaren-
se, Prisciliano, á imitación de los maniqueos, enseñaba que las almas 
formaban parte de la substancia divina de la que habían salido como 
de una especie de almacén, de quodampromptuar ioprocederé . Que así 
emanadas prometieron ante Dios pelear valerosamente en la arena de 
la vida, pero que, habiendo comenzado á descender por los círculos ó 
regiones celestes, cayeron en poder del pr íncipe de las tinieblas (autor 
de la materia) que las encarceló en diversos cuerpos. Además de esta 
peregrinación, admitida por todas las escuelas gnósticas, enseñaba el 
fatalismo sideral, empeñándose en señalar á cada parte ó miembro 
humano un poder celeste del cual dependiera. Así dis t r ibuyó los doce 
signos del Zodiaco: el Aries para la cabeza, el Tauro para la cerviz, 
Géminis para los brazos. Cáncer para el pecho &. También esclavi­
zaba el alma á las potencias celestes, Angeles, Patriarcas, Profetas, su­
poniendo que á cada facultad ó miembro del alma, como él llamaba, 
correspondía un personaje de la antigua Ley, Rubén, Judá , Leví , Ben­
jamín. En concepto de Orosio los priscilianistas eran antitrinitarios^ 
ó no confesaban la Trinidad más que de nombre: «Trinitatem autem 
solo verbo loquebatur».Consultaba además Orosio sobre las doctrinas 
origenistas propagadas en España por dos Presbí teros, también braca-
renses, llamados los dos A vitos, quienes, aparte de otros errores menos 
importantes, negaban la creación del alma ex m7¿¿ío, fundados en que la 
voluntad de Dios, que la creó) es aliquid; sostenían que en la mente de 
Dios estaban realmente hechas todas las cosas antes de aparecer en el 
mundo externo; que el mundo había sido creado para servir de ex­
piación á las almas que pecaron en existencias anteriores; que el fue­
go del infierno n i es eterno n i verdadero, y que bajo el nombre de 
fuego no se significa otra cosa que el remordimiento de la propia 
conciencia; que antes de la redención humana el Hi jo de Dios, que 
nunca estuvo ocioso, r ed imió á los ángeles; arcángeles y demás espí­
ritus superiores, para lo cual tomó un cuerpo más ó menos sutil, según 
el rango de las criaturas que había de rescatar; y en fin, que todos los 
cuerpos celestes estaban dotados de razón. 

En la contestación al Conmonitorio apenas se detiene el Santo Docl 
tor en las doctrinas de Prisciliano, ya por entender que estaban sufi_ 
cientemente refutadas en los libros contra la herejía de los mani­
queos, de laque eran re toño, ya porque habiendo probado en aquellos 
libros que el alma es mutable, está igualmente demostrado que no es 
una parte de la substancia divina. «¿A qué entretenerse, dice, en cortar 
las ramas cuando es más breve arrancar el tronco?» Haciéndose cargo 
de los que negaban la creación ex nihilo, prueba que el alma ha sido 

88 
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creada de la Dada como las demás criaturas, y que esto no significa 
otra cosa sino que no fué hecha de materia preexistente: «Cum dici-
tur, Deus ex nihilo fecit, n ih i l aliud dicitur, nisi non erat unde faceret, 
et tamen quia voluit fecit». EQ cuanto á ia teor ía de las ideas, sosteni­
da por los dos Avitos,elSantoDoctor está felicísimo; niega que en Dios 
estén las cosas ya hech??, reconoce que están los tipos, formas ó razo­
nes de ellas, á la manera que en la mente del artífice está la idea de 
la casa que vá á edificar, sin que esté la casa misma. Con argumentos 
de autoridad y de razón demuestra tanto la eternidad de las penas, 
como la realidad del fuego del infierno, y enseña que Dios no creó el 
mundo para que sirviese de lugar de expiación á las almas, sino por 
otros motivos muy dignos de su bondad. Explica después algunos pa­
sajes de la Escritura, en que se fundaban los que decían que los astros 
estaban dotados de razón,, y termina aconsejando á Orosio que, si 
quiere satisfacer sus deseos de aprender, acuda á los más doctos y 
sobre todo á Jesucristo que es el verdadero Maestro. 

2." Dos libros Contra adversarium Legis et Prophetarum. Habien­
do llegado á manos de San Agustín un l ibro de autor desconocido, en 
el que se pre tendía demostrar que el autor del mundo y del antiguo 
Testamento no era Dios, sitió el demonio, compuso en 420 estos dos 
libros para refutarle, en el primero de los cuales explica todos los 
lugares del antiguo Testamento, de que dicho autor se burlaba, y en el 
segundo interpreta otros varios del nuevo Testamento, de los que 
abusaba para desacreditar el antiguo. 

VII. Obras dogmático-polémicas contra los donatistas. 
Con razón dicen los monjes de San Mauro {Praef. in tom. I X ) que, 

cuando se comparan las luchas de San Agustín contra los maniqueos 
con las que sostuvo contra los donatistas, parecen aquellas juegos de 
niños. Lidióse en esta discusión con toda la vehemencia del carácter 
africano, y no pocas veces la polémica degeneró en lucha sangrienta, 
si bien debemos hacer notar que de parte del Santo Doctor no se ut i ­
lizaron otras armas que las de la caridad, paciencia y mansedumbre. 
En muy pocas palabras compendia el Santo Obispo de Hipona los 
errores de los donatistas; «Dúo mala vesíra vobis objicimus, unum 
quod erratis in baptismi quaestione, alterum quod vos ab eis qui de 
hac re verum sentiunt separatis» (Contra Crescon. I I I , n . 3). Para re­
futarlos escribió los libros siguientes. 

I.0 Psalmus contra partem Donati. Le compuso en 393 para que le 
cantaran los fieles, y es una especie de salmodia que consta de veinte 
estrofas de doce versos, cada una de las cuales comienza por una letra 
del alfabeto latino. Comprende la historia del cisma le los donatistas 
y la refutación clara y sencilla de sus errores, añadiendo una exhor­
tación en nombre de la Iglesia para que vuelvan á ella. He aquí una 
parte de la primera estrofa: 
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Abundantia peccatorum solet f ratres conturbare; 
Propter hoc Dominus noster voluit nos praemonere, 
Comparans regnum coelorum ret ículo misso in mare, 
Congreganti multos pisces, omne genus, huic et inde; 
Quos cum traxissent ad littus, tune coeperunt separare, 
Bonos in vasa raiserunt, reliquos malos in mare. 

A l ñna l de cada estrofa había de repetirse el siguiente estribillo: 
Omnes quí gaudet ís de pace, modo verum judícate. 

Advierte el Santo Padre que no quiso hacer verdaderos versos 
ante el temor de que las exigencias del metro le obligasen á emplear 
alguna palabra que no entendiese el pueblo ( I Betract. 20). 

2.° Tres libros Contra epistolam Parmeniani, escritos hácia el año 
409, para refutar una carta que Parmeníano , Obispo donatista de Car-
tago, había dir igido á Ticonío de la misma secta. Movido Ticonio por 
la evidencia de los vaticinios proféticos reconoció que la Iglesia de 
Jesucristo debía hallarse extendida por todo el mundo, de lo que i n ­
fería que los pecados de los hombres por grandes que fuesen, j amás 
podr ían reducirla á un r incón de la tierra. Con esta confesión no vió 
que los católicos del Africa, estando, como estaban, en comunión con 
todos los fieles del orbe, debían pertenecer á la Iglesia de las p ro ­
mesas, de la que los donatistas se habían separado. Parmeniano, que 
prev ió la consecuencia, le escribió reprend iéndo le por la concesión 
que hacía á los católicos, añadiendo que la Iglesia universal se había 
hecho rea de crimen gravís imo al comunicar con los traditores de los 
libros sagrados, para de aquí deducir que la verdadera Iglesia sola­
mente se encontraba en el partido donatista. San Agustín, utilizando 
el mismo argumento de Ticonio, demuestra que las profecías del an­
tiguo Testamento referentes á la universalidad de la Iglesia se habían 
cumplido en la Iglesia católica, y que las acusaciones de tradición, 
lanzadas contra ella no podían dejar sin efecto los vaticinios divinos. 
Con la historia del cisma donatista, escrita por San Optate Milevitano» 
prueba después que las acusaciones de tradición, lanzadas primero 
contra Ceciliano para cohonestar el atropello que cometieron, depo­
niéndole de la silla de Cartago y nombrando en su lugar á Mayori-
no, luego contra el Papa San Melquíades por haber sentenciado á fa­
vor de aquél , y por úl t imo contra Osio á quien suponían principal 
instigador de Constantino contra la facción de Donato, eran todas ca­
lumniosas, pero que, aunque no lo fueran, siempre resultaría injusto 
ó inicuo el decir que todas las Iglesias del orbe se habían manchado 
comunicando con Ceciliano, acerca de lo cual pone en labios de la 
Iglesia de Fi ladelña una sentida prosopopeya. Y como los donatistas 
pre tendían encontrar apoyo para su error en las palabras del Apóstol: 
Non solum qui ea faciunt sed etíam qui consentiunt facientibus {Rom. I , 
32)} contesta el Santo Doctor: «consentiré malefacientibus n ih i l est 
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aliud nisi mala facta eorum approbare atque lau(iare>, lo que no pu ­
dieron hacer aquellas Iglesias que ni habían oido hablar de Cecilia-
no, n i sabían lo que pasaba en Africa. Quejábase Parmeniano de las 
penas decretadas por Constantino contra los donatistas á quienes l la­
maba már t i res de la verdad, pero San Agustín le responde: «para 
proclamarse már t i res de la verdad es necesario que en primer lugar 
demuestren que no son herejes ni cismáticos, porque si todos los cas­
tigados por el Emperador merecieran este nombre habría que decir 
que las cárceles están llenas de márt i res . Lo que constituye el honor 
del martir io no es el suplicio, sino la causa porque se sufre, non ergo 
ex passione certa justitia, sed ex justitia passio gloriosa est»; que por 
eso el Divino Salvador no dijo en general, Bienaventurados los que 
padecen, sino Bienaventurados los que padecen por la justicia. De­
fiende á continuación que el pr íncipe puede y debe castigar á los cis­
máticos y herejes, porque para esto lleva espada, es ministro de Dios 
y vengador en ira contra aquel que hace lo malo {Rom. X I I I , 9), y ter­
mina el primer l ibro demostrando que los donatistas n i respetaban á 
Dios n i al César, y que ningún emperador había dictado leyes favo­
rables para ellos á excepción de Juliano el Apóstata, tan enemigo de 
la paz como de la unidad cristiana. En los libros I I y I I I explica él 
verdadero sentido de varios pasajes de la Escritura en los que se 
apoyaban los donatistas para decir, ó que la comunicación con los 
malos está en absoluto prohibida, ó que la eficacia del Bautismo y de 
los demás Sacramentos dependen de la probidad del ministro. A lo 
primera contesta el Santo Doctor que debe entenderse de la aproba­
ción de sus cr ímenes y errores, y en cuanto á lo segundo enseña 
(?i6. 17, Í*. 22)'<Omnia Sacramenta cum obsint indigne tractantibus, 
prosunt tamen per eos digne sumentibus», porque aunque estén muer­
tos, dice, los que los administran, vive sin embargo Aquél de quien 
fué dicho en el Evangelio (Joann. I , 33): Hic est qui haplizat. 

3.° Siete libros De haptismo contra Donatistas. Fueron compues­
tos por el Santo Doctor á continuación de los anteriores con objeto 
de responder tanto á las objeciones de los donatistas contra la doc­
trina de la Iglesia, como á los que sacaban de los escritos y conducta 
de San Cipriano. Con argumentos de razón y de la Escritura demues 
tra (lib. I , n . 1 26) que los herejes y cismáticos pueden conferir válida­
mente el bautismo, pero que no es lícito recibirle de sus manos fuera 
de caso de necesidad, y que á los que á sabiendas le reciben, además 
de pecar gravemente, de nada les aprovecha oh defedum charitatis. y 
esto aunque en defensa de la fé que profesan con los católicos, sufrie­
ran los mayores tormentos. ¿Pero el bautismo de Cristo, preguntaban 
los donatistas, no engendra hijos para Dios en el partido de Donato?: 
las comuniones cismáticas, responde San Agustín, no engendran hijos 
para Dios por lo que tienen de suyo, sino por lo que conservan de la 
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Iglesia, «neqüe enim separatio earum generat, sed quod secum de 
ista (Ecclesia) tenuerunt»: siempre es la Iglesia católica la que los en­
gendra, unas veces de su seno y otra del de sus siervas, «Ipsa generat 
et per uterum suum etper úteros ancillarum, ex eisdem sacramentis, 
tamquam ex v i r i sui semine.» Prueba después (lib. 11) que en vano los 
donatistas invocaban la autoridad de San Cipriano en defensa de sus 
errores, porque nada más opuesto al cisma que la doctrina y conduc­
ta del Santo Obispo de Cartago, de quien dice que no abrazó la o p i ­
nión de Agripino, referente á la rei teración del bautismo de los here­
jes, sino á condición de conservar la paz con los que opinaban de otra 
manera, y de que en nada se quebrantase la unidad de la Iglesia. Cree 
San Agustín que un alma tan humilde, como la de San Cipriano, ha­
bría seguramente corregido su opinión si hubiera visto razones más 
poderosas que las suyas, ó se le hubieran dado pruebas de la legit i­
midad de la costumbre, que se alegaba en favor del bautismo de los 
herejes; aparte, añade, de que tal vez la corr ig ió , aunque no lo sepa­
mos, «et fortasse factum est, sed nescimus.» Pero si la retractación no 
se halla en sus escritos, sus mér i tos la proclaman, y si la carta no se 
encuentra, lo atestigua el mart ir io: «etsi litterae tacent, merita cla-
maut, si epístola non iuvenitur, corona testatur.» Con singular delica­
deza y modestia refuta en los libros siguientes todas las razones ale­
gadas por San Cipriano y sus colegas en contra de la validez del bau­
tismo de los herejes, y á este fin interpreta y corrige las cartas del 
Santo Mártir á Jubayano, Quinto y Pompeyo, su Sinódica á los Obis­
pos de Numidia, y las sentencias de los Obispos congregados en el 
Concilio de Cartago con motivo del bautismo de los herejes. 

En estos libros hállanse bastantes testimonios acerca del valor del 
Bautismo, independientémente de la fé del ministro y del sujeto, y 
acerca de la t radic ión apostólica. Sirvan de ejemplo los siguientes: 
< Neo interest cum de Sacramenti integritate et sanctitate tractatur, 
quid credat et quali ñ d e imbutus sit Ule qui accipit sacramentum. I n -
tereset quidem plur imum ad salutis viam, sed ad sacramenti quaes-
tionem nih i l interest» {lib. I I I , n. 19). «Quamobrem si evangelicis ver-
his, i n nomine Patris et í i l i i et Spiritus Sancti, Marcion baptismum 
consecrabat, integrum erat Sacramentum» {lib. I I I , n 20). «In ista 
quaestione de baptismo non esse cogitandum quis det, sed quid det; 
aut quis accipiat, sed quid accipiat» {lib. I V , n. 16). «Consuetudo i l la 
quae opponebatur Cipriano ab eorum (Apostolorum) traditione exor-
dium sumsisse credenda est, sicut sunt multa quae universa tenet 
Ecclesia, et ob hoc ab Apostolis praecepta bene creduntur, quamquam 
scripta non reper iantur» {lib. V, n. 31). «Quod universa tenet Ecclesia, 
nec conciliis institutum, sed semper retentum est, non nisi auctoritate 
Apostólica traditum rectissime credi tur» {tib. I V , n. 31). 

4.° Tres libros Contra liUeras re t i l i an i . Este Obispo donatist^ 
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había dir igido á l o s Presbí teros y Diáconos de su partido üna largá 
carta llena de injurias contra la Iglesia. Una pequeña parte de ella 
vino á parar á manos de San Agustín quien, para refutarla, compuso 
por el año 400 el primer l ibro en forma de Carta á los católicos. Para 
demostrar Petiliano que el bautismo administrado por los católicos 
era nulo, por haberse manchado con el crimen de tradición, argumen­
taba de este modo: «conscientia dantis attenditur, qui abluat accipien-
tis; nam qui fidem á pérfido sumserit, non fidem percipit, sed reatum, 
omnis enim res origine et radice consistit, et si caput non habet a l i -
quid, n ih i l est». «Luego es decir, contesta San Agustín, que para reci­
bi r la fó es necesario estar seguro de la bondad del ministro. ¿Y cómo 
podía tener esta seguridad el que recibe el bautismo, si desconoce el 
estado de conciencia del que le confiere?... Por lo tanto, ya sea fiel, ya 
pérfido el dispensador del Sacramento, la esperanza para el que le 
recibe es Cristo... porque siempre es Él quien justifica al impío , tro­
cándole de infiel en cristiano. Así pues, al que objete aquellas pala­
bras, «conscientia dantis attenditur, qui abluat accipientis», r e spónda­
sele, «saepe ignota est mih i humana conscientia, sed certus sum de 
Christi misericordia»; cuando le dijeren «qui fidem á pérfido sumse» 
r i t , non fidem percipit, sed reatum», conteste, cnon estperfidus Chris-
tus, á quo fidem percipio, non reatum»; y en fin si oyere «omnis res 
origine et radice consistit, et si caput non habet aliquid, n ih i l est»; 
diga á su vez «origo mea Christus est, radix mea Christus est, caput 
meum Christus est». Expone después el verdadero sentido de algunos 
texto& de la Escritura, de los que abusaban los donatistas, y termina 
con una exhortación á los católicos en la que se leen estas conocidas 
palabras: «diligite homines, interficite errores». Dos años más tarde 
llegó á poder de San Agustín la carta ín tegra de Petiliano, y entonces 
el Santo Obispo escribió el segundo l ibro para refutarla con más ex­
tensión, lo que hace en forma de diálogo y de una manera sencilla á 
fin de que aún las personas menos instruidas puedan aprovecharse 
de su lectura. Entre tanto Petiliano, que había leído el primer l ibro 
de San Agustín, escribió una segunda carta en la que, á falta de razo­
nes que oponer á las del Santo Doctor, le colma de injurias, especial­
mente por los extravíos y errores de su juventud. San Agusiín com­
puso entonces el tercer l ibro, no para defenderse, porque al Santo 
Padre lo único que interesa es la causa de Dios, n i tampoco para la­
mentarse de los injustos ataques de su adversario, porque, como dice 
muy bien: «cuando oigo censurar esa parte de m i vida, cualquiera que 
sea la in tención del que lo hace, no soy bastante ingrato para quejar­
me, pues tanto como él afea mis enfermedades, aplaudo yo al módico 
que me ha curado», sinó para demostrar que Petiliano se había sepa­
rado completamente de la cuestión, y que nada había contestado á sus 
argumentos, los que el Santo Doctor confirma y amplía. 



SAN AGÜSTÍÑ 599 

5. ° Ad Catholicos epístola contra Donatistas. Por el mismo tiempo 
que los libros contra Petiliano compuso Kan Agustín esta Carta Pas­
toral, que en nuestros códices lleva el título de l ibro De imítate Eccle-
siaé, y en ella plantea la cuestión siguiente: ¿La verdadera Iglesia está 
en nosotros ó en el partido donatista? Para resolverla quiere el Santo 
Doctor que se atienda á las enseñanzas de la Escritura, prescindiendo 
por completo de los cargos y acusaciones que católicos y donatistas 
se dir igían mutuamente. A continuación demuestra que según los va­
ticinios de los Profetas y promesas de Jesucristo la verdadera Iglesia 
será aquélla que se halle extendida por toda la tierra, de donde infie­
re que, no ocupando los donatistas sinó un r incón del Africa, no podían 
constituir la verdadera Iglesia. Para pertenecer á ella, añade, es ne­
cesario estar unido á su cuerpo y á su cabeza que es Cristo: la comu­
nión que obrara de otra manera, aunque se hallara extendida por 
todo el mundo, no estaría, sin embargo, en la Iglesia, «Totus Christus 
caput et corpus est: caput unigenitus Dei Filius et corpus ejus Eccle-
sia, Quicumque de ipso capite ab scripturis sanctis dissentiunt, etiam 
si in ómnibus locis inveniantur in quibus Ecclesia designata est, non 
sunt in Ecclesia. Et rursus quicumque de ipso capite scripturis sanc­
tis consentiunt, et unitati Ecclesiae non communicant, non sunt i n 
Ecclesia, quia de Christi corpore, quod est Ecclesia, ab ipsius Christi 
testificatione dissentiunt», palabras que ilustra con algunos ejemplos, 
Y como los donatistas podían decir que también ellos reconocían á 
Cristo por cabeza, ó sea, que profesaban la fé de Cristo, replica el 
Santo Doctor: «habere caput Christum nemo poterit, nisi qui in ejus 
corpore fuerit, quod est Ecclesia», aparte de que para prevenir esta 
objeción había dicho, «totus Cristus caput et corpus est.» Existen 
algunas dudas acerca de la autenticidad de esta obra. 

6, ° Cuatro libros Contra Cresconium grammaticum pa r t í s Donati. 
Un gramát ico donatista, llamado Cresconio, que había leido el p r i -
n^er l ibro de San Agustín contra Petiliano, creyóse en el deber de 
salir á la defensa de los de su partido, y al efecto escribió una carta 
al Santo Doctor. Refutación de ella son estos cuatro libros compues­
tos hácia el año 406. Comienza en el primero, que es sumamente ins­
tructivo, defendiendo la elocuencia contra las acusaciones de Cresco­
nio, quien, como si no fuera otra cosa que una estéril locuacidad ó el 
arte de engañar, la condenaba en su escrito, y aún pretendía apoyar 
su error en las palabras de la Escritura: Ex multiloquío non effugíes 
peccatum, que él subtituía por estas otras: Ex multa eloquentia... San 
Agustín le demuestra que una cosa es la char la taner ía y otra la elo­
cuencia: «Multiloquium est superfina locutio, vi t ium scilicet loquendi 
amore contractum: eloquentia vero est facultas dicendi congruenter 
explicans quae sentimus. E l que á veces se haya abusado de la elo­
cuencia para defender el error, dice, no es razón para que tú la acu-
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ses; que tampoco dejamos sia armas á los soldados, aunque algUnoá 
las hayan vuelto contra la patria.» Añade que tampoco debe confun­
dirse la elocuencia con el arte de engañar «haec non est eloquentia, 
sed quaedam sophistica et maligna professio, quae sibi proponit, non 
ex animo, sed ex contentione vel commodo, pro ómnibus et contra 
orania dicere ». También la dialéctica, que San Agustín á e ñ n e peri t ia 
disputandi, parecía á Cresconio arma peligrosa que no debían usar 
los cristianos, pero el Santo Doctor le dice: ¿acaso no empleas tú la 
dialéctica al escribir contra nosotros? si no conoces el arte de discu­
t i r , ¿por qué lo haces?, y si le conoces, ¿por qué condenas la dialécti­
ca? Examino tu discurso: este mismo que me has dirigido, y encuen­
tro en él palabra abundante y ordenada, esto es elocuencia; veo en él 
habilidad y sutileza en la discusión, esto es dialéctica; y sin embargo, 
¿condenas una y otra?: si son peligrosas ¿por qué usas de ellas?; si no 
lo son ¿por qué las reprendes?». Señala la diferencia que existe entre 
el dialéctico y el orador, «verus disputator si late diffuséque faciat, 
eloquenter facit; si autem pressé atque constricté, magis eum dispu-
tatorem quam dictorem appellare consueverunt»; demuestra que tam­
bién Jesucristo y San Pablo se valieron de la dialética y de la elo­
cuencia en sus discursos, y termina el primer l ibro probando que, 
aunque los católicos reconozcan por vál ido el bautismo de los dona-
tistas, no tenía razón Cresconio para inferir de aquí que fuese lícito 
recibirle fuera de la Iglesia católica, excepto el caso de necesidad. En 
el segundo demuestra en primer té rmino que Cresconio no había adu­
cido un sólo argumento que desvirtuara los suyos, á no ser la lección 
que pre tendía darle de que sus partidarios debían ser llamados do-
nacianos y no donatistas, lo que no tiene inconveniente en conceder­
le el Santo Doctor, porque como él dice «cura de re constat, non est 
de nomine laborandum». En cambio valiéndose de las definiciones de 
herejía y cisma que daba Cresconio le obliga á reconocer que los do-
nacianos, como en este lugar les llama, no eran solamente cismáticos, 
según aquél pre tendía , sino además herejes, por cuanto rebautizaban. 
Y como Cresconio invocase á su favor la autoridad de las cartas de 
San Cipriano, le dice: «pertenece primero á la Iglesia que defendió 
siempre Cipriano, é invoca entonces su nombre en apoyo de tus 
asertos... En cuanto á nosotros ninguna injuria hacemos á San Cipria­
no si no concedemos á sus cartas la autoridad que damos á las Escri­
turas canónicas... añadiendo: Quod in eis divinarum scripturarum auc-
toritati congruit, cum laude ejus accipio; quod autem non congruit, 
cura pace ejus respuo... Non accipio, inquam, quod de baptizandis 
haereticis et schismaticis beatus Ciprianus sensit, quia hoc Ecclesia 
non accipit, pro qua beatus Cyprianus sanguinem fudit.» En el libro 
tercero contesta á las objeciones que hacía Cresconio, y en el cuarto 
refuta nuevamente su carta con la historia de los maximianistas, la 
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(|úé, én éonéepto de San Agustín, solucionaba por sí sola todas las d i ­
ficultades que los secuaces de Donato o p o n í a n á la doctrina de la 
Iglesia. 

7. ° E l l ibro De tmico baptismo contra Petilianiim. A instancias de 
un amigo y por los años 403 á 410 compuso San Agustín este l ibro 
para responder á otro que circulaba con el nombre de Petiliano. Para 
demostrar la unidad del bautismo, pero solo á favor de su partido, 
decía este hereje: «de tal manera es mío el único bautismo, que n i 
aún los sacrilegos (así llamaba á los católicos) se atreven á rei terarle». 
«No dejamos de reiterarle por ser tuyo, contesta el Santo Doctor, 
sino por ser de Cristo», y á cont inuación le prueba que puede confe­
rirse vá l idamente tanto en la Iglesia verdadera, como fuera de ella, 
pero que una vez válid imente conferido no puede reiterarse. Y como 
Petiliano invocase, como lo hacían siempre los donatistas, los nom­
bres de Agripino y de San Cipriano en apoyo de su error, le contesta 
el Santo Padre; «diré en pocas palabras lo que opino en este asunto, 
rebautizaren aquel tiempo á los herejes, como hicieron aquéllos, fué 
un error humano, pero rebautizar á los católicos, como hacen toda­
vía los donatistas, es presunción diabólica». Termina defendiendo del 
crimen de tradición lo mismo á Ceciliano y á Fé l ix , que á los Papas 
Marcelino y San Melquíades. 

8. ° Breviculus collationis cum Donatistis. EQ el mes de Junio del 
año 411, y ante el tribuno Marcelino, juez delegado de Honorio, cele, 
brose en Cartago la conferencia general de católicos y donatistas or­
denada por el emperador en 14 de Octubre del año anterior. Las 
actas íntegras de la conferencia (pueden verse ea la colección de Con­
cilios, Mansi tom. IV, col. 19-276 y en el apéndice al tom. I X de las 
obras de San Agustín) que duró tres días fueron subscritas por los 
Obispos, y publicadas y leídas en todas Lis Iglesias (lib. ad Donat. post 
collat n. 15); pero como la lectura resultaba molesta, á causa de las mu­
chas interrupciones y digresiones de los donatistas en ellas consigna­
das, San Agustín escribió este compendio en el que de una manera 
clara hace la historia de lo ocurrido en las tres sesiones que se cele­
braron. Marcelino sentenció que los católicos habían obtenido un 
triunfo brillante sobre los donatistas, sentencia que después confirmó 
Honorio condenándoles como herejes y obl igándoles á restituir todas 
sus Iglesias, con los predios anejos, á los Obispos católicos. 

9. ° E l l ibro A d Donatistas post Collationem. E l Santo Doctor le es­
cribió en 412, y tiene por objeto exhortar á los donatistas seglares á 
que vuelvan al seno de la Iglesia católica, sin dejarse por más tiempo 
engañar de sus Obispos ya derrotados y confundidos en la conferen­
cia de Cartago. Cuantas calumnias había inventado aquel partido ago­
nizante para desacreditar á los católicos se ven en este l ibro sólida­
mente refutadas. «Sabemos, dice al final, que antes de celebrarse 
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aquella asamblea acostumbrábais á decir muchos de vosotros, joh si 
llegaran á reunirse! ¡oh si conferenciasen alguna vez, y de la discu­
sión brotara la verdad!; pues asi ha sucedido, ecce factum est, ecce 
convicta est falsitas, ecce apparuit veritas; ¿quid adhuc fugitur unitas? 
¿quid adhuc contemnitur caritas?» 

10. Sermo ad Caesareensis Ecclesiaeplebem.En un viaje, que en 
418 hizo el Santo Doctor á la Mauritania por encargo del Papa Zós i -
mo, hallóse en Cesárea (hoy Gherchell) al Obispo donatista Emér i to , 
uno de los que más se habían distinguido en la conferencia de Carta-
go. San Agustín le rogó que le acompañara hasta el templo, donde 
pronunció este discurso, en el que unas veces se dirige á los fieles,re­
comendándoles la caridad, la paz y la unidad católica, y otras á Eme-
rito, pidiéndole con todo el afecto de su alma que vuelva al gremio 
de la Iglesia. Y como los fieles entusiasmados le interrumpiesen cla­
mando ahora ó nunca, «aut hic aut nusquam», el Santo Doctor les su­
plica que le ayuden con sus oraciones á conseguirlo así del Señor, y 
reitera las promesas que los católicos habían hecho de conservar en 
sus puestos y dignidades á los Obispos donatistas. 

11. El l ibro De gestis cum Emérito. Aprovechando la circunstan­
cia de hallarse en Cesárea varios Obispos católicos, y dos días des­
pués del anterior discurso,provocó San Agustín una reunión, á l a que 
asistió Emér i to , y en ella les dió cuenta de los esfuerzos que había 
hecho por atraer á la unidad católica á este Obispo donatista, consig­
nándolo así en este l ibro. 

12. Dos libros Contra Gaudentium Donatistarum Episcopum. San 
Agustín los escribió el año 420, y cierran el n ú m e r o de los que com« 
puso contra los donatistas. E l tribuno y notario Dulcido, ejecutor de 
las órdenes imperiales dadas contra los donatistas, había escrito á 
Gaudencio exhortándole á que volviera á la unidad católica, y disua­
diéndole de los propósi tos que abrigaba de incendiar su iglesia antes 
de obedecer, y quemarse en ella con los suyos. Gaudencio contestó 
con dos cartas, que el tribuno remit ió á San Agustín para que las re­
futara, y así lo hizo el Santo Doctor en el primer l ibro. E l segundo es 
refutación de lo que Gaudencio había respondido al primer l ibro de 
San Agustín. Prueba en estos libros que no tenían razón los donatis­
tas para quejarse de las leyes dictadas contra ellos, puesto que eran 
justas y tenían por objeto conducirlos al camino de la salvación del 
que se habían apartado. Añade que no les era permitido quitarse la 
vida y que nunci serían tenidos por márt i res , ya que lo que constitu. 
ye la gloria del martirio no es el suplicio, sino la causa porque se 
sufre. Y en fin demuéstrale que la Iglesia se compone de justos y pe^ 
cadores, y que el bautisríio no puede reiterarse. 

VIII. Obras dogmático-polémicas contra los pelagianos. Para 
mejor entender los escritos de San Agustín contra los pelagianos 
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éfeerños éoüveniente transcribir la breve exposición que de los erro­
res de los mismos hace el Santo Doctor en su l ibro De haeresibus 
(Haetes. 88). «Los Pelagianos, dice, en tanto se manifiestan enemigos 
de la gracia, que nos eleva á la dignidad de hijos adoptivos de Dios 
y nos l ibra del poder de las tinieblas, en cuanto que creen que el 
hombre puede cumplir sin ella todos los mandamientos divinos, 
cuando, de ser así, en vano habría dicho Jesucristo {Joann. X V , 5): 
Sineme nihil potestis faceré. Mas como los fieles objetasen que en este 
caso ninguna v i r tud concedían al auxilio de la gracia, respondía Pe~ 
lagio, que la gracia se dá á los hombres para que puedan cumplir con 
más facilidad aquéllo mismo que se les manda hacer con su libre a l -
bedrío.Mantenía, por consiguiente, la tesis de que los hombres, si bien 
con dificultad, podían, sin embargo, cumplir los divinos mandatos sin 
necesidad de la gracia. La única gracia, sin la que ninguna obra bue­
na podemos hacer, añaden, es el l ibro a lbedr ío de que Dios nos ha 
dotado sin mér i to alguno de nuestra parte, pues si bien nos presta la 
ayuda de su doctrina y de su ley, es únicamente para que aprenda­
mos lo que debemos hacer y esperar, mas no para cumplirlo. Tam­
bién rechazan las oraciones de la Iglesia, tanto las que dirige á Dios 
por la conversión de los infieles y enemigos de su doctrina, como las 
que hace por los creyentes para que se corroboren en la fe y perseve­
ren en ella. Porque, según los pelagianos, estos bienes, propiamente 
hablando, no les dá Dios, ya que atiende á los mér i tos para conceder­
los, sinó que deben procurárse los á bí mismos los hombres. Es ver­
dad que Pelagio, ante el temor de ser condenado por la asamblea 
episcopal de Palestina, renunc ió á sus errores, pero no dejó de soste­
nerlos en sus posteriores escritos. Enseñan además que la vida de los 
justos está enteramente exenta de pecado, y que de ellos solos se 
compone la Iglesia que no tiene mancha ni arruga, como si no fuera 
la Iglesia de Cristo la que clama á Dios por toda la tierra: Bimitte 
nobis debita nostra. No admiten que los niños por el solo hecho de 
descender de Adán nazcan con el contagio del pecado, por el contra­
r io a ñ r m a n que, naciendo libres de toda mancha, no necesitan rena­
cer espiritualmente, y que si se les administra el bautismo es para 
que sean admitidos en el reino de Dios, no para absolverles del ant i ­
guo pecado. Porque aunque no sean bautizados, ellos les prometen 
cierta especie de felicidad eterna, fuera, sin embargo, del reino de 
Dios. También dicen que Adán, aunque no hubiera pecado, habr ía 
muerto corporalmente, porque la muerte no es efecto del pecado 
sinó condición de la naturaleza. Algunos otros errores se les a t r ibu­
yen, pero estos son los principales y las fuentes de los demás». Para 
la refutación de dichos errores, que ocupó á San Agustín los diez y 
ocho úl t imos años de su vida, escribió los libros siguientes: 

1.° Tres libros De peccatorum meritis et remissione, et de baptismo 
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parhulorum ad Marcellinum (tom. X ) . Con estos libros cornpüestos eíi 
412 á ruegos del tribuno Marcelino, inició el Santo Doctor su comba­
te contra los pelagianos. Sin citar todavía nombres, ante la esperanza 
de que se convirtieran, comienza el primer libro diciendo que los que 
enseñan que la muerte de Adán no fué mér i to del pecado, sinó con­
dición de la naturaleza, vénse precisados á interpretar las palabras: 
Qua die ederitis, morte moriemini (Genes. I I , 17), de la muerte del 
alma, no de la del cuerpo. Pero el Santo Padre demuestra lo contra­
rio, ya con la sentencia que en castigo del pecado fué fulminada con­
tra el primer hombre Terra es, et i n terram ibis, que no puede enten­
derse sinó de la muerte del cuerpo, ya con varios tesiimonios del 
Apóstol, especialmente con el de la carta á los Romanos ( V I I I , 10): 
Corpus quidem mortuum estpropter peccatnm, del que infiere que 
aunque Adán era mortal por condición de naturaleza, de hecho no 
mur ió sinó á causa del pecado, puesto que si hubiera permanecido 
fiel no habr ía sido despojado del cuerpo, sinó que habría llegado á la 
incorruptibil idad eterna sin pasar por la muerte. La misma conse­
cuencia deduce de las palabras: Per hominem mors, etper hominem re-
surredio mortuorum (I . Cor. X V , 21),en las que el Apóstol contrapone, 
no la justicia al pecado, sinó la resurrección del cuerpo á la muerte 
del mismo. Prueba después extensamente que el pecado original se 
transmite, no por imitación, sinó por propagación á todos los hom­
bres, incluso á los niños, á quienes por la misma causa se les confie­
re el bautismo, y al examinar cuál puede ser la razón de que á uno se 
le conceda esta gracia y á otro no, dice el Santo Padre: «haec gratia 
cur ad i l lum veniat, ad i l l um non veniat, occulta esse causa potest, 
injusta non potest». El segundo libro tiene por objeto examinar si 
existe ó ha existido alguien sobre la tierra que haya estado libre de 
todo pecado, excepción hecha de Jesucristo, Mediador de Dios y de 
los hombres. Los motivos que tuvo para tratar esta cuestión los de­
clara con estas palabras: «porque hay algunos, dice, que presumen 
tanto de sus propias fuerzas, que opinan no ser necesario el auxilio de 
la gracia para no pecar, y como si alguno de nosotros lo ignorase, 
piensan que es gran sutileza el decir que si no queremos no pecamos 
porque Dios no manda imposibles». Antes de resolverla enseña que 
para el exacto cumplimiento de la ley, y para vencer las tentaciones 
ó la concupiscencia es necesaria al hombre la gracia de Dios, la que 
debe implorar con sus oraciones; «da quod jubes», necesitamos decir 
continuamente, ¿y no es esto lo que le pedimos cuando le suplicamos 
Deus virtutum converte nos, Da mihi intellectum ut discam • m á n d a l a 
tua?». Pasa después á resolver la cuestión propuesta examinando estos 
cuatro puntos, 1.° ¿puede el hombre durante su vida hallarse comple­
tamente libre de pecado?; el Santo Doctor contesta que puede con la 
gracia de Dios y su libre albedrío, «confitebor posse per Dei gratiam 
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et l iberum ejus arbi t r ium»; Dios no manda imposibles. 2.° ¿Existe a l ­
gún hombre sobre la tierra que esté sin pecado?; no creo que le haya, 
responde, «utrum sit, esse non credo» fundado en varios testimonios 
de la Escritura y en los ejemplos de esclarecidos varones, que aunque 
muy santos, no estuvieron exentos de pecado. Y como los pelagianos 
objetasen que Dios nos manda ser perfectos, dice que ya lo es aquél 
que hace muchos progresos en la v i r tud , aún cuando no haya llegado 
al ú l t imo grado de perfección. 3.° ¿Y por qué no hay nadie que esté 
sin pecado siendo así que la voluntad ayudada por la gracia puede 
evitarle? Porque los hombres no quieren hacer lo que es justo, dice 
el Santo, y no quieren ó por ignorancia ó por la concupiscencia, «sive 
quia latet quod justum est, sive1 quia non delectat» añadiendo, «ut 
autem innotescat quod latebat, et suave fiat quod non delectabat, gra-
tiae Dei est, quae hominum adjuvat voluntates: qua ut non adjuven-
tur, in ipsis itidem caussa est, non inDeo» . 4.° ¿Entre los hijos de los 
hombres, exceptuado Jesucristo, ha existido ó existe alguno que haya 
llegado al estado de justicia sinhab^r antes pasado por el de pecado? 
E l Santo Padre contesta que nó y después de explicar en qué convie­
nen y en qué se diferencian el estado de Adán antes de la calda con 
el estado del hombre bautizado, termina repitiendo «teneamus ergo 
indeclinabilem fldei confessionem: solus uuus est quí sine peccato 
natus est in simillitudine carnis peccati, sine peccato v ix i t inter alie­
na peccata, sine peccato mortuus est propter nostra peccata». T e r m i ­
nados los libros anteriores, llegaron á poder de San Agustín los co­
mentarios de Pelagio sobre las Cartas de San Pablo, en los que el 
monje b re tón negaba que los niños heredasen el pecado original. En­
tonces el Santo Doctor escribió el tercer libro en forma de Carta á 
Marcelino para demostrar, como lo hace con testimonios de la Escri­
tura y de la t radición, el dogma del pecado original Entre las prue­
bas cita una Carta de San Cipriano, quien con los demás Obispos de 
Africa se opuso á que se dilatase el bautismo á los niños porque, 
como él decía, «quantum in nobis est. si fieri potuerit, nulla anima 
perdenda est», y estas palabras de los Comentarios de San J e r ó n i m o 
sobre el Profeta Jonás «nullus absque peccato, nec si unius quidem 
diei fuerit vita ejus». 

2.° E l l ibro Be spiritu et tittera. Admirado Marcelino de que San 
Agustín hubiera dicho en la obra anterior que ayudado de la gracia 
puede el hombre v iv i r sin pecado, pero que, á excepción de Jesucris­
to, nadie había estado sin él, escribió al Santo Doctor, rogándole que 
le explicara cómo puede decirse posible una cosa que jamás ha suce­
dido. E l Santo Obispo le contestó con este l ibro , escrito á fines de 412 
diciéndole en primer lugar que jamás ha ocurrido que un camello 
pase por el ojo de una aguja, y sin embargo, Jesucristo asegura que 
esto es posible á Dios; como también pudo enviar doce legiones de 
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Angeles para defender al Salvador en el día de su pasión, aunque no 
lo hizo. Opina no obstante que es menos funesto el error de a ñ r m a r 
que hayan existido hombres completamente libres de pecado, que el 
de sostener que el hombre, con sus propias fuerzas y sin el auxilio de 
la gracia, pueda llegar á la perfección de la justicia. No desconocían 
los pelagianos la impiedad que encerraba esta aserción, y para suavi­
zarla dijeron que el hombre no se perfecciona en la justicia sin el 
auxilio divino, puesto que auxilio de Dios es el libre a lbedr ío de que 
le ha dotado y la doctrina d é l a ley que le instruye en sus deberes. 
Pero San Agustín demuestra que para que el hombre obre la justicia, 
además del l ibre albedrío, sin el cual n i obra r ía bien n i mal, y de las 
instrucciones de la ley, necesita recibir el Espír i tu Santo, que es el 
que produce en el alma la delectación y amor del bien soberano que 
es Dios. Sin este espíritu que vivifica, es decir, sin esta gracia interior, 
aquella doctrina, ó sea la gracia exterior de la ley es letra que mata. 
Y no es, añade, porque la ley que prohibe el pecado, non concupisces, 
no sea buena y laudable, sí lo es, pero si el Espír i tu Santo no ayuda, 
inspirando santos deseos en vez de los malos, «inspirans pro concu-
piscentia mala concupiscentiam bonam», aquella ley, de suyo buena, 
aumenta con la prohibición el mal deseo y le hace más agradable, sin 
que el Santo Doctor sepa explicar la cansa de ello, «nescio quo modo, 
hoc ipsum quod concupiscitur. ñ t jucundius dum vetatur». Sigue co­
mentando el texto: Littera occidit, spiritus autem viviflcat { I I Cor. 
I I I , 6), y entiende por letra no sólo las ceremonias de la ley, deroga­
das con la venida de Jesucristo, sinó principalmente los preceptos 
del Decálogo, que son también letra que mata, si la gracia no d á l a s 
fuerzas ó el amor para cumplirlos. Á la letra que mata llama ley de 
las obras, al espíri tu que vivifica ley de la fé; la primera manda sola­
mente, la segunda comunica fuerzas; aquélla solamente instruye, ésta 
además ayuda, aquélla es judaica, ésta es cristiana; por la ley de las 
obras dice el Señor: non concupisces; por la ley de la fé: sine me n ih i l 
potestis faceré. EYegúntase á continuación cómo puede conciliarse la 
doctrina que acaba de sentar con las enseñanzas del Apóstol (Rom. I I , 
14): Gentes quae legeni non habent, naturaliter quae legis sunt faciunt, y 
responde que los gentiles, de que aquí se habla, no pueden ser otros 
que los que ya habían recibido el don de la fé; que la palabra natu­
raliter no quiere decir que cumplieran la ley perlas fuerzas de la 
naturaleza, sinó con la naturaleza reparada por la gracia, pero que 
aún dado que el Apóstol hablara de los infieles, nada se deducir ía de 
aquí contra su doctrina. Porque en este caso lo único que había que­
rido enseñar el Apóstol en las palabras citadas es «que la imagen de 
Dios no fué borrada en el alma por el pecado hasta el extremo de que 
no quedara de ella vestigio alguno, suficiente para practicar, aún en 
la misma infidelidad, algunas obras dé la ley... pero que así como 
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ciertos pecados veniales, de los que nadie está libre, no impiden al 
justo conseguir la vida eterna, de la misma manera, para alcanzar la 
salvación tampoco aprovechan al infiel algunas obras buenas, que no 
es difícil hallar hasta en los hombres más perversos.» Tal vez les sir­
van, dice, para ser castigados con menos severidad. Enseña después 
que la gracia, lejos de destruir el l ibre a lbedr ío , le establece más, 
puesto que sana á la voluntad y la inspira el amor á la justicia, y de­
muestra que la voluntad de creer nos viene de Dios. Mas como podr ía 
objetarse que si la fé es un don de Dios todos los hombres deber ían 
tenerla porque quiere que todos se salven añade: «Vult autem Deus 
omnes homines salvos fieri, et in agnitionem veritatis venire; non sic 
tamen, ut eis adimat liberum arbitr ium, quo vel bene vel male uten-
tes justissime judicentur.» T e r m i n i repitiendo que aunque el hombre 
no llegue á la perfección de la justicia, ésta no es imposible. 

3.° ISl \ ibro De natura et gratia. Dos jóvenes de ilustre familia, 
convertidos por San Agustín del pelagianismo, y llamados Timasio y 
Santiago, remitieron al Santo Doctor un l ibro que decían ser de Pela-
gio. A l pronto no desagradó á San Agustín ver al autor de este l ibro 
inflamado de celo contra aquéllos que, para disculparse de los peca­
dos, en vez de acusar á la voluntad que les comete, acusaban á la na­
turaleza del hombre, tanto más cuanto ya había dicho Salustio (In 
prologo helli Jugurt): «Falso queritur de natura sua genus humanum», 
pero temía que aquel celo por defender la causa de la naturaleza no 
fuera un celo secundum scientiam, como dice el Apóstol {Rom. X , 2) y 
que lo que en realidad se propusiese el autor, al ensalzar á la natura­
leza, fuera deprimir la gracia. Así que cuando leyó en dicho l ibro que 
es una impiedad el afirmar que el hombre sin la gracia de Dios puede 
estar sin pecado, llenóse de regocijo, creyendo que el autor reconocía 
la necesidad del auxilio divino que nos hace justos, pero bien pronto 
se persuadió de que con el nombre de gracia no pre tendía significar 
otra cosa que la naturaleza, dotada por Dios de libre a lbedr ío . Para 
refutar este error compuso en 415 la obra que analizamos, la que t i ­
tula De natura et gratiafTpara. dar á entender que lejos de imitar á Pe-
lagio, quien en su l ibro ponderaba las fuerzas de la naturaleza en con­
tra de la gracia, él se proponía salir á la defensa de la gracia, pero no 
contra naturam, sinó per quam natura, liberatur ac regitur ( I I . Re-
tract. 42) Á este propósito enseña que si bien la naturaleza del hom­
bre salió pura y sana de las manos de Dios, la que nosotros hereda­
mos de nuestro primer padre está manchada y enferma. Que el único 
médico que la puede curar es la gracia de Jesucristo, la que recibe 
este nombre «quia non meritis redditur sed gratis datur». Que ha­
biendo pecado todos, la masa del género humano hubiera podido sér 
condenada sin injusticia por parte de Dios, siendo estala causa de 
que el Apóstol llame á los elegidos vasos de misericordia y no vasos 
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de méri to . Refuta después todas las razones que para defender á la 
naturaleza en contra de la gracia aducía en su l ibro Pelagio, sobre 
todo la aserción de que, si el hombre quiere, puede estar sin pecado, 
posibilidad que San Agustín atribuye á la gracia, y al llegar á los 
ejemplos de los Santos personajes que el heresiarca citaba para de­
mostrar que habían estado exentos de pecado dice: «exceptuada la 
Santísima Virgen María de qua propter honorem Domini nullam 
prorsus cum de peccatis agitur, haberi voló quaestionem... si pudié­
semos reunir á todos los demás Santos y Santas que han viv ido en la 
tierra, y preguntarles si habían estado sin pecado, no contestarían 
cOmo lo hace éste, sinó que todos unánimes responder ían con San 
Juan, Si dixenmus quiapeccahim non habemus, nos ipsos decipimus, 
et veritas i n nobis non est». Termina explicando el verdadero sentido 
de varios pasajes de San Hilar io, San Ambrosio y otros Padres que 
invocaba Pelagio en apoyo de su doctrina. 

4:.v La carta ó l ibro De perfectione justiliae hominis. E l Santo Doc­
tor le compuso por el mismo tiempo que el anterior para contestar 
a u n escrito que con el t í tulo de Definiliones td dicitur Caeleslii, le 
habían entregado sus hermanos en el Episcopado Eutropio y Pablo. 
Tal vez sea este escrito al que alude San J e r ó n i m o (ep. ad Ctesiph. c. 3) 
cuando dice que Celestio se paseaba sobro las espinas de los solecis­
mos, y no de los silogismos, como se jactaban sus discípulos. Diez y 
seis breves definiciones, ó mejor dicho, capciosos argumento?, em­
plea Celestio para defender que el hombre con solas las fuerzas de 
la naturaleza puede estar sin pecado ó llegar á la plenitud de la jus­
ticia, y en otros tantos le contesta San Agustín, lacónicamente, pero 
con irresistib'e lógica. Sirvan de ejemplo los siguientes: Ante todo, 
decía Celestio, debemos preguntar al que niega que el hombre pue­
de estar sin pecado qué es lo que entiende por pecado; ¿lo que puede 
evitarse, ó lo que no puede evitarse?; si lo que no puede evitarse, no 
es pecado; si lo que puede evitarse, pueda estar el hombre sin pecar-
do. Respondemos, dice el Santo Doctor, que el pecado puede evitarse 
si la naturaleza enferma es curada de la ignorancia ó de la concupis­
cencia por la gracia de nuestro Señor Jesucristo. ¿Debe el hombre, 
añadía aquel hereje, estar sin pecado? no hay duda que debe; luego 
si debe, puede; si no puede, no debe. Cuando vemos á un cojo, res­
ponde San Agustín, que puede ser curado, decimos con razón; ese 
hombre debe no cojear, y si debe puede. Sin embargo, aún querien­
do, no puede curarse al instante, sinó cuando vengan en su auxilio 
los remedios de la medicina. Lo mismo ocurre con la cojera del pe­
cado, d é l a que puedo sanar el hombre por la gracia de Aquél que 
vino, no á llamar á los justos, sino á los pecadores. ¿Ha sido precep­
tuado al hombre que esté d n pecado? decía el discípulo de Pelagio; 
luego puede estarlo. Con grande sabiduría , responde el Santo Padre, 
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ha sido ordenado al hombre que ande por el camino recto á fin de 
que, cuando advierta que no puede, implore y busque el socorro 
oportuno, que es la gracia. Por este tenor contesta á los demás. Des­
pués explica los testimonios de la Sagrada Escritura que aducía Ce-
lestio en apoyo de sus errores. 

5. ° E l l ibro De gestis Pe l agü . Para examinar los errores a t r ibuí -
dos á Pelagio reunióse el año 415 en Dióspolis ó Lida, Ciudad de la 
Palestina, un Sínodo de catorce Obispos. A presencia del heresiarca 
fué leído el libelo en el que se hallaban compendiados aquellos erro­
res, extractados de las mismas obras de Pelagio por dos Obispos de 
las Gallas, Heros de Arles y Lázaro deAix . Pelagio, apelando á toda 
su astucia, p r o c u r ó explicar en sentido católico las tesis de que era 
acusado, y el Concilio le absolvió. Cuando llegaron á manos de San 
Agustín las actas del Sínodo temió que, de no exponer con toda cla­
r idad lo ocurrido en Dióspolis , podr í a tomar mayores br íos el error, 
y, áf ln de evitarlo, compuso en 417 este l ibro, que dedica á Aurelio, 
Obispo de Cartago. En él examina minuciosamente las respuestas 
que dió Pelagio á las acusaciones de que era objeto y descubre el 
veneno que ocultaban. Demuestra después que si bien fué absuelto, 
lo fué por haber él mismo anatematizado los errores que se le atri­
buían, errores que también fueron condenados por el Concilio, á cu­
yos Obispos defiende. Y por úl t imo, que lo mismo sus errores ante­
riores al Sínodo, los que no tanto re t rac tó cuanto ocultó astutamen­
te, como los escritos que divulgó después , tergiversando los hechos 
y vanaglor iándose de que sus aserciones habían sido aprobadas, le 
hacían sopechoso de herejía por igual que antes. En este l ibro ense­
ña San Agust ín que hay dos clases de socorros, unos, sin los que no 
se puede hacer lo que se pretende, adjutorium sine quo, así nadie 
puede andar sin pies, n i ver sin luz; otros, que ayudan á hacerlo con 
más facilidad, adjutorium quo, pero, aún faltando, todavía puede ha­
cerse, así las mieses pueden ser trituradas sin ayuda del t r i l lo , y el 
n iño puede i r á la escuela sin que le acompañe el ayo. E l Santo Doc­
tor defiende contra Pelagio que á la primera clase de socorros perte­
necen la gracia de Dios, sin la cual nadie puede viv i r rectamente. 

6. ° Dos libros De gratia Christi et de peccato originali. Ya habiá 
sido condenada la herejía pelagiana por los Romanos Pontífices Ino­
cencio y Zósimo, y por los Obispos del Africa reunidos en Cartago, 
cuando el Santo Doctor compuso en 418 estos libros para responder 
á la consulta que varios amigos le hicieron sobre la siguiente confe­
sión que habían escuchado á Pelagio: «Anatematizo al que diga que 
»la gracia de Dios, por la que Cristo vino al mundo á salvar á los pe­
cadores, no es necesaria á todas las horas, en todos los instantes, y 
»aún para cada uno de nuestros actos». San Agust ín indica en el p r i ­
mer l ibro las interpretaciones á que se prestaban las palabras, siem-
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pre ambiguas de Pelagio, pero añade que si hemos de juzgarlas por 
lo que dice en los libros, Pro libero arbitrio, que remit ió á Roma, y en 
los que se halla claramente expuesta toda su doctrina, aquella confe­
sión es sospechosa. «Porque Pelagio, agrega el Santo Padre, no admk-
te otra gracia n i otro auxilio que nos ayude para no pecar que, ó la 
naturaleza y el l ibre albedrío, ó la ley y la doctrina, de suerte que, 
en opin ión suya. Dios ayuda al hombre á separarse del mal y obrar 
el bien únicamente enseñándole lo que debe hacer, pero no coope­
rando á q u e lo haga, n i inspi rándole su amor para ello. De aquí 
qUe de las tres cosas que él establece y distingue para cumplir los 
divinos mandatos, la posibilidad, con la que el hombre puede ser 
justo, la voluntad, aon la que quiere ser justo, y la acción, con la que 
llega á se r justo, ún icamente laprimera es laque reconoce haber sido 
dada á la naturaleza por el Creador y no estar en nuestra potestad, 
si bien la tendremos aunque no queramos; las dos restantes, esto es, 
la voluntad y la acción afirma que son nuestras, y de tal manera 
nuestras que de nadie más que de nosotros dependen.» Que así sen­
tía Pelagio lo demuestra extractando algunos pasajes de sus libros 
Pro libero arbitrio, y otros de su carta á San Paulino, pasajes á los 
que opone San Agustín la doctrina del Apóstol , que en la Epístola á 
los Pilipenses { I I , 3) no dice: «Deus est qui operatur in vobis posse», 
sinó: Deus est qui operatur i n vobis et velle et perficere, ó como dicen 
otros códices, principalmente griegos, et velle et operari. Prueba ade­
más que esta gracia que nos ayuda á obrar, y que define «adjutorium 
bene agen d i adjunctum naturae atque doctrinae per inspirationem 
fiagranti?simae et luminiosissimae caritatls», n i supone mér i tos an­
teriores en el hombre, n i se le dá solamente ad facilius operandum, 
como enseñaba Pelagio en carta á la virgen Demetriades y en el p r i ­
mer l ibro de la obra Pro libero arbitrio. Confirma todo lo dicho con la 
autoridad de San Ambrosio, á quien Pelagio citaba en apoyo de sus 
errores. En el 'segundo libro hácese cargo de otra confesión que los 
mismos amigos habían escuchado á Pelagio, á saberj «quod eisdem 
quibus et majores sacramenti verbis baptizantur infantes», y les de­
muestra que la doctrina de Pelagio referente al pecado original y al 
bautismo de los niños en nada difiere de la de Celestio, su discípulo, 
por cuanto ambos negaban que el pecado original se trasmita por 
generac ión á todos los hombres, y que uno y otro habían sido igual­
mente condenados. Que si bien reconocen que los n iños deben ser 
bautizados es únicamente para que se hagan capaces de entrar en el 
reino de los cielos, más no porque confiesen que hayan contra ído 
mancha alguna de la que sea necesario purificarles en el bautismo. 
Después de esto, y como los Pelagianos para defenderse de la nota 
de herejes afirmasen que la cuestión del pecado original no pertene­
ce ala fé, cita el Santo Doctor varias cuestiones en las que podemos 
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equivocarnos sin peligro, «pero, en la cuest ión de los dos hombres, 
añada, por uno de los cuales fuimos esclavizados al pecado, por el 
otro redimidos de él; por el uno precipitados en la muerte, por el 
otro restituidos á la vida; perdidos en aquél por hacer su voluntad, 
no la de Dios, salvos en éste por renunciar á la suya y hacer la de 
Aquél que le había enviado; en la cuestión de estos dos hombres está 
verdaderamente apoyada toda lafé cristiana.» Cita algunos testimo­
nios de San Ambrosio en confirmación del dogma del pecado or i ­
ginal, y termina preguntando: «¿qué resta sino que Pelagio con­
dene su error, ó que se arrepienta de haber elogiado á San Am­
brosio?» 

7, ° Dos libros De nuptiis el concupiscentia. Sabiendo el Santo Doc­
tor por el conde Valerio que los pelagianos le acusaban de condenar 
el matrimonio á causa de la doctrina acerca del pecado original, es­
cr ibió el año 419 el primer libro para refutar esta calumnia. A l efecto 
expone los bienes propios y naturales del matrimonio, la generación 
de la prole, la fidelidad conyugal, y el sacramento, añadiendo que en­
tre estos bienes no se debe contar la concupiscencia de la carne, por­
que ésta es un mal; pero mal que proviene, no de la naturaleza mis­
ma del matrimonio, sinó del pecado de origen, de lo cual infiere 
que «nec propter l ibidinis malum nuptias condemnare, nec propter 
nuptiarum bonum libidinem laudare deberaus», si bien de este mal 
usa bien el matrimonio para la procreac ión de los hijos. En concep­
to del Santo Padre, esta concupiscencia, vehículo,por decirlo así, del 
pecado original, es la causa de que aún siendo los padres cristianos, 
engendren hijos manchados en la culpa, de la que no pueden ser l i ­
brados sinó por medio del bautismo. E l segundo libro le compuso en 
420 para contestar á los argumentos que en contra del primero adu­
cía Juliano, Obispo pelagiano de la Campania. En él explica y amplía 
cuanto había enseñado en el l ibro anterior, sobre todo demostrando 
que los católicos, al deci r que los que nacen de la unión carnal here­
dan la culpa primitiva, no intentan enseñar que el matrimonio sea 
causa del pecado, ya que «nuptiae institutae sunt causa generandi, 
non peccandi», sinó únicamente afirmar que la concupiscencia de la 
carne, inherente hoy al matrimonio lo propio que á las uniones i l e ­
gítimas, es el vehículo de su trasmisión; mas no por la naturaleza del 
matrimonio, qué fué instituido por Dios exento de aquel mal, sinó á 
causa de la desobediencia del primer hombre. Afirma que la doctri­
na por él enseñada acerca del pecado original es la que siempre 
enseñó la Iglesia, «non ego f inxi originale peccatum, quod católica 
fldes credidit antiquitus », y termina demostrando que en nada se 
parece su doctrina á la enseñada por los maniqueos como afirmaba 
Juliano. 

8. ° Cuatro libros De anima et ejus origine. E l motivo de escribir 
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estos libros fué el siguiente. {URetract. 56) Un joven donatista de Ce­
sárea de la Mauritania, llamado Vicente Víctor, recién convertido al 
catolicismo, leyó en casa de un tal Pedro, Presb í te ro español, tín 
opúsculo de San Agustín, en el que el Santo Doctor vacilaba entre 
admitir si las almas particulares son creadas, ó si todas proceden del 
primer hombre y traen su origen del alma de Adán, si bien afirmaba 
que el alma es espiritual, no corpórea . Ambas cosas parecieron re­
prensibles áVíctor ,quien , para refutarlas, escribió dos libros infesta­
dos de errores maniqueos, origenistas y pelagianos, libros que el 
monje Renato remit ió desde Cesárea á San Agustín en 419. Enseguida 
que los leyó el Santo Padre compuso esta obra, dirigiendo el primer 
l ibro de ella al monje Renato, el segundo en forma de carta al Pres­
bí tero Pedro, y los dos restantes á Víctor. En ellos demuestra que no 
tenía razón Víctor para reprender sus dudas acerca del origen de las 
almas posteriores á la de Adán, ya porque est imaría mucho que Dios 
ó los hombres le sacasen de ellas, ya porque él no censura á los que 
con testimonios claros de los libros canónicos, ó con argumentos que 
no se opongan á la doctrina católica puedan defender que las almas 
no se trasmiten por generación, sinó ún icamente á los que por soste­
ner esta opinión incurren en graves errores. «Eviten éstos, dice el 
Santo Padre, presenten aquellos testimonios, y no solamente no re­
chazaré su opinión sinó que les ayudaré á d e f e n d e r l a J , n. 32-34, 
I V , n. 3-16). Víctor no había sabido evitarlos puesto que afirmaba que 
las almas no eran creadas de la nada, sinó que procedían de la subs­
tancia misma de Dios, error que refuta extensamente San Agustín 
{lih. I , n. 4: I I , 4-7: I I I , 3-7), pero sobre todo con este sencillo razona­
miento: «lo que procede de Dios es de la misma naturaleza que Él y 
por consiguiente inmutable; el alma está sujeta á mutación, luego no 
procede de la substancia de Dios». Queriendo explicar la propagac ión 
del pecado original en conformidad con su doctrina, añadía Víctor 
que el alma merecía ser manchada por su unión con el cuerpo. «¿Pero 
cómo, pregunta el Santo Doctor, antes del pecado ha podido merecer 
el alma ser manchada por la carne?; porque este mér i to ó la viene 
de sí misma, ó de Dios; de sí misma no puede tenerle, porque antes 
dé la unión con el cuerpo ningún mal había hecho, decir que viene 
de Dios sería una impiedad». Para salir de esta dificultad acudía Víc­
tor á la presciencia de Dios,pero inút i lmente, dice San Agustín, «por­
que la presciencia de Dios conoce de antemano á los pecadores que 
ha de sanar, pero no es causa de los pecados» (lih. I , n. 6-16: I I , n. 11-
18: I I I , n. 8-19). No sabiendo tampoco cómo resolver dentro de su 
doctrina la cuestión de los niños que mueren sin el bautismo, y para 
no atribuir á Dios la condenación de tantos inocentes, Víctor prome­
tía á tolos el reino de los Cielos, añadiendo que por ellos debe ofre­
cerse también el sacrificio del Cuerpo y Sangre de Jesucristo. «He 
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aquí otro error, contesta el Santo Padre, del que no p o d rá librarse» 
sinó arrepint iéndose de haberlo dicho. Porque ¿quién ofrecerá el 
Cuerpo de Cristo sinó por los que son miembros de Cristo? más desde 
que fué dicho: Nis i quis renatus fuerit... nadie se hace miembro de 
Cristo sinó por el bautismo ó por el mart i r io (lih. J, 17-32. I I , 19-20). 
E l Santo Doctor examina los textos de la Escritura en que se apoyaba 
Víctor para defender que las almas no se transmiten por generación, 
sinó que la dá Dios á cada uno de los hombres en el momento de 
nacer y demuestra que n i son claros, n i puede probarse con ellos lo 
que se pretende (lih. I} 17-32:11,19-20). En cuanto á la naturaleza 
del alma prueba constantemente que es incorpórea ó espiritual, ( l ib. 
I , 5: I I , 2-3, 8-10: I V , 17-37). 

9. ° Cuatro libros Contra duas epistolas T'elagianorum. En tiempo 
del Papa Bonifacio I circulaban por Italia dos cartas de los pelagia­
nos llenas de calumnias contra los católicos, una de Juliano, Obispo 
de Campania, y otra subscripta por diez y ocho Obispos de la secta, y 
dir igida á Rufo, Obispo de Tesalónica. Cuando llegaron á manos del 
Sumo Pontífice las remi t ió por conducto del Obispo Al ip io á San 
Agustín, que compuso en 420 estos cuatro libros para refutarlas. En 
los tres primeros después de expresar su reconocimiento al Papa por 
la amistad que le dispensa, y de reconocer que la Silla de Roma tiene 
la preeminencia sobre todas las demás, responde á las calumnias de 
los pelagianos. La principal era de que los católicos, á imitación de 
los maniqueos, destruían el l ibre a lbedr ío con la doctrina sobre el 
pecado original, acerca de lo cual el Santo Doctor les pregunta, 
»¿quis nostrum dicat, quod p r i m i hominis peccato perierit l iberum 
arbitr ium de humano genere? libertas quidem peri i t per peccatum, 
sed il la quae in Paradiso fuit, habendi plenam cum immortalitate 
justitiam». «He aquí ,dice, por qué la naturaleza humana necesita de la 
divina gracia» {Kb. I , n. 5). En el cuarto l ibro descubre el veneno que 
ocultaban las exageradas alabanzas tributadas por los Pelagianos á la 
criatura, al matrimonio, á la ley, al l ibre a lbedr ío y á los Santos 
puesto que alababan el matrimonio y á la criatura para negar el pe­
cado original, la ley y el l ibre a lbedr ío para decir que la gracia no 
es gratuita, y á los Santos para defender que han existido sobre la 
tierra hombres completamente libres de pecado. A l final cita varios 
testimonios de San Cipriano y San Agustín acerca de la existencia y 
propagación del pecado original, de la necesidad de la gracia, y de 
la imperfección de la justicia del hombre en esta vida. 

10. Seis libros Contra Julianum Pelagianum. Este hombre, de ca­
rácter batallador y gran dialéctico, pero vano y presuntuoso, era hijo 
de Mensor amigo de San Agust ín ( I contra Jul . c. I V ) , y de una dama 
de la nobleza llamada Juliana. Después de haber ocupado en la Igle­
sia el cargo de Lector, casó con una virtuosa doncella, de nombre la^ 
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cuyo epitalamio cantó San Paulino de Ñola en uno de sus Poemas 
(Poem. .XXiJ).Sea porque l a hubiese muerto, ó porque Juliano vivie­
se en continencia con ella, como San Paulino le había aconsejado, es 
lo cierto que todavía era joven cuando fué ordenado de Diácono, y 

'más t a r d é elevado al Obispado de una ciudad de la Campania por el 
Papa Inocencio I . Parece los más probable que durante su estancia en 
Roma el mismo Pelagio le imbuyó en sus errores, de los que se mani­
festó después el defensor más celoso, figurando á la cabeza de los 18 
Obispos que rehusaron subscribir la condenación de los pelagianos, 
fulminada por el Papa Zósimo. Depuesto por tal motivo de su Silla y 
arrojado varias veces de Italia se refugió por ú l t imo en una aldea de 
Sicilia donde te rminó sus días sin que dejara n i Uno solo de propa­
gar sus errores. Entre sus obras figuran cuatro grandes libros que 
compuso contra el primero de San Agustín De nuptiis et concupiscen-
tia. Cuando por los años 421 llegaron á manos del Santo Doctor, es­
cribió esta obra para refutarlos. En el l ibro I demuestra á Juliano 
que si, como él pretendía, los católicos eran maniqueos por enseñar 
que todos los que nacen de la unión carnal contraen el pecado de 
origen, sería preciso arrojar esta mancha sobre los más ilustres de­
fensores de la fe católica así latinos como griegos, ya que todos ha-, 
bían profesado la misma doctrina, como lo prueba citando, de entre 
los primeros, testimonios de San Ireneo, San Cipriano, Reticio, O l im­
pio, Obispo español, San Hilar io y San Ambrosio, y de entre los se­
gundos, los de San Gregorio Nacianceno, San Basilio y San Juan Cr i -
sóstomo, añadiendo estas palabras que confirman la autoridad que el 
Santo Doctor concedía á los Padres de la Iglesia «quod credunt cre­
do, quod tenent teneo, quod docent doceo, quod praedicant praedico» 
(c. V. n . 20). Demuestra además que nada favorecía tanto á los mani­
queos como algunas de las aserciones temerarias de Juliano. 

En el l ibro I I hácese cargo de los cinco argumentos que servían 
de base á la herejía pelagiana, á saber; «si Dios es él Creador de los 
hombres, no es posible que vengan estos al mundo con mancha algu­
na: si las nupcias son un bien, no puede derivarse de ellas un mal: si 
en el bautismo se perdonan todos los pecados, los hijos de padres re­
generados no pueden heredar el pecado de origen: si Dios es justo, 
no puede castigar en los hijos los pecados de los padres, mucho 
menos cuando á estos les perdona hasta los suyos propios: si la natu­
raleza humana es capaz de adquirir una perfecta justicia, es imposi­
ble que tenga vicios innatos». E l Santo Doctor contesta que es verdad 
que Dios es el Creador de los hombres, bueno el matrimonio. Dios 
justo, la naturaleza humana capaz de una perfecta justicia, y que en el 
bautismo se perdonan todos los pecados, pero que no es menos cierto 
que el pecado de Adán se trasmite á todos sus descendientes, los cuá­
les se condenarán si no son regenerados por el bautismo de Jesu-



SAN AGUSTIÑ 615 
Cristo. Todo esto lo prueba San Agustín con la autoridad de los San­
tos Padres arriba citados, de los que aduce varios testimonios que ex­
plica extensamente. E l fallo de estos jueces era imparcial, la mayor 
parte de aquellos ilustres doctores no conocieron n i á San Agustín 
n i á los pelagianos, «nec nos nec vos eis noti fueramus»,como dice el 
Santo Doctor, no eran tampoco ni amigos ni enemigos de ellos, como 
exigía Juliano, de modo que si nos dejaron tan brillante testimonio 
fué porque los habían heredado de sus mayores, y porque tal era la 
fe de la Iglesia: «Quod invenerunt in Ecclesia, tenuerunt; quod d id i -
cerunt, docuerunt;quod á patribus acceperunt, hoc filiis t radiderunt» 
(c, X , n . 34). . 

En el l ib ro I I I demuestra en primer lugar que ninguna injuria se 
hacía á Dios con afirmar, como él lo había hecho en su primer l ibro 
De nuptiis et concupiscentia, que los niños nacen súbditos del diablo 
á causa del pecado original, puesto que no por ello dejan de estar 
bajo el poder de Dios. Confirma después el dogma del pecado o r i ­
ginal, ya con la necesidad por todos admitida del bautismo, ya con 
los diversos males á que están sujetos los niños, inexplicables de todo 
punto si no se admite el pecado de origen, ya también con la misma 
doctrina de los pelagianos, que excluía á los párbulos no bautizados 
del reino de Dios, sobre cuyo particular dice el Santo Doctor á Ju­
liano: «si no es por causa de la mancha original, señala tú otra», a ñ a ­
diendo: «Bonus est Deus, justus est Deus; potest aliquos sine bonis me-
rit is liberare, quia bonus est; non potest quemquam sine malis m e r i -
tis damnare, quia justus est» (c. X V I I I , n. 35). E l resto del l ibro tiene 
por objeto demostrar que, aunque el matrimonio es un bien del que 
Dios es autor, la concupiscencia de la carne que se levanta contra el 
espíri tu, es un mal, pero mal del que usa bien la castidad conyugal 
para la procreación de los hijos, y que tuvo su origen en la desobe­
diencia del primer hombre. 

En el l ibro I V prueba con la autoridad de la Escritura y con tes­
timonios de filósofos gentiles que la concupiscencia de la carne es 
realmente un mal inherente al matrimonio tan solo per accidens, por 
cuanto no proviene de la naturaleza misma del matrimonio, sino que 
es efecto del pecado, y que este mal permanece en los regenerados 
por el bautismo para ejercitarles en la humildad. Demuestra á cont i ­
nuación que para vencer la concupiscencia es absolutamente necesa­
r io el auxilio de la gracia, la que se concede al hombre sin mér i to al­
guno de su parte. 

En el l ibro V confunde en primer lugar la soberbia de su adver­
sario, quien atribuyendo á envidia de los católicos la opooición que 
hacían á su doctrina, añadía que no se debe hacer caso de lo que opi­
na la mult i tud ignorante, sino de lo que enseñan los doctos y pru­
dentes, cuales eran para él los pelagianos. San Agustín le contesta quQ 
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en la cuestión que se ventilaba, hasta el pueblo sencillo aparecía 
más prudente y docto que Juliano, puesto que si miraba con horror 
su herejía era por no poder explicarse cómo, si no existe el pecado 
original, estaban expuestos los niños á tantos males bajo el gobierno 
de un Dios justo y santo. Con el modo de obrar de nuestros primeros 
padres, que apenas pecaron, cubrieron su desnudez, prueba que la 
concupiscencia es un mal que no existía antes de su desobediencia, si 
bien repite, que de este mal usan lícitamente los casados para la pro­
creación de los hijos. Pre tendía Juliano que una vez admitido el pe­
cado original era preciso llamar parricidas á los padres, ya que son 
causa, decía, de que los hijos nazcan reos de condenacióo, pero San 
Agustín le pregunta: «¿y por qué no culpas á Dios, que como creador 
de todos, es todavía más autor de ellos que los hombres?» Y como el 
Obispo de Campania aplicase á los niños que mueren sin el bautismo 
aquellas palabras del Evangelio {Math. XXV11,24) Melius erat homi-
n i i l l i non nasci, añade el Santo Doctor: «no digo yo que los niños que 
mueren sin el bautismo de Cristo serán castigados de tal suerte que 
fuera mejor para ellos no haber nacido, puesto que las palabras del 
Señor no deben entenderse de cualquier pecador, sinó de los más 
impíos y perversos. Y á la verdad, si en el día del juicio habrá toda­
vía menos r igor para los de Sodoma que para otros, ¿quién podrá 
dudar que la pena que sufran estos niños será la más ligera de todas? 
Cual y cuanta será yo no puedo definirlo, así como tampoco rae atre­
vo á decir si les hubiera convenido mejor no ser que sufrirla», (c. X I , 
n . 44). El resto del l ibro tiene por objeto demostrar que sin la unión 
carnal puede existir verdadero matrimonio, cual fué el de San José 
y de la Santísima Virgen, 

En el l ibro V I , después de refutar con mucha caridad las calum­
nias de Juliano, demuestra la existencia del pecado original, con la 
necesidad del bautismo de los niños, con varios testimonios del Após­
to l y con el uso de los exorcismos. Quejábase el Obispo de Campania 
de tener en contra suya la opinión del vulgo y culpaba de ello á San 
Agustín, pero el Santo Doctor le dice: (c. Y I I I n. 22) «muy extendida 
y confirmada debe hallarse la doctrina del pecado original, cuando el 
pueblo mismo la conoce». Y como Juliano creyese que el único sos­
tenedor de la lucha contra los pelagianos era San Agustín, añade el 
Santo Padre, ¿ tqu ién te ha dicho que me encuentro solo en el com­
bate?, yo soy uno de los muchos, que en cuanto alcanzan nuestras 
fuerzas, refutamos vuestras profanas novedades: antes que yo naciera 
al mundo, y antes que renaciera para Dios, muchas lumbreras cató­
licas habían prevenido y disipado vuestras futuras tinieblas». Contesta 
después á una objeción de Juliano que afirmaba que no puede ha­
llarse pecado en quien ni quiso pecar n i pudo pecar, como sucede á 
los niños, la que resuelve enseñando que el pecado original fué v o -
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luntario para los primeros padres, y por lo que respecta á sus des-
cendientes es ajeno proprietate actionis, pero propio contagíeme p ro -
paginis. Por úl t imo, expone el verdadero sentido de varios pasajes 
del Apóstol y del Profeta Ezequiel, mal interpretados por Juliano. 

11. E l l ibro De gratia et libero arbitrio. Una carta de San Agustín 
{ep. 194) al Presb í te ro romano Sixto (después Papa con el nombre de 
Sixto I I I ) fué llevada por dos Monjes al convento de Adrumeto, y su 
lectura excitó graves discusiones en el monasterio. Mientras algunos 
interpretaron rectamente la doctrina de la gracia, en ella contenida, 
otros pretendieron que su autor, al defender la gracia, destruía el 
l ibre a lbedr ío . En 427 dos jóvenes de la misma congregación, Cres-
conio y Fél ix, obtuvieron permiso de su Abad Valentino para mar­
char á Hipona y escuchar de labios del Santo Doctor el verdadero 
sentido de su carta. No satisfecho San Agustín con instruirles de viva 
voz, compuso el l ibro de que nos ocupamos, el que remi t ió juntamen­
te con dos cartas (ep. 214-215) á Valentino y á sus Monjes. E l objeto 
que se propuso le declara él mismo con estas palabras: «Quoniam sunt 
quídam, qui sic gratiam Dei defendunt, ut negent hominis l iberum 
arbitr ium, aut quando gratia defenditur, negari existiment l iberum 
arbi tr ium; hinc aliquid scribere compellente mutua caritate curavi». 
Con testimonios de la Sagrada Escritura demuestra en pr imer lugar, 
tanto el libre a lbedr ío del hombre como la necesidad que tiene del 
auxilio de la gracia para cumplir los divinos preceptos. Añade que 
esta gracia es completamente gratuita, por cuanto vemos, dice, que se 
concede con frecuencia no solamente al que carece de mér i tos bue­
nos, sino al que tiene muchos mér i tos malos. Pero como los pelagia-
nos, no reconociendo otra gracia gratuita que la remisión de los pe­
cados, afirmasen que la de la vida eterna no es gratuita, sinó que se 
concede á los mér i tos anteriores del hombre, prosigue (n. 15): «si me-
rita nostra sic intelligerent, ut etiam ipsa dona Dei esse cognosce-
rent, non esset reprobanda ista sententia, mas como al hablar de mé­
ritos entienden los adquiridos con las solas fuerzas de la naturaleza, 
es necesario reconvenirles con el Apóstol (1 Cor. I V , 7): Quid autem 
habes quod non accepistiP» de cuya doctrina infiere que si bien la vida 
eterna es premio de las buenas obras quoniam Deus reddet unicuique 
secundum opera ejus (Matth, X V I , 27), pero á la vez es gracia, porque 
la buena vida con la que se consigue gracia es de Dios y así la llama 
San Pablo: Gratia Dei vita aeterna (Rom. V I , 23j, de modo que cuando 
el Señor recompensa nuestras buenas obras, lo que verdaderamente 
premia son sus dones: «dona sua coronat Deus, non merita tua». En­
seña además que la gracia, sin la que el hombre no puede cumplir los 
divinos preceptos, no es la ciencia de la ley, n i la naturaleza del hom­
bre, n i la sola remisión de los pecados como afirmaban los pelagia-
nos, sinó la que se nos dá por Jesucristo: «ut lex impleatur, ut natura 
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liberetur, ne peccatum dominetur (n. 27)», gracia, añade, que precede 
no solamente á las buenas obras, sino á la fe y á los deseos de la vo­
luntad. Prueba á continuación que lejos de desaparecer el l ibre albe-
drío bajo la influencia de esta gracia preveniente concurre con ella al 
cumplimiento de los divinos mandatos, pero bien entendido que el 
l ibre a lbedr ío no empieza á cooperar «nisi prius á solo Deo excite-
tur», n i á creer «nisi ñdes ei á Deo docetur» , n i á amar «nisi accepe-
r i t aliquid dilectionis» (n. 31, 33, 37). Explica y confirma varios testi­
monios de la Escritura de los que infiere que las voluntades de los 
hombres están de tal manera en las manos de Dios que las inclina 
adonde quiere: «sive ad bona pro sua misericordia, sive ad mala pro 
meritis eorum, judicio utique suo aliquando aperto, aliquando occul-
to, semper tamen justo». E l mismo Santo Doctor ilustra este difícil 
pasaje por cuanto, al explicar cómo el Señor dijo á Semei que maldi­
jese á David añade {n. 41): «Non jubendo dixit , sed quod ejus volun-
tatem propio vüio suo malam in hoc peccatum judicio suo justo et 
occulto inclinavit: cor ejus malum in hoc peccatum misit vel dimisi t 
Potens est (Deus) operari etiam in cordibus malorum pro meritis 
eorum, quorum malitiam non ipse fecit, sed aut originaliter tracta est 
ab Adán, aut crevit per propriam voluntatem {n. 43). Qa&náo ergo 
auditis dicentem Dominum: Ego Dominus seduxi prophetam illum.pt 
cujus vult miseretur, et quem vult obdurat, in eo, quem seduci permit-
t i t vel obdurari, mala ejus merita credite, i n eo vero, cujus miseretur, 
gratiam Dei non reddentis mala pro malis, sed bona pro malis, fldeli-
ter et indubitanter agnoscite» {n. 45). Termina aduciendo como prue­
ba de la gratuidad de la gracia el ejemplo de dos párbu los de los que 
uno recibe el bautismo y el otro no, sin mér i to alguno de parte de 
ambos. 

12. E l l ibro De correptione et gratia. Este l ibro, llamado con razón 
la clave de la doctrina de San Agustín acerca de la gracia y del libre 
a lbedr ío , fué compuesto por el Santo Doctor poco tiempo después 
que el anterior para refutar la objeción de uno de los monjes del con­
vento de Adrumeto. Decía aquel cenobita, «que si, como enseñaba San 
Agustín en el l ibro De gratia et libero arbitrio, Dios obra en nosotros 
el querer y el ejecutar, los superiores debían limitarse á instruirnos 
en nuestros deberes y á pedir á Dios que nos ayude á cumplirlos, en 
lugar de corregirnos cuando faltamos á ellos, ya que no es culpa 
nuestra el carecer de un socorro que no hemos recibido y que solo 
Dios puede darnos. Deben hacerlo todo, responde el Santo Doctor» 
porque los Apóstoles así lo hicieron, puesto que instruían en los de­
beres, reprendían si no se llenaban y pedían gracia para cumplir los», 
lo que confirma con testimonios de la Escritura. Después demuestra 
que la corrección es útil para todos, aunque solamente es saludable» 
añade, cuando el celestial médico nos mira á la manera que miró á 
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Ban Pedro, ya que si no hace que el pecador se convierta de sus faltas 
para nada aprovecha. Pero aunque Dios pueda convertir al pecador 
sin necesidad de la corrección del hombre, como lo hizo con el P r ín ­
cipe de los Apóstoles, nunca sin embargo, debe omitirsa aquélla por­
que son muchos los medios de los que el Señor se vale para llamar á 
la penitencia. Prueba que la corrección es igualmente útil tanto á los 
no regenerados, ya que con el auxilio de la divina gracia puede con­
ducirlos á la regeneración, como á los que después de justificados ca­
yeron de nuevo en la culpa, porque aunque la perseverancia en el 
bien hasta el fin es un don de Dios, «magnum Dei munus», es á la vez 
obra de nuestra voluntad. Enseña además que este don magnífico de 
la perseverancia final no se concede sinó á los que, elegidos y predes­
tinados por Dios fueron separados de la masa común de perdic ión en 
que el género humano quedó envuelto por el pecado de Adán. Para 
estos todas las cosas contribuyen á su bien, aún los pecados, porque 
les hacen más humildes y prudentes, y ninguno puede condenarse, so 
pena de equivocarse Dios en su presciencia: «Horum si quisquam 
perit, fallitur Deus, sed nemo eorum perit, quia non fallitur Deus». 
Ahora el por qué á unos se les conceda el don de la perseverancia y á 
otros no, San Agustín no sabe definirlo, l imítase á exclamar con el 
Apóstol: 0 altitudo divitiarum sapientiae et scientiae Dei, quam inscrú-
tahilia suntjudicia ejus, y por su parte añade estas palabras: «Quan­
tum nobis judicia sua manifestare dignatur, gratias agamus; quantum 
vera abscondere, non adversus ejus consilium murmuremus, sed hoc 
queque nobis saluberrimum esse credamus». Propónese á continua­
ción la siguiente dificultad: Adán no per tenecía á la masa común de 
perdic ión, puesto que ésta no existió hasta después de su pecado; ¿por 
qué entonces no recibió el don de la perseverancia? y si no le recibió 
¿cómo pudo ser culpable? Responde que la gracia de la perseverancia 
concedida á Adán antes de su calda fué distinta de la que se concede 
á los predestinados por los méri tos del Salvador; que aquélla daba al 
primer hombre el que con las fuerzas de su l ibre a lbedr ío pudiese 
perseverar si quer ía en el bien, mientras que ésta hace que e l hombre 
quiera y de hecho persevere en el bien hasta el fin. Por úl t imo, ense­
ña que aunque el número de los predestinados no puede aumentar n i 
disminuir, la corrección del pecador jamás debe omitirse. 

13, Dos libros De praedestinatione sandorum. Las discusiones de 
los religiosos de Adrumeto no fueron sinó el preludio del movimien­
to semipelagiano, iniciado en Cartago por un varón docto llamado 
Vital. (Véase la epístola 217 de San Agustín ad Yitalem en la que el 
Santo Padre, después de refutarle por atribuir el principio de la fé y 
de la buena voluntad al solo albedr ío del hombre, le dicta doce ar­
tículos que contienen la verdadera doctrina acerca de la gracia, ar^ 
tículos de los que al parecer fueron extractados^ los carbones del Conj-
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cilio arausicano I I contra los semipelagianos). Aquel movimiento se-
mipelagiano invadió después el Sur de las Galias, hallando entre los 
monjes de las islas de Lerins y de los alrededores de Marsella sus 
más entusiastas defensores. Decían aquellos monjes que cuanto ense­
ñaba San Agustín en varios de sus libros y principalmente en el Be 
correptione et gratia sobre la vocación de los elegidos según el decre­
to de Dios era contrario al común sentir de los Padres y de la Iglesia, 
que su doctrina acerca de la predest inación á la fé y á la gloria, ante 
praevisa mérito, por el solo beneplácito de Dios, á la vez que fomenta­
ba la negligencia de los pecadores, era ocasión de tibieza para los 
justos, y en fin que bajo el nombre de predest inación lo que verdade­
ramente predicaba era la fatalidad. El hombre , según ello»,se prepara 
á recibir la gracia de Ja fé quaerendo, petendo, pulsando con sus pro­
pias fuerzas. No existe, decían, otro decreto de Dios que el de haber 
establecido no admitir en su reino sinó á los regenerados por el bau­
tismo, pero á esta gracia salvadora son llamados todos los hombres, 
ya por medio de la ley natural, ya por la ley escrita, ya por la predi­
cación del Evangelio, de suerte que llegan á ser hijos de Dios los que 
quieren serlo, siendo inexcusables y dignos de castigo los que lo re­
husan. Y como se les objetase el ejemplo de muchos niños, de los que 
unos reciben el bautismo y otros no, contestaban que estos ejemplos 
no pueden aducirse como prueba de la gratuidad de la gracia n i de 
la predest inación gratuita, toda vez que si aquéllos se salvan y éstos 
no, es porque Dios previó los buenos méri tos de los primeros y los 
malos de los segundos. Lo mismo discurr ían acerca de los adultos á 
quienes no ha sido anunciado el Evangelio. De esta manera, con­
cluían, la elección ó reprobación procede del mér i to de la voluntad, 
y no es menester acudir para explicarla á la peligrosa doctrina de la 
predest inación gratuita. No veían, sin embargo, que, atribuyendo el 
principio de la salvación y de la fé al l ibre a lbedr ío incur r ían en el 
error condenado de Pelagio, á saber, «gratiam Del secundum merita 
nostra dari». Dos legos ilustres de las Gallas, San P róspe ro é Hilario» 
rogaron á San Agustín que refutara los nuevos errores, y así lo hizo 
el Santo Doctor en los libros que analizamos, compuestos en 
428 ó 429. 

En el primero demuestra que no sólo el aumento de la fé, sinó 
t ambién el principio ó deseo es un don de Dios, para lo cual aduce 
varios testimonios de la Escritura que expone de manera admirable» 
y en especial las palabras del Apóstol (/. Cor I V , 7): Quid autem habes 
quod non accepistit á las que agrega: «Quo praecipue testimonio 
etiam ipse convictus sum, cum sirailiter errarem, putans fidem qua 
in Deum credimus, non esse donum Dei, s e d á n o b i s esseinnobis. 
Quem meum errorem nonnulla opuscula mea {Comm. i n ep. ad Bom.) 
satis iudioant, ante Episoopatum meum scripta.» Confirma la misma 
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verdad con las oraciones que dirige la Iglesia por la conversión de 
los infieles, las que serían irrisorias, dice, si no creyese que la fé es 
un don de Dios, que á unos les concede por su misericordia, y á otros 
no por sus justos juicios. Presenta después dos ejemplos de gracia y 
predest inación gratuitas, uno de los niños que recibiendo el bautismo 
se salvan, ¿qué mér i tos hicieron estos para distinguirse de los que no 
recibiéndole se condenan?; y como los semipelagianos acudiesen para 
explicarlo á la presciencia de Dios, que vé los buenos ó malos mér i tos 
futuros, les prueba que Dios no puede premiar ni castigar acciones 
que no han de ejecutarse, y que el Apóstol enseña ( I I Cor. V, 10) que 
en el tribunal de Cristo cada uno rec ib i rá según lo que ha hecho, no 
según lo que había de hacer. E l otro ejemplo de predest inación gra­
tuita le encuentra en el misterio de la Encarnación; «¿qué había he­
cho, pregunta, la naturaleza humana para ser unida al Verbo divino 
en unidad de persona?; ¿conque fin, con qué obras había merecido este 
supremo honor?» Enseña á continuación que cuanto Dios quiere dar 
á cada uno de los hombres lo p repa ró «ante constitutionem mundi» y 
que esta preparac ión de la gracia recibe el nombre de predestinación, 
elección, ó también vocación según el decreto de Dios, «vocatio secun­
dum proposi tum». La diferencia entre la predest inación y la gracia 
está en que la primera es la preparac ión de la gracia en los consejos 
de Dios, y la segunda es el don actual que de ella nos hace: «praedes-
tinatio est gratiae praeparatio, gratia vero jam ipsa donatio». 

Distingue dos clases de vocación, una común á todos, y á este gé­
nero pertenece laque el Padre de familias hizo á los invitados, que 
rehusaron asistir á las bodas, y otra especial, que es propia de los ele­
gidos, pero quiere que entendamos bien que la vocación de estos úl­
timos no se hace porque Dios haya previsto que habían de creer, sinó 
para que crean. En fin, como á los semipelagianos infundía tanto 
pavor la doctrina de la predest inación gratuita, añade el Santo Doc­
tor: «admírame que los adversarios de la predest inación confíen más 
en su debilidad que en la firmeza de las promesas de Dios. ¡Qué! ¿no 
estás seguro de cual será la voluntad de Dios respecto á tí?; ¿pero aca­
so puedes estar más cierto de la tuya, siendo así que dice el Apóstol: 
Qui videtur stare videat ne cadatt; ( I . Cor. X , 12), luego si ambas son 
inciertas ¿por qué no pone el hombre su fé, su esperanza y su caridad 
al abrigo del apoyo más fuerte y no del más débil?» 

En el segundo l ibro llamado también De donoperseverantiae de­
muestra con testimonios de la Escritura y con una exposición de San 
Cipriano sobre la Oración dominical que la perseverancia final, lo 
mismo que el in i t ium fidei, es un don de Dios que le concede á unos 
por su misericordia, y le niega á otros por sus justos juicios. «No es 
menester, añade, fatigarse sobre estas materias, basta atender á las 
oraciones de la Iglesia. Ella ruega á Dios para que los infieles crean, 
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luego Dios es quien les convierte: Ella ruega á Dios para que los fieles 
perseveren, luego Dios es quien dá la perseverancia: Dios previo que 
haría estas cosas, y esto es la predest inación de los Santos... ó sea 
praescientia et praeparatio beneflciorura Dei, quibus certissime libe-
rantur quicumque l iberantur». E l resto del l ibro tiene por objeto de­
mostrar que la doctrina de la predest inación no hace inútiles n i las 
exhortaciones n i los consejos, pero que como es muy obscura con­
viene usar de gran discreción para explicarla al pueblo. 

14. Opus imperfectum contra Juliamim. Consta de seis libros escri­
tos por San Agustín en los úl t imos años de su vida para contestar á 
los ocho que Juliano había opuesto á su segundo l ibro De nuptiis et 
concupiscentia. Como nada nuevo aducía en su extensa obra el Obispo 
de Campania, puesto que se limitaba á reproducir con estéri l locua­
cidad los lugares comunes del pelagianismo, y á lanzar sobre los ca­
tólicos, á quienes casi siempre designa con los epítetos de maniqueos 
y tradúceos, un montón de ultrajesy calumnias, dudabael Santo Padre 
si responder á ella, pero ante los ruegos de San Al ip io y el temor de 
que las argucias dialécticas de Juliano sorprendiesen á las personas 
poco instruidas, se decidió á refutarla. Su propósi to era contestar en 
otros tantos libros á todas las aserciones, injurias y sofismas de su ad­
versario, pero, terminado el sexto la enfermedad le obligó á interrum­
pir su obra para no continuarla más, y ésta pasó incompleta á la pos­
teridad con el título de Opus ¿wjoer/ecítím. El Santo Doctor sigue á 
Juliano párrafo por párrafo, le deja hablary después le refuta, bre­
vemente las más de las veces, pero siempre con precisión y claridad, 
porque á fuerza de tratar las importantes cuestiones de la gracia con­
tra sus implacables enemigos, logra inundar de luz hasta los puntos 
más obscuros. No analizaremos estos libros, porque no har íamos más 
que repetir lo que ya hemos dicho en los anteriores, pero sí debemos 
explicar el sentido que para San Agustín encierra la expresión, hoy 
dura y poco usada,, necessüas peccandi que en ellos emplea varias ver 
ees (Cf. Hb.I . n. 105-106). Por esta necesidad de pecar, que admite en 
el hombre caido, entiende el Santo Doctor ya la necesidad moral, ó 
sea, la dificultad de abstenerse del vicio y practicar la vir tud, necesi­
dad que no se opone á la libertad y que tiene su origen en la mala 
concupiscencia ó en el hábito vicioso; ya la necesidad consiguiente, 
sensus compositi et ex suppositione como dicen los teólogos, la cual 
tampoco es adversaria sinó hija de la libertad; ya también la necesi­
dad insuperable, pero solo con relación á los actos independientes de 
la libertad, por ejemplo, la necesidad de contraer el pecado or igi ­
nal, la de heredar la concupiscencia, la de sufrir la muerte, nunca con 
relación á los actos libres del hombre. (Vid. L.Al t icot i i SummaAugus-
tiniana. Romae 1744, pág. 231-41 et 270-92). 

IX. Obras dogmático-polémicas contra ios arríanos. En 418 fué 
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remitido á San Agustín un discurso arriano sin nombre de autor en el 
que se negaba la consubstancialidad de las tres Divinas Personas, y 
para refutarle, así como para resolver las objeciones que en él se pro­
ponían, escribió un l ibro titulado Contra sermonem arianorum (tom-
V I H ) . A la misma clase pertenece la Collatio cum Maximino Ariano­
r u m Episcopo qne compuso en 427 ó 428 para dar cuenta del resultado 
de la conferencia pública que tuvo en Hipona con Maximino. Y como 
el Obispo arriano para eludir los argumentos del Santo Doctor apeló 
al recurso de consumir él sólo casi todo el tiempo señalado para la 
conferencia, vióse precisado el Santo Padre á contestarle con dos l i ­
bros Contra Maximinum haereticum líbri dúo, en el primero de los 
cuales le demuestra que nada había podido responder á sus argu­
mentos, y en el regundo refuta cuanto Maximino había afirmado. 

X. Obras exegét i cas de San Agustín. A este grupo pertenecen: 
1.° Cuatro libros De doctrina christiana {tom. I I I ) . Con razón se 

colocan estos libros al frente de las obras exegéticas de San Agustín, 
por cuanto sirven de introducción á la Sagrada Escritura, y nos dan 
la clave del método que él siguió para exponerla. Comenzó esta obra 
en 397, pero no la te rminó hasta 426, y su objeto es el estudio de los 
dos capítulos á que reduce el Santo Doctor toda la ciencia bíblica, la 
manera de investigar el sentido de la Escritura, y la manera de expo­
nerle: «Duae sunt res quibus nit i tur omnis tractatio Scripturarum, 
modus inveniendi quae intelligenda sunt, et modus proferendi quae 
intellecta sunt». Dedica los tres primeros libros al examen del primer 
punto, y el cuarto al del segundo. En el l ibro I enseña que todos los 
conocimientos versan ó acerca de cosas ó de signos. Entre las cosas 
hay unas de las que podemos disfrutar, y á esta clase pertenecen aqué­
llas que spn fin de sí mismas, y que por sí mismas deben ser amadas; 
otras de las que solamente debemos usar, y son aquéllas que están 
ordenadas á conseguir las anteriores, ó que se nos proponen, no como 
fin, sinó como medios. No hay más que Dios, añade, de quien debe­
mos gozar; del mundo y de las criaturas debemos usar solamente, 
porqué si nos está mandado amar á éstas es solo con relación á Dios. 
De esta doctrina infiere que la plenitud y fin de toda la Escritura es el 
amor de Dios por sí mismo, y del p ró j imo por Dios, y que estos dos 
amores son los que deben servir de regla para la inteligencia de las 
verdades en ellas contenidas. En el l ibro I I trata de los signos que 
define: «Signum est res, quae praeter speciem, quam ingerit sensibus, 
aliud aliquid ex se facit in cogitationem venire.» Entre los signos 
ocupa el primer rango la palabra, mas como ésta pasa, fué necesario 
darla fijeza coa la invención de las letras. Enseña que si muchas ve­
ces no penetramos el verdadero sentido de la Escritura es á causa de 
que los signos son desconocidos ó ambiguos, y de aquí que, después 
de señalar las dotes de que debe estar adornado el intérprete de los 
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libros sagrados y fijar el canon de los mismos, trata de los auxiliares 
para la inteligencia de los signos desconocidos. Entre ellos propone 
el estudio de las lenguas, griega y hebrea principalmente; consultar y 
comparar entre sí las distintas versiones, de las que prefiere entre las 
latinas la Itálay «nam est verborum tenacior cum perspicuitate senten-
tiae», y entre las griegas la de los Setenta; el conocimiento de la geo­
grafía bíblica y el de la historia. «Si en los libros de los filósofos» 
Platónicos principalmente, encontramos algunas verdades conformes 
con las que nos propone la fé, no debemos rechazarlas, sinó arreba­
társelas como á usurpadores y hacerlas pasar á nuestro dominio. Por­
que así como los egipcios tenían no solamente ídolos aborrecibles á 
los israelitas, sinó también vasos de oro y plata, que se apropiaron por 
mandado de Dios, así las ciencias de los gentiles, no sólo contienen 
supersticiones que hemos de detestar, sinó también artes liberales y 
preceptos út i l ís imos á nosotros. Este oro no le fabricaron ellos, sinó 
que le sacaron de las minas que tiene Dios en todas partes deposita­
das, y como ellos le emplearon en servicio del demonio, debemos 
nosotros usarle en la predicación del Evangelio. ¿No vemos cuántas 
riquezas sacaron de la idolatr ía Cipriano, Lactancio, Victorino, Opta-
to, Hilar io, cuán innumerables los griegos, por no hablar de nuestros 
contemporáneos? No se lee de Moisés que era erudi t ís imo en todas las 
ciencias de los egipcios?» En el l ibro I I I trata de los auxiliares para la 
inteligencia de los signos ó palabras ambiguas y dicta excelentes re­
glas para distinguir las locuciones propias de las trópicas ó figuradas. 
Además comenta las siete que con el mismo objeto compuso el dona-
tista Ticonio y enseña la manera de aplicarlas. Expuesto en los libros 
anteriores el modus inveniendi quae intelligenda sunt, enseña en el I V 
el modusproferendi qiíae ¿ntellecta sunt, y de este l ibro , uno de los 
mejores de San Agustín, solamente diremos que es un tratado com­
pleto de oratoria sagrada, y que á él han acudido los preceptistas cris­
tianos más célebres para componer sus bellas lecciones de elocuencia, 

2.° Doce libros De Genesi ad litteram. Cuatro veces intentó San 
Agustín explanar el sentido literal del Génesis, primero escribiendo 
sus dos libros De Genesi contra Manichaeos, de los que ya hemos ha­
blado, pero este trabajo no le satisfizo por haberse detenido casi ún i ­
camente en exposiciones alegóricas . Por segunda vez acometió la 
misma empresa en 393, pero, como él nos dice { I Retract. c. 18): «tiro-
cinium meum sub tantae sarcinae mole succubuit», y no comentó 
sino los 26 primeros versículos, quedando incompleta su obra que 
por esca razón tituló De Genesi ad litteram imperfedus líber. Hácia el 
año 400 renovó los esfuerzos exponiendo la historia de la creación en 
sus tres últ imos libros de las Confesiones; en fin,' desde el año 401 
hasta el 415 compuso los doce libros de que nos ocupamos, los que 
contienen la exposición li teral de los tres primeros capítulos del Ge-
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nesis. Su propósi to es demostrar que,aun tomándolo al pie de la letra, 
nada de cuanto se refiere en esta historia repugna á la verdad n i á la 
razón. Su método consiste en indagar el significado ó valor de cada 
palabra del sagrado texto, proponiendo además mult i tud de cuestio­
nes, de las cuales deja muchas sin resolver. Entre otras cosas nota­
bles enseña que en todos los libros santos debemos estudiar los bie­
nes eternos que se nos proponen, los hechos que se narran, los acón -
tecimientos futuros que se predicen, y las reglas de conducta que en 
ellos se nos dan (lib. I , n. 1). A l comparar las palabras: Bequievit Deas 
ab ómnibus operibus suis quae f'ecii {Genes. I I , 2) con aquellas otras de 
San Juan: (F, 17) Pater meus tisque nunc operatur, añade (lib. I V , n . 
22): «pueden concillarse diciendo que Dios dejó entonces de producir 
nuevas especies de criaturas, pero que obra todavía gobernándolas y 
conservándolas, ya que su v i r tud omnipotente es la causa de la sub­
sistencia de ellas. Porque no sucede con el mundo lo que ocurre con 
un edificio, que subsiste aunque la mano del arquitecto ÍIO llegue á él; 
si Dios cesara de gobernar el mundo, éste dejaría de existir». Opina 
que Dios creó todas las cosas á la vez, fundándose principalmente en 
las palabras del sagrado texto: Deus creavit omnia simul (Eecl. X V I I I , 
1) y entendiendo por los intervalos de días de que nos habla la Escri­
tura, el orden con que en el Verbo de Dios estaban los seres que había 
de producir, porque no fueron creados, dice, <sine ordine, quo appa-
ret connexio praecedentium sequentiumque causarum... ac per hoc 
etiamsi milla morarum temporalium sint intervalla, praecessit tamen 
ratio condendae creaturae in Verbo Dei». Afirma que todas las cr ia­
turas eran conocidas por Dios antes de producirlas: «non enim quid-
quam fecit ignorans; nota ergo fecit non facta cognovit; proinde an-
tequam fierent, et erant et non erant, erant in Dei scientia, non erant 
in sua natura» {Itb. V ,n . 36). Del cuerpo del primer hombre enseña 
que antes del pecado podía decirse mortal é inmortal; mortal «quia 
poterat mori», inmortal «quia poterat non mori. . . sed non posse m o r i 
ei praestabatur de ligno vitae, non de conditione naturae... mortalis 
ergo erat conditione corporis animalis, immortalis autem beneficio 
conditoris» (lib. V I , n. 36). En cuanto al alma del primer hombre dice 
que fué creada por Dios de la nada (lib. V i l ) . Su opinión acerca del 
paraíso es que realmente existió, pero una vez que se admita esta 
verdad histórica no prohibe que sea explicada en sentido espiritual. 
En cuanto al lugar en que estuvo situado nada decide, «quia melius 
est dubitare de occultis, quam litigare de incertis». A l explicar las pa­
labras: Et posiüt eum i n paradiso id operaretur (Genes. I I , 15), p regún­
tase el Santo Doctor ¿es creíble que Dios condenara al primer hom­
bre al trabajo antes de pecar?, y responde que en el estado de inocen­
cia «non erat laboris afflictio, sed exhilaratio voluntatis ...positus 
est in paradiso ut operaretur per agriculturam non laboriosam, sed 

40 
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deliciosam» {Uh. V I H , u. 15-22). En el l ibro X trata extensamente del 
origen del alma humana en los individuos posteriores á Adán, y aun­
que nada se atreve á resolver, sin embargo, ante la dificultad que en­
contraba de explicar la t ransmisión del pecado original se inclina á 
la opinión de que procede de la del primer hombre. En el X I pre­
gúntase por qué Dios permit ió que Adán fuese tentado, á lo que con­
testa diciendo que habría sido menos digno de alabanza si su fideli­
dad no hubiera sido puesta á prueba; que su caída es una lección para 
los justos, y que no habría cedido á la tentación si antes no hubiera 
abrigado en su alma un movimiento de orgullo. Por úl t imo en el 
l ibro X I I trata del paraíso y del tercer cielo al que San Pablo dice 
haber sido arrebatado, con cuyo motivo se ocupa de las varias clases 
de visiones ó investiga sus causas. 

3. ° Locutionum l ihr i septem. E l Santo Doctor compuso estos libros 
por los años 419 y son una colección de frases extractadas del Penta­
teuco, de Josué y de los Jueces, frases familiares para las lenguas he­
brea y griega, pero que, trasladadas al latín, resultan obscuras y d i f í ­
ciles. E l objeto de San Agustín al explicarlas es facilitar el estudio de 
la Escritura y evitar que muchos pretendiesen dar un sentido miste­
rioso á lo que es un simple giro original . 

4. ° Quaestionum i n Heptateuchum l ih r i septem. Cuando por los 
años de 419 leía el Santo Doctor las Escrituras canónicas, consultan­
do al efecto las versiones griegas y latinas, fué anotando, para que no 
se le olvidasen, todas las cuestiones que se le ocurrían, ya indicándo­
las solamente, ya contestándolas á la ligera, y también resolviendo 
muchas que no exigían detenido estudio. Porque su objeto no era por 
entonces tratar de estas materias á fondo, sino únicamente tener á la 
vista un memorándum que le recordase ó las dificultades que era 
preciso resolver, ó las soluciones que ya había dado. Las cuestiones 
propuestas en estos libros son 652 de las que, según hemos dicho, re­
suelve muchas y con bastante claridad. En el prólogo advierte á los 
lectores que ni se disgusten por el estilo sencillo de esta obra, porque 
la escribió de prisa y lo importante es descubrir la verdad, n i repu­
ten inút i l su trabajo, porque haya dejado muchas cuestiones sin re­
solver, porque demasiado hace ya el que indica los puntos que es ne­
cesario iexplanar. 

5. ° Annotationum i n Job liber unus. Compónese esta obra de las 
notas que hácia el año 400 había puesto San Agustín al marjen de un 
ejemplar del Libro de Job, notas que algunas personas reunieron for­
mando con ellas este l ibro . De aquí que diga el Santo Doctor (IZ Re-
trad, c, 13) que mejor que á el, tal vez deba atribuirse á los que se 
tomaron este trabajo. Las tales notas, útiles para los inteligentes, pero 
de poco provecho para los menos instruidos, pueden considerarse 
como una breve paráfrasis ó exposición l i teral del Libro de Job. 
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Cuando San Agustín hizo la revisión de sus obras halló esta tan de­
fectuosa, que, de no haberse informado que se habían sacado copias 
de ella, la habr ía suprimido. 

6. ° Enarrationes i n Psalmos (tom. VI ) . No se sabe en que año co­
menzó el Santo Doctor sus Comentarios sobre los Salmos, n i cuando 
los t e rminó , pero es de presumir que esto úl t imo ocurriera por los 
aftos de 416, puesto que en la Carta á Evodio {ep. 169)} escrita en 415 
le ruega que no le distraiga de este trabajo, proponiéndole otras cues­
tiones. Gran parte de ellos fueron predicados al pueblo, ya en Car-
tago, ya en Hipona, ya también en otros lugares, según se le ofrecía 
ocasión. La versión que usa es la Itala, puesto que aún no tenía la de 
San J e r ó n i n o (Cf. ep. 261). De ordinario prescinde del sentido li teral 
ó indaga el moral y místico, más acomodado al objeto que se propo­
nía, cual es la santificación de los fieles. Estos Comentarios, tan elo­
giados por los antiguos, son de grande uti l idad para todos, pero muy 
especialmente para los oradores sagrados, que encontrarán en ellos 
un tesoro inapreciable de la doctrina evangélica oculta en los Salmos, 
ya que San Agustín todo lo refiere á Jesucristo y á su Iglesia. Por otra 
parte, hay en ellos tal riqueza y originalidad de pensamientos, ins­
trucciones tan bell ísimas é ingeniosas, y exhortaciones tan patét icas y 
vehementes, que cautivan el corazón y le inflaman con aquel fuego 
en que ard ían los Discípulos cuando Jesucristo, camino de Emmaús» 
les explicaba la Escritura. i 

7. ° Cuatro libros De consensu Evangelistarum, compuestos por el 
Santo Doctor hacia el año 400 para defender la autoridad del Evan­
gelio contra los que opinaban que los Evangelios contradecían la 
doctrina de Cristo y disentían entre sí. En el l ib ro I después de tratar 
de la autoridad de los Evangelistas, de su número , orden y objeto 
particular que cada uno se propuso, emprende la refutación de los 
que rechazaban el Evangelio bajo pretexto de que no había sido es­
crito por Jesucristo, hombre sapientísimo, sinó por sus discípulos. 
San Agustín, al mismo tiempo que prueba extensamente la Divinidad 
de Jesucristo, les contesta que tampoco Pi tágoras n i Sócrates habían 
escrito una línea, y sin embargo, creían lo que sus discípulos aCérca 
de ellos dejaron consignado. En el I I examina el texto del Evangelio 
según San Mateo hasta la úl t ima cena que Jesucristo celebró con sus 
discípulos, y comparando la narración con la de los otros Evangelis­
tas, demuestra que existe perfecta a rmonía entre ellos. En el I I I hace 
lo mismo desde la nar rac ión de la cena hasta el final del Evangelio 
de San Mateo. Por úl t imo, en el I V trata de las cosas peculiares á cada 
Evangelista, y, como en los anteriores, concilía las contradicciones 
aparentes, manifestando al hacerlo, grande ingenio y destreza. 

8. ° Dos libros De sermone Domini in monte, Compuestos por San 
Agustín en 393 siendo todavía Presb í te ro . En ellos expone los capítu-
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los V - V I I de San Mateo, con las ocho bienaventuranzas y oración do­
minical. E l Santo Doctor dice que si de todo el Evangelio ha prefe­
r ido explicar esta pequeña parte es porque en el Sermón del Señor 
«praecepta esse omnia quae ad informandam vitam per t inent» . 

9. ° Quaestionum Evangeliorum l ih r i dúo Estos libros escritos por 
San Agustín hácia el año 400 son una colección de exposiciones mís­
ticas y morales de algunos pasajes de San Mateo y de San Lucas. A l 
resolver estas cuestiones no sigue el orden observado por los Evan­
gelistas, sinó el que le había propuesto la persona que le consultaba. 
El primer l ibro contiene 47 cuestiones sobre diversos lugares de San 
Mateo, y el segundo 51 sobre San Lucas. Para comodidad de los 
lectores pone al frente de la obra un índice de las materias que trata. 

10. Tractatus 12¿ i n Joannis Evangelium, et Tradatus 10 i n Epis-
tolam Joannis ad Farthos. Estos tratados, predicados al pueblo en el 
año 416, fueron copiados por los Notarios mientras el Santo hablaba, 
y después revisados y escritos por el mismo Santo Doctor. Así consta 
de varios manuscritos, y así lo dice también San Agustín en uno de 
sus libros de la Trinidad, (XV, 27). En ellos va exponiendo palabra 
por palabra el texto del Evangelio, del que saca muy provechosas 
instrucciones para los fieles, tanto en lo que se refiere al dogma, como 
á la moral. Siempre que se le ofrece ocasión refuta las herej ías de su 
tiempo, principalmente las de los arr íanos , maniqueos, donatistas y 
pelagianos. En la explanación de la primera Epístola de San Juan, y 
que solamente alcanza hasta el capítulo V. v. 8, apenas se ocupa de 
otro asunto que de la caridad, v i r t ud que jamás se cansa de elogiar 
y de la que siempre tiene que decir cosas nuevas. 

11. Expositio quarumdam propositionum ex Epístola ad Romanos. 
Hallándose San Agustín en Cartago por los años de 393 los amigos 
que le acompañaban leyeron la Epístola de San Pablo á los Romanos 
y le propusieron algunas cuestiones acerca de ella. El Santo Doctor 
las resolvió en el acto y las consignó después en este l ibro á ruegos 
de sus amigos, pero como todavía no estaba suficientemente instruido 
en ciertas materias teológicas, no habló con la claridad y exactitud 
necesarias acerca de la elección de la gracia, lo que dió motivo á que 
más tarde explicara sus palabras en muchos de sus escritos y princi­
palmente en el l ibro I cap. 23 de las Retractaciones. Las cuestiones 
que resuelve son 84, y gran parte de ellas se refieren á la doctrina de 
la predest inación. 

12. Epistolae ad Romanos imhoata exposüio. Hácia el año 394, y 
siendo todavía Presbí te ro , intentó San Agustín una exposición com­
pleta de la Carta á los Romanos, pero asustado ante la magnitud de la 
obra, la suspendió, contentándose con explanar el t í tulo y salutación, 
si bien trata incidentalmente la cuestión del pecado contra el Espí r i tu 
Santo, que interpreta de la impenitencia flnaL E l Santo Doctor no 
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abriga duda alguna de que el autor de la Carta á los Hebreos es San 
Pablo y advierte que si el Apóstol omit ió el poner su nombre al frente 
de ella fué ante el temor de que los Judíos , irritados contra él, ó no 
la leyeran ó lo hicieran con prevención. 

13. Expositio Epistolae ad Galatas, F u é hecha por el mismo tiem­
po que la anterior y abarca toda la carta. Entre otras cosas notables 
enseña {n. 23) «que todos los que obtuvieron la justificación en el 
antiguo Testamento la alcanzaron por la misma fé que nosotros, con 
la diferencia de que aquello que nosotros creemos en parte como ya 
pasado, á saber, la primera venida del Señor, y en parte como futuro, 
ó sea, su segunda venida, ellos creían uno y otro como futuro, mer­
ced al Espír i tu Santo que se lo revelaba para que pudieran salvarse.» 
Quiere que «el que haya de corregir á los pecadores procure sanar­
los, no insultarlos, y que se preocupe más de ayudarle con sanos con­
sejos, que de afear su conducta... añadiendo que nunca debemos acep­
tar la comisión de reprender el pecado ajeno hasta que, después de 
haber interrogado á nuestra conciencia, podamos asegurar delante de 
Dios que lo hacemos por caridad... Ama, prosigue San Agustín, y d i 
lo que quieras», (n. 56-57), 

XI. Escritos morales de San Agustín. A esta clase pertenecen: 
1. ° E l l ibro Be agone christiano {tom. V I ) . Le compuso por los 

años de 396 y está escrito en estilo sencillo á fin de que las personas 
poco instruidas en la lengua latina pudieran entenderlo. Le titula De 
agone christiano porque su objeto es instruir á los fieles en la manera 
de pelear contra el demonio y contra sí mismos. Lo primero, dice, 
que ha menester el cristiano para alcanzar victoria en esta lucha es 
reducir su cuerpo á servidumbre, y esto lo alcanzará empezando él 
por someterse voluntariamente á Dios, á quien todas las criaturas 
deben servir de grado ó por fuerza. Ahora, añade, lo que subyuga el 
alma á Dios es en primer lugar la fé, después las buenas obras. Ense­
ña que siendo estas dos cosas necesarias para obtener la bienaventu­
ranza, así como debemos precavernos del error en los conocimien­
tos, así también debemos evitar la maldad en las acciones. Para que 
el cristiano sepa lo que ha de creer propone en compendio la regla 
de nuestra fé, y para animarle á obrar y á huir del pecado le pone á 
la vista las gracias y beneficios de la Redención. 

2. ° Speculum. Esta obra, que no es otra cosa que una colección de 
los preceptos morales contenidos en el antiguo y nuevo Testamento, 
fué compuesto por San Agustín en 427 para que las personas, que de­
sean servir á Dios, puedan ver en ella, como en un espejo, si los cum­
plen ó no, los pasos que han dado en el camino de la v i r tud y lo que 
les falta que andar. No sigue el orden de materias sinó el que tienen 
en la Escritura. La versión que utiliza es la de San Je rón imo . 

3. ° E l l ibro De mendacio, compuesto por San Agustín hácia el año 
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394, pareció al mismo Santo Doctor tan obscuro y molesto que pensó 
suprimirle del catálogo de sus escritos {Gf. Betrad. I , c. último), y si 
no lo hizo fué por haber tratado en él algunas materias importantes 
que no toca en el l ibro que después escribió contra mendacium. Defi­
ne la mentira, examina si es lícito mentir en algún caso, proponiendo 
al efecto razones y ejemplos en pro y en contra, y resuelve que nunca 
es lícito mentir. Termina indicando los medios de que podemos va­
lemos paro evitar la mentira en algunos casos difíciles. 

4.° E l l ibro Contra mendacium ad Consentium, San Agustín le com­
puso en 420 para contestar á ciertos católicos, y entre ellos á su ami­
go Consencio, que pre tendía ser lícito fingirse priscilianista y asistir 
á sus reuniones para mejor descubrir las doctrinas secretas de estos 
herejes. San Agustín se pronuncia contra este error, y demuestra que 
n i es lícito mentir aunque se haga con buena intención, n i tampoco es 
permitido cometer un pecado leve para evitar el más grave de otro. 
Su razonamiento es el siguiente: «Horum duorum non ideo est quis-
quam bonus, quia pejor est unus. Pejor est enim qui concupiscendo, 
quam qui miserando furatur; sed si í u r tum omne peccatum est, ab 
omni furto est abstinendum. ¿Quis enim dicat esse peccandum, etiam-
si aliud sit damnabile, aliud veníale peccatum? Nunc autem quaeri-
mus, si hoc aut i l lud quisque fuerit, quid non peccabil, sive peccabit; 
non quis gravius leviusque peccabit.» Verdad es, dice, que los peca­
dos de compensación (es decir cuando el mal que se hace está com­
pensado por el bien que resulta) alucinan á ciertos espíri tus hasta el 
punto de hacerles creer que son acciones rectas y laudables. Aduce á 
este propósi to el ejemplo de Lot {Genes, cap. X I X , 8) y enseguida aña­
de ¿pero debemos pensar así nosotros?; el Santo Doctor opina que no, 
porque una vez que abramos esta puerta al pecado, ó que cometamos 
el mal menor para que otros no cometan el mayor, á la larga tendría­
mos que admitirlos todos. «Sed si hanc peccatis aperuerimus viam, 
ut committamus minora ne a l i i mejora committant, lato l imite, i m m ó 
millo l imite, sed convulsis et remotis ómnibus terminis infinito spa-
tio cuneta intrabunt atque regnabUnt». Sucedería más, dice el Santo, 
dar íamos motivo para que nuestros enemigos nos dijeran, si tú no 
eres malvado, nosotros lo seremos más, si no cometes tal crimen, le 
cometeremos nosotros mucho mayor. ^Hoc sapere, prosigue, ¿quid 
est nisi desipere vel potius insanire? A mea quippe iniquitate, non ab 
aliena, sive in me, sive i n allos perpetrata, mih i est cavenda damna-
tio. Anima enim quaepeccaverit, ípsa moriehtr.ííaga. el hombre cuan­
to pueda aún por la salud temporal de su prój imo; pero cuando se 
viere en circunstancias de no poder hacerlo sinó pecando, jam sé 
existimet non habere quid faciat». A los ejemplos de la Escritura, que 
aducían los priscilianistas en apoyo de sus mentiras, contesta: «Haetí 
qüando in Scripturis sanctis legimus, non ideo quia facta credimus 
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étíam facienda credamu?, ne violemus praecepta, dum passim secta-
mur exempla,^ añadiendo que tales ejemplos son más bien misterios 
que mentiras. 

5. ° Ftl l ibro De patientia. Este l ib ro , ó mejor dicho, sermón, fué 
compuesto por San Agustín hácia el año 418. En él distingue la ver­
dadera paciencia de la falsa, exhorta á sufrirlo todo para obtener la 
primera, y enseña que esta v i r tud no se debe atribuir á las fuerzas 
del l ibre a lbedrío , sinó al auxilio de la divina gracia. 

6. ° E l l ibro De continencia. Es un se rmón como el anterior com­
puesto por los años de 395. Demuestra que la continencia es un don 
de Dios, exhorta á practicarla, y reprende á los soberbios que en vez 
de culparse á sí mismos, culpan de sus pecados á la naturaleza, á Dios, 
ó al diablo, como hacían los maniqueos. 

7. ° E l l ibro Do hono conjugali. Fué compuesto por San Agustín 
hácia el año 400 para refutar la herejía de Joviniano, pues si bien ya 
la había condenado la Iglesia, quedaban aún restos de ella. Repetíase 
que no se encontraban argumentos para defender la virginidad sinó 
condenando el matrimonio. Para demostrar que se podía defender la 
santidad del matrimonio contra los maniqueos, y probar al mismo 
tiempo contra Joviniano que la virginidad es todavía mejor que 
aquél, compuso el Santo Doctor los dos libros De hono conjugali j De 
Sancta virginitate. En el que ahora analizamos enseña que el matri­
monio es bueno por muchos conceptos, no solamente comparado con 
la fornicación, sinó en su género , pero que la virginidad es más ex­
celente. Que los Santos del antiguo Testamento debieron contraer 
matrimonio porque entonces era necesario para que se propagase el 
pueblo de Dios, pero que en la Ley de gracia únicamente deben con­
traerle los que no puedan guardar continencia sin que de esto pueda 
inferirse que tal estado no sea bueno. ¿Y que sería del género huma­
no si todos los hombres se abstuvieren de contraerle? Ojalá que así 
ío hicieran, dice el Santo Padre, porque se completar ía más pronto 
la ciudad de Dios, y más presto también acabaría el mundo. Diserta 
extensamente sobre los ünes del matrimonio y expone con mucha 
claridad los derechos y deberes de los casados. 

8. ° 'EXlihro De sancta virginitate. Le escribió á continuación del 
anterior con el objeto que declara en las siguientes palabras: «Non 
solum praedicanda est virginitas, ut ametur; verum etiam monenda, 
ne infletur». Ensalza la virginidad y prueba que en el Nuevo Testa­
mento ninguna fecundidad conyugal es comparable á ella. Refuta 
después tanto el error de los que condenaban el matrimonio, como el 
de los que pre tendían que el matrimonio y el celibato eran de igua l 
mér i to delante de Dios. Por úl t imo, exhorta á que se haga voto de 
perpetua continencia, y enseña que nada ayuda tanto á conservarla 
como la humildad, de cuya vir tud hace también grandes elogios. 
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9. ° E l l ibro De bono viduüat is , seu Epístola ad Julianctm viduaní. 
Le compuso en 414 para demostrar que el estado de viudez es más 
meritorio que el de matrimonio, lo que prueba con testimonios del 
Apóstol, pero no condena n i las segundas n i las terceras nupcias, 
antes reprueba á Tertuliano el haberlas considerado ilícitas. Exhorta 
después á Juliana á que persevere en el estado de viudez que había 
prometido á Dios, y entre otros sabios consejos la recomienda que 
procure conservar la buena fama de que goza, porque como dice el 
Santo Doctor «nobis necessaria est vita nostra, aliis fama nostra». 

10. E l l ibro De opere Monachorum. Habíanse extendido por el 
Africa y sobre todo en Cartago las comunidades religiosas, pero 
mientras algunos monjes, siguiendo el ejemplo del Apóstol, v iv ían 
de su trabajo, otros, jactándose de cumplir mejor los preceptos evan­
gélicos, se sustentaban con las limosnas de los fieles. Esto dió origen 
á graves disputas que apaciguó San Agustín con este l ib ro escrito 
hácia el año 400, á ruegos del Obispo Aurelio. En él patrocina la causa 
de los monjes activos, y demuestra en primer lugar que las palabras 
de San Pablo ( I I Thess. I I I , 10): Qm non vult operari non manducet 
deben entenderse del trabajo corporal. Prueba á continuación que 
los preceptos evangélicos, citados por otros monjes para apoyar, no 
solamente su indolencia, sinó también su arrogancia, no eran contra­
rios n i á la doctrina ni al ejemplo del Apóstol. Y por úl t imo, reprende 
á ciertos monjes que temiendo, dice, que la santidad esquilada valiese 
menos que la santidad cabelluda, «timent ne valior habeatur tonsa 
sanctitas quam comata», u&aban largas cabelleras contraviniendo el 
precepto apostólico (1 Cor. X I , 14-16), y les exhorta á llevar tonsura. 

11. E l l ib ro De catechizandis rudibus. Este l ibro, muy parecido al 
I V De doctrina christiana, de que hemos hablado en otro lugar, fué 
compuesto por San Agustín en el año 400 á ruegos de Deogracias, 
Diácono de Cartago, á quien se encomendaba frecuentemente la ins­
t rucción de los Catecúmenos. Quejábase Deogracias de que mientras 
se le creía dotado de excelentes condiciones para cumplir esta misión, 
él en cambio hallaba muchas dificultades para desempeñar la bien, 
porque, aparte de que sus discursos le parec ían desabridos, no sabía 
á veces por donde comenzar, ni donde concluir sus instrucciones; si 
bastaría exponer de una manera sencilla la doctrina cristiana, ó era 
preciso además exhortar á su cumplimiento. «Tal vez lo que á t i te 
parece desabrido, no parezca asi á tus oyentes, le dice San Agustín. 
Porque también á m i me desagrada casi siempre m i propio lenguaje; 
me gusta más el lenguage interior de mi alma, y me aflijo cuando no 
corresponde á él m i lengua: deseo vivamente que mis oyentes entien­
dan cuanto yo entiendo, más no lo logro; la luz de la verdad ilumina 
m i espíri tu pasando con la rapidez del re lámpago, y la palabra viene 
tarda, perezosa y pálida, cuando la idea se ha ocultado ya en los mis-
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tefíosos sónos de mí alma... Sin embargo, la añción que mis oyentes 
maníñestan por escucharme me dice que no serán tan fríos mis dis­
cursos como á m i me parecen. Lo mismo debes creer tú, ya que con 
tanta frecuencia se te confía la misión de instruir á los catecúmenos 
en los principios de la fe.» Pasa después á trazarle el método que 
debe seguir en sus instrucciones y le dice que para que sean comple­
tas han de abarcar desde la creación hasta su tiempo. «No quiere 
decir esto qué hayamos de referir cuanto contienen el Pentateuco, 
los libros de los Jueces, Reyes y Esdras, así como todo el Evangelio 
y los Hechos de los Apóstoles, porque n i es necesario, n i hay tiempo 
para ello; basta referir lo de una manera general y en compendio, de­
teniéndose y llamando la atención sobre los sucesos más memora­
bles». Quiere que todos los esfuerzos del catequista se dir i jan á l o ­
grar que sus oyentes crean lo que se les predica, esperen lo que creen, 
y amen lo que esperan: «Quidquid narras ita narra, ut Ule cui loque-
ris audiendo credat, credendo speret, sperando amet», para lo cual 
será conveniente hacerles entender que el fin de toda la Escritura es 
la caridad. A continuación señala seis causas del tedio que á veces ex­
perimenta el Catequista en el cumplimiento de su ministerio, dá los 
oportunos reptiedios para evitarlas, y termina proponiendo dos mode­
los de catcquesis, una larga y otra más breve. 

Xli. Sermones de San Agustín. E l mejor ora lor de la ant igüedad 
en la Iglesia de Occidente es San Agustín. Así lo reconocieron hasta 
sus mismos enemigos: «summus orator et deus pene totius eloquen-
tiae», le llam^ el maniqueo Secundino. (Opp. S. Auqust. tam. V l I I p á g . 
520). Esto explica por qué, ya desde el momento en que el Obispo Va­
lerio le encorjiendó el ministerio de la predicación, cor r ían á escu­
charle tanto los católicos como los herejes, y que sus discursos fueron 
tan estimados que los oyentes no solo procurasen grabarlos en su 
memoria, sino conservar una copia de ellos: «Quisquís nt voluít et 
potuit notarios adhibens, etiam ea quae dicebantur excepta descr íbe-
bat» {Vita S. August. c. 7). Y con ser tan excelente orador, siempre 
cuidó más de que le entendieran sus oyentes, que de los preceptos de 
la re tór ica . {Cf. Enarrat . i n Palm. 36 y 138); no porque los ignorase, 
puesto que él mismo los enseña en los libros De doctrina christiana y 
De catechisandis rudibus, sino porque así se lo aconsejaban su grande 
caridad y el bien de las almas. Sus sermones por lo general son cor­
tos; un cuarto de hora le basta muchas veces, porque el Santo Obispo 
de Hipona tenía gran cuidado de no fatigar la atención de los fieles 
con largos discursos, pero en cambio todos sus pensamientos son be­
llísimos, y la lógica de los razonamientos irresistible. Los discursos 
de los primeros años de su predicación están más limados, son más 
redondeados y armoniosos; los úl t imos, si bien carecen de adorno, 
son más preciaos y dialécticos. Háse dicho que el estilo de San Agus-
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t ía está muy recargado de antítesis; no diremos que carezca de todo 
fundamento la censura, pero sí que es exagerada, y que las antítesis 
empleadas por el Santo Doctor casi todas son brillantes. Véase lo que 
escribe Bossuet sobre esta materia. «Podría creerse al oír á ciertos 
hombres que los escritos de San Agustín están plagados de agudezas, 
antítesis y sutilezas que á nada conducen... pero las agudezas, antítesis 
y trases estudiadas eran del gusto dominante de aquellos tiempos. 
Erasmo, que nada tuvo de indulgente con el Santo Doctor, observa 
que sus primeros escritos pueden tomarse por modelos de buen esti­
lo, y si más adelante le relajó fue para más acomodarse al gusto de 
aquellos á quienes deseaba ser útil. Un sabio de nuestros dias dice con 
mucha frecuencia que cuando lee á San Agustín, dominado por la 
grandeza, profundidad é ilación de los pensamientos, no tiene t i em­
po n i libertad para ocuparse de las palabras. En efecto, lo más nota­
ble eü San Agustín es un profundo conocimiento de la Sagrada Escri­
tura y de su verdadero sentido, la maestría con que deduce los p r in ­
cipios más elevados y la oportunidad con que los maneja. Por lo 
demás, si tiene sus defectos como el sol sus manchas, yo no pe rde ré 
el tiempo en confesarlos n i negarlos, en excusarlos n i defenderlos; lo 
que sé es... que quien le estudie tendrá compasión de sus crít icos, por­
que sin sentimiento n i gusto de la verdadera grandeza hacen gala de 
censurar á San Agustín sin entenderle n i conocerle.» (Defénse de la 
Tradit ión et des SS. Peres, Ub. I V , 16-18 ed. de P a r í s 1841. tom. I pág . 
551) Los sermones indudablemente auténticos del Santo Doctor, sin 
contar las Enarraciones y los Tratados, ascienden á 363 (tom. Yj d iv i ­
didos en cuatro grupos: del 1.° al 183, de Scripturis; del 184 al 272, de 
Tempore; del 273 al 340, de Sanctis; del 341 al 363, de Diversis. M u ­
chos de estos sermones fueron dictados por el mismo San Agustín 
antes ó después de predicarles, ya para que se conservasen en las 
Iglesias, ya también para que otros pudieran utilizarlos. Porque el 
Santo Doctor, con no menor ingenio que caridad, defiende de la nota 
de plagiaros á los que repiten sermones ajenos, por cuanto enseña 
que los que así obran, si viven bien y arreglan su conducta á la doc-
trina que predican, los hacen de cierta manera propios. He aquí sus 
palabras: «Verbum Deinon est ab eis alienum, qui obtemperant ei; 
pót iusque ille dicit aliena, qui cum dicat bene, v iv i t male» (De doctr. 
chr. I V , 29). Los demás sermones fueron copiados por los taquígrafos 
ó notarios en el acto de pronunciarlos. A estos siguen en la edición 
Benedictina 31 sermones dudosos y 317 espúrios. Posteriormente se 
han publicado otros muchos sermones bajo el nombre de San Agus­
tín, parte de los cuales se encuentran en la edición de Migne, pero 
todos ellos son apócrifos, ó por lo menos muy dudosos. 

XIII. Cartas de San Agustín {tom. I I ) . Dicen los Benedictinos en 
é i Prefacio á las Cartas del Santo Doctor que á l o s hombres- ilustres 
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se les conoce mejor todavía por sus cartas que por sus libros, por­
que mientras estos no suelen descubrirnos sinó una parte de su fiso­
nomía, aquellas nos ofrecen un retrato completo. Esto es cierto aún 
hablando de San Agustín, que si bien en los libros de las Confesio­
nes se re t ra tó á si mismo, pero no tan al natural, por decirlo así, n i 
tan al vivo como lo hace en las cartas. Allí lo que principalmente pu­
blica y hasta exagera son sus defectos; aquí sin pretenderlo descubre 
todas sus dotes personales, su talento, su elocuencia, su celo, su 
amor á la verdad, su caridad, sus virtudes. Otro especial ínteres tie­
nen estab cartas, y es que además de revelarnos la historia privada 
de áu autor, nos ofrecen la mejor historia eclesiástica de su tiempo 
durante un pe r íodo de más de cuarenta años, ó sea desde 387 á 430. 
Así, el que deseare conocer á fondo las herej ías donatista y pelagia-
na no se afane por consultar otras fuentes; lea las Epístolas de San 
Agust ín y verá colmados sus deseos. La colección Benedictina con­
tiene 270; cincuenta y tres de ellas no pertenecen á San Agustín, sinó 
que fueron dirigidas al Santo Doctor por varios amigos, y una, la 
213, es la Escritura públ ica en la que el Santo Padre designa por su­
cesor suyo en la Silla de Hipona al P resb í t e ro Eraclio. El Abad Go-
dofredo de Goettweig públ ico en 1732 dos nuevas Cartas. Los asun­
tos que en esta larga correspondencia se tratan son muy variados: 
en la mayor parte contesta á difíciles cuestiones teológicas y filosó­
ficas que le hab ían sido propuestas; en otras, cumpliendo con sus de­
beres pastorales, exhorta á la enmienda de vida, dicta excelentes 
consejos, y procura consolar en las desgracias: muchas se refieren á 
los cismas y herejías de su tiempo; y en fin, otras, menos en nú­
mero, tienen por objeto estrecharlas relaciones de intimidad y amis­
tad. Hál lanse divididas en cuatro grupos; en el 1.° están comprendi­
das las que escribió antes de su elevación á la Silla de Hipona, des­
de 387 á 395; en el 2o. las que escribió desde principios de su Epis­
copado hasta la celebración de la conferencia con los donatistas en 
Cartago y descubrimiento de la herejía pelagiana en Africa, ó sea de 
396 á 410: el 3.° abarca desde esta úl t ima fecha hasta su muerte; y el 
4.° aquellas cuya fecha precisa no puede señalarse, si bien consta 
que las escr ibió siendo ya Obispo. 

Obras perdidas, y apócrifas, hos escritos de San Agustín que no 
han llegado á nosotros son los que el Santo Doctor enumera en el 
l ibro I de las Retractaciones cap. 6 y 21, y en el l ib ro I I cap. 5,11,19, 
27,28, 29, 31, 35, y 46. Los apócrifos son muchos y hál lanse cuidado­
samente separados de los genuinos en los Apéndices de la Edición 
que usamos. 

XIV. Carácter, estilo y doctrina de San Agustín. Háse dicho que 
San J e r ó n i m o es el más sabio de los Padres, y no pretendemos ne-
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garlo, pero San Agustín es el más grande, el más original y el más 
completo. Sobre ningún Padre griego n i latino, dice Fessler (tom. U , 
pág. 433) de r ramó el Espíri tu Santo con más abundancia sus dones 
que sobre el Santo Obispo de Hipona, y esta es la causa de que en­
contremos reunidas en él todas las dotes que admiramos en los de­
más. Un hombre de estas condiciones necesariamente había de ejer­
cer poderosa influencia, y, con efecto, San Agustín la tenía en toda la 
Iglesia, pero muy especialmente en la de Africa de la que puede de­
cirse que era el alma. Oráculo de la ley le llamaba uno de sus con­
temporáneos (ep. 260 inter August.) y un ilustre cartaginés llamado 
Volusiano que le consultaba sobre el misterio de la Encarnación llegó 
á decir, «absque detrimento cultus d iv in i in aliis Sacerdotibus tolera-
tur inscitia, at cum Antistitem Augustinum venitur, legi deest quid-
quid contigerit ignorari». La posterioridad confirmó el mismo juicio 
glorificando á San Agustín como á uno de esos genios que aparecen 
de m i l en m i l años y que abren á las ciencias nuevos horizontes y 
nuevos progresos. La influencia del Santo Doctor sobre la Filosofía 
y Teología es decisiva; las ideas esparcidas con prodigalidad verda­
deramente regia en sus libros sirvieron de base á muchos pensado­
res para fundamentar sus sistemas, y más de una vez una sola pala­
bra suya puso fln á largas controversias dogmáticas. Muchos, en efec­
to, son los Padres y Escritores latinos que para componer sus obras 
utilizaron no solamente los principios del Santo Doctor, sino sus sen­
tencias y hasta sus palabras. {Véanse los que cita Cas. Oudin Tom. 1. col. 
990-93 y L . Berti, Be rebus gestis S. Augustini cap. 65 pág. 182 y sig.), 
Posteriormente en el siglo X I I creyó Pedro Lombardo que, para es­
cr ib i r un compendio de toda la Teología, bastaba escoger de las obras 
de San Agustín los principales pasajes, y ordenarlos debidamente, y 
así lo hizo en sus famosos Libros de las Sentencias. E l mismo S^nto 
Tomás y los demás escolásticos, si bien siguieron otro método , adop­
taron con frecuencia los principios del Santo Doctor, y sobre ellos 
edificaron sus sistemas. En ninguna parte, sin embargo, sobresale tan­
to San Agustín como al tratar la doctrina de la gracia. En este terre­
no es el Pr íncipe, el Maestro más autorizado por confesión de los más 
célebres Teólogos (Cf. Petavius Uh. 9 de Deo c. 6), quienes además le 
honraron con los títulos de segundo Pablo y Doctor de la gracia. «Des­
pués de lo que ha escrito este elocuente Obispo, decía San Je rón imo 
{Dialog. I I I adv. Pelag), no hay necesidad de que yo insista contra 
los Pelagianos; porque ó repet i r ía sus palabras, y esto es inútil , ó si 
quisiera añadir algo no valdr ía tanto como lo que ha dicho este es­
clarecido ingenio». En los libros de San Agustín y principalmente 
en las Cartas á Próspero é Hilar io quer ía el Papa San Hormisdas {Cf. 
Mansi tom. V I H . col. 500), que se aprendiera la doctrina de la Iglesia 
católica acerca de la gracia y del l ibre albedrío; y los Concilios se-



SAN AGUSTIN 637 

gundo de Orange y Tridentino emplearon con frecuencia las mismas 
palabras del Santo Doctor al redactar sus cánones y decretos. 

Sus libros filosóficos son igualmente admirables, tanto por la soli­
dez como por la claridad de los argumentos, ofreciendo además la 
ventaja de que estimulan al desprecio de las cosas terrenas y al amor 
de las celestiales. Como la mayor parte de los grandes pensadores de 
la ant igüedad San Agustín era platónico, pero su platonismo lleva 
siempre impreso el sello de la rel igión cristiana. En ninguna parte 
se descubre mejor la predi lección que manifiesta por este sistema 
filosófico que en la manera de demostrar la existencia de Dios (Cf. 
Ub. X Conf,). Sus obras morales son un verdadero semillero de reglas 
para ejercitarse en la v i r tud y huir del vicio. Sus discursos son elo­
cuentísimos, y si no van precedidos de aquellos exordios en que el 
orador procura concillarse la benevolencia de los oyentes, n i están 
distribuidos con arte, es debido no á la ignorancia de las reglas, que 
conocía cual n ingún otro, sino al deseo de que le entienda el vulgo. 
Sus Carias revelan un genio prodigioso, una erudición vastísima, una 
prudencia consumada, un celo ardiente por los intereses de la Ig l e ­
sia, una piedad sólida, y una modestia sin igual. 

Finalmente bajo el punto de vista de la forma, sus escritos ofre­
cen un poderoso atractivo, su lenguaje es rico y flexible, teniendo 
además el don maravilloso de descubrir todo lo que pasa en el inte­
r ior del hombre. Su latinidad lleva el sello de la época y en general 
puede decirse que es noble y castiza. 

Respecto á la doctrina dogmática de San Agustín poco añadire­
mos á lo ya dicho. Para el Santo Padre el Espír i tu Santo es el ver­
dadero autor de los libros sagrados: «isti l i b r i opera sunt d ig i -
torum Dei: Sancto enim Spiri tu i n Sanctis operante confecti sunt.» 
(Psalm. 8.n. 7 y 8). A l lado de la Escritura y como fuente de la ver­
dad revelada está la Tradición: «sunt multa quae universa tenet Eccle-
sia, et ob hoc ab Apostolis praecepta bene creduntur, quamquam 
scripta non reper iantur» (lib. V, de bapt. c. 23 n. 81), y de este número 
es la costumbre de bautizar á los niños (Ub. X, de Genes, ad Utter. c. 
23 n. 39). Cuando nos encontramos con una costumbre universal que 
ha sido observada siempre y no ha sido establecida en ningún conci­
lio es señal segura que procede de t radición apostólica: «quod uni­
versa tenet Ecclesia, nec Conciliis irlstitutum, sed semper retentum 
est, non nisi auctoritate Apostólica traditum rectissime creditur» (lib. 
I V , de baptismo c. 24 n . 31). La regla suprema y norma de la fe para 
el Santo Doctor es la Iglesia: «ego vero Evangelium non crederem 
nisi me catholicaeEcclesiae commoveret auctoritas» (Co«^mej9¿s¿.j&ww-
damenti n . 6: Contra Faustum X X V I I I , 2). Fuera de ella no hay sal­
vación: «salutem non potest habere homo nisi in Ecclesia Catholica. 
Quisquís ergo ab hac catholica Ecclesia fuerit separatus, quamtumli -
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bet laudabiliter se vivere existimet... non habebit vitam, sed ira Del 
manet super eum» {Serm. ad Caesareensis Eccl. plebem. n. 6: ep. 141 
n, 5). A l Romano Pontífice le ha sido conferido el Primado sobre 
toda la Iglesia «ipse enim Petras in Apostolorum ordine primus.. res-
pondet pro ómnibus.. . Polus Petrus totius Ecclesiae meruit gestare 
personam» (Serm. 76 n. 1: Serm. 295 n.2); «in tícclesia Romana sem-
per Apostolicae cathedrae vigui t principatus» (ep. 43n.7) Para expli­
car la doctrina católica acerca de la Trinidad no acude al concepto de 
Padre como principio de las otras personas, sinó á la naturaleza d i ­
vina una y simple: «unus quippe Deus est ipsa Trinitas, et sic unus 
Deus quomodo unus creator» {Contrr sermón. Arian. 3): este Dios uno 
es Padre, Hi jo y Espír i tu Santo; explicada así el subordínacianismo 
no puede tener lugar porque todo lo que se dice de Dios se predica 
de todas y cada una de las personas que son Dios (De Trinit. V, 9). 
Las personas divinas son unum sin confusión y tr ia sin división «nec 
confusé unum sunt, nec disjunctae tr ia sunt; sed cum sint unum, tr ia 
sunt, et cum sint tria, unum sunt» (ep. 170 n. 5: Cf. lih. V I I I de Tr in i t . 
n. 2). La distinción de las personas se funda en las relaciones; éstas no 
se confunden con la substancia porque no son quid ahsolutum, pero 
tampoco son accidentes por cuanto son esenciales á la naturaleza, 
eternas y necesarias como ellas (De Trini t , V,6, 16,17: V I I , 24). De la 
generación del Hi jo habla como los Padres anteriores, de la proce­
sión del Espír i tu Santo se expresa con más claridad que ninguno 
«nec possumus dicere quod Spíri tus Sanctus et a F i l i o non procedat 
ñeque enim frustra ídem Spír i tus et Patris et Fíli i Spíri tus d i c i -
tur» (De Trinit . lih I V , c. 20, n 29); «fatendum est Patrem et Fí l ium 
principium esse Spíri tus Sancti, non dúo principia... sed unum princi-
pium» (De Trinit. lih. V. c. 14, n . 15). La actividad ad extra de Dios 
procede de su esencia y por esto es común á las tres divinas personas 
(Contra Maximin: I I , 10: De I r i n i t . lih. I I , 9): en la Encarnación el 
acto que unió al Hi jo con la naturaleza humana es obra de toda la 
Trinidad (De Trini t . lih. 11, 8, 9), pero se atribuye de una manera es­
pecial al Espír i tu Santo (Enchirid. 34. ep. 137). De la exención de Ma­
ría de la culpa original no habla exprofeso el Santo Padre, sin em­
bargo, parece que la supone porque en el versículo 15 del cap. I I I del 
Génesis lee %Ipsa conteret caput tuum» (De Genes, ad liter. X I , 36,49); 
el pasaje «de íjua prOpter honorem Domini nullam prorsus, cum de 
peccatís agitar, habere voló quaestíonem» debe entenderse, al pare­
cer, de los pecados personales (De natura et gratia c. 36. n, 42): de la 
virginidad de María se expresa de este modo «concipiens virgo, pa-
r íens virgo, virgo grávida, virgo feta, virgo perpetua... (Serm. 186: 
\88: 189:216: Enchirid, 34: ep. 137). Reconoce en Jesucristo dos natu­
ralezas y una sola persona «Chrístus Jesús Dei Filias, est et Deus et 
homo... unus Dei Fíl ius, idemque hominis Filius, non dúo Fíl i i Dei 
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Deus et homo, sed unus Dei Filius... Dominus noster Jesús Christus» 
(Enchirid, c. 35). Los Sacramentos para San Agustín son signos sensi­
bles de una cosa santa «siarna cum ad res divina pertinent Sacramenta 
appellantur» fí/p. í38 7j; en todo Sacramento hay dos elementos, 
uno material ó visible, destinado á significar, otro espiritual ó invis i ­
ble que es el simbolizado: «ideo dicuntur Sacramenta quia in eis aliud 
videtur, aliud intellegitur» (Serm. 272): distingue entre sacramentum, 
por el que con frecuencia entiende solamente el elemento material ó 
el signo y res, virtus sacramenti, ó sea lo que está simbolizado por el 
signo «nam etnos hodie accipimus visibile cibura... sed aliud est sa­
cramentum, aliud virtus sacramenti» ( I n Joan, tract. X X V I , 11): la re­
cepción válida y lícita de los Sacramentos la desisrna con las expre­
siones de haherey saluhriter habere (Contra Crescon. I , 34): también 
emplea la frase obicem poneré para denotar la acción del que los reci­
be indignamente (ep, 98). De la necesidad del bautismo habla en mul­
titud de pasajes: del de los niños dice: «cum baptizandis parvulis fes-
tinatur et curr i tur sine dubio creditur aliter eos in Christo vivif icari 
omnino non posse» (ep. 166. n. 21^. De la Confirmación hay, entre 
otros, este pasaje: «et in hoc ungüento Sacramentum Chrismatis vultis 
interpretan, quod quidem in genere vis ibi l ium sisrnaculorum sacro-
sanctum est, sicut ipse Baptismus» (Gontraliiter. Petilian. lib. I I , c. 104 
n, 259\ De la Sagrada Eucaris t ía dice «pañis i l le quem vidistis in a l -
tari sanctificatus per verbum Dei corpus est Christi: calix ille, imo 
quod habet calix sanctificatum per verbum Dei sanguis est Christi» 
{Serm. 227). Acerca de la confesión y de la eficacia de la absolu­
ción sacramental enseña: «quid prodesset Lázaro quia processit de 
monumento, nisi diceretur: Solviteeumet sinite ábire... cum audis 
hominem confitendo proferre conscientiam jam de sepulcro eductus 
est, sed nondum solutus est. ^.Quando solvitur et á quibus solvitur?; 
Quae solveritis i n térra , erunt soluta et in coelo» (Serm. 2 i n Psalm. 
101 n. 3); «nemo sibi dicat, occulte ago, apud Deum aaro, novit Deus 
qui raihi ignoscat, quia in corde meo aoro; ¿ergo sine causa dictum 
est: Quae solveritis i n térra... cerero sine causa sunt claves datae Eccle-
siae Dei?» (Serm. 392 n. 3). Del Sacramento del Orden dice: «ut rum-
que enim sacramentum est, et quadam consecratione utrumque ho-
mini datur, i l l u d cum baptizatur, istud cum ordinatur, ideoque... 
utrumque non licet iterari» (Contra epist. Parmenianilib. I I , c. 13) 
Acerca del matrimonio: «hujus procul dubio sacramenti res est ut 
mas et femina connubio copulati quandiu vivunt inseparabiliter per-
severent... hoc enim custoditur i n Christo et Ecclesia» (De nupt. et con 
cupisc. c. 10 n . 11). E l Santo Padre quiere que los fieles se persuadan 
así de la existencia del purgatorio como de la del infierno: «de u t ro -
quejgne securi sint, non solum de i l lo aeterno qui in acternum cru-
ciaturus est impíos, sed etiam de i l lo qui emendabit eos qui per i g -
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nem salvi erunt», añadiendo que si bien este úl t imo tendrá fin: «gra-
v ior tamen erit... quam quidquid potest homo pati i n hac vita» { I n 
Psalm. 37 n. 3). 

Ediciones. La primera edición completa de las Obras de San Agustín es la de 
] . Amerbachius, Basüea 1506, 9 vol. en f.0, reimpresa en París 1515: sigue la de 
Erásmo de Roterdan, Basilea 1539, 10 tom. en f.", reimpresa muchas veces: á esta 
sucedió la de los Teólogos de Lovaina, Amberes 1577, 11 tom. en f.0 La mejor de 
todas es la de los Benedictinos de San Mauro Th. Blampin y P. Constant, París 
1679-1700, 11 tom. en f.0 de los que á excepción del IV todos los demás llevan un 
apéndice con distintos caracteres de letra y numeración para los escritos apócrifos. 
El tomo X contiene la biografía de San Agustín escrita por su discípulo Posidio y 
un índice de todas las obras. Esta es la que citamos. Fué reimpresa, según la 
portada, en Amberes, pero realmente en Amsterdan 1700,11 tom. en f.0, en Venecia 
varias veces 1729-1807, en París por los hermanos Gaume, 11 tOm. en 8.° mayor, 
1836 y por Migne en 1845. La Academia imperial de Viena émprfendió el año 1887 
en el Corpus scrip. eccl. lat. una nueva edición completa de las obras de San Agus­
tín de las que lleva publicadas varias de ellas. Las ediciones parciales y la traduc­
ciones que se han hecho de algunos escritos del Santo Dortor' son numerosas. 
Obras de consulta: Poujoulat, Histoire de Sf. Augustin, sa vie, ses ocuvres, son 
siede, influence de son génie, París 1886, 7.a ed. 2 tom. en 8.°: La phiíosophie 
de St. Augustin, París 1885, 2 tom. en 8.°: H. N. Clausen, A«re//ws Augustinus 
Hipponensis S. Scripturae interpres, Copenhagüe 1827 en 8.°: A. RitschI, Exposi-
tio docirinae Augustini de creatione mundi, peccato,grada (Dissert. inaug). (Halle 
1843 en 8.° Le dogme da péché original dans Sf. Augustin, en la Revue d' hist. et 
de litter. relig. tom. VI (1901) tom. Vil (1902): S. Protin, La mariologie de St. Au­
gustin, en la Revue Augustinienne 1902 pág, 375-396. 

Otros impugnadores del peiaglanismo 

§. 88. Mario Mercator 

I . Vida. Este ilustre lego, defensor de las doctrinas de San Agus­
tín y de San Ciri lo de Alejandría, nació en Africa según la opinión 
más probable (Cf. ed. de Baluz. Praef. i n Opp. Mercator. pág . 7). Ha­
llábase, sin embargo, en Roma cuando por los años de 418 Juliano y 
los demás jefes del peiaglanismo propagaban sus errores acerca de 
la gracia. Así consta de una carta de San Agustín en la que al mismo 
tiempo que le acusa recibo de los dos escritos que Mercator acababa 
de publicar contra los pelagianos, le anima á progresar en la ciencia 
y á cultivar los talentos que había recibido de Dios. «Ño sabía, aña­
de el Santo Doctor (ep. 193) que hubieras aprovechado tanto, n i que 
te¡hallases en condiciones de hacer lo que has hecho». En 421 habita-
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ba en Constantinopla y allí res idió, probablemente, hasta su muerte 
que debió de ser después del 451. 

II. Escritos. De Mario Mercator se conservan los siguientes: 

f 1.° Gommonitorium super nomine Caelestii. Expulsados de Occi­
dente los jefes del pelagianismo, por insistir en sus errores después 
de condenados, marcharon al Oriente con la esperanza de grangéarse 
la amistad del Obispo de Constantinopla, ó al menos la del empera­
dor. Inút i lmente lo intentaron durante el Pontificado de los Obispos 
Atico y Sisinio, pero lo lograron con Nestorio, quien no solo les re­
cibió con benevolencia, sino que les p romet ió obtener la absolución 
de sus censuras, é impedir que fuesen comprendidos en la ley que 
había dado Teodosio contra los herejes. Hizo más; les facilitó una au­
diencia con el emperador, y les permi t ió celebrar los sagrados Miste­
rios en su Iglesia. Temiendo Mercator, que á la sazón se hallaba en 
Constantinopla, la propagación de la herejía, compuso en 429 y en 
lengua griega el Commonitorio de que nos ocupamos, que presentó á 
Teodosio I I , pero solo se conserva la t raducción latina que hizo en 
431. Le divide en cinco partes: hace ver en la primera que Celestió 
era discípulo de Pelagio, y que lo mismo él que sus partidarios ha­
bían sido con razón expulsados de Occidente por ser verdaderos he­
rejes; que habiendo apelado á la Santa Sede, en lugar de i r á Roma 
para seguir la apelación, marchó á Efeso y después á Constantinopla 
de cuya ciudad fué expulsado por Atico, y en fin, que entonces recu­
r r ió al Papa Zósimo quien le condenó nuevamente. En la segunda 
enumera los errores de Pelagio, tal como el heresiarca los había ex­
puesto en sus comentarios sobre las Epístolas de San Pablo. Cita en 
la íercem las sentencias que contra Pelagio y Celestio pronunciaron 
Inocencio, Zósimo y el Concilio de Dióspolis, así como los subterfu­
gios de que á veces se valió Pelagio para eludir la condenación. En la 
cuarta demuestra que los errores de Celestio son los mismos de Pe­
lagio y que la condenación del uno implica la del otro. En la quinta 
ataca á Juliano á quien dice que ó condene á Pelagio y Celestio ó ex­
ponga las razones que tiene para no hacerlo. Los originales de la ma­
yor ía de los documentos citados por Mercator, y que él asegura haber 
tenido á la vista para arreglar su Commonitorio se han perdido, ex­
cepción hecha de algunos fragmentos. Este Commonitorio contribu­
yó á que fueran expulsados de Constantinopla los jefes del pela­
gianismo. 

2.° Gommonitorium adversus haeresim Pelagii et Caelestii, vel étiam 
scripta Jul iani . Le compuso en latín el año 431 para refutar algunos 
escritos de Juliano. Va precedido de un prólogo en el que señala 
como autores del pelagianismo á varios siriacos y sobre todo á Teo­
doro de|Mopsuesta en Cilicia. Acusa á un tal Rufino, también siriaco. 
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de haber sido el primero que introdujo el error en Roma, añadiendo 
que, no habiéndose atrevido á publicarle, educó en él á Pelagio que le 
enseñó en sus Comentarios á las Epístolas de San Pablo. Entre los 
errores de Juliano refuta principalmente el de que el pecado original 
se transmite por imitación y no por generación. 

3 0 Comparatio dogmatum Paul i Samosateni et Nestorii. Compuso 
este pequeño escrito en latín y antes que Nestorio fuese condenado 
en el Concilio de Éfeso. Su objeto es señalar en qué convienen y en 
qué se diferencian los errores de Nestorio y Pablo de Samosata. A m ­
bos afirmaban que el Verbo Divino, aunque unido con Jesucristo, se 
distinguía de él, á la manera que el templo es distinto del que le ha1 
bita. Pero mientras Nestorio admit ía la consubstancialidad del Verbo 
con el Padre, Pablo la rechazaba. 

4.° Nestorii blasphemiarum capitula. Mercator tradujo del griego 
al latín los anatematismos que Nestorio opuso á los de San Cirilo y 
después los refutó brillantemente. Esta refutación no pudo escribirla 
antes del 431 puesto que dice haber aprendido que, cuando se advir t ió 
áNes to r io que su obstinación en negar la materuidad divina d é l a 
Santísima Virgen causaba grandes daños á la Iglesia, consintió, aun­
que sin arrepentirse del error, que se la diese el t í tulo de Madre dé 
Dios, y esto, según Sócrates, tuvo lugar en el Concilio de Éfeso (Hist. 
ecd. c. 34). 

Además de estos escritos, y para que todos conociesen y evitasen 
las blasfemias de Nestorio, ver t ió del griego al latín varias homilias 
del heresiarca, un Símbolo atribuido por entonces á Teodoro de Mop-
suesta, algunas cartas de San Cir i lo y de Nestorio, la sesión V I del 
Concilio de Éfeso, y otros documentos important ís imos que se rela­
cionan con la herejía nestoriana, los que en su mayor parte no co­
nocer íamos si Mercator no los hubiera conservado en su vers ión, 

San Agustín {ep. 193) menciona dos libros d é Mercator contra los 
pelagianos que no han llegado á nosotros. Algunos crí t icos han cre ído 
reconocer el segundo, refertum testimoniis Scripturarum adversus 
novos haereticos, como dice el Santo Obispo de Hipona, en el Hypo-
mnesticon (Memorial) contra Pelagianos et Caelestianos, que se halla 
entre las Obras de San Agustín {tom, X . app. p á g . 6). Este Hypomnes-
ticoú está dividido en seis libros, de los que los cinco primeros refu­
tan los cinco principales errores de los pelagianos, á saber, 1.° qué, 
aunque Adán no hubiese pecado, habr ía muerto: 2.° que su pecado no 
dañó á su descendencia: 3.° que la gracia se dá según los méri tos: 4.° 
que la concupiscencia es un bien natural; 5.° que los niños ni con­
traen el pecado original, n i serán excluidos de la vida eterna, aunqué 
no reciban el bautismo. Todas estas proposiciones las refuta con uná 
aglomeración de textos de la Escritura. El l ib ro V I tiene por objeto 
defender la doctrina de la predest inación enseñada por San Agustín. 
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Existen dos ediciones completas de las Obras de Mercator; la de J. Garnier, 

París 1673 en f.0, y la de Stephanus Baluze, París 1684 en 8.°, reproducida por 
Gallandi, Biblioth. vet. Patr. tora. VIII pág. 613-738. 

§. 84. Paulo Orosio 

I. Su vida. Paulo Orosio, natural de Braga en Galicia (su patria 
gallega está comprobada por una Carta de San Braulio á San Fruc­
tuoso de Braga), hoy de Portugal, llevado por invisible fuerza, como 
él dice «occulta quadam v i actus» {Commonü. n . 1), salió de España en 
413 ó 414 para visitar en Hipona á San Agustín y presentarle su Com-
tnonitorium 6 consulta sobre los errores de los priscilianistas y O r i -
genistas. De allí pasó á Tierra Santa para consultar á San J e r ó n i m o 
sobre el origen del alma racional, y aunque ignorado, extranjero y 
pobre (Vid. Apologet), tuvo parte en el Concilio que se reunió en Je-
rusalen contra los errores de Polagio, escribiendo después (^Í5) con 
este motivo su Liher apologeticus contra Pelagium de arb i t r i i libértate. 
Por este tiempo el Presb í te ro Luciano de Caphar Gamala descubr ió 
en los alrededores de la Ciudad Santa las reliquias del p r o t o m á r t i r 
San Esteban. E l mismo Luciano dió cuenta de este dichoso hallazgo 
á todo el mundo cristiano en una circular griega que tradujo al latín 
un Avito Bracarense (G-ennad. de viris i l l . c. 46-47), distinto de los dos 
Avitos herejes, t raducción que entre otros lugares hállase en el apén­
dice al tom. V I I de las Obras de San Agustín y en los apéndices al 
tom. X V de la España Sagrada de Florez. Avi to encargó á Orosio 
conducir parte de las reliquias á Braga, pero al llegar á Mahón, no 
pudiendo pasar á España á causa de la guerra, dejó allí las reliquias 
y se refugió al lado de San Agustín en Hipona. En esta ciudad com­
puso, ó al menos tei minó, por los años de 417-418 su principal obra 
Historiarum adversus paganos t ibr i septem. A partir de esta fecha 
nada se sabe de él, como tampoco el año n i lugar de su muerte. 

II. Obras de Orosio. De Paulo Orosio conservamos las siguientes: 
1.a Commonitorkim de errore Priscillianistarum et Origenistarum. 

De este l ibro ya se habló al tratar del que San Agustín escribió bajo 
el t í tulo Ad Orosium contra Priscillianistas et Origenistas. Aquí aña­
diremos solamente un curioso fragmento de cierta carta de Pr isc i -
liano que transcribe Orosio al exponer los errores de aquel here-
siarca acerca del origen de las almas. «Esta es la primera sabidur ía , 
dice Prisciliano, reconocer en los tipos de las almas divinas las v i r ­
tudes de la naturaleza y la disposición de los cuerpos. En lo cual 
parecen ligarse el cielo y la tierra, y todos los principales del siglo 
trabajan para vencer las disposiciones de los Santos. Ocupan los Pa-
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triarcas el primer círculo, y tienen el sello divino fabricado por el 
consentimiento de Dios, de los ángeles y de todos los espíri tus, el 
cual se imprime en las almas que han de bajar á la tierra, y les sirve 
como de escudo en la milicia». Termina el Comentario protestando 
de que cuanto ha dicho acerca de los errores de los priscilianistas y 
origenistas es verdad. «Est veritas Christi in me». 

2.a Liber apologef.icus contra Pelagium de arbi tr i libértate. Le es­
cribió tanto para defender la ortodoxia de su doctrina acerca de la 
gracia, como para descubrir la impiedad de la herejía de Pelagio. 
Cuarenta y siete días después de la celebración del Sínodo, de que 
hemos hablado antes, fué acusado por Juan, Obispo de Jerusalen, de 
haber sostenido ante el Concilio que el hombre, n i aún con el soco­
rro divino, puede estar sin pecado. Antes de contestar á esta calum­
nia afirma con mucha humildad que si asistió al Sínodo fué por ha­
ber sido llamado, por cuanto que ignorado, extranjero y pobre mo­
raba en la gruta dé Belén, adonde le envió San Agust ín para que 
aprendiera á los piés de San J e r ó n i m o el temor de Dios. Hace des­
pués la historia de lo ocurrido y afirma que lo rechazado por él fué 
la aserción de Pelagio de «que el hombre puede estar sin pecado, y 
cumplir fácilmente los preceptos de Dios, si quiere»; aserción que el 
heresiarca, allí presente, reconoció ser suya, «hoc et dixiise me et 
dicere, negare non possum», y que se consignó en acta. Pero al 
potest homo sine peccato esse, fué añadida la cláusula cum Dei adju-
torio, y se acusaba ú Orosio de haber dicho qui n i aun con el auxilio 
divino puede estar el hombre sin pecado. E l ilustre Bracarense re­
chaza esta calumnia con todas sus fuerzas, y poniendo á Dios por tes­
tigo, y apelando el testimonio de los Sacerdotes, que asistieron á la 
Asamblea, protesta de que jamás tales palabras habían salido de su 
boca: «quia ejusmodi verbum, quod nunc á me dictum Episcopus 
intenderit, nunquam de ore meo antea processisset». Deja al juicio de 
Dios el decir si Juan lo había dicho así por ligereza, por malicia ó 
por ignorancia, ya que el Obispo no entendía el latín, única lengua 
que hablába Orosio: «sed haec u t rum ab Episcopo t emeré credita, 
an malitiose ficta, an ignare subaudita videantur, Christo jud ic i dis-
cutienda commendo». De aquí toma ocasión para explanar su doc­
trina acerca de la necesidad de la gracia; doctrina que en nada difie­
re de la enseñada por San J e r ó n i m o y San Agustín, cuya autoridad 
invoca. Conviene en que el hombre con el auxilio divino puede estar 
sin pecado, pero afirma que esto no ha sucedido n i sucederá jamás. 
Responde á las dificultades que contra esta doctrina presentaban los 
pelagianos y termina declarando que él aborrece la herejía, más no 
al hereje, «Ego teste Jesu Christo odisse me fateor haeresim, non 
haereticum; sed sicut justum est interim propter haeresim haereti-
cum vito.» ; 
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3.a É i s io r i a rum adversus Paganos l ibr i septem. Ésta obra, que ha 
puesto el nombre de su autor al lado de los de San Agust ín y de Sal-
viano de Marsella entre los creadores de la filosofía de la historia, fué 
escrita por Orosio á ruegos del Santo Obispo de Hipona. Ya había 
terminado el Santo Doctor su décimo l ibro de la Ciudad de Dios, 
cuando suplicó al esclarecido Bracarense hiciese un compendio de 
las calamidades, que desde el principio del mundo hab ían afligido al 
género humano; ya fuesen guerras ó enfermedades, pestes ó inun­
daciones, terremotos ó cr ímenes, á fin de que sirviese de contesta­
ción á los cargos que se dir igían á los cristianos de ser causa de las 
desgracias qne sufría el imperio. Así lo hace Orosio, á la vez que de­
muestra que los males que afligieron á los pueblos antes de la veni­
da de Jesucristo no solo fueron tan grandes, sinó mayores que los 
que sufrieron después, por cuanto carecían de los remedios oportu­
nos para curarlos, ó de la verdadera rel igión. Que por lo demás la 
historia es una repet ic ión continua del pecado de Adán, una serie de 
rebeliones contra Dios y de castigos consiguientes, de modo que los 
que entonces experimentaba el imperio con la invasión de los bár­
baros, n i tenían nada de extraordinarios, n i podían atribuirse al esta­
blecimiento del cristianismo y á la abolición del culto pagano. De 
todo lo cual infiere que la vida es un camino de expiación que debe 
recorrer el hombre hasta llegar á la verdadera felicidad, la que co­
menzará á gustar en la tierra si con el auxilio de la re l igión aprende 
á sobrellevar como debe los trabajos. Los hechos, que cita, compren­
den desde Adán hasta el año 417 después de Jesucristo, ó sea un pe­
r íodo de 5.528 años . Se apoya principalmente en la Escritura, en di­
versos autores latinos y en la Crónica de Ensebio. Su estilo es desi­
gual á causa de la variedad de historiadores que transcribe rápida­
mente. Esta obra fué una de las más conocidas é importantes de la 
Edad Media, y de ella existen cerca de doscientos manuscritos. 

Por el mismo tiempo, ó sea en Enero del año 418 escribió Severo 
Obispo de Menorca una extensa circular con este apígrafe: De v i rhd i -
bus ad Judaeorum* conversionem i n Minoricensi Ínsula faclis. Su ob­
jeto es relatar las muchas conversiones que entre los jud íos de la 
isla se hab ían obrado con motivo de la traslación de las reliquias de 
San Esteban Protomartir. Hállase la circular en Migne, P. JL. tom. 41 
pág. 821-832. De la misma fecha son los libros Be fide y De reparatio-
ne lapsi, compuestos por el monje bracarense Bachiario. Ambos l i ­
bros se encuentran en Flórez, E s p a ñ a Sagrada, tom. XV apend. últi­
mo, y en Migne, P. L . tom. X X pág. 1019-1062). 

• - Hállase el Commonitorium entre las Obras de San Agustín, ed. Maurin. tom. 
VIH pág. . 607, en la Biblioth. Galland, tom. IX pág. 174, y en el Corpus Script. 
eccl. lat. Viena 1889 vol. XVIII pág. 151: el Apologeticus fué editado primera­
mente por J. Costerius, Lovaina 1558 en 8.° y después con las Hisforiae por 
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S. Haverkamp, Leiden 1738 en 4.° y por Qallandi, Biblioth. tom. IX pág. 157-6Q. 
Reunidas las tres obras en Migne, P. L. tom. 31 pág. 1211-1216 y tom. 42 pág. 
665-70. Merecen ser consultados Th. de Moerner De Orossii vita ejusque histo­
riarum libris VIIadversas paganos, Berlín 1844 en 8.° y E. Májean. Paul Oróse 
etson apologétique contre les paíens, Strasburgo 1862 en 8.°. 

San Próspero é Hilario 

i. Vida. San P róspe ro , el mejor discípulo de San Agustín, nació 
por los años de 403 en la Aquitanía. De su vida no tenemos otros da­
tos ciertos que los que ofrecen sus escritos. Habitada en la Provenza, 
y tal vez en Marsella cuando se recibió en esta Ciudad el l ibro Be co-
rreptione et gratia de San Agustín, y como eran muchos los que 
creían que la doctrina del Santo Obispo de Hipona, referente á la 
vocación de los elegidos según el decreto de Dios, era contraria al 
común sentir de la Iglesia, dirigió una carta al Santo Doctor en 428 
ó 429 p ropon iéndo le las dificultades que en su concepto convenía 
explicar. Otro tanto hizo Hilar io por medio de otra Carta, único es­
crito que conservamos de este ilustre defensor de la fé. San Agust ín 
les contesto con los dos libros De praedestinatione Sanctorum y De 
dono perseverantiae. Estos dos libros pudieron confundir á los ene­
migos de la gracia, pero no les convirtieron. Los semipelagianos (M» 
fueron llamados asi hasta la Edad Media) recurrieron á la calumnia 
acusando (Cf. S. Prosper. op. ad Ruf. c. í )á San Agustín y á sus discí­
pulos de que bajo el nombre de gracia predicaban la fatalidad, así 
como dos distintas naturalezas en las dos masas de hombres. San 
P r ó s p e r o rechazó semejantes calumnias en una extensa carta que di­
r igió á su amigo Rufino, en la que expone el verdadero estado de la 
cuestión, y la doctrina de San Agust ín sobre la gracia y el l ibre albe-
drio. Pero, como los adversarios pers is t ían en sus acusaciones mar­
chó con Hilar io á Roma en 431 para solicitar del Papa San Celestino I 
una decisión en la controversia semipelagiana. E l Santo Pontífice 
remit ió un monitorio á los Obispos de las Gallas en el que se queja 
de su negligencia en repr imir los escándalos que daban los enemi­
gos de la gracia, impone silencio á los novadores, aplaude el celo de 
San P r ó s p e r o é Hi lar io y tributa grandes elogios á la memoria y 
ciencia de San Agustín. Sin embargo, las calumnias contra la doctri­
na del Santo Doctor no cesaban, lo que obl igó á San P róspe ro á con­
tinuar la defensa con más actividad, escribiendo al efecto en 432 y 
432 sus Pro Atigiistino tesponsiones ad capihda objectionum Gallorüm: 
Besponsiones ad capitula objectionum Vincentianarum: Responsiones 
ad excerpta Genuensium^ y el Líber contra Collatorem, ó sea contra 
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Casiano, autor de las Conferencias. Cuando en 440 el Diácono San 
León, que desempeñaba una comisión importante en las Gallas, fué 
elevado al Pontificado, quiso que San P r ó s p e r o le acompañase á 
Roma, y ocupado en la Chancilleria apostólica vivió hasta el año 463 
en que ordinariamente se fija su muerte. 

II. Escritos de San Próspero. Tenemos de San Próspero las obras 
siguientes: 

1. a Epistolaad Áugusiinum {ed. de Venecia 2744).Esta carta que con 
lasiguiente áRuf inoy la escritapor Hi lar io son las principales fuentes 
para el estudio de la herejía semipelagiana, tiene por objeto dar cuen­
ta á San Agustín de los cargos que muchos monjes de Marsella for­
mulaban contra la doctrina acerca de la predestinación y de la gracia, 
enseñada en los libros del Santo Doctor, sobre todo en el De correp-
tione et gratia. La síntesis de estas acusaciones y de los errores de­
fendidos por los semipelagianos ya se ha hecho al analizar los dos 
libros De praedestinatione Sanctorum del Santo Obispo de Hipona. 
Después de esto, y partiendo de la base de que, mientras se diga que 
el principio de la fé ó de la salvación depende del hombre, no puede 
considerarse destruida la herejía pelagiana, ruega encarecidamente 
al Santo Padre que con la mayor claridad que le sea posible le exp l i ­
que varias dificultades sobre la materia, Y en primer lugar, que de­
muestre que es una temeridad el afirmar, como hacían muchos, que 
las disputas acerca de la gracia en nada pueden perjudicar á la te. De 
qué manera queda salvo el l ibre a lbedr ío bajo la influencia de las 
gracias preveniente y cooperante. Si la predest inación debe explicar­
se por el solo decreto de Dios en cuanto á los niños que se salvan antes 
del uso de la razón, y por la previsión de las buenas obras en cuanto 
á los demás, ó siempre el decreto sirve de fundamento á la prescien­
cia. Que pruebe igualmente que así como la doctrina de la predesti -
nación, según el decreto de Dios, no hace inútiles las exhortaciones 
así tampoco fomenta la desesperación n i la negligencia. Y por úl t imo 
qué se debe decir de la opinión de los antiguos entre los qué casi 
todos subordinan la predest inación á la presciencia, de manera que si 
Dios ha hecho á los unos vasos de honor, y á otros vasos de ignomi­
nia, es porque ha previsto el distinto fin de cada uno, y que los p r i ­
meros cor responder ían bien á sus gracias, y mal los segundos. Á con­
tinuación de esta carta se halla en la edición que usamos, la que H i ­
lario escribió á San Agustín, y los libros De praedestinatione Sancto­
rum y De dono perseverantiae con los que respondió á ellas el Santo 
Doctor. 

2. a, J5/p¿s¿o/a acZ Í?M/?WMW. Lamentando Rufino las calumnias que 
se propalaban contra la doctrina de San Prospero, le rogó que le ma­
nifestara el estado de la cuestión. El Santo respondió con esta carta 
escrita en 429 en la que enseña que la fuente principal del error pe» 
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lagiano estaba en decir «gratiam Dei secundum merita homínurrl 
dari». Los partidarios de este error, dice, hubieran querido sostener 
que para alcanzar el reino de los cielos bastan al hombre las fuerzas 
de su libre a lbedrío , pero como esta doctrina estaba condenada por el 
sentimiento de todos los católicos, afectaron creer que la gracia es 
necesaria al hombre «ad incipiendum, ad proficiendum, et ad perse-
verandum i n bono.» Háse visto sin embargo, añade, que la única v i r ­
tud que conceden á la gracia es la de servir de preceptora ó maestra 
al l ibre a lbedr ío , dándole la ley, la doctrina, la contemplación de las 
criaturas, los milagros, es decir, cosas todas exteriores, á fin de que 
el hombre por el solo acto de su voluntad «si quaesierit, inveniat; si 
petierit, accipiat; si pulsaverit, introeat.» En una palabra, la gracia 
para ellos no hace más que lo que hace la ley, el profeta, ó el doctor 
que nos instruye; error que había sido descubierto por los Obispos de 
Africa, principalmente por San Agustín, y reprobado por la Iglesia: 
Á continuación se lamenta de que después de las victorias obtenidas 
por el Santo Obispo de Hipona en la cuestión pelagiana, se hayan atre­
vido «algunos de los nuestros á calumniar sus escritos, sosteniendo 
que con tal doctrina destruye el l ibre a lbedr ío y que bajo el nombre 
de gracia predica la fatalidad, aparte, dicen, de que admite dos masa, 
distintas de hombres y dos diferentes naturalezas.» Á lo primero con­
testa San Prospero que la gracia en nada perjudica al l ibre albedríos 
éste á causa del pecado «se ipsum ex coecaverat, et ipsum se i l íumi -
nare non poterat: nunc autem idem arbi tr ium conversum est, non 
eversum, et donatum est ei aliter velle, aliter sapero, aliter agere, et 
incolumitatem suam non in se, sed, in medico collocare... Proinde 
homo, qui in libero arbitrio fuit malus, in ipso libero arbi tr io factus 
est bonus; sed per se malus, per Deum bonus, qui eum ita in i l lum 
initialem (originalem) honorem alio ini t io reformavit, ut ei non so-
lum culpam malae voluntatis et actionis remitteret, sed etiam bene 
velle, bene agere, atque i n his permanere donaret». Á las calumnias 
de enseñar la fatalidad y dos naturalezas diferentes contesta que es 
una mentira estúpida, cien veces condenada por San Agustín en sus 
libros contra los maniqueos. Añade San Próspe ro que si algunos se 
apartan de la verdadera doctrina acerca de la gracia es para no verse 
obligados á admitir la predes t inación gratuita según el decreto de 
Dios, cuando el negar esto no es menos impío que el negar la gracia 
misma: «quod quidem tam impium est negare, quam ipsi gratiae con-
traire». También demuestra que á esta doctrina no se opone el o r á ­
culo divino: Deus omnes homines vult salvos fieri et ad agnitionem ve-
ritatis venire. 

8.a Carmen de íngratis, irspí dyapíatcov. San P róspe ro compuso 
este poema antes del mes de Agosto de 430, cuando aún vivía San 
Agustín. Con el nombre de ingratos designa á los semipelagianos. 
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E l Santo no les tacha todavía de herejes, ó porque la Iglesia no había 
condenado su error, ó porque abrigara esperanzas de que se convir­
tieran. Esta obra, que propiamente hablando es un compendio de 
cuanto San Agustín había escrito acerca de la gracia, está dividida en 
cuatro partes, á las que precede un corto prefacio en el que su autor 
declara que escribe contra los ingratos y soberbios que pre tend ían 
merecer los dones de Dios, j que su designio es demostrar que los 
méri tos son efecto de la gracia y no causa de ella. Consta de m i l ver­
sos exámetros sin contar el exordio, que puede considerarse como un 
segundo prefacio. 

4. a Epigrammata i n obtrectatorem Augustini. Tal vez vivía aun San 
Agustín cuando San Próspero compuso estos dos epigramas en versos 
elegiacos. Van dirigidos contra un desconocido que se había a t revi ­
do á difamar á San Agustín. No sabemos quien fuera este Anónimo: 
unos sin motivo han creído que Vicente de Lerins, otros con más pro­
babilidad Juan Casiano. 

5. ° Epilaphium Nestorianae et Pelagianae haereseon. Es una elegía 
satírica sobre el Nestorianismo y Pelagianismo que acababan de ser 
condenados en el Concilio de Éfeso. Agunos crí t icos han negado á 
San P róspe ro la paternidad de este epitafio por no comprender cómo 
su autor llama á la herejía de Nestorio madre ó hija de la de Pelagio. 
Pero además de que en S. León y Casiano se encuentran expresiones 
parecidas, es fácil la solución. Nestorio sostenía dos errores; uno al 
admitir dos personas en Jesucristo y afirmar que el Hi jo de Dios es 
distinto del Hi jo de la Virgen: otro al decir que la unión de la natu­
raleza divina con la humana no tuvo lugar en el momento preciso de 
la concepción, sinó que esta unión la consiguió después Jesucristo 
por sus propios méri tos . En esto ú l t imo se fija San P róspe ro para 
llamar á la herejía nestoriana madre de la pelagiana, porque la afir­
mación de que Jesucristo alcanzó la dignidad de Hi jo de Dios por 
sus propios méri tos, ó sea la destrucción de la gracia i n capite, bien 
puede considerarse como la fuente y principio del error pelagiano 
que la destruye i n membris, al decir que los hombres pueden alcan­
zar la dignidad de cristianos por sus propias fuerzas. La llama hija 
porque Nestorio no comenzó á propagar su herej ía hasta después de 
condenado el pelagiañismo. 

6. a Bespomiones ad capitula objedionum Gallorum . Aunque fué 
muy brillante la defensa, que de la doctrina de San Agustín hizo San 
Próspe ro en el Carmen de ingratis, no logró que enmudecieran los 
semipelagianos. Varios Presbí te ros de las Gallas jactáronse de iiaber 
encontrado en los escritos del Santo Doctor quince errores, que for-r-
mularon en otros tantos capítulos, ó mejor dicho, objeciones, las que 
publica y secretamente defetidieron para hacer odiosa la doctrina del 
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Santo Doctor. Todas van dirigidas contra las enseñanzas de San Agus­
tín acerca de la predest inación según el decreto de Dios, y á todos 
responde San Próspero con una refutación breve pero contundente. 
Quiere el Santo que cuando se tj^te del misterio de la predestinación 
jamás se pierdan de vista estos ^os principios; 1.° que la justicia de 
Dios quede siempre á salvo y no se admita cosa alguna que tienda á 
destruirla (c. 7-12); 2 o que igualmente se conserve su santidad, de ma­
nera que jamás se conceda n i que Dios es autor del pecado, n i que 
impele ú obligue á él (c. 1,8,6,7,11,12,14,15). Á la refutación de los 
capítulos de los Galos añade la censura teológica que cada uno de 
ellos merece, 

7.a Responsiones ad capitula ohjectionum Yincentianarum. No había 
de ser el discípulo de mejor condición que el maestro. Cuando los 
Presb í te ros de las Gallas leyeron la respuesta que daba San Próspe ­
ro á sus objeciones contra el Santo Obispo de Hipona, dir igieron los 
ataques contra el mismo San Próspero . Uno de ellos, llamado Vicen­
te (no hay pruebas para afirmar que sea Vicente de Lerins), olvidando 
los deberes que impone la caridad cristiana, y sin considerar que 
destruía su propia reputac ión al lastimar la del prój imo, formó una 
lista de diez y seis proposiciones er róneas y divulgó que todas ellas 
eran defendidas por San Próspero . La mayor parte difieren poco de 
las objeciones presentadas por los Galos. De la doctrina dé la predes­
tinación según el decreto de Dios deducía Vicente que la mayor ía de 
los hombres han sido creados para que se condenen (ohject. 3), á lo 
que el Santo contesta: «Omnium hominum creator est Deus; sed nemo 
ab eo ideo creatus est, ut periret, quia alia est causa nascendi, et alia 
est causa pereundi. Ut nascantur homines Oonditoris est beneñcium; 
ut autem pereant praevaricatoris est meritum. In Adam quippe, in 
quo omnium hominem praeformata natura est, omnes peccaverunt; 
eademque sententia, quam il le excepit, obstricti sunt.» Pre tend ía ade­
más (ohject. 12-16) que así como Dios predestina á la gracia y á la glo­
ria predestina igualmente al pecado y al infierno, y que á los tales les 
pone en condiciones de que n i quieran n i puedan arrepentirse. E l 
Santo responde: »Ad praevaricationem legis, ad neglectum religionis 
ad corruptelam disciplinae, ad desertionem fldei, ad perpetrationem 
qualiscumque peccati, nulla ompino est praedestinatio Del; nec fleri 
potest, ut per quem á talibus malis surgitur, per eum in talla decida-
tur... Praedestinatio Del multis est causa standi, nemini est causaja-
bendi». Ahora por qué Dios concede á u n o s el don de la perseverancia 
y á otros no, n i es lícito n i es posible investigarlo; «cur autem i l lum 
retineat, i l lum non retineat, nec possibile est comprehendere, ne.c l i r 
citum vestigare; cum scire sufflpiat, et ab i l lo esse quod statur, et non 
ab i l lo esse quod ruitur,» añadiendo: «Nemini autem Deus correctio-
nis aclimit viam, nec quemquam boni possibilitati dispoliat: Quia qui 
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se á Deo avertit, ipse et velle quod bonum est, et posse sibi sustulit.» 
Con la misma claridad contesta á las demás proposiciones. 

8. ° Responsiones ad excerpta Genuensium. Tienen por objeto el 
esclarecimiento de algunos puntos difíciles que Camilo y Teodoro, 
Presb í t e ros de Genova, habían extractado de los libros De praedesti-
natione Sanctorum y De dono perseverantiae de San Agustín. Enseña 
que el principio de la fe no está solamente en el l ibre albedrío, y que 
si alguien negase esto caería en el error de Pelagio, á saber, que la 
gracia se da según los méri tos . Que el creer ó no creer está en el ar­
bi t r io de la voluntad humana, pero en los elegidos la voluntad es 
preparada por Dios: ahora el por qué á unos concede esta gracia, y á 
otros no, pertenece á sus juicios inescrutables: el negarla no es injus­
ticia porque Dios á nadie la debe. Con testimonios de la Escritura 
prueba á continuación que tanto la fé incoada como la perfecta es un 
don de Dios, que á unos se da, y á otros no: la causa de que no se con­
ceda á todos es oculta, pero no injusta, y siempre debemos estar 
agradecidos á Dios porque de todo el género humano condenado en 
Adán salva á muchos por la gracia de Jesucristo. No entendían los 
mencionados Presbí te ros como podía decir San Agustín «que el pe­
car está en la potestad de los malos, pero que á Dios toca ordenar el 
mal, y de aquí que lo que hacen contra la voluntad de Dios, no se 
cumpla sin la voluntad de Dios». San P r ó s p e r o les recuerda las pala­
bras de los Hechos de los Apóstoles ( IV . 26-28) de las que deduce que 
Dios se sirve de la malicia de los pecadores para cumplir sus desig­
nios, y añade que en tanto deja crecer la malicia de los perversos en 
cuanto conoce que es útil á los predestinados, ya para probarlos, ya 
para castigarlos. Termina con una exposición clara de la doctrina de 
la predest inación según la mente de San Agustín. 

9. a lAher contra Collatorem. Le escribió hácia el año 432 para co­
mentar y refutar la conferencia X I I I de Casiano, titulada De protec-
tione Dei. Doce proposiciones sienta el autor de las Conferencias, y 
excepción hecha de la primera todas se apartan de la verdad católica. 
Con efecto después de afirmar tque el principio de toda obra buena 
y de todo buen pensamiento viene de Dios,^ en la que nada de re­
prensible encuentra San Próspero , añade en la segunda proposición 
«que mientras unas veces se da la gracia quaerentihus^jetentibus, pul" 
santihus con sus propias fuerzas, otras se concede á los mismos que la 
rehusan y desprecian»; á lo que contesta el Santo: «tam ineptum est 
dicere, quod quisquam ad participationem gratiae tendat invitus, 
quam assereré quod ullus ad eam non Spiri tu Dei veniat incitatus»,, 
doctrina que confirma con las palabras de San Juan ( 7 / . 4-1): Nemo 
venit ad me, n i s i Pater. qui misitme, adfraxerit eum: »quod nullate-
ñus diceretur, añade, si cujusquam sine Dei illuminatione esset ere-
den da con versio, aut ullo modo se voluntas hominis ad Deum sine 
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Deo posset extendere: qui eum vocatum ad F i l i u m trahít; non resls-
tentem invitumque compellit, sed ex invito volentem facit, et quibus-
libet modis inñdel i ta tem resistentis inclinat, ut cor audientis, obe-
diendi in se delectatione generata i b i surgat, ubi premebatur» . 

La tercera proposición de Casiano es consecuencia de la anterior y 
dice «que el deseo de la v i r tud procede del solo albedrio del hombre 
si bien para ponerle en práctica es necesario el auxilio divino», á lo 
que contesta el Santo que no solamente necesitamos del Médico celes­
tial para curar, sino para desear la curación por que con aer tan pro­
fundo el abismo de miseria en que caímos por el pecado, vivir íamos 
contentos en él sí Dios no hiciera que le conociésemos, sí no nos hi­
ciera desagradable lo que antes nos deleitaba, sí no nos infundiera el 
deseo de sanar y nos condujera al Médico que puede curarnos. 

En la cuarta proposición dice el autor de las Conferencias: las pa­
labras del Apóstol: Velle adjacet mihi,perficere autem honum non i n ­
vento, demuestran claramente que el libre albedrio concedido al hom­
bre en la creación es alguna vez el principio de las buenas volunta­
des, aunque éstas no puedan cumplirse sin el socorro divino». 
Es verdad, responde el Santo Doctor, que San Pablo ha dicho esto, 
pero también dijo:iVbw quia, idonei simus cogitare al iquid á nobis qua-
si ex nobis... y más aún: Deus est qui operatur i n vobis et velle et ope-
rari . . . por lo tanto, siendo imposible que el Apóstol se contradiga á 
sí mismo, es preciso afirmar que cuando dice, el querer lo bueno está 
en mi , debe entenderse no por efecto del l ibre albedrio, sino por 
efecto de la gracia. Bajo su influencia se deleitaba San Pablo en la 
ley de Dios según el hombre interior, pero veía otra ley en sus 
miembros que contradecía á la ley de su voluntad, y hé ahí por ,qué, 
aunque había recibido la ciencia de querer lo bueno, no alcanzaba á 
cumplir lo. 

La quinta proposición considera tan e r rónea la doctrina católica 
acerca del principio de la fe, como el sistema pelaglano, «porque n i 
siempre la gracia, dice, precede á la buena voluntad, ni siempre la 
buena voluntad es anterior á la gracia. En San Mateo y San Pablo, 
añade, precedió la gracia; en Zaqueo y el buen Lad rón precedió el 
l ibre albedrio». San Próspero demuestra con la doctrina de los 
Papas, con las definiciones de los Concilios celebrados contra los pe-
lagianos, y con testimonios de la Escritura que siempre es la gracia 
la que previene á la voluntad, y que nadie puede venir á Cristo sin 
ella. Después propone los diversos medios de que la gracia de Dios 
se vale para atraer á los hombres, y demuestra que la 'misma gracia 
que i luminó á San Mateo y á San Pablo dió luz á Zaqueo y al buen 
Ladrón, porque no puede decirse que Jesucristo al elegirse un aloja­
miento en casa de Zaqueo no dispusiera su corazón para recibirle. 

En \SL sexta proposición dice Casiano «que si no queremos faltar á 
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la regla de fe de la Iglesia debemos conceder igual importancia á la 
gracia que al l ibre a lbedr ío , porque de la misma manera concurren 
á la salvación». E l Santo Padre responde que la fe de la Iglesia es la 
que predica el Apóstol cuando dice: ¿Quid autem habes quod non 
accepistit; Gratia Dei sum i d quod sum... Misericordiam consecutus 
sum á Domino ut sim fidelis... Gratia salvati estisper fidem, et hoc non 
ex vobis, Dei enim donum est... Deus est qui operatur i n nobis et velle et 
perficere... y en otros muchos lugares que cita, añadiendo á continua­
ción: «Hac regula nul l i hominum aufertur voluntas; quia virtus gra-
tiae non hoc in voluntatibus operatur ut non sint, sed ut ex malis bo-
nae, et ex infidelibus sint fldeles; et quae ex semetipsis erant tene-
bráe; lux efficiantur in Domino». Después demuestra que el principio 
de la buena voluntad es efecto de la gracia. 

En la séptima proposición añade el autor de las Conferencias «que 
Adán alcanzó por el pecado la ciencia del mal que no tenía, pero que 
no perd ió la ciencia del bien qne había recibidoj", añadiendo que 
tampoco su descendencia la perd ió , lo que pretende confirmar con 
las palabras del Apóstol: Gentes quae legem non hahent, naturaliter 
quae legis sunt faciunt. El discípulo de San Agustín responde que 
Adán tuvo la ciencia del bien mientras perseveró en la justicia y 
cumpl ió los mandatos de Dios, pero al quebrantarlos perdió aquél 
conocimiento porque pe rd ió la inocencia. Que San Pablo habla ó 
de los í/entiles ya convertidos á la fe, 6 de los que no habían abraza­
do aún el cristianismo; si de los primeros, es evidente que cumplie­
ron la ley con el auxilio de la gracia; si de los segundos no quiere de­
cir otra cosa sino que los paganos conservaban algún resto de aque­
lla sabiduría que el Señor dió al hombre en la creación, y con cuyo 
socorro se hallaban en condiciones de hacer leyes para la uti l idad 
temporal de los pueblos, porque si ni aun esto hubieran podido 
hacer, habr ía que decir que las fuerzas de la naturaleza no solamen­
te habían quedado atenuadas, sino extinguidas por el pecado. 

"En \a octava proposición dice: «que no debemos atribuir á Dios las 
acciones meritorias de los Santos de tal manera que no dejemos á la 
naturaleza sino lo que es malo y perverso». San P róspe ro hace ver 
que esta doctrina es pelagiana; que la gracia es necesaria para todos 
y cada uno de los actos saludables; que todos los buenos pensamien­
tos y deseos son inspirados por Dios, y que la conversión del hombre» 
aunque no se verifica sin él, no comienza en él . 

En la novena añade: «que los gérmenes de las virtudes se hallan 
en el alma naturalmente y como beneficio de la creación». E l Santo 
Doctor responde que estos gérmenes de v i r tud fueron destruidos por 
el pecado, y que para que broten de nuevo es necesario el auxilio de 
la gracia. A l hombre después del pecádo le ha quedado un alma ra­
cional, que no es v i r tud , sino la morada de la vir tud. Respecto á las 
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acciones honestas de los paganos habla en el mismo sentido que el 
Santo Obispo de Hipona. 

En las proposiciones décima y undécima sienta Casiano: «que tanto 
la paciencia de Job como la fe del Centur ión fueron efecto del solo 
l ibre albedrio». El Santo enseña que únicamente con el auxilio de la 
gracia pudo soportar Job los males que sufrió, así como solamente 
con ella pudo creer el Centurión, pero que la gracia no destruye el 
mér i to de las buenas ebras. 

Por últ imo en proposición doce enseña el autor de las Conferen­
cias: «que Dios procura de distinta manera la salvación de los hom­
bres; á unos con toda verdad les salva, á otros solamente les admitej 
los primeros son los llamados ó elegidos por Dios, los segundos son 
los que van á É l por su expontánea voluntad; aquéllos reciben la gra­
cia, estos la merecen». San Próspe ro demuestra que Jesucristo es 
Salvador de todos los que se salvan; que nadie puede i r á Él si el Pa­
dre no le lleva, y que no somos nosotros los que le elegimos sino É l 
quien nos el igió. Termina su l ibro haciendo una recapitulación de 
los errores de Casiano ya condenados, dice, por San Agustín y por 
los Romanos Pontífices. 

10. Expositio Psalmorum á C. usque ad CL. Un escritor de fines 
del siglo X (Notker. De interpret. div. Scripf. c. 2) afirma que en su 
tiempo existía un Comentario completo de San Próspe ro de todos 
los Salmos, pero á nosotros no ha llegado sino la exposición sobre los 
cincuenta últimos, excepción hecha del 107 que San P róspe ro no 
explana, porque la doctrina, dice, en él contenida ya había sido ex­
plicada en los úl t imos versículos del 56 y 59, lo que constituye tam­
bién una prueba de haber interpretado todo el Salterio. San Próspe ro 
ar regló este Comentario hacia el año 434 y no es más que un com­
pendio del que hizo San Agustín cuyos pensamientos transcribe, y 
con frecuencia sus palabras. Algo sin embargo añádió á lo dicho por 
el Maestro por cuanto al comentar el salmo 144 refuta la herejía de 
Nestorio, lo que no se encuentra en San Agustín. 

11. a Sententiarmn ex operibus S. 'Augustini delibatarüm líber. Es 
una colección de 392 sentencias sacadas de las obras de San Agustín, 
y en las que San Próspe ro reunió cuanto de notable había hallado 
en los escritos del Maestro, ya para su uso particular, ya para' ins­
trucción de los demás. Muchas son dogmáticas pero la mayor parte 
morales. El segundo Concilio de Orange confeccionó con ellas sus 
decretos, y de ellas se valió también el autor de las Decretalespseudo 
Isidorianas. 

12. a Ex sententiis S. Augustini epigrammatum Uber. Contiene cien-
to seis epigramas que tienen por objeto inoulcarlasprincipales senten­
cias del l ibro anterior. En los números 65 y 66 refuta los errores de 
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Eutiques, lo que dá motivo á creer que fueron compuestos por los 
años de 451. 

12.a Chronicum ¿ntegrum. Comprende desde la creación del mun­
do hasta la muerte de Valentiniano I I I y saqueo de Roma por Gense-
rico, Rey de los Vándalos. Hasta el año 379 se vale del de San J e r ó ­
nimo, pero no le copia, antes corrige lo que le parece defectuoso, y 
le aumenta con los anales de los Cónsules que aquel no contiene. 
Después le cont inúa hasta el año 455. Existe otro Cronicón que em­
pieza y termina con las mismas palabras y que lleva el t í tulo de 
Chronicon Prosperi Tironis, pero no puede atribuirse á nuestro Santo 
y no es mas que un compendio adulterado del de San P r ó s p e r o . 
Hállase en el Tom. I I pág. 135. 

Los escritos apócrifos ó por lo menos muy dudosos que se le 
atribuyen son: 

Praeteritorum Sedis Apostolicae Episcoporum auctoritates de gratia 
Dei et libero arbitrio: Confesio quae dicitur Prosperi Aquitani: Poema 
conjugis ad uxorem, muy dulce y elegante; los diez y seis primeros 
versos son anacreónt icos: Carmen de Providentia divina, en versos 
exámetros; es muy extenso y elegante, pero contiene vestigios de 
semipelagianismo: L i b r i dúo de vocatione omnium gentium; han sido 
siempre muy estimados y tienen por objeto resolver el problema de 
cómo, queriendo Dios que todos los hombres se salven, no alcanzan 
todos la salvación, n i llegan todos á recibir el don de la fe: Epístola 
ad virginem Demetriadem, en la que su autor defiende la doctrina 
católica contra los pelagianos, y habla extensamente de la humildad 
cristiana. Los tres libros De vita contemplativa y el De promisionibus 
et praedictionibus Dei son evidentemente espurios. 

El primer editor de las obras de San Próspero fué Seb. Gryphius, Lión 1539, 
en f.0; á este siguió J. Sotellus, Colonia 1565 en 4.°, y J. Olivarius, Donai 1577 en 
8.°, reimpresa la última edición en Colonia 1609, en Roma 1611 y en París 1671. 
La mejor es la de los Benedictinos). B. Lfe Brun des Marettes y D. Mangeant, 
París 1711 en f.0, reimpresa en Venecia 1744 (de esta nos hemos servido) y 1782. 
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Escr í íopes de las Gaitas 

§. 86. Juan Casiano 

I. Vida. Este ilustre escritor, que pasa por el padre del semipela-
gianismo, nació en la pequeña Scitia {Gennad. De viris i l l . c. 61), pro­
vincia de la Tracia, por los años de 360. Educado por sus padres en 
las letras divinas y humanas marchó al célebre monasterio de Belén, 
donde hizo grandes progresos en la vir tud, y contrajo ín t ima amistad 
con un monje llamado Germán {Goliat. 24, c. 1), El deseo de mayor 
perfección y de visitar la patria del monacato llevó á los dos amigos 
al Egipto en 390. Diez años después marcharon á Constantinopla, 
donde Casiano fué ordenado de Diácono por San Juan Crisóstomo. 
Comisionados por el clero de esta ciudad, se dir igieron á Roma en 
405 para implorar la protección del Papa Inocencio I á favor del Cri­
sóstomo que por segunda vez había sido desterrado. Créese que en 
la ciudad eterna fué ordenado de Presb í te ro , si bien de la nar rac ión 
de Genadio parece deducirse que lo fué en Marsella. De todos modos 
en esta úl t ima ciudad moraba por los años de 415, en los que edificó 
cerca de Marsella dos monasterios, uno para hombres del que fué 
Abad, y otro para mujeres. Estas fundaciones y los escritos de Casia­
no contribuyeron poderosamente á la difusión de la vida monást ica 
tanto en las Galias como en España. Murió por los años de 435 respe­
tado y venerado de todos. 

II. Obras de Casiano. Son las que siguen: 
1.a De imti tu t is caenobiorum l ib r i X I I . Compuso estos libros á 

ruegos de Castor, obispo de Apta Julia (hoy Apt), en la Galia Narbo-
nense, entre los años de 419 y 428. En ellos expone el géne ro de vida 
qua había visto practicar á los monjes de la Palestina y del Egipto, y 
que él mismo hacía observar en su monasterio de Marsella. En el 
l ibro I trata del hábi to de los monjes: en el I I y I I I de la oración y de 
la salmodia, en la que existía alguna variedad, pues mientras unos 
monjes cantaban cada noche veinte ó treinta Salmos, precedidos de 
antífonas {Ub. I I , c. 2), otros cantaban mayor n ú m e r o . Tampoco 
había uniformidad en el oficio del día; unos proporcionaban el nú­
mero de Salmos»al que señala la hora, y cantaban tres en Tercia, 
seis en Sexta y nueve en Nona, mientras otros cantaban seis en cada 
una de ellas. Casiano explica también los motivos de la distr ibución 
del oficio divino en diversas horas. En el I V trata de la manera de 
recibir á los novicios, á quienes llama renunciantes porque renun­
ciaban al mundo, y refiere las pruebas á que eran sometidos en los 
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monasterios de Oriente. En los oclio libros restantes instruye á los 
monjes en la manera de pelear contra los vicios capitales que reduce 
á ocho: la gula, la impureza, la avaricia, la ira, la tristeza, la pereza, 
la vanidad y el orgullo. Dedica un l ib ro á cada uno de estos vicios, 
explica su naturaleza y origen, y propone los medios más oportunos 
para combatirlos. 

2.a Collationes X X I V . Después de haber tratado de la disciplina 
exterior de los monjes en los libros de los Institutos, trata en las Cola­
ciones 6 Conferencias de la vida interior.Ea ellas refiere las conversa­
ciones que, en unión de su amigo Germán, sostuvo con los solitarios 
del Egipto. Están divididas en tres grupos, á cada uno de los cuales 
precede unPrefacio en formado epístola dedicatoria.El primer grupo 
comprende las diez primeras Conferencias, el segundo las siete s i ­
guientes, y el tercero las restantes. En la Conferencia I habla del fin 
que debe proponerse un solitario y que no es otro que conseguir el 
reino de los cielos. E l medio para llegar á él es la pureza de corazón, 
por la que entiende la caridad, cuyos admirables efectos expone. En 
la I I trata de la v i r tud de la discreción. Quiere que tengan mucha los 
monjes en la elección de director espiritual y que para acertar atien­
dan no tanto á los años y á las canas, como á la probidad de vida y 
costumbres. En la I I I enseña principalmente que el que aspire á la 
perfección ha de renunciar á los bienes y riquezas del mundo, á sus 
malos hábi tos y afectos desarreglados y á su propia voluntad. En la 
I V después de inqui r i r el origen de la tibieza espiritual trata extensa­
mente de la guerra entre la carne y el espíri tu. En la V se ocupa de 
los ocho vicios capitales, ya enumerados en los libros de los Inst i tu­
tos, y es de parecer que para triunfar de ellos se comience por atacar 
al que nos hace más erada guerra. En la V I , después de referir la ma­
tanza de los solitarios de la Palestina por los sarracenos, trata de las 
calamidades y tentaciones que por permis ión divina experimentan 
muchas veces los justos. En la V I I habla de la inconstancia del alma y 
propone remedios para evitar la disipación. La V I I I tiene por objeto 
la explicación de estos dos pasajes de la Escritura: JNTOÍ* est nobis co-
lluctatio adversas carnem et sanguinem, sed adversus principes cipotes-
tates... Certus sum quia ñeque Angelí, ñeque Principatus... ñeque crea-
tura alia pote r i t nos separare á charitate Dei .. En la I X trata de la 
oración mental y vocal, expone la del Padre nuestro, y propone re­
medios para evitar las distracciones. En l a X después de algunas re­
flexiones sobre la herejía de los antropomoditas vuelve á ocuparse 
de la oración. En la X t trata de la perfección cristiana, y el Abad Quo-
remon, á quien Casiano hace hablar, dice que ordinariamente son tres 
los motivos que alejan al hombre del pecado; el temor del infierno, 
la esperanza del cielo y el amor á la v i r tud , añadiendo que el úl t imo 
es más excelente que los anteriores, aunque no rechaza los dos p r i -

43 
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meros. También se ocupa de la excelencia del temor fil ial ó casto. En 
la X I I habla de la castidad y enseña que no puede guardarse sin el au­
xi l io de la divina gracia. La X I I I titulada De protectione Dei es la más 
famosa de todas las Conferencias, por haber levantado en ella su 
autor el estandarte del semipelagianismo. Ya hicimos su análisis en 
los escritos de San Próspero . En la X I V trata de la ciencia de la D i v i ­
na Escritura y enseña que además del sentido literal debe admitirse 
un tr iple sentido espiritual, t ropológico, alegórico y auagógico. En la 
XV examina los dones extraordinarios que Dios ha hecho á muchos 
hombres. En la X V I habla de la amistad y dice que la más sólida es la 
que se funda en la v i r tud . Señala seis grados para llegar á la amistad 
perfecta. En la X V I I reprende las promesas y votos inconsiderados. 
En la X V I I I , después de una invectiva contra los religiosos vagabun­
dos, se ocupa de las cuatro clases de monjes que existían en su t iem­
po. En la X I X explica la diferencia entre cenobitas y anacoretas. En 
la X X trata de la penitencia y de la santificación, enumerando entre 
los remedios que Dios nos ha dejado para limpiarnos de nuestras fal­
tas el bautismo, el mart i r io, la penitencia, la caridad, la limosna, la 
confesión humilde de las culpas y las oraciones de los Santos, de las 
que dice: «Orationes saltera, atque intercessione Sanctorum remedia 
vulneribus tuis humilitatis affectu submissus implora». En la X X I 
habla del ayuno de la cuaresma y de su dispensa en el tiempo pas­
cual. La X X I I versa sobre las disposiciones necesarias para acercarse 
á la sagrada Comunión. En l a X X I I I expone el sentido de las palabras: 
Non qttod voló honum fado, sed quod nolo malum hoc ago {Rom. VIL 
19). Por úl t imo en la X X I V habla de la mortificación y pondera las 
ventajas de la vida solitaria. 

Estas Conferencias fueron muy apreciadas en la Edad Media, y la 
doctrina, por lo general excelente, que contienen, el tono familiar y 
estilo sencillo en que están escritas hacen que aún hoy sean muy esti­
madas por los maestros de la vida espiritual. San Euquerio de L ión 
hizo un compendio de algunas de ellas, del que existía una t raducción 
griega en tiempo deFocio. (Biblioth. cod. 197). 

3.a De Incarnatione Domini l ih r i V I I Compuso estos libros á rue­
gos de su amigo León, Diácono de Roma, después San León Mag­
no, y es lo más probable que los terminara antes del año 481, puesto 
que n i habla del Concilio de ÉEeso, n i de la condenación de Nestorio, 
á quien refuta sin nombrarle. Después de un Prefacio en el que expli­
ca el motivo de la obra compara en el primer libro á la herejía con la 
hidra de la fábula á la que no se corta una cabeza sin que la salgan 
otras. Pero los médicos, añade, no dejan de aplicar los oportunos re­
medios á una enfermedad, aunque ésta se reproduzca. A l poder de 
Dios está confiado el destruir la herejía como á Hércules el destruir 
la hidra. A continuación demuestra que los errores, de Nestorio pro-



JUAN CASIANO 659 

cedían de las antiguas herejías acerca de la Encarnación; y últ ima­
mente trata del pelagianismo al que acusa de sostener con los ebioni-
tas que Jesucristo es un puro hombre. N i San J e r ó n i m o n i San Agus­
tín atribuyen tal error á los pelagianos; únicamente dicen que se les 
acusaba de otros errores que eran consecuencia del que enseñaban 
acerca de la gracia. (August. lib. de haeres. cap. 88), En el libro segun­
do prueba que siendo el error de Nestorio el mismo que el de los an­
tiguos herejes, ya estaba condenado en ellos; que en la Profecía de 
Isaías, en el Evangelio y en las Epístolas de San Pablo se enseña con 
toda claridad que María no es solamente Madre de Cristo, sino tam­
bién Madre de Dios; que en vano Nestorio objetaba que nadie engen­
dra al que es más viejo que él, por cuanto este r id ículo argumento 
supone lo que es falso, á saber, que debemos hablar del nacimiento de 
un Dios como hablamos del de los hombres. En el tercero continúa 
demostrando que Jesucristo e? Dios y hombre; que nació de la Virgen 
María según la carne, y que es Hi jo de Dios por naturaleza y no por 
adopción, lo que confirma con testimonios de la Escritura. Con las 
palabras del Apóstol (Gal. I V , 4): Misit Deus F i l ium suum factum est 
muliere, prueba en el libro cuarto que el Hi jo de Dios es también Hi jo 
de María, y que es Dios desde toda la eternidad. Enseña además que 
á causa de la unión hipostática de las dos naturalezas se predican del 
Hombre las propiedades que convienen á Dios, y de Dios las que son 
propias del hombre. Pretendiendo Nestorio que Jesucristo no era 
Dios, sinó la habitación de Dios, y l lamándole á este efecto Theodo-
chos, le refuta Casiano en el libro quinto sustentando la siguiente tesis: 
«Omnes credentes Deum fllii Del sunt per adoptionem; Unigenitus 
autem tantum Pilius per na turam». En el libro sexto después de refu­
tar á Nestorio con el Símbolo de Antioquía, que el heresiarca había 
profesado en su bautismo, y que en nada difería del de Nicea, se hace 
cargo de la objeción siguiente: «el hijo debe ser consubstancial á sus 
padres, y el Cristo no puede ser consubstancial á María, puesto que, 
según la doctrina católica, su naturaleza es divina». Casiano responde 
que Jesucristo es consubstancial al Padre por su naturaleza divina, y 
consubstancial á María por su naturaleza humana, pero que, como las 
dos naturalezas están hipostát icamente unidas, la Virgen es verdadera 
Madre de Dios. Que de admitir el error de Nestorio habr ía que recono­
cer dos Cristos, y como consecuencia una cuarta persona en la Trini= 
dad. En el libro séptimo continúa refutando la objeción anterior y 
dice que no siempre se verifica que los efectos sean consubstanciales 
á la causa que les produce, pero que aún dado que este principio sea 
verdadero respecto á las causas naturales, no tiene aplicación al caso 
presente en el que todo es sobrenatural y milagroso. Confirma la 
doctrina católica con la autoridad de los Santos Padres y termina 
exhortando á permanecer firmes en la fe. 
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La primera edición de las obras de Casiano es la de Basilea, 1485, reproducida 

en la misma ciudad en 1497, en Amberes, 1578 y en Roma, 1588. Mejor que las an­
teriores es .la de A. Gazaeus, Duai 1616, 3 tom. en 8.°, y después en Artois, 1628, 
en f.0, en París, 1642, en Francfort, 1722, y en Leipzig, 1733. Preferible á todas es 
la de M. Petschenig, Viena, 1886-88, 2. tom. Corpus Scrípt. eccl. lib. XIII, XVII. 

§. 87. San Honorato d© Ar lés y San Euquerio de Lyon 

h San Honorato d© Arlos, Descendía de una familia noble de las 
Galias y fué el fundador del célebre convento de Lerins, hoy San 
Honorato. Esta isla, antes desierta, del sudeste de Francia fué trans­
formada por San Honorato á principios del siglo V en uno de los 
centros más importantes de la vida monástica. Háeia el año 426 fué 
elevado á la antigua Silla Metropolitana de Arlés, la que ocupó so­
lamente dos años, por cuanto mur ió en 428 ó principios del 429. Es­
cr ibió una Regla de la Comunidad de Lerins muy ponderada por San 
Euquerio de L y o n (De laude eremit n. 42), muchas cartas y varias ho­
milías, pero ninguno de estos escritos ha llegado á nosotros, excep­
to un Discurso sobre la necesidad de morir, que nos ha conservado San 
Hilar io de Arlés . 

li . San Euquerio de Lyon. Descendiente como San Honorato de 
una familia noble de las Galias estaba adornado de todas aquellas 
prendas qne hacen grandes á los hombres. Casó con una virtuosa 
dama llamada Gala de la que tuvo dos hijos {Gennad. de vir . i l l . c. 63 
y Salvian. ep. 8) Salonio y Veranio, á quienes vió elevados á la digni­
dad Episcopal. Deseoso de mayor perfección, y con el consenti­
miento de su mujer, marchó con sus hijos á la isla de Lerins en cuyo 
monasterio les dejó bajo la dirección de San Honorato y de San H i ­
lario {Euch. lib. 1 ad Salón, y Salvian. ep. 9), re t i rándose él á la isla 
próxima, de Lero, hoy Santa Margarita, para entregarse á la vida so­
litaria. Allí concibió el proyecto de visitar el Egipto, cuna del Mona­
cato, áf in de perfeccionarse en la vir tud, pero no habiendo podido 
realizarle, est imuló á Casiano á que le describiese la vida de aque­
llos solitarios en sus Conferencias. Por los años de 430 fué elevado á 
la Silla Episcopal de Lyon, la que ocupó hasta 450 ó 455 según Gena-
dio (l . c) . Además del Compendio de los Instihdos de Casiano, del que 
ya se habló (c/. §. 86. Collat. Cassian.), conservamos de San Euquerio 
los escritos siguientes: 

1,° Epístola seu libellus de laude eremi. Dedica este tratado á San 
Hi lar io de Arlés, y tiene por objeto hacer el elogio del desierto, es­
pecialmente del de Lerins. Comienza alabando á San Hi lar io , porque 
después de haber acompañado á San Honorato hasta que tomó pose-
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sión de la Silla de Arles, regresó á su monasterio de Lerins, y le dice 
que ha dado mayores pruebas de v i r t ud volviendo al desierto, que al 
establecerse en él por vez primera. Llama al desierto Templo inmenso 
en el que Dios se manifiesta con frecuencia á sus servidores. En el 
desierto, dice, es donde Moisés vió al Señor y conversó familiarmente 
con Él; al desierto se re t i ró el pueblo de Israel para sacudir el yugo 
de la esclavitud de Egipto; allí fué donde comió el maná, ó el pan de 
los Ángeles; donde apagó la sed con agua milagrosa, y donde rec ibió 
la Ley que el dedb de Dios había grabado sobre unas Tablas. En el 
desierto tuvo que habitar antes de llegar á la tierra prometida, á la 
tierra que manaba leche y miel, porque siempre es el desierto el ca­
mino que conduce á la patria verdadera. Por consiguiente, añade el 
Santo, «habitet inhabitabilem terram, qui vul t videro bona Domini i n 
térra v ivent ium». Y con la misma elocuencia sigue proponiendo los 
ejemplos de David, de Elias, de Elíseo, de los hijos de los Profetas, 
del Bautista, de Jesucristo, de los solitarios del Oriente, á lo que 
agrega que en el desierto hay más facilidad para practicar la v i r tud , 
que allí se disfruta de dulce reposo y de perfecto silencio, interrum­
pido solamente por santas conversaciones y por el canto de la Salmo­
dia, y en fin, que allí es donde se meditan bien las verdades divinas, 
donde se halla á Dios y donde se posee á Jesucristo. Después de estos 
elogios generales ensalza el de Lerins, que presenta como un lugar 
encantador, tapizado de yerbas y de flores, igualmente agradable á la 
vista que al olfato, digno de Honorato que en él fundó su monasterioi 
y recomendable por las virtudes de los santos que le habitan. Ter­
mina felicitando nuevamente á San Hilar io por su regreso al mo­
nasterio. 

2.° Epistola para enética ad Valerianum cognatum de contempla 
mundi et saecularis phUosophiae. La esGrihió hacia el año 428, poco 
después que el Tratado De laude eremi, y no es menos elegante n i 
menos instructiva que aquél. No está averiguado quién es el Valeria­
no pariente suyo á quien vá dirigida, pues, mientras unos han cre ído 
que es Prisco Valeriano, padre del emperador Avito y Prefecto de 
las Gallas, el mismo á quien Sidonio Apolinar dedica el panegír ico 
de aquel pr íncipe , otros opinan que es Valeriano, Obispo de Gemelo 
en la Galla Narbonense, hoy Cimiez. De cierto no sabemos sinó que 
era un varón ilustre y de buenas costumbres. E l objeto de San Euque-
r io es exhortarle á que, despreciando el mundo y su vana ciencia, se 
consagre al estudio de la piedad y de la sabiduría verdadera. A l efecto 
le dice que los dos principales deberes del hombre son servir á Dios 
y tener cuidado de su alma, añadiendo que no es posible observar 
perfectamente el uno sin cumplir también el otro. Después le exhorta 
al estudio de la perfección poniéndole á la vista tanto la brevedad de 
la vida presente y la eternidad de la futura, como la inconstancia de 
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los bienes terrenos y la estabilidad de los celestiales. «Ninguna cósá 
se ofrece con tanta frecuencia á nuestra, vista como la muerte, y sin 
embargo nada olvidamos más presto, dice el Santo. E l género huma­
no corre ráp idamente hácia el sepulcro y todas las generaciones mo­
r i rán á una con los siglos. Nuestros padres caminaron los primeros, 
nosotros iremos también, nuestros nietos vendrán en pos de nosotros 
y á la manera que los olas, empujadas unas por otras, se estrellan con­
tra la orilla, así todas las edades se siguen, se empujan y terminan en la 
muerte. Este pensamiento de nuestra condición nos está gritando día 
y noche que el ñ n de nuestra vida se aproxima, y que se halla tanto 
más cerca, cuanto más distante le creamos». Le advierte que los dos 
lazos que más fuertemente ligan al hombre con el mundo, son las r i ­
quezas y las dignidades, y le invita á desprenderse de ellos con el 
ejemplo de muchos varones ilustres que así lo hicieron, con el re­
cuerdo del juicio, y con la esperanza de la recompensa, que Dios pro­
mete á los que dejan todas las cosas por servirle. Por úl t imo le reco­
mienda que en vez de estudiar los preceptos vle los filósofos consa­
gre su talento al estudio de los Libros sagrados y de los dogmas 
cristianos, porque en aquéllos, dice, «vel adumbrata virtus, vel falsa 
sapientia; in his vero consummata justitia, solida virtus continetur 
Unde licet dicere, philosophiae nomen usurpasse, nos vitam». 

3. ° Líber formularum spiritalis intelligentiae. Le compuso para su 
hijo Veranio, y tiene por objeto facilitar el estudio de la Sagrada Es­
critura á cuyo efecto explica el sentido espiritual de muchas de sus 
palabras y sus diversas acepciones. Está escrito en estilo sencillo, cual 
corresponde á un padre que se dirige á sus hijos. 

4. ° Instructionum ad Salonium l ib r i dúo. Los compuso á ruego de 
su hijo Salonio, y aunque breves como el anterior son más importan­
tes. E l l ibro primero tiene por objeto contestar á las difíciles cues­
tiones del Antiguo y Nuevo Testamento que le había propuesto Sa­
lonio, á quien advierte que la doctrina en él contenida no es suya, 
sinó de los doctores ilustres que le habían precedido. En el segundo 
explica el significado de los nombres propios hebreos, que se encuen­
tran en la Escritura, ya de personas, ya también de cosas, como pue­
blos, r íos , mares, solemnidades, ídolos, vestiduras sacerdotales, pesos, 
y medidas. Además interpreta las voces griegas adoptadas por la 
Iglesia, 

5. ° Passio Agaunensium martyrum et sociorum ejus. Contiene la 
historia del mart i r io de la legión Tebana, ó sea de San Mauricio y de 
sus compañeros , tal como la había aprendido de testigos fidedignos. 

Además de estas obras pertenecen á San Euquerio muchas de las 
hornillas sin razón atribuidas á Eusebio Emiseno. Entre los escritos 
du losos se cuentan Dúplex exhortatio ad Monachos: Admonitio ad vir-
gines y la Epístola ad Faustum de sifti Judaeae urhisque Hierosolymi-
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íáíiae. Son evidentemente espúrios los Comentarii i n Genesim et i n 
Libros Regum y la Epistola ad Philonem presbyterum. 

Los escritos de San Euquerio fueron coleccionados en la Máxima Bibliotheca 
Patrum, Lyon 1677 tom. VI, pág. 862 y sigs.yen Migne, P. L. tom.50, pág. 687-698, 

San Hilario Obispo de Arlés 

^ Nació hacia el año 400 en los confines de la Lorena y de la Bor-
goña, y sus padres, que per tenecían á la nobleza, le dieron una edu­
cación esmerada, Á ruegos de San Honorato, Abad de Lerins renunció 
al mundo y á las riquezas que en él poseía, para encerrarse en aquel 
monasterio. Cuando San Honorato en 426 fué elegido Obispo de Arlésf 
Hi la r io le acompañó, pero una vez que le dejó establecido en su Silla 
volvió al retiro del que disfrutó poco tiempo, por cuanto á la muerte 
de su maestro ocurrida en 16 de Enero de 429, fué designado para su-
cederle. Elevado á la dignidad Episcopal cumpl ió con todos los de­
beres propios del buen pastor, atendiendo á las necesidades corpora­
les de su rebaño con la caridad, que le llevó en algunos casos hasta 
vender los ornamentos y vasos sagrados para remediarlas, y á las es­
pirituales con la predicación, en la que asegura su biógrafo que era 
incansable. Un día que disponiéndose á predicar, notó que muchos 
fieles salían de la Iglesia, les detuvo con estas palabras: «exite, exite, 
quia hoc vobis de gehenna faceré non licebit». Para continuar en lo 
posible su vida de monje siendo Obispo, y para tener quien le auxi­
liase en su ministerio, fundó una especie de Seminario ó Congrega­
ción de Sacerdotes que él mismo dir igía con su doctrina y con su 
ejemplo. Aún no había transcurrido un año desde su ordenación 
cuando ya reunió un Concilio, al que asistieron muchos Obispos de las 
Galias, para hacer frente á los errores de los pelagianos. Durante su 
pontificado tuvo un asunto que le p roporc ionó serios disgustos. Fuera 
de su provincia y en unión de S. Germán de Auxerre y de otros Obis­
pos se creyó obligado á deponer al Obispo de Besancon, Celidonio, 
acusado de irregularidad. Además consagró á un Obispo para que 
substituyera á Proyecto que estaba enfermo. E l Papa San León á 
quien acudió Celidonio declaró nula la sentencia pronunciada por 
San Hi la r io , y prohibió á éste entrometerse en asuntos de otras d i ó ­
cesis. San Hilar io se resistió en un principio, pero después envió le­
gados á Roma para significar al Papa su completa sumisión, murien­
do pocos años después en 449. De sus escritos conservamos los 
siguientes: 

1.° Vita S. Honorafd, ó sea el panegír ico que en el primer aniver­
sario de la muerte de su predecesor y maestro San Honorato pronun-
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ció San Hilar io en la misma Iglesia de Arlés. Eá muy elegante y de el 
pueden sacarse abundantes pruebas á favor del dogma de la invoca­
ción é intercesión de los Santos. 

2.° Epístola ad S. Eucherium. Es muy corta pero importante, ya 
que por ella sabemos que el autor de los dos libros de las Instruccio­
nes es San Enquerio, Obispo de Lyon. San Hilar io le ruega en esta 
carta que le remita lo más presto posible una copia de dichos libros, 
á fin de aprovecharse de las instrucciones que en ellos da á sus hijosa 

Entre los escritos dudosos deben colocarse un Sermq seu Narratio 
de miraculo S. Genesip Martyris Arelatensis, en el que se refiere el he» 
cho milagroso de haberse roto el puente de barcas y salvado de las 
olas del Ródano la mult i tud que le ocupaba, siendo Obispo de Arlés 
San Honorato y testigo ocular San Hilario; y el Carmen i n natali M a -
chabaeontm Marlyrum, en el que se celebran las virtudes y gloriosos 
triunfos de estos márt i res . E l poema titulado Metrum i n Genesim d i ­
r igido al Papa San León, es evidentemente espúr io . 

; De las obras que le atribuye su biógrafo, á saber, Homiliae i n to-
tius anni festivitatíbus=Symholi expositio=Epistolartim tantus nume-
r u s j e l Versus fontis ardentis, ninguna ha llegado á nosotros. Tal vez 
la Homil ía De natali S. Genesii atribuida á Ensebio Emiseno sea de San 
Hilario. A. Majus encontró en un autor desconocido del siglo V I cua­
tro versos sobre la fuente ardiente de San Bartolomé, cerca de Gre-
noble, de la que se cuenta que manaba fuego, y les insertó en su Nova 
Collectio Veter. Scrípt. Tom. I I I , pág. 239. 

Los opúsculos de San Hilario de Arlés fueron coleccionados por J. Salinas con 
el tpígr&ft SS. Vincentii Lirinensis et Hilarii Arelatensis opera Natis illustrata 
Roma, 1731, en 8.° Hállanse además en la edición de las obras de San León Mag­
no publicadas por los hermanos Ballerinii, Venecia, 1753, tom. II, col. 347-392, y 
Migne, P. L. tom. 50, pág. 1271-1292. En las mismas ediciones se encuentra tam­
bién la Wto S.////an7 A r^/flí. que se atribuye comunmente á Honorato Obispo 
de Marsella. 

89, San Vicente de Lerins 

Nació en las Galias y pasó los primeros años en medio de las agita­
ciones del siglo y de la guerra, pero bien pronto la gracia (Fmcewí. i n 
Prolog, pág . 324. ed. Baluz. P a r í s 1633) le condujo al puerto seguro y 
saludable de la vida religiosa. Aunque Vicente no señala con claridad 
el lugar adonde se re t i ró , pues solamente dice que á un r incón apar­
tado del mundo, consta por el testimonio de Gen idio (De Scrip. eccl. 
c. 64) que residió en el monasterio de Lerins, que allí fué ordenado 
de Presbí tero , y que mur ió antes del año 450. Bajo el seudónimo del 
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Peregrino nos dejó el siguiente tratado que ha sido objeto de univer­
sales elogios. 

Tractatus Peregrini pro Catholicae fidei antiquitate et imiversitate 
adversus profanas omnium haereticorum novüates. Ordinariamente se 
cita con este otro tí tulo más breve: Commonitorium y con este nombre 
le designa su autor en varios capítulos (c. 1, 27, 28, 33). Le compuso 
tres años después de la celebración del Concilio de Éfeso ó sea en 
434 y le dividió en dos partes. En la primera señala y explica las no­
tas por las que se puede distinguir la verdadera fe católica de las no­
vedades de los herejes. La segunda tenía por objeto ensayar los p r in ­
cipios propuestos aplicándolos á la condenación del nestorianismo 
que acababa de tener lugar, pero este segundo trabajo le fué robado 
á su autor antes de publicarle, así que no sabemos sinó lo que de él 
queda en la recapitulación que hace de toda la obra. Comienza citan­
do las palabras del Deuteronomio ( X X X I l , 7): Interroga patrem tuum 
et annuntiabit Ubi: majores tuos et dicent Ubi y advierte que aunque es 
el ú l t imo de los servidores de Dios ha creído que har ía una cosa úti l 
si con el auxilio del Cielo lograba reunir en un solo tratado cuanto 
había aprendido en los Padres que más se distinguieron por su san­
tidad: «porque aparte, dice, de que yo mismo necesito utilizar este 
trabajo, todo me estimula á emprenderle, el fruto que puede producir, 
los tiempos que parecen exigirle y la soledad que me rodea». Después 
de este p reámbulo declara que cuantas veces preguntó á los varones 
más santos y sabios por una regla segura para distinguir la verdad 
católica de las doctrinas de los herejes, siempre se le había respondi­
do que la autoridad de la Escritura y la t radición de la Iglesia. Si no 
es suficiente la Escritura, dice Vicente de Lerins, no es porque sea 
imperfecta, sinó porque siendo por razón de su misma sublimidad, 
susceptible de varios sentidos, y pretendiendo todos los herejes 
tenerla á su favor, se hace preciso para conocer el verdadero consul­
tar á la t radición de la Iglesia. Por tradición entiende «id quod ubi­
que, quod semper, quod ab ómnibus creditum est», ó sea la que cuen­
te con la universalidad, con la ant igüedad y con el consentimiento de 
todos. En cuanto á nosotros, tendremos la universalidad si confesa­
mos la misma fe que la Iglesia profesa en toda la tierra: la an t igüe ­
dad si no nos separamos de las enseñanzas de nuestros mayores ó de 
los santos Padres; y el consentimiento si en la misma an t igüedad se­
guimos la doctrina de todos ó casi todos los Obispos y Doctores. ¿Y 
qué debe hacer el cristiano, pregunta, cuando una fracción de la Igle­
sia se separa del resto?; seguir siempre á la universalidad; pero si la 
división es grande ó en partes iguales, entonces debe seguir á la anti­
güedad, pero no á uno ó dos escritores antiguos, sinó á todos ó casi 
todos los Doctores que han convenido entre sí en la unidad de fe. 
Ilustra estos priucipios con los ejemplos de los donatistas y de los 
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arriamos y dice que los primeros tenían en contra de sí la universali­
dad, y los segundos la ant igüedad. Por la naturaleza misma de la re ­
ligión revelada, por las palabras del Apóstol (Galat. I , 8), y por la 
t radición de la Iglesia demuestra á continuación que toda novedad 
en materias de fe y de costumbres es reprobable, y de todas estas 
pruebas deduce la siguiente conclusión: «Adnuntiare ergo aliquid 
Cristianis Catholicis, praeter id quod acceperunt, nusquam licuit , 
nusquam licet, nunquam licebit: et anathematizare eos qui adnun-
tiant aliquid, praeterquam quod semel acceptum est, nunquam non 
oportuit. nunquam non oportet, nunquam' non oportebit». Advierte 
que cuando Dios permite que algunas personas doctas como Tertulia­
no, Orígenes, Fotino, Apolinar, Nestorio, enseñen novedades, lo hace 
para probar nuestra fe la cual no se funda en la autoridad de n ingún 
sabio en particular. A las novedades de estos herejes, principalmente 
de los tres últ imos, opone la fe constante de la Iglesia de la que hace 
una exposición magnífica, y después pregunta: «pero qué, ¿no es per­
mit ido adelantar en el estudio de la religión?; sí, y todo lo que se 
pueda, pero debe ser un progreso verdadero de la fe, no un cpmbio. 
E l progreso consiste en engrandecerse una cosa en sí misma, el cam­
bio en pasar de un estado á otro. Así conviene que la inteligencia, 
la ciencia y la sabiduría de cada uno y de todos se aumente con los 
años y con los siglos, pero en su mismo género , esto es, en el mismo 
dogma, en el mismo sentido, en el mismo pensamiento. Como el 
cuerpo se desarrolla quedando siempre el mismo, de modo que el 
viejo es el mismo que fué niño, así la recta y legít ima ley del p ro ­
greso consiste en que el dogma se consolide y dilate con el tiempo, 
manifestándose completo y entero en la proporc ión de sus partes y 
en todos sus miembros; pero sin ningún cambio á costa de su propie­
dad, ninguna variación en sus definiciones». Teniendo en cuenta el 
abuso que de la Escritura hacen los herejes, enseña que es necesario 
estar prevenidos y no admitir otro sentido de la Escritura que el fija­
do por la Iglesia y por la tradición. Expone la clase de consentimien­
to que se requiere en los Santos Padres y Doctores para demos­
trar la verdad de la fe revelada y termina con una breve recapitula­
ción de todo lo dicho. 

E l Commonitorio es uno de esos libros que nunca debían dejarse 
de la mano, y habrá pocos en la ant igüedad que contengan más abun­
dante doctrina en menos palabras. Su estilo es claro, ñu ido , dulce y 
agradable; los principios ciertos; los razonamientos sólidos y llenos 
de fuerza. Su autor no solamente dá reglas seguras para descubrir y 
refutar las novedades de los herejes de todos los tiempos, sinó que 
pone la verdad á cubierto de todos los ataques. Muy discutida ha sido 
la cuestión de si San Vicente de Lerins cayó ó no en el error de los 
semipelagianos. Sabios como el Cardenal Norisio {Hist. pelag. Uh. I I , 



c. H ) y Natal Alejandro (Hist. ecd. saeculi V c. I I I , art. 7) lo han afir­
mado, pero varones erudit ís imos como Bruno Neusser y el P. Daniel 
FsipebroGh { l n Aclis SS. pag. 285-296) lo niegan rotundamente. E l 
Papa Benedicto X I V no se atrevió á decidirlo {Constituí, de nova Mar-
tyrolog. ñom. edilione. I J u l i i 1748). Los que le acusan de semipela-
gianismo le hacen autor de las objeciones vicencianas refutadas por 
San Próspero , pero tanto estas como el l ibro titulado Praedestinalus 
que también se le atribuye es casi seguro que pertenecen á otro V i ­
cente distinto del nuestro. 

Las ediciones del Commonitorium son innumerables: la primera se encuentra 
en J. Sichardi Antidoto contra... omnium saeculorum haereses, Basilea 1528, pág. 
202-214 y á ésta sigue la de J. Costerius, Lovaina 1552. La mejor de cuantas se han 
publicado es la de Steph. Baluzius París 1633 reimpresa muchas veces, entre otros 
por Gallandi, Biblioth. tom. X, pág. 103-121 y por Migne P. L. tom. 50, pág. 637-
686. Digno de ser consultado es W. S. Reilly. «Quod ubique, quod semper, quod 
zh ómnibus». Étude sur la regle de foi de St. Vincenl de Lérins, Tours 1903 
en 8.°. 

Valeriano de Gemelo. De Valeriano Obispo de Gemelo á mediados del 
siglo V (hoy Cimiez en la Galia Narbonense al norte de Niza) se conservan 20 ho­
milías y una carta: las materias de las homilías son, De bono díscíplínae; De arcta 
et angusta vía II y III; De votis Deo rite persolvendís; De oris insolencia; De véf-
bís otiosis; De misericordia VII, VIII y IX; De parasitis; De bono humilítatis; De 
bono pacis XII y XIII; De bono humilítatis; De bono martyríí XV, XVI y XVII; De 
Machabaeis; De quadragesima; De avarítia. La Carta titulada Epístola ad . mona-
chos de vírtutíbus et ordine doctrínae apostolícae tiene por objeto exhortar á la 
virtud con la doctrina del Apóstol. Las homilías son graves y elocuentes: .el estilo 
de la carta es desaliñado. Pueden verse entre las obras del P. Sírmond ed. de París 
1696 tom. I , pág. 614, en el tom. X de la Biblioth. Galland. pág. 123, y en Migne 
P. L. tom. 52, pág. 691-758. La primera homilía se atribuyó también á S. Agustín y 
de aquí que se encuentre entre sus obras; (App. at tom. VI). 

§. 90. San León Magno 

I. Vida de San León. San León, apellidado el Grande por sus cua­
lidades personales y por los eminentes servicios que prestó á la Ig l e ­
sia, nació en Roma {Gf. S. Leo ep. 27 ad Pulcheriam) cerca del año 
400. De su esmerada educación literaria y profundos conocimientos 
teológicos dan testimonio sus escritos. Bien pronto se alistó en la m i ­
licia clerical y desempeñó cargos de importancia en la Iglesia, toda 
vez que en 418 y siendo aún acólito le vemos ya comisionado para en­
tregar á los Obispos de Africa las cartas de la condenación de la he­
rejía pelagiana {S. August. ep. 191 y 194) En 430, año en que Casiano 
escribía á ruego suyo el l ibro De incarnatione Domini contra la he-
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rejía do Nestorio, el prestigio de San León, á la sazón JDiácono o A r ­
cediano como le nombra Genadio {Devir . iU.c .61) debía ser muy 
grande, puesto que en el prefacio de dicho l ibro se le llama «honra 
de la Iglesia romana y del ministerio divino». Otra prueba de su i n -
ñuencia bajo el Pontificado de San Celestino I es la carta que por el 
mismo tiempo le dir igía San Ciri lo de Alejandría rogándo le qne se 
opusiera á los planes ambiciosos del Obispo de Jerusalén Juvenal que 
pre tendía convertir su Silla Episcopal en Patriarcado {S. Leo. ep. 92). 
A su influencia y consejos atribuye también San P róspe ro {Chron. ad 
an. 439) el que el Papa Sixto I I I se negase á reponer al Obispo Juliano 
depuesto mucho tiempo antes por su pelagianismo. Y en fin, desempe­
ñando una importante misión política hallábase en las Galias cuando 
á la muerte de Sixto I I I en 450 fué elegido para sucederle, siendo 
consagrado en Roma el 29 de Septiembre del mismo año, y pred i ­
cando con este motivo un sermón de acción de gracias por tan inme­
recido beneficio. Uno de los primeros cuidados del Santo Pontífice 
fué rodearse de aquellas personas que más se dist inguían por su saber 
y por su v i r tud para que le ayudasen en el gobierno de la Iglesia, 
siendo una de estas San Próspe ro de Aquitania, Tres fueron IDS asun­
tos á que dedicó principalmente su atención, á vigi lar por la pureza 
de la fó, á restaurar la antigua disciplina y á procurar el bien tempo­
ral de los pueblos. 

En efecto, habiendo llegado á su noticia que en la Provincia de 
Aquileya habían sido admitidos á la comunión de la Iglesia varios 
Pelagianos sin que se les exigiera la abjuración de los errores, escri­
bió en 442 al Obispo de la misma Ciudad lamentándose de este abuso, 
y á la vez ordenándole que reuniese á todos los Obispos de la Pro-
vincia,-é hiciese que compareciendo ante ellos todos los así admiti­
dos firmasen la condenación de sus errores, la de los autores de la he­
rejía y cuanto la Iglesia universal había reprobado sobre la materia, 
añadiendo que si alguno, fuera clérigo ó seglar, rehusaba someterse 
á tales condiciones fuese apartado enseguida de la comunión de la 
Iglesia (ep. 6). Poco tiempo después y atendiendo á las denuncias de 
San P róspe ro expulsaba de Roma á los que continuaban propagando 
el mismo error. 

En 448 sorprend ió á los Maníqueos que huyendo del Africa en 
tiempo de la i r rupc ión de los Vándalos se habían refugiado en Roma 
y engañaban á los fieles con su aparente piedad. E l Santo Pontífice 
creyó que la mejor manera'de hacer odiosa á la'secta sería publicar 
sus errores y sus nefandos misterios y así lo hizo {Serm. 15: ep. 8). Ade­
más les obligó á comparecer ante una numerosa asamblea de Obis­
pos, Presbí te ros y personas principales del Imperio, á confesar sus 
cr ímenes y subscribir la condenación de los mismos. A los que así lo 
hicieron se les concedió el perdón; los que lo rehusaron fueron des-
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terrados, y para que no pudiesen más propagar sus errores d i r ig ió 
cartas Encíclicas á los Obispos de diversas Provincias, y sobre todo 
de Italia, encareciéndoles la necesidad de vigilar constantemente 
sobre el propio rebaño (ep. 7 ). Más tarde supo por dos escritos, hoy 
perdidos, de Santo Toribio de Liébana, Obispo de Astorga, los p ro ­
gresos que el priscilianismo, re toño de los maníqueos, había hecho 
en,España, y á ellos contestó en 447 con una larga carta á Toribio en 
la que, además de exponer y refutar los desvarios de los prisci l ia-
nistas, ordena como últ imo remedio para tan graves males la cele­
bración de un Concilio nacional, ó á lo menos un Sínodo de los Sacer­
dotes de Galicia presididos por Idacio y Ceponio {ep. 15) 

Por el mismo tiempo Eutiques, Abad y Presb í te ro de Constanti-
nopla, comenzaba á esparcir sus errores sobre el misterio de la En­
carnación. Convencido de hereje y excomulgado por un Concilio de 
Constantinopla en 448 escribió una larga carta á San León haciendo 
una falsa relación de lo ocurrido é implorando su auxilio contra 
aquélla, á suparecer, injusta sentencia, á la vez que obtenía por medio 
de Crisafo, omnipotente en la corte, que Teodosio I I intercediese por 
él ante el Papa. (También escribió á San Pedro Crisólogo rogándole 
que se declarase á su favor, pero el Santo Obispo de Rávena le con­
testó que se sometiese humildemente á las decisiones del Pontífice 
«quoniam B. Petrus, qui in propia sede v iv i t et praesidet, praestat 
quaerentibus fidei veritatem.» (Cf.post ep. 23). San León, que recibió 
las cartas de Eutiques antes que la de San Flaviano con las actas del 
Concilio, respondió al heresiarca que se instruir ía en aquel asunto 
{ep. 19), y al emperador que no tomaría providencia alguna hasta oír 
á Flaviano Obispo de Constantinopla (ep. 21) al que también escr ibió 
lamentándose de que no le hubiera dado cuenta de lo sucedido (ep. 20). 
Apenas San Flaviano tuvo noticia de que su primera carta no había 
llegado á manos del Papa escribió otra en la que dice que el error de 
Eutiques consistía en enseñar «ante incarnationem Salvatoris nostri 
Jesu Christ i duas naturas esse, divinitatis et humanitatis; post unio-
nem vero unam exstitisse naturam». {Post. ep. 21). Entre tanto E u t i ­
ques obtenía del emperador la celebración de un Concilio en Efeso 
que se abr ió en ocho de Agosto de 449. En 13 de Junio anterior el 
Papa había dir igido á San Flaviano una magnífica carta {ep. 24) que 
debía serleida en el Concilio y en la que se expone con claridad ad­
mirable cuanto es necesario creer sobre el misterio de la Encarna­
ción. Mandó además sus Legados con cartas para el emperador y su 
hermana Pulquer ía ; para los archimandritas de Constantinopla y para 
otros personajes dándoles instrucciones ^ promet iéndose buen éxito 
del Concilio. No fué así sin embargo, porque Dióscoro, que le pres idía 
por orden del emperador, n i permi t ió leer las cartas del Papa pre­
sentadas por los Legados ni entrar á Eusebio de Dorilea que debía 
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hacer la acusación contra Eutiques. Éste fué absuelto, y Dióscoro dan­
do por supuesto que Flaviano Ensebio Domno de Antioquía, Teodo-
reto de Ciro, Ibas de Edesa y otros muchos obispos eran nestorianos 
los depuso de su dignidad.LosLegados protestaron de tan injusta sen­
tencia, y uno de ellos, el Diácono Hilare, pudo escapar de Éfeso con 
grave riesgo de su vida y marchar á Roma para informar al Papa. 
Cuando Sao León tuvo noticia de tan grandes escándalos estigmatizó 
al Conciliábulo con el ignominioso título de Latrocinio (ep. 75) con el 
que desde entonces es conocido en la historia, anuló todos los proce­
dimientos, y escribió á Teodosio y á su hermana Pulquer ía abogando 
por la celebración de un Concilio general en Italia. No habiéndolo 
permitido Teodosio, se contentó con afianzar á todos en la verdad, y 
hacer reconocer su Carta dogmática á Flaviano como regla de fe sobre 
el misterio de la Encarnación. Cuando á la muerte de Teodosio en 
450 subió al trono Marciano por su matrimonio con Pulquer ía abrióse 
para la Iglesia un nuevo y más despejado horizonte; establecióse 
entre el Papa y el imperio una correspondencia amistosa, y se t ra tó 
de celebrar un verdadero Concilio general para el que San León envió 
las correspondientes cartas. F u é convocado para Nicea, más por cau­
sas polít icas se celebró en Calcedonia en 451, bajo la presidencia de 
los Legados del Papa. En él fué aprobada como dogmática la carta de 
San León á Flaviano, y condenados por consentimiento unánime de 
los Padres los errores de Eutiques. San León confirmó con su autori­
dad cuanto acerca de la te había definido el Concilio {ep. 87) pero 
negó su aprobación al Canon 28 que concedía prerrogativas á la Silla 
de Constantinopla con perjuicio de otras Iglesias de Oriente y contra 
lo dispuesto por el Concilio de Nicea (ep. 92j. 

Si el Santo Pontífice velaba por la pureza de la fé y de la discipl i ­
na de la Iglesia, tampoco descuidaba los intereses temporales del 
pueblo. En 452 Atila, rey de los Hunnos, después de haber atravesa­
do las Gallas destruyendo cuanto se oponía á su paso, presentábase 
en Italia sembrando el espanto y la desolación. Valentiniano I I I que 
se hallaba en Rávena y Aecio General de los romanos más pensaban 
en hu i r que en defenderse, pero el Santo Pontífice salió al encuentro 
del bá rba ro y logró de el una paz tan favorable como inesperada, 
que a t r ibuyó á la gracia de Dios y á la intervención de los Santos 
{Serm. Si). Otro tanto hizo algunos años después cuando Genserico rey 
de los Vándalos se presentó auto las puertas de Roma, logrando con 
su elocuencia que el vehcedor del Africa, en vez del incendio y del 
exterminio que proyectaba, se contentase con el saqueo. Murió lleno 
de gloria y de méri tos el 10 de Noviembre de 461. Benedicto X I V le 
colocó en el rango de los Doctores de la Iglesia. 

II. Escritos de San León. Son de dos clases, sermones y cartas. 
1.° Sermones. Los auténticos son noventa y seisí todos^ellos cortos 
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y de estilo grave y solemne. Los cinco primeros fueron pronunciados 
en los aniversarios de su elevación al Pontificado, y en ellos, aparte 
de otros, se encuentran los siguientes testimonios acerca del primado 
del Romano Pontífice, de su institución divina y de su perpetuidad. 
«Soliditas i l l ius fidei, quae in Apostolorum Principe est laudata, per­
petua est. Et sicut permanet, quod in Cristo Petrus credidit, ita pér-
manet quod in Petro Christus instituit... Manet ergo dispositio verita-
tis, et B. Petrus in accepta fortitudine Petrae perseverans, suscepta 
Ecclesiae gubernacula non reliquit . I n persona humilitatis raeae i l le 
intelligatur, i l le honoretur, in quo et omnium pastorum sollicitudo 
cum commendatarum sibi ovium custodia perseverat et cujus digni-
tas etiam in indigno haerede non déficit» {Serm. I I n. 2-4). «De toto 
mundo unús Petrus eligitur, qui et universarum gentium congrega-
t ioni et ómnibus Apostolis, cunctisque Ecclesiae partibus praepona-
tur, ut quamvis in populo Dei mul t i Sacerdotes sint, multique pasto­
res, omnes tamen propria regat Petrus, quos principaliter regit et 
Christus». {Serm. I I I , n, 2.). 

Seis sermones De Collectis en los que manifiesta el origen de las 
colectas y recomienda la limosna y demás obras de misericordia. 

Veinte y dos sermones Be jejunio predicados en las témporas en 
los que trata de las causas del ayuno, de su uti l idad y de las virtudes 
que deben acompañarle . 

Doce i n Qtiadragesima en los que principalmente demuestra la 
obligación que tienen los cristianos de purificar su alma, y de prepa­
rarse por medio de la penitencia á la celebración de la Pascua. 

Cuarenta y ocho sermones Defestis Domini et Sanctomm, á saber, 
diez i n Nativitate Domini; ocho i n Epiphaniae solemnüate, diez y nue­
ve De Passione Domini; dos De Resurrectione; dos De Ascensione, tres 
De Pentecoste; uno i n festo S. Petr i Apostoti, uno i n Natal i SS. Aposto­
lorum Petr i et Pauti ; uno i n ejusdem feslivitaíis octava, y uno i n festo 
S.Laurentii. En el que lleva por título I n natali SS. Apostolorum Pet r i 
et Pauli se encuentra el siguiente magnifico apóstrofe: «isti sunt v i n 
per quos t ib i Evangelium Cristi, Roma, resplenduit, et quae eras ma-
gistra erroris, facta es discipula veritatis. Ist i sunt Patres tul verique 
Pastores, qui te regnis coelestibus inserendam multo melius multo-
que felicius coudiderunt, quam i l l i quorum studio prima maenium 
tuorum fundamenta locata sunt: ex quibus is, qui t ib i nomen dedit 
fraterna te caede foedavit. Is t i sunt, qui te ad hanc gloriam provexe-
runt, ut gens sancta, populus electus, civitas sacerdotalis et regía, per 
sacram B. Petri Sedem caput orbis effecta, latius praesideres religio-
ne divina, quam dominatione terrena. Quamvis enim mulctis aucta 
victoriis, jus imper i i t é r ra marique protuleris, minus tamen est, quod 
t ib i bellicus labor subdidit, quam quod pax christiana subjecit*. 
^ E l sermón dogmático ó Tractatus contra haeresim EuticMsfiiijel que 
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exhorta á los fieles á huir de la heregía eutiquiana, á la vez que afirma 
dos naturalezas en Cristo y señala lo que es propio de cada una. 

Dos homilías, una De Transfiguratione Domini y otra De gradibus 
ascensionis ad beatitudinem, en las que expone las siete primeras bie­
naventuranzas como otros tantos para ascender á la verdadera y suma 
felicidad. 

Son apócrifos los sermones siguientes: in Natali S. Vincentis Mar-
tyris; in Annuntiatione B. V. Mariae; in Natali SS. septem fratrum 
Machabaeorum; De Resurrectione Domini sermo I I I ; De Ascensione 
Domini sermo I I I ; sermones I I , et I I I in Natali SS. Machabaeorum; 
sermo in Gathedra S. Petri, el sermo in Natali S. Pauli. (Hállanse en 
los apéndices de las ediciones). 

2.° Cartas. Las que se conservan do San León son 143, muchas dé­
las cuales fueron en otro tiempo vertidas al griego. Dado el carácter 
oficial de estas cartas es lógico suponer que la mayorparte fueron es­
critas, no por San León, sino en la Chancil lería Apostólica. El mayor 
n ú m e r o le componen las que tienen por objeto resolver cuestiones 
de derecho ó de disciplina eclesiástica. Muchas se refieren al latroci­
nio de Éfeso y á la p reparac ión y celebración del Concilio de Calce­
donia. Nueve fueron escritas para determinar el día en que había de 
celebrarse la Pascua del año 455 sobre el que existía divergencia en­
tre el ciclo de Roma y el de Alejandría. Y por úl t imo muchas tam­
bién exponen y defienden la doctrina católica referente á la persona 
y naturalezas de Jesucristo contra el monoflsismo. La principal de 
esta«, y á la que se refieren todas las pertenecientes á este grupo, 
puesto que no tienen otro objeto que confirmarla é ilustrarla, es la 
Carta X X I V á Flaviano de Constantinopla (en la ed. de Bál ler ini la 
X X V I I I ) llamada por excelencia carta dogmática, alabada con entu­
siasmo por los padres del Concilio de Calcedonia como la más fiel 
expresión de la doctrina de la Iglesia. Véase con cuánta precis ión ex­
pone el Santo Padre los dogmas de la unidad de la persona y de las 
dos naturalezas de Jesucristo contra los errores de Nestorio y de 
Eutiques. «Ingredi tur ergo haec mundi intima Filius Dei, de coeleiti 
sede descendens, et á paterna gloria non recedens, novo ordine, nova 
nativitate generatus. Novo ordine, quia invisibilis i n suis, visibilis 
factus est i n nostris... nova autem nativitate generatus, quia inviolata 
virginitas concupiscentiam nescivit... Nec i n Domino Jesu Christo ex 
ú tero virginis genito, quia nativitas e?t mirabilis, ideo nostri est 
natura dissimilis. Qui enim verus e¿t Deus idem verus est homo, et 
nul lum est i n hac unitate mendacium, dum invicem sunt et humilitas 
hominis et altitudo deitati í . Sicut emin Deus non mutatur misera-
tione, ita homo non consumitur dignitate. Agi t enin utraque forma 
cum alterius communione quod p ropr ium est; Verbo scilicet ope­
rante quod Verbi est et carne exsequente quod .carnis est. Unum 
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eorum coruscat miraculis, aliud succumbit injuri is . Et sicut Verbum 
ab aequalitate paternae gloriae non recedit, ita caro naturam nostri 
generis non relinquit. Unus enim idemque est, quod saepe dicendum 
est, veré Dei Filius, et veré hominis Filius. 

Existen dos fragmentos en griego, de una carta de San León al 
emperador Teodosio, que contiene una profesión de fe acerca de la 
Encarnación, y de una paráfrasis á la carta X I V á Anastasio, pero 
ambos son dudosos. 

Son apócrifos la Epístola I X ad Episcopos Gallicanos Provinciae 
Vienensis, la Epístola ad universos Germaniae et Gal l ía rum Episcopos 
de privilegio Chorepiscoporum, que tal vez no es otra cosa que el canon 
V i l del segundo Goocilio de Sevilla al que se añadió una especie de 
exordio para darle forma de carta, y la Epístola Leonis (Bituricensis) 
ad Episcopos intra Tertiam provinciam constituios, que no es otra cosa 
que una carta sinódica dirigida por algunos Obispos de las Gallas á 
las Iglesias de la tercera provincia de Lyon, es decir, á la de Tours. 
Pero el copista en lugar de Tertiam escribió Thraciam y de ahí que 
se atribuyera á San León. 

Tampoco pertenecen á San León n i los dos estimados libros De 
vocatione omnium gentium, de los que hemos hablado al tratar de San 
Próspero , n i la Epístola ad Demetriadem vírgínem seu de humilitate 
Tractatus, que con los anteriores es de un autor anónimo de mediados 
del siglo V, n i los Capitula seuprae te r í to rum Sedis Apostolicae Epis-
coporum auctorítates de gratia Dei et libero voluntatís arbitrio. 

En cuanto al Sac ramenta r íum Leoninum, 6 Líber Sacramentarium 
Romanae Ecclesiae, indudablemente es de origen romano, peroles 
documentos litúrgicos que contiene f nerón coleccionados por un par­
ticular y no por los Pontífices. Sin embargo, no puede negarse que 
muchas de sus fórmulas tienen el sabor y estilo de San León, como 
también le tienen el Pontifical y el Misal Romano. 

Ediciones. La primera es lade Andreas Aleriensis Episcopus, Roma, 1470,en f.0. 
después la de P. Canisius, Colonia, 1546-47, 2 tom, en 8.°, reimpresa en Lovaina, 
1556: la de L. Surius, Colonia, 1561, en f.0 Las principales son; la de M. P. Quesne-
Uus, París, 1675, 2 tom. en 4.°, reimpresa en Venecia, 1741, y nuevamente en 1748: 
que es la que citamos, y la de los hermanos Pedro y Jerónimo Ballerini, Venecia, 
1753-57, 3 tom. en f.0, reproducida por Migne, P. L. tom. 54-56. Aunque en lo esen­
cial en nada difieren las ediciones de Quesnelyla de Ballerini siguen distinto orden 
en la numeración de las cartas. Sobre el Sacramentario Leoniano cf. L. Du-
chesne. Origines du cuite chretien. 
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91. San Pedro CHsólogo 

I. Vida, San Pedro, por sobrenombre Crisólogo (aureus sermo) na­
ció por los años de 406 en Forocornelio, la moderna Imola. Cornelio 
Obispo de la misma ciudad, después de haberle educado en la v i r tud 
y en las ciencias eclesiásticas, le consagró al ministerio del altar {Cry~ 
solog. serm. 165). En 433, según la opinión más probable, Sixto I I I le 
elevó al obispado de Rávena, residencia entonces del emperador de 
Occidente, la que r igió con solicitud verdaderamente paternal. No 
consta si la Iglesia de Rávena tenía ya el rango de Metropolitana 
antes de encargarse de ella nuestro Santo, ó le obtuvo bajo su Ponti­
ficado en el que vemos al Crisólogo, en calidad de Metropolitano, 
consagrar por Obispo de Imola á Proyecto (Ibid) y de Vicoaventino, 
hoy Ferrara, á Marcelino {serm. 175). Cuando el heresiarca Eutiques 
en 448 buscó apoyo para sus errores en el Santo Arzobispo de R á v e ­
na, el Crisólogo, como veremos más adelante, le contestó lamentán­
dose de que turbara la paz de la Iglesia y recomendándole la obe­
diencia al Romano Pontífice. E l Santo Doctor mur ió en Forocorne­
lio hacia el año 450. 

II. Escritos de San Pedro Crisólogo. Son de dos clases, sermo­
nes y cartas. 

1.° Sermones. Los que circulan con el nombre del Crisólogo son 
176 coleccionados en el siglo V I I I y con el mismo orden que hoy se 
encuentran por Félix, Arzobispo de Rávena. Aunque los crít icos con­
vienen en que algunos de estos sermones son apócrifos (Vid. Oudin 
descript. eccl. tom. I , p á g . 1251) también están acordes en afirmar que 
por lo menos 160 son genuinos. La mayor parte tienen por objeto la 
exposición de pasajes bíblicos, ya de los Salmos, ya del Evangelio, 
ya también de las Epístolas de San Pablo. En estos sermones ordina­
riamente expone en primer té rmino el sentido literal, después el ale­
górico, y por ú l t imo el moral sobre el cual hace atinadas reflexiones. 
Los discursos propiamente dogmáticos son muy pocos; versan pr in­
cipalmente acerca del misterio de la Encarnación, y refuta á los 
a r r íanos y eutiquianos. En este grupo pueden figurar también los 
sermones del 56 al 62 en los que expone el Símbolo de los Apóstoles. 
Los discursos morales son muchos; en ellos trata con frecuencia del 
ayuno, de la limosna, de la oración dominical y de la penitencia, así 
como también declama contra los vicios, sobre todo contra la h ipo­
cresía, envidia y avaricia. Tiene además algunos sobre los misterios 
de la Epifanía y de la Pascua, y varios panegíricos, á saber, de la 
Santísitn i Virgen y do 3ÍQ Juau Biut i sU, do los Sintos Inocentes, de 
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los Diáconos San Esteban y San Lorenzo, de San Cipriano, de San 
Apolinar de Rávena y de Santa Felicitas. E l 138 le predicó fuera de 
su diócesis y en presencia de un Obispo á quien llama el padre y 
maestro de todos. ¿Sería tal vez el Papa? 

Todos ellos son muy cortos porque es máxima de San Pedro Cr i -
sólogo que los discursos largos solo sirven para molestar al predica­
dor y á los oyentes (Serm. 36, 86, 120. 122). De aquí que cuando la 
exposición de una materia exige largo tiempo la divida siempre en 
varios discursos. Había días en que predicaba tres veces {Serm. 115, 
116), pero en su cuidado de no cansar á los fieles, que en crecido nú­
mero acudían á escucharle, rara vez predicaba en tiempo de los gran­
des calores (serm. 51), n i tampoco el día de la Natividad del Señor 
(serm. 1Í6) á causa de la larga duración de los divinos oficios. Su 
estilo es desigual, conciso de ordinario y cortado, pero lleno de mo­
vimiento y de fuerza. Véase una prueba en los trozos siguientes: «Te-
t igi t vestimentam (Christi) mulier (sanguinis fluxu laborans), et cura-
ta est, et ab antiquo est absoluta languore!. Miseri, qui quotidie corpus 
Domini tractamus et sumimus, et á nostris vulneribus non curamur» 
(serm. 35). Y en el se rmón 155, De calendis januar i is «Erras homo» 
non sunt haec ludiera, sunt crimina. ¿Quis de impietate ludit , de sa­
crilegio quis jocatur, piaculum quis dicit risum? Satis se decipit, qui 
sic sentit, tyrannus est tyranni habitum, qui praesumit. Qui se Deum 
facit, Deo vero contradictor existit; imaginem Dei portare noluit , 
qui i do l i voluerit portare personam; qui jocari voluerit cum diabolo, 
non poterit gaudere cum Ghristo. Nemo cum serpente securus ludit , 
nemo cum diabolo jocatur impune». Hay discursos en los que se 
nota mucho estudio y afectación, como por ejemplo estas palabras 
que se leen en el 77 De resurrectione Christi al excusarse de no haber 
predicado el día de Viernes Santo: «Denique, fratres, et nostra oceu-
buere tune viscera, sensus est commortuus, sermo noster suo est con-
sepultus authori, ut ejus totam nunc suscitaretur ad gloriam. Ista 
exti t i t silentii mei causa; istadebiti mei devota dilatio fuit». Aunque 
el Crisólogo gusta de conceptos elevados, de lenguaje adornado y 
florido, también sabe hablar de manera sencilla, acomodada á la 
capacidad del vulgo; he aquí cómo se expresa en el Sermón 43: «Po-
pulis populariter est loquendum; communio compellanda est sermone 
communi; ómnibus necesaria dicenda sunt more omnium; naturalis 
lingua chara simplicibus, doctis dulcís; docens loquatur ómnibus 
profutura; ergo hodie imperito verbo veniam dent peri t i». Las sen­
tencias y máximas morales abundan en los sermones deíSanto Doctor; 
he aquí algunas: «Voluptas nescit expleri (serm. 2): Misericordia et 
pietas je juni i sunt alae per quas tol l i tur et portatur ad coelum, sine 
quibus jacet et volutatur in tér ra {serm, 8): Re vera plus vigilare, plus 
vivere est {serm. 24): Ebrietas in alio crimen est, in sacerdote sacrile-
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gium, quia alter animam suam necat vino, sacerdos spiri tum sancti-
tatis extinguit (serm. 26/. Semper Deus majora t r ibui t quam rogatur 
{serm. 95): Vi t ia non nosse felicitatis est, nosse periculi, vicisse v i r -
tutis est» (serm. 116) y por úl t imo; en el Sermón 148 De incarnatio-
nis sacramento: ¡«Homo! ¿quare t i b i tam vil is est, qui tam pretiosus 
est Deo?; ¿quare sic honoratus á Deo teipsum taliter inhonoras?». De 
lo dicho se infiere qne los discursos de San Pedro Crisólogo, aunque 
tienen sus defectos, son también modelos de elocuencia. En la edad 
media eran muy estimados, como lo demuestran la mult i tud de ma­
nuscritos que de ellos existen, y las siguientes palabras de un escritor 
anónimo (Cf. J. A. Fábricius. Bihlioth, eccl. pág . 147) del siglo X I I ; 
«Petrus, Archiepiscopus Ravennas, l i b rum scripsit egregium Sermo-
num super topacium et aurum obrizura pret iosum». ^ j a l á que tam­
bién los predicadores modernos los leyesen ó imitasen! 

2.° Cartas. Tritemio atribuye varias á San Pedro Crisólogo {de 
script. eccl. c. 159) pero solamente conservamos la dirigida á Eutiques 
encontestación á la que el heresiarca le había escrito implorando su 
apoyo. En ella le dice el Santo Padre: «Tristis legi tristes literas tuas... 
porque como así la paz de las Iglesias, la concordia de los Sacerdotes, 
la tranquilidad del pueblo nos llenan de regocijo, así nos aflige y des­
alienta la disensión fraterna, principalmente cuando nace de tales cau­
sas. Treinta años bastan para que las leyes humanas terminen las 
cuestiones que se suscitan entre los hombres, y la generación de 
Cristo, llamada inenarrable en la ley divina, aún es discutida temera­
riamente después de tantos siglos... Responder ía extensamente á tu 
carta si nuestro hermano y compañero en el Episcopado, Flaviano, 
nos hubiera transmitido alguna noticia de este asunto, pero ¿cómo 
podr í amos formar ju ic io de lo que n i hemos visto ni se nos ha comu­
nicado? No es buen mediador el que solamente escucha á una de las 
partes. Te aconsejamos, respetable hermano, que te sometas en todo 
á lo que el Beatísimo Papa dispusiere, quoniam Beatus Petrus, qui i n 
propria Sede v iv i t et praesidet, praestat quaerentibus fidei verita-
tem... {Post ep. 23 S. Leonis). 

Ediciones. La primera que se hizo de los Sermones de San Pedro Crisólogo 
fué la del P. Agapito Vicentino en 1534, reproducida diez y siete veces en el espa­
cio de un siglo. Esta es la que hemos usado. París 1618. Pero la mejor es la de P« 
Sebastián Pablo, Venecia 1750 in f.0 
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92. San Máximo de Turín 

Datos ciertos de la vida de San Máximo no tenemos sino que en 451 
asistió á un Concilio de Milán (Mansi SS. Concil coll. Y I . 143) j en No­
viembre de 465 á otro celebrado en Roma. En esta úl t ima asamblea se 
declara exactísimo cumplidor de la disciplina de la Iglesia y subscri­
be á cont inuación del Romano Pontífice Hi lar io , ó por ser el Obispo 
más antiguo, ó por su mér i to personal (Ibid. coll. VII, 959-65). Es lo 
más probable que fuese elevado á la Silla de Turín, sufragánea enton­
ces de la de Milán por los años de 430. De su celo en destruir los res­
tos del paganismo, combatir á los herejes, instruir á los fieles en los 
dogmas de la re l ig ión cristiana, y exhortarles á la práctica de la v i r ­
tud y fuga del vicio, dan elocuente testimonio sus discursos. Créese 
que mur ió poco después del año 465. 

Todas las obras de San Máximo son discursos sagrados dirigidos 
al pueblo. En la edición de Bruni que es la que tenemos á la vista d i ­
chos discursos se dividen en homilias, sermones y tratados, á los que 
se añaden 23 exposiciones de algunos capítulos de los Evangelios, 
pero es preciso convenir en que tal división, tomada de los antiguos 
códices, es arbitraria. Si hablando de otros Padres hay motivos para 
distinguir las homilias de los sermones y tratados, por lo que se re ­
fiere á San Máximo no es así. La estructura de las homilias es la mis­
ma que la de los sermones y tratados, y muy sagaz sería el que halla­
se diferencias entre aquéllas y éstos. Las homilias son 118, de la 1 á la 
63 de tempore,áe la 64 á la 82 de sanctis y de la 83 á la 118 de diversis 
Los sermones son 116: de tempere 1-55; de sanctis 56 -93; de diversis 
94-116; pero muchos de los que Bruni considera auténticos pertene­
cen á otros oradores. Los tratados son cinco. Las 23 exposiciones De 
capitulis Evangeliorum (las menciona Genadio De script. eccl. c. 40 
pero las que hoy existen son dudosas) tienen por objeto explanar el 
sentido místico de otros tantos pasajes de los Evangelios, tal como se 
leen en la antigua versión ítala. 

Entre las obras dudosas y apócrifas se encuentran en el Apéndice 
de la misma edición treinta y un sermones, tres homilias y dos exten­
sas cartas, la primera ad amicum aegrofum que también se halla entre 
las obras espúrias de San J e rón imo , y ia segunda ad amicum aegro­
fum de viro perfecto. 

Los discursos de San Máximo son breves como los del Crisólogo, 
y como los de este Santo Padre llenos de vida y de fuerza. Quizá su 
estilo no es tan elegante como el del Santo Arzobispo de Rávena, pero 
es más grave y más natural. Con frecuencia imita á San Agustín y á 
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San Ambrosio. Toaos los eruditos han hecho grandes elogios de estos 
discursos {Cf. praef. ed, Brunipag . 157-65) j el P. Bruni que tan fa­
miliarizado estaba con su lectura añade: «Oratio ejus fluens, gravis, 
ornata, delectuque sententiarum instructa« (pdg. 633-34). 

Ediciones. La primera es la de Colonia 1535 en f.0 que solamente contiene se­
tenta y cuatro homilías. A ésta siguió la de Roma 1564 en f.0 Hállanse también los 
discursos de San Máximo entre las obras de San León y de San Pedro Crisólogo 
en varias ediciones desde 1618 á 1678: Sin embargo todas ellas son defectuosas. 
La mejor y más completa es la del P. Bruno Bruni hecha por encargo del Papa 
Pío VI, admirador entusiasta de San Máximo, Roma 1784 en f.0 



ÉPOCA TERCERA 
D e s d e mediados de l s ig lo quinto h a s t a 

t e r m i n a r l a edad p a t r í s t i c a 

SECCION PRIMERA 

Escritores orientales 

§. 93. Idea general 

A part ir de la terminación del Concilio de Calcedonia la literatu-
ra patr ís t ica griega declina ráp idamente , ya á consecuencia de las 
guerras exteriores y de las invasiones bá rba ras , ya por haber cesado 
las grandes controversias dogmáticas. E l amor de la ciencia sobrevi­
ve, pero el genio creador se agota poco á poco. Los sabios de esta 
época, más que en crear, se afanan por recoger los tesoros encerra­
dos en los escritos de los Padres anteriores, en utilizarlos para los 
fines que deseaban. De aquí que á medida que se debilita el genio 
productor se desarrolle el gusto por las compilaciones. Con efecto, 
á estos siglos pertenecen tanto la aparición de las Cadenas, ó sea co­
lección de textos de los Santos Padres sobre diferentes pasajes de 
libros sagrados, como la literatura enredada y confusa de las Antolo­
gías y Paralelos. Algunos escritos, particularmente homilías , de los 
siglos anteriores son reformados á fin de que respondan á las necesi­
dades de una situación enteramente nueva; otros son comentados y 
explicados.No se crea sin embargo que las tinieblas de esta época fue-
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ron tan densas que no brillasen talentos privilegiados, porque estos 
n i faltaron por completo durante la edad patrística, n i la decadencia 
de la literatura eclesiástica puede compararse con la total esterilidad 
de la literatura griega profana. Varones muy ilustres hubo que culti­
varon la teología dogmática, polémica y apologética, • luchando des­
pués del Concilio de Calcedonia, y en siglos posteriores contra los 
restos del nestorianismo y del monofisismo, y á este n ú m e r o pertene­
cen Leoncio de Bizancio, Efrén de Antioquía, Eulogio de Alejandría, 
Jorge de Pisidia, Anastasio el Sinaita y algunos otros. La lucha con­
tra el apolinarismo fué continuada por Antipater de Bostra, que 
también tomó parte en la interminable controversia origenista, 
así como Teodoro de Scythopolis. E l monotelismo, que no era 
otra cosa que la reproducc ión del monofisismo bajo formas más deli­
cadas, encont ró sus más valientes adversarios en San Sofronio de 
Je rusa lén y en San Máximo el Confesor, uno de los más grandes 
teólogos de la ant igüedad griega. La úl t ima de las grandes contro­
versias doctrinales de la Iglesia griega fué provocada por el icono­
clasta León I I I el Isaurio, pero el culto de las imágenes halló dos in­
victos defensores en San Germano de Constantinopla y en San Juan 
Damasceno, considerado aún en nuestros días como el teólogo clá­
sico de la Iglesia de Oriente. 

E l campo de la teología bíbl ica tampoco fué tan cultivado como 
en la época anterior, sin embargo conservamos comentarios de A m -
monio de Alejandría, de Genadio de Constantinopla y de Andrés de 
Cesárea. Cosme el indicopleusta, llamado así por sus viajes á la India 
y á la Etiopía, ar regló t ambién un Comentario sobre el Cantar de 
los Cantares que se ha perdido, pero su l ibro V de la Topografía cris­
tiana puede considerarse como una introducción á la Sagrada Escri­
tura. Más tarde otros escritores comentaron algunos libros sagrados, 
y San Juan Damasceno las Epístolas de San Pablo. En fin, Procopio de 
Gaza dejó varias compilaciones en forma de Cadenas sobre ciertos l i ­
bros del antiguo Testamento, y Máximo el Confesor y Anastasio el 
Sinaita disertaciones sobre pasajes aislados de la Bibl ia . 

En moral y ascética son dignos de elogio los trabajos de San Juan 
Clímaco, Juan Mosch, el abad Doroteo, San Máximo el Confesor, del 
Damasceno y de muchos otros. La Escala de San Juan Clímaco aún 
hoy se lee con gusto por los sentimientos piadosos que respira y por 
el estilo sencillo en que está escrita, y lo mismo sucede con el Prado 
espiritual de Juan Mosch, colección de milagros y de ejemplos de los 
Monjes con temporáneos . También existen colecciones de homilías 
de Basilio de Seleücia, de San Sofronio de Jerusa lén , de San Germa­
no de Constantinopla y de San Juan Damasceno, mereciendo sobre 
todo particular atención los discursos que acerca de la Sant ís ima 
Virgen compusieron los tres úl t imos. 
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En el siglo V I aparecen colecciones metódicas de cánones, las que 
fusionadas más tarde con las Novelas de Justiniano formaron en los 
dos siglos siguientes los primeros Nomocanones, ó sea colección de 
leyes civiles y eclesiásticas. 

En el terreno de la Historia eclesiástica tampoco faltaron, por lo 
menos hasta el siglo V I , quienes continuaran la obra tan gloriosa­
mente iniciada por Ensebio de Cesárea; y Teodoro el Lector y Eva-
grio el Escolástico, aparte de otros, alcanzaron como historiadores 
de la Iglesia nombre imperecedero. En el género biográfico hab ían 
sido precedidos por Basilio de Seleucia, Cirilo de Scythopolis y 
Leoncio de Neapolis. 

En fin un ramo importante de la poesía sagrada, la Himnografia 
obtuvo también en esta época un éxito verdaderamente asombroso. 
Ya hab ía sido cultivada en los siglos I V y V pero se enr iqueció con 
Andrés de Creta, San Juan Damasceno, Cosme Melodo ó el Cantor y 
algunos otros. 

§. 94. Escritores ec les iás t icos de principios de esta época 

1. Basilio de Seleucia. Han creído algunos ( Y i d Biblioth. de Focio 
cód. 168) que es el mismo á quien San Juan Crisóstomo dedicó los 
libros Del Sacerdocio, pero no puede sostenerse esta op in ión porque 
aquél era ya Obispo antes de terminar el siglo I V y éste no lo fué 
hasta después del año 431. Basilio de Seleucia asistió al Concilio ce­
lebrado el 448 en Constantinopla y juntamente con San Flaviano y 
los demás Obispos condenó á Entiques, pero sea por debilidad de 
carácter, ó por no conocer á fondo la verdadera doctrina, ó quizá lo 
más probable por temor áDióscoro , es lo cierto que en el latrocinio 
de Éfeso consintió en la deposic ión de Flaviano y declaró absuelto al 
heresiarca. Arrepentido de su falta asistió después al Concilio de Cal­
cedonia y en un ión de todos los Padres ap robó la carta dogmática de 
San León y subscr ibió la condenación de Eutiques y Dióscoro, perma­
neciendo en adelante firmemente adherido á la fé dé la Iglesia. Con los 
demás Obispos de Isauria y en carta al emperador León I declaró en 
458 que se debía sostener la autoridad del Concilio de Calcedonia y 
deponer al monofisita Timoteo que hab ía usurpado la Silla patriar­
cal de Alejandría. Creése que mur ió cerca del año 459. Focio le llama 
Siervo de Dios, pero n i la Iglesia griega n i la latina le colocaron en 
el n ú m e r o de los Santos. 

Con su nombre circulan Ctiarenta discursos en griego y en latín 
sobre pasajes del antiguo y nuevo Testamento, pero gran parte de 
ellos es muy dudoso que le pertenezcan. Su estilo es vivo y animado, 
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de una cadencia más igual que la de ningún otro autor griego, pero 
tan recargado de tropos y de figuras re tór icas que fastidia y molesta. 
Este es el juicio que formó Focio c ) , y el que fo rmarán cuantos 
los leyeren. Además no profundiza en ninguna materia, ya sea dog­
mática ya moral, y parece preocuparse más de agradar que de ins­
t ru i r y mover. En la exposición de la Sagrada Escritura procura i m i ­
tar á San Juan Crigóstomo. A l decir de Focio, Basilio puso en verso 
las acciones, combates y victorias de Santa Tecla, Virgen y Mártir , 
ciiyas reliquias se custodian en una Iglesia extramuros de Seleucia, 
pero este Poema no ha llegado á nosotros. En cambio conservamos 
en prosa y bajo el nombre del mismo autor dos libros de la vida y mi ­
lagros de la Santa Virgen y Márt i r , de cuya autenticidad han sospe­
chado algunos, si bien la sentencia más probable afirma que estos l i ­
bros fueron efectivamente escritos por Basilio, quien para compo­
nerlos se sirvió del antiguo l ibro apócrifo De itinerihus Pau l i et The-
clae abundante en fábulas. (Acerca de este l ibro {vid. Tertullian. De 
haptismo c. 17). 

Ediciones. La que tenemos á la vista es la greco latina que se titula: SS. Patrum 
Gregorii Thaumaturgi, Macarii Aegyptii et Basilii Seleuciae Episcopi Opera 
Omnia, París 1622 en f.0 pero los escritos de Basilio de Seleucia hállanse coleccio­
nados en Migne, P. G. tom. 85 pág. 27-474. 

II. Antipater de Bostra. E l nombre de Antipater, Obispo de Bos-
tra en la Arabia, figura entre los de los Obispos (C/. tom. I I Concil. 
H a r d i i i n i p á g . 690) á quienes el emperador León I dir igió una carta 
circular para que le informaran sobre el Concilio de Calcedonia, y 
sobre el Obispo monofisita Timoteo el Eluro del que se habló en el 
pár rafo anterior. Antipater compuso diversas obras, siendo la p r in -
cipal la Refutación de la Apología de Orígenes escrita por San Pám~ 
filo de la que se conservan varios fragmentos en el segundo Concilio 
de Nicea {Ibid. tom. I V , pág . 304) y en los Paralelos de San Juan Da-
raasceno; dos homilías sobre la Natividad de San Juan Bautista y 
sobre la Anunciación de Nuestra Señora y un Tratado sobre los Apoli-
naristas del que quedan trozos insignificantes. Los manuscritos de 
Inglaterra contienen varios discursos bajo su nombre pero son de au­
tenticidad dudosa (C/. Oudin. De script. eccl. tom. I I p á g . 102). E l texto 
griego de los discursos de la Natividad del Bautista y de la Anuncia­
ción de la Virgen fué publicado por A. Ballerini en Syloge monu-
mentormn ad mysterium conceptionis immaculatae Virginis Deiparae 
illustrandum I I , 2, Roma 1856. Para los fragmentos véase Migne 
P. G. tom. 85 pág. 1768-96. 

III. Genadio de Constantinopla. Este ilustre escritor á quien su 
homónimo de Marsella tributa grandes elogios (Gennad. De vir. i l l -
c. 90) fué elevado en Julio de 458 á la Silla Patriarcal de Constanti­
nopla en la que desplegó gran celo contra los monoüsi tas y en p r ó 
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de la disciplina eclesiástica. Por los años de 460 presidió en Constan:-
tinopla un Concilio en el que se renuevan las disposiciones del de Cal­
cedonia contra los simoníacos y se establecen penas más severas. To­
davía se conserva la carta sinódica que con tal motivo fué enviada al 
Papa y á todos los Metropolitanos del Oriente (Mansi, tom. V I I , pág . 
911). Murió en 471. Compuso comentarios sobre el Profeta Daniel y 
sobre las Epístolas de San Pablo (Gennad. I . c.) gran número de ho­
milías, un l ibro contra los anatematismos de San Cir i lo y dos libros 
dedicados á Parteno, pero de todos estos escritos solo quedan frag­
mentos sacados de las Cadenas y coleccionados en Migne juntamente 
con la Carta sinódica (.M^ne. tom. 85,pág. 1613-1734). 

IV. Gelasio de Cízico. De su vida únicamente sabemos que ha­
biendo hecho un viaje á la Bit inia hácia el año 476 sostuvo grave dis­
cusión con los eutiquianos, y porque estos herejes se vanagloriaban 
de seguir la fe de los Padres de Nicea concibió el propósi to , que eje­
cutó, de escribir la historia de este Concilio, á fin de demostrarles 
que no pod ían hallar apoyo en él para sus errores. Divide su Historia 
en tres libros; el primero comienza con la guerra de Constantino 
contra Majencio y termina con la victoria que el mismo emperador 
alcanzó sobre Licinio. En el segundo refiere el origen y progresos 
de la herej ía arriana, y concluye relatando lo ocurrido en el Conci­
l io de Nicea. E l tercero solo contiene tres cartas de Constantino. En 
realidad esta obra no es más que una recopilación de lo que sobre 
la misma materia habían escrito Ensebio de Cesárea, Sócrates y Teo-
doreto, con la circunstancia de que no refiere todo lo que aquellos 
historiadores dijeron, y que muchos de los sucesos que él añade ó 
son falsos ó muy dudosos. Como por otra parte el estilo es poco ame­
no resulta que la historia n i es agradable ni útil . Las ediciones que 
de ella se hicieron en Paris 1599 y 1604 solo comprenden los dos p r i ­
meros libros; completa se halla en casi todas las Colecciones de Con­
cilios, 

95. E l Pseudo Dionisio Areopagita 

I. Sus obras. Las que todos los manuscritos, t>in excepción, atri­
buyen á San Dionisio Areopagita son las siguientes: Cuatro extensos 
tratados, á saber, De la j e r a r q u í a celestial, De la j e r a rqu ía eclesiástica. 
De los nombres divinos y De la teologm mística. E l autor de estas obras 
dice (De divin. nom. I I I , 2) que las escribió á ruegos de su discípulo 
y amigo Timoteo, y que su objeto es explanar en ellas toda la doc­
trina teológica. Le atribuyen además diez cartas; las cuatro primeras 
yan dirigidas «al terapeuta Cayo», la quinta tal Li turgo (Diácono) 
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Doroteo», la sexta «al Presb í te ro Sosipater», la séptima «al Hieraroa 
(Obispo) Policarpo», la octava «al terapeuta Demófllo », la novena «al 
Hierarca Tito», y la décima «á Juan el Teólogo». Otras tres cartas 
que se hallan en la versión latina dirigidas á Allophanes, Timoteo y 
Tito son apócrifa?, es decir no pertenecen al autor de los escritos 
areopagít icos. E l argumento de las obras auténticas es como sigue: 

1. a De la j e ra rqu ía celestial, icepí r/jc; oupavíaí íepapyjac;. La obra 
como todas las demás va dedicada á Timoteo y contiene quince capí­
tulos. En él prefacio, después de reconocer el autor que toda dádiva 
y todo don perfecto desciende del padre de las luces, pide á Dios por 
la mediación de Jesucristo la inteligencia necesaria para tratar de las 
cosas celestiales, y hecha la división del l ibro explica en primer lugar 
por qué la Escritura divina representa á los Angeles bajo formas cor­
póreas tan ajenas de su naturaleza. Define después y divide la jerar­
quía exponiendo de una manera clara su objeto y fin, funciones y 
ministerios, y pasa á tratar de la j e r a rqu í a angélica. Manifiesta que 
nadie como los Angeles participa de Dios en grado tan excelente y 
enseña que se les da este nombre porque desempeñan el ministerio 
de llevar á otros al conocimiento de la divinidad. Con este motivo 
advierte que los oficios que cumplen no solamente nos han sido re­
velados en las distintas apariciones de que hace mención el Antiguo 
Testamento, sinó que los conocemos también por el Nuevo, especial -
mente cuando se nos refiere el misterio de la Encarnación. Explica 
además por qué el nombre de Angeles, que de una manera especial 
corresponde al ú l t imo orden de los celestiales espíri tus, se dá sin em­
bargo, á todos indistintamente, y pasa á clasificarlos en tres jerar­
quías y nueve coros (primera vez que se mencionan estos) en la 1.a 
coloca á los Serafines, Querubines y Tronos; en la 2.a á las Domina­
ciones, Virtudes y Potestades; y en la 3.a á los Principados, A r c á n g e ­
les y Angeles. Enseña á cont inuación de quién recibe cada j e ra rqu ía 
las inspiraciones ó ilustraciones y á quién las comunica, resuelve va­
rias dificultades relacionadas con esta doctrina, como por ejemplo 
por qué al Obispo se le llama Angel del Señor y por qué á Isaías fué 
enviado uno del orden de los Serafines, y termina el l ibro explicando 
las formas visibles y corpóreas bajo las que nos han representado á 
los Angeles los Libros sagrados. 

2. a De la j e r a r q u í a eclesiástica, 'itspí r/jc; áxxXTjaiáatix^i; íspapyjoíí;. 
Consta de siete capítulos y explica en primer lugar de donde toma 
la j e ra rqu ía eclesiástica sus ilustraciones, añadiendo que nuestra j e ­
ra rqu ía conviene con la celestial en cuanto que en ambas los inferio­
res son regidos y conducidos á Dios por los superiores, y se diferen­
cian en que en la celestial, como se trata de puros espíritus, son 
ilustrados de una manera más elevada mientras que en la eclesiástica 
como las que la componen constan de alma y cuerpo necesitan de 
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imágenes sensibles para elevarse á la contemplación de las cosas d i ­
vinas. Define la je rarquía eclesiástica, imagen de la angélica, y como 
en aquélla distingue tres grupos ternarios ó sea, tres consagraciones 6 
misterios, Bantismo, Eucaris t ía y Crisma (Confirmación); tres consa­
grantes. Obispo, Presb í te ro y Diácono; tres consagrados, catecúmenos 
que andan por la vía purgativa, creyentes por la via i luminativa y te­
rapeutas ó monjes por la vía unitiva. Trata de los ritos y ceremonias 
usados por la Iglesia en la adminis t rac ión de estos Sacramentos y por 
vez primera hállase consignado que el sagrado Crisma estaba mezcla­
do con substancias olorosas, así como también que había costumbre 
de consagrar los altares (c. I V n. 1. 2). De la ordenación de los minis­
tros sagrados, á saber, Obispos, Presb í te ros y Diáconos y de la solem­
ne profesión de los monjes habla en otros tantos art ículos. Hace una 
descr ipción de las ceremonias usadas en los sepelios de los clérigos y 
de los seglares, diserta acerca del bautismo de los infantes y termina 
rogando á Timoteo que si tiene conocimientos más claros de los mis­
terios que acaba de exponer se los comunique. 

3 a De los nombres divinos, ^epí QSUÜV óvo¡j.dT(ov. Comprende trece 
capítulos y es entre los areopagít icos el l ibro más obscuro y filosó­
fico Conviene fijarse en las siguientes observaciones de Santo Tomás 
entresacadas del p ró logo á sus comentarios sobre este l ibro. Dice el 
Santo Doctor «que p a r i hacerse cargo de la obscuridad que ofrece bas­
taría recordar que el autor no quiso exponer los dogmas cristianos á 
la i r r is ión de los infieles. Ni debe olvidarse, añade, que usa el mismo 
estilo y modo de hablar de los platónicos (neoplatónicos) los cuales 
queriendo reducirlo todo á principios simples y abstractos ponían las 
esencias de las cosas separadas de estas, no teniendo inconveniente en 
afirmar que este hombre singular y sensible no es la esencia del hom­
bre, sino que se dice hombre por par t ic ipación de aquel hombre se­
parado. Lo mismo hacían con los conceptos universales del bien, de 
uno y de ente, admitiendo una cosa pr imit iva que es la esencia misma 
de la bondad, de la unidad y del ser, la cual es Dios, y deduciendo de 
aquí que todas las demás cosas se dicen buenas en cuanto participan 
de la primera. A esta primera llamaban bien per se, bien principal, 
sobre bien &, y esto es lo que hace el autor de los Nombres divinos que 
llama á Dios ipsum bonum, super bonum, sobre-vida, sobre substancia, 
cuyas denominaciones si se refieren á las especies ó esencias natura­
les separadas, en conformidad con las ideas platónicas, n i son verda­
deras n i están conformes con la fe, pero sí lo están en cuanto se re­
fieren al primer principio de las cosas». El Pseudo Dionisio comienza 
su l ibro advirtiendo que para tratar de Dios y de las cosas divinas es 
necesario acudir á las sagradas Escrituras porque las cosas sensibles 
no pueden darnos á conocer las espirituales, mucho menos á Dios 
que es inefable, indecible, innominable, como lo confirma con varios 
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textos de los libros santos, principalmente con las palabras ¿cwr quae-
ris nomen rneuint (Genes. X X X I I , 29). Sin embargo dice que podemos 
conocerle de una manera imperfecta por medio de las cosas creadas, 
ya por afirmaciones considerándole como causa de todo, ya por ne­
gaciones ó remociones apartando de Él lo que no puede convenirle, 
añadiendo que este úl t imo conocimiento es el que más se acerca á la 
naturaleza oculta y supersubstancial de la divinidad. A continuación 
demuestra que los nombres de bueno, hermoso, verdadero, sabio y 
otros semejantes se predican igualmente de toda la Trinidad porque 
convienen á Dios por razón de naturaleza, que es una misma en las 
tres personas, y que no debemos distinguir aquellas cosas que de 
Dios se predican en ]ñ Escritura copulatim, esto es, por razón d é l a 
esencia, ni confundir tampoco aquellas otras que se dicen de Dios 
personaliter ó disfincté, explicando cuales son unas y otras, é ind i ­
cando también los motivos que tuvo para escribir estos libros con­
forme á la doctrina que había recibido de su preceptor Jeroteo, á 
quien colma de alabanzas. Enseña que la bondad es el primer atributo 
de Dios, la que se comunica á todos los demás seres, porque así como 
el sol ilumina á todas las cosas que de alguna manera son capaces de 
recibir su luz, así también Dios, sol inmaterial, envía proporcional-
mente los rayos de su bondad á todas las cosas que existen. Estos 
rayos de la bondad divina, á la que llama el autor sobre bondad buena, 
contienen la razón suficiente de la existencia, de la substancia, de la 
vida, de los actos y demás perfecciones, ya de los ángeles ya también 
de las almas humanas. Siguiendo con su explanación comenzada de 
los nombres divinos, dice, que el nombre de ente de tal manera se 
atribuye á Dios, que es el principio y causa de todos los demás, y que 
excluyendo como infinito todo límite contiene en sí todo el ser, ab­
soluto, y por lo mismo virtualmente todos los seres y modos de ser, 
de suerte que aún las cosas contrarias entre sí, consideradas en su ser 
particular, en Dios existen y preexisten en uniformidad y unidad ó sea 
sin excluir la un idads impl ic í s ima de la esencia divina. Explica ade­
más cómo Dios es la vida, de quien reciben la suya todos los demás 
vivientes; cómo es la sabiduría , causa de todas las inteligencias; cómo 
lo conoce todo, y de qué manera es conocido por las criaturas; cómo 
el Verbo es la verdad y el fundamento de nuestra fé; y cómo de su 
infinito poder se derivan todas las cosas, y su justicia es la norma, la 
salud y redención de todo. Por qué es llamado en la Escritura grande 
y pequeño, antiguo y nuevo, deteniéndose en exponer la naturaleza 
del tiempo y de la eternidad. Y por úl t imo, después de explicar á T i ­
moteo el significado de estas palabras ^er se esse,per se vita y per se 
sapientia, expone el sentido de estas otras Santo de los Santos, Bey de 
Reyes y Señor délos que dominan, terminando con afirmar que des­
truida la unidad se destruye todo, que Dios ha de ser alabado como 
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Uno y que en la Santísima Trinidad se halla la más perfectísima 
Unidad. 

4a De la teología mística xspí ¡luotix^? dcokoy.as. Comprende cinco 
capítulos, los que comienza su autor invocando á la Trinidad Beatísi­
ma y advirtiendo á Timoteo que las elevadas materias en ellos con­
tenidas no debe tratarlas con los infieles. Le dice que á la mística 
contemplac ión de Dios, infinitamente más alto que nosotros, y cuya 
misteriosa obscuridad más bien por negaciones que por afirmacio­
nes puede ser conocida, ún icamente p o d r á ascender elevándose 
sobre todas las cosas materiales y sensibles, explicándole á con­
t inuación lo que se entiende por perfecciones negativas, y añadiendo 
que Dios no es nada de aquello que conocemos por los sentidos ó 
percibimos por la razón, sinó que Dios está sobre todo esto. 

Cartas. Las cinco primeras responden á cuestiones dogmáticas ya 
explicadas en los Tratados. La sexta tiene por objeto aconsejar á 
Sosipater que trabaje no tanto en a rgü i r á los herejes como en expo­
ner la verdad. Las sépt ima y octava contienen instrucciones y exhor­
taciones prácticas sobre la manera de conducirse con los infieles. La 
novena explica las figuras simbólicas que se atribuyen á Dios en las 
sagradas Escrituras y comenta las primeras palabras del capítulo I V 
de Malaquías. En la décima dirigida á San Juan Evangelista, desterra­
do en la isla de Patmos, le dice que ce lebrará su pronto regreso del 
destierro á fin de que i lumine á todos con su ejemplo. 

E l Pseudo Areopagita alude con frecuencia á otras obras suyas 
que no han llegado á nosotros: tales son, un l ibro de «instituciones 
teológicas» (De myst. theol. c. 3), los «Himnos divinos» (De coelest. 
hier. V I I , 4), la «Teología simbólica» (De myst. theolog. 3), el «Trata­
do del alma» (De divin. nom. I V , 2), «De las cosas inteligibles y de las 
sensibles» (De eccl. hier. 1,2), «De la j e r a rqu ía del Antiguo Testamen­
to» (Ibid. V, 2) y «Del justo juicio de Dios» (De div. nom. I V , 35). 

II. Autor de los escritos areopagíticos. Nadie hasta el siglo V I 
había tenido noticia de ellos. Cuando en la conferencia de Cons-
tantinopla celebrada en 531 ó 533 fueron citados por vez prime­
ra por los severianos ó monofísitas moderados, Hipado, Obispo 
de Éfeso, en nombre de los Obispos ortodoxos los rechazó por apó­
crifos y por ser desconocidos de los antiguos (cf. Mansi. SS. Conc. 
Coll \ I I , 821). Sin embargo adquirieron gran crédito aún é n t r e l o s 
mismos católicos gracias sobre todo á San Máximo el Confesor que 
en el siglo V I I hizo de ellos un brillante comentario y los defendió 
de la nota de monofisismo. En 827 el emperador griego Miguel el 
Tartamudo envió una de sus copias á Ludovico Pío , que la hizo t ra ­
ducir al latín, pero esta primera vers ión no satisfizo á nadie, y Scoto 
Erigena ar regló otra nueva á instancia de Carlos el Calvo. A part i r 
de.esta fecha la influencia^que los escritos del JRseudo Areopagita 
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ejerció sobre la ciencia del Occidente fué inmensa, y los sabios se 
preocuparon más de utilizar su doctrina que de indagar su autenti­
cidad. Esta no fué discutida seriamente hasta el siglo X V I I en el que 
críticos tan notables como Nicolás de Nourry, Dupin y Tillemont re­
novaron la protesta de Hipacio. La lucha que entonces se empeñó es 
una de las mas largas y animadas que se han librado en el terreno 
literario. Los que defendían que estos escritos eran de San Dionisio 
Areopagita, además de apoyarse principalmente en el testimonio de 
San Dionisio de Alejandría citado por Anastasio el Sinaita (In Ode 
cáp. 22) y en la autoridad de San Máximo, dijeron: que el autor de 
estos libros se dá á sí mismo el nombre de Dionisio (ep. V I I , 3) é i n ­
dica claramente que es el Areopagita, discípulo de San Pablo y p r i ­
mer Obispo de Atenas, por cuanto se glor ía de haber tenido por 
maestro en los misterios del cristianismo al Santo Apóstol {De 
divin. nom. I I I , 2), y dirige sus tratados y sus cartas á discípulos de 
los Apóstoles como Timoteo, Tito, Cayo, Sosipater y Policarpo que 
él mismo asegura haber presenciado el eclipse que sobrevino á la 
muerte del Salvador «quid sentís de i l la solis defectione, quae accidit 
i n cruce salutari?; tune enim praesentes simul et adstantes mirabi l i 
ratione solí lunam coincidere cernebamus, ñeque tamen tempus con-
junctionis erat, (cp. V I I , 2): que con gran n ú m e r o de hermanos hizo 
un viaje: «ad contuendum i l l u d corpus quod dedit pr incipium vitae, 
Deumquesuscepera t» , queriendo decir sin duda que asistió al t ránsi to 
de la Santísima Virgen, y que también se hallaban presentes Santia­
go hermano del Señor y Pedro: «suprema atque antiquissima sum-
mitas Theologorum» (De divin. nom. I I I , 2). 

Los partidarios de la opinión contraria respondieron, 1.° que las 
palabras citadas por el Sinaita no son del célebre Obispo de Alejan­
dr ía San Dionisio que floreció á mediados del siglo I I I , s inó de Dio­
nisio de Alejandría el Retórico que vivió en el siglo V I . 2.° Que n i 
Arístides, que hizo el elogio del Areopagita, n i Eu-ebio, n i San J e r ó ­
nimo mencionan semejantes escritos. 3.° Que el autor de estos libros 
transcribe (De divin nom. c. I V ) las siguientes palabras de San Igna­
cio Mártir en su Carta á los Romanos «amor meus crucifixus est», 
las que no pudo citar el Areopagita porque había muerto muchos 
años antes de que San Ignacio las escribiera. 4.° Que también repor-
duce testimonios del Evangelio de San Juan que no fué escrito hasta 
después de la muerte de Domiciano, bajo cuyo reinado sufrió el 
martirio el Aeropagita. 5.° Que en estos libros se emiten opiniones y 
se recuerdan mult i tud de ceremonias desconocidas por completo en 
el siglo de San Dionisio. 

Como se vé, el debate había sido propuesto en la siguiente forma: 
ó el autor de estos libros es discipulo de San Pablo, ó un falsario, cuan­
do en 1861ilipler intentó demostrar que la cuestión había sido mal 
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planteada. En opinión suya no fué el autor de estos libros quien pre­
tendió pasar por discípulo de los Apóstoles, sinó que fueron los lecto­
res poco avisados los que le confundieron con el Areopagita, y des­
pués al comentarle modificaron en tal sentido los textos obscuros. 
Por lo demás, dice (Cf. Hypler, Dionysius der Areopagita, Ratisbona 
1861) las noticias que el autor dá de sí mismo son fidedignas, Dionisio 
vivía en la segunda mitad del siglo I V en Egipto, donde enseñaba en 
una escuela catequística (ep. V I I , 2: De div. nom. I I I , 2), y no sería 
temerario el identificarle con el monje y catequista Dionisio de R i -
nocorura que por aquella fecha cita Sozomeno {Hist. eccl. V I , 31). Ad­
mitida esta hipótesis , el Co-Presb í t e ro Timoteo al que dedica sus 
Tratados podr í a ser Timoteo de Alejandría elevado al Patriarcado 
de la misma ciudad por los años de 380. Gran n ú m e r o de crí t icos, y 
entre ellos Draeseke y Nirschl, seducidos por las ingeniosas conje­
turas de Hipler declararon que el calificativo de Pseudo Areopagita 
dado al autor de estos libros carecía de fundamento. Otros en cambio 
sostuvieron el carácter pseudo-epigráf ico de los escritos y fijaron 
la fecha de su composición á ú l t imos del siglo V ó á principios 
del V I . 

Tal opinión ha llegado hoy á ser una verdad demostrada por 
Stiglmayr y Koch que han terminado la antigua controversia. Efecti­
vamente la opinión de Hipler no pod ía sostenerse sin admitir una 
larga serie de correcciones arbitrarias en el texto, las que no han te­
nido lugar como se ha comprobado con los manuscritos. Además los 
criterios internos y externos de estos libros están publicando que 
pertenecen á úl t imos del siglo V ó principios del V I , ya que su autor 
no solamente conocía las obras del neoplatónico Proclo {411A85) 
sinó que se vale de ellas hasta el extremo de que el cáp. IV , 18-34 del 
l ib ro De los nombres divinos no es más que un extracto del De malo-
rum suhsistentia de aquél . También lo hace creer así el cuidado que 
pone el Pseudo Areopagita en evitar los té rminos de ¡da cpuoti; y (56o 
cpúasiQ, que dividían á los católicos y monofisitas, sin duda para no 
inspirar recelos á ninguno de los partidos, y así se'explica el que unos 
y otros buscasen apoyo en estos libros para sus respectivas doctrinas. 
Hízose desde luego muy famosa la expres ión de operatio theandrica 
seu deiviri l is , O-savSp'.xvj eváp-pa, empleada por vez primera por el 
autor de estos'escritos. E l lugar donde fueron compuestos parece que 
fué la Siria. La doctrina que contienen es católica, y si bien es cierto 
que algunas frases aisladas pueden prestarse á sentidos heterodoxos, 
pero no hay razón para acusar como sospechosos de panteísmo á tales 
escritos, porque si así fuera ni San Máximo los habr ía comentado, n i 
Santo Tomás los colmaría de alabanzas. En centenares de pasajes cita 
el Angél ico Doctor estos libros y n i una sola vez lanza sobre ellos 
semejante censura (Véanse las citas en el tom. I d e laed. de P a r í s 1644 

a 
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p á g . X y ) . E l autor emplea siempre un lenguaje especialísimo que 
nada tiene de sencillo, parece que le desagrada el modo de hablar 
ordinario y rebusca frases nuevas, siendo esta la causa de la obscuri­
dad que se nota en todos sus escritos. 

Los manuscritos de las obras del Pseudo-Dionisio son numerosos, pero se 
echa de menos una buena edición crítica. La primera griega es la de Felipe Junte, 
Florencia 1516; á ésta siguió la de París de 1562 en 8.° y la de Amberes de 1634 
Entre las greco-latinas la principal es la de Baltasar Corderius S. J. 2 vol. en f.0, 
que es la que usamos, reimpresa en Venecia 1755. Esta última fué reproducida por 
Migne P. G. tom. I I I y IV. La opinión sustentada por Hipler puede verse en Dio-
nysius der Areopagiter, Ratisbona 1861: la demostración de Stiglmayr en Histor. 
Jahrbuch der Górresgesellschaft pág. 253 y sigs, 721 y sigs: la deKoch en Theolog. 
Quartalschsrift Tub. 1895 pág. 533 y sigs. y en Philologus 1895 pág. 348. 

§. 96. Procopio de Gaza—Eneas de Gaza y Filópono. 

*" 1. Procopio, natural de Gaza, ciudad de Siria, después de haberse 
distinguido como profesor de re tór ica y de elocuencia se ent regó de 
lleno al estudio de la Sagrada Escritura. Él mismo nos dice (Prole-
gom. comment. in Genes.) que para mejor penetrar su verdadero sen­
tido había consultado no solamente las distintas versiones sinó tam­
bién los comentarios y hornillas de los Santos Padres. Compuso un 
extenso comentario sobre el Octatéuco reuniendo en él cuanto había 
encontrado en los expositores católicos, pero esta obra, uno de los 
primeros ejemplares de Cadenas, no ha llegado á nosotros. Es muy 
probable que la Cadena sobre el Octatéuco publicada en Leipzig 1772 
por el griego Nicéforo no sea en el fondo sinó la de Procopio. Conser­
vamos sin embargo íntegra la vers ión latina del compendio que él mi?, 
mo Procopio hizo de su obra, compendio que constituye también una 
Cadena, si bien difiere de las ordinarias en que no cita los nombres 
de los comentarios, n i reproduce textualmente todas sus palabras, 
sinó sólo las más notables. Arregló también un Comentario sobre I sa ías 
en el que sigue el mismo método. Focio {Cód. 206) habla de otro Co­
mentario de Procopio sobre los libros de los Reyes y do los ParalL 
pómenos, pero los que conservamos no son sinó Escolios que ilustran 
con pocas palabras el texto. Los Comentarios sobre los Proverbios y la 
Cadena sobre el Cantar de los Cantares son de autenticidad dudosa 
Para aprovechar en el estudio de los Libros Santos da Procopio el 
siguiente consejo: ^conviene que el que haya de entregarse al estudio 
de la Sagrada Escritura no tome sus palabras como venidas de los 
hombres, antes crea firmamento que los sacrosantos dogmas en ellas 
eontenidos descienden de Dios, que se vale de los hombres como de 
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canales para que lleguen á nosotros {Praef. i n Genes). Procopio imita 
á Teodoreto de Ciro en la brevedad, pero no en la sencillez, y su dic­
ción tiene más ornato que el que pide un Comentario Además de las 
obras exegéticas existen de Procopio varias Cartas, un Panegír ico del 
Emperador Anastasio compuesto entre 507 y 515 en el que descubre 
sus aptitudes oratorias, y un fragmento de un escrito apologético con­
tra el neo-platónico Proclo. (La única edición completa es la de M i g ­
ue, L X X X V I I I , pars I - I I L ) 

li . Enéas de Gaza. Fué profesor de re tór ica como el anterior» 
pero la celebridad que alcanzó la debe principalmente al Tratado que 
en forma de Diálogo compuso contra los neo-platónicos titulado Iheo-
frasto, ó de la inmortalidad del alma y de la resurrección de los cuerpos-
Presenta las diversas opiniones de los filósofos sobre la naturaleza 
del alma y enseña que Dios crea nuevas almas todos los días á su ima­
gen y semejanza. Después demuestra que para que el alma sea imagen 
de Dios es preciso que sea inmortal: «Id quod immortal i simile est, 
ipsum queque sit immortale necesse est, alioquin non simile sed con-
trar ium est. Tal vez me digas con Platón que todo lo que nace es pre­
ciso que muera y que tenga fin, pero yo te repe t i ré lo que el mismo 
Filósofo hace decir en su l imeo al padre de los dioses; immortales 
quidem haudquaquam estis, quia procreati estis; ñeque tamen solve-
min i . et hoc ex mea volúntate.» Esto mismo, añade, puede decirse del 
alma á la que define «substantia rationem habens, sui juris ac libera,» 
ha sido creada pero nunca muere, tiene principio, perq no tendrá fin. 
A cont inuación demuestra la inmortalidad del alma por sus operacio­
nes, y porque careciendo de partes no puede estar sujeta á disolución 
como los cuerpos. Enseña además que el Soberano Creador de las 
almas y de todas las cosas no comenzó á ser fecundo precisamente en 
el momento de la creación, sinó que lo es desde toda la eternidad, 
porque desde toda la eternidad es Padre del Verbo: «Is non tempere 
aliquo caepit habere generationis v im atque facultatem, sed semper 
Verbi et Sapientiae Pater existit... Atque Pater uná cum Fi l io , qui 
naturae ejusdem est, Spiri tum S'anctum etiam produxit... Para demos­
trar la resurrección de los cuerpos acude á la omnipotencia de Dios, 
á los milagros que se obraban sobre las tumbas de los Mártires, á los 
ejemplos que ofrece la naturaleza y por úl t imo á la resurrección de 
Jesucristo, prenda de la nuestra. También escribió veinte y cinco car­
tas de escaso interés. 

Ediciones. El diálogo hállase en griego y en latín en la Biblioteca de los Pa­
dres, París 1644; y en latín solamente en la Máxima Bibliotheca Patrum, Lugduni 
1677, tom. VIH, pág. 649. Hercher publicó una nueva edición de las cartas. (Epis-
tolographi graeci, París 1873 pág. 24-32.) 

ül, Filópono, Contemporáneo de loa anteriores fué Juan F i -
lópono, así apellidado por su grande amor al trabajo. Desempeñó 
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una cátedra de gramát ica en Alejandría (Phol. cód, 55), dedicándose 
después al estudio de la ñlosofía de Pla tón y de la Teología cristia­
na, pero queriendo medir la profundidad de nuestros misterios por 
sus ideas filosóficas llegó á ser jefe de una nueva secta denominada 
de los Trüeistas.Eü. opinión de Leoncio de Bizancio (De sectisc. 102, 
n. 1) admitía en la Trinidad además de una óooia comúo, pura abs­
tracción, tres ouotat parciales. Del l ibro titulado k.aiTqxr^ (arbitro) en 
el que defendía el triteismo no quedan más que fragmentos, hab ién ­
dose perdido igualmente un Tratado sobre la resurrección en el que 
negaba que las almas hayan de tomar los mismos cuerpos que antes 
tuvieron, y otros escritos teológicos. Se conservan, aparte de varios 
de sus escritos filosóficos, un Comentario sobre los seis días de la crea­
ción dividido en siete libros que dedicó á Sergio Patriarca de Cons-
tantinopla, un Tratado sobre la Pascua y un l ibro en el que refuta la 
eternidad del mundo defendida por Proclo. 

El comentario fué publicado en Viena 1630 en 4.° y últimamente por G. Rei-
chardt, Leipzig 1897: el libro sobre la Pascua en la edición de Viena y en la publi­
cada por C. Walter, Jena 1889. El libro contra Proclo fué editado en Venecia 1535, 
en Lyon 1557 y últimamente por H . Rabe, Leipzig 1899. 

§. 97. Leoncio de Bizancio 

I. Datos biográficos. Parece lo más probable que Leoncio nació 
hacia el año 485 en Bizancio y que era descendiente de una familia 
ilustre. Aunque por el título de Escolástico 6 de Abogado que se dá á 
sí mismo, puede inferirse que frecuentó el foro en Constantinoplaj 
consta por sus escritos (Adv. Nest. et Eutich. lib. I I I ) que abrazó bien 
pronto la vida monástica, y que desde su juventud procuró adquirir 
sólidos conocimientos teológicos. Moró algún tiempo en la Escitia 
por cuya época anduvo extraviado en el error de Nestorio, pero con 
la gracia de Dios, como él refiere (Z. c) se apartó luego del abismo en 
que los partidarios-de esta herejía quer ían arrojarle, y fué más tarde 
el mejor defensor de las decisiones del Concilio de Calcedonia. Hizo 
un viaje á Roma en compañía de los monjes escitas que defendían la 
famosa proposic ión «Unus de Sancta Trinitate passus est in carne,» y 
se re t i ró después á la Nueva Laura, colonia eremít ica próxima á Je-
rusalón, de donde le ha venido el nombre de monje hierosolimitano. 
En 531 ó 533 asistió á la conferencia celebrada en Constantinopla en­
tre católicos y severianos, y en esta ciudad debió permanecer hasta 
el año 538 que regresó de nuevo á la Laura. Por los años de 542 vol­
vió á Constantinopla y allí mur ió , tal vez al ano siguiente. 

U* ESCÍMIO$. DJ LJOJOÍO de Bizincio so conservan los siguientes: 
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1.° Tres libros contra Nestorianos y Entiquianos. Xô ot Y' ̂ «td Nso-

topiavon» xaí Eóxuytav'.atíóv. E l pr imer libro tiene por objeto comba­
t i r tanto á Nestorio como á Eutiqae?, á quienes llama «contrariae fic-
tionis auctores contrarios» en atención á que el primero solamente 
admitía en Jesucristo una ficción de divinidad, y el segundo una fic­
ción de humanidad; añadiendo que los refuta á la vez, porque aunque 
llegaron á distintas conclusiones, lo hicieron partiendo de los mis­
mos principios er róneos . Efectivamente, ambos argumentaban con­
tra los católicos, «si duas naturas in uno Christo esse dicitis, natura 
autem non est sine hypostasi, duae ergo erunt hypostases.» Por con­
siguiente, añade Leoncio, «unum est utrisque, ut d ix i certamen, quam-
vis finis sit differens. l i l i enim, i d est Nestoriani, ut cum naturis hy­
postases inferant; a l i i vero, i d est Eutychiani, ut per hypostases na­
turas etiam tollerent, eodem argumento usi sunt.» La naturaleza hu­
mana de Jesucristo, dice Leoncio, (el primero de todos) no es úxoata-
ai?, sinó ¿vuxoaxaToi;, esto es, subsistente en el Verbo, lo qae explica de 
este modo, «Non est idem hypostasis, et enypostatos, i d est, quod est 
in subsistente; sicut aliud est substantia, et aliud esse i n substantia, si 
quidem hypostasis aliquem unum declarat, esse autem enypostatos 
declarat substantiam, sed non aliquem unum; et hypostasis quidem 
personam definit proprietatibus designantibus, enypostatos vero sig-
nificat non esse accidens, quod in alio habet ut sit, et non i n se cerni-
tur... Qui igi tur dicit. Non est natura sine hypostasi, verum dicit, non 
tamen recte concludit, cum concludit, quod est sine hypostasi, hypos-
tasim esse; ut si quis dicat non carere corpus figura, quod verum est, 
deinde non recte concludit, ñguram ergo esse corpus et non potius 
cerni in corpore. Natura igi tur , i d est substantia numquam sine hy­
postasi esse poterit, non tamen natura est hypostasis, quia ñeque re-
meat. Hypostasis enim est natura, natura autem non jam est hyposta­
sis...» Leoncio prueba extensamente la distinción de las dos naturale­
zas, así como su unión en la sola persona del Verbo, y confirma am­
bas verdades con testimonios de los Padres de la Iglesia. 

En el segundo libro compuesto en torma de diálogo refuta á los 
eutiquianos ó monofisitas en particular, y en primera línea á los 
Aphtartodocetas, quienes sostenían que el cuerpo de Jesucristo, aún 
antes de la resurrección, era incorruptible, y no estaba sujeto n i al 
dolor n i á las enfermedades naturales del hombre. Leoncio combate 
el error con testimonios de la Escritura y de los Padres, así como 
también con abundantes razones teológicas. 

E l tercer libro es más bien un relato histórico que discusión dog­
mática y tiene por objeto refutar á los que defendiendo la herejía de 
Nestorio afectaban admitir el Concilio de Calcedonia. Leoncio des­
cubre su hipocresía, así como las fuentes de donde habían extraído 
sus errores, ó sea de los escritos herét icos de Teodoro de Mopsuesta, 
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Diodoro de Tarsis y Pablo de Samosata, de los que reproduce mu­
chos testimonios para demostrar su aserto. Como en los libros ante­
riores manifiesta poseer grandes conocimientos patríst icos. 

2.° Los Eyokia. Sin quitar á Leoncio la paternidad literaria de esta 
Obra opina Loofs que los Escolios que bajo su nombre conservamos, 
y que se designan comunmente con el t í tulo de Liber de sectis, no 
son más que un extracto de los Escolios primitivos. P o d r á ser así, 
pero tal como la obra ha llegado á nosotros es todavía muy impor ­
tante. Su autor la divide en diez acciones ó lecciones. 

En la. primera después de fijar el significado que para los Padres 
de la Iglesia tienen los té rminos de substancia, naturaleza, hipostasis 
y persona, hace una profesión de fe en la que reconoce una sola D i ­
vinidad en tres hipóstases, que no se diferencian sinó por sus propie­
dades personales. No quiere que se investigue curiosamente la gene 
ración del Hi jo n i la procesión del Espír i tu Santo, «quomodo Fi l ius 
gimnatur et Spiritus Sanctus procedat curiosius investigandum non 
est: sciendum vero non humano more Patris et F i l i i et Sancti Spir i­
tus voces accipiendas». A continuación refiere en compendio la his­
toria desde la creación del mundo hasta la Encarnación del Hi jo de 
Dios, la que se obró , dice, «citra confusionem duarum naturarum, 
quoniam postunionem unitae res salvae atque integrae manent non 
mutatis substantialibus proprietatibus; citra divisionem, quoniam 
una estearum hypostasis» Tal es la fe de los cristianos, añade, que 
ha sido combatida por cuatro sectas diferentes de las que fueron au­
tores Sabelio, Ar io , Nestorio y Eutiques.. 

En la acción segunda después de enumerar los libros de la Sagra­
da Escritura y hacer un resumen de cada uno de ellos, expone las 
doctrinas de los judíos y de los samaritanos. De la acción tercera á la 
^aií-ía hace historia de las principales herejías hasta su tiempo, las 
refuta sumariamente, y forma el catálogo de los Padres y escritores 
eclesiásticos que más se distinguieron en la lucha contra los herejes. 
De la seac/a á la wowewrt examina las objeciones que se hacían contra 
la doctrina definida en Calcedonia, y principalmente las siguientes 
que proponían los enemigos del Concilio «Si hay dos naturale­
zas en Jesucristo, ó son hipostáticas ó no; si lo primero había que ad­
mi t i r dos personas, si lo segundo será preciso decir que las natura­
lezas son imaginarias». Leoncio resuelve la objeción en el mismo 
sentido que ya lo había hecho al explicar en sus libros contra los 
nestorianos y eutiquianos los té rminos de hypostasis y de enyposta-
tos. Objetaban además que el Concilio no había empleado el t é rmino 
de unió hypostatica, pero Leoncio les dice que «multis in loéis unam 
hypostasim et unam personam dixlsse deprehendimus, quod nih i l est 
aliud dicere, quamunionem hypostaticam». Añadían los herejes que 
San Ciri lo Alejandrino solamente admit ía «unam naturam Dei ser» 
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monis incarDatam», á lo que contesta Leoncio que la doctrina de San 
Cir i lo en nada se opone á la fe católica; «non enim Christi naturam 
unam incarnatam dixit , sed unam naturam Dei sermonis incarnatam, 
videlicet alteram aliam naturam denotans». Por úl t imo dice que en 
vano se citaban contra el Concilio de Calcedonia una carta del Papa 
Julio I , por cuanto dicha carta fué escrita por Apolinar de Laodicea^ 
ni algunos testimonios de San Gregorio Taumaturgo y de San Ata-
nasio porque eran igualmente apócrifos. En la acción décima refuta 
la herejía de los Incorruptibles y termina su l ibro con una exposición 
de los errores de Orígenes. 

3. ° Siete libi os contra los Nestorianos en los que valiéndose de su­
tiles razonamientos trata de la unión de las naturalezas divina y hu­
mana en Jesucristo; de la Beatísima Virgen Madre de Dios; de Cristo 
Dios y Hombre; de Cristo, no hombre deífero, sinó Dios humanado, 
y por ú l t imo de la fórmula Unus de Sánela Trinitate passus est i n 
carne. 

4. ° E l libro contra los Monofisitas en el que empleando un método 
escolástico y filosófico refuta el error de la única naturaleza de 
Cristo. 

5. ° Refutación de los argumentos de Severo. Está compuesto en 
forma de diálogo entre un monofisita del partido de los Acéfalos al 
que pertenecía Severo y un ortodoxo. P r e t e n d í a n l o s Acéfalos que 
los té rminos de naturaleza é hipostasis eran sinónimos, de lo que de­
ducían que no habiendo más que una persona en Jesucristo era f o r ­
zoso reconocer una sola naturaleza. Leoncio explica la diferente sig­
nificación de los dos términos , demostrándoles además que aunque 
distintas propiedades exigen distintas naturalezas, pero no ex i ­
gen distinta persona, porque una misma persona puede tener las pro­
piedades de dos naturalezas distintas cuando está unida á ellas hipos-
tát icamente. De aquí que se diga de Jesucristo que es visible é invi­
sible, mortal ó inmortal. 

6. ° Treinta tesis contra Severo que constituyen otros tantos argu­
mentos de razón contra la falsa doctrina de una sola naturaleza en 
Jesucristo. 

7. ° E l libro titulado adversus fraudes Apollinaristarum. Tiene 
por objeto demostrar que los testimonios, que bajo los nombres de 
San Gregorio Taumaturgo, de San Atanasio y del Papa Julio I ci ta­
ban los monofisitas contra los católicos, no eran en realidad sinó de 
Apolinar de Laodicea, y que fueron falsamente atribuidos á los San­
tos Padres citados por los apolinaristas, por los eutiquianos y por los 
partidarios de Dioscoro. Leoncio ó quien quiera que sea su autor 
presenta muchos documentos en confirmación de su aserto, Loofs 
sostiene que esta obra no pertenece á Leoncio. 

Además de los escritos citados se le atribuyen varios discursos ú 
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homil ías pero todos ellos son apócrifos {Gf. J. A, Fabricius, Bibtioth. 
graec. tom. V I I I , pág. 320.) En opinión de A. Majus {Spicileg Román, 
tom. X , p á g . 151) Leoncio es el teólogo más eminente de su época y 
sus libros merecen ocupar un lugar preferente en el tesoro de la 
Iglesia. En ellos se descubren su privilegiado ingenio, profundos co­
nocimientos de la doctrina de los Padres y destreza especial para 
deshacer los sofismas de los herejes. 

Ediciones. Greco latina no hay ninguna completa; en la Biblioteca de Gallandi 
tom. XI I pág. 623 ysigs. se encuentran todos los escritos de Leoncio, pero la ma­
yor parte solamente en latín. Hállanse en griego en la Nova Colíect. Veter. Scrlpt. 
tom. VI I et IX y en el Spicilegium Romanam tom. X de A. Mayo, Roma 1833-37 
Los trabajos de investigación de Loofs acerca de la vida y escritos de Leoncio de 
Bizancio en Leontius von Byzanz und Lie gleichnamigen Schrifstelíer der grie-
chischen Kirehe, Leipzig. 1887. Cf. Ermoni. De Leontio Byzantino París 1895 en 8.° 

§. 98. Los historiadores Teodoro el Lector y Evagrío 

I. Teodoro el Lector. Así es apellidado por el ministerio de Lec­
tor que en la primera mitad del siglo V I desempeñó en la Iglesia de 
Constantinopla. Escribió un compendio de las historias de Sócrates, 
Sozomeno y Teodoreto que dividió en dos libros, de los que el p r i ­
mero comienza en el vigésimo año de Constantino, y el segundo ter­
mina en el imperio de Juliano. Esta obra no se ha publicado aún y de 
ella existe un manuscrito en la Biblioteca de San Marcos de Venecia. 
A los dos libros citados añadió otros dos originales en los que cont i ­
núa la historia de Sócrates hasta el reinado de Justino I ó sea hasta el 
año 518. De estos libros se conserva el extracto publicado en griego y 
en latín bajo el nombre deNicóforo Calixto historiador del siglo X I V ; 
aunque no cabe duda que el extracto es de época anterior, y algunos 
fragmentos citados por San Juan Damasceno y por el segundo Conci­
l io de Nicea. Entre otras curiosidades refiérese en este compendio 
que la emperatriz Eudosia envió á Pulquer ía desde Jerusa lén el re­
trato de la Santísima Virgen pintado por San Lucas {lib. i ) ; que T i ­
moteo Obispo católico de Constantinopla ordenó que en las asambleas 
de los fieles se recitase el Símbolo de Nicea, lo que antes no se hacía 
sinó el día de viernes santo {lib. I I ) y que en la isla de Chipre fueron 
halladas las reliquias de San Bernabé con un ejemplar del Evangelio 
de San Mateo escrito por el mismo Apóstol {Ibid ) 

El extracto bajo el nombre de Nícéforo fué publicado por H . Valesius, París 
1673 juntamente con las Historias de Ensebio, Sócrates, Sozomeno y otros histo­
riadores griegos. Esta edición fué reimpresa por Migne P. G. tom. 86 pág. 165-228> 
Sobre la edad de los extractos, Cf. Dangers, De fontibus, Índole et dignitate líbro-
rutn quos de historia ecclesiastica scripsenmt Theodonis Lector et Evagrius. 
Qotinga 1841 en 4.° 
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TI. Evagrio el Escolást ico. Mayor renombre como historiador a l ­
canzó Evagrio, que nació por ios años de 536 en Epifania, ciudad de 
la Siria. Después de haber cultivado las bellas letras se aplicó al estu­
dio del Derecho y ejerció la profesión de abogado, ayoXaaxixo'̂ , en An-
tioquía, razón por la que fué llamado el Escolástico. Parece lo más 
probable que en esta úl t ima ciudad compuso su extensa Historia 
Eclesiástica, trabajo que recompensó Tiberio I I honrándole con el 
cargo de Tesorero ó Qüestor, y después el emperador Mauricio con 
la dignidad de Prefecto. Murió en Antioquía en los úl t imos años del 
siglo V I . 

La historia de Evagrio, cont inuación como él la llama (lib. J, c. 1) 
de las de Sócrates, Sozomeno y Teodoreto, está dividida en tres l i ­
bros que comprenden los hechos acaecidos desde 431 á 594. Es una de 
las principales fuentes á que es necesario acudir para conocer á fon­
do el origen y desarrollo del nestorianismo y del monofisismo, así, 
como lo ocurrido en los Concilios que con tal motivo se celebraron, 
y sobre todo en los de Éfeso y Calcedonia. Su doctrina es ortodoxa y 
sus relatos sinceros, si bien algunas veces se manifiesta demasiado cré­
dulo y aficionado á lo maravilloso. De ordinario no se conforma con 
referir los hechos pertenecientes á la historia eclesiástica, sinó que se 
detiene en otros muchos que son del dominio de la historia profana. 
Su estilo, aunque un poco difuso, es agradable. En el cap. 23 del l i ­
bro V I cita Evagrio otra obra suya que no ha llegado á nosotros, y en 
la que había reunido, dice, «relationes, epistolae, decreta, orationes, 
disputationes et alias res nonnullas.» (La principal edición es la greco 
latina de H . Valesius, Par í s 1673). 

99. El topógrafo Cosme Indícopleusta 

Cosme, llamado indicopleusta ó navegante de la India, nació en 
Alejandría. Desde sus primeros años se dedicó al comercio y con el 
deseo de acrecentar sus ganancias emprend ió hácia 520 largos viajes 
por la Arabia y por el Este africano. Aunque le preocupaban mucho 
los negocios no desatendía sin embargo los intereses de su alma, y 
ambicionaba una vida más tranquila que le permitiera dedicar mayor 
tiempo al cuidado de la salvación; así que á su regreso al Egipto aban­
donó el comercio y abrazó la vida solitaria. Aprovechóse de este re­
poso para componer varias obras de las que solamente ha llegado á 
nosotros la titulada Topografía cristiana (ypiottavtxyj xoTTOYpacpla) 

La compuso hácia el año 547 y la d iv id ió en doce libros de los 
que el ú l t imo está mutilado. E l objeto que se propone es refutar la 
doctrina de la redondez de la tierra y la existencia de los ant ípodas, 
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Con la mayor parte de los antiguos opina que la tierra es plana, y su 
figura la de un para le lógramo, de doble longitud que latitud; está ce­
ñida por el Océano que se abrió en ella cuatro pasos, el Medi ter ráneo, 
el mar Caspio y los golfos de Arabia y de Persia: á sus cuatro lados 
se extiende una muralla, que elevándose perpendicularmente, se do­
bla después como una cúpula y forma de esta manera la bóveda de 
los cielos. Sobre esta verifican el sol y la luna su curso diario, no g i ­
rando alrededor del mundo, porque se lo impide la muralla, sino 
dando la vuelta á una montaña cónica de inmensa altura situada al 
Norte de la tierra. Elevándose el sol en el verano hacia la cúspide de 
esta montaña produce los días largos, que disminuyen á medida que 
declina, al aproximarse el invierno, hácia la parte más sólida. Para 
explicar las fases de la luna, los eclipses y demás fenómenos acude al 
mismo método ingenioso. Los principales argumentos que emplea 
para combatir la opinión contraria son tan peregrinos como su siste­
ma. Que en la hipótesis de que la tierra fuera redonda sería preciso 
admitir que sus habitantes ocupan posición diametralmente opuesta, 
marchando los unos sobre los piés de los otros, lo que á Cosme le pa­
rece absurdo. Que la Escritura representa en Isaías al Cielo como una 
bóveda cuyas extremidades tocan sobre la superficie de la tierra. Que 
ella dice además que el cielo y la tierra contienen todas las cosas, lo 
que no sería verdad si la tierra fuese esférica, porque entonces sería 
el cielo el que lo contendr ía todo. Que el Tabernáculo de Moisés, cons­
truido por orden de Dios, era la figura del mundo, y que siendo aquél 
cuadrilongo también debe serlo la tierra. Pretende apoyar su sistema 
en gran número de textos de la Escritura, especialmente del Génesis, 
del Exodo, de los Profetas y de los Apóstoles. A pesar de todas sus 
extravagancias la obra es importante por más de un concepto. E l l i ­
bro V, por las muchas noticias que dá acerca de los autores sagrados, 
sobre el objeto y argumento de cada uno de los libros de la Escri tu­
ra, puede considerarse como una introducción bíblica. Diseminados 
por toda la obra se encuentran luminosos testimonios acerca de los 
dogmas de la Trinidad y de la Encarnación, del Bautismo y de la Eu­
caristía. En todo tiempo ha llamado la atención de los eruditos la des­
cripción que en el l ibro X I hace «de la gran isla del mar de la ludia, 
llamada por los indígenasSielediva, por los griegos Taprobane» y que 
no es otra que la de Ceilán; así como lo que en el l ibro I I refiere del 
monumento de Adu l i (hoy Zoulla al Sur de Massonah en Abisinia), y 
de las inscripciones griegas que en él se leían, referentes á la historia 
de los Ptolomeos. 

En la Topografía cristiana cita Cosme otros escritos suyos que no 
han llegado á nosotros, á saber, un Tratado de Cosmografía ( I p á g 113), 
unas Tablas astronómicas { Ipág . 114) un Comentario sobve el Cantar 
délos Cantares {VIU,pág . 300). De otro Comentario sobre los Salmos 



HAGIÓGRAFOS 699 

quedan algunos fragmentos {Vid. Fahricius, Bibl . graec. tom. JV» 
p á g . 261). 

Ediciones. La mejor y más completa de la Topografía cristiana es la de Mont-
faucon, Collect. nova Patrum et Script. graec. París, 1707, tom. 11. 

§. 100. Hagiógrafos 

I. Cirilo de Scythopolis. Nació por los años de 523 en Scytho-
polis, la antigua Betsan de Galilea {Josué X V I I , 11). A la edad de diez 
y seis años comenzó á practicar los ejercicios de la vida monást ica 
en la misma ciudad, de la que salió para Je rusa lén algunos años más 
tarde. Su madre le r ecomendó al par t i r que se pusiera bajo la direc­
ción de San Juan el Silencioso, y efectivamente en compañía de este 
Santo E r m i t a ñ o vivió hasta 544 que en t ró en el convento de San Eu-
t imio . En 556 figura su nombre entre los de los Monjes ortodoxos 
que poblaron la Nueva Laura, d é l a que por orden del emperador 
Justiniano habían sido expulsados los Monjes origenistas, mas al año 
siguiente se construyó una celda en la gran Laura de San Sabas, y 
allí créese que mur ió poco tiempo después. Esc r ib ió las vidas de San 
Eutimio, de San Sabas y de San Juan el Silencioso, más bien como 
historiador que como panegirista. En la ú l t ima manifiesta su p ropó ­
sito de referir brevemente la vida de otros muchos Santos, pero tal 
vez no llegó á realizarle, ó al menos no conservarnos suyos sinó a l ­
gunos datos biográficos del Abad San Ciríaco, de San Teodosio, fun­
dador del monasterio del mismo nombre, y de San Teognio que 
después de habitar cuarenta años en las Lauras de la Palestina l legó 
á ser Obispo. 

Ediciones.—La. vida de San Eutimio fué editada por Montfaucon, Analecia 
graeca, París 1688 pág. 1-99 y por Cotelier. Ecclesiae graecae monumenta, París 
1681 Tom. I I pág. 200: la de San Sabas por el mismo Cotelier Tom. III pág. 220, 
y la de San Juan el Silencioso en las Acta Sanctorum Tom. III pág. 16. 

II. San Juan Mosch. F u é Monje de la Comunidad de San Teodo­
sio en Jerusa lén . {Prolog. i n P r a t u m spiri talé). Enviado por su Abad 
al Egipto hácia el año 578 penet ró hasta el interior del desierto para 
visitar á otro Monje llamado León que había alcanzado gran renom­
bre por sus virtudes {Ibid. c. 112). A su regreso á Palestina habi tó diez 
años en la Nueva Laura de la que salió para emprender largos viajes 
por la Siria y por el Egipto. En Alejandría permaneció algún tiempo 
al lado de San Sofronio que le había acompañado, marchando más 
tarde á la Isla de Chipre y por úl t imo á Roma donde mur ió en 619-
En esta ciudad compuso un l ibro que ti tuló Prado espiritual, por 
estar, dice, sembrado de flores, ó sea, de milagros y de ejemplos ex-



traordiaarios de v i r tud . Le dedica á su compañero de viaje San So-
fronio y consta de 219 capítulos. Con sencillez y candor admirables 
refiere en ellos cuanto había escuchado á personas en su concepto 
fidedignas. Su principal objeto es transmitir á la posteridad notables 
ejemplos de edificación y de vi r tud, á fin de contribuir de esta mane­
ra á la salvación de sus semejantes. Este l ibro se lee con interés á 
causa de las narraciones extraordinarias que contiene, pero es más 
interesante todavía por los testimonios que en él se encuentran acer­
ca de la fó y de la disciplina de la Iglesia. 

Ediciones.—En griego y en latín hállase el Prado espiritual en la Máxima 
Biblioth. vet. Patr, París 1644 Tom. XII I pág. 1053: y en latín solamente con la 
versión de Ambrosio Camaldulense en la edición de Venecia de 1558, que ha sido 
reproducida muchas veces. El texto griego fué corregido por Cotelier en el Tom. 
II de sus Ecclesiae graece monumenta, París 1684. 

III. San Sofronio. Colocamos á San Sofronio entre los Hagiógra-
fos porque cultivó este género de literatura, pero su principal renom­
bre le debe á sus Cartas sinodales, á sus poesías y á sus discursos. 
F u é Monje del convento de San Teodosio en Jerusaién hasta el 633 ó 
634 en qne, por la muerte de Modesto, fué elevado á la Silla Patriar­
cal de la misma Ciudad Santa. Ya se había manifestado celoso defen­
sor de los decretos de Calcedonia contra la nueva herej ía de los mo-
notelitas, y aún exhortado á sus autores, Ciro y Sergio, Patriarcas de 
Alejandría ky de Consiantinopia, para que desistieran de tan perni­
cioso error, así que su pr imer acto como Patriarca fué celebrar un 
Concilio y d i r ig i r una Carta sinodal á los Obispos de las principales 
Iglesias exponiendo la verdadera doctrina. Poco tiempo ocupó la 
Silla de Jerusa ién por cuanto mur ió en 638, Compuso los siguientes 
escritos: 

L a Carta Sinodal (Mansi. SS. Conc. Coll. tom. X I pág. 461). Co­
mienza con una profesión de fó en los misterios de la Trinidad y de 
la Encarnación, deteniéndose á probar la unidad de persona en Jesu­
cristo contra Nestorio, y la dist inción de naturalezas contra Eutiques 
Establecidas estas dos verdades demuestra contra los monotelitas 
que á cada una de las dos naturalezas, unidas sin confusión en Jesu­
cristo, es necesario atr ibuir su operación propia, áxa-cépa cpuair/j 
ávép-^ot: he aquí cómo se expresa el Santo Padre: «sicut enim i n 
Chnsto utraque natura indiminuté proprietatem suam custodit, ita et 
operatur utraque forma cum alterius communicationequod propr ium 
habuit, Verbo operante quod Verbi est, cum communione sciiicet 
corporis, et carne exequente quod carnis est communicante ei v ide l i -
cet Verbo». Distingue tres clases de operaciones, humanas, divinas, y 
divino-humanas á las que con el autor de los Libros Areopagí t icos 
llama teándricas ó deiviriles. También los monotelitas so apoyaban 
en esta famosa expresión para defender su error de la única voluntad 
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y de una sola operación teándrica en Jesucristo, pero se les hizo ob­
servar que la palabra teándrica encerraba necesariamente dos opera­
ciones, y que no había sido empleada sinó para designar la unión de 
las dos operaciones, divina y humana, en una sola persona del Verbo. 

Con el mismo objelo de refutar á los monotelitas coleccionó en 
dos volúmenes seiscientos pasajes de los Padres á favor del Í%O¿/^-
Usmo, pero esta obra no ha llegado á nosotros, y únicamente sabemos 
la relación que Esteban, Obispo de Dora en Palestina, hizo en el Con­
cilio d e L e t r á n de 649. (Mansi. I . c. pág . 895). Reñe re que recibió de 
San Sof ronio la comisión de i r á Roma, y que antes de partir le habló 
de esta manera en el Calvario: «no descuidéis el peligro en que la fe 
se halla, porque de ello daréis cuenta al que fué crucificado en este 
santo lugar cuando venga á juzgar á los vivos y á los muertos: i d 
presto á Italia, presentaos á la Silla Apostólica donde están los fun­
damentos de la sana doctrina, haced saber á los Santos personajes 
que allí residen todo lo que por aquí pasa, y no ceséis de rogarles 
hasta que hayan juzgado el nuevo error y condenádole canónica­
mente». 

Discursos. Nueve se conservan de San Sofronio, tan ricos por su 
doctrina dogmática como por sus bellezas oratorias;á saber, dos sobre 
el Nacimiento del Salvador, sobre la Anunciación, sobre la Fiesta de la 
Hypapan té 6 Presentación de Jesucristo en el Templo, sobre la Exal­
tación de la Santa Cruz, sobre la Adoración de la Cruz, en honor de 
los Santos Angeles, sobre la fiesta de la Epifanía y en honor de San 
Juan Evangelista. De los dos úl t imos solo quedan fragmentos. Del 
Patriarca Modesto predecesor de San Sofronio en la Silla de Jeru-
salén se conserva un Sermón sobre la Asunción corporal de Mar í a al 
Cielo, Migue. P. G. L X X X V I , 2, 3277. 

Vidas de Santos. Compuso las dos de los Santos Ciro y Juan, Már­
tires Alejandrinos de la persecución de Diocleciano, muy venerados 
en Egipto, y la de Santa María Egipciaca. Después de referir la vida 
y mart i r io de los dos primeros relata setenta curaciones milagrosas 
obtenidas por su intercesión. 

Poesías . At r ibúyense á San Sofronio 23 Odas anacreónticas sobre 
asuntos religiosos, varios Idiómela (í(5ió¡j.cXa), ó sea cánticos con melo­
día particular destinados á la liturgia, y otra colección de cánticos 
bajo el t í tulo de tpt^iov si bien parece más probable que este Trio-
dium pertenezca al h imnógrafo José del siglo I X 

Ediciones. Ninguna más completa que la de Migne, LXXXVII, 3, 3147-4014. 
La Carta sinodal hállase además en todas las grandes colecciones de Concilios, y 
algunos de los discursos en casi todas las Bibliotecas dé los Padres. 

IV. Leoncio de Neápoiis. De Leoncio Obispo de Neápolis, hoy 
Nemosia en la Isla de Chipre, ún icamente sabemos que floreció ^n 
los primeros años del siglo V I I reinando el emperador Mauricio. Así 
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lo dice el segundo Concilio de Nicea á la vez que tributa grandes elo­
gios á su doctrina y virtudes {Act. I V ) . Dejó varios escritos de los 
que el principal es la Vida de San Juan el Limosnero, vida que ya ha­
bía sido escrita por San Juan Mosch, pero que cont inuó Leoncio con 
nuevos é interesantes datos. En el siglo IX Anastasio el Bibliotecario 
la tradujo del griego al latín por orden del Romano Pontífice Nico­
lás I , y es la misma que se encuentra en los Bolandistas. Conserva­
mos además la. Vida de San Simeón el Simple ó el loco por el amor 
de Cristo, un Discurso apologético contra los Judios del que se contie­
ne un largo fragmento en las actas del segundo Concilio de Nicea, y 
en el que defiende la doctrina católica acerca del culto de las imáge­
nes y de la Santa Cruz: otro del Santo viejo Simeón en el que explica 
la ley de Moisés referente á la purificación y el Cántico Nunc dimittis: 
otro titulado in diemfestum tnediae Pentecostés fiesta que se celebraba 
en el Oriente á los veinte y cinco dias después de la Resurrección, y 
en el que expone el cap. V I I del Evangelio de San Juan: otro sobre la 
misma festividad en el que prueba la Divinidad de Jesucristo por 
sus milagros y especialmente por el de la curación del ciego de naci­
miento. En el mismo discurso se ocupa de la pr is ión de San Pedro 
á quien llama «pr imar ium Apostolorum principen! ac summum ver-
ticem». E l Sermón sobre la Transfiguración citado por el segundo 
Concilio de Nicea no ha llegado á nosotros, así como tampoco la Vida 
de San Spiridion, Patrono de Chipre, atribuida á Leoncio. (Las obras 
en Migne P. G. tom. 93, pág . 1565.) 

§. 101. Poetas 

I. Jorge de Písidia. Con temporáneo de San Sofronio y poeta 
como él fué Jorge de Pisidia, Diácono y Archivero, yaptocpula^, 
de la Iglesia de Constantinopla. Tres de sus extensos poemas perte­
necen al género didáctico religioso, á saber. Sobre el Hexámeron, 6 
la obra de los seis dias de la creación, que dedica á Sergio Patriarca 
de Constantinopla: Sobre la vanidad de la vida humana, y Contra el 
monofisita Severo de Antioquía. Otros tres son históricos y en ellos 
canta las expediciones victoriosas del emperador Heraclio contra 
los Persas, la derrota de los Avares cuando pretendieron apoderarse 
de Constantinopla, y el triunfo definitivo de Heraclio sobro Cosroes. 
Además se conservan gran n ú m e r o de Epigramas y varios tragmen-
to?. Por mucho tiempo se le a t r ibuyó el célebre Te Deum griego, 
S¡AVOC; ámbioxo^ ó sea un himno de acción de gracias á la Santísima 
Virgen por haber librado á Constantinopla y al imperio de manos 
de íos Avares, pero este himno pertenece á Sergio, autor del Mono-
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telismo. (Cf. Pi t ra . Analecta sacra Spicileg. Solesm. parata. P a r í s 1876, 
tom. l , p á g . 255). 

II. Andrés de Creta. Nació en Damasco á mediados del siglo V I I 
y abrazó la vida monást ica en Je rusa ién de donde le viene el nom* 
bre de Hierosolimitano. Más tarde marchó á Constantinopla en cuya 
Ciudad se conquis tó el aprecio de todos por su grande vi r tud y por 
su elocuencia, y como á la sazón se hallase vacante la Silla Arzobispal 
de la Isla de Creta, fué elegido para ocuparla antes del año 711. Du­
rante el corto reinado del monotelita Bárdanos ó Filipico estuvo 
al lado de los herejes [Iheofan. i n Cronograph.pág. 255) pero cuando 
en 713 fué depuesto el emperador abjuró el monotelismo y defendió 
la verdadera doctrina hasta su muerte acaecida por los años de 720. 
La Iglesia griega le venera como Santo. Andrés creó un nuevo géne­
ro de r i tmo religioso con sus cantos llamados cánones, piezas com­
puestas de nueve odas, de las que cada una se divide en varias par­
tes. Los compuso para que fueran cantados en la Iglesia en diversas 
festividades del año. De ellos se conservan muchos, así como tam­
bién gran n ú m e r o de Idiómela. E l más celebrado es el gran canon, 
canto de penitencia compuesto de 250 estrofas. Nos ha quedado ade­
más veinte extensos discursos, tan notables por la nobleza de su esti­
lo, como por la doctrina que contienen. En los siete que predicó i n 
Nativitatem, Anunciationem, et Dormitionem Mariae se manifiesta 
entusiasta cantor de las glorias de la Virgen, y en ellos se encuen­
tran brillantes testimonios á favor de la Concepción inmaculada de 
María y de su Asunción en cuerpo y alma al Cielo. 

Las obras de Andrés de Creta fueron publicadas por el P. Combefisio, París 
1644, y reproducidas en la Máxima Biblioth. Patr. Lugd. 1677 Tom. X pág. 619 y 
sig. Faltan algunos de sus Cánones é Idiomela. Completas en Migue P. G. tom. 97> 
pág. 789-1444. 

III. Cosme el Melodo. Nació en Jerusaién y habiendo quedado 
huérfano en sus primeros años fué adoptado por el padre de San 
Juan Damasceno. Cosme y Juan estudiaron las bellas letras y la filo­
sofía en Damasco, bajo la dirección de un Monge siciliano llamado 
también Cosme á quien el mismo padre de Juan había rescatado de 
manos de los sarracenos. Ambos hermanos se retiraron después al cé­
lebre monasterio de San Sabas cerca de Je rusa ién del que en 743 sa­
lió Cosme para ocupar la Silla Episcopal de Majuma en Fenicia. No 
consta el año de su muerte, pero sí sabemos que fué en edad avanza­
da {Vita Joan Damasc. ed. de Paris 1619). Aunque el sobrenombre 
ordinario de Cosme es el Melodo ó Cantor, también se le conoce con 
el de Hierosolimitano. A imitación de Andrés de Creta y con el mismo 
r i tmo compuso varios cánticos religiosos, exageradamente aplaudi­
dos por Suidas {in vita Damasc.) con estas palabras: «Musiei cañones 
Joannis et Cosmae nullam adhuo comparationem admiserunt, nec 
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quandiuhic mundus durabit, adtnittent». No es fácil precisar las 
obras poéticas de Cosme, ya porque su Preceptor y homón imo tam­
bién fué monje de Jerusa lén y compuso muchos cánticos religiosos, 
adoptados por la Iglesia griega para el oficio divino, ya porque los 
manuscritos no dicen cuales son los del discípulo y cuales del maes­
tro. Las ediciones contienen trece himnos de Cosme de Je rusa lénen su 
mayor parte acrósticos: once odas de Cosme el Monge dedicadas lo 
mismo que los himnos á celebrar los misterios y festividades del Sal­
vador, y los Escolios de Cosme sobre San Gregorio Nacianzeno Suva-
Y(0'(7¡ xal é̂ vftVjoiq. Hállanse estas obras en la edición de Migue, P. G. 
Tom. X X X V I I I y X C V I I I . Los himnos se encuentran además, aunque 
en latin solamente, en la Máxima Biblioth, Patr. Lugd. Tom. X I I , 
pág. 737 y sig. 

IY, San Romanos ©I Melodo. A todos los himnógrafos de su épo­
ca aventajó en inspiración y gusto literario San Romanos, Diácono 
de Beryto en la Siria y que se trasladó á Constantinopla en tiempo 
del emperador Anastasio (Los Menologios griegos no dicen si fué 
Anastasio I ó Anastasio I I : en el primer caso San Romanos habría flo­
recido á principios del siglo V l y en el segundo á principios del VIH.) 
Su fiesta la celebran los griegos el primero de Octubre. Compuso 
cerca de m i l himnos, xovxckia Tcepí xá yíXioc, de los que todavía se 
conservan muchos. Los que publ icó Pitra (Analecta sacra tom. l , p á g . 
1 241) son 29, á los que hay que añadi r otros tres que figuran al fren­
te de la colección ofrecida al Romano Pontífice León X I I I . (Omaggio 
Giiibilare della Biblioth Vatic. Rome 1888 en f.0) 

§. 102. Escriturarios, moralistas y compiladores de cánones 

1. Andrés, Arzobispo de Cesárea . Compuso un comentario sobre 
el Apocalipsis que está dedicado á Macario (Prolog, i n Apoc.) y d i v i ­
dido en 72 capítulos. Su autor nos dice en el prefacio y lo repite en 
el cuerpo de la obra que al hacerle utilizó mucho de lo que acerca 
del mismo sagrado l ibro habían escrito los antiguos Padres. Lo que 
le hace recomendable es la doble circunstancia de ser el primer co­
mentario que nos queda de la Iglesia griega y de reproducir ín tegro 
el texto. No consta el año en que le escribió, pero si se tiene en cuen­
ta que en él se citau muchas veces los escritos del Pseudo Dionisio 
Areopagita, obras que no fneron conocidas hasta el 531 ó 533, y que 
por los años de 540 ya ocuppba la Silla de Cesárea el Arzobispo Are-
tas que le llama su predecesor (Aretas, Gomment. inApoc. tom. I X B i -
hlioth. POftr. Lugd. pág . 761) fácil es deducir que fué compuesto entre 
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las dos fechas indicadas. Además del comentario escribió Andrés 
otra obra, que no se ha publicado aún, titulada Qepaiíeov.Kq, Terapéu­
tica espiritual dividida en dos libros en los que examina la cuestión 
del destino de las almas después de separarse de los cuerpos. {Cf. 
Labbe, nova Bihlioth. manuscripl. pars. 2.apág. 82). La principal edi­
ción del comentario es la griega de Comelin; Heidelberg. 1596. En 
latín solamente hállase en la Máxima Bibl ioth. Patr. Lugd. tom. V. 
pág. 589, 

II. Juan el Escolástico. Debe este sobrenombre á la profesión de 
abogado que ejerció en Antioquía en cuya ciudad fué elevado más 
tarde al Sacerdocio. Desde 565 hasta su muerte acaecida en 577 ocu­
pó la Silla Patriarcal de Constantinopla por orden del Emperador 
Justiniano que había desterrado á Eutiquio, Patriarca legí t imo de 
dicha Iglesia. (Evagr. Hist. eccl. I V , c. 57) Antes de su in t rus ión com­
puso la más antigua colección de cánones que poseemos, los que dis­
t r ibuyó ©n 50 títulos, y por orden de materias para hacer más fácil 
su estudio. A esta colección, y cuando ya ocupaba la Silla de Cons­
tantinopla, agregó un extracto en 87 capítulos de las Novelas de Jus­
tiniano. La fusión de los dos escritos formó más adelante el pr imer 
Nomo-Canon. Además compuso una Catequesis, hoy perdida, sobre 
la Santa y consubstancial Trinidad. (Cf. Phot. cód. 75) Las dos colec­
ciones de Juan el Escolástico, fueron editadas por Justelius, Bibl ioth . 
juris canonici vet. Tom I I Par í s 1661. 

III. San Juan Climaco. Le fué dado este sobrenombre por su pr in­
cipal obra ascética titulada K^rpioc^, escala. No consta el año de su na­
cimiento n i el de su muerte, pero si se tiene en cuenta que cita como 
de su tiempo (Q-radu 26) sucesos ocurridos en 586, es preciso decir 
que floreció en el siglo V I . A la edad de diez y seis años, según refie­
re su biógrafo Daniel, mooje de Raithu, renunció al mundo para en­
trar en el Monasterio del Monte Sinaí en el que bajo la dirección de 
un santo anciano hizo grandes progresos en la v i r tud . Cuatro años 
después y con licencia de su Abad dejó el convento para ocupar una 
celda de anacoreta al pie de la misma santa montaña. Consta por sus 
escritos que una parte del tiempo le consagraba al estudio de los 
libros santos y á la lectura de los Padres, principalmente de San 
Gregorio Nacianceno, San Basilio, Casiano y San Nilo. Cuarenta años 
había pasado en el retiro cuando el br i l lo de su doctrina, de su san­
tidad y de sus milagros movió á los solitarios á elegirle Abad de 
todos los Monjes del Sinaí. En este cargo que desempeñó todavía 
muchos años, edificó á todos con su ejemplo y consejos, pero suspi­
rando por la soledad volvió á su celda de anacoreta en la que mur ió 
á úl t imos del siglo V I ó principios del V I I . Los griegos celebran su 
fiesta en 30 de Marzo. De San Juan Climaco conservamos dos obras 
ascéticas. 

45 
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1. a La Escala del Pa ra í so . Juan, Abad del monasterio de Raí thu 
en las cercanías del mar Rojo, escribió una carta á nuestro Santo su­
pl icándole en su nombre y en el de su comunidad que les enseñase 
cuanto había aprendido conversando con Dios, cual otro Moisés, en el 
Monte Sinaí. «Para nDsotros, añadía el Abad, serán vuestras instruc­
ciones como las tablas de la ley que envía el Señor á estos nuevos Is­
raelitas, libertados del Egipto del mundo y del mar borrascoso de la 
vida. No es la adulación la que nos hace hablar de esta manera, sino 
la verdad, conocida y predicada por todos, así que confiamos en 
Dios que emprenderé i s desde luego la obra que deseamos, y que con­
signareis en ella aquellos preceptos de la vida religiosa que conduz­
can directamente á la salvación, y por los que podamos ascender 
como por las gradas de una escala hasta las puertas del cielo.» Por un 
mandato de Dios in terpretó estos ruegos San Juan Climaco y escribió 
su Escala del P a r a í s o la que formó de treinta grados ó peldaños en 
memoria de los treinta años de la vida oculta de Jesucristo, que debe 
ser el modelo de la vida cristiana. Esta obra, en la que se expone el 
desarrollo sucesivo y el continuo perfeccionamiento de la vida espi­
ri tual , es útil ísima para toda clase de personas, pero principalmente 
para los religiosos que hacen profesión de seguir los consejos evan­
gélicos. Las instrucciones que contiene basadas en la Escritura, en la 
vida de santos monjes y en las prácticas de los hombres más experi­
mentados en la ciencia de la salvación, no solamente marcan el cami­
no recto que conduce al cielo, sino que revelan las extraordinarias 
dotes de prudencia y sabiduría de que el Santo Abad del Sinaí se ha­
llaba adornado. A veces es obscuro en sus enseñanzas, pero esto pro­
viene de que su estilo por lo general es sentencioso, y de que es más 
abundante en pensamientos que en palabras. E l crédito que desde su 
aparición a lcanzóla Escala fué inmenso como lo demuestran los 
muchos comentarios que de ella se han hecho, de los que los princi­
pales, son el del mismo inspirador de la obra, Juan de Raithu, que la 
i lustró con breves escolios y el que ciento cincuenta años después 
ar regló Elias, Metropolitano de Creta, en tres volúmenes que no se 
han publicado, pero que se encuentran manuscritos en las Bibliote­
cas de Roma, Venecia y Par ís . Todos los demás son de fecha poste­
r io r y en su mayor parte anónimos. 

2. a, La carta al Pastor, Kpoc. xóv ToiiLkva. Puede considerarse como 
un apéndice de la obra anterior y fué compuesta como aquélla á rue­
gos de Juan, Abad de Raithu. Mientras la Escala tiene por objeto la 
instrucción de los religiosos en general, ésta se propone la de los su­
periores á quienes presenta el ideal del verdadero Pastor. Establece 
la semejanza que existe entre un Abad y un pastor, módico ó capitán 
de navio, y deduce los deberes de aquél de los oficios de estos. Para 
San Juan Olimaco, verdadero pastor es aquél quo con su industria y 
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con sus oraciones se esfuerza en conducir por el recto camino á las 
ovejas descarriadas. Los quince capítulos que comprende la carta in ­
teresan por igual á los superiores de los conventos que á todos los 
encargados de la dirección de las almas. 

Ediciones. La principal es la greco latina de Mateo Rader S. J. París 1633 in 
f.0 reproducida aunque solamente en latín en la Máxima Biblioth. Patr., Lión 1677, 
tom. X pág. 386 y sig. con los escolios del Abad de Raithu, su Carta á San Juan 
Climaco y la contestación del Santo. Tanto la Escala como la Carta al Pastor fue­
ron publicadas en otras lenguas: en castellano tenemos una edición de Toledo de 
1504 y otra de Salamanca de 1571. La Escala se halla también entre las obras de 
Fr. Luis de Granada. 

§. 103. Teólogos y Controversistas 

I. San Anastasio de Antioquía. Pocas son las noticias que tenemos 
de San Anastasio elevado á la Silla Patriarcal de Antioquía en 561 E l 
h i s to r i ado rEvagr io ,despuésdeponde ra r susprofundos conocimientos 
de Sagrada Escritura y la pureza de sus costumbres, refiere (Hist. lib* 
i F c. 38, 5P) que cuando el emperador Justiniano publ icó su edicto 
dogmát ico á favor de los Aphtartodocetas ó incorruptibles ordenando 
que todos los Obispos y Sacerdotes le subscribiesen, San Anastasio 
salió á la defensa de la doctrina y de la libertad de la Iglesia, demos­
trando que el cuerpo de Jesucristo participaba de las mismas propie­
dades naturales que los cuerpos de los demás hombres, y que á su 
brillante defensa fué debido el que casi todos permaneciesen firmes 
en la fé. En 572 fué desterrado por orden del emperador Justino I I 
que colocó sobre la Silla Patriarcal á un monje del Sinaí llamado 
Gregorio {Ibid. \ t 5 y 6) pero á la muerte del intruso ocurrida en 593 
el emperador Mauricio le restableció en su Sede la que gobernó hasta 
el año 598 en que mur ió . Por las Cartas de San Gregorio Magno sa­
bemos que los dos Santos se escribían con frecuencia, y que San Anas­
tasio había expresado en una de las suyas grandes deseos de visitar 
al Papa. «Indicat mihi suavissima sanctitas vestra, quod mecum si 
fieri posset, sine charta et cálamo loqui voluisset, et dolet quod nobis 
Orientis pené et Occidentis spatium interjacet. (Gregor.epist.3. l ib . 7.) 

De San Anastasio de Antioquía conservamos la versión latina de 
cinco extensos discursos, ó mejor dicho, cinco disertaciones teológi­
cas que forman un cuerpo de doctrina. Su título general es De nostris 
rectis dogmatibus verüaüs oralioms quinqué, distribuidas de este 
modo, 1 De Sanctissima Trinitate; I I De Incircunscripto; I I I De Incar-
natione Christi; I V De Passione; V De Resurrectione. Dos sermones so­
bre la Anunciación, otro sobre la Transfiguración del Señor y el que 
p ronunc ió el 29 de Marzo de 593 al ser repuesto en su Silla de Antio-
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quía {Pitra. Juris eccl. G-raec hist. et monum. lI,]lomae, 1668, pág. 251), 
Las cartas que escribió al Papa San Gregorio Magno y otros discur­
sos se han perdido ó por lo menos no han sido publicados. De la obra 
que se le atribuye contra el l ibro titulado Arbitro de Juan Fi lópono 
no quedan sino fragmentos. {Las disertaciones en MigneP. G. tom. 89, 
pág. 1293-300). 

II. San Eulogio Patriarca de Alejandría. Este ilustre Padre, muy 
estimado de San Gregorio el Magno, después de haber vivido mucho 
tiempo bajo la disciplina monástica fué elevado á la Silla Patriarcal 
de Alejandría, la que ocupó veinte y sinte años, desde 581 hasta 608. 
Se distinguió por sus luchas contra la herejía y principalmente con­
tra los diversos partidos monofisitas. En un viaje que hizo á Constan-
tinopla conoció á San Gregorio Magno, Arcediano entonces de Roma, 
con el que contrajo la estrecha amistad que revelan algunas cartas del 
Santo Pontífice. De sus muchos escritos solamente se conserva el Ser-
mo i n diem festum Palmarum (Máxima. Biblioth. Lugd. tom. X I I , pág-
48), en el que á la vez que comenta el texto evangélico refuta á los 
herejes, sobre todo á los Eutiquianos. De los demás escritos queda el 
extracto que de ellos hizo Focio (Cód. 182, 208, 225,226,227,230); quien 
enumera Seis libros contra los Novacianos; dos libros con tra los mono­
fisitas Severo y Timoteo en los que hacía una brillante defensa de la 
carta dogmática de San León Magno á Flaviano; una apología de la 
misma carta contra Teodosio y Severo; una invectiva contra los teo-
dosianos y gainitas y en fin once discursos dogmático polémicos. 

III. San Máximo el Confesor. Este Santo Padre, destinado por 
Dios para baluarte de la fé contra los ataques de los Monotelitas, na­
ció en Constantinopla hácia el año 530. Sus padres, que per tenecían á 
la antigua nobleza, le dieron una educación esmerada, y Máximo hizo 
grandes progresos en la ciencia y en la vir tud. El emperador Hera-
clio, que conocía sus bellas cualidades, le nombró primer secretario 
suyo, cargo que desempeñó hasta 630 que abandonó la corte para re­
tirarse al monasterio de Orysopolis, hoy Scutari, del otro lado dal 
Bósforo, del que bien presto llegó á ser Abad. Más tarde en 645 le 
vemos en el Africa del Norte asistir á una asamblea de Obispos y 
discutir públ icamente con el monotelita P i r ro , ex-patriarca de Cons­
tantinopla. E l éxito de la discusión fué muy lisonjero para San Máxi­
mo. Vencido Pi r ro abjuró su error, si bien después volvió á profe­
sarle, lo que obligó al Papa Teodoro á condenarle solemnemente. 
Desde Africa se trasladó San Máximo á Roma donde est imuló al Papa 
San Martín I á convocar un Concilio que se celebró «n Letrán en 649. 
Este Concilio anatematizó, juntamente con el monotelismo y sus fau­
tores, la Ecthesis de Heraclio de 638 y el Typo publicado en 648 por 
Constante 11. Irri tado este emperador mandó en 653 que tanto San 
Máximo como Anastasio su discípulo y otro Anastasio que había sido 
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Apocrisario de la Iglesia Romana fueran conducidos á Constantino-
pla, donde fueron sometidos á largos interrogatorios y después des­
terrados. En vano algunos Obispos, comisionados por Constante I I , 
pretendieron en 656 persuadir á los tres ilustres confesores á que re­
cibiesen el Typo y comunicasen con la Silla de Constantinopla, sus 
esfuerzos resultaron inútiles. Seis años más tarde fueron nuevamente 
conducidos á la ciudad imperial y obligados á comparecer ante un 
Sínodo, que pronunció anatema contra ellos, y les entregó al Prefec­
to del Pretorio. Este ordenó que fueran cruelmente azotados, y que 
se les cortase la lengua y la mano derecha, desterrándoles después al 
país de los Lazos sobre la costa oriental del mar Negro, adonde llega­
ron el 8 de Junio de 662. E l monje Anastasio múr ió víct ima de los 
sufrimientos el 24 de Julio del mismo año, San Máximo el 13 de 
Agosto siguiente, y Anastasio el Apocrisario el 11 de Octu bre de 666 
La Iglesia les venera como már t i res . De San Máximo conservamos 
gran n ú m e r o de escritos sobre diversas materias. 

I.0 Exegéticos. A este grupo pertenecen sus Respuestas á muchas 
cuestiones de la Escritura Santa, (Ed. de P a r í s de 1675). Sesenta y 
cinco son las que propone y resuelve, y las dedica al Abad Talasio. 
Son comentarios alegóricos y morales del sagrado texto, pero tan 
confusos y enredados que fatigan al lector. Comprendiéndolo el Santo 
los ilustró con escolios, pero aún así resultan obscuros. Sesenta y nue­
ve respuestas á otras tantas cuestiones de la Escritura, del mismo ca­
rácter que las anteriores, pero más cortas y menos difíciles. También 
es alegórica su Exposición del Salmo 59, así como el Comentario sobre 
la Oración dominical, y en fin el Tratado á Thaopempto el Escolástico 
en el que expone otros tres pasajes de la Escritura. 

2.° Dogmático-polémicos. A esta clase pertenecen Trece opúsculos 
en los que San Máximo defiende la doctrina de las dos naturalezas y 
de las dos voluntades y operaciones de Jesucristo contra los mono-
flsitasy monotelitas. En todos ellos descubre sus profundos conoci­
mientos teológicos, pero á veces eá muy difícil entenderle á causa de 
la elevación de su estilo, de su excesiva difusión y de su tecnicismo 
escolástico. L a disputa con Pi r ro celebrada en el mes de Jul io de 645 
ante el Patricio Gregorio, gobernador del Africa, de muchos nobles 
y de gran número de Obispos. En ella después de probar extensamen­
te la doctrina católica de las dos vo lún ta l e s y operaciones de Jesu­
cristo, explica el verdadero sentido de las palabras del Papa Honorio 
en su célebre carta á Sergio, otras de San Ciri lo Alejandrino de las 
que igualmente abusaban los monotelitas, y la famosa expresión ope-
ratio theandrica seu Deivirilis de los libros areopagít icos. Los cinco 
diálogos sobre la Trinidad que tienen por objeto refutar á los arria-
nos, macedonianos y apolinaristas son de autenticidad dudosa, y han 
sido también atribuidos á San Atanasio y Teodoreto. 
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3. ° Morales y ascéticos. Ocupa el primer lugar el escrito titulado 
Discurso ascético en forma de diálogo en el que un Abad instruye en 
los principales deberes de la vida espiritual á un joven religioso. Es­
tablece como fundamento el amor de Dios y la renuncia del mundo y 
de sí mismo. Su estilo es sencillo y claro. Cuatrocientas máx imas so­
bre la caridad dedicadas á Elpidio é ilustradas con los escolios de un 
griego anónimo. Doscientas cuarenta y tres máx imas morales del mis­
mo corte que las anteriores. Compuso otras colecciones en las que las 
máximas morales están mezcladas con sentencias dogmáticas: tales 
son los Doscientos capítulos teológicos y económicos en los que, además 
de instruir en los principios teológicos y en la economía de la Encar­
nación, dá reglas sobre las costumbres, principalmente sobre la h u ­
mildad y los Quinientos capítulos teológicos y económicos de la vir tud y 
el vicio. Más importantes que las colecciones anteriores son los Capí­
tulos teológicos llamados Lugares comunes y también Discursos, 6 sea 
una colección de testimonios de la Escritura, de los Santos Padres y 
de autores profanos sobre diversas materias, pero su autenticidad es 
dudosa. Comprende 71 capítulos. 

4. ° San Máximo compuso además Escolios sobre la obra de San 
Dionisio Areopagita y á su. autoridad deben estas obras el renombre 
que alcanzaron. Comentarios sobre pasajes difíciles de San Gregorio el 
Teólogo. E l l ibro titulado Mystagogia 6 explicación alegórica de las 
ceremonias que usa la Iglesia en Ja celebración de los divinos miste­
rios: el tratado Del alma en el que prueba su espiritualidad é inmor­
talidad: un Ciclo pascual y por últ imo 45 cartas que bien pueden pasar 
por tratados teológicos. 

Ediciones. La única completa es la del P. Combefisio, O. P., París, 1675, 2 vol. 
in f,0 No contiene los escolios á los libros areopagíticos pero estos pueden verse 
en las obras del Pseudo-Dionisio. 

IY. Anastasio el Sinaíta. F lorec ió en la segunda mitad del siglo 
V I I y fué Presbí te ro y monje del Monte Sinaí. De su vida solo sabe­
mos que hizo muchos viajes por el Egipto y la Siria donde defendió 
de palabra y por escrito la doctrina católica contra los herejes, p r in ­
cipalmente monofisítas. Compuso varias obras, tres de ellas muy no­
tables, á saber: 

1.a La titulada Ohr^óz 6 Viae Dux. Su objeto es instruir á los católi­
cos en la manera de discutir con los diversos partidos monofisitas, á 
cuyo efecto propone excelentes reglas. Una de las principales es que 
se conozcan bien las definiciones de las cosas que son objeto de dis­
cusión, porque como él dice «qui abque scientia definitionum de dog-
matibus disceptare ingreditur, i sn ih i l differt á coeco viatore, qui hac 
illacque temeré oberrat». No conoceremos perfectamente una cosa, 
añade, si no indagamos «quid sit, unde dicatur et quotuplex ejus no-
tio», ósea , su naturaleza, su etimología y sus múltiples acepciones. 



GEÓLOGOS Y CONTROVERSISÍAS T U 

Con sujeción á estos principios el Sinaita explica con toda claridad lo 
que se entiende por naturaleza, voluntad, operación, propiedad, hy-
postasis, así como la mayor parte de los térni inos usados en Teología 
al tratar de los misterios de la Trinidad y de la Encarnación. Esto solo 
bastaría para hacer estimable el Odegos, pero además contiene una 
breve exposición de todas las herejías desde Simón Mago hasta Nes-
torio; descubre el origen de la de Eutiques, á la vez que demuestra 
que antes que en Calcedonia había sido condenada por los an­
tiguos Padres de la Iglesia, por los escritores sagrados del Antiguo 
y Nuevo Testamento y por el Concilio de Nicea; y por úl t imo cita los 
argumentos de que el autor se valió para refutar á los monofisitas en 
las cuatro discusiones que con elloa tuvo en Alejandría. 

2. a' Consideraciones anagógicas sobre el Hexámeron. Esta obra que 
dedica á Teófilo está dividida en doce libros de los que solo el ú l t imo 
ha sido editado en griego y en ella expone en sentido alegórico los 
seis días de la creación. 

3. a Qaaestiones et responsiones 154 sobre diversas materias teoló­
gicas, y al resolverlas colecciona los testimonios de la Escritura y de 
los Santos Padres que se han ocupado del mismo asunto. Muchas de 
ellas no pertenecen al Sinaita. 

Además tiene un extenso discurso De sacra synaxi y dos sobre el 
Salmo V I . En el Juris eccl. graec. hist, et monum. Tom. I I , Romae, 
1868, pág . 257, se han publicado tres nuevos escritos del Sinaita, á 
saber, un catálogo de las herejías, un compendio de la fé cristiana, y 
una memoria sobre la celebración del miércoles y viernes. Las obras 
del Sinaita pueden verse en latín en la Máxima Biblioth. Lugd. tom. 
I X , pág. 836 y sigs. y en griego y latín, Migne P. G., tom. 89. 

V. San Germán de Constantinopla. Uno de los más valientes i m ­
pugnadores de la herejía iconoclasta fué San Germán, Obispo prime­
ramente de Cyzico y después de Constantinopla á cuya Silla fué as­
cendido en 715 por sufragio del Clero y del pueblo. De palabra y por 
escrito refutó en 727 el primer edicto de León el Isauro, que prohibía 
por idolátrico el culto de las imágenes, lo que habiendo irri tado al 
emperador le obligó á salir de Constantinopla en 730 muriendo lleno 
de méri tos tres años más tarde. Un conciliábulo celebrado en Cons­
tantinopla en 754 pronunció anatema contra San Germán secundando 
los deseos de otro emperador iconoclasta, Constantino Copronimo, 
pero el V I I Concilio ecuménico honró su memoria alabando la santi­
dad de su vida y la pureza de su doctrina (Conc.Nic. I I , Act. Y I , Mansi 
tom. X I I I , 356). 

Los escritos de San Germán son. Cuatro carias, 1^ primera d i r ig i ­
da á Juan, Obispo de Sinnada y Metropolitano de Frigia; la segunda 
á Constantino, Obispo de Nacolia en la misma provincia; la tercera á 
Tomás, Obispo de Claudópolis, y la cuarta, hoy perdida, al Papa Gre-
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gorio I I . En las tres primeras explica con grande claridad la doctrina 
de la Iglesia sobre el culto de las imágenes, y en la cuarta daba cuen­
ta al Pontífice de la nueva herejía. E l Papa le contestó felicitándole 
por su brillante defensa y animándole á continuarla. Varios discursos 
de los que cinco son en honor de la Virgen sobre la Natividad, Pre­
sentación, Anunciación y Tránsito ó muerte. Varios himnos publica­
dos en la colección del P. Combefisio. El Tratado de la retribución 
legitima {Phot. cód. 233), hoy perdido, en el que demostraba que los 
escritos de San Gregorio Niseno, en los que se enseña que los supli­
cios de los demonios y de los condenados son temporales, habían 
sido adulterados por los origenistas. Mlgne cita además un l ibro De 
Zas herejías y de los Sínodos, el diálogo Del fin de la vida, y en latín 
solamente una Epístola Graecorum ad Armenios á favor del Concilio 
de Calcedonia. E l l ibro titulado Berum ecclesiasticarum theoria, que 
trae la Bibl ioth. Patr, Lugd., tom. X I I I , pág. 50, ó sea una explicación 
de la liturgia, pertenece según todas las probabilidades á otro Germán 
Patriarca de Constantinopla del siglo X I I I . 

Las obras de San Germán fueron coleccionadas en Migne P. G., tom. 99, pá­
gina 39. Sobre los sermones vid. Ballerini, Syloge monumentorum ad mysterium 
Concept. Immaculatae Virginis illustrandum tom. I I , Romae, 1854, pág. 243. 

104. San Juan Damasceno 

I. Vida. Con un teólogo eminente termina entre los griegos el b r i ­
llante per íodo de la edad patrística. Este es San Juan, {Cf. Vita Da­
nzase, ed. P a r í s 1712 tom. I ) llamado el Damasceno por haber nacido 
en Damasco, ciudad de la Siria. No se sabe el año en que nació, pero 
debió ser en el ú l t imo tercio del siglo V I I . Con su hermano adoptivo 
Cosme tuvo por maestro á un monje Siciliano, á quien el mismo padre 
de Juan había rescatado, bajo cuya dirección hizo grandes progresos 
en la ciencia. A la muerte de su padre fué honrado con la dignidad 
de primer consejero del Califa de Damasco, cargo probablemente he­
reditario en su familia, pero que él aceptó con disgusto porque su 
corazón suspiraba por bienes más altos. Gobernaba á la sazón el i m ­
perio romano León el Isauro, quien faltando á la promesa de prote­
ger la fé católica que había hecho al subir al trono, perseguía con en-
carnecimiento á los defensores del culto de las imágeaes. San Juan 
Damasceno escribió entonces para fortiflear á los fieles en la verda­
dera doctrina. Cuenta su biógrafo que el Emperador León concibió 
por este motivo tal odio contra él que le acusó de delito de Estado 
ante el Califa, que éste en un momento de arrebato mandó que le fuese 
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Cortada la mano derecha, y que á la noche siguiente le fué restituida 
por la Santísima Virgen, milagro que obligó al Califa á reconocer su 
inocencia. Nuestro Santo dio libertad á sus esclavos, dis t r ibuyó sus 
bienes á los pobres y á las Iglesias, y se re t i ró con su hermano Cosme 
á la Laura de San Sabas donde compuso algunas de sus obras. E l 
Patriarca de Jerusa lén le obligó á ordenarse de Presb í te ro consagrando 
el resto de la vida á los ejercicios de perfección y al estudio. No cons­
ta el año de su muerte, más parece que debió ser antes del 754 por 
cuanto el concil iábulo iconoclasta de Constantinopla celebrado en 
dicho año, después de excomulgar á San Germán, á Jorge de Chipre 
y á San Juan Damasceno bajo el nombre de Mansur (nombre árabe 
de su familia) añade «la Trinidad ha librado al mundo de estas tres 
pestes» {Cono. Nic. I I . act. V I ; Mansi X I I I , 357) En cambio el Concilio 
ecuménico Niceno I I honró su memoria aclamándole por el principal 
defensor del culto de las imágenes. Los escritos de S. Juan Damasceno 
pueden dividirse en dogmáticos, polémicos, ascéticos, exegéticos, homi-
lias é himnos. 

II. Escritos dogmáticos. Por su importancia merece el primer 
lugar la obra titulada Fuente del conocimiento. lirtf-q -fvcoaeíüq. La com­
puso en los úl t imos años de su vida y la dedica á su hermano Cosme, 
Obispo de Majuma en Fenicia. Está dividida en tres partes: 1.a Prope­
déutica filosófica Kt^dkam y(kQQoyiy.á por otro nombre Dialéctica; 2 ? 
Introducción histórica que comprende un Tratado sobre las herejias 
IIspí aípsaswv; y 3.a Exposición exacta de la verdadera fé ó Dogmática 
propiamente dicha. La primera parte ó sea la Dialéctica es tan i m ­
portante para el estudio de los Padres griegos que sin ella ser ía muy 
difícil entenderlos. Después de exponer el concepto de Filosofía, la 
que define «Rerum divinarum et huraanarum scientia», explica tanto 
los términos que en las disputas con los herejes é instrucción de los 
católicos emplearon los Padres, como los que usaron los herejes para 
seducir á los incautos y atraerlos á su partido. En la explicación de 
los universales sigue al filósofo Porfir io, y en la de las categorías á 
Aristóteles, pero se aparta de ellos y les corrige, siguiendo en este 
caso la autoridad de algunos escritores eclesiásticos, cuando advierte 
que sus expresiones ó modos de hablar no se acomodan á la exposi­
ción de nuestros dogmas. 

La segunda parte ó sea el Tratado de las herejias es una reproduc­
ción de escritos anteriores y principalmente del P a n a r i ó n de San 
Epifanio. A l Damasceno solamente pertenecen los tres úl t imos cap í ­
tulos en los que se ocupa de los Mahometanos, Iconoclastas y Apos-
quitas (impugnadores del bautismo y de la comunión). A semejanza 
de San Epifanio termina con una profesión de fe. 

La tercera parte, ó sea la Exposición exacta de la fe ortodoxa, ix^o-
atc; dxp'.^Q T/JQ o'p&oSd̂ ou x íaxswí; es de un valor inapreciable y de 
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ella se han servido casi todos los escolásticos. Contiene todo lo que se 
debe creer y los principales artículos de la disciplina de la Iglesia, 
Su autor se propuso reunir en un solo volumen cuanto había encon­
trado esparcido en muchas obras de los antiguos y lo realiza de ma­
nera admirable, porque toda su doctrina está basada en los testimo­
nios de la Escritura, en las enseñanzas de los Padres griegos, espe­
cialmente de San Gregorio Nacianceno, y en las decisiones de los 
Concilios. Desde luego esta últ ima parte constituye el más rico teso­
ro de la tradición de la Iglesia. En las ediciones hállase dividida en 
cuatro libros, pero tal división n i se encuentra en los manuscritos 
griegos ni en la versión latina que de ella hizo Burgundion en el si­
glo X I I . Se introdujo después en Occidente á imitación tal vez de 
los cuatro libros de las Sentencias de Pedro Lombardo, quien para el 
orden de materias utilizó á San Juan Damasceno, como éste á su vez 
se había servido del compendio de la fe ortodoxa que se halla en el 
l ibro V de la historia de las herejías de Teodoreto de Ciro. E l libro 
primero de la fe ortodoxa trata de la esencia y existencia de Dios, de 
las propiedades de la naturaleraleza divina, de su unidad y de la t r i ­
nidad de personas. A l hablar de la procesión del Espír i tu Santo no 
se expresa con claridad el Santo Padre; unas veces dice que procede 
del Padre y reposa en el Verbo (c. 7) y otras que procede del Padre 
por medio del Hijo (c. 11) pero es bien sabido que los griegos usan 
indistintamente las part ículas ^'a, per, y e ,̂ ex. En cuanto á las pa­
labras, que también añade: «at vero eum (Spiritum Sanctum) ex F i l io 
esse non dicimus, sed F i l i i Spiri tum vocitamus», las emplea para ex­
cluir del Hi jo la causa pr incipal ó procatartica de las divinas proce­
siones, pero no la procesión misma. Quiere significar con ellas, y así 
parece desprenderse del contexto, que el Hi jo no es principio absque 
origine del Espí r i tu Santo, sinó solamente cum origine. E l libro se -
gundo trata de la creación, de la naturaleza de los Angeles, de los que 
dice que antes de ser probados por Dios eran difícilmente capaces de 
obrar el mal, pero que ahora son incapaces, debido no á su naturale­
za sinó á la gracia fe. 3); del cielo visible, de la luz, el fuego, el sol, la 
luna y las estrellas, los planetas, los signos del Zodiaco y los cometas. 
Habla después del aire, de los vientos, de las aguas, del mar, de la 
tierra y de todo lo que ella produce, del paraíso terrenal, del hombre 
y de las propiedades de su naturaleza, de sus pasiones y facultades, 
de la providencia, de la presciencia de Dios y de la predestinación. 
Distingue en Dios dos voluntades, antecedente y consiguiente, y en­
seña que porque es bueno quiere con voluntad antecedente y de be­
neplácito que todos los hombres se salven, pero que como también 
es justo quiere con voluntad consiguiente que los pecadores sean cas­
tigados (c. 29). E l libro tercero trata del medio de que Dios se sirvió 
para redimir al hombre de la muerte en que había incurrido por la 
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culpa, y al efecto expone con admirable acierto y claridad toda la 
doctrina católica referente al misterio de la Encarnación. A l contes­
tar á los que afirmaban que la naturaleza no puede carecer de 
hypostasis dice que la doctrina es verdadera, pero que cuando dos 
naturalezas están entre sí personalmente unidas no es necesario que 
cada cual tenga su hypostasis, sino que basta una para las dos. La na­
turaleza humana de Jesucristo, añade con Leoncio de Bizancio, no es 
hypostasis, pero sí svuiroatatov, esto es, subsiste en la persona del 
Verbo. De e»ta manera, concluye, ni la naturaleza humana carece de 
hypostasis, n i se incurre en el error de introducir una nueva perso­
na en la Trinidad (c. 9). En el cuarto libro, peor ordenado que los an­
teriores, trata de las cuestiones de por qué Jesucristo comió y bebió 
después de la resurrección; qué significa estar sentado á la diestra 
del Padre; en qué sentido es adorable su Santa Humanidad y algunas 
otras. Expone después la doctrina católica acerca del Bautismo y de 
la Eucarist ía; trata de las genealogías de Jesucristo y de su Santísima 
Madre; del culto debido á la Cruz, á las Imágenes y á las Reliquias de 
los Santos. Pondera la ut i l idad del estudio de la Sagrada Escritura y 
siguiendo el canon de los Jud íos cuenta 22 libros del antiguo Testa­
mento. De los deuterocanónicos cita solamente el de la Sabiduría y 
el del Eclesiástico, y de ellos dice: «lametsi preclari et elegantes l i b r i 
sint, non tamen aliis adnumerantur, ñeque i n arca siti erant». Su ca­
non de los libros del nuevo Testamento solo difiere del nuestro en 
que añade los cánones de los Apóstoles a t r ibuyéndolos á San Clemente 
(c. 18). En fin, trata del origen del mal, refutando de paso el error de 
los dos principios, de la virginidad y del matrimonio, del anticristo 
y de la resurrección universal. En este úl t imo capítulo dice que el 
fuego del infierno no es material, oúy uXtxo'v, á la manera del nuestro, 
con lo que tal vez quiso significar el Santo Padre que aquel fuego 
material tiene cualidades distintas, porque en efecto aquél es inextin­
guible y el nuestro no, aquél obra también sobre las almas y éste so­
lamente sobre los cuerpos, aparte de que tal opinión en nada se opo­
ne á la fe. 

A l grupo de escritos dogmáticos pertenecen también el Tratado 
de la sana doctrina, XípsXlcx; Ttepí o'pSou (ppovy¡¡JLaxoí;, Compuesto por el 
Santo cuando aún habitaba en Damasco y dedicado á Pedro al que 
llama «príncipe de los pastores» por su calidad de Metropolitano de 
esta ciudad. Es una profesión de fe razonada en la que diserta p r i n ­
cipalmente sobre los misterios de la Trinidad y de la Encarnación: 
el Tratado sobre la Santa Trinidad, Ttspl xvjq á^lac, xpiáñoQ, en forma 
de preguntas y respuestas en el que además de este adorable miste­
rio trata del de la Encarnación: el Tratado sobre el Trisagio, xspí TOÜ 
xptaoq'-oü Ü¡J.VOU, al archimandrita Jordán , en el que prueba que la 
invocación de santo Dios, santo fuerte y santo inmortal no se dirige 
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solamente al Hijo, sino á toda la Trinidad, y por consiguiente que no 
era admisible la adición qui crucifixus es pro nohis de Pedro Fu lón . 

III. Escritos polémicos. A esta clase pertenecen: el Diálogo contra 
los maniqueos, mxá ¡Jiavr/awov StaXo-j-oQ, compuesto por San Juan Da-
masceno para refutar á los pauliclanos que renovaban en la Siria los 
errores de aquellos herejes. Enumera los principales dogmas de la 
secta que rebate con sólidos argumentos, y demuestra que la doctrina 
de los maniqueos no solamente se opone á iafé y á las buenas cos­
tumbres, sinó también al buen rég imen y gobierno del Estado: la Dis­
cusión de Juan el ortodoxo con un maniqueo (Majus. Nova Patr. B i -
hlioth. tom. I V . p á g . 104) sobre el mismo asunto: la Disputa de un cris, 
tiano con un sarraceno en la que contesta á las principales objecciones 
que proponían los sarracenos sobre la Divinidad del Verbo, sobre la 
Encarnación, y sobre la causa del mal y del l ibre a lbedr ío . Hay un 
pasaje en el que el cristiano responde al sarraceno que la manera de 
obrarse el misterio de la Encarnación se halla relatada en el Corán 
casi en los mismos términos que en San Lucas. De los opúsculos Sobre 
los dragones y Sobre los hechiceros, compuestos por el Santo para r i ­
diculizar y rebatir una superst ición admitida por sarracenos y judíos» 
no quedan sinó fragmentos. 

Otros tratados polémicos tienen por objeto refutar á los nestoria-
nos, acéfalos y monotelistas. Van precedidos de una in t roducción ele­
mental (Eiacrp-f/j §0Y¡J-át(ov Gxoiyz'Mh-qc) necesaria para la inteligencia 
de los dogmas que se propone defender, y á este ñ n explica los té rmi-
minos de substancia, naturaleza, forma, hipóstasis, persona, i n d i v i ­
duo, diferencia, cualidad, género,, especie y algunos otros. Cuando es­
cribió esta introducción aún no había compuesto la Fuente del cono­
cimiento n i por consiguiente la Dialéctica en la que con mayor exacti­
tud se ocupa del mismo asunto. Los tratados son: 1.° Contra la herejía 
de los nestorianos, en el que prueba que en Jesucristo hay una sola 
persona que es la del Verbo, consubstanci d al Padre, y lo demuestra 
con el Símbolo de Nicea que admit ían los discípulos de Nestorio. Con­
viene en que podr ía llamarse á la Virgen Madre de Cristo, porque lo 
es efectivamente, pero ante el abuso que de este título hacían los he­
rejes quiere que sea llamada siempre Madre de Dios. 2.° De la natura-
lesa compuesta, así titulado porque los acéfalos ó monofisitas enseña­
ban que después de la unión las dos naturalezas se habían confundido 
en una; error que condena el Santo Padre con estas palabras, «Chris-
tus perfectus Deus est, sed una in duabus naturis agnoscenda persona, 
duplexque natura in una composita persona». No tiene inconveniente 
en aceptar la comparación que hacían los acéfalos de la unión entre 
las dos naturalezas de Jesucristo con la que existe entre el cuerpo y el 
alma, pero no para deducir como ellos la unidad de naturaleza, sinó 
para inferir que así como las dos substancias, espiritual y corpora^ 
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coastituyen un solo hombre y conservan cada cual sus propiedades 
distintas, de la misma manera las naturalezas divina y humana, sin 
mezclarse n i confundirse, subsisten en la persona del Verbo. 3.° Con­
tra losjacohitas compuesto como el anterior para demostrar que en 
Jesucristo existen dos naturalezas después de la unión. Reproduce los 
argumentos de Leoncio de Bizancio, pero añade otros nuevos y sóli­
dos. Explica las palabras Unam Dei Verhi naturam incarnatam, que 
usaron algunos Padres, diciendo que para ellos el t é rmino de natura­
leza equivalía al de hipóstasis, porque no fué la naturaleza del Verbo 
la que se encarnó, sinó la persona como lo enseña el Evangelista San 
Juan. En otros lugares como en el Tratado De natura composita las 
explica de este modo: TJnam carnis Verhi naturam Deificatam, hoc est 
cum divinitate conjunctam. 4.° De las dos voluntades en Jesucristo. 
Sentado el principio de que ninguna naturaleza puede estar privada 
de las propiedades que la son esenciales, deduce de él y lo confirma 
con la autoridad de la Escritura y de los Padres que habiendo en Je­
sucristo dos naturalezas distintas es necesario que haya también dos 
voluntades y dos operaciones, pero sin pugna entre sí, porque Chris-
tus peccatum non fecit nec inventus est dolus i n ore ejus. 

Los escritos polémicos más importantes son las tres Apologías del 
culto de las imágenes (Tlpoq TO6<; StajtoXlov-aq xa*; ájlaQ slxova?) com­
puestas por San Juan Damasceno la primera en 726 á raíz del primer 
edicto de León Isaurico, la segunda por los años de 730, y la tercera 
poco tiempo después. En la primera sentado el principio de que sería 
un absurdo el sospechar que la Iglesia enseña un error tan grosero 
como es la idolatr ía, explica los pasajes del antiguo Testamento en 
que se prohibe á los israelitas hacerse imágenes, y dice que lo que 
prohib ía la Ley de Moisés era la representación de la naturaleza d i ­
vina. Dios no puede ser representado por ninguna imagen, pero el 
Dios hecho Hombre sí, y podemos, añade, pintar su Nacimiento de la 
Virgen, su Bautismo en el Jo rdán , su Transfiguración sobre el Tabor 
su Sepultura, su Resurrección, su Ascensión. A continuación dist in­
gue con cuidado el culto que pertenece solamente á Dios, Xcrcpsla, de 
la veneración que se tributa á las criaturas, Trpoa/.óvvjaií;. Recuerda 
que el mismo Dios que había prohibido hacer imágenes mandó des­
pués adornar el propiciatorio con Querubines fabricados por mano de 
los hombres; que hasta los Iconoclastas respetaban el leño santo de 
la Cruz, el lugar del Calvario, la piedra del Santo Sepulcro, etc. etc., y 
añade «ó no t r ibutéis culto á estos objetos, ó permit id que sean hon­
radas las imágenes de Jesucristo y de sus amigos.» Agrega que es 
muy grande la uti l idad que reportan las imágenes porque nos re­
cuerdan las escenas de la Pasión y las vidas de los Santos, á más de 
que hacen las veces de sermones y aún de libros para los que no sa­
ben leer, «illiteratis hominibus hoc sunt, quod litteratis l i b r i ; etquod 
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auribus oratio est, idem est oculis imago». En fin, dice que la doctri­
na de la Iglesia referente al culto de las imágenes tiene su fundamen-
en la I radición, lo que demuestra con varios testimonios de los Pa­
dres, á lo que añade que si de San Epifanio se cuenta que rasgó una 
cortina en la que había pintada una imagen, puede suceder ó que ê  
hecho no sea cierto, ó que lo hiciera para corregir algún abuso, apar" 
te de que la autoridad de uno por grande que sea jamás puede preva­
lecer contra la de toda la Iglesia. Termina su apología defendiendo la 
doctrina de que el legislar sobre materias eclesiásticas no pertenece 
á los emperadores sinó á los Concilios. En la segunda Apología ex­
plica con más claridad la prohibic ión del antiguo Testamento de ha­
cerse imágenes, amplía los argumentos aducidos en la primera, é in ­
siste sobre el valor de la Tradición y sobre la diferencia de las dos 
potestades, espiritual y temporal. «Nosotros, dice, obedecer íamos al 
emperador en lo que se refiere á la vida c iv i l , como en los tributos é 
impuestos, pero en las materias eclesiásticas solamente escuchamos á 
los Obispos. No traspasamos los límites que nos han enseñado nues­
tros Padres, sinó que observamos y defendemos las tradiciones tal 
como las hemos recibido». La tercera Apología sólo difiere de las an­
teriores en añadi r mayor número de testimonios de Padres, de histo­
riadores eclesiásticos y de Concilios á favor del culto de las i m á ­
genes. 

IV. Escritos a scé t i cos . A este grupo pertenecen la Carta sobre el 
ayuno en la que contesta á otra que le había dir igido un amigo pre­
guntándole su opinión sobre la duración del ayuno de cuaresma. E l 
Tratado de los ocho vicios capitales en el quo después de explicar en 
qué consisten, señala los medios de combatirlos. Cuenta ocho porque 
con los antiguos ascéticos distingue la vanagloria de la soberbia, otro 
Tratado sobre la virtud y el vicio en e l que examina los dos puntos, lo 
mismo en lo que atañe al cuerpo que en lo que se refiere al alma. 

Colocamos entre los escritos ascéticos, aunque también podr ía 
pertenecer á los exegéticos y aún á los dogmáticos, la notable obra 
titulada laralelos IlapáXXvjXa. Esta obra, en la que San Juan Damasce-
no tal vez se sirvió de los Capítulos teológicos de San Máximo, es una 
rica colección de pasajes de la Sagrada Escritura, de los Santos Pa­
dres y hasta de filósofos paganos sobre mult i tud de cuestiones, mora­
les principalmente. Está dividida en tres libros: en los dos primeros, 
que se conservan íntegros, las materias son tratadas por orden alfa­
bét ico griego; en el tercero, que ha llegado á nosotros incompleto y 
mal ordenado, á cada v i r t ud opone siempre un vicio, y de aquí el 
t í tulo de Paralelos. E i mér i to principal de esta colección, que no tiene 
r iva l en su género , es encontrarse en ella fragmentos de muchos es­
critos antiguos, hoy perdidos. 

V, Escritos exegé t i cos . San Juan Damasceno compuso breves co-
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mentarlos sobre las Epístolas de San Pablo, utilizando para este traba­
jo , además de las hornillas de San Juan Crisóstomo cuyas ideas re­
produce y algunas veces sus palabras, las exposiciones de Teodoreto 
y de San Cirilo de Alejandría. E l texto sagrado que cita difiere del 
citado por el Crisóstomo, lo que induce á creer que usaba versión 
distinta. 

VI. Homilías. Trece atribuye á San Juan Damasceno la edición 
que usamos. Por su importancia dogmática merecen el primer lugar 
las tres sobre la dormición (muerte) de la Sant ís ima Virgen. E l mismo 
Santo Padre nos dice que las predico en la festividad de la Asunción 
de un mismo año {Hom. I I I , c. 5). P r o p ó n e s e explicar lo que 
acerca de la muerte de la Santísima Virgen había sido trasmitido 
de padres á hijos (Hom. I I , c. 4) 6 sea la t radición de que la Virgen 
mur ió en Je rusa lén en presencia de los Apóstoles, que su cuerpo 
sant ís imo fué sepultado en el huerto de Getsemaní , y que al tercer 
día fué transportado al Cielo. La Sant ís ima Virgen mur ió , añade, 
aunque mejor que muerte debemos decir t ránsi to ó sueño; pagó ese 
tr ibuto común que n i aún el mismo Señor de la naturaleza había re­
husado, pero su inmaculado cuerpo n i permanec ió en la muerte, ni 
pasó por la cor rupción . Funda la conveniencia de que así sucediese 
en varias razones teológicas, pero principalmente en que «aquel 
cuerpo santísimo concibió sin obra de varón, fué morada del Verbo 
Encarnado, y estuvo exento de toda mancha en el par to». (Hom. I , 
prope finem). En la segunda homil ía (c. 18) fué interpolada más tarde 
la historia que Juvenal Patriarca de Je rusa lén en el siglo V refirió á 
la emperatriz Pulquer ía , ó sea que pasados tres dias de la muerte de 
la Virgen llegó el Apóstol Tomás, y como fuese abierto el sepulcro y 
hal ládose vacío, los Apóstoles interpretaron el misterio de este modo 
«que Aquél á quien plugo honrar á María con el doble privilegio de 
la virginidad y de la maternidad se había complacido también en 
transportar su. cuerpo incorrupto é inmaculado á la gloria sin aguar­
dar á la común y universal resurrección.» 

Las demás homilias menos importantes son, sobre el misterio de 
la Santísima Trinidad; dos sobre la Natividad de la Virgen, de auten­
ticidad algo dudosa; dos sobre la Anunciación, de fecha más reciente, 
y la primera solo en lengua árabe, una en honor de San Juan 
Crisóstomo, y otra en alabanza de Santa Barba. 

VII. Obras poéticas. Se conservan muchas Odas é Himnos arre­
glados por San Juan Damasceno para diferentes solemnidades. 
Anunciación, Natividad de Jesucristo, Epifanía, Transfiguración, 
Pascua, Ascensión, y Pentecostés . E l Damasceno aventaja en senti­
miento á su hermano Cosme, pero como él adolece de demasiado ar­
tificio en la forma. En algunas de sus composiciones atiende á la pro­
sodia ó cantidad, en otras al acento r í tmico. Existen dudas sobre si el 
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Octoechos, colección de cánticos para el oficio de la dominica en 
uso todavía en la Iglesia griega, le pertenece ó no. 

VIII, Escritos apócrifos. Aunque en los úl t imos años ha defendi­
do Diekamp (Rom. Quartalschrift. 1903pág. 371) la autentidad del 
discurso titulado De iis qui i n fide obierunt le colocamos entre los 
apócrifos, ya porque San Juan Damasceno no podía tener noticia de 
la fábula, que en él se inserta, de la salida de Trajano del infierno por 
las oraciones de San Gregorio Magno, inventada por el Diácono 
Juan en el siglo I X , ya porque tal doctrina es contraria á la enseña­
da por el Santo en el cáp. IV del l ib ro I I de la fé ortodoxa, en el 
que dice que «la muerte es para los hombres lo que la caída pá ra los 
Angeles, porque así como los Angeles ya no pueden arrepentirse 
después de caer, tampoco los hombres después de la muerte.» Apó­
crifo igualmente es el Tratado de los ázimos en el que su autor re­
produce como contraria á la t radición apostólica la celebración de la 
Misa con pan ázimo. También lo es la Carta sobre la confesión en la 
que se afirma que los fieles pueden confesar sus pecados á los monjes 
y recibir de ellos la absolución aunque no sean presbí teros : una pro­
fesión de fé traducida del árabe, el discurso contra Constantino Caba-
linos (Copronimo) y mía carta al emperador Teófilo en defensa del 
culto de las imágenes . Por úl t imo también es apócrifa la interesante 
y úti l ísima Historia de Barlaam y Joasaph compuesta, probablemen­
te, por un monje de San Sabas llamado Juan de mediados del siglo 
V I I . Refundida en los capítulos 26 y 27 háse encontrado reciente­
mente en esta Historia la Apología de Aríst ides en griego. Cf. §. 16). 

La única edición completa de las obras de San Juan Damasceno es la del do­
minico Le Quien, París 1712, 2 vol. en f.0 y esta es la que citamos. Todas las an­
teriores son defectuosas. Le Quien no publicó la Historia de Barlaam y Joasaph 
porque pensó añadir un tercer tomo, pero puede verse entre las obras de San 
Juan Damasceno en la edición de París 1619 pág. 828 y en Anécdota graeca 
tom. IV París 1832. 



SECCIÓN SEGUNDA 

Escritores Occidentales 

§. 105. Idea general 

Hasta la saciedad se ha repetido que coa la i r rupc ión de los Bár­
baros se extinguió entre nosotros la literatura, y esto no es exacto, al 
menos en lo que á la eclesiástica se refiere. Pasó por un per íodo de 
decadencia, pero no se ext inguió, como no se extingue la v i r tud p ro ­
ductiva de un árbol cuando se le poda, porque en breve re toña y echa 
tallos vigorosos. Los estragos causados por las hordas del Norte en 
las comarcas de Occidente, fecundas en producciones literarias, no 
fueron tan grandes como los que produjeron entre los Griegos el 
despotismo religioso de sus emperadores y la barbarie musulmana, 
porque los Germanos á pesar de su ferocidad no se mostraron del 
todo insensibles á la influencia del catolicismo. Debido á estas felices 
disposiciones la vida intelectual por un momento paralizada pudo 
manifestarse de nuevo, reflorecer y aún producir frutos abundantes, 
sobre todo si se tiene en cuenta que á ello la estimulaba el extenso 
campo de acción que la Divina Providencia la ofrecía. Los diversos 
pueblos bá rbaros que invadían el Sur y Oeste de Europa habían abra­
zado el cristianismo bajo la forma arriana; era por lo tanto preciso 
incorporarlos al gremio de la Iglesia, y á esta noble tarea consagra­
ron su vida y su actividad literaria, aparte de otros, Fausto de Riez y 
San Avito de Viena, Vig i l io de Tapsis y San Fulgencio de Ruspe, 
San Martín de Braga y San Leandro de Sevilla, que trabajaron en la 
conversión de \o% Vándalos, Suevos y Visigodos. 

En el terreno de la teología, que en el per íodo que recorremos es 
polémica como el espír i tu de la época, vemos á los ilustres escritores 
citados y también á Genadio de Maisella, al Papa San Gelasio y Boe­
cio refutar las herejías de Ar r io y de Macedonio, de Nestorio y de 
Eutiques. El semipelagianismo, aunque ya refutado por San Agustín 

/ O ^ 

£ ' / . 
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y por sus discípulos P róspe ro é Hilar io, halla todavía en su patria, la 
Galia meridional, decididos protectores en Fausto de Riez, Arnobio 
el joven y Genadio de Marsella, así como su mayor adversario en el 
ya mencionado San Fulgencio de Ruspe, infatigable defensor de la 
doctrioa agustiniana de la gracia. 

En el campo de la exégesis, cultivado por Arnobio y Casiodoro, 
San Gregorio Magno y San Isidoro de Sevilla, predomina la interpre­
tación mística y alegórica. Los escritos de San Isidoro contienen ade­
más interesantes tratados de Hermenéut ica sagrada y de Arqueología 
bíblica. También cuenta este per íodo con sabios moralistas y orado­
res, descollando entre los primeros Salviano de Marsella, San Mart ín 
de Braga y San Gregorio Magno en su l ibro de oro Regula pastoralis, 
y entre los segundos Fausto de Riez y San Cesáreo de Arles, el orador 
más popular de la Iglesia de Occidente. Dos grandes colecciones de 
cánones, aparte de otras menos importantes, aparecen también en 
esta época, la llamada Dionisiana del monje Dionisio el Pequeño 
dispuesta por orden cronológico, y la de San Martín de Braga arre­
glada por orden de materias. Como filósofos ocupan puesto de distin­
ción Claudiano Mamerto, y los españoles Liciniano Obispo de Carta­
gena y Severo Obispo de Málaga, que compusieron excelentes trata­
dos de Psicología. 

Los historiadores, ó mejor dicho cronistas, son muchos, dist in­
guiéndose Idacio que cont inuó la crónica de San Je rón imo ; Casio­
doro que compone su Historia triparti ta, manual de historia eclesiás­
tica; San Gregorio de Tours la Historia de los Francos, y San Isidoro 
de Sevilla la Crónica de los Visigodos de España. Por otra parte Ge­
nadio y San Isidoro continuando el catálogo de Varones ilustres de 
San J e r ó n i m o enriquecieron la historia de la literatura eclesiástica. 

Otro ramo importante, el dé la poesía, fué esmeradamente cult i­
vado por Sidonio Apolinar y por Ennodio, por San Avito de Viena y 
el español Draconcio, pero mientras los dos primeros no tienen de 
poetas cristianos más que el nombre, los úl t imos se inspiran siempre 
en asuntos religiosos. 

En fin, será conveniente notar que los escritores de esta época, sin 
excluir á San Gregorio Magno y San Isidoro de Sevilla, se contentan 
con recoger el fruto de las investigaciones de los siglos precedentes; 
no crearon sinó que reunieron los tesoros dispersos de la tradición, 
pero con sus colecciones, especialmente las de Boecio, Casiodoro y 
San Isidoro de Sevilla, transmitieron á los nuevos pueblos ge rmán i ­
cos la antigua ciencia teológica, y echaron los cimientos de la litera­
tura escolástica de la Edad Media. 
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§. 106. Escritores de las Gallas 

I Fausto de Riez. Nació en la Bre taña á principios del siglo V, y 
desde muy joven se dedicó al estudio de la Filosofía y de la elocuen­
cia (Sidon. lib. I Y ep. 9). Por los años de 430 salió de su patria para 
encerrarse en el célebre monasterio de Lerins donde adquir ió gran­
des conocimientos de la Sagrada Escritura y de las ciencias eclesiás­
ticas {Gennad. de vir . i l l . c. 83). Tres años después era nombrado 
Abad de aquel monasterio, que gobe rnó con aplauso de todos hasta 
452 ó 455 en que fué elegido para suceder á San Máximo en la Silla 
Episcopal de Riez (Provenza) como antes le había sucedido en la di­
rección de la nombrada Abadía. En su nueva dignidad cont inuó 
practicando la severa disciplina monást ica de la que se manifestó 
siempre celoso (Sidon. Carm. 16), no menos que de la santificación 
de los fieles á quienes ins t ruía con frecuentes discursos. La grande 
autoridad que como teólogo disfrutaba entre sus compañeros de 
Episcopado movió al Concilio de Arlés en 473 y al de L ion en 474 á 
encomendarle la refutación de los errores de un sacerdote de las 
Gallas llamado Lúcido, quien enseñaba, como doctrina de San Agus­
tín, la destrucción completa del l ibre a lbedr ío , la l imitación de la 
gracia para solo los elegidos, y la predes t inación al infierno. Así lo 
hizo Fausto en los dos libros que compuso De gratia como antes lo 
había hecho en su carta á Lúcido, pero al refutar el predestinacianis-
mo del sacerdote de las Gallas incurre á su vez en error sosteniendo 
las teorías semipelagianas de Juan Casiano. En cambio la doctrina 
católica acerca de la Trinidad encont ró en el prestigioso obispo á 
uno de sus mas valientes apologistas, ya que de palabra y por escrito 
la defendió incesantemente contra a r r íanos y macedonianos, siendo 
tal vez esta la causa de que el arriano Eurico, rey de los Visigodos, le 
enviase al destierro, del que no regresó á su diócesis hasta la muerte 
de aquel pr ínc ipe en 485. Lleno de mér i tos y con la aureola de san­
tidad mur ió , á fines del siglo V. 

Escritos de Fausto. El primero que cita Genadio (de vir. i l l . c. 85) 
en el catálogo de las obras de Fausto es un l ibro De Spiri tu Sando. 
Por a lgún tiempo se creyó perdido, pero es el mismo que bajo igual 
título se encuentra en todas las colecciones con el nombre de Pasca-
sio, Diácono de la Santa Iglesia Romana por el año 500. E l Obispo de 
Riez confirma en el Prefacio la t radición de que el Símbolo llamado 
Apostólico es con efecto obra de los Apóstoles, quienes después de 
haber expuesto extensamente la fe católica en sus escritos nos la de­
jaron compendiada en el Símbolo que lleva su nombre. A continua­
ción demuestra la divinidad del Espír i tu Santo, su consubstanciali-
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dad con las otras dos divinas Personas y su procedencia del Padre y 
del Hijo, acerca de la cual dice, «Mitti á Patre et Fi l io dicitur Spiritus 
Sanctus, et de ipsorum substantia procederé. . . Si requiras quid inter 
nascentem et procedentem distet, evidenter hoc interest, quia iste ex 
uno nascitur, i l le ex utroque progreditur (c. 12). Entre los escritores 
eclesiásticos Fausto es el primero que cita el Símbolo de los Apósto­
les bajo la forma que hoy tiene. 

Otro escrito titulado Adversus Arlanos et Macedonianos parvus l i -
hellus atribuye á Fausto Genadio. No es del todo cierto que conserve­
mos este Tratado, aunque la opinión más probable es la de que le te­
nemos en la primera parte de la Epístola Fausti ad reverendissimum 
Sacerdotum{Vid.Biblioth. Patr. Lugd. tom. VIH ,pág . 548). E i Obispo 
de Riez propónese en primer lagar responder á la objección arriana, 
sobre la que se le había consultado, de que el génito debe ser más 
joven que el ingénito, y la resuelve con varios ejemplos. «Veamos, 
dice, si hay alguna cosa que proceda de otra y sin embargo no sea pos­
terior en tiempo á ella: ecce brachium procedit ex corpore et tamen 
non estil lo posterius: Verbum ex voce profertur, et tamen cum ex 
ore nascitur voce esse posterius non probafcur: cum calor indubitan-
ter ex igne esse intelligatur, tamen ignis nequáquam calore suo prior 
esse dignoscitur.» 

Ya se ha dicho que los Concilios de Arles y de Lión encomendaron 
á Fausto la refutación del predestinacianismo de Lúcido, Presb í te ro 
de las Gallas. E l Obispo de Riez efectivamente compuso dos libros t i ­
tulados Be gratia et libero arbitrio, pero en vez de refutar los errores 
de Lúcido, lo que hace es defender el semipelagianismo y combatir 
la doctrina de San Agustín acerca de la gracia. Ya hacía mucho tiem­
po que se había declarado contra el Santo Doctor, porque en su carta 
á Grato escrita en 449 dice que los más doctos (los Semipelagianos) 
tenían por sospechosa la doctrina de este Padre. Para Fausto tan re­
probable es el error de Pelagio como la doctrina agustiniana acerca 
de la gracia, y de aquí que él presuma andar por el verdadero camino 
siguiendo un té rmino medio, «regiam magis gradiamur viam... nos 
per médium Christo duce grad iemur» (ep. ad Lucid.) Conforme el 
Obispo de Riez con las teorías semipelagianas de Casiano, enseña que 
el principio de la fé y por lo tanto de la salvación procede de la vo ­
luntad del hombre, no de la gracia: «prima vocatio compendium fldei 
réqui r i t á nobis... sicut ad Deum largitio remunerandi, ifca ad homi-
nem devotio respicit inquirendi» {lib. Je. 7) Cae en este error por no 
saber distinguir entre la elevación del primer hombre al estado so­
brenatural y su integridad, y aplicando al pr imer orden lo que solo 
es propio del segundo afirma que por el pecado no quedó tan debi l i ­
tado y enfermo que por lo menos no pueda desear, querer y pedir la 
salud con sus propias fuerzas: «in hoc genere bonorum (aupernatura-
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lium) quae paradisi íncola á benigno auctore susceperatnon perii t 
actio, etsi estamissa perfeotio» ó corao él aclara todavía, «non harum 
vir tu tum perii t castitas, etsi est temerata virgínalis integritas» (lib. 
1. c. 8.) Aunque confiesa que para sanar de esa debilidad necesita el 
hombre los auxilios de la gracia, por gracia entiende, no la preve­
niente en el sentido de San Agustín, sino una gracia puramente exte­
rior, la doctrina de la ley, la predicación y aún el solo libre a lbedr ío 
como Pelagio {Ihicl. c. 9) Es verdad que en su Carta á Lúcido habla de 
una gratia23raecedens, pero siempre entiende lo mismo. La gracia de 
Fausto se dá á todos, es decir, á todos los que la desean, piden ó bus­
can {Ibid. c. 3), no es un beneficio personal ni especial, sinó general, 
y por eso la compara á una fuente colocada por Dios en medio del 
mundo para que de ella tome agua todo el que quiera (Ibid. c. 10). En 
fin califica de ley fatal la doctrina de la predest inación según el de­
creto de Dios enseñada por San Agustín y afirma que con ella se hacen 
inútiles las oraciones. Estos libros no tuvieron la aceptación que es­
peraba su autor y bien pronto fueron refutados por San Avito de 
Viena, San Cesáreo de Arlés y San Fulgencio de Ruspe. 

Otro opúsculo de Fausto cita Genadio titulado Adversus eos qui 
dicunt aliquid credendum esse incorporeum praeter Deum que hoy 
constituye la segunda parte de la carta Ad reverendissimum Sacerdo-
tum ya mencionada. En este tratado atribuye cierta corporeidad á los 
Angeles y al alma humana, fundándose en que no hay más ser inma­
terial que Dios á causa de su inmensidad; las criaturas, dice, como 
ocupan un lugar necesariamente han de ser corporales. 

De Fausto se conservan diez cartas; las principale's son la dirigida 
al P resb í t e ro Lúcido invitándole á retractarse de sus errores y la que 
remit ió al Diácono Grato contra la herejía de Nestorio. Las demás 
son poco importantes y cinco de ellas van dirigidas á Ruricio, Obis­
po de Limoges. E l Obispo de Riez compuso también gran número de 
discursos, pero no es fácil determinar cuáles sean ellos, porque circu­
lan en las ediciones con el nombre de otros oradores. Sin embargo 
es seguro que gran parte de las homil ías atribuidas á Ensebio de 
Emesa ó Emiseno pertenecen á Fausto, sobre todo las dos sobre el 
Símbolo f y * ^ estas homilías en la Bibliot.Patr. Lugd. tom. Vlpág.625). 

El primero que ha publicado una edición completa de las obras de Fausto ha 
sido Engelbrch en el Corpus Script. eccl. latín, tom. XXI, Viena 1891. La mayor 
parte hállanse también en la Máxima Bibliotheca Patrum, Lion 1677 tom. V I I I . 

II. Mamerto Claudiano. Este ilustre filósofo, á quien Sidonio Apo­
linar {lib. I V . ep. 11) coloca entre los mejores ingenios de su tiempo, 
abrazó desde muy joven la vida monástica de la que le sacó su her­
mano San Mamerto, Obispo de Viena en el Delñnado, para ordenarle 
de Presb í te ro de la misma Iglesia y compartir con él las tareas del 
Episcopado. Por los años de 469 llegó á manos de Claudiano el Tra-
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tado en el que el Obispo de Riez, Fausto, se declaraba á favor de la 
materialidad del alma, y cediendo á las instancias de varios amigos 
y más aún por amor á la verdad se propuso refutarle. A l efecto escri­
bió tres libros que dedica á Sidonio Apolinar y titula De statu animae. 
En ellos combate extensamente los errores de Fausto, mas como el 
Obispo de Riez enseñaba que solo Dios posee la espiritualidad ó i n ­
materialidad perfecta porque es inmenso, pero no así las almas de 
los hombres n i los Angeles porque su cualidad de criaturas exige 
que ocupen un lugar, las ideas que principalmente desarrolla Ma­
merto Claudiano son las siguientes: que la perfección del universo 
pide que haya en él toda clase de seres, y por lo tanto seres espir i ­
tuales además de los materiales (7, 4): que el alma humana es imagen 
de Dios, y que la imagen de lo incorpóreo no puede ser corpórea 
(Hih, c. 4-5): que el alma humana es substancia y tiene cualidades, 
pero no dimensiones, ni ocupa lugar á la manera de los cuerpos 
(Ihid. c. 19-20): que el alma está toda en todo el cuerpo y en cada una 
de las partes, y que lejos de estar contenida y circunscripta por el 
cuerpo es ella la que le contiene (111, 2-3): que el alma percibe las 
cosas inmateriales por sí misma, por intuición directa ó indirecta, y 
las corpóreas por medio de los sentidos (1,23). Mamerto Claudiano 
representa la continuación de la filosofía de San Agustín, especial­
mente en su parte psicológica. La obra no está del todo exenta de 
errores, n i de algunas extravagancias propias de la época, pero cual­
quier filósofo de entonces y de ahora se honrar ía con ser su autor, 
y pocas veces la naturaleza del alma y su simplicidad han sido ex­
puestas con más precisión. 

Además de los libros Be statu animae se conservan dos cartas de 
Mamerto, una á Sidonio Apolinar en la que elogia la aplicación de 
este Santo Obispo al estudio de la Sagrada Escritura, y otra á Sapan-
do, Profesor de Retór ica en Viena, en la que se lamenta del estado 
de decadencia de las letras en las Gallas. 

Sidonio Apolinar {lib. I V , ep. 3) cita con elogio un himno de Ma­
merto Claudiano que no sabemos donde se halla, pero no puede ser 
el Pange lingua gloriosi como Genadio y otros han creído, porque 
este célebre himno de Pasión pertenece á Fortunato, ni tampoco el 
ü tu lñáo (¡Jontra Poetas vanos qne también \e ha sido atribuido, por­
que es de San Paulino de Ñola. 

Ediciones. La de Qallandi, Biblioth. vet. Patr. Tom. X, y la Máxima Biblioth. 
Patr. de Lyon, Tom. VI , pág. 1040. Engelbrecht ha publicado una nueva en el 
Corpus scripf. eccles. lat. Tom. X I , Viena 1885. Sobre la vida y obras de Mamerto 
Claudiano merecen ser consultados Quizot, Hist. de la civilisation en France, 
Tom. I , pág. 181; R. de la Broise, Mameríi Claudíani vita ejusque doctrina de 
anima hominis, Paris, 1890, y el P. Zeferino González, Historia de la filosofía, 2.a 
ed. tom. I I , pág. 93. 
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§. 107 Salviano 

I. Su vida. Salviano era natural de la Galia y probablemente de 
Colonia ó de Tréveris de cuyos habitantes habla como de compatrio­
tas suyos {ep. 1 y lib. V I , De gubernat. Dei). Nació á fines del siglo I V 
y los escritos que después compuso revelan los grandes conocimien­
tos que desde luego adquir ió en las ciencias divinas y humenas. Con­
trajo matrimonio con Paladia de la que tuvo una hija llamada Aus-
picida. A imitación de algunos Santos que florecieron por aquel 
tiempo abandonaron el uso del matrimonio y resolvieron v iv i r como 
hermanos. Los padres de Auspicida, ofendidos por tal resolución, 
marcharon á otro pais, lo que dió motivo á Salviano para dirigirles 
una carta sumamente afectuosa y tierna que todavía conservamos 
(ep. 4). Por los años de 430 era ya Presb í t e ro de Marsella {S. Hi lar , 
i n Serm. de S. Honorato), pero antes debió morar algún tiempo en el 
monasterio de Lerins perfeccionándose en la vir tud y cuidando de la 
educación de Salonio y Verano, hijos de San Euquerio, Genadio {De 
vir . i l l . c. 67) le dá el honroso título de Maestro de los Obispos tal vez 
por las muchas homilías que compuso para servicio de los mismos, ó 
quiza mejor por haber sido efectivamente maestro de los dos hijos 
de San Euquerio que fueron promovidos al Episcopado. (Vid. G. 
Valran. Quare Salvianus magister Episcoporum dictus sit, Paris 1899 
en 8.°). Murió hacia el año 485. 

II. Escritos de Salviano. De los varios que cita Genadio {l . c.) solo 
conservamos un Tratado contra la avaricia, otro Del gobierno de Dios 
y nueve cartas. 

I.0 E l Tratado contra la avaricia lleva en los manuscritos el t í tulo 
de A d Ecclesiam, y está dividido en cuatro libros. Los publicó por 
los años de 439 bajo el seudónimo de Timoteo. En la carta á Salonio, 
que sirve de prefacio á este Tratado, al exponer Salviano los motivos 
que había tenido para d i r ig i r le Ad Ecclesiam explica también las ra­
zones que le habían estimulado á componer la obra. «Es tanta la i n ­
credulidad de los hombres, dice, y tan grave la apatía de las almas de 
poca fe, que al paso que á muchos no les duele dejar inmensas rique­
zas á sus herederos y aún á los extraños muchas vece?, únicamente 
consideran perdido lo que dieren para alcanzar su salvación. Esto 
aunque es muy de lamentar en todos, pero lo es mas en aquéllos que 
haciendo profesión de santidad son reos de semejante crimen. • Pues 
bien, entre nosotros la enfermedad de que hablamos no es propia 
solo de seglares, la padecen también los que se apropian el nombre 
de religiosos. Y por eso viendo el autor que el mal es casi universal, 
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y que alcanza no solamente á los mundanos, sino á los mortificados y 
conversos, á las viudas que han hecho profesión de continencia, á las 
ví rgenes consagradas al pie de los altares, á los Diáconos, á los Pres­
bí teros, y lo que es más funesto á los Obispos que sin tener hijos n i 
familia dejan, como he dicho antes, sus haciendas y riquezas, no á 
los pobres, no á las Iglesias, no para su alma, no en fin para Dios, 
sino á los seglares y lo que es peor á los ricos, á los extraños, ha sen­
tido en su corazón que el celo del Señor le inflamaba. Y abrasándose 
sus entrañas no podía hacer otra cosa que lanzar un gri to de dolor. 
Este gri to no podía dir igir le sinó á la Iglesia de la que formaban 
parte los que tales cosas hacían. Es inútil dirigirse solamente á uno 
cuando todos están interesados en la causa. Tal es la razón que le 
movió á d i r ig i r sus libros Ad Ecdesiam». Salviano truena en ellos 
contra la avaricia, refuta los vanos pretextos que suelen alegarse 
para acumular riquezas y aconseja la misericordia y la limosna. A l ­
gunas veces es exagerado al recomendar el abandono de los bienes 
terrenos, pero no hay que olvidar que las proporciones alarmantes, 
que en su tiempo había tomado el pauperismo, parecían reclamarlo 
así. De cualquier manera el cuadro de la época, tal como él le pinta, 
es acabado. 

2.° E l Tratado De gubernatione Del. Cuando la mano del Señor , 
para castigar las abominaciones del mundo romano, precipi tó sobre 
él aquel torrente de bá rba ros que el Septen t r ión arrojaba desde el 
corazón de sus montañas , ya no sólo los gentiles culparon al cristia­
nismo de los desastres del imperio, sino que hasta los mismos cris­
tianos murmuraron contra Dios acusándole de descuidado «incurio-
sus». A tan horrible blasfemia contestó Salviano con su excelente tra­
tado De gubernatione Del compuesto por los años de 440 á 451 y de­
dicado á Salonio. Hállase dividido en ocho libros en los que defien­
de principalmente dos tesis: primera que Dios es gobernador solíci­
to y piadoso que todo lo ve, todo lo rige y todo lo juzga. Esta propo­
sición la demuestra en los dos primeros libros con la doctrina que 
acerca de la Providencia enseña ron Pi tágoras , Platón y los Stoicos; 
con argumentos deducidos del orden admirable que resplandece en 
el universo; con mult i tud de ejemplos en los que se descubre el cui­
dado especial que Dios ha tenido del hombre desde que le creó, y 
por úl t imo con testimonios de la Sagrada Escritura. La segunda tesis, 
á la que dedica los libros restantes, tiende á demostrar que no tenían 
razón los cristianos para lamentarse de las calamidades que sufrían, 
puesto que eran justo castigo de sus pecados. Comienza recordán­
doles que los juicios de Dios son inescrutables, y que no debían es­
candalizarse de las tribulaciones por cuanto es un deber del cristia­
no el sufrirlas con paciencia. «Mas porque muchos no comprenden 
estas cosas, añade, y piensan que como estipendio de la fé se les 
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debe conceder los bienes de este mundo, veamos qué se entiende por 
creer en Jesucristo. Opino que el hombre cree verdaderamente en 
Cristo cuando observa con fidelidad sus mandatos» Pinta después 
con vivos colores y bajo diversos aspectos la cor rupción general de 
costumbres que reinaba en su tiempo para deducir de ella que los 
Romanos no los guardaban, y lleno de dolor exclama, «¡y se admi­
ran de que Dios se muestre indignado con ellos!: por grandes que 
sean las calamidades que sufrimos son menores aún que las que me­
recemos: ¿por qué nos quejamos de que Dios nos trata con dureza?; 
mucho más duro es nuestro comportamiento para con Él: le i rr i ta-
tamos con nuestras impurezas, y contra su voluntad se ve obligado á 
castigarnos; nuestra es la culpa y á nadie debemos acusar sino á nos­
otros... 

Pero nadie, se objeta, pod rá negar que somos mejores que los 
bá rba ros , y sin embargo nos vemos subyugados á ellos, lo que prue­
ba que Dios no se cuida de las cosas humanas. Si somos mejores que 
los bá rba ros ya lo examinaremos: ciertamente que debemos ser me­
jores, y por eso somos más culpables, porque teniendo obligación de 
serlo, no lo somos.» Prueba que si bien los cristianos por razón de la 
fé que profesan son incomparablemente mejores, son sin embargo 
peores en cuanto á su vida y costumbres» quantum autem ad vitam et 
vitae acta, doleo ac plango esse pejores». Establece comparaciones 
entre ambos, y halla que los bá rba ros , aunque herejes unos y otros 
gentiles, practicaban virtudes olvidadas por los cristianos, lo que 
obliga al elocuente Sacerdote de Marsella á p ror rumpi r en estas 
amargas quejas» i n nobis Christus patitur opprobium: i n nobis pa-
t i tur lex christiana maledicium ". Concluye diciendo que el Seño r es 
justo y rectos sus juicios. 

Del tratado De guhernatione Dei tenemos que repetir lo que ya d i ­
jimos del anterior; que el cuadro de la sociedad que en él pinta Sal-
viano es verdadero en el fondo, pero recargado de color, lo que debe 
atribuirse á su celo por la gloria de Dios y salvación de las almas. 
También peca de excesiva proli j idad, defecto que reconoce su autor, 
pero la sana doctrina que contiene, la claridad con que está expuesta, 
sus giros ingeniosos, el vigor oratorio, la elegancia de estilo, y más 
que todo el ser una de las fuentes más ricas para la historia de la c i ­
vilización, cautivan de tal modo al lector que apenas si le dejan tiem­
po para fijarse en aquellos defectos. 

Las nueve cartas familiares que conservamos de Salviano están 
escritas en estilo elegante como todas sus obras; y en ellas descubre 
la caridad de que se hallaba animado. Los demás escritos que cita 
Geuadio en su católogo y que no han llegado á nosotros son: De v i r -
ginitatis bono ad Marcellum presbyterum libros I I I : De principio 
Génesis usque ad conditionem hominis versu Hexaemeron l ib rum 
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unum: Homil ías Episcopis facías multas: Sacramentorum vero quan-
tas nec recordor. 

Ediciones. lia mejor es la de Esteban Baluzio, París 1663 reproducida en la 
B iblioth. Galland. tom. X. pág. 1-102. La más moderna es la de Fr. Pauly en Cor­
pus Scripi. eccl. latín. Viena 1873 tom. V I I I . 

108. San Apolinar S í d c m o 

Gayo Solio Modesto Apolinar Sidonio descendía de una ilustre fa­
milia de las Gallas {lib. Y1II , ep. 3) y nació en Lyon por los años de 
430. La educación que recibió correspondía á su rango é hizo gran­
des progresos en los estudios de las lenguas griega y latina, de la filo­
sofía y de las bellas artes. Terminados sus estudios casó con Papiani-
la, hija del emperador Avito (Carm. 23) de la que tuvo cuatro hijos 
Este matrimonio le p roporc ionó medios para satisfacer la a m b i c i ó ^ 
que siempre había sentido, de ascender á las dignidades que ocuparon 
sus mayores. E l pr imer escalón para subir á ellas fué el panegí r ico 
en verso que en honor de Avito pronunció ante el Senado de Roma el 
año 456, que le val ió una estátua en el Foro Trajano, honor reservado 
en aquellos tiempos, no al que llevaba á cabo una empresa, sinó al 
que la encomiaba. Dos años más tarde, destronado ya su suegro, fué 
hecho prisionero, pero otro panegír ico que pronunció en Lyon en elo­
gio de Mayoriano le obtuvo el perdón y en 461 el título de Conde. Un 
tercer panegír ico pronunciado en Roma el primero de Enero de 468 
valió al Poeta la dignidad de patricio y prefecto de la ciudad, honor 
que le confirió el emperador Antemio (lib. I X , ep. 16: lib. V. ep. 6) 
Pero Dios nuestro Señor le quer ía para sí, é hizo que aunque lego y 
casado fuese nombrado Obispo de Clermont en la Auvernia por los 
años de 470. Desde entonces renunció á la poesía profana, incompati­
ble según él pensaba con su nueva dignidad, se apartó de su esposa, 
entregóse de lleno al estudio de la Teología y de los Libros Sagra­
dos, y resplandeció en toda clase de virtudes, principalmente en la 
caridad para con los pobres. Cuando en 475 su Ciudad Episcopal fué 
sitiada por los visigodos exhor tó al pueblo á defenderse con valor; 
sin embargo,Clermont fué tomada, y Sidonio conducido al castillo de 
Liviana en el que estuvo prisionero largo tiempo (lib. V I I I , ep. 3) des­
pués del cual se le permi t ió volver á su diócesis, la que gobernó santa­
mente hasta su muerte ocurrida por los años de 489 bajo el reinado de 
Zenón (Gennacl. de vir. i l l . c. 92). 

Los escritos que conservamos de Sidonio Apolinar son un discur­
so, cartas y poesías. El discurso le pronunció en 472 ante los fieles de 
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Bourges para darles cuenta de que cumpliendo la coini?ión que le 
confiaron de designar la persona que hubiera de ocupar aquella Silla 
Episcopal vacante, elegía á Simplicio, en el que se encontraban re­
unidas todas las dotes de un buen Obispo. Un Presb í te ro de Lyon, 
llamado Constancio, rogó á Sidonio (lih. / , ep. 1) que coleccionara las 
Cartas que había escrito y las publicara. Así lo hjzo el Obispo de 
Clermont formando una colección de 147 distribuidas en nueve libros 
que aparecieron sucesivamente. En las ediciones hállanse colocadas, 
como lo hizo su autor, sin guardar orden de tiempo n i de materias. 
No obstante, los libros V I y V I I contienen las que escribió á varios 
Obispos, en los demás se hallan mezcladas las que dir igió á toda clase 
de personas. Las Cartas de Sidonio carecen de interés para el teólogo 
y para el moralista, porque en nada ilustran la doctrina de la fe, n i 
de las costumbres, pero son muy apreciables para el estudio de la 
sociedad del siglo V, y reflejan distintamente tanto la afición, ó mejor 
dicho el apasionamiento que Sidonio y sus amigos sentían por Roma, 
como el desprecio y pavor que les inspiraban los Bárbaros. Sin em­
bargo, el retrato que hace de las dotes físicas y morales de Teodori-
co, á quien trataba familiarmente, 'es muy favorable para aquel rey 
visigodo que gozaba gran fama de culto, si bien advierte que de re l i ­
g ión no tenía más que el exterior. Es curioso lo que cuenta Sidonio 
de que, sabiendo que Teodorico nunca estaba más propicio para con­
ceder una gracia que cuando ganaba en el juego, procuraba perder 
cuando tenía que pedirle algún favor, {lib. I . Epist. XI). En general 
puede afirmarse de sus cartas que son tan escasas de ideas como abun­
dantes de palabras, y muchas veces por rebuscar las expresiones más 
elegantes se hace obscuro y difícil. 

La misma pobreza de pensamientos y riqueza de lenguaje se nota 
en sus Poesías, escritas con chispa y gracia, pero que la tendr ían 
mayor si los asuntos elegidos fuesen más interesantes. De cristianas 
no tienen más que el nombre del autor, puesto que solo canta objetos 
profanos, y toma de la vieja mitología pagana todos sus adornos. 
Además de los tres panegír icos ya mencionados en su biografía com­
puso, antes de ascender al Episcopado, el Poema á Félix en el que 
cita los nombres de casi todos los poetas célebres que le habían pre­
cedido: dos Epitalamios para celebrar las bodas de Ruricio y de Po-
lencio, sus amigos: e\ Eúcanst ico d Fausto, Obispo de Riez para darle 
gracias por la hospitalidad con él ejercida: otros dos Poemas dedica* 
dos el uno á Poncio en el que hace una magnífica descripción de la 
casa de campo de aquel Senador, y el otro á la Vil la de Narbona para 
cantar sus glorias y las de sus hijos. Algunos otros tiene de menor 
importancia, así como entre sus cartas se encuentran varios que por 
lo general son inscripciones destinadas á las nuevas Iglesias ó epita­
fios. Las que él llama Contestatiunmlae (lib. V I I , ep. 3) y que tal vez 
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sean las oraciones breves de la Misa que San Gregorio de Tours le 
atribuye {Hist. Franc. 11, c. 22) se han perdido. 

Ediciones. Las principales son, la del P. Sirmond, París 1614 reproducida en 
la Máxima Biblioth. Lugd. Tom. VI pág. 1075; y en la de Qallandi tom. X pág. 
461: la de Baret, París 1879 en 8.°. y la de Lutjohann, Momm. Germ. hist. AucU 
Antiquiss, tom. VII I , Berlín 1887. Merece ser consultado L. A. Chaix, S. Sidoine 
Apollinaire et son siécle, Clermont-Ferrand, 1867, 2vol. 

La vida de este ilustre Presb í t e ro de Marsella es desconocida; 
únicamente sabemos que floreció en la segunda mitad del siglo V, y 
que según se desprende de sus escritos era hombre laborioso y de 
gran erudición. De las muchas obras que compuso solamente conser­
vamos el l ibro De viris illustribus y el tratado De ecclesiasticis dog-
mafibus. E l primero compuesto por los años de 491 á 494 es una con­
tinuación del que bajo el mismo tí tulo escribió San Je rón imo . Relata 
en cien capítulos los nombres, vidas y escritos de otros tantos autores 
eclesiásticos, comenzando por Santiago, Obispo de Nisibe. E l valor 
de este l ibro es muy grande si se tiene su cuenta que de muchas obras 
antiguas no tenemos otras noticias que las en él consignadas. Ha 
debido llegar á nosotros interpolado, por cuanto las primeras edi­
ciones solo contienen noventa capítulos, mientras las posteriores 
comprenden ciento, aparte de que en estas se citan los escritos de San 
Cesáreo de Arles que fueron compuestos después de la muerte de 
Genadio. Los exagerados elogios que hace su autor ya de Casiano, ya 
de Fausto de Riez (c. 61, 85), y el juicio poco favorable que emite 
acerca de San Agustín y de San Próspero (c. 38,84) confirmarán siem­
pre las sospechas de semipelagianismo de que es acusado. 

E l tratado De ecclesiasticis dogmatibus fué atribuido en algún 
tiempo á San Agustín, y de aquí que haya sido publicado entre las 
obras de este Padre, pero hoy ya nadie duda de que pertenece á 
Genadio, así como también se cree que este opúsculo es el que desig­
na el Presb í te ro de Marsella con el t í tulo de Carta a l Papa Gelasio. 
Es un compendio, en cincuenta y cinco artículos, de casi todos los 
dogmas de la rel igión bajo la forma de profesión de fé, en el que al 
mismo tiempo que expone su creencia en tales misterios refuta nomi-
nalmente á todos los que los impugnaron. En general su doctrina es 
católica, pero á veces propone como dogmas, ó meras opiniones, ó 
teorías opuestas á las enseñanzas de la Iglesia, por ejemplo las semi-
pelagianas de Fausto de Riez sobre la gracia y el l ibre albedrío" f a r í . 

21), y las del mismo autor acerca de la corporeidad de los Angeles y 
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de las almas. De los Sacramentos menciona el Bautismo, Confirma­
ción, Penitencia y Eucaris t ía {art. 22, 23) emitiendo su opinión sobre 
la comunión frecuente: «Quotidie Eucharistiae communionem perci-
pere neo laudo nec vitupero. Omnibus tamen Dominicis diebus 
communicandum suadeo et hortor, si tamen mens in affectu pec-
candi non sit». 

Los demás escritos compuestos por Genadio, y que él mismo cita 
en su l ibro De viris illustribus (c. 100), se han perdido; á saber, «Ad-
versus omnes haereses l i b r i V I I I : Adversus Nestorium l i b r i V I : A d -
versus Eutychen l i b r i V I : Adversus Pelagium l i b r i I I I : Tractatus de 
mille annis et de Apocalypsi Beati Joannis: Epístola de fide mea ad 
beatum Gelasium». 

E l l ibro De viris illustribus hállase en casi todas las ediciones de 
las Obras de San J e r ó n i m o : en la de Martianay, Pa r í s 1706, al frente 
del Tom. V: el Tratado De ecclesiasticis dogmatibus en el apéndice al 
Tom. V I I I de las Obras de San Agustín pág. 75, ed. de Par í s 1689. 

§. 110. San Avito de Viena 

Alcimo Ecdioio Avito, descendiente de una familia patricia y 
senatorial, nació en Viena (Delfinado) á mediados del siglo V. Dedi­
cóse al estudio de las bellas letras en las que alcanzó el t í tulo de 
doctísimo que le dá San Isidoro {De Script. eccl. c. 23), é hizo grandes 
progresos en la v i r tud. A la muerte de su padre, Hesiquio, acaecida 
en 490, fué elegido para sucederle en la Silla Episcopal de Viena 
{Hom. de Rogat.) llegando á ser uno de los Prelados más activos é 
influyentes de su tiempo. Su grande reputación le merec ió el aprecio 
de Gondebaldo, Rey de los Borgoñones , que le estimaba mucho sin 
embargo de ser arriano, así como la confianza de Clodoveo, Rey de 
los Francos, que aún no había abrazado el cristianismo. Desplegó 
gran celo contra todas las herejías y logró con sus exhortaciones que 
Segismundo, hijo del Rey de Borgoña, se convirtiese á la fé católica. 
También influyó tanto para terminar el cisma de Oriente suscitado 
en tiempo del Patriarca Acacio, como para conjurar el provocado 
por la corte de Constantinopla con motivo de la elección del Papa 
San Símaco. La defensa que entonces hizo San Avito de la autoridad 
y supremacía del Pontificado es una de las más brillantes. Murió por 
los años de 523. De este Santo Obispo conservamos muchas cartas, 
poemas y sermones. 

Las Cartas en número de ochenta y seis arrojan mucha luz sobre 
la historia eclesiástica y política de su tiempo. Las escribió por los 
años de 495 al 518 y todas se distinguen por su estilo culto y correcto, 
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La mayor parte son tamiliares, pero algunas tienen por objeto exp l i ­
car al Rey Gondebaldo varios pasajes difíciles de los libros santos 
sobre los que había sido consultado. Exponiendo los versículos 11 y 
12 del cap. V I I de San Marcos le dice que en las palabras non dimit t i -
Hst 6 lo que es lo mismo non missum facUis, se hace alusión á una 
frase de rúbr ica entre los judío?, y que de ellas trae origen la fórmula 
Jte Missa est usada en la Iglesia, en los palacios y en los pretorios para 
despedir al pueblo cuando la asamblea ha terminado; de manera que 
según San Avito el nombre de Misa viene á missione vel dimissiom 
populi. Se dió el nombre de Misas no solamente al Santo Sacrificio 
sinó también á otros actos li túrgicos, ya fueran matutinos ya vesper­
tinos. Le explica en otras la doctrina católica referente al Espír i tu 
Santo, y al misterio de la Encarnación contra los Nestorianos y E u t i -
quianos. Las más importantes son las que escribió tanto para defen­
der la autoridad y supremacía del Papado, como para robustecer y 
estrechar las relaciones entre los obispos de la Borgoña y la Santa 
Sede, unión indispensable en su concepto para salvar los intereses de 
la civilización cristiana. Así q'ie cuando se tuvo noticia en las Gallas 
de que un Concilio de Roma había conocido en el asunto del Papa San 
Símaco dir igió una carta á dos Senadores {ep. 31) en nombre de los 
obispos de la Provincia de Viena, lamentándose de que los obispos 
de Italia, en vez de defender al Papa de las acusaciones de que había 
sido objeto ante el rey Teodorico, hubiesen aceptado la comisión de 
juzgarle, siendo así que no hay razón n i ley que autoricen á los infe­
riores para j u z g a r á los superiores. «Pase que sean discutidos los 
actos de los demás Sacerdotes si alguna reforma necesitan, cú si Papa 
urhis vocaf ur i n dubium, Épiscopaius j a m videbitur, non Episcopus, 
vacillare. El que está al frente del rebaño del Señor dará cuenta del 
modo que le dirige, pero al soberano Juez y no al rebaño toca pedir 
esta cuenta al Pastor.» Con igual respeto habla del Papa SanHormis-
das en su carta al patricio Senario, Ministro del rey Teodorico {ep. 36). 

Los Poemas de San Avito ocuparán siempre un puesto de honor 
en la historin de la poesía cristiana. Los que compuso formar ían un 
grueso volumen según frase del autor en la carta á su hermano Apo­
linar, Obispo de Valencia en las Galias {Vid . Praef) pero á nosotros 
solamente han llegado dos, á saber. De Mosaicae historiae gesf/is, y Be 
consolatoria castitatis laude En el primero dividido en cinco libros 
de versos hexámetros trata de la creación del mundo, del pecado 
original, de la sentencia fulminada contra Adán y Eva y contra la 
serpiente, del diluvio y del paso del mar Rojo. Los tres primeros pu­
dieran pasar por cantos de una misma epopeya y están estrechamen­
te unidos entre sí (de ellos tomó Milton algunas ideas de su P a r a í s o 
pérdida) . La salida del paraíso está cantada en estos términos {lib. 111 
de sententta Dei) «caen juntos sobre la tierra^ penetran en el mundo 
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desierto y marchan de acá para allá en ráp ida carrera. Aunque el 
mundo les sonríe con variedad de árboles y de verdor, con frescas 
praderas, fuentes y r íos ¡cuán v i l les parece su hermosura comparada 
con la tuya, oh paraíso, y cuánto echan de menos lo que han perdidol 
La tierra es para ellos pequeña; no descubren su té rmino y sin em­
bargo les parece angosta: el día se presenta obscuro á sus ojos, y bajo 
los rayos del sol se quejan que la luz ha desaparecido». E l segundo 
Poema de San Avito es menos importante que el anterior; consta de 
666 versos hexámetros, y es un elogio de la virginidad dedicado á su 
hermana Fuscina que se había consagrado á Dios. 

Del gran número de Homüias compuestas por San Avito conser­
vamos íntegras la Homilía de Rogationibus y otra De Rogationibus i n 
feria tercio/, de las demás solo quedan fragmentos. 

Erf/aortes. La que hemos usado es la de J. Sirmond, París 1643 reproducida 
por la Máxima Biblioth. Patr. Lugd. Tom. IX pág. 560. R. Peipier ha publicado 
una nueva; Alcimi Ecdicii Aviti Vienn. Episcopi opera quae supersant. Berlín 
1883. Háse incluido en ella la conferencia teológica que se dice celebrada en Lyon 
el año 499 ante Gondebaldo, y en la que San Avito había obtenido una brillante 
victoria contra los obispos arríanos, pero Havet (1885) ha demostrado hasta la 
evidencia que es apócrifa, y que pertenece al Oratoriano P. Vignier. 

111. San C e s á r e o d© AHés 

Este célebre restaurador de la disciplina eclesiástica nació el año 
470 en Ohalons, ciudad situada á orillas del Saona, y de una familia 
tan respetable por su sangre como por su v i r tud A la edad de 18 
años fué agregado al clero de la Iglesia de Arles por San Silvestre su 
Obispo, mas poco tiempo después se re t i ró al monasterio de Lerins 
en el que desempeñó cargos de importancia, así como ya ordenado 
de Presb í t e ro le fué encomendada la di rección de un convento situa­
do en otra isla próxima. A la muerte de Eonio, sucesor de San Sil­
vestre, fué elevado contra su voluntad á la Silla Metropolitana de 
Arles cuando solo contaba treinta años, y cuando aquella ciudad ex­
citaba la codicia de los Ostrogodos,Vis¡godos,Francos yBorgoñones . 
Las profundas agitaciones sociales y religiosas de aquella época no 
impidieron al Santo Obispo llenar cumplidamente sus deberes pasto­
rales, si bien desplegó un celo especial en restaurar la antigua disci­
plina y reformar las costumbres. Para conseguir lo primero convocó y 
presidió varios Concilios, el de Agda ó Agatense en 506; el de Arlés en 
524; el de Carpentras en 527; el segundo de Orange, donde fué defini­
tivamente condenado el semipelagianismo en 529; y por úl t imo los 
de Valencia y de Vaisón en el mismo año. Arregló además el oficio 
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divino, o rdenó que parte de él fuese cantado todos los días por los 
clérigos, y á fin de evitar conversaciones inútiles en el templo, dis­
puso que los seglares acompañasen también en el canto de los Sal­
mos (Caesar. vita I . n. 10). En conformidad con la doctrina del Após­
tol á ningún clér igo imponía las manos hasta haberle probado su­
ficientemente, y para ascenderles al Diaconado exigía que antes 
hubiesen leido, al menos cuatro veces, toda la Escritura Santa (Ihid. 
n. 32). Igualmente solícito por los progresos de la vida monástica edi­
ficó en Arles un monasterio de religiosas cuya dirección encomendó 
á su hermana Cesárea. La Regla que para ellas redactó y otras que 
después compuso para los monjes fueron adoptadas más adelante en 
otros monasterios. 

No menos celoso se manifestó por la reforma de las costumbres, 
á cuyo efecto predicaba todos los días festivos, y cuando no podía 
hacerlo encargaba á los Presbí te ros y Diáconos que leyesen al pueblo 
sus propios sermones, ó los de San Agustín y San Ambrosio. Algunos 
Obispos censuraron esta conducta porque no se conformaba con la 
costumbre, pero San Cesáreo les respondió , «si los Presbí te ros y 
Diáconos pueden leer los discursos de los Profetas, de los Apóstoles 
y aún los de Jesucristo, mejor podrán leer los nuestros». (Ibid. n. 31) 
E l celo apostólico del Santo Prelado atormentaba á sus adversarios 
quienes por tres veces le acusaron de traición, logrando que otras 
tantas fuera puesto en prisión, pero su inocencia fué reconocida, lo 
mismo por Alarico rey de los Visigodos, que por el ostrogodo Teo-
dorico que le colmó de obsequios. San Cesáreo hizo un viaje á R o m a 
en donde el Papa San Simaco le honró con el Pallium y con otros 
privilegios para su Iglesia. De vuelta á su diócesis continuó edifican­
do á todos con sus virtudes y mur ió el 27 de Agosto de 542. 

La herencia literaria que nos ha dejado San Cesáreo se compone 
principalmente de sermones. Aparte de los que se han perdido, y de 
los que siendo suyos circulan bajo el nombre de otros, todavía con­
servamos 102 en el Apéndice al tomo V de las obras de San Agustín, 
y 47 en la Máxima Biblioteca de los Padres {Tom. V I H , pág. 819) si 
bien algunos de esta segunda colección ya fueron incluidos en la pr i ­
mera. Gran parte de estos sermones fueron atribuidos en otro tiem­
po á San Agustín, otros á S a n Ambrosio y varios también á Eusebio 
Emiseno, lo que nada tiene de ex t raño si se tiene en cuenta que San 
Cesáreo se apropia con frecuencia los conceptos y hasta las palabras 
del Doctor de Hipona y del Santo Obispo de Milán. Pero los Bene­
dictinos de San Mauro al editar los sermones de San Agustín separa­
ron los que indudablemente pertenecen á San Cesáreo, y que tienen 
tal fisonomía propia que no es fácil confundirlos con otros. Se distin­
guen por la sencillez, naturalidad y destreza de su autor para acomo­
darles á la capacidad de todos, aún de los menos instruidos. Precisa-
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mente á esta sencillez, que jamás degenera en desaliño, deben la 
fama que alcanzaron. Era máxima de San Cesáreo que los discursos 
demasiado arreglados no son buenos sino para los sabios (Vita. l ih . 
I I , n. 1-2), y he aquí por qué adoptó ese estilo sencillo que debía ser­
v i r de norma á la predicación popular. Descripciones minuciosas 
sobre todos los deberes del cristiano, antítesis familiares, compara­
ciones sacadas de la vida doméstica, sentencias que impresionan y 
convidan á la meditación: tal es lo que con abundante y sólida doc­
trina se encuentra en estos sermones, que agradan como las exhorta­
ciones de un padre, y que de ordinario tienen por objeto reprender 
los vicios dominantes y destruir los restos de las supersticiones paga­
nas. He aquí algunas de las muchas sentencias que contienen: «Non 
erubescat exercere christianus, quod implore dignatus est Christus» 
{Serm. 4 .pág . 22). «Nihil prodest quod aliquis christianus vocatur ex 
nomine, si hoc non ostendit in opere» (Serm. 31, pág . 142). «Manus 
pauperis gazophylacium est Christi, qui quod accipit, ne pereat i n 
térra , in coelo reponit» (íSerm. á í ^ . p á g r . 255). «Dominus in Evangelio 
ut inimicos diligere debeamus non dedit consilium sed praeceptum» 
{Serm. 73, pág . 453). «Nemo se decipiat, dúo loca sunt, et tertius non 
est ullus. Qui cum Christo regnare non meruerit, cum diabolo abs-
que dubitatione peribi t». (Serm. 91, pág . 495). 

E l Santo Obispo de Arlés redactó además dos excelentes reglas 
monásticas, la una Advirgines en cuarenta y tres art ículos para que 
fuese observada en el convento de religiosas edificado por él, pero 
después fué aceptada en otros monasterios, y la otra más breve Ad 
monachos. También escribió varias cartas, una de ellas en forma de 
testamento á su sucesor, y el opúsculo Degratia et libero arbitrio cita­
do por Genadio {De vir. i l l . c. 86), pero este tratado, ó es menester 
identificarle con los decretos del segundo Concilio de Orange que el 
Santo remit ió para su confirmación al Papa Bonifacio I I , ó confesar 
que se ha perdido. 

San Cesáreo de Arlés nos ha dejado brillantes testimonios sobre 
la adminis t ración del Viático á los enfermos, sobre el Sacramento de 
la Ext remaunción y sobre el purgatorio. «Quotiescunque aliqua i n -
flrmitas supervenerit, corpus et sanguinem Christi i l le , qui aegrotat, 
accipiat, et inde corpusculum suum ungat ut i l lud , quod scriptum est, 
impleatur in eo: Infirmatur aliquis... {Jacob. V, 14-15). Videte fratres, 
quia, qui i n infirmitate ad ecclesiam cucurrerit, et corporis sanita-
tem recipere, et peccatorum índulgent iam merebitur obtinere» 
{S. Aug. spur. Serm. 265 n . 3) «Quicunque aliqua de peccatis (capitali-
bus) in se dominari cognoverit, nisi digne se emendaverit, et si ha-
buerit spatium, looge tempore poenitentiam egerit... i l lo transitorio 
igne de quo ait Apostolus {1. Cor. 111,15) purgari non poterit, sed 
aeterna i l lum flamma sine ullo remedio cruciabit Quidquid do istis 

47 
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peccatis (minutís) á n o b i s ( p e r bona opera) redemtum nou fuerit, i l lo 
igne purgandum esfc de quo dixi t Apostolus... Si autem nec in t r i b u -
latione Deo gratias agimus, nec bonis operibus peccata redimimas, 
ipsi tamdiu in i l l o purgatorio igne moras habebimus, quamdiu su-
pradicta minuta tamquam ligna, foenum, stipula consumantur» 
(S. Ang. spur. Serm. 104. n. 1-5). 

Ediciones. Aún carecemos de una edición completa de las obras de San Cesá­
reo. Los sermones que se conservan hállanse como se ha dicho, parte en el apén-
pice al tom. V de las obras de San Agustín en la edición maurina, parte en la Má­
xima Biblioth. Patrum de Lyon tom. VIH, pág. 819. Las Regulae en la misma Bi ­
blioteca y en la de Galland. tom. IX. Dom. Q. Morin ha prometido una edición de 
todas las obras del Santo (Cf, Revue Bénédictine 1893, tom. X pág. 62). El mis­
mo autor publicó en dicha revista un notable artículo titulado Le symboíe d'Athar 
nase et son premier temoin en el que atribuye al Santo Obispo de Arlés el símbo­
lo llamado Atanasiano. Lo mismo opina Lejay, Le role theologique de Césaire 
d'Arles en la Revue d'hist et de litter. relig. X{1905) pág. 145 y sigs. Efectivamente 
en los sermones de San Cesáreo se encuentran muchos términos parecidos á los 
del símbolo Quicumque, entre otros los siguientes del Sermón 54 «credat unus 
quisque fidelis quod Filius aequalis est Patri secundum divinitatem, et minor cst 
Patre secundum humanitatem». 

§. 112. Escritores españoles 

I. Idacio. natural de Limica en el reino de Galicia Choy Jinzo de 
Lima en Portugal) nació por los años de 390. Era todavía muy joven 
y huérfano cuando hizo un viaje por el Oriente donde conoció á Juan 
de Jerusalén, Eulogio de Cesárea, Teófilo de Alejandría y San J e r ó ­
nimo. Hácia el año 427 fué nombrado Obispo, probablemente de Aqua 
Flavia, hoy Chaves en los confines de Portugal, y aunque él afirma 
(Praef. i n Chron.) que estaba poco instruido en las ciencias humanas 
y menos aún en la Escritura Santa, la comisión que le dio San León 
de trabajar con Santo Toribio , Obispo de Astorga, en extinguir la 
herejía priscilianista, hace suponer que no era así, y que sólo por hu­
mildad pudo decirlo, así como también añadió que fué elevado al 
Episcopado menos por su méri to que por la gracia de Dios. En 431 y 
comisionado por los pueblos de Galicia marchó á las Gallas para ob­
tener de Aecio, comandante de los Romanos, algunos socorros contra 
los suevos. Estos le desterraron en 462 ó 463, más pasados tres meses 
pudo volver á su diócesis en la que mur ió después del año 468, por 
cuanto hasta esta fecha alcanza su Crónica. 

De Idacio conservamos una Crónica muy apreciable, que es conti­
nuación de la de San J e r ó n i m o y que abarca desde el año 379 hasta 
el 468. E l mismo nos dice(Pme/.) que cuanto refiere desde el primer 
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afio de Teodosio hasta el tercero de Valentiniano lo había aprendido 
de los escritores del tiempo, ó de personas fidedignas, y que lo res­
tante lo escribió siendo ya Obispo y testigo ocular de las desgracias 
que entonces afligían al imperio romano, reducido, añade, á muy es­
trechos l ímites y en peligro de perder lo poco que le queda. Según 
Idacio la situación de la Iglesia en la parte de Galicia que él habitaba 
era en extremo lastimosa, debido al relajamiento de la disciplina y 
al contacto con los pueblos germanos. Los pormenores que da, tanto 
sobre la guerra de los godos y suevos en España y las Galias, como 
sobre la herejía priscilianista son muy importantes. Su estilo es poco 
culto pero fácil. De esta Crónica se hizo un compendio en tiempo de 
Carlomagno. A continuación de la Crónica se encuentran en el ma­
nuscrito de Idacio las Tablas consulares desde 245 á 468, las que por 
su estilo y por la afinidad de materias parece indudable que le per­
tenecen. 

Ediciones. La principal es la del P. Sirmond. París 1619 reproducida porGa-
llandi. Tom. X. pág. 323 y en la Máxima Biblioth. Patr. Lugd. Tom. VII pág, 1232. 
Puede consultarse para el estudio de Idacio la España sagrada de Flórez Tom. IV 
y la Biblioteca antigua de N . Antonio l ib. I I I n.0 78. 

II. Draconcio. En el úl t imo tercio del siglo V y primero del V I 
cultivaba la poesía cristiana en la provincia Bética un español ilustre 
llamado Draconcio. Escribió algunos poemas en los que, sin tener 
elogios para la casa real de los Vándalos , ensalzaba el poder de un 
p r ínc ipe extranjero, de Teodosio el joven, y ofendido por esto Gun-
derico confiscó todos sus bienes y le redujo á pr is ión. E l pobre poe­
ta en tonó entonces una elegía que tituló Satisfacción, compuesta de 
316 hexámet ros en los que, recordando la misericordia y clemencia 
de Dios, implora el p e r d ó n de su falta. Este arrepentimiento no lo­
g ró aplacar la cólera del rey, y Draconcio compuso un segundo poe­
ma más extenso que el primero, pero consagrado como aquél á can­
tar la misericordia de Dios, Su título es Laudes Dei y está dividido en 
tres libros. E l primero tiene por objeto ensalzar la bondad divina que 
resplandece en la creación, cuya historia hace así como también la 
de la caída de nuestros primeros padres. Consta de 754 versos y á 
contar desde .el 116 circula separadamente bajo el título de Hexáme-
ron. E l Obispo de Toledo .Eugenio I I ó I I I á petición del rey 
Chindasvinto corr igió esta parte del poema, agregándole el día sépti­
mo. {Epist. Eugen. ad regem Chindasv. in Máxima Biblioth. Patr. 
Tom. I X p á g . 724). San Ildefonso {De viris illústr. cáp. X I V ) añade 
que salió más hermoso do las manos del corrector que de las de su 
autor, pero San Isidoro {De vir. iilust. cáp. 24) había dicho antes: Dra-
contius composuit liéroicis versibus Hexaméron , et scripsit luculen-
ter quod composuit. 

E l segundo libro comprende 808 versos en la edición de Arévalo y 
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tiene por objeto demostrar que la bondad de Dios resalta más todavía 
en la conservación del mundo y en l aRedenc iónde Jesucristo que en 
la creación. Y p o r úl t imo e^e? tercero compuesto de 682 versos exhor­
ta á reconocer el inñni to amor de Dios y á confiar en Él. F. de 
Duhn publicó en Leipzig 1873 una colección de poesías profanas 
bajo el t í tulo de Dracontii carmina minora. 

Ediciones. La mejor es la de Faustino Arévalo S. J. Roma 1791 en 4.° La parte 
del primer libro de Laudes Dei que, separada del resto de la obra, circula con el 
título de Hexámeron, se encuentra en casi todas las colecciones de Padres. En la 
Biblioteca de Jurisprudencia de la Universidad Central se conservan los poemas 
de Draconcio en un hermoso códice procedente, como todos los demás manuscri­
tos de ella, de la Biblioteca Cisneriana Complutense (La Fuente, Historia ectesiás-
tica de España tom. I . pág, 165). 

III. Itínerarium Astheriae. Coa el título de Sanctae Silviae Aqui-
tanae pregrinatio ad loca sancta publicó en Roma (1887) M. Gamurri-
ni por primera vez el interesante relato de una peregr inación á Tie ­
rra Santa que contiene noticias muy curiosas é instructivas sobre el 
viaje y especialmente sobre la l i turgia de Semana Santa y de la Se­
mana de Pascua en Jerusalén. Gamurrini a t r ibuyó el escrito á Santa 
Silvia, cuñada del cónsul Rufino ministro de Arcadio, que le habría 
compuesto á fines del siglo I V para edificación de las religiosas de un 
convento de su país ó de la Galia Narbonense. De la virgen Silvia 
hacen mención Paladio en su Historia Lausiaca (c. 142) y Rufino de 
Aquileya que en el prefacio á su vers ión de las obras pseudo clementi-
n&s Clementis Bomani Becognitiones y Clementis epistolae duae ad 
S. Jacohum fratrem Domini dice que la virgen Silvia de feliz memoria 
le había suplicado la t raducción de dichas obras, pero que no habiendo 
podido hacerlo entonces lo hizo después á ruegos de San Gaudencio. 
N i uno n i otro hablan de la relación que nos ocupa. Sin embargo la 
opinión de Gamurrini fué universal mente aceptada hasta que en 1903 
Don Fóro t in demost ró que la Peregrinatio Silviae pertenece á una 
virgen española llamada Eteria ó Egeria (C/. Le veritable auteur de la 
«Peregrinatio Silviae» la vierge espagnole Ethér ia en la Revue des 
questions historiques tom. L X X I V , {1903) p á g . 367-97). A esta conclu­
sión llegó Féro t in merced á la carta dirigida á los monjes del Vierzo 
por el Santo Abad Valerio, que vivía á mediados del siglo V I I en Ga­
licia, carta en la que se hace el elogio de nuestra heroína y que en ade­
lante i rá unida al relato de la pe reg r inac ión (la carta en Florez, Espa­
ñ a Sagrada tom. X V I , pág. 866-70, reproducida por Migne P. L . tom. 
L X X X V I I , pág. 421). Cinco años después que Fóro t in dió á conocer el 
yecdaáero antov áe [a. Peregrinatio Silviae Dom. Wilmart , á la vez 
que hizo la historia de los manuscritos que contienen el relato de la 
peregrinación, p robó que su verdadero título es I t inerar ium, pero 
sosteniendo la opinión de que el nombre de la peregrina es Euqueria 
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(Cf. Ul t ine ra r ium Eucheriae ábbatissáe en la Revue Bénédicline, tom, 
X X Y , 1908,pág. 458-467). La úl t ima palabra, en nuestro concepto, la 
ha pronunciado el docto crí t ico palentino P. Zacarías García, S. J# 
quien después de un concienzudo estudio de nuevos códices ha de­
mostrado hasta la evidencia que la patria de la peregrina es Galicia, 
y que su nombre es Eteria, no Euqueria {Cf. P. Zacharie en L a Lettre 
de Yalérius auxmoines du Vierzo sur la bienheureuse Aetheria, Bruse­
las, 1910). En cuanto á la fecha en que vivió Eteria, M. A. Meister la 
fija á principios del siglo V I (Cf. Be itinerario Aetheriae abbatissae 
perperam nomine S. Silviae addicto en Rheinisches Museum für 
Philologie, 1909, pág . 337-92. 

Además de Gamurrini publicaron el Itinerariam Qeyer en el Corpus script. 
eccl. latín, de Viena, tom. XXXIX; Washburn, S. Silviae peregrínatio, Chicago, 
1902, y Férotin en la Revue des questions historiques 1903, pág. 367-397. 

118. Escritores africanos. Vigilio de Tapsis 

De la vida de Vigi l io , Obispo de Tapsis en la provincia Biza-
cena, únicamente sabemos que fué uno de los Obispos católicos que 
por invitación de Hunerico, rey de los Vándalos, asistió á la Conferen­
cia celebrada en Cartago entre católicos y a r r í anos el pr imero de 
Febrero de 484, Y efectivamente su nombre figura el ú l t imo en la 
lista de Prelados que concurrieron. Desde la conferencia casi todos 
los Obispos católicos fueron enviados al destierro, siendo de presu­
mir que el Obispo de Tapsis corriera la misma suerte, si bien la 
opinión tradicional de que se refugió en Constantinopla no descansa 
sobre fundamentos sólidos. Fijase su muerte por los años de 520. Sus 
obras auténticas son: 

1.a Contra Eutychetem l ib r i V (Vid. la ed. del P. Chifflet. S. J. 
pág. 1). Como afirma al principio del primer l ibro le estimularon á 
componer esta Obra los peligros en que se hallaban los católicos de 
Oriente de inficionarse con los errores de los Eutiquianos, quienes á 
pesar, dice, de los decretos de los Concilios, de las sanciones impe. 
ríales y de la autoridad de los Padres, continuaban propagando su 
herejía. Vig i l io la refuta con razonamientos sólidos y con abundan­
tes testimonios de la Escritura que expone con acierto, así como tam­
bién resuelve con facilidad las objeciones de los herejes, lo que 
demuestra que estaba bien penetrado de los dogmas de la Iglesia. 
No revela tantos conocimientos de historia eclesiástica. Los tres p r i ­
meros libros están dedicados á combatir las herejías de Nestorio y 
de Eutiques; los dos restantes á defender la Carta dogmática de 
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San Leóa al Obispo Fiaviano y el decreto de fé del Concilio de 
Calcedonia. 

2.a Adversus Árianos, Sabellianos et Photinianos, Dialogus (Ibid, 
pág. 84), En algún tiempo fué atribuida esta Obra á San Atanasio, 
pero desde el siglo X V I fué restituida á Vig i l io á quien de justicia 
pertenece, por cuanto el Obispo de Tapsis afirma al principio de su 
l ibro V contra Eutiques que había compuesto libros en forma de 
diálogo y bajo el nombre l̂e San Atanasio contra Sabelio, Fotino y 
Ar r io . E l P. Chifflet opina que usurpó el nombre de aquel Santo 
Padre á fin de poder expresarse con más libertad, y no provocar 
contra él la indignación de los Vándalos arr íanos. Existen dos ejem­
plares de esta obra: en el primero el diálogo es sostenido entre Ata­
nasio y A r r i o en presencia del juez Probo; en el segundo interviene 
otro personaje, Sabelio, pero en ambos la discusión versa pr incipal­
mente sobre el t é rmino Consubstancial insertado en el s ímbolo de 
Nicea. Ar r io sostiene que no hal lándose tal palabra en la Escritura no 
debió ser adoptada por la Iglesia. Atanasio demuestra que la doctrina 
contenida en la palabra consubstancial es tan antigua como los Após­
toles, y que al introducirla la Iglesia ut sana ratio fldei postulabat9 
usó de un derecho del que ha usado siempre, de lo que cita ejemplos 
(^6. I I Diálog. pág . 94, 96) La obra consta de tres libros, en los dos 
primeros cada uno de los herejes exponé su doctrina, que es victo­
riosamente refutada por Atanasio; en el tercero el juez Probo falla á 
favor de la fé católica. 

Los demás escritos atribuidos á Vigi l io son muy dudosos ó evi­
dentemente apócrifos, á saber: Tres libros contra Marivado, Diácono 
arriano. Es verdad que el Obispo de Tapsis habla de un libro com­
puesto por él contra este hereje ( I I D i á l . n. 45), pero los editados por 
elP. Chifflet bajo el nombre de Idacio Claro pertenecen á éste y no á 
Vigi l io . Con efecto Idacio Claro escribió contra Varimado, nombre 
que confundió el P. Chiffler con Marivado. Dos libros contra el Obispo 
arriano Paladio de los que el primero no contiene sinó las actas del 
Concilio de Aquileya del año 381, y el segundo se confunde con el 
opúsculo De fide ortodoxa contra a r r íanos de Gregorio de I l iberis . 
Doce libros sobm la Trinidad de los que los ocho primeros han circu­
lado bajo el nombre de San Atanasio, y según Montfaucon el X I I per­
tenece indudablemente al Santo Obispo de Alejandría. E l l i & r o cow-
tra el arriano Feliciano, De unitate I r in i ta t i s que se encuentra entre 
las obras de San Agustín, así como la Conferencia con el arriano Pas-
cencio, Y por úl t imo el insignificante opúsculo titulado Solutiones. 
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114. San Fulgencio de Ruspe 

I. Su vida. E l campeón de la fé en la lucha contra el arrianismo de 
los vándalos, el más entusiasta defensor de la doctrina agustiniana de 
la gracia después de San Próspero , «el teólogo más eminente y el 
Obispo más santo de su época» (C/. Bossuet. L a defénse de la Tradition 
lib. I , c. 14), tal fué Fulgencio, Obispo de Ruspe en el Africa. Nació en 
Telepta de la provincia Bizacena en 446 quedando muy pronto 
huérfano de padre. Su madre María Ana, mujer en extremo religiosa 
y noble, antes, de ponerlo á estudiar latín quiso que aprendiese con 
toda perfección el griego, hasta saber de memoria todo Homero y 
parte de Menandro (Cf. la Vita Fulgent. en laed. de Paris, de 1684). 
Siguió la carrera administrativa y fué nombrado procurador de la 
provincia, pero la lectura de un sermón de San Agustín sobre el 
Salmo 36 le inspiró la resolución de abandonar al mundo y abrazar el 
estado monástico {Ibid. c. 3-4). Así lo hizo, pero la persecución de que 
fueron objeto los religiosos le obligó á huir á otro convento inmedia­
to, cuya dirección compart ió con su Abad Félix, encargándose p r i n ­
cipalmente de la instrucción de los monjes fe. 8). Una nueva invasión 
de bárbaros le sacó de su retiro, pero en la huida tuvo la desgracia 
de caer en manos de un Sacerdote arriano que le sometió á crueles 
tratamientos. Fulgencio los soportó con admirable paciencia, y poco 
tiempo después se embarcó para el Egipto, deseoso de pasar sus días 
en el desierto de la Tebaida, mas el Obispo de Siracusa le aconsejó 
que regresara á su país, y el Santo obedeció, no sin que antes reco­
rr iera la Sicilia y visitara en Roma los sepulcros de los Apóstoles 
(c. 9-13). De vuelta á su patria edificó un monasterio del que le sacaron 
en 507 ó 508 para elevarle contra su voluntad á la Silla Episcopal de 
Ruspe, pequeña ciudad mar í t ima del Africa (c. 17). Poco tiempo des­
pués fué desterrado á Cerdeña con otros sesenta Obispos católicos por 
el rey arriano Trásamundo, y aunque en 515 fué llamado á Oartago 
para responder á diversas cuestiones teológicas que se le propusieron, 
cuatro años más tarde era enviado de nuevo á Cerdeña merced á las 
intrigas de los herejes, quienes representaron al rey que su presencia 
en Cartago era en extremo perjudicial á la causa del arrianismo (c. 
20-27). A l advenimiento de Hilderico al trono en 523 los Obispos des­
terrados volvieron á sus Iglesias, y Fulgencio pudo gobernar la suya 
de Ruspe hasta el primero de Enero de 533 en que mur ió (e. 23-30). 

II. Obras de San Fulgencio. Escritos dogmáticos. Las obras de San 
P'ulgencio son de tres clases, dogmáticas, cartas y sermones. Entre las 
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dogmáticas, unas tienen por objeto impugnar la herejía arriana, otras 
exponer la doctrina perteneciente al misterio de la Encarnación, y 
otras versan acerca de la predest inación y de la gracia. 

1. Líber defide ad Petrum seu de regula verae fidei. Este l ibro 
atribuido en otro tiempo á S a n Agustín, es un compendio de teología 
dogmática. Le escribió San Fulgencio á instancias de un seglar lla­
mado Pedro, que habiendo de marchar á Jerusalén deseaba una regla 
de fe que le ayudara á conocer y evitar las herejías que infestaban el 
Oriente. E l Santo Padre, después de alabar su celo y demostrarle de 
una manera general la necesidad de la fé, le expone en tres extensos 
capítulos y con admirable precisión teológica lo que debe creer acer­
ca de los misterios de la Trinidad y de la Encarnación, sobre la crea­
ción de los Angeles y del hombre, caída de éste y su reparación, así 
como los principales dogmas de la fé católica. Después reduce la 
doctrina expuesta á cuarenta art ículos de fé que comienzan todos con 
estas palabras, «flrmissime teñe et nullatenus dubites», añadiendo al 
ú l t imo estas otras, «et si quem contraria his dogmatizare cognoveris 
tamquam pestem fuge et tamquam haereticum abjice». 

2. Líber de Trinitate ad Felicem Notarium. Tiene mucha analogía 
con el anterior, y le compuso á instancias de Fél ix que por v i v i r en 
contacto con los herejes le había expresado sus deseos de instruirse 
en la doctrina referente al misterio de la Santísima Trinidad, y sobre 
algunos otros art ículos de la fé católica. «La fé que pretendemos darte 
á conocer, le dice el Santo Obispo, es la que justificó á los Patriarcas, 
Profetas y Apóstoles, y la que coronó á los mártires; la que hasta aquí 
ha profesado la Santa Iglesia extendida por todo el orbe; la que sin 
in ter rupción han enseñado los Obispos que ocuparon la Cátedra de 
San Pedro en Roma, la de San Marcos en Alejandría, la de San Juan 
en Éfeso y la de Santiago en Jerusalén». De esta fé católica le ofrece 
un compendio en trece capítulos en los que trata los mismos puntos 
de doctrina que en el l ibro De Fide ad Petrum, pero con menor ex­
tensión. A l hablar de la naturaleza de los Angeles dice que «varones 
grandes y doctos han afirmado que están compuestos de dos substan­
cias, una espiritual ocupada siempre en la contemplación de Dios, 
otra corporal bajo la cual se aparecen á los hombres, y que éstos fue­
ron creados para suplir á los Angeles que cayeron del cielo (c. 8-9). 

3. Líber contra Arianos. Tal vez sea el primero que compuso San 
Fulgencio y tiene por objeto contestar á diez objeciones que le pro­
pusieron los arríanos, y que no son otras que las ya conocidas y re­
sueltas por otros Santos Padres. A la objeción décima de que dos 6 
tres no puede decirse que sean una misma cosa, responde que las tres 
Personas son un mismo Dios, y lo demuestra, aparte de otros testi­
monios, con el de San Juan Tres sunt qui testimonium perhihent i n 
coelo Pater Verbum et Spiritus, et tres unum sunt, añadiendo las s i -
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guientes palabras de San Cipriano en su l ibro De unitate Ecclesiae: 
De Patre et F i l io et Spirüu Sancto scriptum est; et tres unumsunt. 

4. Liher ad Victorem contra Sermonem Fastidiosi ariani . Un monje 
y Presbí tero , llamado Fastidioso, abandonó la rel igión católica para 
abrazar la herejía arriana cuyos errores predicaba públicamente. Uno 
de sus sermones, cayó en manos de un tal Víctor que le remit ió á San 
Fulgencio para que lo refutase. En este sermón decía Fastidioso que 
los Homousianos, ó sea los católicos, al afirmar que la Trinidad es 
inseparable, se veían obligados á reconocer que toda la Trinidad se 
había encarnado. San Fulgencio demuestra con testimonios de la Es­
critura que la Trinidad es inseparable porque es una en naturaleza, 
pero que la Iglesia católica, divinamente inspirada é instruida en la 
verdadera fé, al mismo tiempo que reconoce una sola naturaleza en 
la Trinidad, da también á cada una de las Personas aquéllo que la es 
propio. Indudablemente, añade, la Encarnación es obra de la T r i n i ­
dad, pero sólo el Hi jo es el que se hizo hombre por nuestra salud: 
«Illam quippe humanitatem F i l i i tota Trinitas fecit, sed non sicut 
tota Trinitas fecit, sic Trinitas tota suscepit, quia persona, quae non 
est F i l io cum Patre et Spiri tu Sancto communis, ipsa in Christo una 
est divinitatis et carnis» (n. 14). 

5. L i b r i I I I ad Irasimundum regem Yandalorum. Los compuso 
por los años de 515 durante su estancia en Cartago adonde fué llama­
do para responder á diversas cuestiones teológicas. En esta obra, es­
crita indudablemente para defender la Divinidad del Hi jo , se advier­
te desde luego que las objeciones, que en aquel tiempo se hacían 
contra el misterio de la Trinidad, tenían por base la viciada doctrina 
que acerca de la Encarnación habían enseñado los Eutiquianos. Por 
consiguiente nada mejor para resolverlas que una recta exposición 
de este misterio, y esto es lo que hace San Fulgencio. Así en el l ibro I 
después de un exordio en el que para captarse la benevolencia de 
Trasamundo le dice «que hasta entonces rara vez se había visto á un 
rey bárbaro tan inflamado por el deseo de alcanzar la sabiduría», le 
hace notar que todas las herejías provienen de negar ó comprender 
mal el misterio de la Encarnación. Para precaverlas, añade, es necesa­
r io creer que en la única Persona de Jesucristo, Mediador entre Dios y 
los hombres, hay dos naturalezas perfectas, divina y humana, y así lo 
demuestra con pasajes de la Escritura, si bien se detiene pr incipal­
mente en probar la necesidad de admitir en Jesucristo alma racional. 
Demostrado que Jesucristo es Dios perfecto y Hombre perfecto ad­
vierte la necesidad de evitar dos errores; el de aquéllos que afir­
maban que la Divinidad de Jesucristo había venido del Cielo local-
mente y de igual manera había descendido á los infiernos, y el de 
los que pre tendían que al padecer Cristo había participado de su pa­
sión la Divinidad. A refutar el primer error tiende el l ibro I I titula-
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do Be la inmensidad de la Divinidad del Hijo de Dios. Ni el Angel n i 
el hombre, dice el Santo Padre, podían reparar al género humano de 
su caida; esto únicamente podía hacerlo el que es la virtud y la sabi­
d u r í a del Padre, el que es inmutable, inmenso y eterno como Él, su 
Hi jo . 

Prueba con abundancia de argumentos su inmensidad y des­
pués prosigue: «pero el Hi jo de Dios al encarnarse asumió lo que es 
propio de la humanidad sin perder lo que es propio de la Divinidad: 
como hombre es local, como Dios es inmenso; como hombre está au­
sente del cielo cuando se halla en la tierra, y ausente de ésta cuando 
sube al cielo, pero como Dios n i deja el cielo cuando desciende de él, 
n i abandona lafctierra cuando sube al cielo> (c. 17) En el l ib ro I I I refu­
ta á los que confundiendo las naturalezas afirmaban que la Divinidad 
habia participado de los tormentos de la Pasión, aserción que destru­
ye el Santo Obispo demostrando que la Divinidad del Hi jo , que es 
una sola con la del Padre, es inmutable é impasible, doctrina que 
después recopila en las siguientes palabras: »Ideo Deus in carne pa-
ssus est quia passibilem carnem Deus accepit, ideo autem carni com-
passus non est quia in carne patiens impassibilis natura divina per-
mansit; communem passionem divinitatis et carnis unitas personae 
fecit in Christo, non divinae humanaeque naturae confusio» (c. 11). 

6. Líber ad Scarilam de Incarnatione l i l i i Dei et vi l ium auimalium 
auctore. Habíase discutido en un convite sobre el misterio de la En­
carnación, y mientras uno sostuvo que solo el hij o de Dios se había 
encarnado, otro pre tend ió defender que un Dios en tres personas se 
dignó tomar carne para librarnos de la esclavitud. Otra cuest ión se 
p romovió además, á saber si los animales viles eran obra de Dios ó 
hechura del diablo, que les había creado después de su caída. Invita­
do San Fulgencio por carta de Scarila á resolver estas cuestio­
nes respondió con el l ib ro de que nos ocupamos en el que una vez 
más expone la doctrina católica acerca de la Encarnac ión , y demues­
tra que Dios es el autor de todas las cosas. 

7. Libro dúo de remissione peccatorum adEuthymium.hos compuso 
durante su segundo destierro á ruegos de Eutimio,que deseaba saber, 
si Dios, (qmbus voluerit,) p e r d ó n a l o s pecados solamente en esta vida 
ó si por su omnipotencia los que no ha perdonado en este mundo los 
perdona en el otro, ya sea antes del día del juicio, ó enel mismo día 
de la cuenta. Para responder á esta cuest ión examina en primer lugar 
qué se entiende por remis ión de los pecados. Para el Santo Obispo la 
remis ión de los pecados es la justificación: «per hanc, dice, de potes-
tate tenebrarum eripiuntur quos Deus transfert in regnum F i l i i di-
lectionis suae», Para alcanzarla exige tres cosas, fides, operatio et tem-
pus, ó;,sea, fe, buenas obras y hallarse en estado de viador.. Expone 
con detención estas tres condiciones y termina el primer l ibro ense-
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fiando que únicamente en la Iglesia católica se dá y se obtiene la re­
mis ión de los pecados, y exhortando al arrepentimiento de ellos. 
Con los pasajes de la Escritura que recomiendan al hombre hacer 
penitencia demuestra en el segundo l ibro que solo durante nuestra 
vida mortal podemos alcanzar la remisión de los pecados; que en la 
vida futura no se puede disfrutar ya de este beneficio, y que si es 
cierto que de algunos afirma el l ibro de la Sabiduría (V 3) que ten­
d rán pesar de sus culpas en el día del juicio, pero no dice que alcan­
zarán indulgencia. En fin señala las condiciones que ha de tener la 
penitencia para que sea verdadera, y termina su l ibro exhortando á 
que se haga mientras hay tiempo. 

8. L i h r i l l l a d Monimum. Móuimo, uno de los principales amigos 
de San Fulgencio, aunque varón erudito, no se.hallaba en condiciones 
de resolver por sí mismo algunas dificultades. P id ió al Santo Obispo 
que se las resolviera, y así lo hizo en estos tres libros compuestos du­
rante su segundo destierro en Cerdeña. Era la primera sobre la doc­
trina de San Agustín acerca de la predest inación. Creía Mónimo que 
la opinión del SantD Obispo de Hipona en su l ibro De perfedio-
nejustitiae hominis era que Dios predestina igualmente al mal que al 
bien, al pecado como á la vir tud, á la muerte como á la vida. San Ful ­
gencio consagra todo su primer l ibro titulado De duplicipraedesti-
nafione Dei, una honorwm ad gloriam, altera malorum ad poenam á 
demostrar que las palabras de San Agustín «de his qui ad interi tum 
praedestinati sunt» deben entenderse de la muerte de suplicio, no de 
la de delito, ó sea, que Dios no predestina al pecado, sinó á la pena ó 
suplicio merecido por los pecados. La razón que aduce es que Dios 
no predestina sinó lo que ha de hacer ó lo que ha de dar, y Dios no es 
autor del pecado. En conformidad con esta doctrina define la predes­
tinación, «misericors et justa futuri operis d iv in i sempiterna disposi-
tio (Ub. I , 7y) 6 como dice en otro lugar «praedestinatio Del M h l l 
aliudest nisi praeparatio operum ejus, quae in aeterna sua disposi-
tione, aut misericorditer se facturum praescivit, aut juste». La teoría 
de San Fulgencio sobre la doble predest inación de Dios está compen­
diada en las siguientes palabras: «praedest inat ioneDei aut peccatorum 
praeparata est pia remissio, aut peccatorum justa punitio. Nunquam 
igiturDeus ad hoc hominem potuit praedestinare, quod ipse dispo-
suerat et praecepto prohibere, et misericordia diluere, et justitia pu­
niré , Iniquos itaque quos praescivit Deus hanc vitam in peccato ter-
minaturos, praedestinavit supplicio interminabil i puniendos, in quo 
sicut culpanda non est praescientia humanae iniquitatis, ita praedes­
tinatio justissimae laudanda est ultionis, ut agnosceret non ab éo 
praedestinatum hominem ad qualecumque peccatum, quem praedes­
tinavit peccati mér i to puniendum (J, 35) 

En el l ibro I I responde á la cuestión que Mónimo le había p ro -
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puesto sobre el Sacrificio del Cuerpo y Sangre de Jesucristo, el que 
según los arr íanos , decía, debe ofrecerse solamente al Padre y no á 
toda la Trinidad. Así lo enseñaban efectivamente los herejes en con­
formidad con su error sobre la Divinidad del Hi jo , pero San Fulgen­
cio le demuestra que debe ofrecerse á toda la Trinidad, aduciendo 
como prueba el ejemplo de Abrahám y la práctica de la Iglesia que le 
ofrece á las tres Divinas Personas, así como en nombre de ellas con­
fiere el Bautismo. En este caso ¿por qué, replicaban los arr íanos, se 
implora solamente la misión del Espír i tu Santo para santificar los 
dones? Toda la Trinidad, contesta el Santo Padre, concurre á la san­
tificación de la Eucaristía, pero se invoca particularmente al Espír i tu 
Santo porque á Él pertenece derramar sus dones sobre el cuerpo mís­
tico de Jesucristo que es la Iglesia en cuyo nombre se ofrece el Sa­
crificio, añadiendo que nunca se hace más oportunamente que enton­
ces: «numquamoppor tun iuspe t i tu r , quam cum abipso Christicorpore 
quod est Ecclesia, in Sacramento pañis et calicis ipsum Christi cor-
pus et sanguis offertur» (ÍZ, U ) Por úl t imo explica á Mónimo el sen­
tido del testo del Apóstol { I ad Cor. V I I , 25) De virginibuspraeceptum 
Domini nonhabeo... E l l ibro I I I tiene por objeto interpretar las pala­
bras del Evangelista San Juan: Et Verhum erat apud Deum. 

9. L i h r i I I I de veritate praedestinationis et gratiae. Los escribió 
después de su destierro y los dedica á Juan y á Venerio. En el primer 
l ibro se propone demostrar que la predest inación es enteramente 
gratuita, aduciendo como principal argumento el ejemplo dé los niños, 
de los que unos mueren después de recibir el Bautismo y se salvan, 
mientras que otros mueren antes de recibirle y se condenan, sin que 
n i unos n i otros hayan hecho méri tos para ello. E l objeto del l ibro I I 
es defender tanto la gracia de Dios como el libre a lbedr ío del hom­
bre, y examinar cual de estas dos cosas necesita de la otra, «quid ho-
rum sit quod altero egeat». Dice que con las palabras que usa la Escri­
tura de «si volueritis, et si nolueritis, proculdubio libertas humani de-
claratur arbitr i i», porque nadie ignora que el querer ó no querer está 
en nuestra voluntad, pero que al enseñar el Apóstol que Beus est qui 
operatur i n nobis el velle et perficere demuestra suficientemente que 
para que la voluntad quiera y obre el bien necesita de todo punto el 
auxilio de la gracia, añadiendo: «dum ergo praecipitur nobis ut ve l i -
mus, ostenditur quid habere debeamus; sed quia i d ex nobis habere 
non possumus, admonemur ut á quo nobis datur praeceptum, ab ipso 
petamus auxilium. Quod tamen non possumus poseeré, nisi Deus in 
nobis operetur et velle {11, 4). En el l ibro I I I demuestra que al mismo 
tiempo que Dios predestina á la gloria predestina también á la gracia 
de la justificación y á las buenas obras necesarias para merecer la 
gloria. Resuelve las objeciones contra la doctrina de la predestina­
ción gratuita, y al texto del Apóstol Deus vult omnes homines salvos 



SAN FULGENCIO DE RUSPE 749 

fieri responde que las palabras «todos los hombres» valen tanto como 
«todas las clases de hombres» (IIZ, 10). Y no insistimos en la exposi­
ción de estos importantes libros porque cuanto en ellos se contiene 
es eco fiel de la doctrina agustiniana acerca de la predest inación y 
de la gracia. En todo sigue al Santo Obispo de Hipona, razón por la 
que se llama á San Fulgencio«el Agustín compendiador. 

lil. Cartas de San Fulgencio. Mejor que cartas debían llamarse 
libros por su mucha extensión. Se conservan trece, y de ellas unas 
son morales y otras dogmáticas . Las citamos por el orden que ocu­
pan en la edición que usamos: De conjugali debito et voto continentiae 
á conjugibus emisso sobre la materia que indica el t í tulo: Ad Qallam 
vídumn, para consolarla por la muerte de su marido y exhortarla á la 
vir tud: Ad Probam, en la que dá instrucciones sobre la virginidad y 
humildad: Ad eamdem, en la que se ocupa de la oración y de la com­
punción del c o r a z ó n : ^ Eugyppium,\en la que ensalza y recomienda la 
v i r tud de la caridad: Ad Theodorum senatorem, acerca de la renuncia 
del siglo: A d Venantiam, sobre la verdadera penitencia y re t r ibución 
futura: Ad Donatum de fide ortodoxa et de diversis erroribus haeretico-
rum, en la que demuestra la consubstancialidad de las tres divinas 
personas, y expone brevemente el misterio de la Encarnación: Ad 
Ferrandum de salute aetiopis moribundi para contestar á varias cues­
tiones que Ferrando proponía con motivo del bautismo de un etiope: 
A d eundem para responder á cinco cuestiones teológicas propuestas 
por el Diácono Feriando: AdJoannem et Venerium de gratia Dei et 
humano arbitrio, en la que compendia la doctrina de San Agustín 
sobre la gracia y el libre albedrío: Ad Petrum Diaconum seu líber de 
Incarnatione et gratia D. N. Jesuchristi en la que expone con grande 
claridad la doctrina católica acerca de la Encarnación y de la gracia, 
defendiendo con San Agustín que el pecado original se transmite 
por la concupiscencia de los padres: Ad Reginum comitem en la que 
insiste sobre el misterio de la Encarnación y responde á la cuestión, 
que por entonces se agitaba en el Oriente, de si la carne de Jesucristo 
era corruptible ó incorruptible. 

IV. Sermones de San Fulgencio. Conservamos diez: De dispensa-
torihus Domini en el que aplica la parábola del mayordomo fiel {Luc 
X I I , 42) á los Obispos que son los encargados de distribuir el pan de 
la divina palabra. I n natali Domini en el que después de tratar de los 
dos nacimientos, eterno y temporal, demuestra que la Encarnación es 
la prueba más grande del amor de Dios para con los hombres. Hace 
bellísimas comparaciones entre Adán y Jesucristo, Eva y María. De 
S. Stephanoprotomartyre; dice que este soldado de Jesucristo se va­
lió de las armas de la caridad para vencer á Sanio, á quien después 
de tener por perseguidor en la tierra le tuvo por compañero en el 
Cielo, i»* .Epip^amíí en el que trata de la adoración de los Magos y 
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de la muerte de los Inocentes. De chárüáte Dei etproximi. De Sancto 
Cypríano martyre en el que pondera su fe, su celo y su vigilancia 
pastoral. De latrone cum Jesuchristo cruciflxo. I n die Pentecostés, ¿ter­
mo de Sancto Vinceniio; este pertenece á San Agustín, y no al Santo 
Obispo de Ruspe. En el décimo explica un pasaje del Profeta l i l i ­
queas (Cap. V I , 8). 

Los escritos perdidos de San P'ulgencio son: L ih r i decem contra 
Fabianum, arianum, de los que solo quedan 39 fragmentos. L i h r i sep-
tein contra Faustum semipelagianum. Líber de Spiritu Sancto, del que 
se conservan dos fragmentos. Dos opúsculos De jejunio et oratione. La 
jRes/Jowsio ací Pí^-íam de la que habla el autor de la vida de San F u l ­
gencio (pág. 23) también se ha perdido, porque el Líber pro fide catho-
líca adversus Pintam Episcopum Arianum editado entre las obras del 
Santo Obispo de Ruspe es apócrifo, así como también lo son el Líber 
depraedestinatione et g ra t iay Ochenta sermones. 

Ediciones. La mejor y más completa es la-de L. Mangeant, París 1684 en 4.° 
que es la que hemos usado. Fué reproducida en Venecia 1742 in f.0 y después por 
Migne, P. L. tom. 65. 

§. 115. Escritores italianos 

I. El Papa San Gelasio I. Entre los Papas, todos Santos que flo­
recieron en la segunda mitad del siglo V ninguno tan notable como 
San Gelasio, que ascendió al Pont iñcado en 2 de Marzo de 492. De 
él poseemos muchas cartas y decretos muy importantes, además de 
varios tratados. 

La mayor parte de las cartas fueron escritas para extinguir el cis­
ma suscitado en Oriente bajo pretexto de la condenación de Acacio, 
cuya memoria defendían con tesón casi todos los Obispos orientales 
á pesar de haber sido excomulgado por comunicar con los Eutiquia-
nos, y muerto sin reconciliarse con la Iglesia. Es muy importante la 
doctrina que algunas de estas cartas contienen acerca de la suprema 
autoridad del Romano Pontífice, del valor de sus decisiones, y de los 
l ímites de ambas potestades eclesiástica y civi l . «En materias de rel i­
gión, dice á los embajadores que Teodorico había enviado á Constan-
tinopla, la soberana autoridad de juzgar pertenece á la Silla Apostó­
lica según los Cánones.. . Nadie por poderoso que sea, si es cristiano, 
se arroga el poder de juzgar de las cosas divinas, á no ser que se con­
vierta en perseguidor», (ep. 4). ^Los Cánones á la vez que disponen 
que las apelaciones de todas las Iglesias sean sometidas al examen 
de la Santa Sede, prescriben que jamás sea permitido apelar de sus 
fallos, y de aquí que juzga á todos mientras que á ella nadie puede 
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juzgarla n i revocar sus sentencias» (Ihid) «Dos son oh emperador 
augusto, dice t ambién á Anastasio, los poderes con que principal­
mente se rige el mundo, la autoridad sagrada de los Pontífices y la 
potestad real, ambas principales, ambas supremas, pero de n ingún 
modo contrarias entre sí; siendo tanto mayor el cargo de los sacer­
dotes cuanto que en el juicio divino han de dar cuenta de los reyes 
y de los legisladores humanos. Por esto aunque presides al género 
humano por tu dignidad, sin embargo te sometes á los Prelados en 
las cosas divinas, y esperas de ellos los medios para tu salvación, re­
conociendo que en la disposición y recepción de los sacramentos el 
orden de la rel igión exige que obedezcas y no que mandes», (ep.8). 
Otras cartas tienen por objeto defender la doctrina católica contra la 
herej ía pelagiana que produc ía nuevos re toños en Dalmacia y en la 
Marca de Ancona. Tres errores refuta en ellas: que los pá rbu los no 
nacen inficionados con la culpa original; que por este solo pecado 
no serán condenados, y que la gracia n i es gratuita n i necesaria para 
obtener la salvación (ep. 5, 6 y 7). En fin celoso custodio de la discipli­
na dicta en otras (¡9-10) muchas y excelentes disposicionesyaparadefen-
der la dignidad del estado eclesiástico, ya para promover á los sagra­
dos Ordenes, ya para administrar rectamente los bienes de la Iglesia. 
La colección de cartas de San Gelasio se ha enriquecido reciente­
mente con otras 29, cortas pero elegantes, descubiertas en un manus­
crito del Museo Bri tánico (Cf. card. Pitra. Analeda novissima tom. I 
Frascati 1885, pág. SI). E l argumento de los Tratados, excepción he­
cha del ú l t imo, es el mismo que el d é l a s cartas como se ve por sus 
títulos: Breviculus historiae Eutychianistarum seu Gesta de nomine 
Acacii (Mansi tom. V i l col. 1060-66) Iractatus de commtmioneAcacii v i -
tanda (Ihid. 1074-89) Líber de duabus naturis i n Christo adversus Eu-
tychem et Nestorimn: Tomus de anathematis vinculo numquam disol-
vendo, eo scilicet quo Acatius fuerat constrictus: Iractatus adversus 
pelagianam haeresim: Tractatus adversus Andromachumsenatorem cae-
terosque Romanos, qui Lupercalia secundum morem pristinum colenda 
constituebant. A pesar de que el Santo Pontífice desplegó un celo in ­
fatigable por extinguir el cisma Acaciano no logró conseguirlo. En 
el Tratado De anathematis vinculo insiste elocuentemente sobre la 
dist inción de los dos poderes, eclesiástico y secular. En el que escri­
bió contra Andromaco refuta los falsos pretextos que aquel senador 
alegaba para restablecer enEomalas indecentes fiestas lupercales, 
que el Santo Pontífice había abolido, y como Andromaco objetase 
que los Papas anteriores nada habían dispuesto contra aquellas fies: 
tas, responde que sus predecesores no podían curar a la vez todas 
las enfermedades; que cada cual había curado alguna, y que por lo 
que á el se refiere no podía tolerar que n ingún cristiano las celebra­
se porque tales fiestas eran propias de paganos. 
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En el o toño de 495 ó 496 el Papa San Gelasio celebró un Sínodo 
en Roma al que asistieron 72 Obispos. La famosa decretal que se dice 
publicada por este Concilio comprende circo partes: De Spiritu Sáne­
lo; Be canone Scripturae sacrae; De sedibus patriarchalibus (orden de 
las Sedes); De synodis aecumenicis y De libris recipiendis et non reci-
piendis. De esta última parte, que es la más extensa, y que nos ofrece 
un catálogo de las obras de los Padres aprobadas por la Iglesia, y de 
las apócrifas, tanto bíblicas como patrísticas, que la Iglesia no recibe, 
ha tomado la decretal el nombre que lleva De libris recipiendis etnon 
recipiendis (Mansi, tom V I H , col. 145), pero la autenticidad de las dos 
primeras partes es muy dudosa porque es mas probable que perte­
nezcan á un Sínodo romano celebrado en 882 en tiempo del Papa 
San Dámaso, y en cuanto á la última, ó es necesario admitir muchas 
y graves interpolaciones, ó tenerla por apócrifa. (Sobre el origen du­
doso de la decretal véase Pagi Crit. ad annum 494 n.0 2-7, y sobre la 
falta de autenticidad á Koch. Der l ib. Faustus von Riez, Stuttgart 
1895, pág 58) 

Por úl t imo debemos hacer mención del Sacramentarium Gelasia-
Mwm hallado en un manuscrito vaticano del siglo V I I y publicado por 
vez primera en Roma el año 1680 por el Cardenal José María Tho-
masi. Está dividido en tres libros que comprenden los oficios, misas 
y oraciones li túrgicas de todo el año. No cabe dudar que ha sufrido 
alteraciones y que ha sido añadido posteriormente, pero constando 
con certeza que San Gelasio compuso un Sacramentarlo parece igual­
mente indudable qué en cuanto al fondo le pertenece (Hállase en la 
Li turgia Rom. Muratori i Venecia 1748, tom. I , pág. 485j. 

Las Cartas y Tratados de San Gelasio fueron publicadas por Mansi tom. VIII , 
col. 5-144. A. Thiel publicó una nueva edición con el título de Episíolae Romano-
rum Pontificum á S. Hilaro usque ad S.Hormisdam. Braunsberg 1886 in 8.° 

II. San Ennodio de Pavía. Magno Fél ix Ennodio, vivo retrato de 
Sidonio Apolinar por algunos rasgos de su vida y por el carácter de 
sus escritos, nació por los años de 473 en la Galia, pero desde muy 
niño fué llevado á Milán, donde se dedicó al estudio de la elocuencia 
y de la poesía. A los diez y seis años, muerta una tia suya que le pro­
tegía, casó con una joven ilustre de la que tuvo un hijo, pero bien 
pronto á imitación de muchos Santos, abrazó el estado eclesiástico, 
mientras que su mujer vestía el hábito de religiosa. Ordenado de 
Diácono de la Iglesia de Pavía por San Epifanio su Obispo se entregó 
al estudio de las ciencias eclesiásticas. San Máximo, sucesor de Epifa­
nio, habiendo de asistir al Sínodo celebrado en 503 para defender al 
Papa Simaco de las calumnias de los cismáticos, le llevó consigo á 
Roma donde compuso una brillante apología en favor del Pontífice, 
así como también hizo el panegírico de Teodorico rey de los Ostro­
godos, quien desde entonces le dis t inguió con su amistad. A la muer-
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te de San Máximo fué elevado á la Silla Episcopal de Pavía por los 
años de 513, mereciendo que el Papa San Hormisdas le enviase por 
dos veces, en 515 y 517, áConstant inopla á fin de restablecer la unión 
de las Iglesias de Oriente y Occidente. San Ennodio desplegó todo su 
celo pero no pudo conseguirlo, y vuelto á Pavía gobernó su Iglesia 
hasta el año 521 en que mur ió . De este Santo Obispo conservamos 
gran n ú m e r o de cartas, opúsculos, dicciones ó discursos, y poesías. 

Las Cartas en número de 297 hállanse divididas en nueve libros 
según costumbre introducida desde Plinio el Joven. Fueron escritas, 
como todas las obras, ames de su promoción al Episcopado, y son 
tan ricas de palabras como pobres de ideas. La mayor parte son fa­
miliares ó de urbanidad: las que por incidencia tratan del dogma ó 
de la disciplina son muy pocas. En una de estas dir igida á Fausto (T, 
ep. 20) enseña que la fe nos obliga á adorar una sola naturaleza en 
tres Personas, iguales en dignidad. En la que á nombre del Papa Si -
maco escribe á los Obispos de Africa desterrados en Cerdeña por el 
rey Trasamundo les dice: «no temáis porque se os haya despojado de 
los ornamentos pontificales, teniendo como tenéis al que es Sacerdo­
te y Víctima, que acostumbra á fijarse más en el alma que en los ves­
tidos. Mayor que la dignidad episcopal es el premio reservado al 
már t i r . Muchas veces el favor asciende á aquélla á personas de escaso 
méri to , éste no le puede conceder sinó la gracia de lo alto» { I I , ep. 14) 
En otra dir igida á Constancio, única en la que se ocupa con alguna 
extensión de materias teológicas, defiende la existencia del libre al-
bedr ío contra la herejía de los predestinacianos, y la necesidad de la 
gracia ( I I , ep. 19). Recomienda en otra, dir igida también á Constan­
cio, que ore por él ante la tumba de los Apóstoles para que le prote­
jan con su intercesión (17, ep. 23) y por ú l t imo encarta á Laconio 
habla del impedimento de consanguinidad sin señalar el grado 
(V, ep. 24). 

Los optísculos (Opuscula miscella) son diez. I . E l panegírico del rey 
Teodorico pronunciado hácia el año 508 en el que recorre su vida des­
de la infancia y ensalza sus victorias. Aparte de su estilo ampuloso y 
de sus excesivas adulaciones contiene muchas bellezas de dicción y 
es una fuente histórica de primer orden. Ennodio no tiene inconve­
niente en afirmar que si el rey de los Ostrogodos alcanzó tantos lau­
reles fué debido á que Dios combat ía á su favor. (En la Epist. 30 del 
l ibro I X desea también que Jesucristo conceda á Teodorico un suce­
sor de su propia raza: «det etiam regni de ejus germine succesorem, ne 
bona tanti hominis in una aetate vetercacanK) I I . E l Libellus adversus 
eos qui contr a Synodum scribere praesmnpserunt. A raíz de celebrado 
el Concilio IV Romano, llamado de las Palmas en el que fué declara­
do inocente y absuelto el Papa Simaco, apareció un folleto titulado 
Adversus Synodum absolutionis incongruae en el que se pedía la r e v i -



t54 ESCRITORES OCCIDENTALES 

sión de la causa, y á este folleto respondió San Ennodio con su Apo­
logía en la que refuta las calumnias de los cismáticos, demuestra que 
el Concilio fué legí t imo y justa su declaración, y en fin que,el Pon t í ­
fice no está sometido al juicio de los Obispos porque es superior á 
ellos. E l Sínodo V Romano hizo suya la Apología de Ennodio y dis­
puso que fuese copiada integramente á continuación de los decretos 
sinodales del Concilio anterior. I I I . La Vida de San Epifanio, Obis­
po de Pavia, de la que había sido testigo ocular. IV". L a vida de San 
Antonio, Monje de Lerins, tal como la había aprendido de personas 
fidedignas. V. E l Eucharisticum de vitasua compuesto para dar gra­
cias á Dios de haberle sanado de una enfermedad por la intercesión 
de San Víctor Mártir de Milán. Es un compendio de toda su vida 
compuesto á imitación de las Conferencias de San Agustín. V I . Parae-
nesis didascalica dedicada á sns amigos Ambrosio y Beato para ex­
hortarle á la v i r t ud y al estudio. Está compuesta parte en prosa y 
parte en verso, y hace el elogio del pudor, de la castidad y de la fe, 
así como de la gramát ica y de la retórica. V I L Praeceptum de cellula-
nis Episcoporum. Para prevenirse contra las calumnias dispuso el Sí­
nodo de Roma que los Obispos, Presbí te ros y Diáconos tuviesen siem­
pre á su lado una persona de reconocida probidad que pudiese dar 
testimonio de todos sus actos. A estos compañeros inseparables se les 
llamaba Celhdani, Concellanei, Syncelli. E l Obispo de quien Ennodio 
era Diácono encargó á nuestro Santo que arreglase un decreto pare­
cido para el clero de su diócesis, V I I I . E l Petitorium, 6 sea un acto de 
manumis ión escrita por San Ennodio en nombre de Agapito para con­
ceder la libertad á un esclavo de éste, llamado Geroncio. Permi t íase á 
los amos manumitir á los esclavos á condición de que lo hicieran en 
presencia del pueblo y del Obispo, y se consignase en acta. I X y X. 
Dos bendiciones diferentes del cirio pascual, lo que prueba que el uso 
de bendecir solemnemente el cir io es más antiguo que el siglo de 
Ennodio. 

Las dicciones ó discursos, puramente retóricos, y mezcla extrava­
gante de cristianismo y paganismo, son veintiocho, clasificados por el 
P. Sirmond en sagrados, escolásticos, de controversia y de ética. 

Las poesías están divididas en dos libros: el primero contiene 21 
poesías, ya sagradas, ya profanas; el segundo 151 breves epigramas 
como epitafios, inscripciones de imágenes, basílicas, elogios de Obis­
pos, etc. En general el estilo de Ennodio es sentencioso, demasiado 
obscuro y difícil. 

Ediciones. La principal es la del P. Sirmond, S. J. París 1611 in 8.° reproducida 
en casi todas las Colecciones. Recientemente han aparecido dos ediciones nuevas: 
la de G. Hartel, Viena 1880. Corpus scriptorum eccles. lat. tom. V I , y la de Fr. Vo-
gel, Berlín 1885, Monumento Germ. hist. Auct. anfiquiss. tom. VIL 

I I I . Dionisio ©! Paquefío, Así se ape l l íd i él mismo por humildad, 
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pero no lo era ciertamente en sabiduría n i en vir tud. Natural de la 
Scitia vino á Roma hácia el año 500 donde ent ró en un monasterio y 
fué ordenado de Presbí te ro , Hablaba con toda perfección las lenguas 
griega y latina y poseía grandes conocimientos de ciencias eclesiás­
ticas. Oasiodoro (De divin. inst. c. 23} á quien debemos los pocos da­
tos biográficos que de él se conservan, le est imuló á que le auxiliara 
en la enseñanza de la dialéctica, y así lo hizo por espacio de varios 
años, pero esta ocupación no le impidió dedicarse á otra clase de tea-
bajos de mayor uti l idad para la Iglesia. Murió en olor de santidad por 
los años de 540. 

Su obra más notable es la Colección de Cánones de los Concilios de 
Oriente y Occidente. Ya existían versiones latinas de los Concilios 
Orientales pero eran muy defectuosas,y esto le movióá emprenderuna 
nueva en la que incluyó los cánones llamados Apostólicos, los que ya 
figuraban en la Colección de la Iglesia griega distribuidos en 165 ca­
pítulos, los del Concilio de Calcedonia, y en fin los de Sardica y A f r i ­
ca que existían en las antiguas compilaciones de la Iglesia Romana. 
Hizo más aún: en n ú m e r o de 38 coleccionó todas las Decretales de 
los Papas, desde la de San Siricio, la más antigua que encontró , hasta 
San Anastasio I I . De estas dos colecciones se formó después una sola 
que recibió el nombre de Dionisiana de grande autoridad y adopta­
da como ley en casi todo el Occidente. 

Otra obra de extraordinaria importancia es su Ciclo pascual. De 
una carta de Dionisio se desprende que compuso dos ciclos, uno de 
noventa y cinco años para continuar el de San Ciri lo de Alejandría 
que tocaba á su té rmino, y otro de 532 que puede considerarse per­
petuó, porque en efecto después de recorridos esos años, todas las 
nuevas lunas y fiestas movibles vuelven á coincidir con el primero. 
A l componer su ciclo substi tuyó con gran acierto la odiosa era de 
Diocleciano con la cristiana, empezando á contar por el nacimiento 
de Cristo, pero se cree comunmente que se equivocó al fijar la nati-
vidad del Salvador en el año 754 de la fundación de Roma, por cuan­
to tuvo lugar algunos años antes. En la Disquisitio chronologica del 
P. Agustiniano van Etten (Roma 1900, un tomo en 4.°) se defiende 
como más problable la opinión de que el Nacimiento de Jesucristo 
tuvo lugar el 25 de Diciembre del año 748 de la fundación de 
Roma, mientras el P. Ruíz S. J. vindica la era vulgar que fija el Mar­
t irologio, ó sea el 752 (Véase Stimmen aus María Laach 1880-81 re­
producidos en Preces Historiques, Bruxelles 1882). También se con­
servan dos cartas suyas sobre la Pascua, una á Petronio y otra á Bo­
nifacio, así como la t raducción que hizo de las cartas de San Ciri lo á 
Nestorio y la del l ibro De la creación del hóinbre de San Gregorio 
Niseno. 
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Ediciones. La Colección Dionisiana fué editada por Migne, P. L. tom. LXVII 
pág. 139-316 y las traducciones de que hemos hablado en el mismo tomo pág. 9 y 
siguientes. 

§. 116. Boeeio 

I. Vida. Anicio Manlio Torcuato Severino Boecio, descendiente 
de una familia ilustre y cristiana, nació en Roma hacia el año 475. En­
viado á Atenas para hacer sus estudios adquir ió un perfecto conoci­
miento de la lengua griega y se instruyó en toda clase de ciencias, 
tanto sagradas como profanas. A su regreso á Roma fué honrado con 
la dignidad de Patricio y casó primeramente con Elpis ó Elpidia que 
mur ió presto, y después con Rusticiana, hija del célebre cónsul S i -
maco, de la que tuvo numerosa descendencia. Prendado el rey Teo-
dorico de su erudición, elocuencia y dotes de gobierno le encomendó 
la dirección de los negocios más arduos, nombrándo le además maes­
tro de palacio y en 510 cónsul, honor que más tarde (522) confirió 
también á dos de sus hijos. Boecio correspondió siempre á la confian­
za que en él había depositado el rey de los ostrogodos, pero la calu­
rosa defensa que hizo del senador Albino, acusado de mantener co­
rrespondencia secreta con Justino I emperador de Oriente, i r r i tó á 
Teodorico, quien dando oidos á las calumnias de envidiosos palacie­
gos le supuso en inteligencia con la corte de Bizancio y comprometi­
do en el delito de traición. Ademá? fué acusado de profesar la magia 
¡cuando merced á sus consejos habían sido arrojados de Roma los 
Maniqueos y los Magos, y quemados todos sus libros ante las puertas 
de la Basílica de Letrán! {Barón, ad cm, 503). Un Senado adulador y 
servil condenó á muerte á Boecio, que fué encerrado en un castillo 
cerca de Pavía, y ajusticiado tras crueles tormentos entre 524 y 526. 
Algunos le veneraron como már t i r suponiendo que sa muerte había 
sido decretada por motivos religiosos, pero Belarmino afirma que 
obedeció á fines puramente polít icos {Ibid, ad an. 525). 

l i . Escritos teológicos de Boecio. 
I.0 Liber quomodo Trinilas unus Deus ac non tres Di¿, ó Líber de 

Trinitate. Este l ibro que dedica y somete á la censura de su suegro 
Simaco, se compone de un prólogo y seis capítulos en los que ensaya 
demostrar de una manera filosófica la unidad de la naturaleza en las 
tres divinas personas. Parece que el objeto de Boecio lo mismo en 
este que en los opúsculos siguientes fué darnos una idea ó concep­
to racional de los misterios incomprensibles de la fé, preparando de 
este modo el camino á los escolásticos. A la objeción de que la unidad 
repetida forma la pluralidad contesta distinguiendo dos clases de 
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unidad: «numerus dúplex est; unus quidem quo numeramus, alter 
vero qui in rebus numeralibus coastat... in numero quo numeramus 
repetitio unitatum facit pluralitatem: i n rerum vero numero, non 
facit pluralitatem unitatum repeti t io». 

2. ° Muy parecido al anterior es el opúsculo ü t rum Pater et F ü i u s 
et Spiritus Sanctus de divinitate substantialiter praedicentur, dedica­
do á Juan, Diácono de la Iglesia Romana, después Papa con el nom­
bre de Juan I al que pide su parecer tanto sobre la doctrina en él 
contenida, como sobre la forma de exponerla, ó sea con argumentos 
puramente filosóficos de los que se vale, dice, para que se vea que la 
fó y la razón se prestan mútuo apoyo. A la cuestión propuesta con­
testa Boecio que n i el Padre, n i el Hijo, n i el Espí r i tu Santo, n i la 
misma Trinidad expresan la substancia de Dios, sinó que solamente 
designan las relaciones de una substancia divina. E l que quiera pene­
trarse bien del pensamiento de Boecio lea la exposición que de este 
opúsculo hizo el Doctor Angélico. 

3. ° E l opúsculo titulado Quomodo substantiae, i n eo quod sint, 
honae sint, cum non sint suhstantialia hona, 6 An omne quod est, bonum 
sit. Le dedica al Diácono Romano Juan, y tiene por objeto examinar 
y resolver si los bienes finitos son buenos por participación ó por su 
misma substancia: cuestión que después planteó Santo Tomás en estos 
términos, «Utrum entia sunt bona per essentiam, vel per participa-
t ionem». 

4. ° Liber de persona et natura contra Eutichem et Néstor¿um. Le de­
dica también á Jnan, y es el más extenso é importante de los escritos 
teológicos. Define la naturaleza y la persona: «natura est cujuslibet 
substantiae speciñcata proprietas; persona vero rationabilis naturae 
individua subsistentia», y^después refuta con variedad de razones los 
errores de Nestorio y de Eutiques. Su estilo es conciso y obscuro. 

5. ° Brevis fidei christianae complexlo 6 Confessio fidei. Es una de 
las exposiciones de fé más exactas y completas que se conservan de la 
antigüedad, pero su autenticidad es algo dudosa. Comprende casi 
todos los dogmas del cristianismo, añadiendo que la doctrina católica 
está fundada en la Escritura, en la t radición universal y en las tradi­
ciones particulares y propias de cada Iglesia. 

i l l . Escritos filosóficos. La obra filosófica que ha inmortalizado el 
nombre de Boecio es la titulada De consolationephilosophiae l ib r i V. 
Tiene por objeto poner ante la v í s t a los consuelos que la filosofía 
ofrece á los desgraciados. La compuso en la cárcel y la dividió en 
cinco libros escritos en forma de diálogo, cada uno de los cuales 
comienza y termina con un poema de diferentes metros, aparte de 
algunos otros intercalados en el texto. En el l ibro I , después de la­
mentar sus desgracias, y añadir que nada hay en el mundo menos es­
timable que el b r i l lo de la fortuna y los aplausos de los hombres, re-
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fiere cómo se le apareció l i filosofía bajo la figura de una noble ma­
trona, dispuesta á enjugar sus lágrimas y á disipar las tinieblas de su 
espír i tu. En el I I aduce los motivos de consuelo que la filosofía le 
ofrece, siendo el principal la consideración de que la fortuna es por 
su naturaleza inconstante, de donde infiere que el hombre no puede 
encontrar su felicidad en lo que es caduco y perecedero. En el I I I in ­
daga en qué consiste la verdadera felicidad que define «status o m -
nium bonorum aggregatione perfectus», y después de recorrer las 
diferentes opiniones de los antiguos filósofos enseña que la única 
fuente de la felicidad es Dios, fin de todas las cosas. En el IV trata de 
la providencia de Dios y enseña que, aún en este mundo, jamás queda 
la v i r t ud sin recompensa ni el vicio sin castigo. Después pregunta 
«¿nullane animarum suplida post defunctum morte corpus r e l i n -
quis?», á lo que responde «et magna quidem quorum alia poenali acer-
bitate, alia vero purgatoria clementia exerceri puto». Sin detenerse á 
explicar n i la naturaleza n i la duración de estas penas, la filosofía des­
cubre á Boecio que es más desgraciado aún el que obra la injusticia 
que el que la sufre, porque solo hay una cosa que hace desgraciado al 
hombre, el pecado, de donde infiere que el sabio no aborrece á nadie; 
no á los buenos, porque son dignos de amor; no á los malos, porque 
son dignos de lástima. ¿Quiéres, añade, dar á cada cual lo que en jus­
ticia le debes?, «d i l i ge ju re bonos, et miseresce malis». Agrega que 
aunque ignoremos las razones que Dios tiene para permit i r que los 
buenos sean muchas veces afligidos, ellas son siempre justas, y termi­
na explicando la diferencia que existe é n t r e l a providencia y el des^ 
tino. Finalmente en el l ibro V explica la naturaleza del acaso ó del 
azar, defiende la libertad del hombre y ensena la manera de conciliar 
ésta con la presciencia de Dios Dios es eterno, dice: la eternidad es 
«interminabil is vitae tota simul et perfecta possessio»: en esta eterni­
dad no hay pasado n i futuro, todo es presente y todo á la vez: las cosas 
futuras son para Dios lo que para nosotros las presentes, y así como 
el conocimiento que nosotros tenemos de las cosas que se realizan ante 
nuestra vista no hace que sucedan necesariamente; así tampoco impo­
ne necesidad el que Dios las haya conocido ab aeterno. Su manera 
de verlas en la eternidad no influye más que nuestra manera de ver­
las en el tiempo, y ellas serán necesaria ó libremente según la natu­
raleza de las mismas... Huid del vicio, practicad la v i r tud , he ahí el 
aviso supremo de la filosofía, la úl t ima palabra de los libros De conso-
latioñe. 

Algunos crít icos como Glareano {Pmef. ad Op. Boet.) y en nuestros 
días Obbar, Nitzsch y Ch. Jourdain {.Excursiom Mstoriques et p h i l o r 

sophiques á travers le mayen age, París , 1888, pág. 1-27) han censurado 
á Boecio por prescindir en esta obra de las enseñanzas de la fé, aña­
diendo que no tiene de cristiano más que el nombre, pero debieron 
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tener en cuenta que el carácter esencialmente filosófico de la obra no 
lo exigía, que aquellas enseñanzas IRS presupone Boecio., y que sus 
arraigadas creencias cristianas están suficientemente expresadas en la 
pureza de su moral. 

Los demás escritos filosóficos de Boecio son en su mayor parte ó 
traducciones ó comentarios de las obras de lógica de Aristóteles. E n ­
tre ellos sobresalen los Commentaria minora et majora i n librum de 
Interpretatione, 6 sea sobre las Categorías; la t raducción^a%í«corm>* 
p r io rum et posteriormn; la de los ocho libros de los Tópicos, y la tra­
ducción y comentario de la Isagoge de Porfirio. A estos escritos y 
principalmente al úl t imo debió la Edad Media la lógica de Aristóteles, 
y con ella el método y carácter dialéctico que sirvió de fundamento 
al edificio de la escolástica. 

Ediciones. Son completas las de Venecia de 1492 y 1499, y las de Basilea de 
1536 y 1570, pero la principal es la de Migne, P. L. Tom. LXIII y LXIV. De los 
libros De consolatione existen versiones en muchas lenguas: en castellano tene­
mos la de Valladolid de 1598 y 1604. Merecen ser consultadas entre otras las obras 
siguientes: Gervaise, Histoire de Bóece, Senateur Romain, París 1715: V. di Qio-
vanni, Severino Boezio, filósofo, Palertno 1880 en 8.° y L. Biraghi, Boezio, filóso­
fo, teólogo, martire á Calvenzano milanese, Milán 1865. Sóbrelas poesías dé los 
libros De consolatione vid. H. Hnttinger, Studia in Boetii carmina collata (Progr.) 
Ratisbona 1900 y 1902. 

?. 117. Casiodoro 

I. Vida. Amigo y contemporáneo de Boecio fué Magno Aurelio 
Casiodoro, llamado comunmente el Senador, que por los años de 
470 á477 nació en Esquilace (Calabria) de una familia muy distingui­
da por su nobleza. Apenas si contaba veinte años cuando Odoacro le 
honró con el título de Conde de las reales larguezas {lib. V I variar, 
epist. form. 7), y Teodorico su sucesor con el de cuestor (lib. I X , ep. 
24), y secretario particular suyo. En 514 fué elevado á la dignidad de 
Cónsul, cargo que con otros de gran importancia conservó aún des­
pués de la muerte del rey de los Ostrogodos, siendo el úl t imo que 
desempeñó el de Praefectus praetorii. Hácia el año 540 desengañado 
de las grandezas del mundo abandonó la corte y se refugió en el 
monasterio de Viviers (Vivarium) edificado por él junto á su ciudad 
natal (lib. V I I , ep. 31,33) en las posesiones que había heredado de sus 
padres. Allí compuso gran parte de sus escritos, á-la vez que dir igía 
los trabajos de los monjes á quienes prescr ibió, además de los ejerci­
cios de piedad, la obligación de dedicarse al estudio, y la de copiar 
manuscritos, libros clásicos y obras de mér i to que sin él habrían pe­
recido tal vez para siempre. De esta manera el monasterio vivariense 
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vino á ser como el modelo de tantos o t ro i que en los siglos siguientes 
de barbarie se levantaron para servir de asilo á la ciencia y salvar 
del naufragio los ricos tesoros de la ant igüedad pagana y eclesiástica 
Oasiodoro mur ió en olor de santidad por los años de 570. 

II. Obras de Casiodoro. Todas son esencialmente prácticas y aco­
modadas á las necesidades de su época. Se citan por el orden que las 
compuso su autor. 

1. a Chronicon. Escribió esta Crónica en 519 y abarca desde el 
principio del mundo hasta el consulado de Eutarico, yerno de Teo-
dorico. A primera vista parece una crónica universal, pero en reali­
dad no es sinó una lista de los cónsules del imperio romano, en la 
formación de la cual utilizó Casiodoro los trabajos de los que le 
habían precedido, añadiendo los sucesos que á partir del año 496 
habían tenido lugar. La escribió á ruegos de Teodorico al que se 
la dedica. 

2. a Be origine actihusqne Geiarum 6 sea la Historia de los Godos. 
La dividió en doce libros compuestos entre 526 y 533 y como la 
anterior la dedicó á Teodorico, pero de esta historia, que al parecer 
terminaba con la muerte del rey de los Ostrogodos, solo queda un 
extracto distribuido en sesenta capítulos, obra de Jo rdán , Obispo 
de Ravena. 

3. a Muy notables y de extraordinario interés histórico son sus 
Variarum l ib r i X I I , 6 sea. una colección de los rescriptos y orde­
nanzas que redactó Casiodoro cuando ocupaba los altos cargos del 
Estado. Coleccionó estas ordenanzas entre 534 y 538 á instancias de 
sus amigos, y las dió el t í tulo que llevan, ya por la variedad de ma­
terias que abarcan, ó por la diversidad de personas á quienes van 
dirigidas. En los cinco primeros libros hállanse reunidas las que 
fueron promulgadas en nombre de Teodorico; siguen dos libros de 
fórmulas ó de diplomas concernientes á los varios cargos civiles y 
militares; vienen luego tres con las órdenes y rescriptos expedidos 
por Atalarico, Teodato y Vitiges, y por úl t imo otros dos de ordenan­
zas emanados del mismo Casiodoro en calidad de Prefecto del Pre­
torio. La lectura de tantos documentos oficiales no fatiga, por el 
contrario recrea, porque el autor supo amenizarla con principios ó 
verdades axiomáticas á la vez que con eruditas digresiones por el 
campo de la política, de la ciencia ó de las artes. Su redacción s i rvió 
de modelo á todas las cancillerías durante la Edad Media. 

4. a El tratado De Anima. Le compuso á continuación de la obra 
anterior y le dividió en doce capítulos en los que reproduce la doc­
trina psicológica de San Agustín y de Claudiano Mamerto. Sin em­
bargo respecto al origen del alma humana en los individuos poste­
riores á Adán ya no vacila como el Santo Obispo de Hipona, sinó 
que dice con toda claridad que es creada: «anima hominis est á Deo 
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creata, spiritualis, propriaque substantia, sui corporis viviflcatrix, 
rationabilis quidem et immortalis, sed in bonum malumque converti-
bilis», definición que va demostrando por partes. También hace in ­
dicaciones nuevas acerca de la manera que el alma existe en el 
cuerpo, ó sea con mayor intensidad en unas partes que en otras, 
«alicubi intensius, alicubi remissius», por más que como principio 
vi tal exista toda en todo el cuerpo y en cada una de sus partes. 

5. a Institutiones divinarum et saecularium lectionum vel Utterarum. 
Viendo Casiodoro que mientras se ponía gran empeño en enseñar las 
ciencias profanas faltaban maestros para explicar las divinas, y que 
las agitaciones de los tiempos no le habían permitido fundar una es­
cuela de Teología como ardientemente lo había deseado, quiso reme­
diar la falta por medio de otra obra, que compuso hácia el año 544 
en su monasterio de Viviers. La escr ibió principalmente para sus 
monjes, pero fué muy apreciada por todos, y más adelante sirvió de 
texto en las escuelas de la Edad Media. La d iv id ió en dos libros: el 
primero tiene por objeto marcar el orden que se debe seguir en el 
estudio de las divinas letras, y quiere que se empiece por aprender 
de memoria la Sagrada Escritura, con especialidad los Salmos; que se 
estudien después los Padres y Doctores que la interpretaron, á cuyo 
efecto cita los comentarios que hicieron sobre cada l ibro: que se con­
sulten las obras de in t roducción á la Sagrada Escritura más notables, 
entre las que recomienda las del donatista Ticonio y los libros De 
doctrina cristiana de San Agustín; que ninguno ignore la historia de 
los cuatro primeros Concilios ni la de la Iglesia para precaverse de 
las herejías; y en fin que á estos conocimientos agreguen los de la Cos­
mogonía, Geografía y aún el estudio de los escritores profanos con 
la discreción que lo hicieron los Santos Padres. Dá también á los 
monjes útiles instrucciones y saludables consejos en cuanto al modo 
de revisar y corregir los manuscritos sagrados, y les recomienda que 
entre los trabajos de manos prefieran el de copiar libros, porque les 
ayudará á instruirse, porque de esa manera mult ipl icarán las buenas 
lecturas, y porque como él dice «tot vulnera Satanás accipit, quot An-
tiquarius Domini verba describit». E l l ib ro segundo, que en la mayo­
ría de las ediciones figura como una obra distinta con el título De ar-
tibus ac disciplinis liberalium Utterarum, no es más que un brevís imo 
compendio de las tres artes ó ciencias sermocinales que componía el 
famoso J r m w m de la Edad media, gramática, dialéctica y re tór ica , 
y de las cuatro ciencias reales que formaban el Quatrivium, a r i tmét i ­
ca, geometr ía , música y as t ronomía. 

6. a Complexiones i n Psalmos. Comenzó esta obra antes que la de 
Institutiones pero la t e rminó después, y la dió el t í tulo de Complexio­
nes porque en vez de comentar los Salmos versículo por versículo lo 
hace por grupos. A la exposición precede un magnífico p ró logo en 
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el que diserta acerca del autor de los Salmos, de sus títulos y d i v i ­
sión, de la diversa manera de cantarlos y de la diferencia que existe 
entre Salmos y Cánticos, del significado del té rmino Diapsalma y de 
otros varios, de los tres aspectos bajo los que Jesucristo está repre­
sentado en los Salmos, y en fin de las bellezas que encierran. A l co­
mentarlos sigue principalmente las Enarrationes de San Agustín, 
pero también consulta á otros expositores griegos y latinos. E l mis­
mo método de agrupar versículos y comentarlos de una manera 
breve pero clara sigue en las Complexiones i n Epístolas et Acta Apos -
tolorum et Apocalipsis. Un comentario sobre la Epístola á los Roma­
nos en el que refutaba á los Peí agíanos se ha perdido, y otro que se 
le atribuye sobre el Cantar de los Cantares es apócrifo. 

7. a Historia tripartita. Esta obra, principal manual de Historia 
eclesiástica durante la Edad media, fué así llamada porque Casiodoro 
reunió en un solo cuerpo las historias de Sócrates, Sozomeno y Teo-
doreto que para este objeto había mandado traducir al latín á su 
amigo Epifanio. Está dividida en doce libros y es muy defectuosa. 

8. a E l tratado De Orthographia. Le escribió á la edad de noventa 
y tres años {Cf. Praef.) para uso de los monjes que se dedicaban á la 
copia de manuscritos, y no hace más que extractar lo que varios au­
tores, que cita, habían dicho sobre la misma materia. 

9. a Y por úl t imo el tratado De computo Paschali escrito para faci­
l i tar el medio de averiguar el día de la Pascua. Empieza á contar la 
Era cristiana, no desde la Natividad, sino desde la Encarnación del 
Señor. 

Ediciones. La mejor y más completa es la maurina de Juan Qaret, Rouen 167Q, 
Venecia 1729, dos vol. in f.0 Usener publicó (Anecdoton Holderi, Bona 1877 in 
8.°) un fragmento de una obra de Casiodoro descubierto por Holder que contiene, 
además de la genealogía del ilustre escritor, el catálogo de sus obras y de las de sus 
amigos. De los Variarum //ón hizo una buena edición Mommsen, Monum. Germ. 
auct ant. XI I , Berlín 1894. 

§. 118. San Gregorio de Tours 

I. Su vida. Gregorio de Tours, el Padre de la historia de Francia, 
descendía de una de las familias más aristócratas de la Galia. Nació 
por los años de 540 en la ciudad de Glermont, la antigua Auver-
nia, y llevó por algún tiempo los nombres de Jorge Florencio, que 
después sustituyó con el de Gregorio en reverencia y recuerdo de su 
bisabuelo materno San Gregorio Obispo de Langres. Las primeras 
lecciones de ciencia y de vi r tud las recibió de su tío San Galo, Obispo 
de Glermont, quien á su muerte le encomendó á los cuidados de su 
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sucesor San Avito que le instruyó en las divinas Escrituras. Este 
Santo Obispo le ordenó de Diácono cuando llegó á la edad conve­
niente. Acometido en 568 por una grave dolencia marchó en peregri­
nación á Tours con la esperanza de que ante el sepulcro de S'an Mar­
tín obtendr ía la salud, como en efecto la alcanzó. Diez años más tarde 
y por muerte de Eufronio era elevado á la Silla Episcopal de Tours, 
elección que fué aprobada por Sigiberto I rey de Austrasia de quien 
dependía la Auvernia y cantado por Venancio Fortunato en un inspi­
rado poema (Carm. ad cives Turón, de Greg. Ep.) Velar por la inte­
gridad de la fé, fomentar la piedad del Clero y del pueblo, restaurar 
muchas Iglesias, entre ellas su Catedral que era obra de San Martín, 
edificar otras nuevas, defender los intereses temporales de su Dióce­
sis, y principalmente los de la Ciudad de Tours cuya prosperidad y 
esplendor p rocuró por todos los medios... he ahí la meritoria labor 
del Santo Obispo. Pero su influencia se extendía más allá de su D i ó ­
cesis: en 577 asistió á un Concilio de Par í s en el que defendió valero­
samente los derechos de la Iglesia atropellados por el rey Chilperico, 
{Hist. JEranc. Uh. Y. c. 2,19) más tarde tuvo que oponerse de nuevo á 
él y disuadirle de los propósi tos que abrigaba de fallar en asuntos de 
fe {Ibid. c. 45); y en fin durante el reinado de Childeberto gozó de la 
confianza de la corte, y sirvió muchas veces de mediador entre Fran­
cos y Borgoñones ( IX . c. 20). Hácia el año 594 hizo un viaje á Roma 
siendo recibido por San Gregorio Magno con singulares muestras de 
afecto. Cuenta su biógrafo que mientras oraba sobre la tumba de los 
Apóstoles admirábase el Papa de que Dios hubiese encerrado gracias 
tan extraordinarias en un cuerpo tan pequeño , porque el de Tours lo 
era en estatura, y que entonces nuestro Santo sorprendiendo sus pen­
samientos le dijo «Dominus fecit nos, etnon ipsi nos: idem in parvis, 
qu i et in magnis.» De regreso á su patria mur ió en 17 de Noviembre 
de 595. 

II. Escritos de San Gregorio. Casi todos ellos son históricos y en 
todos se propone igual objeto, la edificación de los fieles. E l mismo 
Santo Obispo nos dejó el catálogo de sus obras al final de su Historia 
de los Francos {X, 31) «Decem libros historiarum, septem miraculo-
rum, unum de vita Patrum scripsi, in psalterii tractatu l ibrum unum 
commentatus sum, de cursibus etiam ecclesiasticis unum l ibrum con-
didi». También compuso un Praefalio i n librum Sidonii Apollinaris 
de Missis { I I . 22) y con la ayuda de un in térpre te siró ver t ió al latín 
la leyenda titulada Passio septem Dormieniium {De gloria Martyr I . 95) 
Exceptuados los Comentarios sobre los Salmos y el Prefacio al l ibro 
de Sidonio Apolinar, todos los demás escritos se conservan y de ellos 
hacemos á continuación un breve análisis. 

1.° Historia ecclesiastica Francoriim. Itis la. ohra. principal de San 
Gregorio y la que ha inmortalizado su nombre. La dividió en die? 
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libros que te rminó en los úl t imos años de su vida. Comienza con un 
prólogo en el que hace la profesión de su fé y se lamenta de que la 
decadencia de las letras en todos los pueblos de las Gallas era tan 
grande que obligaba á exclamar á muchos: «¡Desgraciados de nos­
otros! las letras perecen y no se encuentra nadie que sepa referir los 
acontecimientos actuales. Viendo esto, añade, he juzgado útil conser­
var, aunque en estilo inculto, la memoria de las cosas que han suce­
dido para que lleguen á los siglos venideros^, si bien antes pide per­
dón á sus lectores de las faltas que cometerá contra la gramática, y 
espera obtenerlo al menos en atención á que «philosophantem retho-
rem intelligunt pauci, loquentem rusticum multi». Los cuatro p r i ­
meros libros sirven de introducción á la obra en la forma siguientej 
en el primero hace un compendio de la historia universal desde Adán 
hasta la muerte de San Martín (397): en el segundo con más extensión 
ja historia de Clodoveo, y en el tercero y cuarto la de los siglos si­
guientes hasta el año 575. En los seis libros últimos recorre hasta en 
los más insignificantes detalles la historia de su tiempo y los ter­
mina en 591. La obra en general, mejor que historia propiamente 
dicha, es una confusa aglomeración de memorias, ó de historias par­
ticulares expuestas sin orden alguno, ni aún el cronológico muchas 
veces, pero tan sencillamente narrados y con tanta imparcialidad es­
critas que seducen al lector. San Gregorio cuenta las cosas como las 
ve y las siente, y por eso su obra, á pesar de los defectos que contie­
ne, ha merecido la estimación y confianza de todos. Otro valor excep­
cional tiene, y es que en ella se encuentran muchas cosas dignas de 
saberse, pertenecientes unas á la disciplina y l i turgia antigua de la 
Iglesia de las Galias, y otras á los dogmas de la fé y administración 
de los Sacramentos. Si á esto se añade que es la principal, mejor d i ­
cho, la única fuente á la que se puede acudir para conocer la Historia 
de los Francos resulta que esta obra es de un valor inapreciable. 

2.° L i h r i VIImiraculorum. Estos libros aunque independientes 
unos de otros, fueron reunidos por San Gregorio poco antes de su 
muerte para que con el de la Vida de los Padres formasen una colec­
ción hagiográfica. Los compuso para edificación de los fieles, y para 
que no se aficionaran á la lectura de las fábulas paganas. El primero 
le titula De gloria Martyrum y en él refiere los milagros obrados por 
Jesucristo Nuestro Señor, por la Santísima Virgen cuya Asunción 
corporal al Cielo proclama en términos expresos, por los Apóstoles, 
y por diversos már t i res de las Galias. El segundo De gloria seu mira-
culis S. J id iani Martyris contiene los milagros obrados por interce­
sión de este Santo que hácia el año 304 sufrió el mart ir io en los alre­
dedores de Clermont, y cuyo sepulcro era visitado por frecuentes 
peregrinaciones. En el tercero De gloria Confessorum, después de 
tratar de los milagros de los Angeles, refiere los de muchos confeso-
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res de las Gallas, y sobre todo de los de las cercanías de Tours. Los 
cuatro libros restantes titulados De virtutibus seu miraculis S. Mar -
l i n i contienen los numerosos milagros obrados ante la tumba del 
gran Taumaturgo de Tours, de muchos de los cuales había sido testi­
go San Gregorio. 

8.° E l l ibro titulado Vüae Patrum. Es el más importante de la co­
lección: consta de veinte capítulos en cada uno de los cuales refiere 
una ó varias vidas de Santos conocidos de San Gregorio, y algunos 
parientes suyos. 

Háse acusado á San Gregorio de amante de lo maravilloso y dema­
siado crédulo. No saldremos nosotros fiadores de todos los milagros 
que refiere, pero sería temerario rechazarlos sin distinción, al menos 
aquéllos de los que el Santo fué testigo ocular. Con frecuencia pone á 
Dios por testigo de la verdad de los hechos que narra, y no faltan 
pruebas en estos libros de las precauciones que tomaba para no ser 
engañado. (Cf. Uh. I mi raml . c.5 y I I miracul, S Mart in , c. 32). Tam­
bién se le censura por admitir como milagrosas algunas curaciones 
que pudieron ser efecto de causas naturales, pero lo hace así porque 
las circunstancias en que se verificaron manifiestan que en aquella 
ocasión fueron efecto de la intercesión de los Santos. Si á pesar de 
todo el número de milagros parece excesivo no olvidemos que en el 
siglo V I eran tan necesarios como en los primitivos tiempos de la 
Iglesia para consegair la conversión de los infieles y para robustecer 
la fé de los cristianos. Recordemos además estas palabras de San 
Agustín aplicables á nuestro objeto: «Mallem fateri res illas esse altio-
res, quam ut á me possint attingi, quam temeré definiré i l la falsa mi -
racula aut ab homine nimis crédulo efficta (7 Retract. n. 7). 

De los Comentarios sóbrelos S elimos solamente nos quedan tres 
fragmentos; dos de ellos explican en sentido figurado los títulos de 
los Salmos, y el otro, que parece ser la conclusión del Comentario, 
exhorta á practicar la v i r tud y á huir del vicio. Del l ibro De cursibus 
ecclesiasticis no se conocían más que pequeños fragmentos, pero en 
1853 Hasse descubrió toda la obra en un manuscrito del siglo V I I I 
que lleva el t í tulo De cürsu stellarum ratio quáli'.er ad officium implen-
dum debeat observari. Es un manual l i túrgico, ó una guía para deter­
minar el orden de los oficios eclesiásticos, cursus ecclesiastici, según 
la opinión y sobre todo según la salida de las constelaciones más i m ­
portantes. De la Passio septem Dormienthtm, que se creía perdida, 
existe una edición incunable publicada por Mombrizio por los años 
de '1479. Además tenemos un extracto de ella en el l ibro De gloria 
Martyrum cap.95. E l Prmfatio i n librum Sidonii Apoll inarís de Missis 
se ha perdido. 

Entre los escritos dudosos se encuentra el Líber mi ramlorum S. 
Andreae Apostoli, y entre los apócrifos la Passio S, Jwliani Martyris, 
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Historia septem Dormientium, Vita SS. M a u r i l i i et Alhini Confessorum 
y la Vita S. Áridi i Ahhátis. 

E l estilo de San Gregorio, aunque es menos el suyo que el de su 
siglo, es desaliñado y poco culto. Él mismo lo reconoce en el prefa­
cio á su Historia de los Francos, así como en el prólogo á su l ibro De 
gloria Confessorum se lamenta de confundir los géneros y casos de los 
nombres y de emplear mal las preposiciones, pero es digno de aten­
ción y de estudio porque pone ante la vista el camino que siguió la 
lengua latina al transformarse en románica. 

Ediciones. Excelente y muy completa es la del Benedictino Ruinart, París 1699 
in i".0, pero hoy la aventaja la de G. Arndt y Krusch {Monum. Germ. hist. Script. 
res. Meroving. Tom. I . Hannover 1884-1885) quien valiéndose de antiquísimos ma­
nuscritos del siglo V I I ha logrado reconstruir la lengua originaría de San Gregorio 
con toda la dureza de la época merovingia. 

§. 119. Venancio Fortunato, Obispo de Poitiers 

Venancio Honorio Clemenciano Fortunato nació en las cercanías 
de Trevisio (Italia superior) por los años de 530. A los estudios de la 
gramática, re tór ica y poética, que con grande aprovechamiento hizo 
en Ravena, unió los de la Jurisprudencia. Agradecido á San Martín á 
cuya protección atribuía el haber sanado de una grave enfermedad 
de la vista, emprendió en 585 una peregr inac ión á Tours para vene­
rar el sepulcro del glorioso taumaturgo, pero en el camino se detuvo 
dos años en la corte de Sigiberto I rey de Austrasia al que, con mot i ­
vo de su matrimonio con Brunilda hija de Atanagildo, dedicó un epi­
talamio que le valió el renombre de gran poeta. Llegado á Tours 
contrajo estrecha amistad con San Eufronio, Obispo do esta vi l la , y 
cumplido su voto marchó á Poitiers, no sin antes haber recorrido 
todo el sur de la Galia. Hacía poco tiempo que Santa Radegunda, 
viuda del rey de los Francos Olotario I , había fundado allí un mo­
nasterio en el que vivía practicando todo género de virtudes, y del 
que era Abadesa Inés, su hija adoptiva. Estas dos santas mujeres, á 
las que Fortunato designa con los tiernos nombres de madre y her­
mana, ejercieron tal iuñuencia sobre el espír i tu de nuestro poeta que 
le decidieron á fijar su residencia en Poitiers, á recibir las ordenes 
sagradas y á desempeñar los oficios de consejero y director espiri­
tual del convento. Sin embargo la adminis t ración de los negocios de 
Santa Radegunda le obligaron todavía á emprender frecuentes viajes 
y á sostener relaciones con los más célebres personajes y Obispos de 
su tiempo, especialmente con San Gregorio de Tours. Habiendo que 
dado vacante en 599 la Silla Episcopal de Poitiers, fue elegido para 
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ocuparla, pero mur ió al poco tiempo, á principios del siglo V I L De 
los escritos de Fortunato conservamos los siguientes: 

1. ° Carmina seu Miscellanea. Es nna. colección de poemas sobre 
diversos asuntos, sagrados unos y otros profanos, dividida en once 
libros y dedicada á San Gregorio, Obispo de Tours. Entre los sagra­
dos merecen lugar preferente los siete que contiene en honor de la 
Santa Cruz y de una manera especial los célebres himnos Pange l in -
gua gloriosi {lib. I I , carm. 2) y Vexilla regis prodeunt {Ibid. carm. 7) 
que con algunas variantes canta la Iglesia en el oficio de Pasión; los 
de la Natividad del Señor y en alabanzas á la Virgen, los consagra­
dos á cantar las glorias de los Santos, y los que compuso con motivo 
de la dedicación de varias Iglesias. Entre los profanos es muy nota­
ble el titulado De navigio mo {lib. X . carm. 9) en el que inspirándose 
en otro de Ausonio hace una magnífica descripción de su viaje por el 
r io Mosela, de Metz á Andernach. Pero aparte de estos la colección 
abarca otros muchos dedicados á Obispos, Reyes, proceres y no po­
cos que pudiéramos llamar de circunstancias, porque á Fortunato 
todo le sirve de motivo para versificar, los lugares que visita, los 
personajes que le reciben, I05 banquetes á que asiste, en una palabra 
cualquier incidente de la vida. A estos poemas van unidas algunas 
composiciones en prosa, á saber, la Expositio orationis Dominicae 
{Ibid. c. í ) , el mejor trabajo de Fortunato y de estilo más claro y sen­
cillo, lo que hace suponer que es un discurso predicado al pueblo; la 
Expositio Symboli (lib. X I . c. 1) que es imitación de la de Rufino, y 
dos cartas para consolar á un padre ilustre en la muerte de su hija 
{lib. X , c. 2, 4) 

2. ° De vita S. Mar t in i l i b r i I V . Los dedica á San Gregorio de Tours 
y tienen por objeto cantar en 2243 versos hexámetros la vida y mila­
gros de San Martín. En la carta dedicatoria que les precede afirma 
Fortunato que este largo poema épico no le había costado más que 
dos meses de trabajo, y que para componerle se había servido de la 
Vida de San Mar t in escrita en prosa por Sulpicio Severo y de los 
Diálogos del mismo autor. Sin embargo añade algunas cosas, especial­
mente al principio y al fin, así como también se apropia muchos con­
ceptos y palabras de Paulino de Perigneux á quien confunde con Ban 
Paulino de Ñola. 

3. ° Libel l i singulares tres. El primero y tercero De excidio Thurin-
giae son una conmovedora elegía en la que en nombre de Santa Ra-
degunda (Oh. Nisalrd opina que fueron compuestos por la Reina y no 
por Fortunato, Vid, Bevue Mstorique 188S, Tom. 37, p á g . {49-75), se 
lamenta de la destrucción de los Estados y de la casa real de Turingia 
á la que pertenecía la Santa. El tercero, en nombre también de la 
Reina dá gracias al Emperador Justino y á la Emperatriz Sofía por 
el trozo del madero santo de la Cruz que la habían enviado. 
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4.° Vitae Sanctorum. Para edificación de los fieles y en prosa sen­

cilla compuso Fortunato las vidss de varios Santos. No todas las que 
circulan con su nombre le pertenecen pero indudablemente son suyas 
la Vida de San Hilar io de Poüiers, y las de San Marcelo, Obispo de 
Paris, San Albino, Obispo de Anjou, San Paterno, Obispo de Arranches. 
San Germán de Paris y Santa Iladegunda, los cuatro úl t imos con­
temporáneos suyos. 

Entre las obras perdidas de Fortunato están la Vida de San Seve-
rino que le atribuye San Gregorio de Tours (De gloria Confes. c. 45) 
y los himnos que según Pablo el Diácono y Tritemio había com­
puesto para todas las fiestas del año. 

Ediciones. De las antiguas ediciones completas de Fortunato la mejor es la del 
benedictino Miguel Angel Luchi, Roma 1786-1787, 2 vol. in 4.° pero es más exce­
lente aún la de Leo y Krusch, {Monutn. Germ.hisl. Auct. antiquiss. tom. IV), Ber­
lín 1881-1885, que reproduce el verdadero texto de las poesías, y estudia la lengua 
y la prosodia del poeta. Sobre Fortunato puede consultarse á F. Hamelin, De vita 
ct operibus Fortunad Pictaviensis Episcopi Rcnnts 1873 in 8.° y á Ch. Nisard, 
Le poete Fortunat París 1890, in 8.° 

§. 120. San Gregorio el Grande 

I. Vida de San Gregorio. Una figura majestuosa, venerable, cual 
no se había contemplado desde los tiempos de San León Magno, apa­
rece en los confines de la ant igüedad y sobre los umbrales de la Edad 
media en la persona del Pontífice Gregorio I . Nació en Roma por los 
años de 540 de una ilustre y opulenta familia patricia, y siguió la 
carrera de la magistratura, á la que unió el estudio de los Padres de 
la Iglesia. Todavía era joven, de treinta y un años á lo más, cuando 
Justino I I le nombró prefecto de Roma, empleo el más insigne de 
entonces, y aunque por algunos momentos le halagaron los encantos 
de las grandezas humanas, falta de la que se acusa en uno de sus es­
critos (Praef. M o r a l , i n Job), pronto sin embargo renunció á ellas y 
con su rico patrimonio erigió seis conventos en Sicilia, y otro bajo 
la advocación de San Andrés en su propia casa de Roma, en la colina 
de Escauro, hoy Monte Celio, donde ingresó adoptando la regla de 
San Benito. Al cabo de algunos años el Papa Benedicto I le sacó de 
su celda para nombrarle Cardenal diácono ó regionario de Roma, y 
su sucesor Pelagio I I le confirió en 578 el honroso y difícil cargo de 
apocrisario ó nuncio apostólico de la corte de Constantinopla, cargo 
que con suma prudencia desempeñó hasta 585 en que obtuvo permiso 
de volver á su convento del que fué elegido Abad. De entonces data 
lo que se cuenta de él que pasando un día por el mercado y habiendo 
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visto á unos esclavos puestos en venta preguntó de qué nación eran, 
y como se le respondiese, Angl i sunt, repl icó. Angelí flant, j ensegui­
da pidió licencia al Sumo Pontífice para i r á predicar la fe á la Gran 
Bretaña, licencia que le fué concedida y luego revocada para satis­
facer los deseos del pueblo que gritaba al paso del Papa, «habéis 
ofendido á San Pedro, habéis destruido á Roma dejando part ir á Gre­
gorio». A la muerte do Pelagio I I fué elevado contra su voluntad al 
Pontificado; Gregorio supo con espanto su elección, escribió al em­
perador Mauricio suplicándole que no la confirmase, y huyó ocultán­
dose en las canastas de algunos mercaderes, pero al cabo de tres días 
fué encontrado y conducido en triunfo hasta la Iglesia de San Pedro 
donde fué consagrado el 8 de Septiembre de 590. Cuánto echaba de 
menos su antigua tranquilidad lo demuestran estas palabras que des­
pués escribió á San Leandro de Sevilla: «no sé contener m i llanto 
cuando pienso en aquel puerto feliz del que me han arrancado; m i 
corazón gime al recuerdo de aquella tierra firme á la cual no me es 
posible volver». Y en verdad que había motivos para que le causara 
temor el gobierno de la Iglesia: Italia sufría el terrible azote de la 
peste, á las puertas de Roma estaban los Longobardos amenazadores, 
la provincia eclesiástica de Milán se obstinaba cada día más en el 
cisma á causa de la condenación de los Tres Capítulos, el cisma gr ie­
go asomaba ya su cabeza aún antes de aparecer Focio y Miguel Ceru-
lario, había restos de herejías que era preciso destruir, y pueblos 
idólatras á quienes llevar la luz del Evangelio. 

San Gregorio hizo frente á todas las dificultades y conjuró todos 
los peligros con aquel vigor que le daba su carácter indomable pero 
dulce al mismo tiempo. Para aplacar la cólera divina y lograr que 
cesara la peste insti tuyó procesiones solemnes ó rogativas públicas, 
de las que al parecer traen su origen las Letanías mayores que cele­
bra la Iglesia en la festividad de San Marcos: Reconcil ió á los Roma­
nos con los Longobarbos por medio de una alianza celebrada con los 
reyes de estos Agilulfo y Teodolinda (líb. I X , cp. 98), y cuando más 
tarde por la impericia del Exarca imperial se encendía de nuevo la 
guerra, San Gregorio es el que organizó la defensa del terr i tor io 
amenazado, consiguiendo, aunque sin pretenderlo, que tácitamente 
los pueblos le reconociesen por su jefe polít ico, y preparasen de esta 
manera el camino á la soberanía temporal del Pontífice. Grandes, 
energías desplegó también San Gregorio para confundir el orgullo 
de los Patriarcas de Oriente del que presagiaba funestos efectos para 
la unidad de la Iglesia, y por esto cuando el Patriarca de Constanti-
nopla Juan el Ayunador, siguiendo las pretensiones de sus anteceso­
res, se empeñó en arrogarse el t í tulo de Obispo ecuménico ó univer­
sal le escribía el Santo Pontífice {líb. I V , ep, 18) «¿no sabéis que el 
Concilio de Calcedonia ofreció este honor á los Obispos de Roma lla-

49 
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mándoles universales, y sin embargo ninguno ha querido recibirlo 
por el temor de que pareciese que se at r ibuían á sí solos el episco­
pado quitándoselo á todos los demás hermanos?... os conjuro á que 
resistáis á los que os adulan a t r ibuyéndoos un título tan r id ículo 
como orgulloso.» Y para que hiciese contraste con la arrogancia del 
Patriarca adoptó para sí el humilde de Siervo de los siervos de Dios 
del que después han usado todos los Romanos Pontífices (el t í tulo sin 
embargo no era nuevo, pues le vemos usado en varias cartas de San 
Agustín y de San Fulgencio). Con firmeza, pero con exquisita pruden­
cia á la vez, puso término al cisma de Milán, opuso un dique á los 
Donatistas del Africa y á los Maniqueos en Sicilia, envió cartas sobre 
cartas á los reyes francos y borgoñones para ex t i rpar la simonía, y 
p repa ró la conversión de los godos de España aprovechando la amis­
tad que le unía á San Leandro. Pero la obra predilecta de San Gre­
gorio fué la conversión de los anglo-sajones de los que él había de­
seado ser apóstol. Por de pronto educó préviamente en su monaste­
r io de Roma á varios jóvenes esclavos de aquel país para que cuando 
llegara el momento le ayudaran en la empresa, y poco después envió 
á Agustín, Abad del mismo convento, con cuarenta más religiosos á 
predicar el Evangelio en la Gran Bretaña. Esta misión produjo los 
excelentes resultados que se había prometido el Santo Pontífice: el 
rey Etelberto de Kent rec ibió el bautismo con diez m i l de sus sub­
ditos en la Pascua de Navidad del año 597, y San Gregorio pudo re-
gocigarse de la conversión de Inglaterra, y con nombrar á San Agus­
tín primer Obispo de Cantorbery. 

En los úl t imos años de su vida San Gregorio estuvo casi conti­
nuamente enfermo muriendo en 12 de Marzo de 604. Nuestro San I l ­
defonso de Toledo {De vi r . i l l . c. 1) hace de él un magnífico elogio, 
pero basta el t í tulo de Grande con que le distingue la Iglesia. 

l i . Obras de San Gregorio. Las Obras de San Gregorio, á imita­
ción de las de San Ambrosio, se distinguen por su objeto esencial­
mente práctico: en todas se propone informar las costumbres. Las c i ­
taremos por el orden que fueron compuestas. 

1. Moralia in Job (ed. de Par í s 1705. tom. I pág. 7) Los Morales es 
la primera y más extensa. Hal lándose San Gregorio de nuncio apos­
tólico en la corte de Constantinopla los monjes de su convento de 
San Andrés, que le acompañaban, y principalmente San Leandro de 
Sevilla le instaron á que les expusiera el l ibro de Job. El Santo les ex­
plicó de viva voz los primeros capítulos, y cuando sus ocupaciones 
se lo permitieron escribió un comentario completo, que no terminó 
hasta después de su elevación al Pontificado. Le divide en treinta y 
cinco libros, y como dice en la epístola dedicatoria á San Leandro, 
que le sirve de prefacio, su propósi to es exponer el tr iple significado, 
histórico, alegórico y moral de cada uno de los versículos, pero se de-
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tiene muy poco en el primero por entender que los otros dos son más 
apropósi to para la edificación de los fieles. Para San Gregorio Job es 
el tipo de Jesucristo y de la Iglesia, su mujer que le provoca repre­
senta á los viciosos que con sus desordenadas costumbres mortifican 
á los fieles, sus tres amigos son comparados á los herejes que bajo 
pretexto de consolarle lo que pretenden es seducirle, y por ú l t imo 
Leviatán significa el diablo. Las aplicaciones á la vida práct ica son 
tantas que bien puede pasar la obra por un repertorio de teología 
moral y casuística. Ordinariamente se vale de la versión de San J e r ó ­
nimo pero también usa la antigua Itala. Tan presto como fué cono­
cido este comentario se hicieron de él muchas copias, y varios Obis­
pos, entre otros el de Ravena, dispusieron que fuese leido pública­
mente en los Oficios de la noche, disposición que disgustó á San 
Gregorio, porque según escribió á Juan, Subdiácono de la misma 
Iglesia (lib. X I I . ep. 24) «esta obra no la había compuesto para el 
vulgo, á quien servir ía más de obstáculo que de provecho», aña­
diendo que sus deseos eran que no se publicara hasta después de su 
muerte. 

2. H o m i l i a e X X I I i n Esechielem (tom. I . pág. 1174.) Las predicó en 
Roma en 593&ños y ocho más tarde fueron coleccioaadas en dos libros: 
el primero contiene doce en las que expone los tres primeros capítulos 
de Ezequiel y tres versículos del cuarto; el segundo comprende diez, 
y en ellas explica el capítulo cuarenta del mismo Profeta. Las desgra­
cias que afligían á Roma sitiada por los Longobardos, y d é l a s que 
el Santo hace una viva pintura, le impidieron comentar toda la Pro­
fecía. Por lo regular comienza fijando el sentido literal del texto, pero 
le abandona luego para detenerse en el significado místico y en largas 
aplicaciones morales. Las materias que trata son todas interesantes, 
y su estilo sencillo, cual corresponde á la predicación popular. Para 
disponer este comentario recur r ió al que sobre el mismo Profeta 
ar regló San Je rón imo , aunque no le sigue servilmente, antes con fre­
cuencia disiente de él, y aún á veces le corrige, pero con mucha mo­
destia y sin nombrarle. 

8. Homiliae X L i n Evangelio,, (tom. I , pág . 1436). Fueron pronun­
ciadas en un sólo año eclesiástico, 590-591, unas por el mismo San 
Gregorio, otras por los notarios á quienes el Santo Pontífice las había 
dictado para que en su presencia las leyeran al pueblo. Todas sin em­
bargo fueron recibidas con aplauso, y los Estenógrafos hicieron de 
ellas muchas copias. A l corregir San Gregorio las que halló defec­
tuosas las coleccionó en dos libros, reuniendo cu el primero las vein­
te homil ías que solamente había dictado, y en el segundo las otras 
veinte que predicó por sí mismo. Expone en ellas los Evangelios de 
las principales dominicas del ano, de las fiestas del Señor y de los 
Santos. En cuánto aprecio han sido tenidas lo prueba el hecho de que 
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la Iglesia las haya adoptado para el oficio l i túrgico. El tono de estas 
homilías es paternal, el estilo sencillo, y en todas abundan las 
sentencias y preceptos morales, juntamente con las interpretacio­
nes alegóricas por las que San Gregorio muestra marcada predilec­
ción. A l final háse colocado en la edición maurina el emocionante 
discurso De mortalitate que San Gregorio predicó algunos días des­
pués de la muerte del Papa Pelagio, y que nos conservaron San Gre­
gorio de Tours, Juan y Pablo Diáconos. 

4. Líber regulae pastoralis (tom. I I , pág. 1), Cuando San Gregorio 
fué ascendido al Pontificado entre otras felicitaciones recibió la de 
Juan Arzobispo de Ravena, quien al mismo tiempo le r ep rend ía ami­
gablemente por su fuga. Para justificarse, á imitación del Nacianzeno 
y de San Juan Crisóstomo, compuso en 591 este l ibro de oro, que de­
dica á Juan, en el que expone la excelencia y dificultades del minis­
terio pastoral, «á fin, dice, de que no le desee incautamente el que no 
le tenga, y el que le deseó sin cautela, tiemble por lo alcanzado». Le 
divide en cuatro partes: en la primera trata de la vocación al Episco­
pado, ó de las disposiciones que se requieren para entrar en él, ad 
mimen quisque regiminis qualiter venial; en la segunda de los deberes 
del Pastor legí t imamente llamado al Sacerdocio, adhoc riteperve-
niens qualiler vivat; en la tercera, que en extensión iguala casi á las 
otras tres, de la manera que debe instruir al pueblo, hene vívens qua­
liter doceat, y úl t imamente en la cuarta, que consta de un sólo capítu­
lo, de la cuotidiana meditación de la propia insuficiencia para con­
servarse en la humildad, recle docens infirmilalem suamquotidie quan-
ta consideralione cognoscat. Nada más excelente, nada más úti l para 
los encargados de la cura de almas que este l ibro, sólo comparable con 
los seis De Sacerdolio de San Juan Crisóstomo. Desde el momento en 
que apareció fué objeto de universal aceptación: San Leandro al re­
cibirle le besó con profundó respeto y le propagó por toda la España 
{Vid. PraeP;e\ emperador Mauricio mandó sacar una copia, que en­
vió á Anastasio I I Patriarca de Antioquía, á fin de que la hiciese tra­
ducir al griego y extender por las Iglesias de Oriente; el rey Alfredo 
el Grande le tradujo al sajón para los Obispos de Inglaterra; Cario-
magno y sus sucesores no se cansaron de recomendarle en las capitu­
lares, y en fin varios Sínodos, como el de Maguncia y el de Reims 
ordenaron que fuese leído por los Obispos á continuación de la Es­
critura y de los Cánones de los Concilios. 

5. Dialogorum l ihr i I V . (tom. I I p á g . 150) Estos libros, que en la 
mayor parte de los manuscritos llevan también el t í tulo De vita et 
miraculispatrum Itál icorum et de aeternitate animarum, fueron com­
puestos por San Gregorio en 593 con el motivo que él mismo refiere 
{Prolog). Habiéndose retirado un día á su monasterio de San Andrés 
para descansar de su inmenso trabajo, recibió la visita do un antiguo 
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amigo y compañero de estudios, del Diácono Pedro, ú quien descu­
br ió la amargura que sentía al considerar cuantos santos varones re­
nunciando á los cuidados del mundo llegaron á la cima de la perfec­
ción. Y como el Diácono respondiese «yo no sé que en Italia haya 
habido hombres que resplandecieran por sus milagros», el Santo 
Pontífice se propone referirle muchos, tal como él los había presen­
ciado ó como los aprend ió de testigos fidedignos. La obra está escrita 
en forma de diálogo, aunque le interrumpe con frecuencia para em­
plear la narrac ión . Los santos de Italia, cuya vida y milagros cuenta 
en el primero y tercer l ibro , son casi todos desconocidos; el segundo 
está dedicado exclusivamente á narrar las virtudes y milagros de 
San Benito, fundador de la esclarecida Orden que lleva su nombre; 
el cuarto contiene muchas apariciones milagrosas que utiliza San 
Gregorio para probar la supervivencia de las almas cuando se apar­
tan de los cuerpos, ó su inmortalidad, si bien aduce además algunos 
argumentos de razón y trata varias cuestiones relacionadas con el 
mismo asunto. No afirmaremos que todas las maravillosas historias 
referidas en estos libros puedan admitirse sin reserva; pero tampoco 
pueden rechazarse sistemáticamente, porque Jesucristo dotó á su 
Iglesia del don de milagros, y porque el Santo, cuyas obras manifies­
tan que estaba muy lejos de ser supersticioso, cita á cada pasó las 
personas que se las refirieron. Enviados estos libros á la reina Teo­
dolinda contribuyeron á convertir á los Longobardos, entre los cua­
les habían ocurrido muchos de los milagros que en ellos se narran. 
Fuera de Italia alcanzaron también los Diálogos un éxito extraordi­
nario, y de ellos se hicieron una vers ión griega por el Papa Zacarías 
que data de mediados del siglo Y I I I , otra árabe de fines del mismo 
siglo, y la anglo sajona que m a n d ó arreglar Alfredo el Grande, rey 
de Inglaterra en el siglo IX. 

6. Epistolarum l ib r i X I V . De mayor importancia aún que los 
libros es el Registrum epistolarum de San Gregorio en el que se 
hallan coleccionadas las cartas que escribió siendo Papa. E l original 
ha desaparecido y solo se conservan tres extractos que de él se 
hicieron, de los que el más voluminoso fué dispuesto por Adriano I 
para el emperador Carlomagno. La colección ín tegra contiene 848 
cartas distribuidas en catorce libros, cada uno de los cuales corres­
ponde á un año de su Pontificado (tom. ILpág. 486-130Í). Estas cartas 
evocan la imagen viva del Pastor que desempeña debidamente sus 
cargos, revelan la prudencia admirable de San Gregorio en el go­
bierno de la Iglesia, su firmeza por la conservación de la disciplina, 
su solicitud paternal, su celo infatigable, su grandeza de ánimo en 
las adversidades, en fin, todo su genio, toda su actividad, toda su des­
treza política. Son además un tesoro de erudición sagrada, de cien­
cia canónica, de doctrina teológica y moraL Están colocadas por i n -



774 ESCRlf ORIÍS OdCIDEN^ALlíS 

dicciones, manera de contar que ya se usaba en los tiempos de San 
Ambrosio y aún antes {Cf. S. Ambros. ep. 23,1 classis. n. 16), pero nin­
gún Papa hasta San Gregorio había adoptado esta costumbre. 

7. Sdcramentarmm Gregorianum (tom. I I I ) . A pesar de los esfuer­
zos realizados por el Papa Gelasio no se había conseguido introdu­
cir en la l i turgia aquella unidad que constituye el carácter de la 
Iglesia. San Gregorio trabajó en esta empresa redactando un nuevo 
Sacramentario ó Misal en el que redujo el Canon de la Misa á la for­
ma que hoy tiene y varió el n ú m e r o de oraciones y de colectas; un 
nuevo Antifonario en el que por medio de los llamados neumas fijó 
la posición de los tonos, pero no los intervalos; el Responsorial y el 
Gradual. Creó además una escuela de cantores que sirvió de modelo 
á otras que se abrieron en San Gall y otros lugares de Francia, y fué 
el fundador del canto l i túrgico que lleva su nombre, cantus gregoria-
nus, majestuosa melodía en la que se nos han conservado preciosas 
reliquias de la admirada música antigua de los griegos, y que tanto 
contribuye al esplendor del culto divino. 

Entre las obras dudosas, ó quizá mejor apócrifas, deben colocarse 
las siguientes: Expositio i n librum I Regum: Expositio i n Cántica can-
ticorum: Expositio i n septem Psalmos poenitentiales: Concordia quo-
rundam testimoniorum S. Scripturae, y varios himnos de los que 
ocho han sido admitidos en el oficio eclesiástico. 

Tales son: Primo die quo Trinitas: Jam sol recedit igneus: Christo 
profussum sanguinem: Rex glorióse Martyrum: Aeterne Rex altissi-
me: Nocte surgemus vigilemus: Ecce jam noctis tenuatur: Maria castis 
osculis. 

III. Carácter, estilo y doctrina de San Gregorio. Ya hemos di­
cho que los escritos de San Gregorio se distinguen por su carácter 
eminentemente práct ico. En esto se parece á San Ambrosio, si bien 
el Santo Arzobispo de Milán le superó en ingenio y cultura clásica. 
Mas la diferencia que se advierte entre los dos grandes Doctores 
proviene menos del talento personal de cada uno, que del espír i tu 
de la época en que vivieron. E l siglo de San Gregorio es un siglo de 
profunda decadencia literaria, en el que lejos de crear ó de producir 
cosas nuevas apenas si se pudieron conservar las antiguas, y trans­
mi t i r las investigaciones de las edades pasadas. Y es que á cada siglo 
está reservada su misión: el siglo V I no tenía que luchar contra las 
sutilezas de la herejía, sino contra el desbordamiento de las pasiones, 
contra la brutal arrogancia de los conquistadores y desesperación de 
los vencidos. Lo que importaba entonces no era ciertamente robus­
tecer la inteligencia sino purificar el corazón, y para esto n ingún 
auxiliar más poderoso, ninguna medicina más eficaz que los escritos 
del Santo Pontífice. En ninguna parte como en ellos se estudian tan 
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á fondo Jas aspiraciones, las debilidades, las llagas todas del corazón 
humano, las que San Gregorio descubre, examina y analiza para apli­
car después el oportuno remedio. Su estilo es natural y sencillo aun­
que algún tanto descuidado, porque á imitación de San Agust ín pre­
fiere moralizar y que le entiendan á ser esclavo de la re tór ica y de la 
gramát ica . «No huyo de la colisión del metacismo, escribía á San 
Leandro, no evito la confusión del barbarismo, no me cuido de con­
servar los lugares n i los movimientos de las preposiciones, conside­
rando indigno que las palabras del oráculo celeste se sometan á las 
reglas de Donato {Praef. i n lib. Job.) Pero si cuidó poco de la elegan­
cia, no por eso le faltaron las demás dotes de la verdadera elocuencia 
ya porque como enseña Cicerón (De oratore lib. I n. 12) «es propio 
del orador que la oración sea grave y acomodada á los sentimientos 
é inteligencia de los hombres^, que es á lo que se atiene San Grego­
rio , ya porque como añade San P r ó s p e r o «la verdadera latinidad no 
es la que vernantis eloquii venustate luxuriat sino la que expone 
breve y claramente lo que se quiere decir, guardando al mismo 
tiempo la propiedad de las palabras». En cuanto á la doctrina de San 
Gregorio, muy importante por hallarse en ella confirmados casi to­
dos los dogmas de la fé católica, no lo es tanto en lo que á la historia 
de los mismos se refiere, porque el Santo Pontífice no hace más que 
atenerse á las enseñanzas de los Padres anteriores y principalmente 
de San Agust ín sin apenas desarrollar pensamiento alguno propio. 
Con San J e r ó n i m o y San Agustín recomienda el estudio de la Escri­
tura Santa á la que llama «carta del Dios Omnipotente á sus criatu­
r a s » ^ . I V ep. 31) Siente el mismo respeto por los cuatro primeros 
Concilios generales que por los cuatro Evangelios {lib. l e p . 25) Ense­
ñ a que fuera de la Iglesia católica no hay salvación ( X I V . Moral, n. 
5) y que el Romano Pontífice decide definitivamente sobre las cues­
tiones de fé (lib. V.ep. 53, 54). Distingue con el Pseudo Areopagita 
nueve coros de Angele?, nombre que descubre el misterio que des­
empeñan , no su naturaleza, y de los que los inferiores están destina­
dos al servicio á e l h o m b r e {in Evang. lib. l l h o m . 34 n . 7-8) Asigna 
como una de las principales funciones del Obispo la de administrar 
el Sacramento de la Confirmación durante la visita de la Diócesis 
(lib. X ep. 45), si bien añade en otro lugar «ubi Episcopi desunt, ut 
Presbyteri etiam baptizandos Chrismate tangere debeant, concedi-
mus» palabras que se prestan á distintas interpretaciones {lib. I V ep. 
26) Expone con toda claridad el dogma de la Transubstanciación (in 
Evang. lib. I hom. 14:1. hom22). Confirma la potestad de atar y 
desatar concedida por Jesucristo á los Sacerdotes (Ibid. lib. I I hom. 
26) y añade que para obtener la remisión de los pecados son necesa­
rias tres cosas, «conyersio mentis, confessio oris et vindicta peccati» 
{lib. y i ep .2 , 33). En f in profesa claramente la existencia del purga-
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torio (lib. I V Diálog. c. 39) j dice que el fuego del infierno es mate­
r ia l y eterno (lib. X I Moral n. 35). 

Ediciones. Las principales y completas son: la de Pedro Qoussainville, París 
1675,- 3 Tom. in f.0: la de los Benedictinos de San Mauro, París 1705, 4 Tom. in-f.0, 
reimpresa en Venecia en 1744, y otra de J. B. Gallicioli, Venecia 1768-76, 17 
Tom. in-4.0 La mejor edición parlicular del Sacramentario es la de Muratori, L i ­
turgia Romana vetas, Venecia 1748. Sobre el canto gregoriano puede consultarse 
•ÁTh. Niszvd. L'archéologie musicate et le vrai chantgregorien, 1891 La Civilta 
Cattolica (1890-93 ser. 14 y 15) publicó una serie de artículos muy notables bajo 
el título // pontificato di S. Gregorio Magno nella storia delta civittd cristiana. 

§. 121 San Martín Dumíense 

I . Así se le llama ordinariamente, aunque los canonistas le cono­
cen mejor por Martín de Braga. Nació en Panonia, hoy Hungr ía , de 
donde salió todavía muy joven para visitar los Santos Lugares Du­
rante su peregr inación por el Oriente aprendió la lengua griega, y se 
instruyó de tal manera en las ciencias que en opinión de San Grego­
r io de Tours (Hist. Franc. V,38), llegó á ser el hombre más docto de 
éu siglo. La divina Providencia le condujo á Galicia para que trabaja­
se en la conversión de los suevos (S. Isid. de vir . i l l . c. 35), logrando 
con su celo apostólico que su rey Teodomiro, la corte y el pueblo 
adjurasen el arrianismo por los años de 550. En el campo dumíense 
cerca de Braga edificó un monasterio del que fué Abad, y cuando 
cinco años más tarde la abadía era elevada á Cátedra Episcopal, San 
Martín fué elegido para ocuparla. En calidad de Obispo de Dumié 
asistió en 531 al primer Concilio de Braga celebrado para afianzar la 
conversión de los suevos, condenar nuevamente los errores priscilia-
nistas y reformar la disciplina, especialmente en lo relativo á la l i t u r ­
gia y canto eclesiástico. Algunos años después, y por muerte de L u ­
crecio, fué promovido á la Sede Metropolitana de Braga sin dejar 
por eso la dirección del monasterio dumiense. Contr ibuyó á que la 
Iglesia de Lugo fuese elevada á Metrópoli (Florez. España Sagrada, 
tom. I V , c. 3), y de acuerdo con Mirón, sucesor de Teodomiro, reunió 
en 572 un segundo Concilio en Braga en el que se redactaron diez cá ­
nones referentes á la disciplina. Murió el 20 de Marzo del año 580. 
Venancio Fortunato le dedicó los primeros versos de su quinto l ibro 
en los que le llama Apóstol de Galicia, y dice en su elogio que había 
heredado el nombre y virtudes de San Martín de Tours. 

II. Escritos de San Martin Dumiense. De San Martín conserva­
mos los siguientes opúsculos, casi todos morales: 

1.° E l más importante es el que el Santo titula Formula vitae ko-
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nesíae, aunque San Isidoro (l . c.) prefiere llamarle De differentüs qua-
tuor virtutum. Le dedica á Mirón, rey de los suevos, que le había pe­
dido instrucciones sobre la manera de v i v i r ó de conducirse. E l Santo 
Obispo le contestó con este opúsculo, reproducción tal vez dé otro de 
Séneca que no ha llegado á nosotros, y en el que, después de mani­
festarle que á juicio de muchos sabios son suficientes las cuatro v i r ­
tudes cardinales para v iv i r honestamente, le enseña la manera de 
practicarlas, dictándole al efecto excelentes reglas morales. Así por 
ejemplo le dice: si quieres ser prudente, «praesentia ordina, futnra 
praevide, praeterita recordare»: estarás dotado de fortaleza «si peri-
cula nec appetas ut temsrarius, nec formides ut t imidus»: si amas la 
templanza «circuncide superfina et in arctum desideria tua constrin-
ge»: en fin si has de obrar con justicia no mires «quid expediat, sed 
quid i l la dictaverit». 

2. a Libellus de moribus, colección de sentencias ó máximas mora­
les para informar á los hombres en la v i r tud y en los deberes que 
tienen para con los demás. He aquí algunas por vía de ejemplo: 
«Omnis dies velut ultimus judicetur: Tristi t iam si potest ne admise-
ris, sin minus, ne ostenderis: Amicos secreto admone, palam autem 
lauda: N ih i l petas quod neg iturus f uisti, n ih i l negabis quod petiturus 
fuisti: Auribus frequentius quam lingua utere». 

3. ° JEgyptiorum pa l rum sententiae y Verba seniormn. Son otras 
dos colecciones de máximas traducidas del griego, la primera por el 
mismo San Martín, la segunda de orden suya y bajo su dirección por 
un Diácono de la abadía Dnmiense llamado Pascasio. Son muy útiles 
para todos los que desean perfeccionarse en la vir tnd, pero especial­
mente para los religiosos. 

4 ° E l opúsculo titulado Da i ra que es un compendio de los tres 
libros que bajo el mismo epígrafe escribió Séneca. Le dedica á W i t i -
miro Obispo de Orense, y después de advertir que todos los filósofos 
consideran á la ira como una breve locura, pinta con varios colores 
este vicio y los efectos que produce, á la vez que prescribe los opor­
tunos remedios. 

5. ° Los tres opúsculos Pro repellenda jadant ia , De superbia y 
Exhortatio humil lüat is tratan de la misma materia y se completan 
mutuamente. Probablemente los compuso para el rey Mirón y en ellos 
expone lo que sobre los mismDS puntos enseña la moral cristiana. 

6. ° De extraordinaria importancia pura conocer el culto ido lá t r i ­
co y ridiculas supersticiones á que se entregaban las gentes de los 
campos y de las aldeas bajo la dominación de los suevos es el curioso 
Tratado De correctione rusticorum, que San Martín dividió en dos 
partes; una en la que recuerda los principales dogmas cristianos, y 
otra en la que reprende los ritos idolátr icos y vanas observancias de 
los campesinos gallegos. Una de las muchas cosas que les censura es 



778 ESCRITORES OCCIDENTALES 

que den nombres gentílicos á los días de l i semana, día de Marte, de 
Mercurio, de Jove, de Venus, de Saturno, nombres que se conserva­
ron en toda España, menos en Portugal, donde se les designa á la ma­
nera eclesiástica, pr¿wa fe«m, ¿ersa feira, etc , debido tal vez á la i n ­
fluencia de San Martín y de los Metropolitanos de Braga que siguie*8 
ron sus huellas. 

7. ° E l Tratado De Paschate tiene por objeto explicar el significado 
li teral y alegórico del nombre de Pascua, así como las ceremonias 
con que se celebraba en la antigua ley, añadiendo que en opinión de 
los antiguos, majores, no debe celebrarse n i antes del 22 de Marzo, n i 
después del 21 de A b r i l . 

8. ° Capitula Mar t in i . A estos capítulos ó colección de cánones 
debe el Santo Metropolitano de Braga la fama de que justamente goza 
entre los Canonistas. Ya existía una colección española desde media­
dos del siglo V, pero era bastante obscura y estaba viciada como i n ­
dica San Martin en el prefacio de la suya ( V i d elprólog. en Villanuño 
tom. I}jpág. 129), y esto le movió á formar otra que dedicó á Nitigisio 
Obispo de Lugo. Utilizando los grandes conocimientos que tenía de 
la lengua griega hizo una vers ión más correcta de los cánones orien­
tales, y dispuso su nueva colección por orden de materias dividién­
dola en dos partes; la primera comprende 68 cánones concernientes 
á los Obispos y Clérigos, la segunda 16 que corresponden á los 
seglares. 

9. ° La carta titulada De trina mersione va dirigida al Obispo B o ­
nifacio y en ella defiende el r i to de la trina inmersión en el bautismo 
contra los que le juzgaban superstición arriana. Está escrita con tanto 
calor que llega á ti ldar de sabeliana la costumbre de bautizar con 
una sola inmersión. El volumen de Cartas que le atribuye San Isidoro 
(l. c.) se ha perdido. 

Por ú l t imo al final de los escritos de San Martín Dumiense se 
encuentran tres pequeñas poesías que le atribuye San Gregorio de 
Tours. 

Ediciones. Completa no hay más que la de Flórez, España Sagrada, tom. XV 
apéndice 3.° La mayor parte de las obras hállanse también en la Bibliotech. vet. 
Patr. de Qallandi, Tom. XI I . Sobre San Martín pueden ser consultados San Gre­
gorio de Tours en la Hist. de los Francos lib. V cáp. 38: San Isidoro de Sevilla, 
tn su Historia de los Suevos, y tn e\ catálogo De vir. illust. cáp. 35; y Loaisa, 
Sobre los Concilios, pág. 173. 
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§. 122. Licíniano, Severo y Eutropio 

De Liciniano, Obispo de Carthago Spartaria, 6 sea Cartagena, sa­
bemos por San Isidoro, único escritor antiguo que habla de el, que 
era va rón muy docto en la ciencia de la Escritura sagrada. F u é uno 
de los Obispos desterrados por Leovigildo, y es fama que mur ió en 
Constantinopla envenenado por sus émulos (S. Isidor. de vir. i l l . c. 42). 
De las muchas Cartas que escribió solamente se conservan tres. Una 
al Papa San Gregorio Magno en la que le testifica la gran satisfacción 
que le había producido la lectura de su Regula pastoralis que San 
Leandro había extendido por España {Hállase inter Gregor: Uh. U . 
ep. 541 La segunda fué dirigida á Vincencio, Obispo de Ibiza, que 
teniendo por auténtica una carta á nombre de Cristo, que se suponía 
caída del cielo, la había leído desde el púlpi to para que llegase á co­
nocimiento de todos los fieles. Liciniano reprende su credulidad y 
también su ligereza en recibir un escrito «donde n i se encontraba 
locución elocuente, n i doctrina sana» {tom. V. app. I V de la España 
sagrada). Mucho más importante es la tercera dirigida al Diácono 
Epifanio y subscrita, además de Liciniano, por Severo Obispo de 
Málaga, E l motivo fué el siguiente: un Obispo, cuyo nombre omite 
negába la espiritualidad del alma racional y de los Angeles, afirmando 
como antes lo había hecho Fausto de Riez, que todo, fuera de Dios, 
era corpóreo . Liciniano le refuta por medio de esta carta «in qua 
ostenditur Angeles et animas rationales esse spiritus sive totius cor-
iporis, expertos» (España Sagrada tom. Vapp. I V ) . Dos clases de ar­
gumentos emplea, unos de autoridad ó de Sagrada Escritura, y otros 
de razón. Abunda en las ideas de San Agustín y sobre todo de Clau-
diano Mamerto, pero su demostración es más clara y terminante. 

Contemporáneo y amigo de Liciniano fué Severo, Obispo de 
Málaga, de quien nos dice San Isidoro (.De v i r . i l l . c. 43) que compuso 
un l ibro contra Vincencio, Obispo de Zaragoza, que apostató en la 
persecución de Leovigildo y se hizo arriano. Severo le r ep rend ía 
gravemente por haber prevaricado en la hora de la tr ibulación, pero 
su l ib ro se ha perdido así como también otro opúsculo que sobre la 
virginidad dedicó á su hermana y que llevaba el t í tulo de Annulus. 

Por el mismo tiempo, ó sea á fines del siglo V I , florecía Eutropio, 
abad del monasterio Servitano y Obispo de Valencia (S. Isidor, de 
vir. i l l . c. 45), uno de los Obispos que más br i l la ron en el tercer Con­
cilio de Toledo. Compuso un l ib ro contra los impugnadores de la 
vida monástica, De distridione monachorum, dedicado á Pedro, Obis­
po ercavicense, y una carta á Liciniano p roponiéndole algunas cues­
tiones sobre la Confirmación. Ambos escritos se conservan en Migne. 
(P, L . L X X X , 9-20.) 
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128. San Leandro, Arzobispo de Sevilla 

I. Vida. San Leandro, hijo pr imogéni to de Severiano, y hermano 
de los Santos Fulgencio, Isidoro y Florentina, nació en Cartagena 
por los años de 534. Pasó la juventud, consagrado á la oración y al 
estudio, en un monasterio del que los sufragios del clero y pueblo le 
sacaron por los años de 582 para ocupar la Silla Episcopal de Sevilla. 
La divina Providencia, que había conducido á las costas de Galicia al 
húngaro Martín para convertir á los suevos, llevaba también á Sevi­
lla al virtuoso Leandro para obrar la conversión de los visigodos. En 
efecto á sus consejos, no menos que á la eficacia de sus razones, fué 
debido el que Hermenegildo abjurase el arrianismo y abrazase la fe 
católica. A l estallar por este motivo la guerra c iv i l , Leandro hubo de 
marchar á Constantinopla para implorar socorros en favor de su regio 
neófito. (Este es el motivo que asignan los historiadores, aunque San 
Gregorio Magno {Praef. i n librum Jb6) dice en general que fué envia­
do á Constantiaoplapro Causis Wisigothontm.) Allí contrajo ín t ima 
amistad con San Gregorio Magno, que desempeñaba en aquella corte 
el Cargo de Apocrisario ó Nuncio apostólico, al que rogó escribiera 
el l ibro de los Morales. Así lo hizo el Santo Pontífice, honrándole 
pdemás con el Palio, único monumento que de este distintivo metro-
polít ico se encuentra en esta época De regreso á su Diócesis y apo­
derado Leovigildo de Sevilla fué desterrado con otros varios Obis­
pos, destierro que utilizó el Santo Padre para componer dos libros 
contra los arr íanos. A la muerte de Leovigildo San Leandro fué tam­
bién el catequista de Recaredo, que como su hermano abjuró el arria­
nismo, é hizo profesión solemne de su fe católica en el Concilio I I I 
de Toledo celebrado el día 8 de Mayo del año 589. San Leandro pre­
dicó á la clausura del Concilio una elocuente homilía llena de e rud i ­
ción sagrada, y escribió á Gregorio Magno dándole cuenta de la con­
versión de los Visigodos. Murió en el año 600 ó 601. 

II. Escritos de San Leandro. De los muchos que compuso sola­
mente se conservan dos, á saber: 

1.° Ad Florentinam sororem de instüutione virginum et contemptu 
mundi lihellus (Florez. España Sagrada tom. IX , app. V). Había pre­
guntado Florentina á su hermano qué herencia la dejaría al morir, y 
San Leandro, que no hallaba en la tierra cosa que fuese digna de 
ella, n i de la santidad del estado que había abrazado, la ofrece en 
este opúsculo los medios de acrecentar el premio que debía esperar 
de su virginidad, y de consagrarse completamente á Jesucristo, que 
es la herencia de los justos y el Esposo de las vírgenes. Hace un mag-
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níflco elogio de la virginidad, y dicta á continuación en 21 capítulos 
la Regla de vida que tanto su hermana como las demás religiosas del 
monasterio debían observar. E l Santo Padre después de suplicar á 
Florentina que no se olvide en sus oraciones de su hermano Fulgen­
cio, termina pidiendo lo mismo para Isidoro y para sí propio. «Pos­
tremo carissimam te germanam quaeso ut mei orando memineris» 
nec junioris fratris Isidori obliviscaris.. certus sum quod flectat pro 
nobis aures divinas tua virginalis orat io». 

2.° Homil ía de triumpho Eglesiae oh conversionem Gothormn. (nó­
tese la forma castellana Iglesia). Ya hemos dicho que el tercer Con­
cilio de Toledo cerróse con una homilia de San Leandro, muy aco­
modada por cierto á la magnitud del acontecimiento que había tenido 
lugar. E l Santo Padre comienza con las siguientes palabras; «La no­
vedad misma de la presente fiesta indica que es la más solemne de 
todas. Nueva es la conversión de tautas gentes, y si en las demás fes­
tividades que la Iglesia celebra nos regocijamos por los bienes ya ad­
quiridos, aquí por el tesoro inestimable que acabamos de recojer. 
Nuevos pueblos han nacido de repente para la Iglesia; los que antes 
nos atribulaban con su dureza, ahora nos consuelan con su fe. Oca­
sión de nuestro gozo actual fué la calamidad pasada. Gemíamos 
cuando nos opr imían, pero aquellos gemidos lograron que los que 
antes eran peso para nuestros hombros, se hayan trocado por su con­
versión en corona nuestra.» Cita varios textos de la Escritura que 
aplica con mucha naturalidad al asunto y después añade: «alégrate y 
regocíjate Iglesia de Dios, levántate formando un solo cuerpo con 
Cristo, vístete de fortaleza, llénate de júbi lo porque las tristezas se 
han convertido en gozo y en paños de alegría tus hábitos de dolor...» 
("Véase esta homilia en la CollecUo Canonum Ecclesiae Hispanae: ed-
de la Biblioteca Real pág. 359) De estilo inculto pareció á Baronio 
(Apud. Barón, tom. V i l , ad an 589, n. 12), pero con paz del sabio Car­
denal lo inculto en esta oración no es el estilo, sinó únicamente el 
lenguaje. En cambio á nosotros nos parece un bellísimo trozo de elo­
cuencia digno del Nacianceno ó del Crisóstomo, una sublime efusión 
del alma t iernísima de San Leandro, un canto de triunfo de la Iglesia 
Española. E l valor de estos escritos hace más sensibles la pérd ida de 
otros del mismo Santo Padre. Tales son los dos libros contra los a r r í a ­
nos, muy ricos en erudición escrituraria según refiere San Isidoro 
(De vir. i l l . c. 41) otra refutación del a r r ian ísmo en la que comenzaba 
por exponer las objeciones de los adversarios para resolverlas des­
pués; y varias cartas, entre ellas una De haptismo al Papa San Grego­
r io Magno consultando sobre el r i to de la una ó trina inmersión. 
También compuso himnos, oraciones y ar regló el canto de la Salmo­
dia, pero ninguna de estas obras ha llegado á nosotros, 
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§ 1 2 4 . San Isidoro de Sevilla 

I. Vida de San Isidoro. Honra grande es para España que el pe­
r íodo de los Padres de la Iglesia de Occidente se cierre con un hijo 
suyo, que es á la vez «uno de esos espíri tus vastos y sintéticos que 
llevan de frente todos los conocimientos humanos, y cifran, compen­
dian y reúnen en sí todo el esplendor y la civilización de una época» 
{San Isidoro. Su importancia en la Historia intelectual de España por 
Menéndez Pelayo. Revista de Madr id , vol. 11 p á g . 205).Tal fué San Is i ­
doro, hijo de Severiano y hermano menor de San Leandro. A Carta­
gena corresponde la gloria de haberle arrullado en su cuna, pero 
desde niño moró en Sevilla, y en esta ciudad recibió su educación 
primera bajo la dirección de su hermano que le profesaba paternal 
car iño {S. Leand. de inst. virg. c. 21). De carácter legendario parece 
lo que antiguas crónicas refieren de él, ó sea que como presagio de su 
grande elocuencia, y un día que de niño había quedado olvidado en 
el jardín , se notó que un enjambre de abejas entraba y salía por su 
boca, labrando en ella rico panal. Tampoco es del todo verosímil lo 
que cuentan de su desaplicación y rudeza de ingenio fC/". la vitaS. Isid. 
España Sagrada tom. I X , app. VI) , así como de las medidas de r igor 
que dicen se vió obligado á emplear San Leandro para aficionarle al 
estudio. Pero sea como fuere es lo cierto que pronto llegó á aventa­
jar en ciencia á su maestro, y que según el dominicano Fr. Rodrigo 
Manuel Cerratense (Ibid), hizo grandes progresos en las lenguas l a t i ­
na, griega y hebrea, en las disciplinas filosóficas, y en todas las cien­
cias divinas y humanas. No son menores los elogios que del talento, 
elocuencia y vir tud de San Isidoro nos dejaron San Braulio {Op. S. 
Isid. tom. 1,pág. 168) y Sanlldefonso sus discípulos predilectos^Dc vir. 
i l l . c. 8). k la muerte de San Leandro ocurrida en 600 ó 601 San Is i ­
doro fué nombrado para sucederle por consentimiento unánime del 
clero y pueblo. Uno de sus principales cuidados pastorales fué la ins­
trucción do los jóvenes que se dedicaban al servicio del altar, á c u y o 
efecto fundó y organizó una Escuela en Sevilla, (aunque la fundó San 
Leandro á San Isidoro debió su mayor perfección y engrandecimien­
to, y de aquí que se le considere como fundador,) que sirvió de mo­
delo á otras muchas erigidas después en Toledo, Zaragoza, Barcelo­
na, Braga, Córdoba, Vich y otras partes. Celebró dos Concilios pro­
vinciales en Sevilla, uno contra Suitario del que no tenemos más no­
ticias que las que da San Braulio (Op. S. Isid. tom. 11,pág. 529) y otro 
en 619 contra la herejía de los Acéfalos profesada por un Obispo S i ­
rio, llamado Gregorio, que se presentó en el Concilio. La herejía fué 
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victoriosamente refutada (Can. X l l l ) , y el Obispo abjuró su error 
con gran regocijo de los Prelados béticos. Pero donde más bri l ló San 
Isidoro fué presidiendo el Concilio I V de Toledo celebrado á fines 
del año 633, uno de los monumentos más grandiosos de aquella épo­
ca, y como tal venerado no solamente por la Iglesia de España sinó por 
la Iglesia universal, que aún en el día observa muchas de sus disposi­
ciones. Lleno de méri tos murió en 636. E l Concilio V I I I de Toledo le 
p roc lamó «el doctor egregio de nuestro siglo, nuevo honor de la 
Iglesia católica, posterior en edad á los demás pero no inferior en 
doctrina, el doctísimo en los úl t imos siglos y que debe ser nombrado 
con reverencia. 

Los escritos de San Isidoro pueden dividirse para mayor claridad 
en exegéticos, dogmáticos, morales, históricos, enciclopédicos, l i túr­
gicos y cartas. De todos daremos alguna noticia. 

i l . Escritos exegé t i cos . A este n ú m e r o pertenecen las Mysticorum 
expositiones sacramentorum, seu quaestiones i n vetus testamentum, ó 
sea, una exposición en sentido místico de los libros del Génesis, 
Exodo, Levít ico, Números , Deuteronomio, Josué, Jueces y los cuatro 
de los Reyes, con un breve apéndice sobre Esdras y los Macabeos. 
Dice San Braulio {Inpraenotat. lih. Isidor.) que en esta exposición se 
encuentran acumuladas muchas riquezas de los antiguos comentaris­
tas. Las Allegoriae Sacrae Scripturae dedicadas á Orosio, Obispo tal 
vez español, en las que explica el significado alegórico de los nom­
bres de los principales personajes, y de los hechos más notables del 
Antiguo y Nuevo Testamento, Proaemiain libros veteris ac novi Testa-
menti que son un compendio de lo que contiene cada uno de los l i ­
bros de la Sagrada Escritura. El Liber numerorum qui i n Sandis 
Scripturis occurrunt, 6 sea, explicación mística de los números de la 
Sagrada Escritura, y por úl t imo la Expositio in Canticum Canticorum 
que es un comentario de autenticidad dudosa en el que se explica el 
significado místico del Cantar de los Cantares. 

l i l . Escritos dogmáticos. A este grupo pertenecen: 

1.° Sententiarum Ubri tres. Esta, famosa obra, primer esbozo de 
una Suma de Teología escolástica en concepto de Menóndez Pelayo 
{La ciencia española, vol. I I I , Inventario bibliográfico de la cienciaj es­
pañola, pág . 148), es un precioso compendio de teología dogmática y 
moral sacado de los Santos Padres, y principalmente de los Morales 
de San Gregorio. E l Santo Doctor la divide en tres libros, que cons­
tan de 136 capítulos, en los que desarrolla toda su doctrina filosófico 
teológica, y expone, principalmente en el tercero, gran n ú m e r o de 
ideas sobre varios puntos de Derecho públ ico, que ejercieron podé-
rosa influencia en la legislación visigoda. E l método que adopta, ó 
mejor dicho que inicia, es el de enseñar por medio de sentencias, mé-
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todo que después siguieron Tajón, Obispo de Zaragoza, y más tarde 
Pedro Lombardo. 

2 ° DeFide catholica contra Judcteos.l&sta obra,sin razón atribuida en 
otro tiempo al Alejandrino Isidoro Pelusiota, es una brillante apolo­
gía del cristianismo contra la ignorancia y perfidia judaicas. El Santo 
Doctor la escribió á instancias de sa hermana Florentina á quien la 
dedica y la dividió en dos libros. Con testimonios del antiguo Testa­
mento y con razonamientos sólidos demuestra en el primero que 
cuanto vaticinaron los Profetas acerca del Mesías habíase cumplido 
en Jesucristo. En el l ibro segundo trata de la vocación de los genti­
les y de la reprobac ión de los judíos, aunque enseña que también 
estos son llamados, y al fin del mundo creerán en Jesucristo. Por úl­
timo prueba que con el establecimiento de la Iglesia te rminó la Sina­
goga, así como cesaron las ceremonias y sacrificios de la antigua ley 
con la institución de los Sacramentos de la ley de gracia. 

IV. Escritos morales. Pertenecen á esta clase los dos siguientes: 

1.° Synonymorum: De lamentatione animae peccatricis. (En algunos 
códices lleva esta obra el t í tulo de Soliloquia, en otros el de Dialogus 
inter rationem et appetitum, otros en mayor número la titulan Syno-
nyma, y en fin existen dos con este epígrafe De lamentatione animae 
^eccaíWcis. Los dos úl t imos títulos han prevalecido por respeto á la 
autoridad de San Ildefonso, quien hablando de San Isidoro, dice: (De 
vir. illust. cap. I X ) : Librura lamentationis (scripsit). quem ipse Syno­
nymorum vocavit.) Esta obra, muy parecida por su argumento á la 
Be consolatione philosophiae de Boecio, consta de dos libros escritos 
en forma de diálogo, que sostienen el hombre y su razón. En el p r i ­
mero (tom. l l , p á g . 485) se describen por un lado la triste situación del 
hombre que alejado de Dios y oprimido por la desgracia llega á caer 
en el abismo de la desesperación, y por otro los auxilios que la razón 
natural le presta para devolverle la tranquilidad perdida, disipando 
sus dudas, desvaneciendo sus temores, exhortándole al arrepenti­
miento de sus falt is, animándoles á confiar en Dios, y por ú l t imo dán­
dole saludables consejos para que viva cristianamente. En el l ibro 
segundo la razón sigue instruyendo al hombre en sus deberes, le 
ofrece remedios eficaces para vencer las tentaciones, y le propone las 
virtudes que debe practicar y los vicios de que debe huir. Termina la 
obra con un fervoroso himno de gratitud que entona el hombre. Es 
verdaderamente admirable la multiplicidad de voces de idéntico sig­
nificado, sinónimos, que se advierte en cualquiera de las páginas de 
estos hermosos libros, y de aquí el t í tulo que les dió su autor, quien 
para expresarse de la manera que lo hace forzosamente había de estar 
dotado de extraordinaria afluencia de palabra, y de profundos cono­
cimientos de la lengua en que escribía. 
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2.° Regula Monachorum. E l Santo Doctor prescribe en esta regla 
las condiciones que deben reunir los monasterios, las dotes de que ha 
de estar adornado el Abad, la conducta que deben observar los mon­
jes, las pruebas de vocación que se exigi rán á los novicios, los traba­
jos manuales á que debían dedicarse todos, en una palabra, cuanto se 
relaciona con la vida interior y exterior del religioso. 

V, Escritos históricos. A este n ú m e r o pertenecen: 
1. ° Chronicon. Continuación de las Crónicas de Julio Africano, 

Eusebio de Cesárea, San Je rón imo y Víctor, Obispo de Tunnuna en 
Africa, citadas por San Isidoro en el prefacio, es este Cronicón en el 
que se refieren los principales acontecimientos que tuvieron lugar 
desde la creación del mundo hasta el quinto año del emperador He-
raclio, y cuarto de Sisebuto rey de los visigodos, es decir, hasta los 
mismos tiempos del Santo Doctor. Hállase dividido en seis épocas; la 
primera empieza con la creación, la segunda en el segundo año des­
pués del diluvio, la tercera con Abrahám, la cuarta con David, la 
quinta con la cautividad de Babilonia, y la sexta con el nacimiento de 
Jesucristo en el año 42 del reinado de Augusto. 

2. ° Historia de regihus Gothormn, Wandalorum et Suevorum. Esta, 
historia en la que San Isidoro se manifiesta admirador entusiasta de 
los Godos contiene, además de una ligera reseña del ant iquís imo or i ­
gen de aquel pueblo, el catálogo de sus reyes, y los principales acon­
tecimientos del reinado de cada uno, desde Atanarico hasta el quinto 
año de Suintila {625) en un per íodo de 256años. La de los Vándalos y 
Suevos contiene solamente dos capítulos, que abarcan hasta la ex­
t inción de ambos pueblos. La forma es ár ida y pobre de adorno, al 
igual que su modelo, ó sea el Cronicón del Biclarense cuyas huellas 
siguió San Isidoro, pero el caudal de noticias que contiene y la v i r i l 
independencia con que su autor las refiere la hacen muy estimable. 

3. ° Liber de viris illustrihus. Es cont inuación de los que bajo 
el mismo tí tulo escribieron San J e r ó n i m o y Genadio de Marsella 
Comprende cuarenta y seis capítulos en los que trata de otros tan­
tos autores eclesiásticos y de sus respectivas obras. A este l ib ro y 
con el t í tulo de Praenotaíio Uhrorum Divi Isidori añadió San Braulio, 
Arzobispo de Zaragoza, el capítulo 47 que contiene un magnífico 
elogio y el catálogo de los escritos de San Isidoro. 

4. ° De ortu el obitu Patrum qui in Scriptura laudibus efferuntur. 
En este l ibro dá noticias muy curiosas é instructivas acerca del na­
cimiento, genealogía, hechos, dignidad, costumbres y sepultura de 
64 personajes del antiguo Testamento y de 21 del nuevo, desde Adán 
hasta San Tito discípulo do San Pablo. De nuestro Apóstol Santiago 
dice entre otras cosas :«Jacobus filius Zebedaei Hispaniae et occiden-
talium locorum gentibus Evangelium praedicavit,» 

éf 
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VI. Escritos enc ic lopédicos . A este grupo pertenecen: 
1.° Originum seu Etymologiarum líbri X X . Es la Obra maestra de 

San Isidoro y la que le ha conquistado la universal fama de que 
goza. La te rminó en los úl t imos años de su vida á instancias de San 
Braulio á quien encargó que la corrigiese, ya que por falta de salud 
él no podía hacerlo. El Santo Doctor hispalense la dió el t í tulo de 
Orígenes ó de Etimologías porque lo primero que indaga y lo que sir­
ve de base á todas sus explicaciones ulteriores es la etimología ú or i ­
gen de las palabras que trata de definir, si bien algunas de estas eti­
mologías son arbitrarias, ó al menos poco exactas. La división en 
libros fué obra de San Braulio {Gf. c. 47 de vir. til.) En el l ibro I , que se 
titula De gramática, después de exponer la diferencia que existe entre 
la ciencia y el arte, y tras de un estudio de las letras griegas y lati­
nas, analiza cada una de las partes de la oración, explica las pr inci­
pales composiciones poéticas, y señala en qué difieren la historia y 
la fábula. 

En el I I De rethorica et dialéctica, valiéndose del simil del patriar­
ca de los Estoicos citado por Varron, compara á la primera con la 
mano abierta, y á la segunda con la mano cerrada, ó sea, que la dia­
léctica es concisa en sus formas, y la retór ica ámplia en su expresión, 
define después la Filosofía, explica las introducciones de Porfirio y 
las categorías de Aristóteles, y termina estudiando la teoría del silo­
gismo. 

En el I I I trata De quatuor disciplinis mathematicis, á saber, a r i t ­
mética, geometría , música y astronomía. 

En el I V se ocupa De medicina la que divide en tres escuelas, me-
odica de la que fué fundador Apolo, empírica que tiene por autor á 
Esculapio, y lógica 6 racional que presidió Hipócrates . 

En el V, De legibus et temporibus, habla primeramente de los auto­
res de las leyes, establece la diferencia que existe entre derecho, ley 
y costumbre, y explica lo que se entiende por derecho natural, c iv i l , 
de gentes, militar, público y quir i tar ío ó propio de los romanos, con 
otras muchas cosas importantes, pertenecientes á la jurisprudencia; 
Muchos de los conceptos del Santo Doctor sirvieron más tarde de 
introducción al Fuero Juzgo, La parte dedicada á los tiempos versa 
sobre la cronología. 

E l l ibro V I , De lihris et officiis ecclesiasticis, contiene breves pero 
muy instructivas noticias acerca de los autores y nombres de los 
libros sagrados, así como también acerca de las bibliotecas, manus­
critos, instrumentos de que se valían los copistas, ciclo pascual y 
oficios divinos. 

E l V I I , De Deo, Angelís et fidelíum ordínibus, es esencialmente 
teológico, y en él explica los diez nombres que los Hebreos daban á 
Dios, los que al Hijo de Dios y al Espirita Sinto d i la S á g r a l a Escri-
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tura, y los de los Angeles, Patriarcas, Profetas, Apóstoles, Mártires, 
Monjes y fieles. 

E l l ib ro V I I I t rataDe Ecclesia et sectis diversis. 
E l I X , Be linguis, gentibus, regnis, milítia, cioibus, affinitatibus, ex­

plica los or ígenes de las lenguas hebrea, griega y latina, así como los 
de los pueblos, reinos, milicia, población c iv i l y grados de parentesco. 

E l X titulado Vocum certarum alphabetum es un diccionario eti­
mológico de cerca de quinientos vocablos colocados por orden alfa­
bético. 

En el X I , De homine et portentis estudia la extructura del cuerpo 
humano, las varias edades del hombre, y lo que San Isidoro llama 
portentos, es decir, los monstruos y fenómenos que ofrece la natu­
raleza. 

E l X I I titulado De cmimalibus es un tratado de Zoología. 
E l X I I I , De mundo etijarlibus, tiene por objeto dar algunas nocio­

nes de Astronomía y Cosmografía. 
E l X I V , De ierra et partibus, explica las partes de la tierra, conti­

nentes, islas, montañas &. 
E l XV, De aedificiis et agris dá noticias de las principales ciuda­

des del mundo, especialmente de Oriente, de los edificios públicos y 
privados, monumentos, división, l ímites y medida de los campos. 

E l X V I , De lapidibus et metcUlis, forma un tratado de mineralogía , 
de pesos y medidas. 

E l X V I I , De rehus rusticis, trata de agricultura, del cultivo de los 
campos y de los árboles. 

E l X V I I I , De bello et ludis, se ocupa de la guerra y de varias ciases 
de espectáculos y juegos. 

En el X I X , De navibus, aedificiis et vestibus, trata de las naves y de 
su construcción, de la fábrica y adorno de los edificios, de los trajes, 
colores de los vestidos, cíngulos, anillos y calzado. 

En el XX, De penu et instrumentis domesticis et rusticis, habla del 
servicio de las mesas, y de toda clase de utensilios domésticos y r ú s ­
ticos. 

Esto y mucho más contiene la monumental Obra de San Isidoro, 
«no todo ello á la verdad con el mejor orden, s i rviéndonos de las 
palabras de Menéndez Pelayo (Vid. Revista de Madrid, vol. I I , pág. 
510-513), pero sí con increíble copia de doctrina y extraordinaria 
sobriedad de exposición, por donde vienen á ser los Orígenes verda­
dero mapa del mundo intelectual en la reducida escala que el mapa 
exige, y con las sumarias indicaciones que las cartas geográficas to­
leran». Grande, inmensa es la erudición que revelan los demás escri­
tos del Santo Doctor, «pero todos los trabajos, vuelve á decir el 
sabio citado, se oscurecen y semejan nada cuando se piensa en la 
labor gigantesca, en el ciclópeo monumento de sus Orígenes ó Etimo-
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logias, verdadera enciclopedia de la edad visigótica, compi lac ión 
extraordinaria, que, mal entendida en otros tiempos y apreciada solo 
por su util idad filológica, comienza hoy á ser puesta en su verdadera 
luz como documento histórico y como tesoro de peregrinas enseñan­
zas, merced al cual poseemos y disfrutamos innumerables fragmentos 
de clásicos antiguos, cuyas obras se perdieron, noticias de costum­
bres, fiestas y espectáculos populares, extractos metódicos de gramá­
ticos, retóricos y naturalistas... en suma, no un l ibro, sinó una verda­
dera biblioteca». 

2.° jDifferentiaram, sive deproprleíalesermonum libri dúo. (Tora. 
1, pág. 1. bis). Esta obra de inestimable valor filológico consta de dos 
libros. En el primero estudia el Santo Doctor por orden alfabético 
en qué difieren más de ochocientas palabras que pasan por sinóni­
mas, marcando el significado exacto que corresponde á cada una En 
el segundo, de abundante y sólida doctrina dogmática y moral expone, 
entre otras, las diferencias que existen entre Trinidad y Unidad, entre 
las tres Divinas Personas, substancia y esencia, prevar icación de los 
Angeles y de los hombres, concupiscencia de la carne y del espíri tu, 
gracia y libre a lbedr ío . Ley y Evangelio, fe y obras, entre la fe, espe-
ranzay caridad, entre varias virtudes intelectuales y morales, entre 
varios vicios, y entre los miembros del cuerpo humano. 

3.° Liber de natura rerum. Le dedica al rey Sisebuto y es un t r a ­
tado de Geografía física y astronómica con algunas nociones de Me­
teorología . En él reun ió San Isidoro cuanto sobre la misma materia 
había encontrado de notable en los escritores de la ant igüedad griega 
y latina. 

VII. Escritos litúrgicos, cartas y obras dudosas. 
1.° De ecclesiasticis officiis. Esta, obra, la más importante de San 

Isidoro por lo que se refiere á la disciplina de la Iglesia, consta de 
dos libros dedicados á su hermano San Fulgencio. En el primero t i ­
tulado De origine officiorum, después de un prefacio en el que de una 
manera general enseña que todos los oficios eclesiásticos tienen su 
fundamento ó en la Escritura, ó en la t radic ión apostólica, ó en la 
costumbre universal de la Iglesia, indaga el origen especial de cada 
uno de ellos, comenzando por el de la Iglesia, cristianos y templos, y 
continuando por el de cada una de las partes de la Misa, y del oficio 
divino. (El Ordo Missae que aquí señala San Isidoro es el que para 
toda la nación española prescr ibió el Concilio I V de Toledo, ó sea el 
gótico que hoy llamamos mozárabe, y cuyo origen se remonta á los 
tiempos apostólicos. «Ordo autem Missae et orationum, quibus oblata 
Deo sacrificia consecrantur, primum a Sancto Petro est iustitutus... 
(De eccles. off. lib. 1, cáp. X V ) . También marca el origen de las princi­
pales solemnidades, de las vigilias y de los ayunos. En el l ibro segun­
do, titulado De origine minislrorum, muestra el origen de los c lér igos 
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de los que distingue dos clases, unos que viven bajo el r ég imen de 
sus Obispos, y otros acéfalos ó sin jefe, á los que por sus malas cos­
tumbres compara con los Hipocentauros: (No debían ser pocos los que 
había en España por cuanto dice el Santo: «Quorum quidem sórdida 
atque infami numerositate, satis superque nostra pars Occidua pollet. 
{lib. 11, cap. I I I ) : el de la Tonsura de la que dice ser de institución de 
Jos Apóstoles que la tomaron de los Nazarenos, del Sacerdocio del que 
afirma que comenzó en Aaron, pues aunque Melquisedech, Abrahám, 
Isaac y Jacob ofrecieron sacrificios, no estaban investidos de autori­
dad sacerdotal: de los Oorepiscopos que fueron instituidos á imita­
ción de los setenta ancianos para auxiliar á los Obispos; y así sucesi­
vamente va dedicando una serie de capítulos á descubrir el origen 
de los diáconos, subdiáconos, lectores salmistas, exorcistas, acólitos, 
ostiarios, monjes, penitentes, vírgenes, viudas, casados, catecúmenos 
y competentes. En los tres capítulos úl t imos trata del bautismo, cris­
ma y confirmación, laque según enseña el Santo Doctor, solamente 
puede ser administrada por el Obispo. 

2. ° Cartas. Se conservan las siguientes: una á Laudefredo Obispo 
de Córdoba en la que le instruye acerca de los deberes y oficios de 
los Clérigos, desde el Ostiario hasta el Obispo. Cinco á San Braulio 
de carácter familiar todas ellas. Una á Massona, Metropolitano de Mé-
rida que presidió el Concilio I I I de Toledo, en la que le explica el 
sentido de dos pasajes de distintos Concilios que le parecían contra­
dictorios, y otra á Heladio y demás Obispos con él reunidos para ins­
truirles sobre lo que debían hacer con un Sacerdote que había incu­
rr ido en grave pecado. 

3. ° Obras dudosas ó apócrifas. Pertenecen á esta clase el l ibro t i tu­
lada De conflicto vitiorum et virtutum en el que de modo ingenioso se 
exponen los atractivos con que brindan al hombre los vicios, y el cum­
plimiento de sus deberes á que le invitan las virtudes opuestas. E l t i ­
tulado De ordine creaturarum en el que se estudia el mundo de loa 
cuerpos y el de los espíritus, y tres cartas dirigidas á Eugenio Obispo 
de Toledo, al Arcediano Redempto y al Duque Claudio, las que tal 
vez pertenecen á los tiempos de las grandes discusiones entre griegos 
y latinos sobre la procesión del Espí r i tu Santo. Por ú l t imo en el catá­
logo de los escritos de San Isidoro formado por San Braulio figura 
un l ibro De haeresibus que no ha llegado á nosotros, 

VIII. Carácter de ios escritos de San Isidoro y su influencia en 
la literatura de Occidente. Los escritos de San Isidoro revisten el 
carácter de una enciclopedia; son como el resumen de la ciencia de 
todas las generaciones que le precedieron, porque cuanto se sabía 
de disciplinas divinas y humanas hasta el siglo V I I todo fué recogido 
ó recopilado en ellos para trasmitirlo cual precioso legado á las eda­
des futuras. Ideas propias ú originales no contienen, es verdad, pero 
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«¿qué importa, dice Menéndez Pelayo que San Isidoro carezca de 
originalidad y lo deba casi todo á su inmensa lectura? Ni él quiso i n ­
ventar, n i podía hacerlo. Colocado entre una sociedad agonizante y 
moribunda, y otra todavía infantil y semi-salvaje, pobre de artes y de 
toda cienoia y afeada admás con toda suerte de escorias y herrum­
bres bárbaras , su grande empresa debía ser trasmitir á la segunda 
de estas sociedades la herencia de la primera. Esto hizo, y por ello 
merece cuantos elogios caben en lengua humana, más que si hubiera 
excogitado peregrinos sistemas filosóficos, más que si hubiera asom­
brado con la audacia y el b r ío de sus inspiraciones» (Revista de Ma­
drid, vol. I I , pág. 508), 

No obstante su falta de originalidad pocos escritos alcanzaron tan 
grande difusión como las del Santo Doctor, ni ejercieron en la cul tu­
ra de nuestra patria y de todo el Occidente tan poderosa inñuencia. 
«Por siglos y siglos, añade el autor citado (Ibid. pág. 515-16) fué San 
Isidoro el gri to de guerra de la ciencia española; nuestra particular 
li turgia, más que gótica, más que muzárabe, se llama Isidoriana, 
aunque sus orígenes se remonten hasta los varones apostólicos. Isido-
riana se l lamó la letra de nuestros códices, hasta que los cluniacenses 
introdujeron la francesa. Con retazos del manto regio de San Isidoro 
se vistieron y aerearon todos los próceros de nuestra Iglesia. Los 
libros isidorianos fueron enseñanza asidua en los atrios episcopales 
y en los monasterios. San Braulio ordenó las Etimologías , Tajón 
imitó las sentencias, San Ildefonso el torrente y la copia de S inón i ­
mos, San Valerio las visiones alegóricas, San Jul ián todo. A San I s i ­
doro invocaron los Sínodos toledanos. Por la fé y por la ciencia de 
San Isidoro, beatus et lumen noster Isidorus, como decía Alvaro Cor­
dobés, escribieron y murieron heroicamente los muzárabes andalu­
ces. Arroyuelos derivados de aquella inexhausta fuente son la escuela 
del Abad Spera in Deo y el Apologético del Abad Sansón. A San Is i ­
doro falsifica en apoyo de su herét ica tesis el Arzobispo Elipando, y 
con armas de la panoplia de San Isidoro esgrimidas con dureza de 
brazo cántabro, t r i turan y deshacen sus errores nuestros grandes con­
troversistas Heterio y San Beato de Liébana. Los historiadores de la 
Reconquista calcan servilmente las formas del Cronicón ís idor iano. 
Y finalmente aquella ciencia española, luz eminente de un siglo 
bárbaro , esparce sus rayos desde la cumbre del alto Pirineo sobre 
otro pueblo más inculto todavía; y la semilla isidoriana cultivada 
por Alcuino es á rbo l f rondosís imo en la corte de Cario Magno, y 
provoca allí una especie de renacimiento literario, cuya gloria se ha 
querido atribuir exclusiva ó injustamente á los monjes de las escuelas 
irlandesas.» Bien podemos envanecernos los españoles de contar 
entre nuestros esclarecidos ascendientes al egregio Doctor en quien 
se compendian todas las glorias de la edad visigótica, así como llenos 
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de entusiasmo ante su grandeza literaria podemos repetir también 
aquel hermoso himno que en honor de San Isidoro entonó su discí­
pulo San Braulio (Tn praenotat. lih. S. Isidor.). «Tú diste luz á los 
anales de la patria, tú á la cronología, tú á los oficios eclesiásticos y 
á las costumbres públicas y domésticas, tú á la situación de las regio­
nes y ciudades, tú, finalmente, á las cosas divinas y humanas». 

Ediciones. Las que contienen todas las obras de San Isidoro son: la de Marga-
rino de la Bigne, París 1580: la de Pérez y Grial, Madrid 1599 y 1778, esta última 
muy correcta y lujosa, 2 vol. in-f.0 que es la que usamos, y la del P. Faustino Aré-
valo, Roma 1797-1803, 7 vol. in-4.0 Como biógrafos de San Isidoro merecen ser 
consultados San Ildefonso en su catálogo De vír. illust: Flórez en la España sa­
grada, tom. IX; el obispo de Guadix Fr. Miguel de los Santos en su Bibliographia 
sacra, Madrid 1740, y Nicolás Antonio en su Bibliotheca hispana vetas, ed. de 
Madrid 1788. Sobre la influencia de San Isidoro en la cultura intelectual de Occi­
dente escribieron con mucho acierto, entre otros, D. José Amador de los Ríos en 
su Historia de la Literatura Española (Memorias de la Real Academia de San 
Fernando, Madrid, 1861): el P. Ceferino González en su Historia de la Filosofía: 
y Menéndez Pelayo en la Historia de los Heterodoxos Españoles, en la Ciencia 
española, en la Historia de las ideas estéticas en España, y por último en su 
discurso titulado Importancia de San Isidoro en la historia intelectual de Espa­
ña. (Revista de Madrid ya citada). 

GLORIA Á DIOS ron TODO 

AdPa TÍ)) 9sco Tcávtíov svsxsv. 

S. J tfAN GRISÓSTOMO 
( P a l l a d , Diálücj c X I ) 
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